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CARTA  -  VHOLOQO 


Bogotá,  31  de  agosto  de  1941. 
Carísimo  padre  Ortega  : 

¿ftTe  das  una  noticia  muy  grata  al  comunicarme  que  está  para 
salir  el  primer  volumen  de  La  obra  salesiana  en  Colombia. 

Veo  así  cumplidos  uno  de  los  más  ardientes  deseos  de  nuestro  su- 
perior general  y  de  todos  los  salesianos,  quienes  aspirábamos  a  ver  pu- 
blicadas, salvándose  así  del  olvido,  tantas  memorias  de  nuestros  mayores 
en  los  primeros  cincuenta  años  de  vida  en  esta  amada  república.  Per- 
mite pues  que  a  nombre  de  todos  te  dé  las  más  efusivas  gracias  por 
la  labor  tan  útil  y  paciente  que  has  realizado  para  bien  de  nuestra 
Inspectoría. 

Tu  obra  será  sin  duda  la  mejor  contribución  a  nuestras  fiestas 
cincuentenarios.  En  ella  encontraremos  y  leeremos  con  fraterna  fruición 
espiritual,  todo  cuanto  han  llevado  a  cabo  los  hijos  de  don  (F}osco  en 
estos  primeros  diez  lustros.  ¡  Y  en  verdad  es  consolador  dar  una  mirada 
atrás  en  nuestra  ascensión  salesiana!  ¡Cuántos  sacrificios,  cuánta  abne- 
gación, cuántas  obras  de  celo!  Debemos  reconocerlo  en  honor  de  la 
verdad  y  llenos  de  santo  orgullo,  a  la  vez  que  nos  asombramos  ante 
la  mucha  actividad  desplegada  en  este  tiempo,  con  tan  pocos  brazos  y 
tan  escasos  medios. 

A  través  de  estas  páginas  iremos  viendo  la  instalación  de  los  pri- 
meros salesianos  en  el  antiguo  convento  de  las  carmelitas,  convertido  po- 
co a  poco  en  el  colegio  de  León  XIII,  con  sus  escuelas  de  artes  y 
oficios  y  su  sección  de  estudios  ;  la  epopeya  de  los  lazaretos,  comen- 
zada por  los  padres  ¿Miguel  Unia  y  Evasio  Rabagliati,  T^afael  Crip- 
pa  y  Luis  Variara,  y  continuada  por  tantos  otros;  la  formación  de 
nuestro  personal,  primero  en  Fontibón,  luego  en  Mosquera  y  Usaquén  ; 
el  desarrollo  de  las  diversas  casas  de  Bogotá,  Barranquilla,  Ibagué, 
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Medellín,  Tunja,  Tuluá,  Cali  y  Cartagena,  diecinueve  por  todas,  don- 
de trabajan  más  de  trescientos  salesianos,  de  los  cuales  doscientos  son 
colombianos  ;  donde  se  han  formado  unos  12.000  exalumnos  ;  donde 
al  presente  se  educan  2.270  alumnos  internos  y  1 .100  externos;  con 
17  oratorios  festivos  a  los  cuales  concurren  6.720  niños;  con  nueve 
porroquias  y  otras  tantas  iglesias  u  oratorios  públicos,  con  unos  162.000 
feligreses,  de  los  que  diez  mil  son  leprosos  ;  y  añádanse  27  capella- 
nías de  comunidades  religiosas  o  de  colegios,  en  las  que  hay  que  a- 
tender  a  unas  4.370  almas. 

Y  si  consideramos  aparte  las  construcciones  de  nuestras  casas,  po- 
demos decir  que  casi  todas  fueron  edificadas  o  refaccionadas  por  noso- 
tros. Y  hemos  levantado  diez  iglesias  públicas,  y  otros  tantos  oratorios 
y  capillas  semipúblicas.  Lo  cual  no  quiere  decir  que  olvidemos  de  nin- 
gún modo  la  ayuda  que  en  diversas  ocasiones,  y  como  se  Verá  tam- 
bién en  el  curso  de  este  libro,  nos  han  prestado  el  gobierno  y  los  coo- 
peradores y  amigos  de  nuestra  obra. 

¡  Cuántas  empresas  hemos  llevado  a  cabo  en  diez  lustros !  Demos 
por  ello  gracias  a  Dios,  en  primer  término,  y  luego  a  nuestros  gene- 
rosos cooperadores,  sin  pasar  por  alto  el  trabajo  tesonero  \;  el  esfuerzo 
constante  de  nuestros  amados  hermanos. 

Creo  que  san  Juan  {Qosco  mirará  desde  el  cielo  con  especial  ca- 
riño la  obra  de  sus  hijos  en  Colombia,  donde  han  tratado  de  imitar  su 
actividad  y  celo.  Y  que  él  continúe  dispensándonos  su  paternal  protec- 
ción, para  que  podamos  proseguir  con  nuevo  empuje  y  mayores  bríos  el 
desarrollo  de  su  obra,  cada  día  más  solicitada  en  distintos  puntos  de  la 
república. 

'Perdona,  amado  padre,  esta  larga  digresión,  brotada  más  del  co- 
razón que  de  la  pluma.  Que  sigas  ilustrando  estas  empresas  de  Dios, 
llevadas  a  cabo  por  los  humildes  hijos  de  san  Juan  Bosco ;  que  lleves 
pronto  a  feliz  término  esta  obra,  con  la  cual  has  adquirido  el  grande 
mérito  de  ser  quien  muestre  a  los  venideros,  presentándoselos  ya  colec- 
cionados con  arte  y  cariño,  los  ejemplos  de  nuestros  antecesores,  para 
estímulo  y  consuelo  de  cuantos  tenemos  la  dicha  de  militar  bajo  las 
banderas  del  santo  prodigioso  de  nuestro  siglo. 

Tu  afectísimo  in  C  /., 

José  ¿María  $}ertola, 
superior  de  los  salesianos  en  Colombia. 
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Don  Pedro  Ricaldone  —  Actual  superior  general  de  la  congregación  salesia- 
na,  que  bajo  el  rectorado  de  este  gran  trabajador  ha  progresado  activamente. 


COMO  PREAMBULO 

Este  libro  no  es  lo  que  habíamos  deseado....  *üal  Vez  en  otras 
manos  más  diligentes,  nunca  más  cariñosas,  hubiera  logrado  mejor  rea- 
lización. No  siempre  la  obra  corresponde  a  los  esfuerzos,  ni  es  posible 
lograr  cuanto  se  anhela.  Jlsi  y  todo,  con  sus  deficiencias  e  imperfec- 
ciones, Va  él  a  decir  a  los  presentes  y  a  los  venideros  lo  que  ha  hecho 
la  Congregación  Salesiana  en  Colombia  durante  cincuenta  años  de 
continuas  labores. 

Este  es  un  libro  de  carácter  intimo,  un  libro  de  familia,  y  en  esta 
incluimos  a  iodos  nuestros  amigos.  'Por  eso  contiene  muchos  datos,  mu- 
chos documentos,  muchos  relatos  y  nombres,  que  a  un  extraño  no  pue- 
den interesarle.  ¡Jíien  hubieran  podido  suprimirse  sin  perjuicio  para  la 
historia,  pero  habría  entonces  perdido  la  obra  su  carácter  de  crónica 
hogareña,  de  páginas  escritas  para  ser  leídas  en  el  recato  de  nuestras 
veladas  íntimas.  Si  tan  solo  hubiéramos  dejado  fechas  y  datos  genera- 
les, asunto  de  la  mitad  de  este  tomo,  y  tal  vez  menos,  no  tendríamos 
el  documento  humano,  escrito  por  los  testigos  presenciales  de  los  hechos, 
por  los  actores  mismos  de  la  obra,  por  cuantos  pudieron  decir  con  ver- 
dad :  «Nosotros,  que  lo  vimos,  lo  contamos  tal  como  fue».... 

'Por  eso  no  quisimos  que  esas  voces  se  apagaran,  que  los  ecos  de 
esas  palabras  se  perdieran,  que  en  el  polvo  de  los  archivos  o  en  los 
anales  de  las  bibliotecas  siguieran  durmiendo  ignorados  tantos  y  tantos 
escritos  que  nadie  conocía,  ni  los  nuestros  mismos,  y  que,  si  en  el  tras- 
curso de  cincuenta  años  se  han  disminuido  tanto,  a  poco  más  se  hubieran 
perdido  para  siempre.  'Por  eso  nuestra  labor  se  redujo  a  recopilar  con 
cierto  orden,  y  nada  más;  a  presentar  reunido  lo  que  disperso  no  se  en- 
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contraba,  a  respaldar  toda  afirmación  con  algún  documento,  a  preferir  a 
nuestro  dictamen  propio  el  de  aquellos  que  podían  juzgar  con  entera 
competencia  y  pleno  derecho.  Fuera  pues  del  trabajo  de  la  búsqueda 
y  de  la  ordenación  de  los  materiales,  parece  que  esta  obra  no  ofrecía 
otras  dificultades,  c  Pero  será  así?.... 

En  la  autocrítica  que  precede  al  drama  Santa  María  del  Buen 
Aire,  nos  dice  Enrique  Larreta  :  «  Los  documentos  pueden  ser  una 
Verdad,  pero  nunca  la  verdad.  Huesos  de  la  historia,  o  si  se  quiere, 
radiografía  de  la  historia,  requieren  revestimiento,  complemento  vital,  para 
llegar  a  ofrecernos  el  trasunto  del  ser».  Sin  orgullo,  pero  tampoco 
con  humildad,  con  la  ingenuidad  más  bien  de  quien  tiene  conciencia 
de  su  esfuerzo,  confesamos  aquí  que  pusimos  mucho  empeño  en  darles 
a  los  documentos  trascritos  ese  revestimiento  complementario  y  vital  de 
que  nos  habla  Larreta.  De  ahí  que  el  fondo  épico  de  esta  historia, 
propio  de  toda  empresa  no  ordinaria,  esté  como  disimulado  con  el  tono 
lírico  de  los  recuerdos,  ya  propios,  ya  extraños,  con  la  memoria  emocio- 
nada  de  cuantos  dejaron  de  alguna  manera  unido  su  nombre  a  las 
gestas  salesianas. 

Estas  fueron  siempre  silenciosas  y  recogidas;  por  eso  el  tono  en 
que  se  narren  debe  ser  también  tono  menor;  por  eso  no  se  ha  emplea- 
do sino  el  lenguaje  más  sencillo  posible,  el  de  aquellos  que  cuentan  a 
los  suyos  las  glorias  y  los  triunfos  de  la  familia,  mezclándolos  a  veces 
con  las  lágrimas  arrancadas  por  las  penas  o  por  la  ausencia  definitiva 
de  quienes  formaban  los  mejores  blasones  de  la  estirpe. 

Y  no  se  nos  arguya  de  faltar  al  precepto  escritural :  Laudet  te 
alienus  et  non  03  tuum ;  extraneus  et  non  labia  tua  (Prov.  XXVII,  2), 
es  decir:  «Alábete  la  boca  de  otro  y  no  la  tuya;  los  labios  ajenos, 
no  los  propios»,  porque  hay  también  otros  preceptos  del  mismo  libro 
de  los  libros  que  nos  ordenan  el  culto  y  el  reconocimiento  a  nuestros 
mayores.  De  ahí  el  que  se  hagan  públicas  muchas  páginas  que  habían 
permanecido  inéditas  en  el  seno  de  este  hogar  salesiano. 

l^ero  ya  era  tiempo  de  que  todas  estas  cosas  se  hicieran  conocer, 
con  el  fin  de  disipar  dudas  o  prejuicios,  si  alguien  los  tuviera  respecto 
a  las  obras  de  los  salesianos,  y  de  que  estos  pudieran  también  tener  a 
la  mano  datos  y  pormenores,  que  por  estar  ocultos  en  los  anales  del 
archivo  no  eran  del  dominio  público.  Hemos  querido  coleccionar  cuan- 
tos documentos  se  pudo,  y  así  el  futuro  historiador  tendrá  a  mano 
cuanto  necesite  para  escribir  una  crónica  nuestra  más  artística  y  lite- 
raria, por  menos  recargada  de  citas.  Como  fuentes  principales  hemos 
tomado  el  mencionado  archivo,  el  Boletín  salesiano  italiano  y  español, 
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muchas  revistas  y  periódicos  que  se  irán  mencionando,  y  los  datos  sumi- 
nistrados, como  ya  lo  dijimos,  por  testigos  presenciales. 

Larga  ha  sido  pues  la  elaboración  de  esta  obra,  que  al  lector  tal 
vez  le  parecerá  de  sencillez  suma.  De  los  primeros  tiempos,  sobre  todo, 
nada  tentamos.  Preocupados  tan  solo  por  el  diario  quehacer,  los  fun- 
dadores no  se  preocuparon  por  guardar  ni  coleccionar  documentos.  *Por 
eso  muchos  debieron  de  perderse.  Hemos  reunido  varios  discursos  y 
poesías  de  notables  autores,  que  forman  una  antología  que  pudiéramos 
llamar  Don  Bosco  y  su  obra  en  la  literatura  colombiana.  Se  incluyó 
en  el  curso  de  la  obra  para  darle  a  esta  más  variedad,  y  rio  romper 
el  orden  cronológico  que  la  integra.  Por  eso  tampoco  se  habla  de  cada 
casa  separadamente,  para  evitar  la  monotonía,  en  cuanto  es  posible  en 
libros  de  esta  Indole.  Pero  al  final  de  la  obra,  en  un  Indice  alfabé- 
tico de  todos  los  tomos,  se  hallarán  reunidos  todos  los  datos  sobre  ca- 
da casa,  cada  empresa  y  cada  nombre. 

Y  no  nos  hemos  limitado  a  hablar  de  los  salesianos ;  hemos  tra- 
tado de  enfocar  la  época  de  cada  acontecimiento,  y  de  dar  algunos 
datos  biográficos  de  nuestros  amigos.  Si  hay  omisiones  de  nombres,  na' 
die  los  tome  como  voluntarias,  sino  debidas  a  nuestra  insuficiencia.  En 
cuanto  a  omisiones  de  hechos,  y  es  preciso  decirlo  aquí  con  toda  cla- 
ridad, las  hay  sin  duda,  pero  de  seguro  los  primeros  en  lamentarlas, 
serán  los  mismos  que  por  su  cargo  o  sus  puestos,  aún  dentro  de  la 
Congregación,  estaban  obligados  a  prestarnos  la  ayuda  que  les  solici- 
tamos, y  no  pudieron  prestarla ;  y  es  mejor  suponerlo  asi. 

En  todo  caso,  pedimos  a  los  posibles  lectores  que  anoten  cuanto 
falte,  para  ir  agregándolo  como  adiciones  sucesivas.  Estamos  siem- 
pre dispuestos  a  reparar  yerros  y  a  subsanar  deficiencias,  con  el  fin  de 
presentar  el  cuadro  más  esmerado  posible  de  la  Congregación  en  Co- 
lombia, país  donde  ha  sido  tan  estimada  y  apoyada  por  todo  género 
de  personas,  sin  distinciones  de  clases,  partidos  o  creencias.  Y  esto  nos 
llena  de  orgullo. 

Dos  años  hacía  que  había  muerto  don  Bosco,  cuando  llegaron  a 
Colombia  los  primeros  salesianos.  El  espíritu  del  santo  animó  las  pri- 
meras empresas,  inspiró  el  desarrollo  sucesivo  de  las  mismas,  y  sigue 
boy  impulsando  nuestras  modestas  labores.  A  él,  en  la  persona  de  nues- 
tro actual  superior  general  el  reverendísimo  padre  Pedro  Ricaldone, 
presentamos  estas  páginas  para  que  las  bendiga.  Y  las  hacemos  llegar 
a  manos  del  cuarto  sucesor  de  don  {Bosco,  por  medio  de  nuestro  ama- 
dísimo superior  en  Colombia,  reverendo  padre  José  María  Bertola,  que 
reúne  en  sí  las  características  de  sus  antecesores  en  el  gobierno  de  esta 


-  xv 


inspectoría:  la  actividad  de  Evc.sio  ^Rabagliati,  el  celo  apostólico  de 
Antonio  Aime,  la  prudencia  y  el  corazón  de  Jacinto  Bassignana,  con 
el  amor  que  todos  ellos  tuvieron  por  Colombia,  hasta  amarla  como  a 
su  propia  patria. 

In  nomine  Dei!....  Con  estas  palabra*  comenzamos  un  día  nuestro 
trabajo;  con  esa  invocación  la  entregamos  hoy  a  los  lectores  i  ¡en  el 
nombre  de  Dios! 

Pbro.  José  J.  Ortega  borres, 
salesiano. 
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CAPITULO  I 


Prolegómenos 

Cómo  se  conoció  a  don  Bosco  en  Colombia  -  'Peticiones  del  gobierno  co- 
lombiano a  don  Bosco  y  a  su  sucesor  -  Intervención  de  León  XIII  -  Con- 
trato de  la  fundación  en  ¿Bogotá  -  Salida  de  los  primeros  salesianos  para 
nuestra  patria  -  Relación  del  viaje  -  (Si  clérigo  José  Eterno  -  La  primera 
tumba  -  <j/  padre  Rabagliati   llega  de  Chile  -  T^ío  ai  riba  -  £n  Bogotá. 

En  París,  en  1883.  Toda  la  ciudad  está  conmovida  con  la  pre- 
sencia y  los  milagros  de  don  Bosco.  Multitudes  inmensas  lo  buscan  y 
lo  siguen,  escuchan  con  avidez  su  palabra,  le  piden  consuelos  y  con- 
sejos, le  presentan  enfermos  para  que  les  devuelva  la  salud.  Y  el  santo, 
a  semejanza  de  Cristo  Señor,  pasa  por  la  ciudad  haciendo  el  bien. 

Allá  se  encontraba  por  ese  entonces  una  señora  colombiana,  doña 
María  Ortega  de  Pardo.  Su  padre  era  el  célebre  homeópata  don  José 
María  Ortega,  y  su  esposo  el  distinguido  caballero  don  Santiago  Pardo 
Rocha.  Había  ido  a  Europa  gravemente  enferma ;  los  médicos  de  Bo- 
gotá la  desahuciaron,  y  su  esposo  resolvió  hacerla  ver  de  los  mejores 
especialistas.  Varias  dolencias  la  aquejaban,  y  el  corazón  estaba  bas- 
tante afectado ;  de  un  momento  a  otro  podía  sobrevenir  un  desenlace 
violento.  El  pesar  de  verse  en  ese  estado  y  de  dejar  huérfanas  a  sus 
hijas,  niñas  entonces  de  pocos  años,  había  excitado  sus  nervios  de  modo 
alarmante.  Ya  en  lo  humano  no  había  esperanza  ;  en  su  fe  profunda  se 
entregó  en  manos  de  Dios,  y  se  puso  bajo  la  dirección  espiritual  del 
ilustrado  jesuíta  padre  Unzueta. 

Un  día,  cuando  más  desconsolada  se  hallaba,  al  atravesar  con  otra 
dama  colombiana  uno  de  los  grandes  bulevares,  vio  que  un  tropel  de 
gente  corría  en  pos  de  alguien  a  quien  no  veían  y  que  se  detuvo  a 
las  puertas  de  un  palacio  ;  un  nombre  para  ellas  desconocido  era  acla- 
mado ;  algunos  gritaban  :  i  milagro  !  y  un  mendigo  bendecía  a  Dios  y 
era  objeto  de  diversas  interrogaciones.  Inquirieron  curiosas  :  la  multitud 
seguía  a  un  sacerdote  italiano  llamado  Juan  Bosco,  que  realizaba  pro- 
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digios  y  era  un  santo  ;  acababa  de  curar  a  ese  tullido  ;  al  pasar  por 
su  lado  le  puso  la  mano  en  la  cabeza,  y  el  hombre,  movido  por  fuerza 
extraña,  se  levantó  y  anduvo  ;  ahora,  como  el  paralítico  del  Evangelio, 
daba  gracias  a  Dios  y  lo  bendecía  y  confesaba  ante  la  multitud  absorta. 
Entonces  la  enferma  empezó  a  buscar  la  manera  de  verse  con  don  Bosco 
y  de  hablarle.  No  era  fácil  ;  todo  París  corría  hacia  él.  Buscó  la  in- 
tervención del  padre  Unzueta,  y  una  tarde  este  le  dijo  :  —  Hoy  va  don 
Bosco  a  la  casa  de  la  condesa  tal  :  ha  prometido  visitar  a  su  hijo  enfer- 
mo ;  vamos. 

En  efecto,  la  desolada  madre  había  pedido  al  santo  que  fuera  a 
ver  a  su  hijo  único,  niño  de  doce  a  trece  años,  paralítico  y  en  esta- 
do de  muerte.  Don  Bosco  accedió,  pero  con  la  condición  de  que  al 
día  siguiente  fuera  el  muchacho  a  ayudarle  la  misa  a  una  iglesia  deter- 
minada por  él.  Le  expone  el  mensajero  la  imposibilidad  de  ello,  dado 
el  estado  del  enfermo,  pero  el  santo  insiste,  y  al  fin  el  enviado  se  com- 
promete a  nombre  de  la  condesa.  Y  al  salir  de  la  habitación  donde 
el  santo  recibía,  no  cesa  de  contar  el  hecho,  admirado  de  una  con- 
dición tan  extraña:  —  ¿Cómo  iba  a  poder  moverse  un  enfermo  moribundo 
y  paralítico  de  mucho  tiempo  ?  Ese  padre  es  un  santo  o  un  charlatán. 

La  audiencia  de  don  Bosco  se  suspende,  y  todos  salen  en  pos  suya. 
El  padre  Unzueta  había  logrado  que  en  un  saloncito  de  la  casa  de  la 
condesa  pudiera  hablarle  doña  María  un  momento  al  pasar  por  ahí  a  ver 
al  niño.  Ella,  su  esposo  y  el  padre  Unzueta,  aguardaban  ;  quizás  al- 
guna persona  del  palacio  condal.  Y  entró  don  Bosco.  —  Padre,  le  dijo 
doña  María,  he  venido  a  verlo  para  que  me  bendiga....  Vengo  de  Co- 
lombia.... Estoy  muy  enferma,  de  muerte.  Y  se  postró  de  hinojos,  presa 
de  emoción  extraña.  —  Te  daré  la  bendición  de  María  Auxiliadora,  re- 
puso el  santo.  Y  la  bendijo.  Fue  todo  lo  que  hablaron.  Don  Bosco  siguió 
a  la  cámara  del  enfermito  ;  doña  María  y  sus  acompañantes  lo  siguieron, 
y  presenciaron  la  entrevista. 

—  Me  han  llamado  a  bendecirte,  pero  no  he  venido  sino  con  la 
condición  de  que  mañana  me  ayudes  a  misa  en  tal  iglesia,  c  Lo  prome- 
tes ? 

— Pero  ccómo,  padre,  si  hace  tanto  que  estoy  en  este  estado  y 
ya  me  dieron  la  extremaunción? 

— Si  tienes  fe,  la  Virgen  te  dará  fuerzas. 

— Sí  la  tengo  ;  iré  mañana. 

— Bien,  recemos  algo  y  te  bendeciré. 

Oraron  unos  momentos,  y  el  santo  trazó  sobre  la  frente  del  enfer- 
mo el  signo  de  la  cruz.  María   Auxiliadora  movía  su  brazo.  Al  día 
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siguiente,  cuando  llegó  don  Bosco  a  la  iglesia,  en  las  primeras  horas 
de  la  mañana,  vio  que  muchas  personas  esperaban  ansiosas  ;  y  en  la  sa- 
cristía lo  aguardaba  el  muchacho,  restablecido  por  completo. 

En  doña  María  el  milagro  no  fue  instantáneo.  Después  de  la  bre- 
vísima entrevista  con  don  Bosco,  siguió  unos  días  bastante  mal  ;  luego 
empezó  poco  a  poco  a  sentirse  mejor ;  a  los  quince  días  se  hizo  ver 
otra  vez  de  los  especialistas,  profesores  todos  afamados,  que  la  habían  de- 
sahuciado antes,  y  que  ahora  la  encontraron  mejor.  Los  males  fueron  desa- 
pareciendo, y  cerca  de  treinta  años  después  murió  sin  que  ninguna  de 
sus  novedades  se  renovara.  Hasta  1887  vivió  en  Europa.  Por  ella, 
por  sus  cartas  y  relaciones  a  parientes  y  amigos,  el  nombre  de  don 
Bosco  empezó  a  conocerse  entre  nosotros.  Del  círculo  de  sus  amista- 
des pasó  el  nombre  del  taumaturgo  a  todas  las  clases  sociales.  Esa  glo- 
ria le  queda  y  circunda  su  memoria.  Al  revisar  revistas  antiguas,  va- 
rias veces  hemos  encontrado  el  nombre  de  nuestro  fundador  con  noticias 
sobre  sus  obras  en  pro  de  los  jóvenes,  el  elogio  de  sus  virtudes,  el  re- 
lato de  su  muerte.  Y  sirvió  mucho  para  conocer  al  santo  la  reimpre- 
sión hecha  en  La  Nación  de  Bogotá,  de  la  traducción  de  su  vida  es- 
crita por  el  doctor  francés  Carlos  D'Espiney.  Doña  María  siguió  hasta 
su  muerte  siendo  ferviente  propagadora  de  don  Bosco  y  cooperadora  efi- 
caz de  sus  obras.  Al  llegar  los  primeros  salesianos  les  ayudó  en  cuanto 
pudo,  y  el  padre  Rabagliati  le  regaló  un  fragmento  de  la  sotana  de 
don  Bosco,  reliquia  que  al  morir  la  señora  desapareció  sin  saberse 
cómo  (1). 

Día  por  día  se  fueron  interesando  por  el  santo  piamontés  los  hom- 
bres del  gobierno,  a  quienes  llamaban  sobre  todo  la  atención  las  escue- 
las de  artes  y  oficios  de  que  tanta  necesidad  había  en  nuestro  suelo. 
Y  el  primero  de  noviembre  de  1886,  el  general  Joaquín  F.  Vélez, 
ministro  de  Colombia  ante  la  santidad  de  León  XIII,  le  escribía  di- 
rectamente a  don  Bosco  :  «  El  merecido  renombre  de  la  obra  de  los 
talleres,  las  escuelas  y  los  hospicios  para  niños  pobres,  debida  a  su 
caridad,  ha  llegado  hasta  nosotros,  y  todos  cuantos  se  preocupan  por 


(I)  Después  de  muchas  indagaciones,  logramos  recogerlos  datos  que  anteceden,  de 
boca  de  una  hija  de  doña  María,  la  señora  Elvira  Pardo  de  Reyes,  y  de  una  amiga  de 
la  señora  Ortega  de  Pardo,  nuestra  bienhechora  doña  Ana  Tulia  Escallón;  ambas  damas 
muy  distinguidas  de  nuestra  sociedad.  En  todo  concuerdan  esos  datos  con  los  pocos  que  so- 
bre los  hechos  relatados  se  encuentran  en  la  vida  extensa  de  don  Bosco.  Así  se  aclaia  de 
una  vez  el  nombre  de  la  señora  de  quien  Dios  se  sirvió  como  de  instrumento  para  hacer 
conocer  al  santo  en  Colombia. 


los  infelices  hacen  votos  ardientes  por  que  el  pueblo  colombiano  parti- 
cipe de  los  beneficios  hechos  por  su  reverencia  a  la  sociedad  moder- 
na». Luego,  a  nombre  del  gobierno  de  la  república,  le  suplicaba  se 
hiciera  un  contrato  para  el  envío  de  algunos  salesianos  a  la  capital. 
El  capítulo  superior  de  la  congregación  le  respondió  al  ministro  agra- 
deciendo sus  finezas  pero  excusándose  de  atender  por  entonces  su  sú- 
plica, dada  la  escasez  de  personal  y  la  multiplicidad  de  las  empresas. 
Mas  sugeríanle  el  seguir  tratando  el  asunto  con  el  procurador  general, 
padre  Dalmazzo,  o  mejor  todavía,  con  monseñor  Juan  Cagliero,  director 
de  las  misiones  salesianas. 

Poco  después,  el  21  de  enero  de  1887,  el  arzobispo  de  Bogotá 
don  José  Telésforo  Paúl  pedía  a  don  Bosco  personal  para  dos  obras: 
una  escuela  de  artes  en  la  ciudad,  y  una  misión  entre  indígenas.  La 
respuesta  fue  análoga  a  la  anterior. 

Entre  tanto,  Vélez  no  cesaba  de  tratar  con  el  padre  Dalmazzo, 
y  al  fin  obtuvo  alguna  esperanza  de  ser  atendido ;  entonces  dio  cuen- 
ta inmediata  al  gobierno,  presidido  por  el  gran  estadista  Rafael  Nú- 
ñez.  Este  lo  autorizó  por  cable  para  hacer  el  contrato,  y  el  ministro 
escribió  a  Turín  el  11  de  julio.  Por  su  parte,  el  arzobispo,  en  carta 
del  18  de  octubre,  renovó  su  súplica. 

«Se  trabajaba  también  entre  bastidores»,  dice  gráficamente  el 
biógrafo  de  don  Bosco.  Y  en  efecto,  el  11  de  noviembre  le  llegó  a 
don  Bosco  una  inesperada  carta  del  cardenal  Rampolla,  secretario  de 
Estado,  en  la  cual  le  decía :  « El  gobierno  de  Colombia  ha  hecho 
conocer  a  la  Santa  Sede  su  deseo  de  ver  fundada  y  dirigida  por  los 
salesianos  una  escuela  de  artes  y  oficios  en  la  ciudad  de  Bogotá.  El 
Padre  Santo  vería  también  complacido  la  pronta  realización  de  ese 
deseo,  porque  no  duda  que  la  obra  de  los  hijos  de  san  Francisco  de 
Sales  será  fecunda  en  óptimos  resultados  ventajosos  para  la  juventud 
de  esa  ciudad.  Por  eso  me  dirijo  confiado  a  vuestra  reverencia,  y  le 
suplico  se  digne  acoger  favorablemente  las  instancias  del  gobierno  co- 
lombiano. El  ministro  de  Colombia  ante  la  Santa  Sede  tiene  las  ins- 
trucciones oportunas  para  ponerse  de  acuerdo  con  su  reverencia  en  el 
número  de  salesianos  necesarios  para  el  fin  indicado,  y  sobre  todos  los 
puntos  que  deban  tratarse  para  asegurar  la  estabilidad  de  dicha  fun- 
dación. La  benemérita  congregación,  de  la  cual  es  vuestra  reverencia 
snperior  dignísimo,  ve  abrirse  así  un  nuevo  campo  a  sus  labores ;  hago 
votos  para  que  en  él  pueda  recoger  abundantes  frutos » . 

C  Cómo  desoír  la  súplica  del  Pontífice  ?  Si  bien  la  falta  de  per- 
sonal no  era  un  simple  pretexto  sino  una  realidad,  se  confió  a  mon- 


señor  Cagliero  el  arreglo  del  asunto.  Pero  tuvo  este  que  salir  de  Tu- 
rín,  y  en  los  comienzos  del  88  murió  don  Bosco. 

El  tiempo  iba  pasando,  pero  no  los  deseos  de  ver  a  los  salesia- 
nos  en  Colombia.  Vélez  seguía  insistiendo  ante  la  Santa  Sede,  sabe- 
dor sin  duda  de  que  para  don  Bosco  y  sus  hijos  un  simple  deseo  del 
Papa  es  un  mandato  ineludible.  Y  otra  vez  el  secretario  del  eximio 
León  XIII,  el  cardenal  Rampolla,  escribía  el  24  de  abril  al  padre 
Rúa,  sucesor  de  don  Bosco  en  el  gobierno  de  la  congregación: 

«En  noviembre  pasado  me  dirigí  al  llorado  don  Bosco  excitándo- 
lo a  atender  favorablemente  las  instancias  del  gobierno  de  Colombia 
para  la  fundación  de  una  escuela  de  artes  y  oficios  en  la  ciudad  de 
Bogotá,  y  ese  dignísimo  superior,  cuya  pérdida  lamenta  tan  justamente 
la  congregación  salesiana,  me  respondía  el  30  del  mismo  noviembre 
que  "  procuraría  acceder  al  deseo  del  gobierno  colombiano  en  el  me- 
nor tiempo  posible  Ahora,  tras  nuevas  instancias  del  representante 
de  esa  república,  suplico  a  S.  R.  no  diferir  mucho  la  ejecución  de 
las  buenas  disposiciones  manifestadas  por  su  llorado  predecesor,  a  fin 
de  que  los  salesianos  a  quienes  se  confíe  la  dirección  de  dicha  escue- 
la se  encuentren  en  Bogotá  a  lo  menos  a  principios  de  1890». 

Había  un  año  y  ocho  meses  de  por  medio  para  arreglar  la  veni- 
da de  los  salesianos  a  Colombia,  dispuesta  en  cierto  modo  por  don  Bos- 
co mismo  en  los  últimos  dos  años  de  su  vida.  Igual  cosa  pueden  contarnos 
Chile  y  Perú,  Ecuador  y  Venezuela.  Ya  él  lo  había  entrevisto  todo 
en  sus  proféticas  visiones. 

El  año  de  1889  puede  decirse  que  fue  de  preparativos.  El  pri- 
mero <le  mayo  se  firmó  por  el  padre  Rúa  y  el  general  Vélez  un  con- 
trato que,  traducido  del  original  italiano,  dice  así: 

«Con  el  fin  de  proveer  a  la  educación  religiosa,  científica  y  ar- 
tística de  la  juventud  colombiana,  entre  el  gobierno  de  la  república  de 
Colombia,  representado  por  su  ministro  ante  la  Santa  Sede,  el  excelen- 
tísimo señor  Joaquín  F.  Vélez,  y  el  muy  reverendo  padre  Miguel  Rúa, 
se  conviene  lo  que  sigue : 

1  -  El  gobierno  de  Colombia  cede  al  padre  Miguel  Rúa  y  a  sus 
sucesores  el  uso  de  los  locales  y  adyacencias  que  tiene  preparados  para 
escuelas  de  artes  y  oficios,  y  los  proveerá  a  su  costa  de  los  muebles, 
máquinas  y  útiles  necesarios  para  la  instalación  de  los  talleres.  La  re- 
paración de  los  locales  estará  siempre  a  cargo  del  gobierno. 

2  -  El  mismo  proveerá  a  los  gastos  de  viaje  de  todo  el  personal 
necesario  al  instituto,  en  el  curso  de  diez  años,  y  de  todos  los  viajes 
que  haya  que  emprender  en  interés  del  mismo,  mediante  aviso  previo 


al  gobierno;  y  establece  desde  ahora  los  gastos  de  viaje  en  dos  mil 
francos  oro  por  persona. 

3  -  Seis  meses  antes  de  la  partida  de  los  primeros  salesianos,  el 
gobierno  anticipará  al  padre  Rúa,  para  los  gastos  de  instalación,  la 
suma  de  cuarenta  mil  francos  en  oro. 

4  -  El  gobierno  eximirá  a  los  salesianos  y  a  sus  casas  de  todo 
derecho  de  aduana,  y  les  concederá  franquicia  postal  y  todos  los  otros 
privilegios  que  fueren  otorgados  a  otras  órdenes  religiosas. 

5  -  Se  hará  un  inventario  exacto  de  todos  los  objetos  suministra- 
dos por  el  gobierno,  los  cuales  han  de  ser  restituidos  a  este  por  el 
padre  Rúa,  y  en  el  estado  en  que  se  hallen,  cuando,  quod  Deus  aver- 
tat,  se  hubiera  de  dejar  el  instituto.  Se  convendrá  con  el  gobierno  qué 
suma  habrá  que  pagar  al  padre  Rúa  o  a  quien  lo  represente,  por  la 
reparación  de  las  máquinas,  utensilios  etc. 

6  -  La  dirección  y  administración  interna  del  instituto,  la  discipli- 
na, el  horario  de  las  diversas  ocupaciones,  corresponden  enteramente  al 
padre  Rúa  o  al  director  por  él  nombrado. 

7  -  Fuera  de  los  jóvenes  que  sean  aceptados  por  la  dirección,  el 
gobierno  tendrá  facultad  de  enviar  al  instituto  alumnos  internos,  que 
tengan  las  condiciones  requeridas  para  la  aceptación,  mediante  una 
pensión  mensual  de  ocho  pesos  en  moneda  del  país.  Cuanto  mira  a 
los  alumnos  externos,  se  concertará  entre  ambas  partes. 

8  -  Para  que  un  joven  pueda  ser  aceptado  por  el  instituto,  debe 
ser  sano,  robusto  y  bien  dispuesto,  de  edad  no  inferior  a  doce  años  ni  su- 
perior a  los  dieciocho,  y  debe  presentar  la  fe  de  bautismo  y  el  certificado 
de  vacunación,  y,  dado  por  el  párroco,  el  de  la  conducta  moral  observa- 
da anteriormente. 

9  -  Cuando  alguno  de  los  alumnos  recomendados  por  el  gobierno 
fuese  atacado  de  enfermedad  contagiosa  o  crónica,  u  observase  mala 
conducta,  o  por  cualquier  otra  causa  hiciera  daño  a  sus  compañeros,  el 
director  estará  en  plena  facultad  de  despedirlo,  pero  avisando  previa- 
mente al  gobierno  para  que,  si  es  necesario,  pueda  atender  a  su  coloca- 
ción. 

1 0  -  También  tiene  el  director  facultad  para  emplear  en  un  arte  u 
oficio,  o  también  en  los  estudios,  a  cualquier  alumno  recomendado  por  el 

gobierno. 

1  1  -  En  enero  de  1890  partirán  los  primeros  diez  salesianos  para 
abrir  casa  en  Bogotá;  y  en  enero  de  1892  saldrán  otros  a  fundar  casa  en 
Cartagena. 

1 2  -  En  cada  establecimiento  habrá  lo  menos  estos  cuatro  oficios : 
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mecánica,  carpintería,  sastrería  y  zapatería,  sin  perjuicio  de  la  enseñan- 
za moral  y  científica  en  uso  entre  los  salesianos. 

13  -  El  gobierno  podrá  confiar  sus  trabajos  al  instituto,  quien  le 
dará  todas  las  facilidades  posibles. 

14  -  Fuera  de  estos,  todos  los  beneficios  que  reciba  el  estableci- 
miento serán  destinados  para  desarrollo  del  mismo. 

1  5  -  Cuando  el  gobierno  quiera  rescindir  el  contrato,  deberá  avisar 
tres  años  antes,  y  pagará  los  gastos  de  viaje  de  los  salesianos. 

Firmados:  Joaquín  F.  Vélez  -  Sac.  Miguel  Rúa». 

El  4  de  mayo  dirigía  Vélez  al  padre  Rúa  una  cuenta  detallada 
de  los  gastos,  con  otras  indicaciones  para  las  excepciones  del  viaje.  En 
agosto  se  hicieron  al  convenio  las  tres  modificaciones  siguientes,  conte- 
nidas en  carta  del  general  Velez  al  P.  Rúa,  desde  Vichy,  el  24  de 
agosto  : 

«Cláusula  2  -  Las  leyes  fiscales  y  los  reglamentos  de  contabili- 
dad de  la  república  exigen  que  en  cuanto  a  los  viajes  de  regreso  que  en 
beneficio  de  los  institutos  salesianos  establecidos  en  el  país,  o  que  por 
servicios  a  estos  concernientes  o  por  motivos  de  salud  u  otros  semejan- 
tes, hubieran  de  hacerse,  no  basta  participar  al  gobierno  la  necesidad 
de  esos  viajes,  sino  que  es  necesario  que  preceda  su  aprobación. 

Cláusula  4  -  Lús  mismas  leyes  fiscales  no  autorizan  al  gobierno  para 
conceder  a  ningún  hermano  que  vaya  a  Colombia,  derechos  de  equi* 
paje  por  más  de  cien  quilogramos;  y  en  cuanto  a  las  máquinas,  uten- 
silios y  otros  objetos  necesarios  para  el  establecimiento  de  los  institu- 
tos, entrarán  como  objetos  introducidos  por  el  gobierno  mismo;  de  mo- 
do que  este  se  obliga  a  introducir  como  propios  todos  los  objetos  relati- 
vos a  las  fundaciones  salesianas  que  se  hagan  en  Colombia. 

Cláusula  12  -  El  gobierno  desea  vivamente  que  la  agricultura  fi- 
gure entre  las  materias  que  deben  enseñarse  de  preferencia.  A  fin  de 
conciliar,  hasta  donde  sea  posible,  las  disposiciones  legales  a  que  he 
aludido,  con  los  deseos  de  la  comunidad,  me  he  tomado  la  libertad 
de  indicar  al  gobierno  que  represento,  que  obtenga  en  el  próximo  con- 
greso, que  se  reunirá  a  mediados  de  1890,  la  franquicia  de  correspon- 
dencia en  favor  de  las  casas  salesianas  que  se  funden  en  la  república  ; 
y  que  al  administrador  de  la  aduana  de  Barranquilla,  por  donde  deben 
ser  introducidos  los  equipajes  de  quienes  van  a  fundar  la  casa  de  Bo- 
gotá, se  den  instrucciones  especiales  para  no  hacer  caso  de  cualquier 
exceso  (que  supongo  de  poca  monta)  que  se  encontrare  en  el  peso  de 
aquellos» . 
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El  padre  Rúa  contestó  desde  San  Benigno  el  7  de  setiembre, 
aceptando  los  modificaciones.  «  Solo  hacemos  notar  respecto  a  la  agri- 
cultura, decía,  que  convendría  que  el  gobierno  nos  proveyera  de  terre- 
nos para  poderla  enseñar  útilmente,  uniendo  la  teoría  y  la  práctica, 
y  que  tales  terrenos  estuvieran  unidos  al  local  que  se  nos  asigne,  para 
no  estar  obligados  a  separar  nuestro  personal.  Si  esto  fuera  posible, 
apenas  podamos  adiestraremos  a  algunos  jóvenes  en  tal  profesión  » . 

No  dejan  de  tener  importancia  estos  documentos,  pues  sirven  para 
comprender  luego  algunos  ataques  de  años  posteriores. 

# 

El  3  de  enero  de  1 890  salieron  de  Turín  con  rumbo  a  Colombia  los 
primeros  salesianos.  Los  dirigía  el  padre  Miguel  Unia,  en  reemplazo  del 
padre  Evasio  Rabagliati,  quien,  proveniente  de  Chile,  debía  unírseles  en 
Cartagena.  He  aquí  los  nombres  de  esos  primeros  nuncios  de  don  Bosco 
en  nuestro  suelo  :  el  padre  Leopoldo  Ferrari,  los  acólitos  Silvestre  Ra- 
bagliati y  José  Eterno,  y  los  hermanos  coadjutores  Angel  Colombo, 
Pablo  Migliotti,  Enrique  Spinoglio  y  Felipe  Kaczmarzyck.  Nueve  por 
todos. 

La  carta  siguiente  da  pormenores  de  su  salida  de  Europa : 
«  París,  1 4  de  enero  de  1 890. 

Amadísimo  señor  don  Rúa  :  apenas  recibí  su  carta  pensé :  c  cómo 
hacer  para  dar  alojamiento  a  doce  misioneros,  teniendo  la  casa  llena 
de  chicos  ?  Mas  pronto  me  vino  una  feliz  idea  :  convertir  en  dormitorio 
para  doce  niños  una  hermosa  estancia  del  jardín,  destinada  a  granero. 
Así  el  mejor  dormitorio  de  la  casa  quedaba  disponible  para  los  misio- 
neros. Apenas  lo  insinué  a  los  chicos,  todos  se  ofrecieron  gustosos  a 
cederles  el  puesto,  y  se  prefirió  a  los  que  se  mostraron  más  contentos. 
Sin  pérdida  de  tiempo  se  hizo  la  trasformación.  Pero  una  idea  trae  otra: 
días  después  se  compraron  diez  camas  nuevas  para  otros  tantos  niños  ; 
así  el  granero  quedó  definitivamente  convertido  en  dormitorio,  y  el 
aumento  de  nuestra  familia  ha  sido  como  una  bendición  al  pasar  por 
aquí  los  misioneros  ;  estos  llegaron  el  4  del  presente  a  las  3  de  la  tarde, 
y  solo  nos  acompañaron  cuatro  días  ;  tiempo  suficiente  para  que  los  niños 
les  cobrasen  gran  cariño. 

El  día  de  la  Epifanía  fueron  a  visitar  la  basílica  del  Sagrado  Co- 
razón, y  allí  los  atendieron  de  modo  especial  los  padres  oblatos,  siempre 
tan  benévolos  con  los  hijos  de  don  Bosco.  Al  día  siguiente  visitaron 
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al  cónsul  del  Ecuador  y  al  encargado  de  negocios  de  Colombia,  de 
quienes  recibieron  excelentes  indicaciones  para  su  viaje.  El  mismo  día 
recibieron  de  la  señora  Bossery  presidenta  de  la  obra  apostólica  en 
favor  de  las  misiones,  un  altar  portátil  y  varios  ornamentos  sagrados. 

El  8,  día  de  la  partida,  nuestros  músicos  les  tocaron  lo  mejor  de 
su  repertorio;  los  niños  estaban  enternecidos  y  prometían  no  olvidar  a 
nuestros  hermanos  en  sus  oraciones.  A  las  11  salimos  en  el  tren  di- 
recto, y  a  la  una  p.  m.  estábamos  en  Chartres,  en  cuya  catedral  se  ad- 
mira la  célebre  campana  regalada  por  Ana  de  Bretaña,  y  cuyo  sonido 
se  oye,  según  es  fama,  a  cuatro  leguas  de  distancia. 

A  las  7  de  la  tarde  llegamos  a  Nantes  donde  tuvimos  la  suer- 
te de  encontrar  a  nuestro  insigne  cooperador  el  señor  Mauzoüan  du 
Gasset,  quien  regaló  al  padre  Unia  un  copón,  dos  hermosos  candele- 
ros  y  alguna  otra  cosa. 

A  las  9  nos  instalamos  en  el  hotel  Belly,  en  Saint-Nazaire,  y  el 
10  a  las  3  de  la  tarde,  nos  dirigimos  en  un  barquichuelo  al  vapor 
La  France. 

El  mar  estaba  tan  agitado,  que  a  cien  metros  no  se  veía  el  va- 
por. Establecidos  mis  hermanos  en  camarotes,  y  dado  el  último  adiós, 
volví  a  tierra  para   regresar  a   Menilmontant,   donde  no  falta  trabajo. 

Ruegue  por  su  afectísimo  in  C.  J., 

JOSE  RONCHAIL». 

Como  ya  en  nuestro  libro  La  obra  salesiana  en  los  lazaretos  he- 
mos recogido  cuanto  dato  pudimos  obtener  acerca  de  los  padres  Unia 
y  Rabagliati,  no  repetimos  aquí  sus  datos  biográficos  Baste  que  recor- 
demos que  al  venir  a  Colombia  contaba  el  padre  Unia  cuarenta  y 
un  años;  no  era  ya  un  joven;  más  lo  era  el  padre  Rabagliati,  quien 
solo  tenía  entonces  treinta  y  cinco.  Pero  si  diferentes  eran  las  edades, 
idéntico  entusiasmo  los  animaba.  Véanse,  si  no,  estas  cartas  que  tan- 
to datos  nos  suministran  sobre  ese  viaje  memorable  : 

«A  bordo  del  vapor  La  France,  enero  22  de  1890. 
Reverendo  señor  don  Rúa: 

Espero  que  mañana  podré  enviarle  desde  Saint-Pierre  esta  car- 
ta. Nuestro  viaje  hasta  ahora  ha  sido  feliz,  y  todos  estamos  bien,  me- 
nos el  querido  acólito  José  Eterno,  quien  cayó  en  cama  el  mismo  día 
que  nos  embarcamos;  y  se  ha  ido  agravando. 
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Dos  médicos  que  van  entre  los  pasajeros,  y  el  de  a  bordo,  creen 
que  se  halla  fuera  de  peligro;  pero  con  todo  tendrá  que  desembarcar 
en  Barranquilla,  para  que  descanse  unos  cinco  o  seis  días,  pues  está 
muy  debilitado.  La  enfermedad  ha  sido  un  amago  de  pu'monía,  y 
aunque  curada  a  tiempo,  me  tiene  aún  con  mucha  aprensión. 

A  bordo  se  nos  trata  con  toda  consideración.  Todos  los  días  ce- 
lebro la  santa  misa.  Los  pasajeros,  como  en  número  de  ciento,  son 
corteses  y  cristianos;  entre  ellos  vienen  cinco  sacerdotes  franceses  y 
el  superior  de  los  lazaristas  de  Panamá.  ¡Qué  afortunado  encuentro! 
¡Cómo  se  ve  que  el  Señor  nos  quiere  ! 

Hemos  tenido  también  la  suerte  de  que  venga  con  nosotros  un 
ingeniero  romano,  empleado  del  gobierno  de  Colombia,  dignísima 
persona  y  muy  práctica  en  el  camino  que  debemos  recorrer.  Ll  mismo 
se  nos  ha  ofrecido  espontáneamente  para  disponer  cuanto  sea  nece- 
sario y  acompañarnos  hasta  Bogotá.  Conoce  palmo  a  palmo  esa  ciu- 
dad y  a  toda  Colombia,  y  está  relacionado  con  los  hombres  más  no- 
tables del  país. 

No  le  escribo  más  detenidamente  porque  me  siento  sofocado  de 
calor.  Reciba,  amadísimo  padre,  los  más  humildes  y  sinceros  saludos  de 
mis  compañeros.  Sírvase  dar  nuestros  afectuosos  recuerdos  a  todos 
nuestros  superiores,  a  quienes  jamás  dejamos  de  encomendar  a  Dios. 

Sac.  Miguel  Unía». 

El  ingeniero  a  que  se  alude  en  esa  carta,  era  el  señor  Pedro 
Cantini,  cuyo  nombre  va  unido  a  muchas  obras  importantes  en  Bogotá 
y  en  otros  sitios. 

Entre  nosotros  se  da  el  nombre  de  acólito,  no  a  quien  ha  reci- 
bido la  orden  del  acolitado,  sino  a  los  jóvenes  que  se  preparan  al 
sacerdocio,  desde  que  empiezan  noviciado  hasta  cuando  se  ordenan. 
El  clérigo  José  Eterno  era  un  jovencito  de  veintiún  años ;  había  na- 
cido en  Tonco,  Italia,  en  1869,  y  recién  profeso  pidió  dejar  su  pa- 
tria y  el  cariño  de  los  suyos  para  venir  a  ejercer  en  la  remota  Amé- 
rica el  celo  del  apostolado.  Ante  la  vista  tengo  su  retrato  :  las  líneas 
del  rostro  denotan  firmeza  de  voluntad  y  porte  distinguido ;  los  ojos 
soñadores  semejan  hundirse  en  remotas  lontananzas,  y  los  labios  pa- 
recen entreabrirse  para  modular  una  aspiración  o  una  plegaria....  Va- 
mos a  ver  qué  fue  de  ese  joven  lleno  de  ideales,  pero  también  de 
presentimientos. 
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«Caracas,  31  de  enero  de  1890. 


Reverendo  y  muy  amado  padre  Rúa : 

El  23  de  enero  el  clérigo  Eterno  estaba  bastante  mejor.  La  fie- 
bre había  casi  desaparecido,  pero  estaba  tan  débil  que  apenas  podía 
tenerse  en  pie.  El  24  se  confesó  y  recibió  la  santa  comunión.  Per- 
suadido estaba  él  de  que  no  llegaría  a  Bogotá,  y  varias  veces  me  lo 
dijo  desde  los  primeros  días  de  su  enfermedad.  El  26  volvió  a  re- 
petírmelo, y  exclamó  con  sorprendente  tranquilidad:  «Verá,  verá  si 
es  cierto  lo  que  le  he  dicho » .  Yo  procuraba  persuadirlo  de  que  sa- 
naría, pero  él,  *  verá,  verá»,  me  contestaba  de  nuevo.  Lo  mismo  dijo 
a  uno  de  los  compañeros,  y  al  salir  de  Turín  había  dicho  a  uno  de 
los  superiores  estas  palabras :  «  Ruegue  por  mí,  porque  ya  no  nos  vol- 
veremos a  ver  en  esta  tierra  ».  c  Y  por  qué  no  ?  c  No  has  visto  cuántos 
de  tus  hermanos  han  vuelto  ?  —  «Es  cierto,  pero  yo  no  volveré  » . 

El  27  de  enero,  a  eso  de  las  6,  entró  nuestra  nave  en  el  puerto 
de  la  Guaira.  Anclado  el  buque,  inmediatamente  el  capitán,  el  mé- 
dico de  a  bordo,  el  ingeniero  romano  y  varios  otros  señores  se 
apresuraron  a  buscar  en  la  ciudad  un  puesto  conveniente  para  nuestro 
pobre  enfermo.  No  tardaron  en  encontrarlo  en  el  pequeño  hospital  de 
San  José,  fundado  el  año  pasado  por  el  párroco  de  Maiquetía  (en  la 
Guaira)  don  Santiago  Machado,  y  mantenido  con  las  limosnas  que 
cinco  o  seis  hermanas  salen  a  recoger  los  miércoles  y  sábados  de 
cada  semana.  El  padre  Machado  es  cooperador  de  nuestra  obra  y  ha  es- 
tablecido una  pequeña  tipografía  y  una  escuela  de  cincuenta  niños 
para  darla  a  los  salesianos,  a  quienes  espera  con  vivo  interés. 

No  pude  resignarme  a  dejar  solo  a  Eterno,  y  desembarqué,  re- 
comendando antes  mis  compañeros  al  ingeniero  romano,  seguro  de  que 
con  él  irían  perfectamente  atendidos,  pues  él,  en  su  caballerosidad, 
me  había  ofrecido  hasta  dinero  en  caso  de  necesitarlo. 

Les  indiqué  a  los  demás  compañeros  que  siguieran  a  Bogotá  por 
Sabanilla,  y  que  avisasen  por  telégrafo  al  obispo  de  Cartagena  que 
no  pasarían  por  ahí  a  causa  del  mal  camino,  y  que  se  sirviera  decirle 
al  P.  Rabagliati,  si  llegaba  de  Chile,  que  se  uniera  a  ellos  en  la  na- 
vegación del  río  Magdalena.  Yo  no  podía  prever  la  desgracia  que 
estaba  para  acontecemos. 

A  las  9  y  cuarto  bajé  en  una  chalupa  con  el  querido  enfermo. 
El  buen  amigo  ingeniero,  que  tanto  se  había  empeñado  en  buscarnos 
un  buen  asilo,  quiso  acompañarnos  a  tierra. 

Al  llegar  al  hospital  de  Maiquetía,   donde  es  purísimo   el  aire, 
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fuimos  recibidos  con  la  más  exquisita  atención  y  cordialidad.  Bien 
comprendí  que  allí  nada  nos  faltaría,  y  el  clérigo  Eterno,  lleno  de 
agradecimiento  por  tanta  bondad,  se  acostó  para  reposar.  Pero  ¡  ay 
de  mí !  dos  horas  después  vínole  un  desvanecimiento  que  le  duró 
hasta  las  6  de  la  tarde. 

A  las  7  le  di  la  bendición  de  María  Auxiliadora,  y  él  respon- 
día a  mis  oraciones.  En  seguida  perdió  el  conocimiento.  A  las  8  le 
di  la  bendición  papal  en  artículo  de  muerte.  A  las  1  1  y  cuarto,  viendo 
que  empeoraba,  le  administré  la  santa  extremaunción  ;  en  esos  mo- 
mentos volvió  en  sí  y  se  puso  a  rezai .  -¡ego  sonriente  me  miraba  y 
cantaba.  Poco  después  entró  en  agonía,  mientra  yo  le  rezaba  las  pre- 
ces de  los  agonizantes. 

Al  fin  de  las  letanías  noté  que  movía  los  labios  ;  me  conoció 
pero  ya  no  podía  hablar.  Le  sugerí  algunas  invocaciones  y  le  advertí 
que  de  nuevo  le  daba  la  absolución.  Me  hizo  una  señal  de  acepta- 
ción. Le  di  a  besar  el  crucifijo  y  lo  estrechó  después  con  gran  ter- 
nura entre  sus  manos.  Comencé  entonces  a  rezar  el  Profidscere.  ¡  Ay  ! 
las  palabras  se  me  anudaban  en  la  garganta.  ¡Cuánto  sufrí  al  pronun- 
ciarlas !  El  enfermo  me  miraba  con  fijeza.  Hermano  querido,  habría 
deseado  que  no  partieses.  En  ti  perdía  un  hermano,  un  auxiliar  y  un 
compañero  de  trabajo,  y  apenas  a  mitad  del  camino.  Pero  vuelas  al 
cielo....  Dios  sea  bendito.  Seguí  entre  sollozos  recitando  las  preces  de 
los  agonizantes.  Al  decir  la  última  y  al  pronunciar  el  nombre  del  en- 
fermo, expiró.  Eran  las  12.  ¡Quién  lo  hubiera  podido  imaginar!  Diez 
y  seis  horas  hacía  solamente  que  habíamos  bajado  a  tierra.  Los  demás 
compañeros  continuaban  su  navegación  y  dormían  ignorantes  de  la  pér- 
dida que  acababan  de  sufrir.  Yo  al  lado  del  hermano  velaba,  sin  que 
me  fuera  posible  el  sueño.  El  cadáver  se  hallaba  colocado  sobre  un 
blanco  lecho,  en  una  hermosa  estancia,  cerca  de  un  altar  con  un  cru- 
cifijo y  dos  luces.  Estaba  con  sotana  y  bonete,  y  en  la  mano  un  cru- 
cifijo y  un  rosario ;  parecía  dormir.  Yo  recitaba  el  oficio  de  difuntos 
al  mismo  tiempo  que  rezaban  tres  hermanas,  una  señora  y  dos  negri- 
tos. Al  terminar  sus  oraciones  exclamaron :  n  No  parece  muerto,  es  un 
san  Luis  B. 

A  la  mañana  siguiente  mandé  buscar  a  la  parroquia  una  casulla 
negra,  y  en  aquella  misma  pieza  celebré  la  misa.  Un  subdiácono  que 
me  la  ayudaba,  y  dos  hermanas,  recibieron  la  santa  comunión.  La  sala 
estaba  llena  de  gente. 

Esparcida  la  voz  en  la  vecindad,  numerosas  personas  vinieron  a 
verlo  y  rogar  por  su  alma.  Era  un   movimiento   continuo  de  buenos 
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cristianos.  A  las  8  vino  el  buen  párroco  don  Santiago  Machado  con 
todo  el  clero.  Anunciada  la  noticia  a  Caracas,  capital  de  la  república, 
no  obstante  la  considerable  distancia,  vienen  a  Maiquetía  el  deán  de 
la  iglesia  metropolitana,  don  Juan  B.  Castro,  y  nuestro  incomparable 
bienhechor  y  cooperador  salesiano  doctor  Ricardo  Arteaga.  Dejando 
por  breves  instantes  al  amado  difunto,  hablo  con  don  Santiago  Ma- 
chado para  manifestarle  mi  deseo  de  que  se  celebren  modestos  fune- 
rales sin  pompa,  propios  de  un  religioso.  El  me  responde  que  lo  deje 
todo  enteramente  a  su  cuidado. 

En  efecto,  a  eso  de  las  10  traen  un  elegante  ataúd;  retírase  la 
gente,  y  en  compañía  de  dos  hermanas,  con  santa  emoción  colocamos 
allí  el  cadáver.  Volvió  a  entrar  la  gente  y  continuaron  las  oraciones. 

El  día  lo  pasé  ya  en  la  capilla,  ya  en  el  jardín,  alternando  la 
oración  con  las  lágrimas. 

Sí,  sí:  yo  que  ni  una  lágrima  había  derramado  al  dejar  a  mis 
parientes,  a  mis  amigos  y  a  mi  patria,  no  era  entonces  capaz  de  con- 
tener el  llanto.  ¡  Cuánto  por  otra  parte  me  consolaba  aquella  buena 
gente  que,  sin  conocemos  ni  a  mí  ni  al  difunto,  tanta  parte  tomaba 
en  semejante  desventura  !  Al  concluir  sus  oraciones,  y  antes  de  reti- 
rarse, se  me  acercaban  y  me  decían  afectuosamente  :  Dios  lo  consuele, 
padre,  Dios  le  dé  resignación.  Nosotros  rogaremos  por  el  finado. 

A  las  4  de  la  tarde,  la  superiora  de  las  hermanas  me  presentó 
una  corona  de  lirios  y  de  otras  frescas  flores,  diciéndome :  n  Este  es 
el  homenaje  del  pueblo  al  heimano  que  usted  ha  perdido 

A  las  cinco  llegó  el  carro  fúnebre,  de  primera  clase,  acompaña- 
do del  clero  y  de  un  inmenso  gentío,  con  don  Tomás  Monteverde, 
cura  de  una  parroquia  de  la  Guaira  y  cooperador  nuestro ;  dos  sub- 
diáconos,  uno  de  Caracas  y  otro  de  Maiquetía,  un  capuchino  de  Ca- 
racas, el  arcediano  de  la  iglesia  metropolitana,  el  doctor  Ricardo  Ar- 
teaga etc.  Todos  querían  llevar  el  ataúd  al  cairo,  y  lo  tenían  a  mucha 
honra.  Al  ponerse  en  marcha  el  acompañamiento,  yo,  en  medio  del 
doctor  Arteaga  y  de  don  Tomás  Monteverde,  iba  recitando  el  rosa- 
rio. Al  llegar  a  la  plaza  quiso  el  clero  llevar  de  nuevo  el  ataúd  so- 
bre los  hombros  para  introducirlo  a  la  iglesia. 

Aquí  me  esperaba  una  gran  sorpresa.  Las  exequias  eran  superiores 
a  cuanto  podía  imaginarme.  La  misa  fue  solemne  con  acompañamiento 
de  canto  y  orquesta.  Me  parecía  estar  en  la  iglesia  de  María  Auxi- 
liadora, y  fue  aquello  para  mí  el  bálsamo  más  dulce,  cuando  tan  des- 
trozado sentía  el  corazón. 

Concluidas  las  exequias  y  la  misa,  se  colocó  el  ataúd  en  el  carro 
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y  lo  siguieron  en  cuatro  carruajes  el  clero  y  otros  caballeros.  Bendí- 
jose  la  fosa  y,  depositados  los  restos  queridos,  el  clero  mismo  lo  cu- 
brió de  tierra. 

i  Ah,  hermano  1  desde  el  cielo  donde  sin  duda  te  encuentras, 
haz  que  los  salesianos  no  tarden  en  llegar  a  Venezuela ;  aquí  dejé  tus 
cenizas,  y  los  salesianos,  apenas  lleguen  al  puerto,  vendrán  a  honrarlas 
no  para  llorar,  sino  para  orar,  para  aprender  de  ti  los  ejemplos  subli- 
mes que  nos  dejas  de  abnegación  y  de  especial  resignación  en  los  días 
de  tu  enfermedad.  ¡Cuánto  sufriste  entonces  en  el  estrecho  y  duro  le- 
cho del  camarote !  Solo  el  que  ha  hecho  largo  viaje  por  el  mar  pue- 
de comprenderlo ;  solo  quien  de  continuo  te  vio,  puede  decirlo.  Siem- 
pre te  conservaste  alegre,  tranquilo,  i  Oh,  bendita  sea  tu  memoria! 

Antes  de  dejar  la  pluma  no  puedo  menos  de  decirle  que  muy 
agradecido  quedo  al  señor  doctor  Santiago  Machado,  párroco  de  Mai- 
quetía,  quien  nada  quiso  aceptar  por  los  solemnísimos  funerales,  y 
prestó  tantos  servicios ;  agradecidísimo  quedo  también  con  el  clero  y 
en  especialidad  con  el  Dr.  Arteaga,  quién  pagó  el  cablegrama  que 
anunciaba  a  S.  R.  la  dolorosa  noticia. 

El  día  de  nuestro  patrono  san  Francisco  de  Sales,  el  señor  Artea- 
ga me  condujo  a  Caracas.  Las  cuatro  horas  de  ferrocarril  entre  bre- 
ñas y  despeñaderos  armonizábanse  perfectamente  con  mis  pensamientos. 
Las  atenciones  prestadas  por  este  santo  cooperador  han  sido  tales,  que 
no  me  las  había  podido  hacer  mayores  si  yo  fuera  su  hermano.  Me 
alojó  en  su  casa,  me  cedió  su  estancia  y  propia  cama  y  no  quiso  se- 
pararse de  mí  ni  un  momento.  Para  distraerme,  ha  querido  que  vea  los 
monumentos  y  las  vistas  más  pintorescas  de  la  vecindad.  ¡Cuánto  con- 
suela un  amigo  semejante  en  los  días  de  mayor  dolor! 

Muchas  fueron  las  visitas  de  pésame  que  recibí,  especialmente 
del  clero :  canónigos,  párrocos,  el  señor  vicario  general  de  la  diócesis, 
el  señor  vicario  capitular  de  Guayana,  don  Francisco  Avis,  y  muchos 
cooperadores  salesianos.  ¡  Dios  los  colme  de  favores ! 

Visité  a  S.  S.  lima,  el  Sr.  arzobispo  don  Críspulo  Uscátegui. 
i  Qué  bueno  es !  ¡y  cuánto  desea  a  los  salesianos ! 

Aquí  en  Caracas  los  salesianos  serán  recibidos  en  las  palmas  de 
la  mano  y  encontrarán  mucho  campo  para  el  trabajo.  Es  una  residen- 
cia excelente  por  todo  aspecto.  Muchos  eclesiásticos  me  decían :  «  Sen- 
timos muy  de  veras  el  fallecimiento  de  su  hermano ;  pero  nos  consuela 
la  esperanza  de  que  ha  de  ser  semilla  de  salesianos  en  Venezuela. 
Cuidaremos  de  su  tumba,  y  pida  a  don  Rúa  que  no  demore  en  man- 
dar a  los  salesianos». 
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Apenas  llegué  a  Caracas  todo  estaba  preparado  en  la  iglesia  del 
señor  Arteaga  para  una  gran  función  en  honor  de  nuestro  santo  patro- 
no. Celebróse  una  misa  con  toda  solemnidad,  se  predicó  en  la  mañana  y 
en  la  tarde,  y  se  dió  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento.  ¡Qué 
celo  tan  vivo  anima  a  este  buen  párroco  por  la  obra  salesiana  !  Habló 
al  numeroso  auditorio  especialmente  de  nuestras  misiones  y  de  la  des- 
gracia que  acabamos  de  sufrir  con  la  muerte  de  un  hermano.  Todos 
estaban  conmovidos.  He  sabido  que  en  esta  iglesia  todos  los  años  se 
celebra  una  fiesta  semejante  el  día  de  san  Francisco. 

Esta  mañana  tuvo  lugar  allí  mismo  una  solemne  misa  de  réquiem 
con  escogida  música  por  el  aniversario  de  nuestro  querido  padre  don 
Bosco,  aniversario  que  también  el  señor  Arteaga  solemniza  todos  los 
años.  La  concuirencia  fue  numerosa,  particularmente  de  cooperadores, 
de  los  que,  sin  contar  otras  decurias,  solo  en  el  registro  del  Sr.  Artea- 
ga hay  como  600.  Muchos  recibieron  la  santa  comunión. 

Hoy  he  comido  con  el  Sr.  arzobispo.  Después  de  comer  me  acom- 
pañó personalmente  a  visitar  el  seminario,  edificado  por  él  en  seis  me- 
ses con  la  ayuda  del  pueblo,  por  haberle  quitado  el  gobierno  el  que 
tenía  junto  a  la  casa  episcopal.  Los  alumnos  son  pocos,  pero  buenos. 
Entre  ellos  encontré  un  clérigo  que  hizo  los  cursos  de  primera  ense- 
ñanza en  nuestro  colegio  de  Varazze  (Italia);  se  llama  Delfín  Manuel 
Felice.  Actualmente  cursa  teología  y  pronto  se  ordenará  sacerdote. 
Muy  gratos  recuerdos  conserva  de  sus  superiores,  y  me  encarga  salu- 
darlos. 

A  las  2  y  media  recibí  su  cablegrama  en  casa  del  señor  arzobis- 
po ;  cumpliré  fielmente  su  indicación;  pero  si  los  hermanos  no  han  re- 
cibido en  Puerto  Cabello  el  telegrama  en  que  les  anunciaba  la  des- 
gracia y  les  pedía  cambiase  de  itinerario  y  me  esperasen  en  Carta- 
gena, deberé  caminar  diez  y  siete  días  enteramente  solo. 

El  domingo  2  de  febrero  volveré  a  la  Guaira  para  embarcarme. 

Sírvase  saludar  a  todos  los  superiores,  y  usted,  amadísimo  padre, 
ruegue  por  su  affmo.  hijo 

Sac.  Miguel  Unía*. 

¿I  eco  de  Lourdes,  periódico  semanal  de  Maiquetía,  publicó  el 
primero  de  febrero  este  artículo,  sentido  y  afectuoso : 

«  In  memoriam.  El  martes  pasado  murió  en  el  hospital  de  San 
José  de  esta  parroquia  de  Maiquetía  un  joven  misionero  salesiano  de  la 


—  15 


célebre  congregación  de  don  Bosco.  Llegó  al  puerto  de  la  Guaira  en 
el  vapor  La  France  con  otros  hermanos,  en  viaje  a  Colombia,  pero 
habiéndole  sobrevenido  en  el  camino  una  seria  enfermedad,  se  encon- 
tró tan  postrado  que  no  pudo  seguir  adelante. 

Las  hermanas  hospitalarias  de  Maiquetía  recibiéronlo  con  gran  ca- 
ridad, abriéndole  los  brazos,  siempre  dispuestos,  como  los  de  Jesucris- 
to en  la  cruz,  para  socorrer  todo  dolor,  toda  miseria  y  desgracia.  El 
joven  moría  en  el  mismo  día  de  su  arribo ;  llamábase  José  ;  tenía  vein- 
te años,  y  la  tierna  edad  contrastaba  con  la  resignada  y  generosa 
inmolación  del  sacrificio. 

Quizá  allá  en  tierras  lejanas  había  abandonado  patria,  padres,  her- 
manos y  hermanas,  puros  y  nobles  afectos  que  le  habrían  endulzado 
sus  dolores....  Quizá  muchos  halagos  presentábansele  en  la  tierra  na- 
tal.... Pero  él  cerró  los  ojos  a  lo  terreno,  desdeñó  el  mundo,  y  escuchan- 
do la  voz  poderosa  que  le  hablaba  al  corazón,  abandonó  la  Europa, 
atravesó  el  mar,  vino  a  sufrir  las  fatigas  del  misionero  del  Señor  que 
en  reglones  desconocidas  se  abraza  a  la  cruz,  que  constituye  su  prin- 
cipal tesoro  y  en  la  cual  debe  morir. 

c  Cuál  fue  el  ideal  de  este  joven  ?  c  Cuáles  las  afecciones  que 
llenaron  su  corazón?  ¡Ah!  prodigio  es  este  de  la  religión  de  Jesu- 
cristo. Este  joven,  renunciándose  a  sí  mismo,  para  no  pensar  más  que 
en  el  bien  de  sus  prójimos,  encendióse  en  el  deseo  de  propagar  la 
soberanía  de  Dios  en  la  tierra  y  en  el  de  ganar  muchas  almas  para 
el  cielo.  No  fue  menester  más  para  que  volase  a  ocupar  un  puesto  entre 
sus  compañeros  de  trabajo ;  no  reparó  en  el  sacrificio,  y  aceptó  gene- 
roso todas  las  consecuencias. 

El  Señor  llamóle  a  su  gloria  antes  de  que  llegase  a  la  tierra  de 
sus  aspiraciones,  donde  iba  a  desplegar  su  celo,  y  murió  santamente 
resignado,  con  la  paz  del  justo  y  la  firme  esperanza  de  la  inmortalidad. 
Sus  restos  fueron  sepultados  con  la  gran  solemnidad  propia  de  tan  pre- 
ciosa muerte.... 

Allí  junto  al  féretro,  sin  poder  contener  las  lágrimas,  y  sumido  en 
profundo  dolor,  estaba  un  venerable  sacerdote  de  la  congregación  sale- 
siana,  que  acompañó  al  joven  hasta  su  último  aliento.  Lloraba  la  pér- 
dida del  hermano,  pero  fortificábase  con  el  pensamiento  de  tan  humil- 
de y  fecunda  inmolación. 

Quiera  el  cielo  que  les  cenizas  del  joven  misionero,  que  ahora  se 
guardan  en  el  cementerio  de  Maiquetía,  sean  como  la  semilla  que,  ben- 
decida por  Dios,  haga  germinar  y  desarrollarse  en  nuestra  patria  la 
congregación  salesiana,  a  fin  de  que  den  copiosos  frutos  de  salud  los 
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individuos,  las  familias  y  los  pueblos  que  no  rehusan  el  testamento  eter- 
no de  Dios. 

Juan  B.  Castro,  arcediano* . 

El  autor  de  ese  artículo  era  el  después  preclaro  arzobispo  de  Ca- 
racas, don  Juan  Bautista  Castro,  una  de  las  grandes  figuras  eclesiás- 
ticas del  continente,  y  que  mereció  del  papa  Pío  X  el  título  de  «es- 
pejo de  prelados».  En  cuanto  a  los  deseos  expresados  en  el  último 
párrafo,  después  veremos  cómo  se  realizaion. 

* 

*  * 

Mientras  tanto,  el  padre  Ferraris  había  seguido  para  Bogotá  con 
los  demás,  como  lo  cuenta  en  una  carta  del  1 7  de  febrero  al  padre 
Rúa,  don  Miguel  Unia: 

«  Ha  sucedido  lo  que  yo  temía:  mis  compañeros  no  recibieron  te- 
legrama alguno  en  Puerto  Cabello,  y  en  consecuencia  siguieron  viaje 
a  Barranquilla  en  compañía  del  ingeniero  romano. 

El  5  de  febrero  me  embarqué  en  la  Guaira  y  tomé  billete  de 
pasaje  directo  para  Cartagena.  Encontré  en  el  vapor  buena  compañía, 
amables  pasajeros  y  oficiales.  El  capitán  hizo  lo  posible  para  distraer 
mis  dolorosos  recuerdos. 

Llegué  a  Cartagena  el  8,  y  aquí  espero  un  barco  para  seguir  a 
Honda.  Los  demás,  en  llegando  a  Barranquilla,  según  he  sabido,  pu- 
sieron al  ilustrísimo  señor  Biffi  este  telegrama: 

"  Seis  salesianos  llegados  ayer  (30  de  enero)  en  un  vapor  fran- 
cés, desean  saber  si  su  superior,  que  debe  venir  de  Chile,  se  encuen- 
tra en  esa  o  si  ha  continuado  viaje.  Dejaron  un  hermano  enfermo  en 
la  Guaira,  y  otro  para  que  lo  asistiera.  Celebraremos  que  su  ilustrísima 
lo  recomiende  al  padre  Machado.  Firmado,  presbítero  Valiente". 

Como  se  ve,  ignoraban  completamente  la  muerte  de  Eterno,  ocu- 
rrida cuatro  días  antes  de  tal  telegrama.  Aquí  en  Cartagena  ninguna 
noticia  he  tenido  de  ellos  ni  del  director  don  Rabagliati. 

No  podré  seguir  a  Bogotá  hasta  el  23  de  los  corrientes,  por  fal- 
ta de  embarcación  que  salga  antes.  He  anunciado  por  telégrafo  mi  par- 
tida a  los  demás  hermanos. 

Nueve  días  hace  que  estoy  en  Cartagena  en  casa  del  señor  obis- 
po, en  la  misma  que  está  destinada  para  ser  entregada  a  los  salesia- 
nos el  año  1891.  No  sería  posible  encontrar  una  en  mejor  situación 
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que  esta.  Tiene  espléndida  vista  al  mar,  y  domina  la  ciudad.  Se  siente 
calor,  pero  el  aire  es  sano. 

No  he  podido  hablar  con  el  señor  obispo  por  encontrarse  en  vi- 
sita pastoral,  que  no  terminará  antes  de  dos  meses.  He  sabido  que 
espera  con  gran  interés  a  los  salesianos,  y  dio  orden  para  que  nos  tra 
ten  con  la  mayor  atención,  lo  que  conmigo  hace  el  único  sacerdote 
que  hay  en  la  casa  episcopal;  es  italiano,  y  pertenece  a  la  misma  con- 
gregación que  el  señor  obispo». 

Ya  desde  entonces,  como  se  ve  por  los  párrafos  transcritos,  mon- 
señor Valiente  empezó  a  distinguir  con  su  afecto  a  los  salesianos;  y 
lo  mismo  el  entonces  joven  sacerdote  de  la  congregación  de  San  Caló- 
gero,  y  hoy  .lustre  y  sabio  arzobispo  de  Cartagena,  monseñor  Pedro 
Adán  Brioschi. 

El  obispo  de  quien  se  hace  mención  en  la  carta  del  padre  Unia, 
era  el  austero  y  santo  monseñor  Eugenio  Biffi,  esclarecido  y  celoso 
como  uno  de  los  prelados  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo. 

Pero  ya  el  padre  Rabagliati  había  salido  de  Chile  y  llegado 
a  Panamá.  En  carta  del  15  de  febrero  cuenta  al  padre  Rúa  su  viaje 
y  sus  impresiones,  así: 

« Mi  viaje  de  Chile  a  la  Argentina  y  de  la  Argentina  a  Chile, 
siempre  por  la  cordillera,  fue  felicísimo.  No  lo  ha  sido  menos,  pero  sí 
largo,  el  que  acabo  de  hacer  a  Panamá.  Aquí  llegué  el  1  1  del  pre- 
sente, veinte  días  después  de  mi  embarque.  El  padre  Angel  Savio 
me  acompañó  hasta  Lima,  donde  trata  con  la  autoridad  civil  y  la  ecle- 
siástica para  la  fundación  de  una  casa.  En  el  Callao  apenas  tuve  tiem- 
po de  bajar  a  tierra. 

»En  Panamá  mi  primera  diligencia  ha  sido  tratar  de  saber  si  se 
han  recibido  noticias  de  los  salesianos  que  van  a  Bogotá,  los  cuales, 
según  mis  cálculos,  ya  deben  de  haber  llegado  a  Cartagena;  pero  na- 
die ha  sabido  darme  razón.  Solamente  el  ilustrísimo  señor  Peralta,  obis- 
po de  Panamá,  que  me  recibió  con  la  mayor  gentileza,  me  dijo  que 
había  llegado  un  padre  lazarista  con  cuatro  salesianos  que  siguieron  pa- 
ra Quito.  Corrí  a  ver  al  padre  lazarista  quien  me  contó  lo  siguiente ! 
n  Por  la  gran  neblina,  retardamos  treinta  y  seis  horas  la  salida  de  San 
Nazario.  Uno  de  los  jóvenes  salesianos  cayó  enfermo,  y  no  pudo  sa- 
lir del  camarote  durante  el  viaje.  Los  médicos  querían  dejarlo  en  la 
Martinica,  pero  él  no  quiso  separarse  de  sus  compañeros.  No  obstan- 
te, como  se  agravara  extraordinariamente,  se  tuvo  que  quedar  en  la 
Guaira  con  un  sacerdote.  ¡  Providencia  de  Dios  !  Allí  es  floreciente  la 
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familia  de  cooperadores  salesianos,  y  un  párroco,  que  es  el  presidente 
de  ellos,  lo  acogió  con  los  brazos  abiertos  en  su  casa.  Entre  tanto  los 
demás  salesianos  prosiguieron  su  camino,  bañados  en  lágrimas  los  ojos 
por  tan  dolorosa  separación.  No  sé  por  qué  en  vez  de  seguir  hasta 
Cartagena  desembarcaron  en  Sabanilla,  menos  cuatro  de  ellos  desti- 
nados a  Quito  que  llegaron  a  Panamá  el  primero  de  febrero  y  en  el 
mismo  día  continuaron  viaje  a  Guayaquil,  a  donde  deben  haber  llega- 
do el  4  o  el  5  de  este  mismo  mes". 

»  Estas  noticias  me  han  trastornado.  Yo  había  tocado  en  Guayaquil 
el  8,  mas  habiendo  llovido  todo  el  día,  apenas  tuve  tiempo  de  bajar 
a  tierra  a  poner  un  telegrama  para  los  hermanos  de  Quito.  cPero  quién 
es  el  enfermo  que  quedó  en  la  Guaira  ? 

»E1  padre  lazarista  no  pudo  decírmelo.  Envié  telegsama  a  la  Guai- 
ra preguntando  el  nombre  y  el  estado  del  enfermo,  mas  han  pasado 
ya  5  días  y  no  he  tenido  respuesta.  Anteayer  el  superior  de  los  je- 
suítas, que  con  gran  benevolencia  me  hospeda,  recibió  una  carta  de 
Cartagena  del  P.  Brioschi,  secretario  del  limo.  Si.  Biffi,  la  cual  con- 
cluye así:  n  En  este  momento  llega  un  sacerdote  salesiano.  No  tengo 
más  tiempo.  Adiós". 

»  Yo  pensaba :  c  quién  será  este  sacerdote ?  i  Por  qué  uno  solo? 
¿Será  que  su  compañero  ha  muerto?  De  otro  modo  no  lo  habría  a- 
bandonado.  Y  tal  pensamiento  me  afligía  en  extremo. 

»Ayer,  para  distraerme,  invitado  por  el  capellán  del  hospital  de 
Panamá,  fui  a  ver  aquel  gran  establecimiento  erigido  por  la  Sociedad 
del  Canal.  Creo  que  será  el  mayor  del  mundo,  con  excepción  del  de 
nuestro  venerable  Cottolengo.  Jamás  he  visto  cosa  igual,  y  no  es  fácil 
que,  antes  de  verlo,  pueda  uno  formarse  una  idea. 

»  He  contado  más  de  treinta  suntuosos  cuerpos  de  edificio,  separa- 
dos unos  de  otros  por  magníficos  bosquecillos,  jardines  y  avenidas. 
Tiene  cuatro  capillas :  una  para  las  hermanas  y  tres  para  los  enfermos. 
Establecido  está  sobre  una  pintoresca  colina,  exuberante  de  los  árboles 
más  variados,  muchos  de  ellos  frutales.  Suspendidos  los  trabajos  del 
canal,  el  número  de  enfermos  ha  disminuido,  por  lo  que  ahora  mu- 
chas salas  del  hospital  están  cerradas.  Los  enfermos  no  son  actual- 
mente más  de  ciento ;  antes  pasaban  de  600.  El  servicio  lo  prestaban 
unas  40  hermanas  ;  ahora  quedan  20.  Una  de  ellas  ha  conocido  per- 
sonalmente a  don  Bosco. 

*Esta  gran  fábrica  honra  en  gran  manera  a  la  dirección  de  la 
Sociedad  del  Canal,  la  cual,  previendo  las  consecuencias  del  pesado 
trabajo  y  de  la  inmensa  aglomeración  de  gente  en  sitios  malsanos  y 
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sumamente  ardientes,  erigió  este  2ermosísimo  y  estupendo  hospital  que 
debe   librar  tantas  víctimas  de  la  muerte. 

C  Podrá  imaginarse  quién  es  el  capellán  de  este  hospital?  Un 
joven  sacerdote  que  hizo  sus  estudios  en  la  casa  de  Cottolengo  en 
Turín  y  conoció  muchísimo  a  don  Bosco,  el  Oratorio  y  los  superio- 
res que  allí  se  encuentran.  Me  habló  con  entusiasmo  y  gran  cariño  de 
nuestra  congregación  y  de  su  enseñanza,  especialmente  de  la  música 
en  la  cual  es  eximio.  Se  llama  Juan  Bautista  Martín.  No  hace  un  año 
que  fue  ordenado  acá.  Su  señoría  lima,  lo  estima  mucho  por  su  cien- 
cia y  virtud,  lo  llama  de  continuo  a  palacio  y  es  profesor  del  semi- 
nario. Con  él  he  pasado  agradables  horas,  pero  a  menudo  me  asalta 
el  triste  pensamiento»  

Naturalmente,  el  padre  Evasio  debía  añadir  a  la  congoja  de  no 
saber  el  nombre  del  enfermo,  el  pensar  que  fuera  su  hermano  Sil- 
vestre. Con  esa  incertidumbre  siguió  para  Cartagena,  desde  donde 
escribía  el  28  de  febrero : 

« Después  de  doce  días  de  espera  en  Panamá,  llegué  a  Cartage- 
na donde  hace  ya  ocho  días  que  estoy  en  casa  del  ilustrísmo  señor  Biffi, 
quien  se  halla  ausente  en  misiones.  Aquí  he  tenido  noticias  de  la 
muerte  del  clérigo  José  Eterno.  ¡  Hermano  querido !  ¡  Venía  a  asociar- 
me a  tus  trabajos  y  no  he  tenido  siquiera  el  consuelo  de  verte!  Pero 
¡cuán  edificante  fue  su  muerte!  ¡Dichoso  él,  que  como  un  santo  voló 
al  paraíso!  Mas  desdichados  nosotros  que  vemos  disminuir  el  personal 
de  nuestra  obra  antes  de  comenzar  el  trabajo. 

Dentro  de  dos  horas  estaré  en  viaje  a  bordo  de  un  vaporcito  que 
llega  en  este  momento. 

En  un  diario  de  Bogotá  que  recibí  esta  mañana,  leo  el  nombre 
de  los  salesianos  que  llegaron.  Falta  el  padre  Unia,  que  continúa  su 
camino» .... 

i  Qué  era  de  los  demás  viajeros  ?  Desembarcados  en  Barranquilla  el 
31  de  enero,  se  encontraron  sin  saber  qué  hacer;  no  tenían  consigo 
al  padre  Unia,  ni  noticias  del  padre  Evasio.  Tampoco  recibieron  en 
Puerto  Cabello  el  telegrama  del  primero  en  que  les  anunciaba  la  muer- 
te de  Eterno  y  les  decía  lo  esperaran  en  Cartagena.  Entonces  resol- 
vieron seguir  para  Bogotá.  Tal  vez  les  ayudó  a  las  diligencias  del  viaje 
el  señor  Cantini,  quien  tuvo  que  quedarse  en  Barranquilla,  lo  cual  fue 
una  pena  para  los  viajeros,  pues  no  sabían  sino  a  medias  el  idioma  y 
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no  tenían  ningún  compañero  que  los  guiara  por  un  país  desconocido. 
Río  arriba,  el  padre  Ferrari,  el  clérigo  Rabagliati  y  los  cuatro  coadju- 
tores, veían  abrirse  ante  su  vista  nuevos  e  insospechados  panoramas; 
paisajes  llenos  de  pompa  tropical,  puestas  de  sol  soberbias,  alboradas 
magníficas,  una  vegetación  exuberante  y  variada,  muy  distinta  a  la 
europea  ;  todo  abría  a  sus  ojos  y  a  su  alma  horizontes  nuevos  ;  y  la 
cordialidad  de  los  compañeros  de  viaje  los  animaba.  Así  como  las 
aguas  de  ese  río  tan  ancho  van  a  perderse  en  el  mar,  los  ríos  de  su 
vida  se  perderían  un  día  en  las  ondas  eternas,  y  todos  los  trabajos  pre- 
sentes, y  todas  las  penas  del  apostolado,  y  todas  las  renunciaciones 
del  religioso,  se  hundirían  en  las  playas  sin  orillas  del  amor  divino,  del 
gozo  perdurable.  Y  a  este  recuerdo  se  animaban  ;  y  en  esas  horas  de 
lenta  ascensión  a  la  sabana,  vendría  como  un  alivio  y  una  esperanza, 
acompasándose  con  el  canto  de  las  aves,  y  el  rumor  de  las  frondas, 
y  el  rodar  de  las  aguas,  el  recuerdo  de  aquel  himno  de  un  poeta  de 
su  tierra  italiana  : 

j  O  Signore !  dal  tetto  natio 

ci  chiamasti  con  santa  promessa  : 

noi  siam  corsi  all'invito  d'un  Dio, 
giubilando  per  l'aspro  sentier.... 

En  Puerto  Berrío  tuvieron  nuestros  viajeros  la  gratísima  sorpresa  de 
encontrarse  ocasionalmente  con  el  distinguido  y  virtuosísimo  jesuíta 
padre  Mario  Valenzuela,  cuyo  nombre  destella  con  vivos  fulgores  no 
solo  en  los  campos  de  las  letras  sino  en  los  de  la  santidad.  El  los 
trató  desde  el  primer  momento  como  a  hermanos,  los  cuidó  con  afecto, 
les  dio  la  miel  de  sus  consejos  y  el  bálsamo  de  sus  consuelos,  y  los 
acompañó  a  Bogotá.  Y  como  al  llegar  a  la  ciudad  viera  que  nadie 
venía  a  recibir  a  los  seis  religiosos,  los  condujo  a  su  propia  casa,  el 
hospitalario  hogar  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  colegio  de  San  Barto- 
lomé ;  y  en  él  los  recibieron  los  hijos  de  san  Ignacio  con  exquisita 
cordialidad,  con  fraternal  cariño.  Era  el  11  de  febrero  de  1890. 
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CAPITULO  II 


1890 

Los  primeros  días  en  ¡Bogotá  -  ($n  San  ¡Bartolomé  -  En  Santa  (Bárbara  - 
El  Carmen  -  *Datos  sobre  el  convento  de  carmelitas  -  'Pedro  de  Arandia  - 
Flores  de  sant'dad  -  La  madre  Francisca  -  La  expulsión  de  las  monjas  - 
Recuerdos  del  templo  -  ^res  documentos  sobre  este  -  Cartas  y  arreglos  - 
Se  abre  el  colegio. 

Tristes  fueron  las  primeras  horas  en  Bogotá.  No  se  sabe  por  qué, 
nadie  esperaba  la  venida  de  los  salesianos  en  esos  días,  y  así  nadie  salió  a 
recibirlos.  Fuera  de  lo  poco  que  traían  consigo,  nada  tenían,  ni  siquie- 
ra se  les  había  preparado  casa.  Verdaderamente  providencial  fue  por 
lo  mismo  el  encuentro  con  el  padre  Valenzuela,  pues  por  dos  semanas 
los  padres  jesuítas  les  dieron  caritativamente  alojamiento  y  comida,  y  lo 
que  es  más:  consejos  y  atenciones.  Y  estos  cuidados  no  concluyeron  ahí : 
son  muchos  los  favores  que  los  salesianos  debemos  a  los  hijos  de  Ignacio, 
y  así  nos  complacemos  en  reconocerlo.  Favores  tan  grandes  no  pueden  pa- 
garse en  la  tierra  sino  con  la  frase  de  piadoso  deseo  :  ¡  Dios  les  pague  ! 

Por  esos  días  llegó  el  padre  Unia,  y  entonces  empezó  a  trabajar, 
ayudado  por  algún  jesuíta  y  el  presbítero  Briceño,  para  que  el  gobierno 
les  diera  el  edificio  ofrecido.  El  presidente  Núñez  estaba  en  Cartagena,  y 
en  su  reemplazo  ejercía  el  poder  ejecutivo  don  Carlos  Holguín;  era  mi- 
nistro de  instrucción  pública,  como  entonces  se  decía,  don  Jesús  Casas 
Rojas.  Tanto  el  doctor  Holguín  como  el  doctor  Casas  se  interesaron 
en  el  asunto,  y  de  ahí  data  la  amistad  cariñosa  que  siempre  han  te- 
nido con  nosotros  las  familias  de  los  dos  ilustres  caballeros  nombrados. 
Ya  iremos  viendo  cómo  sus  hijos,  don  Hernando  Holguín  y  Caro  y 
don  José  Joaquín  Casas,  prolongaron,  el  primero  hasta  su  muerte  en 
1921,  el  segundo  hasta  hoy,  esa  tradición  de  cariño. 

El  gobierno  les  asignó  una  casita  en  el  barrio  de  Santa  Bárbara, 
en  la  carrera  7a,  en  la  misma  acera  del  templo;  la  que  estaba  marcada 
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con  el  número  195,  y  es  hoy  la  cárcel  de  varones  señalada  con  el 
número  5-44.  Claro  que  esta  se  edifico  en  el  solar  de  varias  casas;  la 
que  se  destinó  al  padre  Unia  y  a  sus  compañeros  era  pequeña,  incómo- 
da, hacía  tiempos  desocupada.  La  humedad  la  tenía  deteriorada  ;  ellos 
mismos  se  dieron  a  asearla,  a  arrancar  las  malezas  que  crecían  en  los 
patios,  a  habilitarla  lo  mejor  que  podían.  Vivían  de  las  misas  que  los 
dos  sacerdotes  celebraban  « a  hora  tarde  en  las  iglesias  » ,  como  dice 
un  apunte  en  nuestras  crónicas,  y  de  lo  poco  que  les  enviaban  de  re- 
galo algunas  familias  que  empezaban  a  darse  cuenta  de  que  ya  esta- 
ban en  Bogotá  los  salesianos.  La  dificultad  de  no  poseer  el  idioma  les  hacía 
más  difícil  la  vida.  Por  fortuna  eran  todos  animosos  y  trabajadores,  como 
formados  por  don  Bosco  mismo.  Mientras  los  padres  ejercían  su  ministe- 
rio como  podían  y  hablaban  con  los  empleados  del  gobierno,  ios  herma- 
nos cocinaban,  salían  de  compras,  lavaban  la  ropa.... 

Así  las  cosas,  llegó  el  padre  Evasio.  De  más  empuje  que  el  pa- 
dre Unia,  en  un  momento  lo  removió  todo;  empezó  a  hacerse  conocer, 
y  ya  la  prensa  comenzó  a  hablar  y  a  saludar  a  los  hijos  de  don  Bos- 
co. Así  El  Porvenir  de  Cartagena,  del  primero  de  marzo,  concluía  di- 
ciendo :  «  En  el  curso  del  año  llegarán  a  Cartagena  hermanos  salesia- 
nos a  fundar  también  un  instituto ;  y  sabemos  que  el  señor  goberna- 
do' di  Boyacá  piensa  establecer  una  escuela  de  artes  y  oficios  en  el 
departamento,  para  lo  cual  cuenta  con  los  fondos  suficientes» . 

Don  Evasio  empezó  por  hacer  ver  al  gobierno  que  esa  casa  no 
era  por  ningún  motivo  apropiada  para  colegio;  entonces  se  les  desti- 
nó el  primer  patio  del  antiguo  convento  del  Carmen,  convertido  des- 
de 1861  en  hospital  militar.  Fuera  de  este  patio,  sus  claustros  y  la  huerta, 
el  resto  del  edificio  siguió  como  hospital  hasta  1892.  Inmediatamente  se  em- 
pezaron las  reformas  necesarias,   y  se  dejó  la  casa  de  Santa  Bárbara. 

No  es  impertinente  el  que  mezclemos  a  este  relato  algunas  no- 
tas históricas,  como  piadoso  recuerdo  al  viejo  convento  de  carmelitas. 

Era  por  los  años  de  1606.  En  la  sede  de  Pedro  gobernaba  Paulo 
V,  el  defensor  del  Prioilegium  fori,  el  que  puso  en  entredicho  a  la 
poderosa  república  veneciana  a  causa  de  sus  leyes  injustas.  En  los  vas- 
tos dominios  españoles  imperaba  don  Felipe  III,  tan  inferior  a  su  pa- 
dre, e!  Rey  Prudente,  y  a  su  abuelo,  el  monje  de  Yuste.  A  nombre  del 
monarca  ejercía  la  presidencia  del  Nuevo  Reino  el  nieto  de  san  Fran- 
cisco de  Borja,  don  Juan,  el  caballero  valenciano  que  se  hizo  célebre 
en  la  lucha  con  los  pijaos.  La  Iglesia  granadina  estaba  a  cargo  de  don 
Bartolomé  Lobo  Guerrero,  el  ilustre  prelado  que,  además  del  claro 
ejemplo  de  sus  muchas  virtudes,  nos  dejó  el  colegio  de  San  Bartolomé, 
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cuna  intelectual  de  tantos  hombres  grandes  en  el  largo  transcurso  de 
tres  siglos.  Pero  dejemos  que  nos  hable  mi  dilecto  amigo,  el  erudito 
y  concienzudo  historiador  don  Guillermo  Hernández  de  Alba: 

«10  de  agosto  de  1606.  A  impulsos  de  la  ardiente  piedad  de 
un  arzobispo  ilustre,  el  señor  Lobo  Guerrero,  doña  Elvira  de  Padi- 
lla, dos  veces  viuda  de  nobles  caballeros,  don  Francisco  de  Albornoz 
y  don  Lucas  de  Espinosa,  miró  sus  casas  convertidas  en  el  monaste- 
rio de  San  José,  de  monjas  carmelitas,  donde  ella  habría  de  llamarse  El- 
vira de  Jesús  María,  sus  hijas,  Elvira  de  San  José  y  Ana  Manuela  de 
la  Concepción,  y  donde  sus  sobrinas,  Francisca  e  Isabel  de  Pimentel, 
en  pos  de  las  fundadoras,  seguirían  el  camino  de  la  santidad. 

»  Pobremente  nació  el  monasterio.  Su  fundadora  entregó  generosa 
cuanto  tenía:  las  casas  de  su  morada  hechas  claustro  por  la  caridad 
arzobispal;  la  nobleza  completó  la  dotación  con  rentas  que  permitieron 
en  sus  comienzos  alimentar  a  las  treinta  y  tres  monjas  iniciadas  en  la 
vida  monástica  por  dos  santas  religiosas  llamadas  del  convento  de  la 
Concepción:  Juana  de  Poveda,  primera  priora  carmelita,  y  Damiana  de 
San  Francisco,  nombrada  vicaria  del  Carmelo. 

»  Días  de  angustias  económicas  hubo  de  tener  el  convento  del 
Carmen  que,  en  tanto  florecía  en  virtud,  vivía  de  limosnas,  conmovien- 
do la  piedad  de  ricos  vecinos,  personajes  del  gobierno,  hidalgos  y  da- 
mas, hasta  alcanzar,  por  ser  asilo  de  nobleza,  el  apoyo  oficial  del  le- 
jano monarca,  y  con  él  el  título  de  real  monasterio.  Salvada  la  contra- 
dicción oficial  de  los  días  de  su  erección,  por  no  haberse  consultado 
la  voluntad  del  rey,  creció  después  sin  tropiezo  el  primer  monasterio 
carmelita  del  Nuevo  Reino,  llamado  a  extender  a  todas  las  regiones  del 
país  la  reforma  de  la  mística  Doctora. 

»  Privaciones,  disciplinas,  ayunos  y  cilicios  llegaron  al  heroísmo 
en  aquel  claustro  rechoncho,  pesado,  en  veces  tenebroso  y  húmedo, 
siempre  alegre  y  apacible,  con  sus  galerías  en  contorno  del  patio  princi- 
pal enmarcado  por  pesados  machones  de  rafas  de  ladrillo  que  hacían 
las  veces  de  los  fustes  labrados  de  dura  cantera  y  que  fueron  el 
lujo  de  monasterios  y  residencias  coloniales.  Celdas  diminutas,  apachu- 
rradlas, como  debieron  ser  sus  habitadoras,  de  una  sencillez  que  se 
hizo  fastuosidad  en  la  iglesia,  en  cuyo  paramento  y  decoro  hombres 
ricos,  todo  generosidad,  elevaron  perdurable  homenaje  a  Dios. 

*  Casa  donde  así  florecieron  la  santidad  y  el  dolor  se  llevó  el 
cariño  de  los  bogotanos ;  y  primero  don  Antonio  Rodríguez  de  San 
Isidro  Manrique,  oidor  del  Nuevo  Reino,  mejoró  el  claustro  con  esplén- 
dida enfermería  y  amplió  la  modesta  capilla,  que  no  satisfizo  a  Pedro 
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de  Arandia,  tunjano  rico,  de  piedad  ardiente,  y  cuya  fortuna,  repartida 
con  largueza  entre  padres  de  familia  acosados  por  sus  obligaciones, 
doncellas  de  virtud  en  trance  de  tomar  estado,  iglesias,  cofradías  y  monas- 
terios bogotanos,  tunjanos  y  de  Guaduas,  hizo  colmar  de  bendiciones 
su  memoria  porque  en  vida  practicó  siempre  el  consejo  evangélico :  que 
no  sepa  la  mano  izquierda  lo  que  haga  la  derecha,  y  porque  entendía 
el  culto  a  Dios,  no  en  medio  de  teatral  ostentación,  sino  con  la  sen- 
cillez del  alma  buena.  Así  dispuso  en  su  testamento,  otorgado  el  24 
de  abril  de  1659,  que  sus  hermanos  de  la  Veracruz,  si  querían  el 
beneficio  del  legado  que  les  hiciera,  deberían  salir  encapuchados  cuan- 
do sacasen  procesionalmente  su  estandarte  "  para  la  mejor  devoción  y 
que  se  consiga  mejor  servir  a  Dios  nuestro  Señor".  Así,  como  los 
nazarenos  de  semana  santa,  repartió  Arandia  el  bien  a  manos  llenas, 
y  así  encontró  en  el  monasterio  del  Carmen,  donde  florecían  en  virtud 
doncellas  de  su  linaje,  el  asilo  más  digno  de  su  munificencia....  Cierto 
es  que  el  éxito  de  sus  negocios  comerciales  los  guiaba  la  Providencia, 
y  que,  a  fuer  de  hidalgo,  sintió  la  necesidad  de  corresponder,  tam- 
bién con  creces,  como  su  pingüe  fortuna  lo  permitía,  a  quien  así  había 
colmado  sus  arcas. 

*  En  1655,  tres  años  antes  de  su  piadosa  muerte,  comenzó  la 
obra  perdurable  de  su  caridad :  la  iglesia  de  las  descalzas,  monasterio 
que  se  había  llevado  todo  su  afecto,  y  que,  desde  años  atrás,  venía 
recibiendo  beneficio  tras  beneficio  de  don  Pedro  de  Arandia.  La  hu- 
milde fábrica  parecía  remozada  con  los  cuidados  del  benefactor ;  las 
monjitas  fueron  mimadas  con  regalos,  y  el  refectorio  conoció  días  de 
abundancia.  La  enfermería  fue  dotada  de  ropas  nuevas  ;  la  capilla  co- 
bró esplendor  en  sus  ajuares,  y  no  faltó  la  limosna  para  los  pobres 
que  al  torno  se  acercaban,  sin  que  por  entonces  se  repitiera  el  gesto 
de  la  fundadora  cuando  un  día,  hallándose  sin  comida  para  las  religio- 
sas, como  hubiese  llegado  al  torno  una  pobre  mujer  desharrapada,  par- 
tió aquella  la  única  manta  de  su  cama  y  alargó,  generosa,  la  mitad  a 
la  desgraciada  que  tenía  que  pedir. 

»  Pero  Arandia  quería  algo  más.  ¿  Para  qué  habrían  de  servirle 
los  doblones  relucientes  que  guardaba  en  su  casa,  para  qué  las  ropas 
de  Castilla  y  Quito,  los  rancios  vinos  andaluces,  las  mantas  de  trama 
que  llenaban  su  tienda  y  que  iban  y  venían  a  Cartagena,  Quito  y 
Popayán,  al  cuidado  de  su  hermano  Luis,  su  socio  incomparable  ?  ¿  Para 
qué,  si  no  tenía  hogar,  y  sus  sobrinos  tendrían  bastante  con  la  for- 
tuna que  habría  de  legarles?  Torna  su  memoria  al  Carmen:  el  con- 
vento apenas  tiene  modestísima  capilla  que  un  día  le  costeara  piadoso 


-  25 


un  oidor,  y  halla  entonces  la  obra  perdurable  que  anhela :  construir 
desde  los  cimientos  iglesia  digna  de  la  piedad  conventual. 

»  Así  surgió  la  iglesia  ;  así  se  adosó  al  muro  el  bello  camarín  que 
parece  abrigar  bajo  sus  pliegues,  como  lo  hiciera  hidalga  capa  de  gra- 
na, toda  el  alma  de  la  ciudad  de  Quesada,  como  lo  cantó  Isabel  Lle- 
ras en  precioso  soneto.  Las  campanas  comenzaron  a  cantar  desde  los 
ojos  de  la  graciosa  espadaña,  rimando,  cristalinas,  con  la  vertiginosa 
corriente  del  San  Agustín,  y  llevando  en  sus  voces  las  horas  dulces 
y  las  horas  amargas  del  convento,  doncellas  que  se  esfuman  para  el 
mundo  envueltas  en  el  hábito  de  santa  Teresa,  santas  de  marchitos  sem- 
blantes que  reposarán  para  siempre  en  la  cripta  subterránea. 

»  Murió  don  Pedio,  el  rico  generoso ;  se  hizo  la  noche  en  sus 
ojos  y  el  aliento  lo  abandonó,  sin  haber  gozado  con  la  coronación  de 
su  obra  cuando  esta  crecía  próspera.  El  24  de  octubre  de  1658, 
Arandia  apenas  tuvo  aliento  para  confiar  la  ejecución  de  su  postrime- 
ra voluntad  a  don  Miguel  Henríquez  de  Mansilla,  el  sobrino  de  sus 
debilidades,  a  Luis,  su  hermano  y  compañero,  y  a  su  amigo  el  licenciado 
don  José  de  la  Barrera.  En  buenas  manos  dejó  su  voluntad;  Henríquez 
de  Mansilla,  en  quien  se  aunaban  orgullosa  sangre  española  y  amor 
ardiente  a  Dios,  convirtió  en  realidades  los  deseos  del  testador,  y  antes 
que  ninguna  otra  cosa  le  distraiga,  destina  dos  mil  patacones  "  para 
que  se  hagan  los  retablos  del  altar  mayor  y  de  las  ánimas  del  purga- 
torio, del  dicho  convento  del  Carmen". 

» Henríquez  apresúrase  a  tratar  con  escultores  y  doradores,  y  en- 
cuentra que  tal  suma  no  cubrirá  las  obras,  magníficas  como  deben 
ser,  según  los  deseos  de  su  tío  el  de  Arandia.  Toma  de  sus  propios 
haberes  otros  dos  mil  patacones,  y  aún  antes  de  otorgar  como  apode- 
rado el  testamento  de  su  tío,  contrata  con  el  maestro  ensamblador  Fran- 
cisco Ignacio  de  Escucha  la  hechura  de  "un  tabernáculo  de  madera 
que  llene  el  güeco  y  blanco  que  hace  el  altar  mayor...  el  qual  tengo 
de  dar  acabado  en  toda  perfezión  en  blanco...  dentro  de  nueve  me- 
ses que  corren  desde  oy  (18  de  febrero  de  1659),  por  mil  pesos  de 
oro  de  ocho  reales...  los  quales  se  me  han  de  pagar  de  los  dos  mil 
pesos  que  dejó  para  este  efecto  Pedro  de  Arandia,  difunto,  por  cláusu- 
la de  su  testamento  so  cuya  disposición  murió".  Quísose  celebrar  el  pri- 
mer aniversario  de  la  muerte  del  benefactor  con  la  conclusión  del 
tabernáculo  encomendado  a  Escucha,  así  como  del  retablo  de  las 
ánimas,  a  cuyo  pie  descansan  los  huesos  del  rico  generoso»  (1). 

(I)  Guillermo  Hernández  de  Alba.  Teatro  del  arte  colonial. 


26  — 


Se  cuenta  que  una  noche  Pedro  de  Arandia,  cuando  estaba  em- 
prendiendo las  obras  reseñadas  por  el  historiador  citado,  soñó  que  le 
robaban  su  bien  abastecida  tienda  de  mercaderías,  a  tiempo  que  en  el  pa- 
bellón de  su  lecho  se  prendía  fuego;  despertó,  y  siendo  ya  las  3  de 
la  madrugada,  se  vistió  presto,  y  con  el  cuidado  de  lo  soñado,  se  fue 
a  la  calle  del  Comercio  y  halló  que  en  efecto  trataban  de  robarlo;  dio 
voces  a  los  ladrones  que  amedrentados  huyeron,  y  al  acercarse  vio  que 
ya  habían  limado  un  candado  y  faltaba  poco  para  quitar  el  otro.  Dios 
recompensaba  su  caridad. 

El  real  monasterio  del  Carmen  de  Santafé  fue  un  jardín  de  flores 
de  santidad.  Como  dato  curioso  consignamos  aquí  algunos  nombres  de 
las  primeras  religiosas. 

La  madre  fundadora  Elvira  de  Jesús  María,  murió  el  8  de  mayo 
de  1636  en  el  convento  de  Villa  de  Leiva,  fundado  también  por 
ella,  después  de  treinta  años  de  religión  ;  se  distinguió  por  su  caridad. 
La  madre  María  de  Jesús,  española,  que  murió  con  más  de  noventa 
años  a  los  doce  de  fundado  el  convento,  todas  las  noches  se  disci- 
plinaba ;  a  semejanza  de  santa  Teresa,  era  muy  atormentada  por  el 
demonio  ;  Nuestra  Señora  hablaba  familiarmente  con  ella.  La  madre 
Ana  Manuela  de  la  Concepción,  hija  de  la  fundadora,  se  distinguió 
por  su  virtud  singular.  Isabel  de  San  Hilarión,  sobrina  de  doña  Elvira, 
fue  humildísima,  y  supo  con  certeza  la  hora  de  su  muerte,  lo  mismo 
que  sor  Jerónima  de  la  Encarnación.  Especial  memoria  de  virtud  de- 
jaron Isabel  de  San  Lorenzo,  María  de  la  Concepción,  Isabel  de  San 
Francisco,  Francisca  de  San  Pedro,  Isabel  de  San  José,  Francisca  de 
Santa  Teresa,  Elvira  de  San  Antonio,  tullida  por  cinco  añcs,  Gracia- 
na de  San  Jerónimo,  enfermera  toda  la  vida,  María  de  San  Juan,  Isa- 
bel de  la  Cruz,  y  tantas  otras  que  antes  habían  sido  prez  y  ornato 
de  linajudas  familias. 

En  varias  la  santidad  llegó  a  lo  heroico:  a  Mariana  de  la  Cruz  le 
concede  el  Señor  saber  lo  que  es  ser  mártir,  y  se  le  cae  la  lengua 
a  pedazos,  alimentándose  milagrosamente ;  Fausta  de  Santa  Ana  se 
inflama  en  amor  eucarístico ;  se  le  abrasa  el  corazón  cuando  comulga, 
ve  muchas  veces  en  la  hostia  al  Cordero  místico,  y  cuando  se  expone 
el  Santísimo  son  tan  violentos  sus  arrobos,  que  ni  de  rodillas  puede 
estar:  tiene  que  postrarse  en  tiena.  Juana  de  San  Palle,  indiecita 
panche,  traída  por  don  Juan  de  Borja,  anuncia  la  muerte  de  una  re- 
ligiosa, oye  una  vez  que  la  llaman  por  su  nombre  al  torno,  va,  y  le  en- 
tregan unos  vestidos  que  necesitaba  y  que  a  nadie  había  pedido,  y 
cuando   expira,  ven   sus  compañeras   que  sobre   el  cadáver  revolotea 
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una  paloma.  María  del  Carmen,  de  Tunja,  hace  voto  de  castidad,  y 
se  distingue  por  el  don  especial  de  explicar  y  enseñar  la  doctrina 
cristiana  y  de  comentar  las  sagradas  letras  como  pudiera  el  más  sabio 
doctor,  y  antes  de  morir  es  llamada  por  Dios  a  juicio,  durmiéndose 
luego  suavemente,  como  un  niño  sin  mancha. 

Pero  la  religiosa  carmelita  que  en  los  tiempos  coloniales  descolló 
sobre  todas  sus  hermanas,  y  que  debiera  ser  más  conocida,  fue  la 
madre  Francisca  María  del  Niño  Jesús,  en  el  mundo  Francisca  María 
Leonel  de  Caicedo,  de  noble  familia,  como  sus  apellidos  lo  indican, 
nacida  en  1665  y  muerta  en  1708.  A  los  tres  años  de  muerta  se  ex- 
humó su  cadáver  y  se  encontró  intacto.  Como  la  fama  de  su  santidad 
se  confirmó  con  milagros,  el  arzobispo  Francisco  Cossio  y  Otero  dis- 
puso que  se  incoara  el  proceso  de  canonización,  en  el  cual  figuran 
cincuenta  y  nueve  declaraciones  de  milagros  y  favores,  y  que  reposa 
en  culpable  abandono  en  el  archivo  nacional,  cuando  pudiéramos  estar 
venerando  en  los  altares  una  santa  bogotana.  En  el  convento  de  car- 
melitas se  conserva  una  ampolleta  con  sangre  de  la  madre  Francisca, 
líquida  e  incorrupta ;  el  señor  Herrera  Restrepo  dispuso  en  1 905  que 
se  conservara  con  respeto  esa  reliquia. 

Al  derribar  la  antigua  iglesia  del  Carmen,  no  se  pudo  identificar 
el  lugar  de  la  sepultura  de  la  madre,  ni  se  encontró  ningún  cadáver 
incorrupto.  La  vida  de  la  santa  religiosa,  escrita  con  la  base  de  su 
autobiografía,  fue  publicada  en  1  723  en  Madrid,  y  es  su  autor  el  pa- 
dre hospitalario  fray  Pedro  Pablo  de  Villamor;  como  ese  libro  es 
muy  escaso,  nos  parece  oportuno  copiar  aquí  lo  que  el  padre  nos  cuen- 
ta acerca  de  la  que  fue  principal  ocupación  de  la  madre:  el  ornato 
de  la  iglesia  carmelitana: 

« Habiendo  dilatado  el  coro,  procuró  adornarle,  mandando  hacer 
florones  para  su  techo.  En  el  lado  diestro  hizo  colocar  una  imagen  de 
admirable  escultura,  que  representa  a  Cristo  nuestro  Señor  caído  en 
tierra,  haciéndole  poner  vidrieras,  para  que  por  entre  ellas  sea  visto 
con  ternura  devota  de  las  religiosas,  como  en  efecto  atrae  la  compasión 
de  todas,  que  le  miran  enternecidas  y  le  reverencian  amantes  en  su  pa- 
sión. Para  colocarle,  previno  toda  solemninad,  autorizándola  con  su  pre- 
sencia el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  arzobispo  fray  Ignacio  de 
Urbina,  con  asistencia  de  los  prelados  de  las  sagradas  religiones.  Hizo 
dorar  también  la  mayor  parte  de  la  iglesia,  vistiéndola  de  cuadros  do- 
rados, cartelas,  y  en  su  techumbre  florones,  todo  dorado. 

»  En  las  paredes  de  la  capilla  mayor  mandó  poner  pinturas  al  óleo 
de  primoroso  pincel,  de  la  vida  y  prodigiosos  favores  recibidos  de  el 
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cielo  de  su  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  para  excitar  la  devoción  de 
los  fieles  e  imitación  de  sus  clarísimas  virtudes,  enlazando  esta  costosa 
obra  con  marcos  y  cartelas  doradas.  Y  porque  su  amado  (que  así  le 
invocaba)  Cristo  sacramentado  tuviese  más  decente  sagrario,  mandó  fa- 
bricar de  pulido  arte  otro  más  primoroso,  interiormente  y  exterior- 
mente  dorado,  haciendo  con  solemne  pompa  su  colocación;  y  además 
de  tener  una  lámpara  de  plata  que  arde  día  y  noche  delante  de  este 
divino  Señor,  hizo  dos  más  del  mismo  precioso  metal  para  que  ardie- 
sen todos  los  jueves  en  memoria  de  la  admirable  institución  de  este 
santísimo  misterio;  y  para  esto  las  dotó  con  la  cantidad  de  cien  pesos. 
Para  sus  solemnes  fiestas  y  procesiones  festivas  costeó  su  fe  viva  un 
palio  de  rica  tela  y  guión  de  lo  mismo,  con  campanillas  pendientes  de 
fina  plata,  haciendo  del  mismo  precioso  metal  varas  para  el  guión  y 
para  el  palio.  Mandó  hacer  ornamento  de  tela  muy  lucida  y  de  pre- 
cio, y  casullas  sueltas  blancas  para  los  días  clásicos.  Y  por  ser  tan 
puntual  en  la  observancia  de  los  sacros  ritos,  hizo  ornamentos  comple- 
tos morados,  frontales  y  paño  de  pulpito,  y  se  esmeró  en  que  los  sa- 
cros ornamentos  se  conformasen  con  los  santos,  dominicas  o  ferias  de 
quienes  se  celebra.  Cuidaba  de  la  limpieza  de  albas,  amitos,  corpora- 
les, purificadores  y  cornualtares;  de  todo  hizo  bastante  número,  aten- 
diendo a  que  no  hubiese  la  menor  falta,  ya  para  los  días  festivos,  ya 
para  los  de  entre  año,  sin  que  lo  común  fuese  especial  ni  que  en  la 
festividad  especial  se  sirviese  con  lo  común  de  cada  día.  Hizo  tam- 
bién para  esto  vinajeras  con  sus  salvillas  de  plata  dorada. 

»  Para  la  claridad  de  la  iglesia,  mandó  poner  en  las  ventanas  muy 
claras  vidrieras,  y  para  mayor  decencia  de  el  lugar  en  que  se  predica  el 
evangelio  y  divina  palabra,  hizo  fabricar  un  costoso  púlpito,  todo  do- 
rado, con  su  copa;  y  en  nichos  que  les  mandó  hacer,  puestos  santos  de 
tallas  doradas,  doctores  ilustres  de  la  Iglesia  y  profesores  de  su  anti- 
guo y  carmelitano  instituto,  y  en  la  principal  testera,  colocada  la  se- 
ráfica doctora,  mística  señora  santa  Teresa,  imagen  de  pincel  con  mar- 
cos dorados. 

»  Dotó  la  festividad  del  príncipe  y  arcángel  san  Miguel  con  mil 
pesos,  para  que  de  sus  anuales  réditos  se  costease  con  toda  solemni- 
dad el  religioso  empeño  de  su  día  festivo.  Dejó  dispuesto  que  de  el 
efecto  de  una  cobranza  de  dinero  que  se  había  de  hacer,  se  dotase 
también  la  festividad  de  san  José,  patrón  de  su  observantísimo  monas- 
terio » . 

Hasta  aquí  el  padre  Villamor  con  su  prosa  de  sabor  añejo. 
El  entierro  de  la  madre  Francisca  fue  solemnísimo,  como  corres- 
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pondía  a  su  fama,  y  lo  presidió  el  arzobispo  mismo  con  el  presidente 
de  la  real  audiencia.  En  la  curiosa  ¿Miscelánea  ¿ftÜargallo,  escrita  por 
Antonio  Ma.  gallo  y  Duquesne,  hallamos  estos  apuntes: 

«En  enero  de  1  773,  al  abrir  una  sepultura  en  Santa  Bárbara,  se 
halló  un  cadáver  entero  hasta  con  la  lengua,  y  se  averiguó  ser  el  de 
Monzón,  que  ayudó  a  la  madre  Francisca,  del  Carmen,  a  estirar  una 
viga  milagrosamente,  y  hablaba  con  la  madre  » . 

Dicha  viga  estaba  en  el  coro  de  las  religiosas,  donde  oían  la 
misa,  en  el  sitio  que  fue  después  capilla  de  los  alumnos  del  colegio. 

Escasos  datos  más  podemos  agregar  sobre  el  convento  del  Carmen, 
si  se  exceptúa  el  apunte  de  Vargas  Jurado,  y  también  de  Margallo, 
quienes  recuerdan  que  el  3  de  setiembre  de  1 724  se  estrenó 
« una  buena  custodia »  .  La  atención  llamaría  cuando  se  consignó 
el  dato  en  dos  diarios.  La  paz  y  la  tranquilidad  de  las  religiosas 
no  era  turbada  sino  de  tarde  en  tarde  por  algún  entierro  de  impor- 
tancia ;  así  el  del  virrey  don  Juan  de  Torrezal  Díaz  Pimienta,  en 
1781,  muerto  a  los  cuatro  días  de  su  llegada  a  Santafé,  y  sepultado 
por  disposición  suya  en  el  Carmen  ;  o  el  de  don  Juan  Nariño,  her- 
mano del  precursor,  en  1814  ;  o  el  del  arzobispo  Juan  Bautista  Sacris- 
tán, en  1817.  Una  noche,  según  narra  Caballero  en  su  diario,  unos  la- 
drones escalaron  el  convento,  y  no  solo  se  llevaron  ropa,  pailas  y  fon- 
dos, sino  unas  olletas  y  un  tercio  de  arroz.  Se  ve  que  no  registraron 
sino   la  cocina  y  la  despensa. 

De  todo  ese  tiempo  de  paz  conventual  hoy  poco  se  encuentra, 
pues  muchos  de  los  documentos  de  las  monjas  se  perdieron  al  ser 
expulsadas  ;  algo  queda  en  el  archivo  nacional,  esperando  la  investi- 
gación diligente  del  historiador. 

El  5  de  noviembre  de  1861,  por  orden  del  presidente  Tomás 
Cipriano  de  Mosquera,  quedó  extinguido  el  antiguo  convento  de  car- 
melitas, y  estas  fueron  arrojadas  a  la  calle.  Los  soldados  rodearon 
desde  la  víspera  el  convento,  capitaneados  por  Miguel  Gutiérrez  Nieto, 
llamado  comúnmente  Qurrumé.  Envalentonados  por  su  carácter  de  per- 
seguidores, que  les  daba  ante  los  ojos  de  la  plebe  cierto  ascendiente, 
gritaban  insultando  a  las  religiosas.  El  día  citado,  a  las  3  de  la  tarde, 
forzaron  la  puerta  de  la  iglesia  y  la  rompieron.  El  capellán,  que  esta- 
ba en  un  confesonario  con  comunicación  al  interior  —  como  pudo  verse 
al  derribar  la  iglesia  en  1939  —  al  darse  cuenta  de  lo  que  pasaba,  rompió 
la  reja  y  por  ahí  llamó  a  la  priora,  la  madre  Felicidad.  Esta  subió  al  coro 
alto  donde  estaban  las  religiosas  orando,  y  les  avisó  que  los  enemigos 
venían  a  sacarlas  del  convento.  Hicieron  juntas  y  en  voz  alta  un  acto 
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de  conformidad  y  de  resignación,  y  bajaron  al  patio,  sin  llevar  nada 
consigo.  En  la  calle  reinaba  la  confusión  :  unos  pedían  el  castigo  de 
Dios  sobre  los  perseguidores  de  la  Iglesia  ;  otros  se  compadecían  y 
lloraban  sin  decir  nada  ;  otros  vociferaban  alabando  a  Mosquera  ; 
algunas  de  las  familias  de  las  religiosas  las  esperaban  para  lle- 
várselas, pero  ninguna  quiso  aceptar  ;  entre  ellas  se  encontraba  sor 
Dolores  de  Santa  Ana,  que  murió  de  edad  muy  avanzada  el  24  de 
diciembre  de  1922,  y  a  quien  debemos  estos  datos. 

Al  salir  las  religiosas  del  claustro,  este  fue  invadido  por  el  po- 
pulacho ;  claro  está  que  no  dejaron  de  perderse  entonces  muchos  ob- 
jetos, y  entre  otros,  cuadros  de  la  iglesia ;  después  que  todos  sacia- 
ron su  curiosidad,  los  soldados  cerraron  el  convento  y  lo  sellaron.  A 
los  pocos  días  fue  convertido  en  hospital  militar. 

Una  familia  pudiente  recogió  a  toda  la  comunidad  y  la  llevó  a 
su  casa,  Allí  pasaron  dos  meses,  pero  los  gobiernistas  las  molestaban 
de  continuo  ;  por  las  noches  les  daban  serenatas,  a  menudo  con  cancio- 
nes obscenas,  y  les  exigían  sometimiento  al  gobierno,  asegurando  que 
ya  se  habían  sometido  por  escrito  otras  comunidades. 

Al  verse  tan  oprimidas,  por  propia  voluntad,  pues  no  fueron  des- 
terradas, resolvieron  pedir  limosna  para  salir  del  país,  y  ayudadas  por 
muchas  personas,  lograron  llegar  a  su  convento  de  Puerto  Rico,  don- 
de a  poco,  a  causa  del  viaje,  murió  la  madre  Telésfora  de  Jesús. 
Allí  estuvieron  once  meses,  y  luego  se  repartieron  las  diecisiete  sobre- 
vivientes:  diez  fueron  a  la  Habana,  y  siete  a  Consuegra,  en  España, 
en  la  provincia  de  Toledo.  Once  años  permanecieron  en  esos  conven- 
tos donde  murieron  algunas. 

Restablecida  ya  la  paz  religiosa  en  Colombia,  en  tiempos  del 
señor  arzobispo  Arbeláez,  las  religiosas  de  la  Habana  preguntaron  al 
prelado  si  podían  volver.  La  respuesta  fue  afirmativa ;  así  lo  partici- 
paron a  las  residentes  en  Consuegra,  y  todas  resolvieron  regresar  a 
Bogotá.  Con  limosnas  arreglaron  el  viaje,  y  llegaron  aquí  el  18  de 
diciembre  de  1874,  después  de  trece  años  de  ausencia.  Por  siete 
años  cambiaron  dos  veces  de  casa,  hasta  que  ayudándose  de  las  do- 
tes de  las  nuevas  religiosas,  y  de  la  caridad  bogotana,  establecieron 
su  convento  en  la  carrera  4.a  con  calle  1  I ,  donde  están  hoy  las  monjas 
adoratrices.  iMás  tarde,  por  arreglo  con  el  seminario,  le  cedieron  el 
local  las  carmelitas,  y  pasaron  a  su  nuevo  convento,  tal  vez  definitivo, 
de  Chapinero. 

Por  convenio  con  los  salesianos,  al  comprar  a  las  monjas  la  iglesia 
del  Carmen,  pasaron  a  ellas  todos  los  cuadros  e  imágenes  de  la  misma, 
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junto  con  los  altares,  y  hasta  los  artesonados  del  techo.  El  templo  no 
quedó  comprendido  en  la  ley  de  Santos  Acosta  (1867)  por  la  cual 
se  incorporaron  a  la  universidad  nacional  los  claustros  del  Carmen  y 
de  otros  conventos  extinguidos. 

Al  recibir  los  salesianos  el  antiguo  claustro  y  su  iglesia,  ya  esta 
no  era  como  nos  la  pinta  el  padre  Villamor;  muchas  cosas  habían 
desaparecido,  y  se  hallaba  en  muy  mal  estado,  a  pesar  de  estar  en  ser- 
vicio público.  Más  o  menos  como  ellos  la  recibieron,  la  conocí  en 
mis  niñeces,  y  tal  como  vive  en  mi  recuerdo  trataré  de  describirla; 
será  mi  homenaje  a  la  iglesita  santafereña,  tan  llena  de  memorias;  ya 
no  existe,  pero  sigue  erguida  su  espadaña  en  los  rincones  del  alma,  y 
en  ella  repican  todavía  sus  campanas  sonoras. 

Entremos  por  la  puerta  contigua  a  la  portería  del  colegio  de 
León  XIII,  sin  olvidar  que  estamos  por  allá  en  1921.  Los  muros  y 
bastiones  del  exterior  contrastan  con  el  interior  apacible  de  la  iglesuca, 
en  cuyo  techo  refulgen  innúmeras  estrellas  doradas  :  las  mismas  de  la 
madre  Francisca.  Un  viejo  cuadro  de  san  Jerónimo  es  lo  primero  que 
nos  sorprende  al  subir  por  la  izquierda;  en  claroscuro  se  destaca  la  ima- 
gen del  santo  penitente,  atormentado  al  toque  de  la  trompeta  apocalípti- 
ca. Es  de  los  mejores  lienzos  del  templo.  Sigue  el  altar  de  la  Pasión, 
retablo  de  grandes  lienzos  de  regular  pincel,  con  escenas  de  la  vida  de 
Cristo ;  en  medio  está  el  crucificado ;  buena  escultura ;  abajo,  en  nicho 
especial,  un  Ecce  Homo,  idéntico  al  que  todavía  se  ve  en  el  altar  de 
la  Dolorosa  en  la  iglesia  de  San  Ignacio.  Sin  ser  maravillas  de  arte, 
son  imágenes  piadosas  y  devotas.  Es  de  los  altares  mejor  conservados, 
y  luce  gallardas  columnas  salomónicas  y  lujosos  marcos  tallados.  En 
pequeños  cuadros,  ángeles  de  no  muy  incorrecto  pincel  sostienen 
los  atributos  de  la  pasión. 

Pasada  la  segunda  puerta  del  templo,  casi  siempre  cerrada,  sigue 
otro  altar  pequeño,  también  bastante  conservado,  si  bien  la  imagen 
principal  antigua  ha  cedido  su  puesto  a  un  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
moderno,  bastante  malo,  y  que  disuena  con  los  lienzos  que  lo  rodean. 
El  arco  toral  se  nos  muestra  todavía  con  restos  de  las  tallas  de  oro 
que  lo  revestían,  y  de  él  arranca,  a  lado  y  lado  del  presbiterio,  una 
serie  de  cuadros  de  la  vida  de  santa  Teresa,  quizá  de  Callejas  o  de 
otro  de  esos  pintores  de  cuadros  de  encargo ;  ahí  el  nacimiento  de  la 
santa,  con  innegables  influencias  de  la  escuela  italiana  ;  el  encuentro  de  la 
niña  y  su  hermanito,  vestidos  con  ropajes  santafereños  de  la  colonia,  con 
su  tío  cuando  iban  a  tierras  de  moros  en  busca  del  martirio;  la  santa 
combatida  por  el  demonio,  realista  figura  que  impresiona  mucho  a  los 
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pequeños ;  y  tras  algunas  visiones  de  la  mística  doctora,  su  muerte  y 
último  milagro.  No  carecen  de  todo  mérito  esas  pinturas,  si  bien  el 
artista  no  era  hábil  en  escorzos  ni  plegados.  Un  gran  lienzo  de  la  Anun- 
ciación, al  lado  del  evangelio,  recuerda,  si  bien  muy  de  lejos,  a  Murillo; 
lo  afean  florones  de  mal  gusto,  quizá  añadidos  en  época  posterior. 

Y  estamos  ante  el  retablo  «blanco  y  oro»  de  Francisco  de  Escucha. 
El  arcángel  Miguel  blande  en  lo  alto  su  espada  y  parece  repetir : 
soli  Deo;  imágenes  modernas  ocupan  los  nichos  laterales  donde  tal  vez 
en  otro  tiempo  estarían  la  santa  de  Avila  y  el  patrono  del  convento, 
cuya  suntuosa  fiesta  dejó  fundada  doña  María  Luisa  de  Cervantes  Roqui, 
«por  la  mucha  devoción  que  ha  tenido  y  tiene  al  glorioso  patriarca 
san  Joseph».  En  el  centro,  el  célebre  camarín,  estrenado  el  16  de  ju- 
lio de  1773.  Frente  a  él,  en  la  calle  de  la  Agonía  o  del  Camarín, 
construyó  don  Luis  de  Arandia,  hermano  de  don  Pedro,  en  1660,  una 
casa  legada  luego  al  convento  ;  es  la  que  hoy  ocupa  don  Mariano  San- 
tamaría, y  que  muestra  haber  sido  una  de  las  mejores  mansiones  de 
Santafé.  Dentro  del  camarín  la  Virgen  del  Carmelo  extiende  su  man- 
to protector  sobre  un  grupo  de  hijos  suyos,  arrodillados  de  lado  y  lado, 
a  sus  plantas;  ahí  Teresa  de  Jesús  y  Juan  de  la  Cruz,  los  reforma- 
dores ;  ahí  Elias,  el  fundador  profeta. 

Al  lado  de  la  epístola,  un  resto  de  reja  muestra  el  sitio  donde 
las  monjas  se  turnaban  en  adoración  eucarística,  y  el  gran  arco  del 
coro  se  abre  para  dar  entrada  ahora  a  la  capilla  del  internado  y  a  la 
sacristía;  en  esta  también  se  conservan  algunos  lienzos  de  no  poco  mé- 
rito, como  el  de  la  Inmaculada  con  los  santos  Tomás  y  Buenaventura, 
de  correcto  dibujo  y  fino  colorido,  y  un  santo  Cristo  de  buen  claros- 
curo. Contigua  al  arco,  una  tosca  inscripción  en  piedra  reza  así: 


Esta  yglesia 
hizo  P-°  de  A- 
randa  a  sv  co- 
sta año  de 

1655.  Rvegven  a  Dios 
por  él. 


Junto  con  una  pila  de  piedra  para  el  agua  bendita,  fue  obse- 
quiada la  lápida  para  el  museo  de  la  Academia  de  Historia. 

A  la  entrada  del  presbiterio  se  abre  la  entrada  de  la  pequeña 
cripta ;  el  entablado  ha  sustituido  a  las  baldosas  de  antaño.  Por  ahí 
cerca  debería  de  estar  un  cuadro  sobre  la  fundación  del  convento, 
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que  nunca  vi,  y  del  cual  nos  hace  mención  la  hermana  de  la  candad 
sor  María  Saint-Guatier,  en  su  libro  Uoyage  en  Colombie. 

Bajemos  ahora  por  el  lado  izquierdo.  Adosado  al  arco,  está  el 
pulpito,  coronado  por  un  ángel.  En  el  testero,  una  preciosa  imagen  de 
santa  Teresa  escribiendo,  con  birrete  e  insignias  doctorales.  En  las 
cuatro  caras  talladas,  hermosos  tableros  de  Marcos  de  Carvajal,  y  que 
probablemente  son  la  efigie,  en  relieve  muy  fino,  de  los  santos  Elias, 
Bertoldo,  Gerardo  y  Juan  Soré,  carmelitas  insignes.  Como  el  altar  ma- 
yor y  el  arco  toral  y  el  pulpito  son  tan  semejantes  a  los  de  santa 
Inés,  podemos  asegurar  que  todo  ello  se  debe  a  unos  mismos  artistas. 

Estamos  ante  otro  altar  ornado  con  pinturas  de  brillante  colorido 
y  cuyas  réplicas  hemos  visto  en  varias  otras  iglesias :  así  los  arcángeles 
Miguel  y  Rafael,  han  recibido  algunas  modificaciones  para  dar  cabida 
en  su  nicho  a  la  imagen,  moderna,  pero  correcta  y  devota,  de  María 
Auxiliadora.  Al  lado,  formando  retablo,  los  cuatro  fundadores:  Agus- 
tín y  Domingo,  Francisco  de  Asís  e  Ignacio  de  Loyola.  Y  henos  ante 
la  joya  del  Carmen,  el  altar  de  las  Animas.  Entre  las  torneadas  colum- 
nas, ricas  de  oro,  de  Francisco  Ignacio  de  Escucha,  se  admira,  muy 
bien  conservado,  el  lienzo  bellísimo  del  alférez  Baltasar  de  Vargas 
Figueroa.  Cristo,  entre  un  grupo  de  ángeles  y  santos,  con  la  Virgen 
en  hábito  del  Carmen  y  san  José  se  dispone  a  recibir  en  la  gloria 
las  almas  redimidas.  Abajo,  el  purgatorio  llameante  donde  expían  sus 
culpas  diversas  personas,  y  entre  estas  un  tonsurado.  Y  como  divi- 
diendo las  dos  iglesias,  la  militante  y  la  paciente,  la  hermosa  figura 
de  san  Miguel,  revestido  de  armadura  y  con  flotante  manto,  en  acti- 
tud de  vuelo,  parece  interceder  por  los  que  purgan  y  expían.  El  di- 
bujo, el  colorido,  los  escorzos,  todo  es  digno  del  gran  pintor  neogra- 
nadino  injustamente  olvidado  y  casi  desconocido. 

En  el  extremo  inferior  izquierdo  del  lienzo,  una  inscripción  nos 

dice: 

Este  altar  y  tabernácvlo 
i  el  del  altar  maior  mandó 
haser  y  dorar  a  sv  costa 
don  Migvel  de  Mansilla 
Rvegven  a  Dios  por  él. 

Como  se  ha  dicho,  al  pie  de  este  altar  reposan  los  huesos  del 
generoso  donador.  Sobre  la  mesa,  en  gracioso  tríptico  tallado,  san  An- 
tonio y  dos  relicarios.  En  la  pared  derecha,  haciendo  juego  con  los 
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fundadores,  y  tal  vez  obra  del  mismo  autor  de  estos,  los  cuatro  evan- 
gelistas: Juan  escuchando  misteriosas  voces;  Mateo  dialogando  con  el 
ángel;  Marcos  sumido  en  sus  recuerdos,  y  Lucas  pintando  la  imagen 
de  la  Virgen.  Los  ocho  cuadros,  sin  ser  obras  maestras,  revelan  ha- 
bilidades no  comunes.  AI  pie  de  los  evangelistas  estaba  el  confesonario 
con  comunicación  interior  al  claustro.  Sigue  un  pequeño  altar  dedicado 
a  la  Virgen  Dolorosa,  obra  probablemente  del  artista  que  hizo  la  de 
San  Agustín,  si  bien  la  del  Carmen  no  es  tan  fina  ni  correcta  como 
esta  última;  negro  ropaje  de  terciopelo  la  cubre,  y  parece  presenciar 
la  muerte  de  su  hijo,  el  del  retablo  de  enfrente.  Y  estamos  en  el  al- 
tarcillo  de  vidrieras  de  la  madre  Francisca,  el  del  Señor  Caído,  obra 
preciosa  del  maestro  imaginero  don  Pedro  de  Lugo  Albarracín,  quien 
hizo  luego  una  réplica  en  la  estatua  del  Señor  de  Monserrate.  Rendi- 
do por  los  golpes  de  la  flagelación  ha  caído  al  pie  de  la  colum- 
na del  tormento;  se  apoya  doliente  en  el  brazo  derecho;  sus  labios 
se  entreabren  en  amorosa  súplica;  sus  ojos  se  clavan  en  el  alma  de 
quien  lo  contempla;  son  los  que  cantó  Larmig: 

Ojos  llorosos  que  piedad  inspiran, 
ojos  sin  ira  que  el  perdón  predicen, 
ojos  que  tristes  al  mirar  suspiran, 
ojos  que  tiernos  al  mirar  bendicen.... 

Después  de  observar  con  curiosidad  el  tan  reproducido  cuadro 
del  Señor  en  el  desierto,  rodeado  de  diversos  animales,  pasamos  por 
debajo  del  viejo  coro  alto  donde  rezaban  las  monjas,  y  por  una  puer- 
tecilla  entramos  al  patio  principal  del  convento. 

t 

#  * 

Tal  la  iglesia  del  Carmen  como  vive  en  nuestras  memorias.  Para 
su  historia,  copiamos  aquí  tres  documentos: 

*  Bogotá,  24  de  junio  de  1890. 

M.  R.  P.  Evasio  Rabagliati,  superior  de  los  salesianos.  —  Presente 

En  esta  fecha  ha  tenido  a  bien  su  señoría  ilustrísima  poner  al 
cuidado  de  vuestra  reverencia  y  de  tus  padres,  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  y  piezas  que  correspondieren  al  capellán.  Además, 
con  el  fin  de  que  vuestra  reverencia  pueda  atender  con  mayor  interés 
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al  culto  de  dicha  iglesia,  le  nombra  su  señoría  ilustrísima  capellán  de 
la  misma,  con  todas  las  facultades  necesarias  para  el  desempeño  de 
este  cargo,  como  son:  presidir  la  confraternidad  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen  en  esta  iglesia,  recibir  nuevos  hermanos,  imponer  los  es- 
capularios etc.,  las  cuales  facultades  las  comunicamos  también  a  los 
otros  padres. 

Entretanto  que  se  pueda  poner  otra  iglesia  a  la  disposición  del 
señor  presbítero  Briceño,  ruega  el  ilustrísimo  señor  arzobispo  a  vuestra 
reverencia  le  permita  seguir  teniendo  en  esa  misma  iglesia  sus  funcio- 
nes y  reuniones  de  la  congregación  de  artesanos. 

De  orden  de  su  señoría  ilustrísima, 

OCTAVIANO  DE  J.  LAMOS,  Secretario*. 
Así  puso  el  señor  Velasco  la  iglesia  al  cuidado  de  los  salesianos. 

«Ministerio  de  instrucción  publica.  -  Número  369. 
Bogotá,  2  de  setiembre  de  1897. 

Reverendo  padre  superior  del  instituto  salesiano  de  Bogotá: 

Como  dato  que  conviene  se  tenga  en  este  instituto,  por  referirse 
al  edificio  en  que  se  halla  establecido,  tengo  la  honra  de  trascribir  en- 
seguida la  resolución  dictada  por  este  despacho  con  fecha  24  del  pasa- 
do, y  bajo  el  número  73,  que  reconoce  una  pertenencia  de  la  iglesia 
del  Carmen  de  Bogotá: 

"Con  el  fin  de  fijar  de  una  manera  clara  las  anexidades  pertene- 
cientes a  la  iglesia  del  Carmen  de  Bogotá,  y  para  evitar  las  dificulta- 
des que  puedan  suscitarse  en  lo  que  se  refiere  a  la  delimitación  de 
ella  en  el  edificio  que  fue  convento  del  mismo  nombre  y  que  corres- 
ponde hoy  a  la  nación,  y  teniendo  en  cuenta  los  antecedentes  que 
conciernen  a  las  dependencias  de  la  misma  iglesia,  el  ministro  de  ins- 
trucción pública  resuelve:  la  capilla  o  salón  lateral  al  presbiterio  de 
la  iglesia  del  Carmen  de  esta  ciudad,  por  el  lado  oriental,  así  como 
la  parte  superior  edificada  sobre  la  propia  capilla,  hacen  parte  inte- 
grante de  la  iglesia  expresada,  y  fijan  por  ese  lado  el  límite  de  ella 
con  el  edificio  de  propiedad  nacional  a  que  se  ha  hecho  referencia". 

Dios  guarde  a  vuestra  reverencia  muchos  años. 

Rafael  M.  Carrasquilla,  Pbro.» 
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Por  eso  hubo  más  tarde  que  comprar  a  las  monjas  el  local  seña- 
lado en  la  nota  anterior,  del  entonces  ministro  de  instrucción  pública. 
Y  he  aquí  un  dato  curioso  sobre  el  altar  del  Señor  Caído : 

«Bogotá,  primero  de  junio  de  1891. 
Señor  capellán  de  la  iglesia  del  Carmen  : 

El  señor  vicario  capitular  ha  dictado  en  la  fecha  la  siguiente 
resolución:  "Para  respetar  las  disposiciones  de  los  ilustrísimos  señores 
Herrán,  García,  Arbeláez,  Paúl  y  Velasco,  se  continuará  guardando 
el  altar  en  donde  está  colocada  la  imagen  del  Señor  Caído  que  se 
venera  en  la  iglesia  del  Carmen,  por  la  señora  Teresa  Herrán  Gómez, 
teniendo  ella  la  llave  de  la  urna  donde  está  colocada  la  imagen  del 
Señor;  y  cuando  haya  necesidad  de  abrirla,  se  le  avisará  previamente  a 
la  señora  Herrán.  La  novena  que  se  recite,  las  misas  que  se  celebren 
y  los  demás  actos  de  piedad  con  que  se  venera  y  honra  la  expresa- 
da imagen  del  Señor,  se  harán  en  el  altar,  para  no  sacarla  y  exponer- 
la a  que  la  rompan  y  la  dañen".  Lo  que  comunico  a  usted  para  su 
conocimiento  y  fines  consiguientes.  Dios  guarde  a  usted. 

Manuel  José  Caicedo,  secretario*. 

*  * 

Durante  los  días  que  pasó  el  padre  Evasio  en  Cartagena  espe- 
rando barco  para  llegar  a  Bogotá,  fue  a  visitar  al  presidente  Núñez 
¡Cuántas  cosas  trataron  los  dos  hombres  ilustres!  Hablaron  de  la  edu- 
cación nacional,  de  los  territorios  de  misiones,  de  la  formación  del 
obrero....  Rabagliati  oyó  a  Núñez  con  admiración,  y  le  respondió  con 
entusiasmo  que  estaba  dispuesto  a  ayudarle  en  lo  que  pudiera.  De 
seguro  el  presidente  le  dio  cartas  comendatorias,  y  con  ellas  se  abrió 
pronto  camino  cuando  llegó  a  Bogotá  a  principios  de  marzo.  En  un 
momento  empezaron  los  trabajos  de  adaptación  del  edificio.  Hay  to- 
davía quien  recuerda  a  don  Evasio  cocinando  en  uno  de  los  corredores, 
ayudado  por  alguno  de  los  hermanos,  mientras  los  otros  padres  y  el 
acólito  y  loi  demás  coadjutores  barren  y  limpian,  barnizan  y  enjalbegan, 
tumban  tabiques  y  ponen  otros,  activos  y  alegres,  regocijando  su  pobreza 
y  sus  incomodidades  con  cantos  y  gracejos.  No  en  vano  llevaban  en  la 
mente  las  palabras  de  don  Bosco  y  de  don  Rúa ;  en  el  pecho  el  fuego 
de  la  caridad  ;  a  su  frente,  a  un  discípulo  de  Cagliero,  a  un  émulo 
de  los  Costamagnas,  a  un  héroe  del  trabajo. 
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Con  fecha  del  23  de  abril  de  1890  escribe  don  Jesús  Casas 
Rojas  al  padre  Evasio  para  darle  cuenta  de  algunas  cantidades  gira- 
das para  útiles  y  muebles  y  otras  necesidades  de  instalación,  y  con- 
cluye : 

« Como  los  gastos  que  con  motivo  de  la  fundación  en  Bogotá  de 
una  casa  salesiana,  de  que  vuestra  reverencia  es  digno  superior,  son 
varios  e  inevitables,  he  creído  conveniente  suplicar  a  vuestra  reverencia 
se  sirva  decirme  si  ya  se  han  invertido  aquellas  sumas  y  si  en  conse- 
cuencia se  necesita  girar  por  alguna  otra ;  pues  según  he  tenido  oca- 
sión de  manifestar  verbalmente  a  vuestra  reverencia  varias  veces,  el 
deseo  del  gobierno  a  este  respecto  consiste  en  facilitar  cuantos  elemen- 
tos se  requieran  para  la  pronta  apertura  del  establecimiento,  así  como 
para  que  vuestra  reverencia  y  sus  compañeros  no  carezcan  en  Colom- 
bia de  las  comodidades  posibles.  Suplico  además  a  V.  R.  se  sirva 
informarme  si  se  están  practicando  con  la  actividad  y  acierto  debidos 
las  reparaciones  que  se  necesitan  para  dar  al  edificio  del  Carmen  la 
disposición  que  ha  menester  para  que  llene  el  objeto  a  que  se  ha 
destinado» . 

Dos  días  después  respondió  el  padre: 

«  Tengo  leída  la  atenta  nota  de  su  señoría,  del  23  de  los  corrien- 
tes, marcada  con  el  número  3,  la  que  me  honro  en  contestar. 

»  Las  partidas  a  que  hace  ilusión  su  señoría  se  debieron  invertir, 
antes  de  mi  llegada  a  esta  ciudad,  en  los  muebles,  utensilios  y  demás 
enseres  para  cuyo  gasto  se  giraron.  Las  personas  a  favor  de  quienes 
se  giraron  dichas  órdenes,  todos  de  renocidísima  honradez,  seguramen- 
te gastaron  estas  sumas  debidamente  y  tendrán  los  respectivos  com- 
probantes de  su  inversión. 

*  Haciendo  uso  de  la  benévola  y  generosa  disposición  del  gobierno 
en  favor  de  la  casa  salesiana  que  esta  en  vía  de  establecerse  en  esta 
ciudad,  y  manifestada  verbalmente  y  por  escrito,  por  conducto  de  S. 
S.,  tomóme  la  libertad  de  hacer  la  siguiente  indicación  a  S.  S.  Aunque 
en  el  contrato  celebrado  en  mayo  del  año  próximo  pasado  por  su  ex- 
celencia el  señor  ministro  de  Colombia  ante  la  Santa  Sede  y  «1  supe- 
rior de  nuestro  instituto  no  se  habla  sino  de  locales,  muebles,  maqui- 
narias y  demás  instrumentos  para  los  talleres  que  se  hayan  de  fundar, 
de  gastos  de  viaje  de  los  salesianos  que  hayan  de  venir  a  Colombia 
a  dar  enseñanzas  industriales,  y  de  una  pensión  que  dará  el  gobierno 
para  la  alimentación  de  cada  alumno  interno  que  por  cuenta  de  este 
se  reciba  ;  aunque  en  dicho  contrato  no  se  compromete  el  gobierno 
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de  Colombia  a  hacer  más  gastos  que  los  expresados,  no  obstante  me 
parece  de  todo  punto  justo  y  natural  que  se  nos  decrete  alguna  pensión 
mensual  para  atender  a  los  gastos  más  precisos  y  urgentes  de  la  vida, 
pues  bien  se  ve  que  no  tenemos  cómo  atender  a  ellos  y  no  podemos 
sujetarnos  a  cosa  que  desagrade  nuestra  dignidad.  Los  maestros  de  artes 
y  oficios  no  pueden  ganar  nada  al  principio,  porque  tienen  necesidad 
de  dedicarse  exclusivamente  a  la  enseñanza;  las  obras  de  aprendices, 
por  su  parte,  no  tienen  salida  las  más  de  las  veces,  y  además  en  este 
país  son  excesivamente  caros  los  víveres. 

»  Debo  manifestar  a  su  señoría,  como  varias  veces  lo  he  hecho 
verbalmente,  que  la  suma  recibida  en  Euiopa  por  cuenta  del  gobier- 
no de  Colombia,  se  invirtió  íntegra  en  compra  de  máquinas  instru- 
mentos y  otras  cosas,  todo  necesario  para  el  establecimiento  de  los 
talleres. 

»  Para  los  efectos  de  dicha  pensión,  si  su  señoría  tiene  a  bien 
decretarla,  debo  decirle  que  en  esta  casa  hay  los  siguientes  emplea- 
dos :  un  director,  un  subdirector,  un  maestro  catequista,  un  maestro 
asistente  y  cuatro  maestros  de  artes  y  oficios. 

»  En  el  arreglo  del  local  se  trabaja  con  actividad,  espero  que 
así  se  continuará  hasta  darle  término.  Empresas  de  la  magnitud  de 
esta,  piden  señor  ministro,  en  su  principio,  ingentes  gastos  ;  pero  una 
vez  dado  el  primer  impulso  y  establecida  convenientemente,  prestará 
mucha  economía  al  gobierno  y  será  grandemente  provechosa  para  la 
sociedad  en  general.  Termino  dando  las  más  expresivas  gracias  a  su 
señoría  por  la  activa  solicitud  que  ha  mostrado  por  que  nos  establez- 
camos con  todas  las  comodidades  necesarias. 

Dios  guarde  a  su  señoría  nuchos  años». 

El  minislro  de  instrucción  pública  le  escribía  otra  vez  el  1.°  de 
mayo: 

«  En  contestación  al  oficio  que  V.  R.  con  fecha  de  ayer  se  dig- 
nó dirigirme,  tengo  el  honor  de  manifestar  a  V.  R.  nuevamente  que 
el  gobierno  ha  tenido  y  tiene  el  anhelo  de  cumplir  estrictamente  con 
todas  y  cada  una  de  las  obligaciones  que  contrajo  en  el  contrato 
que  con  fecha  1.°  de  mayo  de  1889  se  firmó  en  Turín,  por  el  supe- 
rior de  la  orden  salesiana,  R.  P.  Miguel  Rúa,  y  por  el  excelentísimo 
señor  ministro  de  Colombia  ante  la  Santa  Sede,  general  don  Joa- 
quín F.  Vélez. 

*  Si  V.  R.  y  sus  compañeros  hubiesen  venido  a  esta  ciudad  no 
en  virtud  de  contrato,  sino  espontáneamente  y  con  el  fin   de  fundar 
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una  casa  privada  de  enseñanza  de  artes  y  oficios,  bastarían  su  condi- 
ción peculiar  de  miembros  de  la  familia  salesiana  y  el  noble  propó- 
sito que  los  guiaba  a  este  suelo,  para  que  el  gobierno  desease  brin- 
darles la  mejor  acogida  posible  y  dispensarles  todo  el  apoyo  que  es- 
tuviese en  sus  manos.  Siendo  como  es  el  viaje  de  V.  R.  y  sus  com- 
pañeros a  esta  república  efecto  del  contrato  arriba  citado,  los  deseos 
que  el  gobierno  abriga  de  mostrarse  benévolo  y  complaciente  para 
con  V.  R.  y  sus  compañeros,  son  todavía  más  naturales  y  justos. 

»  Por  la  correspondencia  cruzada  entre  el  Excmo.  señor  ministro 
de  la  república  ante  la  Santa  Sede  y  este  ministerio,  se  ve  cuánto 
fue  el  empeño  que  el  gobierno  mostró  para  que  se  celebrara  el  con- 
trato en  referencia,  la  cual  bien  demuestra,  además  de  su  alta  idea 
de  estimación  y  aprecio  respecto  del  poder  civilizador  de  la  enseñan- 
za salesiana,  su  aspiración  de  atender  deliberadamente  a  la  necesidad 
de  fomentar  el  desarrollo  industrial  mediante  adecuada  educación  para 
los  artesanos. 

»  Aceptado  aquel  contrato  (Diario  Oficial,  número  7990)  y 
aprobadas  algunas  aclaraciones,  motivo  de  satisfacción  ha  sido  para  el 
gobierno  el  ver  que  lleguen  a  esta  ciudad  V.  R.  y  sus  compañeros, 
como  fue  motivo  de  sincero  pesar  el  que  muriese  en  el  camino  uno 
de  ellos.  Y  con  el  fin  de  que  fuese  grata  para  V.  R.  y  compañeros 
la  llegada  a  Bogotá,  este  ministerio  suplicó  al  señor  doctor  Pedro 
María  Briceño  se  encargase  de  recibirlos  y  de  proporcionarles  todos 
los  recursos  que  necesitasen. 

»  ¿Quién  mejor  que  él  podía  desempeñar  este  encargo?  Edu- 
cado en  Roma,  conocedor  de  la  lengua  italiana  y  director  del  insti- 
tuto nacional  de  artesanos,  en  él  concurrirían  las  circunstancias  mejores 
para  que  se  presentase  a  los  salesianos  no  solo  como  muy  honorable 
y  distinguido  agente  del  gobierno,  sino  también  como  persona  que 
estaba  ligada  a  aquellos  por  medio  de  vínculos  estrechos,  tales  como 
los  de  la  gratitud  respecto  de  Italia  en  donde  gozó  de  generosa  hos- 
pitalidad y  bebió  en  rico  manantial  el  agua  purísima  de  la  cristiana 
educación,  los  de  su  estado  de  sacerdote  que  hacía  de  él  más  que 
un  amigo  un  hermano  de  los  salesianos,  y  los  de  su  carácter  rectoral 
de  un  instituto  análogo  al  que  deben  los  salesianos  fundar.  El  señor 
doctor  Briceño  aceptó  inmediatamente  el  encargo,  y  en  desempeño  de 
él  fue  fí  Serrezuela  en  donde  tuvo  la  satisfacción  de  encontar  a  los 
primeros  salesianos  que  vinieron,  y  los  condujo  a  su  instituto,  de  donde 
se  trasladaron  luego  a  al  casa  que  el  gobierno  compró  y  reparó  para 
el  instituto  salesiano» . 
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Aquí  conviene  rectificar  estas  palabras  del  señor  Casas  Rojas, 
sin  duda  mal  informado  por  el  citado  presbítero  Briceño:  este  no  salió 
a  recibirlos  ni  los  llevó  a  su  casa;  ya  hemos  visto  que  se  alojaron  en 
San  Bartalomé;  solo  días  después  los  llevó  a  la  casa  de  Santa  Bár- 
bara, que  no  estaba  reparada.  Sin  duda  se  creyó  que  él  había  tenido 
noticia  oportuna  de  la  llegada  de  los  viajeros  y  que  había  cumplido 
su  encargo.  Como  él  siguió  por  algún  tiempo  desempeñando  en  el 
Carmen  sus  funciones  de  capellán  de  la  congregación  de  artesanos, 
estando  ya  los  salesianos  ahí,  no  se  atrevieron  estos  nunca  a  aclarar 
un  asunto  de  tan  poca  importancia.  Por  otra  parte,  el  doctor  Briceño 
fue  siempre  cordial  y  buen  amigo  nuestro. 

En  su  carta  sigue  el  ministro  repitiendo  datos  ya  conocidos,  acer- 
ca de  inversión  de  fondos,  y  agrega  un  reclamo: 

«Se  ha  creído  necesario  hacer  a  V.  R.  la  anterior  breve  expo- 
sición de  algunos  hechos,  porque  si  V.  R.  hubiese  querido  recibir  los 
recursos  que  el  ministerio  de  mi  cargo  le  ha  brindado,  bien  habría  podi- 
do V.  R.  evitar  el  que  sus  superiores  de  Turín  tal  vez  se  admiraran 
de  que  para  vivir  en  Bogotá  V.  R.  y  sus  compañeros  hayan  resuelto 
enviar,  con  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica,  cierto  número  de 
misas  todos  los  meses,  pero  reteniendo  la  limosna  correspondiente;  y 
no  se  habría  dado  lugar  a  que  tal  vez  se  pensase,  tanto  en  Turín  como 
en  Bogotá,  sin  bastante  razón  para  ello,  que  el  gobierno  había  nega- 
do los  recursos  necesarios». 

Continúa  el  ministro  diciendo  que  el  motivo  que  el  padre  Raba- 
gliati  expone  para  rehusar  esa  ayudas  por  pequeñas  partidas,  es  «el 
interés  que  tiene  de  arribar  a  un  arreglo  definitivo  y  decoroso».  El 
padre  veía  más  lejos,  y  quería  asegurar  a  sus  hijos  un  contrato  defini- 
tivo y  claro  en  todos  sus  puntos,  tanto  más  al  tratarse  de  un  apoyo  ofi- 
cial. El  agradecía  este  apoyo,  pero  entendía  que  no  podía  recibirse 
sin  estipular  ante  el  público  por  qué  y  con  qué  condiciones.  La  ex- 
periencia le  había  enseñado  mucho  en  sus  diversos  viajes.  El  día  en 
que  por  alguna  casualidad  faltaran  él  o  alguno  de  los  altos  empleados 
que  sabían  el  estado  de  las  cosas,  ccómo  quedarían  sus  hijos  y  los 
niños  a  ellos  confiados? 

Fruto  de  estas  notas  y  de  otras  por  el  estilo,  fue  una  conferencia 
efectuada  el  martes  6  de  mayo  de  1890,  a  las  2  de  la  tarde,  entre 
el  padre  Evasio  y  el  señor  ministro,  quien  había  recibido  para  ello 
instrucciones  del  presidente  de  la  república,  « altamente  complacido  por 
el  espíritu  de  marcada  benevolencia  y  apostólico  celo»  revelado  por 
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el  padre  al  tratar  con  el  ministro.  Ese  día  se  hizo  y  firmó  el  acuerdo 
siguiente,  publicado  en  el  número  8059  del  Diario  oficial: 

«Jesús  Casas  Rojas,  ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  instruc- 
ción pública,  debidamente  autorizado  por  el  Excmo.  señor  presidente 
de  Colombia,  por  una  parte,  y  por  la  otra  Evasio  Rabagliati,  director 
del  Instituto  salesiano  de  Bogotá,  han  convenido  en  adicionar  el  tratar 
do  del  lo.  de  mayo  de  1889,  celebrado  en  Turín  entre  el  gobierno 
de  la  república  y  el  sacerdote  Miguel  Rúa,  sobre  fundación  de  ins- 
titutos salesianos  para  varones,  y  su  artículo  adicional  fechado  en  Ro- 
ma el  3  de  diciembre  último,  en  la  forma  que  a  continuaicón  se  ex- 
presa: 

Art.  1  .o  -  El  gobierno  pagará  por  pensión  mensual  de  cada  uno 
de  los  sacerdotes  o  maestros  salesianos  que  se  ocupen  en  el  servicio  del 
instituto  de  Bogotá,  la  suma  de  cincuenta  pesos  de  ley  en  moneda 
corriente. 

Art.  2.o  -  El  gobierno  suministrará  todas  las  materias  primas  nece- 
sarias para  los  talleres  que  se  abran  en  el  instituto. 

Art.  3.°  -  En  cambio  de  las  obligaciones  que  constan  en  las  dos 
estipulaciones  anteriores,  el  gobierno  es  dueño  de  todos  los  artefactos 
y  demás  productos  del  instituto,  los  cuales  se  invertirán  en  atender  a 
los  gastos  que  demanda  la  conversión  y  desarrollo  del  mismo  insti- 
tuto y  de  los  demás  de  su  clase  que  se  funden  en  el  país. 

Art.  4.°  -  El  presente  convenio  necesita  para  su  validez  de  la 
aprobación  del  excelentísimo  señor  presidente  de  la  república  y  de  la 
del  R.  P.  superior  de  la  orden  salesiana  en  Turín. 

En  fe  de  lo  cual  se  firman  dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  en 
Bogotá,  a  seis  de  mayo  de  1890. 

Jesús  Casas  Rojas  —  Evasio  Rabagliati. 

Aprobado.  Poder  ejecutivo  nacional.  —  Bogotá,  mayo  6  de  1890. 

Carlos  Holguin 

El  ministro  de  instrucción  pública.  JESUS  CASAS  ROJAS» 

En  otra  nota  del  primero  de  agosto,  se  fija  en  cincuenta  el  nú- 
mero de  alumnos  internos  del  instituto  salesiano,  próximo  a  abrirse,  a 
razón  de  ocho  pesos  de  entonces  cada  uno,  cuyo  pago  debía  hacerse 
por  mensualidades  vencidas  y  en  vista  de  una  nómina  con  el  visto  bue- 
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no  del  superior,  y  se  señalan  las  primeras  cuarenta  becas.  En  neta  del 
29  del  mismo  mes  se  sube  dicha  pensión  a  diez  pesos.  El  23  se  ha- 
bían hecho  al  contrario  inicial  de  1889  estas  dos  adiciones: 

«  1  -  La  sesión  de  uso  de  los  locales  a  que  se  refiere  el  artículo 
primero  de  dicho  contrato  es  una  sesión  de  uso  perpetuo,  que  no  tiene 
otra  limitación  que  la  de  que  los  padres  salesianos  abandonen  el  instituto 
o  institutos  en  dichos  locales  fundados,  caso  en  el  cual  el  gobierno 
volverá  a  tomar  tales  locales  para  darles  la  destinación  que  convenga. 

« 2  -  Fuera  de  los  diez  salesianos  que,  conforme  el  artículo  1  1  del 
mencionado  contrato,  deben  encargarse  del  instituto  de  Bogotá  y  de 
hasta  otros  diez  a  cuyo  cargo  debe  estar  la  fundación  del  instituto  de 
Cartagena,  vendrán  a  Colombia  otros  salesianos,  y  mediante  la  aproba- 
ción del  gobierno,  hará  este  los  gastos  de  venida  a  razón  de  mil  fran- 
cos oro  por  cada  uno  de  los  que  traigan  por  objeto  el  ocuparse  en  la 
dirección  y  conservación  de  los  respectivos  institutos*. 

* 

*  * 

Por  fin  el  primero  de  setiembre  se  abrió  el  Colegio  salesiano  de 
León  XIII  de  artes  y  oficios,  como  se  le  llamó  entonces.  Era  natural  que 
llevara  el  nombre  del  gran  pontífice  que  tanto  se  interesó  en  su  funda- 
ción. Como  patrona  especial  de  la  casa  se  eligió  a  santa  Ana,  la  esposa 
de  san  Joaquín,  nombre  este  del  cardenal  Pecci,  el  pontífice  de  los 
obreros  y  las  cuestiones  sociales. 

Los  primeros  cincuenta  alumnos  se  repartieron,  unos  pocos  para 
las  escuelas  elementales  y  los  demás  para  los  talleres  de  carpintería, 
sastrería,  zapatería  y  talabartería,  dirigidos  respectivamente  por  los  sa- 
lesianos Angel  Colombo,  Carlos  Migliotti  y  Felipe  Kaczmarzyck,  y  el 
maestro  externo,  nombrado  por  el  gobierno,  don  Jacinto  García.  Entre 
esos  alumnos  de  clases  elementales  figuran  los  padres  Emilio  Baena 
Zea  y  Jorge  Herrán  Caicedo,  fundamento  los  dos  del  futuro  novicia- 
do salesiano  de  Colombia.  Baena  era  de  Manizales  y  corría  por  sus 
venas  la  sangre  del  procer  Francisco  Antonio  Zea.  El  padre  Herrán 
Caicedo  vive  todavía;  por  sus  dos  apellidos  pertenece  a  unas  de  las 
principales  familias  bogotanas. 

En  cuanto  al  edificio,  ya  se  ha  dicho  que  por  entonces  solo 
comprendía  el  patio  principal  con  sus  claustros,  y  la  huerta.  Aquel  te- 
nía en  el  centro  una  pila  que  a  poco  fue  quitada  para  no  estorbar  los 
juegos.  El  claustro  occidental  se  habilitó  de  taller  de  carpintería  y 
talabartería  y  de  salón  de  clases  nocturnas,  en  la  parte  baja;  en  la 
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alta,  se  instalaron  la  zapatería  y  la  sastrería.  En  el  del  norte,  estaban  la 
sacristía,  después  capilla,  y  unas  piezas  muy  húmedas,  después  sacris- 
tía, se  destinaron  para  guardar  objetos  de  la  iglesia  y  trastos  viejos. 
Encima,  la  bibloteca  incipiente,  un  pequeño  dormitorio  para  salesianos, 
y  el  teatro,  que  se  ensanchaba  con  aquel,  según  cuentan;  ahí  estuvo 
después  la  clase  de  banda.  En  la  parte  oriental,  abajo,  la  cocina,  los 
comedores,  la  despensa  y  la  panadería;  arriba,  los  dormitorios  de  alum- 
nos. Eso  era  todo,  el  resto  de  la  manzana,  como  se  dijo,  lo  ocupaba 
todavía  el  hospital  militar. 

De  ahí,  de  esos  locales  oscuros,  estrechos,  incómodos,  surgió  el 
imponente  edificio  de  hoy.  ¡Viejos  claustros  aquellos,  cargados  de 
recuerdos  y  de  años,  cabe  los  cuales  se  albergaron  nuestros  ensueños 
de  niños  y  nuestras  inquietudes  juveniles !  i  Qué  de  memorias  de  mu- 
chas generaciones  guardabais  en  cada  rincón  y  en  cada  piedra!.... 
¡  Seguid,  seguid  vviendo  como  otrora,  amplios  y  acogedores  en  vues- 
tra reciedumbre  !.... 


CAPITULO  III 
1890  y  1891 

Vida  de  colegio  -  Actividad  apostólica  del  padre  Eüasio  -  En  Europa  - 
Palabras  de  León  XIII  -  Recuerdos  de  viaje  -  Escena  fúnebre  -  Inciden- 
tes varios  -  De    Barranquilla  a  Bogotá  -  Más  talleres  -  El   primer  ata- 
que -  Inconstancia  de  los  educandos  -  La  banda  -  El  nuevo  arzobispo  - 
El  padre  Unta  •  Construyendo. 

Pero  no  todos  los  alumnos  eran  como  Baena  y  Herrán  en  cuan- 
to a  familia  y  conducta.  Casi  todos  eran  muchachos  de  la  clase  ínfi- 
ma, y  por  lo  mismo  llenos  de  defectos;  otros  entraban  allí  por  cas- 
tigo, con  mala  voluntad,  y  eran  revoltosos  e  indisciplinados;  alguno 
había  estado  en  el  correccional....  Nada  de  eso  importaba,  i  A  traba- 
jar con  paciencia  y  decisión !  Algunos  correspondieron  a  los  sacrificios 
y  al  interés  de  sus  profesores;  a  la  vuelta  de  pocos  días  se  fueron 
mejorando  y  hoy  son  honrados  obreros;  otros  se  escaparon  a  la  primera 
ocasión;  estos  fueron  los  menos.  A  decir  verdad,  el  colegio  tenía  más 
aspecto  de  asilo  que  de  instituto;  los  muchachos  fracasados  iban  a  dar 
allí,  y  el  aprendizaje  de  un  oficio  era  correctivo  de  la  desaplicación. 
Por  eso  los  maestros  tenían  que  usar  mucha  paciencia  y  destreza.  Ya 
veremos  cómo  poco  a  poco  fueron  cambiando  las  cosas. 

El  29  de  setiembre  se  hizo  el  primer  paseo  largo.  Así  se  lla- 
maban entre  nosotros  los  paseos  de  todo  el  día,  que  en  un  tiempo  fueron 
frecuentes,  con  ocasión  de  las  principales  fiestas  del  año.  Fue  a  Soa- 
cha;  el  padre  Herrán  asegura  que  iban  unos  ochenta  por  todos,  entre 
amigos,  alumnos  y  maestros.  Unos  pocos  a  caballo;  otros  en  dos  ca- 
rros de  bueyes;  los  demás  a  pie.  Dirigidos  por  quienes  tanto  habían 
paseado  con  don  Bosco,  tuvo  que  ser  ese  día  como  lo  quería  el  san- 
to: una  excursión  llena  de  alegría  y  de  compañerismo,  con  mucho  can- 
to y  mucha  risa. 

La  práctica  del  sistema  preventivo,  el  sistema  de  don  Bosco,  que 
vigila  para  prevenir  las  faltas  y  no  las  sorprende  para  castigarlas,  ba- 
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sacio  en  la  caridad  y  en  la  recepción  de  los  sacramentos,  fue  dando 
sus  frutos.  Los  viejos  muros  vieron  sorprendidos  un  grupo  de  mucha- 
chos que  rezaban  juntos  en  la  antigua  iglesia,  trabajaban  a  ratos,  a 
otros  jugaban  en  tropel,  y  ponían  en  la  vetusta  casa  desusada  alegría. 
Desde  la  ida  de  las  monjitas  aquellas,  estaba  todo  tan  triste  y  tan  solo.... 

Desde  los  primeros  domingos  empezó  el  padre  Evasio  a  predicar 
y  pronto  comenzó  también  a  llamar  la  atención  y  a  sentar  merecida 
fama  de  orador  sagrado.  El  padre  Fierro,  que  tuvo  la  dicha  de  oírlo 
muchas  veces  y  por  muchos  años  nos  cuenta: 

«  Era  el  verdadero  tipo  del  predicador  evangélic©:  formación  clá- 
sica y  teológica  profunda;  memoria  feliz,  viva  imaginación,  sentimiento 
de  artista,  espíritu  de  observación  y  rapidez  de  concepto,  sólida  y 
comunicativa  piedad,  amor  a  Jesucristo,  a  la  Iglesia  y  a  las  almas,  y 
por  consiguiente,  unción  dulcísima,  irresistible.  Su  voz,  tan  resonante, 
y  robusta  que  alcanzaba  distancias  enormes,  era  sonora  y  prenetrante; 
sugestionaba  por  la  emotividad  y  la  variedad  asombrosa  de  modula- 
ciones: unas  veces  como  una  caricia,  otras  como  una  tempestad,  de 
ordinario  como  una  música.  Era  una  oratoria  distinta  de  la  de  los  de- 
más; por  eso  ni  se  establecían  comparaciones.  Al  fuego  que  ponía  en 
la  expresión,  unía  algo  de  magistral  originalidad:  divisiones  claras  y 
precisas;  descripciones  animadas,  ejemplos,  anécdotas,  citas,  diálogos, 
interrupciones,  reticencias  plenas  de  intención,  interrogaciones  interesan- 
tísimas que  no  pocas  veces  arrancaban  involuntarias  respuestas,  inmedia- 
tamente aprovechadas,  chistes  alguna  vez,  aplicaciones  o  llamadas  a  las 
grandes  verdades  dogmáticas  y  preceptos  morales,  a  las  realidades  de  la 
vida  cotidiana.  Tenía  una  acción  que,  sin  ser  exagerada,  sino  lo  más  na- 
tural, delataba  al  actor  acostumbrado  al  palco.  Todo  hablaba  en  él' 
la  figura  alta  y  majestuosa,  agilísima,  la  apostura,  el  gesto,  y  sobre  to- 
do el  relampagueo  de  unos  ojos  profundos  y  brillantes  que  parecían 
derramar,  y  derramaban  realmente,  chispazos  de  luz. 

«  La  materia  de  sus  sermones  era  variadísima,  como  variada  era  su 
cultura  y  el  esfuerzo  que  se  imponía.  En  Bogotá  no  se  repitió  nunca, 
con  predicar  tanto  y  teniendo  tantas  ocupaciones.  Por  años  y  años 
predicó  toda  la  cuaresma,  todo  el  mes  de  María  Auxiliadora  y  el  de  la 
Virgen  del  Carmen,  las  novenas  de  san  José,  del  Sagrado  Corazón, 
de  las  Animas,  de  la  Purísima  y  casi  todas  las  homilías  dominicales. 
Recorría  todos  los  campos,  explicaba  todo  el  programa  del  catecismo; 
dogma,  moral,  oración,  sacramentos,  la  liturgia  de  los  tiempos  eclesiás- 
ticos, especialmente  adviento  y  cuaresma.  No  diremos  que  gustaba  po- 
co de  los  panegíricos,  pero  los  suyos  eran  preferentemente  morales,  pre- 
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sentación  de  sus  héroes  como  dechados  asequibles  de  la  perfección 
cristiana  en  los  diversos  estados  de  la  vida  cotidiana,  la  vida  real. 

»  Sus  fuentes  eran  la  sagrada  escritura,  especialmente  el  nuevo 
testamento,  y  del  antiguo,  los  libros  sapienciales,  el  de  Job  y  los  sal- 
mos; de  los  padres,  san  Agustín,  san  Juan  Crisóstomo  y  san  León  Magno; 
de  los  doctores,  santo  Tomás,  san  Francisco  de  Sales  y  san  Alfonso; 
de  los  clásicos,  Granada,  cuyo  rotundo  período  se  asimiló,  Ségneri,  Bour- 
daloue  y  Bossuet;  entre  los  modernos,  Sardá  y  Salvany,  el  padre  Fran- 
co y  monseñor  De  Segur.  Sus  citas  eran  oportunas  y  felices,  nunca 
excesivas. 

»  Agotaba  las  materias;  por  eso  le  gustaban  las  novenas  y  los  me- 
ses. Y  aquí  estaba  uno  de  los  secretos  de  parecer  siempre  nuevo  y 
de  instruir  y  edificar  sólidamente.  Escribía  siempre;  tenía  docenas  y 
docenas  de  cuadernos  de  grandes  hojas,  con  las  series  de  sus  seimo- 
nes  clasificados  por  fechas,  lo  que  le  permitía  no  repetirse  ante  un 
mismo  auditorio.  Ya  en  estos  tiempos  no  escribía  todo,  sino  cuando 
tenía  que  publicar  las  piezas,  pero  se  trataba  diligentísimamente  el  plan, 
y  lo  estudiaba  ». 

Hay  que  advertir  que  en  esa  época  la  cátedra  sagrada  había  lle- 
gado en  Bogotá  a  su  apogeo.  Figuraban  entonces  oradores  de  la  talla 
de  Cortés  Lee  y  Carrasquilla,  los  príncipes,  y  al  lado  de  estos,  el 
doctor  Zaldúa  y  los  padres  jesuítas  Cáceres  y  Muñoz.  Con  todo,  el 
padre  Evasio  alcanzó  inusitado  renombre.  Las  iglesias  donde  predica- 
ba se  atestaban  de  gente,  que  invadía  el  coro,  el  presbítero,  la  sacris- 
tía, la  calle  misma.  Iban  a  escucharlo  toda  suerte  de  personas,  desde 
los  oradores  nombrados  hasta  los  ignorantes,  profesores  y  estadistas, 
políticos  de  todos  los  partidos,  damas  encopetadas  y  humildes  sirvien- 
tas, obreros  y  estudiantes.  Todavía  hay  personas  que  lo  recuerdan,  y 
no  olvidan  las  aglomeraciones  que  su  predicación  causaba  en  los 
templos. 

El  padre  Evasio  en  una  carta  a  Chile  dice: 

*  Nuestra  iglesia  tiene  la  invocación  del  Carmen,  es  de  las  más 
bonitas,  devotas  y  frecuentadas  de  toda  la  capital.  Un  espectáculo  nun- 
ca visto  presenta  esta  iglesia  los  domingos  y  fiestas  a  las  9  de  la  ma- 
ñana en  tiempo  del  sermón;  jamás  he  visto  tanta  gente  reunida  en  una 
iglesia,  y  es  cosa  que  me  admira  y  me  espanta  al  mismo  tiempo;  van 
ya  varios  domingos  que  han  tenido  que  poner  guardias  a  la  puerta 
para  impedir  la  entrada  a  la  gente  que  ya  no  cabía.  ¡  Alabado  sea 
Dios  !  Y  no  es  que  yo  les  halague,  no;  no  varío  de  método;  es  la  mis- 
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ma  franqueza  de  siempre,  y  «  a  quien  le  venga  el  sayo  que  se  lo  pon- 
ga » .  Ahora  entiendo  por  qué  el  Señor  me  trajo  aquí:  el  campo  es  mu- 
cho más  abundante,  fértil  y  vasto;  la  cosecha  es  inmensa;  ojalá  que 
Dios  me  de  salud  para  cosechar  mucho.  Las  confesiones  son  sine  fine 
dicentes:  hay  para  la  mañana  hasta  el  medio  día,  para  la  tarde  y  pa- 
ra la  noche,  hasta  que  se  quiera.  El  mayor  trabajo  lo  tendremos  en 
el  próximo  julio,  consagrado  a  nuestra  Señora  del  Carmen,  madre  y 
protectora  de  toda  esta  población.  Se  cree  que  pasan  de  70.000  los 
hermanos  del  Carmen;  es  una  devoción  general  ». 

Como  confesor  y  director  de  almas,  alcanzó  también  el  padre 
Evasio  merecido  renombre.  Era  infatigable  en  el  confesonario.  Así  lo 
cuenta  el  padre  Unia  en  una  carta  al  superior  general,  el  1 1  de  agos- 
to de  1890: 

«  Digo  la  verdad:  ya  no  sé  de  ningún  entusiasmo  parecido,  a  no 
ser  en  algún  cuaresmal  del  célebre  padre  Agustín  de  Montefeltro. 
Nuestro  padre  Evasio  se  da,  se  entrega  a  los  fieles.  Yo  no  sé  dónde 
halla  tiempo.  En  los  meses  de  mayo  y  de  julio  celebraba  temprano  la 
misa  y  se  ponía  luego  en  el  confesonario  y  no  se  levantaba  de  él 
sino  a  las  11  o  las  12,  y  por  la  tarde  a  las  4  ya  estaba  ahí  metido 
y  no  se  levantaba  sino  para  subir  al  pulpito;  y  después  del  sermón, 
chorreando  sudor,  al  armonio  para  tocar  y  cantar,  y  luego  otra  vez  al 
confesonario.  Pero  también  todos  nosotros  confesamos.  Si  viera,  ama- 
do padre,  no  damos  a  basto  con  las  confesiones.  Nunca  nos  levanta- 
mos del  confesonatio  por  falta  de  penitentes,  sino  al  contrario  tene- 
mos que  dejar  no  pocos  sin  confesión.  Tenga  compasión  de  nosotros 
y  mándenos  siquiera  dos  sacerdotes  más  ». 

¡  Qué  hombre  aquel !  ¡  Cómo  se  multiplicaba  !  Pronto  empezó  a 
organizar  los  cooperadores  salesianos,  y  los  escogió  entre  las  princi- 
pales familias  de  Bogotá.  En  todas  era  bien  recibido,  aún  más,  se 
anhelaba  su  visita.  El  presidente,  los  ministros,  el  delegado  monseñor 
Sabatucci,  el  arzobispo  Velasco,  los  párrocos,  las  comunidades,  los 
hombres  de  estado,  todos,  sin  distinciones,  se  hicieron  sus  amigos. 

Creo  oportuno  repetir  aquí  las  palabras  del  padre  Briata,  que 
vivió  mucho  tiempo  a  su  lado  y  lo  conoció  íntimamente: 

«  Fue  realmente  un  varón  poderoso  en  obras  y  en  palabras,  como 
pocos.  Era  un  manojo  de  nervios  amasado  en  músculos  de  acero, 
animado  por  un  espíritu  superior.  Su  adamantina  contextura  lo  hacía 
incansable  en  el  trabajo,  y  de  una  actividad  a.*ombrosa  y  fecunda  de 
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S.  S.  Pío  XII.  —  Pontífice  reinante.  Cuando  desempeñaba  el  cargo  de  Secre- 
tario de  estado  fue  cardenal  protector  de  la  Congregación  Salcsiana,  a  la  cual 
ha  mirado  con  especial  predilección. 


siempre  nuevas,  grandes  iniciativas.  Pasaba  del  confesonario  al  pul- 
pito y  de  este  al  órgano  y  de  ahí  a  cualquiera  otra  faena,  con  sor- 
prendente presteza  y  agilidad.  Se  le  veía  por  la*  calles  de  Bogotá,  a 
paso  de  bersagliere,  leyendo  cartas  u  hojeando  periódicos,  sin  de- 
jar por  eso  de  saludar  con  su  vozarrón  de  barítono  a  sus  amigos, 
quienes  cariñosamente  lo  llamaban  con  su  nombre  de  pila:  padre 
Evasio. 

*  En  su  tiempo,  después  del  famoso  general  Uribe  Uribe,  era  el 
hombre  más  popular  de  Colombia.  En  el  palacio  del  presidente  de 
la  república,  como  en  el  del  señor  arzobispo  y  en  los  ministerios, 
para  él  no  había  salón  de  espera,  y  entraba  derecho  y  despachaba 
rápidamente  sus  asuntos,  para  no  perder  el  tiempo  y  no  hacerlo  per- 
der, como  él  decía  ». 

De  elegante  presencia,  apuesto  y  erguido,  se  imponía  y  cautiva- 
ba. Como  refiere  el  doctor  Casas,  el  poeta  Diego  Fallón  hallaba  en 
el  padre  muchas  analogías  físicas  y  morales  con  Bolívar :  «  el  ímpetu 
propagandista,  la  energía  inquebrantable,  la  férrea  perseverancia,  la 
elocuencia  subyugadora,  el  ansioso  arquear  de  las  cejas,  la  angulosi- 
dad y  descarnamiento  de  las  facciones,  reveladoras  de  un  alma  angus- 
tiada por  la  fiebre  del  pensamiento  y  la  necesidad  de  la  acción  pron- 
ta y  decisiva  »  

En  setiembre  de  1890  partió  el  padre  a  Italia  en  busca  de 
más  personal,  pues  no  bastaba  el  que  había  para  las  crecientes  ocu- 
paciones de  la  casa.  El  27  de  octubre  llegó  a  Turín.  Dice  el  Bole- 
tín salesiano :  «  Desde  los  primeros  días  de  su  llegada,  don  Raba- 
gliati  era  circundado  de  niños:  ¡tenía  tantas  cosas  que  contarles!  Mas 
la  nota  predominante,  la  que  más  enardecía  la  palabra  de  este  misio- 
nero, era  un  nombre  que  vale  como  un  poema,  el  nombre  de  don 
Bosco.  "  Don  Bosco,  decía  él,  nos  ha  precedido  en  todas  partes.  Bas- 
taba decir:  somos  hijos  de  don  Bosco,  para  que  todos  nos  acogieran 
con  el  mayor  afecto  y  veneración.  Chile,  Perú,  Bolivia,  Colombia, 
antes  que  llegara  ningún  salesiano,  estaban  ya  llenas  del  nombre  de 
don  Bosco,  y  al  llegar  a  aquellos  países  parecíanos  hallarnos  entre 
hermanos  y  amigos  ». 

El  padre  Mayorino  Olivazzo  nos  cuenta:  «A  fines  de  1890  vi 
por  primera  vez  en  Valsálice  a  nuestro  padre  Evasio  que  venía  de 
Bogotá  a  preparar  y  llevar  personal,  maestros,  máquinas.  Desde  el 
primer  momento  se  me  reveló  lo  que  él  era:  un  celoso  varón  apostó- 
lico, hombre  de  carácter  adamantino,  amantísimo  y  entusiasta  hijo  de 
don  Bosco,  y  de  una  actividad  inagotable.  Allí  dio  varias   veces  las 
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buenas  noches  (1),  predicó  en  la  iglesia  pública,  habló  en  general  y 
en  particular  a  los  estudiantes,  subyugándolos  a  todos  y  dejando  siem- 
pre deseos  de  oírle  más  y  más.  Recorrió  luego  varias  ciudades,  pre- 
dicó muchos  sermones,  visitó  al  padre  santo  León  XIII  y  conferenció 
con  el  embajador  de  Colombia  ante  el  Quirinal.  Al  acercarse  el  día 
de  la  despedida,  nos  presentó  a  todos  al  cardenal  Alimonda,  íntimo 
amigo  de  don  Bosco  y  de  monseñor  Cagliero.  Fuimos  luego  todos 
a  despedirnos  de  nuestros  hermanos  de  San  Benigno,  donde  estaba  el 
noviciado  de  coadjutores,  y  allí  le  improvisaron  una  velada,  en  la  cual 
pudimos  ver  cuánto  apreciaban  a  nuestro  intrépido  caudillo,  y  qué 
hermoso  ambiente  salesiano  y  misionero  alentaba  allí.  El  al  contestar 
estuvo  felicísimo,  y  no  solo  arrancó  calurosos  aplausos,  sino  que  hizo 
envidiable  nuestra  suerte  a  aquella  entusiasta  juventud,  donde  había 
pasta  de  grandes  salesianos». 

El  Boietín  salesiano  nos  ha  conservado  en  sus  páginas  el  recuerdo 
de  una  memorable  entrevista  : 

«  El  2  de  febrero  nuestro  procurador  general  en  Roma,  don 
César  Cagliero,  era  recibido  en  audiencia  por  su  santidad  León  XIII. 
Luego  que  le  hubo  besado  el  pie  y  la  mano,  —  Beatísimo  padre,  díjole 
don  Cagliero,  mi  superior  suplica  a  vuestra  santidad  se  digne  dar  la 
bendición  a  buen  número  de  misioneros  salesianos  que  dentro  de  poco 
emprenderán  viaje  a  América. 

—  C  A  qué  país  ? 

—  Parte  a  Colombia,  parte  a  Chile  y  Tierra  del  Fuego. 

—  I  Oh,  a  Colombia  !  c  Cómo  marchan  vuestros  trabajos  en 
Colombia  ? 

—  La  casa  de  Bogotá,  recomendada  especialmente  por  vuestra 
santidad,  ha  sido  distinguida  con  general  benevolencia,  y  prospera  no- 
tablemente. 

—  Bien.  Al  principio  poníais  muchas  dificultades  para  ir,  y  ahora 
estáis  contentos.  Para  animaros  hemos  debido  hacer  uso  de  nuestra 
autoridad.  Sonrió  su  santidad  afablemente,  y  dirigiéndose  en  seguida 
a  su  corte,  añadió  :  —  El  gobierno  colombiano  ha  dado  a  los  buenos 


(1)  Las  buenas  noches,  tradicionalmente  salesianas,  son  una  platiquita  de  pocos  mi- 
nutos, que  el  director  de  la  casa  u  otro  de  los  superiores  hace  a  los  niños  antes  de  ir  a 
dormir,  ■»  para  avisarles  o  aconsejarles  sobre  lo  que  han  de  hacer  o  evitar  »,  como  dicen 
nuestros  reglamentos. 
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salesianos  una  hermosa  casa,  y  los  ha  acogido  como  a  enviados  de  Dios. 
Luego,  volviéndose  a  nuestro  procurador,  le  dijo :  —  El  presidente  de 
la  república  está  contento  de  vosotros,  y  también  el  ilustrísimo  arzo- 
bispo de  Bogotá  y  la  población  entera.  Es  pues  necesario  que  hagáis 
otra  expedición,  semejante  a  la  primera,  a  Colombia. 

Su  santidad  bendijo  de  corazón  a  todos  los  misioneros.  Estaban 
con  él  sus  excelencias  Rufo  Scilía,  Casella,  Della  Volpe,  Pifferi, 
Mazzolini  y  otros  prelados,  gentiles  hombres,  y  superiores  de  varias 
órdenes  religiosas  »  . 

El  4  de  febrero  se  hizo  la  despedida  a  los  misioneros  en  el 
Oratorio  de  Turín,  según  la  tradición  salesiana.  El  padre  Olivazzo  nos 
la  refiere  : 

«<  Por  la  mañana  nos  recogimos  todos  en  la  capilla  de  don  Bosco, 
es  decir,  la  celda  donde  él  rindió  su  alma  al  Creador,  y  oímos  la  misa 
del  venerando  señor  don  Rúa,  quien  nos  dirigió  una  platiquilla  conmo- 
vedora, sazonándola  con  paternales  amonestaciones  y  animándonos  al 
sacrificio  y  a  ser  verdaderos  hijos  de  don  Bosco.  Al  medio  día  almor- 
zamos con  el  capítulo  superior,  asistiendo  también  monseñor  Manacorda, 
obispo  de  Fossano,  quien,  con  don  Rúa,  brindó  por  los  misioneros. 

;>  Al  mediar  la  tarde,  la  acostumbrada  función  en  la  iglesia  de 
María  Auxiliadora.  Y  allí  fue  el  orador  oficial  nuestro  querido  padre 
Evasio.  ¡Qué  elocuencia  la  suya!  Parecía  una  cascada  caudalosa.  Su 
melódica  voz  acariciaba  y  conmovía,  al  hablar,  por  una  hora,  del  sa- 
cerdocio católico.  Para  terminar,  invocó  la  bendición  de  María  Au- 
xiliadora para  sí  y  para  todos  los  misioneros,  a  fin  de  que,  después 
de  salvar  muchas  almas,  llegáramos  al  trono  de  Dios,  envueltos  en  el 
manto  de  María  Auxiliadora  y  presentados  por  don  Bosco,  para  can- 
tarle eternas,  infinitas  alabanzas.  Luego  vino  la  bendición  del  Santísimo, 
dada  por  el  cardenal,  y  después  de  la  bendición  y  entrega  de  los 
crucifijos,  en  coches  de  honor  nos  distribuímos  en  dos  caravanas:  unos 
a  tomar  el  tren  de  París  para  embarcar  en  el  Havre,  para  Chile,  y 
nosotros  a  Ventimiglia  para  embarcarnos  en  Marsella. 

»  Como  nosotros  teníamos  que  esperar  algunos  días,  don  Evasio 
se  fue  con  los  de  París  para  arreglar  algunos  asuntos  en  esa  metró- 
poli. Visitó  allí  a  varios  amigos  que  le  hicieron  algunos  regalos,  com- 
pró el  grande  armonio  que  tantos  servicios  ha  prestado  en  la  iglesia 
del  Carmen,  y  varias  otras  cosas  que  nos  fueron  de  grande  utilidad. 
A  nosotros  nos  acompañó  el  reverendísimo  padre  Barberis,  el  incom- 
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parable  maestro  de  novicios  que  la  Providencia  deparó  a  don  Bosco 
para  la  formación  de  los  salesianos. 

»En  Marsella  dirigía  nuestro  patronato  de  San  León  el  padre  Pa- 
blo Albera,  a  quien  los  franceses  llamaban  "le  petit  dom  Bosco  Nos 
agasajaron  y  nos  hicieron  visitar  cuanto  había  que  visitar.  Una  tarde 
nos  llevaron  al  patronato  obrero,  donde  los  operarios  aprenden  la  so- 
ciología católica.  Al  volver,  encontramos  a  nuestro  querido  padre  E- 
vasio.  Hubiera  este  merecido  unas  horas  de  descanso,  pero,  hecho  pa" 
ra  el  dinamismo  y  la  acción,  la  Providencia  le  deparó  un  imprevisto 
viaje  donde  ejercitara  su  actividad  y  don  de  gentes:  por  no  sé  qué 
inconveniente,  nuestros  equipajes  se  habían  quedado  en  la  frontera,  y 
allí  estaban  detenidos.  Allá  voló  don  Evasio,  viajando  de  noche,  y  a 
la  mañana  siguiente  estaba  en  el  puerto  con  todo. 

»  El  12  zarpó  el  vapor  y  fue  nuestra  casa  flotante  durante  un  mes. 
Don  Barberis  y  todos  los  superiores  nos  acompañaron  a  bordo,  y  mien- 
tras nos  alejábamos,  nos  saludaban,  agitando  pañuelos.  ¡  Con  qué  pla- 
cer recuerda  uno  esas  finezas!»   (1). 

C Quiénes  eran  los  viajeros?  He  aquí  sus  nombres:  los  padres  To- 
más Tallone  y  Mayorino  Olivazzo,  los  estudiantes  de  teología  Jacin- 
to Bassignana,  Ernesto  Briata  y  José  Tricot;  los  hermanos  coadjutores 
Prosdócimo  Costagnedi  y  Carlos  Vergnano.  Además,  los  maestros  se- 
glares Juan  Razzetti,  de  encuademación;  Massía,  mecánico;  Borca,  de 
zapatería  y  música,  y  Jorge  Bessone,  jardinero  y  hortelano.  De  su  sa- 
lida de  Turín  dio  también  cuenta  L'unita  cattblica. 

Pronto  se  marearon.  Pero  la  juventud  se  impuso,  y  entonces  se 
organizó  la  vida  de  comunidad  dentro  del  barco.  «Nos  queríamos  mu- 
cho, dice  el  padre  Olivazzo,  y  entre  las  prácticas  de  piedad,  estudio 
del  castellano,  música,  entretenimientos  y  juegos,  pasaban  alegres  las 
horas  y  los  días.  El  padre  Evasio  se  multiplicaba,  trabajaba  y  distri- 
buía trabajo  a  sus  compañeros  de  viaje.  A  mí,  entre  otras  cosas,  me 
dio  a  copiar  el  discurso  pronunciado  en  Turín,  porque  don  Rúa  or- 
denó su  publicación». 

El  15  pasaron  el  estrecho  de  Gibraltar  y  entraron  en  el  Atlán- 
tico, y  el  27  llegaron  a  Port  de  France,  en  la  Martinica.  Al  día  si- 
guiente escribió  don  Evasio  esta  carta  al  padre  Rúa: 


(I)  Sea  esta  la  ocasión  de  advertir  que  el  don  antepuesto  a  los  apellidos  de  sacer- 
tes,  se  acostumbra  en  Italia  como  en  otros  países  el  padre.  En  nuestra  congregación  se  ha 
ido  introduciendo  de  tal  modo  ese  tratamiento,  que  ya  parecería  extraño  decir  el  paire 
Bosco.  En  el  curso  de  esta  obra  empleamos  ambos  títulos  indistintamente. 
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« Anoche  llegamos  a  este  lugar.  ¡  Qué  viaje !  Diez  y  seis  días 
consecutivos  sin  detenernos  ni  ver  tierra  desde  que  salimos  del  Me- 
diterráneo. Por  fortuna  el  viaje  ha  sido  feliz,  como  que,  sin  contar  las 
molestias  y  tributos  consiguientes  al  mar,  todo  nos  ha  sido  favorable; 
mar  tranquilo,  buen  viento,  tiempo  sereno.  ¡Bendito  sea  Dios  que  nos 
protege  !  Casi  todos  los  días  los  sacerdotes  hemos  podido  celebrar  mi- 
sa, y  los  demás  recibir  la  santa  comunión.  Ya  se  estudia  o  se  ora,  ya 
se  toca  y  canta,  ya  se  conversa  alegremente,  todo  con  la  misma  regu- 
laridad que  en  nuestras  casas.  Así  los  días  pasan  rápidamente. 

La  única  novedad  del  viaje  ha  sido  una  función  nueva  para  mí 
y  mis  compañeros:  una  sepultura  a  bordo.  En  la  tarde  del  24  el  co- 
mandante me  pidió  que  tuviera  la  bondad  de  bendecir  y  honrar  con 
las  preces  de  la  Iglesia  el  cadáver  de  un  criado  que  había  muerto  casi 
de  improviso  en  la  mañana.  Acepté  la  invitación  con  mucho  gusto,  y 
a  eso  de  la  media  noche,  que  era  la  hora  indicada,  revestido  de  ro- 
quete y  estola,  acompañado  de  todos  los  misioneros,  me  dirigí  al  ca- 
marote donde  se  encontraba  el  cadáver.  Hallábase  envuelto  en  una  te- 
la estrechamente  atada  al  cuerpo.  Luego  que  rezamos  las  oraciones 
conforme  al  ritual  eclesiástico,  se  condujo  el  cadáver  al  puente  donde 
lo  esperaban  otros  pasajeros  con  toda  la  tripulación;  eran  como  unas 
sesenta  personas.  Colocáronlo  sobre  una  plancha  de  madera,  le  ama- 
rraron gruesos  trozos  de  hierro  a  los  pies,  y  puesto  sobre  la  baranda 
de  la  nave,  y  a  una  señal  del  primer  comandante,  el  segundo  dio  la 
orden  de  sepultura  gritando:  envoyez!  Sintióse  la  caída  al  inmenso  se- 
pulcro; el  cadáver  iba  hacia  el  fondo  del  mar,  que  en  aquel  punto 
debía  tener  una  profundidad  de  5.000  metros.  ¡Qué  largo  camino  pa- 
ra un  pobre  muerto ! 

Mas  yo  creo  que  antes  de  llegar  a  la  mitad  del  viaje  algún  ce- 
táceo lo  habrá  detenido,  dándole  más  pronto  sepultura. 

Esto  en  medio  del  océano,  a  media  noche,  en  profundo  y  mis- 
terioso silencio,  sin  más  luz  que  la  de  una  melancólica  luna  que  alumbra- 
ba aquel  cuadro  de  muerte,  era  una  escena  capaz  de  impresionar  al 
hombre  más  escéptico.  Por  lo  que  se  refiere  a  mí,  le  aseguro,  padre, 
que  me  produjo  tan  fuerte  impresión,  que  no  pude  conciliar  el  sueño 
en  toda  la  noche,  y  pedí  muy  de  corazón  al  Señor  que  nos  librase  a 
mí  y  a  todos  los  salesianos  de  una  desgracia  semejante. 

Mañana  por  la  mañana,  1  .©  de  marzo,  continuaremos  nuestro  ca- 
mino; según  mis  cálculos  durará  aún  unos  treinta  días.  Esta  será  la 
parte  peor  del  viaje  a  causa  del  calor  tropical  que  derrite  sin  com- 
pasión; luego,  en  el  río  Magdalena,  los  mosquitos  y  zancudos  que  pi- 
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can  noche  y  día,  y  en  seguida  las  muías  que  nos  harán  sufrir  otras 
molestias  mientras  nos  prestan  el  servicio  de  llevarnos  hasta  nuestro 
encumbrado  nido  de  Bogotá.  Con  tal  que  lleguemos  sanos  y  salvos,  y 
en  buen  estado  las  175  cajas  de  maquinaria  y  herramientas,  lo  demás 
no  importa;  las  peripecias  del  viaje  presto  se  olvidan». 

El  3  de  marzo  fondearon  en  la  isla  de  Trinidad  y  el  4  en  la 
Guaira. 

En  Puerto  Cabello  está  fechada  el  6  de  marzo  la  interesante  car- 
ta que  sigue: 

«Nuestro  viaje  continúa  con  toda  felicidad.  A  la  monotonía  del 
océano  ha  sucedido  una  variedad  encantadora.  Después  de  Fort 
de  France  en  la  Martinica,  hemos  tocado  en  Trinidad,  Carupano  y  la 
Guaira. 

Hemos  encontrado  a  Fort  de  France  casi  enteramente  destruido  a 
consecuencia  del  terrible  incendio  de  abril  del  año  pasado.  Las  dos  ter- 
ceras partes  de  esta  ciudad,  que  tiene  una  población  como  de  1 2.000 
habitantes,  se  hallan  en  ruinas.  Se  comienza  a  reedificar,  pero  lentamen- 
te, como  que  se  teme  siempre  una  nueva  catástrofe.  Los  edificios  de 
madera  ofrecen  gran  peligro  en  todas  partes,  pero  aún  mayor  en  un 
lugar  tan  expuesto  al  viento  como  este.  Interrogado  un  niño  moro  có- 
mo había  ocurrido  tan  espantoso  incendio,  inocentemente  respondió: — 
¡Ah,  padre,  fue  la  ira  de  Dios  que  se  manifestó  visiblemente  en  es- 
te puerto!  Aquí  se  cometían  grandes  pecados,  y  el  Señor  mandó  gran- 
des castigos;  algunas  manchas  necesitan  fuego  para  desaparecer.  — 
Esta  respuesta,  dada  por  un  moro  de  unos  trece  años,  huérfano  de  pa- 
dre y  madre,  nos  produjo  una  impresión  indecible. 

La  isla  Martinica,  a  la  cual  pertenece  Fort  de  France,  es  fran- 
cesa en  lenguaje  y  costumbres;  pero  la  mayor  parte  de  la  población 
es  de  negros  traídos  de  Argel  para  el  servicio  marítimo.  Fort  de  Fran- 
ce tiene  una  hermosa  catedral,  reconstruida  en  parte  después  del  incendio. 

Después  de  tres  días  de  escala,  el  vapor  pasó  a  la  isla  de  Trinidad, 
mucho  mayor  que  la  anterior  en  extensión  y  población.  Pertenece  a 
Inglaterra;  lengua  y  costumbres  son  inglesas;  pero  también  aquí  abun- 
da la  raza  negra,  como  que  es  la  más  a  propósito  para  vivir  en  estas 
tierras  de  fuego.  Tiene  una  magnífica  catedral  servida  por  padres  do- 
minicanos, a  cuya  orden  pertenece  el  arzobispo.  Hay  bellas  y  espa- 
ciosas calles,  preciosos  jardines  públicos,  tranvías,  un  tren  que  co- 
munica la  costa  con  un  lago  de  asfalto  en  el  centro  de  la  isla  y  que 
se  cree  sea  inagotable.  La  población,  en  parte  protestante  y  en  parte 
católica,  es  en  toda  la  isla   como   de   200.000  habitantes.   El  gran 
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comercio  de  las  Antillas  es  principalmente  de  azúcar,  café  y  cacao. 

Tocamos  breve  tiempo  en  Campano,  perteneciente  a  Venezuela, 
y  el  4  de  marzo  a  las  7  de  la  mañana  nos  hallábamos  en  el  puerto 
de  la  Guaira.  El  mayor  deseo  que  teníamos  en  nuestro  viaje  era  el 
de  llegar  a  este  puerto  y  bajar  a  tierra.  Nos  esperaban  dos  grandes- 
amigos  de  los  salesianos:  el  alma  de  la  familia  de  cooperadores  en 
esta  república,  el  doctor  Arteaga,  quien  vino  expresamente  de  Cara- 
cas, y  el  doctor  Monteverde. 

Celebrada  por  los  sacerdotes  la  santa  misa  y  recibida  por  los  demás 
salesianos  la  santa  comunión  en  sufragio  del  alma  de  nuestro  herma- 
no José  Eterno,  que  no  hace  mucho  murió  aquí,  de  viaje  a  Colombia, 
bajamos  a  visitar  la  ciudad;  pero  deseábamos  correr  ante  todo  al  ce- 
menterio a  arrodillarnos  ante  la  tumba  de  nuestro  amigo;  y  así  lo  hi- 
cimos después  de  visitar  el  hospital  en  que  fue  atendido  con  indeci- 
ble caridad  por  el  doctor  Machado,  y  de  manifestar  nuestro  profun- 
do agradecimiento  a  las  hermanas  de  la  caridad  que  tanto  han  obliga- 
do  a  los  salesianos  con  sus  bondadosos  servicios. 

El  sepulcro,  sin  ser  lujoso,  es  ciertamente  el  más  hermoso  y  gentil 
de  todo  el  cementerio.  Luego  que  recitamos  un  de  projundis,  volvi- 
mos a  la  Guaira  a  tomar  el  tren,  que  en  poco  más  de  dos  horas  nos 
debía  llevar  a  la  capital,  con  el  principal  objeto  de  saludar  al  Revmo. 
señor  arzobispo. 

El  ferrocarril  de  la  Guaira  a  Caracas  es  una  obra  maestra  en  su 
género,  y  el  célebre  Fernando  Lesseps  lo  considera  como  el  más  atre- 
vido del  mundo. 

En  la  contemplación  de  las  maravillas  que  a  cada  paso  se  pre- 
sentan en  el  camino,  las  cortas  horas  pasaron  sin  sentirse.  No  es  fácil 
expresar  cuánto  nos  obsequió  el  doctor  Arteaga  en  Caracas. 

La  primera  visita,  como  era  de  nuestro  deber,  fue  al  Revmo.  Sr. 
arzobispo,  quien  nos  recibió  cual  un  padre  a  sus  hijos.  El  único  ar- 
gumento tratado  con  él  fue  sobre  la  fundación  de  una  casa  salesiana 
en  Caracas.  A  nuestras  evasivas  contestaba  siempre  con  insistente  afir- 
mativa, y  terminó  con  decir  que  no  tardaría  en  tratar  pronto  el  asun- 
to con  nuestro  rector  mayor.  Recibida  la  bendición  del  ilustre  pre- 
lado, volvimos  a  nuestro  cariñoso  hospedaje  en  casa  del  doctor  Arteaga, 
donde  pasamos  largas  horas  en  amena  conversación  con  él,  hablando 
de  don  Bosco  y  de  los  cooperadores  de  Venezuela.  Es  admirable 
encontrar  en  esta  tierra  americana  más  de  2.000  cooperadores  y  coo- 
peradoras, gracias  al  celo  del  doctor  Arteaga,  sostenido  y  auxiliado 
del  doctor  Monteverde,  quienes  han  establecido  centros  de  coopera- 
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dores,  con  los  cuales  mantienen  activa  correspondencia,  aún  en  los  lu- 
gares más  remotos  de  esta  república.  En  todos  esos  centros  tienen 
lugar  las  reuniones  y  conferencias  prescritas  por  el  reglamento,  y  el 
Boletín  es  leído  con  entusiasmo  por  unas  2.000  familias  que  genero- 
samente envían  sus  ofrendas  a  Turín. 

Entre  tan  buenos  amigos  murió  nuestro  querido  hermano  José 
Eterno. 

El  mismo  día  que  pasamos  a  la  Guaira  se  extendió  la  escritura 
pública  de  la  compra  de  un  terreno  en  Maiquetía  (población  vecina 
a  la  Guaira  y  en  cuyo  cementerio  fue  sepultado  el  clérigo  Eterno), 
con  el  objete  de  levantar  un  edificio  e  iglesia  para  los  salesianos;  tan- 
ta es  la  confianza  que  alientan  estos  cooperadores  de  tenernos  tarde 
o  temprano  con  ellos.  Además  el  Sr.  Arteaga  tenía  pronta  una  buena 
limosna  para  enviar  a  nuestra  casa  de  Turín,  con  el  objeto  de  favo- 
cer  las  misiones  de  Patagonia  y  Tierra  del  Fuego. 

Antes  de  embarcarnos,  el  doctor  Monteverde  tuvo  la  amabilidad 
de  invitarnos  a  comer  en  su  casa,  y  fue  tan  encarecida  su  invitación 
que  no  pudimos  menos  de  acceder  con  el  mayor  gusto.  Por  esto,  ce- 
lebrada la  misa  temprano  y  visitada  la  catedral,  el  seminario  y  los  princi- 
pales monumentos  de  la  capital,  partimos  a  la  Guaira,  acompaña- 
dos siempre  del  doctor  Arteaga,  que  durante  los  dos  días  de 
nuestro  paso  por  su  patria  no  se  separó  de  nosotros  ni  por  un  mo- 
mento. 

Para  manifestar  de  algún  modo  nuestra  gratitud  a  tan  excelentes 
amigos,  les  di  un  modesto  recuerdo  de  don  Bosco  y  unas  cien  me- 
dallas de  María  Auxiliadora;  y  como  si  hubiese  adivinado,  fue  el  más 
precioso  regalo  que  hubiera  podido  hacerles.  ¡  El  Señor  recompense 
largamente  a  tan  beneméritos  y  celosos  cooperadores  ! 

Continuando  viaje  nos  detuvimos  cortas  horas  en  Puerto  Cabello, 
y  el  8  de  marzo,  a  las  10  de  la  mañana,  llegamos  a  Cartagena.  ¡  Qué 
fortuna  la  de  los  salesianos  !  Por  todas  partes  encontramos  amigos  y 
hermanos  afectuosísimos.  En  Cartagena  nos  esperaba,  a  nombre  del  limo. 
Sr.  Biffi,  su  secretario  don  Pedro  Brioschi,  quien  nos  abrazó  a  todos 
como  si  fuéramos  autiguos  correligionarios  y  se  encargó  de  nuestro  equi- 
paje y  del  transporte,  librándonos  de  no  pequeña  molestia. 

Recordar  todas  las  bondades  del  limo.  Sr.  Biffi  sería  de  no  aca- 
bar; basta  decirle  que  durante  los  siete  días  de  nuestro  paso  por  Car- 
tagena no  permitió  que  ninguno  de  nosotros  tomara  alojamiento  ni 
comiera  fuera  de  su  casa.  Nuestras  excusas  fueron  inútiles:  todo  estaba 
ya  preparado;  y  aunque  hubiéramos  permanecido  allí  siete  semanas, 
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nada  nos  habría  faltado.  ¡  Cuánto  afecto  el  de  este  gran  corazón  pa- 
ra con  los  salesianos  ! 

Pero  ¡  santas  pascuas  !  En  Cartagena  comenzaron  nuestros  fastidios. 
No  era  posible  continuar  el  viaje  ni  enviar  adelante  nuestro  equipaje, 
porque  el  pequeño  canal  que  comunica  a  Cartagena  con  el  río  Mag- 
dalena, a  causa  de  la  falta  de  lluvia  durante  seis  meses,  se  hallaba 
enteramente  seco.  Era  necesario  esperar  las  aguas  de  abril  o  mayo; 
ya  mucho  me  temía  esto  antes  de  llegar  a  Cartagena.  Por  otra  parte 
recibí  allí  varias  cartas  de  Bogotá  en  que  se  me  llamaba  con  urgen- 
cia. ¿Qué  hacer?  Esperar  indefinidamente  las  lluvias,  era  cosa  larga 
y  seria.  Ninguno  de  nosotros  podía  resignarse  a  pasar  un  mes  fuera  de 
casa  y  sin  ocupación.  De  acuerdo  pues  con  el  limo,  señor  Biffi,  apro- 
vechamos un  vapor  que  partía  para  Sabanilla,  puerto  principal  del  río 
Magdalena,  y  en  doce  horas  de  malísimo  tiempo  llegamos  allí  con  el 
equipaje  necesario,  quedando  el  resto  en  Cartagena  hasta  que  Dios 
mande  la  deseada  lluvia. 

En  Barranquilla  esperamos  aún  dos  días  un  vapor  que  nos  condu- 
jese hasta  las  faldas  de  la  montaña. 

Se  anunció  por  fin  que  saldría  un  vaporcito  que  lleva  el  nombre 
de  un  célebre  diplomático:  Bísmarck.  Lo  que  más  sentíamos  era  no 
poder  estar  en  Bogotá  el  día  de  Pascua.  ¡Paciencia  !  dijimos;  si  nos 
toca  encontrarnos  sobre  la  alta  montaña,  nos  figuraremos  hallarnos  sobre 
el  Gólgota,  y  asistiremos  en  espíritu  a  la  gloriosa  resurrección  de  Nues- 
tro Señor 

«En  Trinidad,  dice  el  padre  Olivazzo,  supimos  que  don  Evasio 
hablaba  perfectamente  el  inglés,  como  en  Marsella  lo  oímos  hablar  y 
predicar  en  lengua  francesa»  .  En  esa  isla  escribió  el  padre  Rabagliati 
una  carta  a  Chile,  en  la  que  está  este  párrafo  que  dice  mucho  : 

« Vuelvo  contento  y  feliz  ;  yo  no  sé  por  qué  amo  tanto  a  la 
América  y  por  qué  se  pega  tanto  el  corazón  a  donde  quiera  que  vaya. 
Amé  muchísimo  a  la  Argentina  y  me  aficioné  mucho  a  los  diferentes 
puntos  a  donde  me  mandó  la  obediencia.  Después  amé  más  a  Chile 
y  en  particular  a  Concepción,  y  me  parecía  que  en  ninguna  parte  me 
hallaría  mejor  :  ¡  tan  buena  era  la  gente  y  tan  cariñosos  los  amigos  ! 
Ahora  quiero  como  nunca  a  Bogotá,  y  sentiría  de  veras  que  me  sepa- 
raran de  allá.  ¡  Qué  pequeño  es  el  corazón  humano  !  Basta  una  niñe- 
ría para  fijarlo  y  para  aflijirlo.  No  hay  más  que  el  amor  de  Dios  y 
del  cielo....  Deseo  llegar  pronto  a  mi  nido  para  volver  a  ponerme  al 
corriente  de  las  cosas  de  Chile  y  de  Concepción  en  particular,  y  me 
halaga  el  pensamiento  de  que  hallaré  alguna  carta  de  esos  países».... 
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El  fundador  de  la  obra  salesiana  en  Chile  y  en  Colombia  tenía 
un  corazón  ternísimo.  Ya  en  pleno  río  Magdalena,  el  viernes  santo, 
escribió  esta  carta  : 

*  Pasar  Ja  semana  santa,  toda  la  semana,  sin  haber  llegado  siquiera 
al  pie  de  la  montaña,  no  me  lo  había  imaginado  ni  en  sueño,  i  Pacien- 
cia !  Llegaremos  mañana  en  la  tarde,  y  pasaremos  en  Honda  el  día 
de  Pascua. 

En  Barranquilla  fuerza  fue  esperar  dos  días  enteros.  Esta  ciudad, 
con  unos  30.000  habitantes,  está  llena  de  extranjeros,  en  su  mayor 
parte  protestantes.  En  ella,  por  muchos  años,  no  hubo  más  que  un 
sacerdote  para  el  servicio  religioso,  c  Cómo  podía,  por  grande  que  fue- 
ra su  celo,  contener  el  torrente  de  los  vicios  que  llegaban  a  invadirla, 
principalmente  de  Estados  Unidos  y  Alemania?  Actualmente  tres  sacer- 
dotes enviados  por  el  limo.  Sr.  Bim  trabajan  en  aquel  aridísimo  cam- 
po, del  cual  llegó  a  adueñarse  el  protestantismo,  creando  escuelas,  asi- 
los y  templo  y  sembrando  dinero.  El  párroco  actual  es  el  Sr.  Valiente, 
y  a  la  verdad  que  lo  es  de  hecho  y  de  nombre,  pues  que  lleno  de 
celo  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  hace  esfuerzos  sobrehumanos  para 
vencer  al  enemigo ;  mas  son  menester  tiempo  y  superiores  auxilios. 
Las  hermanas  de  la  caridad  cuidan  admirablemente  de  un  hospital  y  una 
escuela  para  niñas;  pero  la  necesidad  de  instrucción  religiosa  es  grande 
en  extremo,  y  lugar  habría  para  el  trabajo  de  muchas  almas  apostólicas. 

No  pasaré  en  silencio  un  hecho  ocurrido  en  Barranquilla,  que  por 
lo  que  tiene  de  extraño  bien  merece  ser  referido.  Una  mañana  que 
después  de  dicha  la  misa  conversaba  yo  en  el  hospital  con  la  madre 
superiora,  se  presenta  un  sujeto  que  apenas  cambiado  un  saludo  le 
dice  así  a  esta  :  —  c  Sabe,  madre,  lo  que  sucede  ?  Tenemos  en 
la  ciudad  seis  corsarios  que  disfrazados  de  sacerdotes  procuran  huir  de 
la  justicia  que  los  persigue.  Dos  días  hace  que  no  se  habla  acá  de 
otra  cosa.  Conviene  que  usted  lo  sepa,  porque  aún  se  dice  que  uno 
de  esos  corsarios  ha  venido  al  hospital  a  celebrar  misa. 

C  Cuál  no  sería  mi  sorpresa  al  oír  semejante  cosa  ? 

—  Pero  i  cómo  se  sabe  esto?  preguntó  la  madre. 

—  Porque  hace  dos  días  que  fueron  vistos  desembarcar  en  Saba- 
nilla y  dirigirse  en  seguida  a  Barranquilla.  Pues  bien,  esos  son  los  que, 
no  hace  muchos  días,  habiéndose  embarcado  en  Cuba,  a  bordo  de 
(?/  norteamericano,  fueron  perseguidos,  y  hecha  la  intimación  en  alta 
mar  para  que  se  entregasen  a  la  justicia,  contestaron  con  rémington  y 
revólver,  y  tan  desesperada  fue  la  lucha  que  cinco  de  ellos  quedaron 
muertos  en  la  nave. 


58 


Refería  todo  esto  con  tal  calor,  que  parecía  haberse  hallado  pre- 
sente en  la  contienda,  sin  advertir,  por  otra  parte,  el  despropósito  que 
decía.  Esta  historia,  que  no  era  al  principio  para  brema,  terminó  en 
comedia. 

—  Pues  si  casi  todos  murieron  en  el  combate,  c  cómo  es  que 
llegan  aquí?,  le  replicó  la  madre.  Y  sin  poder  nosotros  contener  la  risa, 
aquel  pobre  quedó  a\ergonzado  y  como  mudo.  No  quise  averiguar 
después  si  tal  cuento  fuese  público  como  aseguró  dicho  sujeto;  pero 
bien  lo  merecía  por  su  originalidad. 

El  sétimo  día  de  navegación  en  el  ffismarek,  que  es  quizá  el 
mejor  de  los  veinte  vapores  de  la  compañía  fluvial,  un  sacudimiento 
puso  en  alarma  desde  el  capitán  hasta  el  último  marinero,  c  Qué  su- 
cede ?  Algo  muy  serio  por  cierto.  El  vapor  se  detiene  de  repente. 
El  capitán,  fijando  sus  ojos  en  un  punto  de  la  nave,  palidece  y  no 
puede  disimular  el  peligro.  El  ¡Jiísmarcl?  había  tocado  en  un  banco 
de  arena  y  se  le  habían  abierto  dos  boquerones  por  donde  le  entraba 
el  agua  en  la  parte  de  proa.  El  asunto  era  grave  ;  mas  si  no  de  gran 
peligro  para  la  vida  de  los  pasajeros  que  nos  hallábamos  a  diez  metros 
de  tierra,  lo  era  para  la  nave,  el  equipaje  y  las  mercancías.  A  Dios  gra- 
cias pudieron  taparse  las  roturas  y  se  consiguió  extraer  con  las  bombas 
el  agua  que  cubría  la  sentina  hasta  la  altura  de  un  metro. 

Pero  todo  esto  exigió  tiempo  y  trabajo  ;  y  así  solo  después  de 
36  horas  pudimos  seguir  viaje  en  el  vapor  T^icaurre,  más  pequeño, 
pero  más  seguro  que  el  <2J/smarc£. 

Otro  peligro  corrió  en  este  río  uno  de  nuestros  hermanos.  Una 
hermosa  tarde,  mientras  en  un  puerto  se  cargaba  leña  (que  hace  las 
veces  de  carbón),  le  ocurrió  tomar  un  poco  de  aire  fresco  a  la  orilla 
del  río.  i  Pobrecito  !  Casi  casi  toma  en  su  lugar  un  baño  fresco.  Res- 
balósele  un  pie  al  pasar  el  puente  levadizo,  perdió  el  equilibrio  y  cayó. 
Afortunadamente  varios  marineros  ocupados  en  la  carga  de  la  leña 
alcanzaron  a  sujetarlo,  que  de  otro  modo  no  solamente  habría  tomado 
un  baño,  sino  que  habría  sido  víctima  de  los  enormes  caimanes  (1)  que 
aquí  rondan  las  naves.  En  estos  sitios  es  donde  tales  animales  se  hallan 
en  mayor  número  y  son  más  temibles.  Hace  poco  que  una  pobre  mujer 
vino  a  la  ribera,  y  mientras  llenaba  un  cántaro  de  agua,  fue  cogida 
de  un  brazo  por  un  furioso  caimán  y  devorada  miserablemente. 

Tales  son  las  pequeñas  aventuras  de  mar  y  río  ;  ahora  nos  espe- 


(I)  Cocodrilos  dice  el  origina!. 
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ran  las  de  la  montaña.  Gracias  sean  dadas  a  Dios  y  a  María  Auxi- 
liadora, que  de  mil  modos  nos  han  favorecido  en  este  largo  viaje,  y 
nos  han  conducido  hasta  ahora  sanos  y  salvos  *  . 

El  padre  Olivazzo  nos  hace  sentir  así  sus  impresiones  en  el  via- 
je del  río:  «Ya  estamos  en  el  río  Magdalena,  ya  estamos  en  las  sel- 
vas vírgenes  de  la  rica  y  hermosa  Colombia.  A  cada  recodo  del  río 
se  nos  presentan  panoramas  encantadores.  Los  caimanes,  tan  abundan- 
tes, los  pájaros  tan  variados,  las  garzas  en  bandadas,  las  mariposas  de 
colores  que  no  habíamos  soñado,  la  vegetación  exuberante  y  los  monos 
saltando  de  árbol  en  árbol,  ocupan  potentemente  nuestra  atención  y  nos 
hacen  rápidas  las  horas  que  de  otro  modo  serían  largas  y  monótonas. 
Es  un  soberbio  río  el  Magdalena.  ¡Con  qué  majestad  va  deslizando 
sus  ondas!  ¡Y  el  juego  de  los  cielos!....  Los  atardeceres  tienen  aquí 
un  no  sé  qué  de  sugestivo  que  da  al  alma  cierta  melancolía  suavísi- 
ma que  nos  concentra  y  nos  invita  a  la  oración.  Como  en  el  mar,  el 
sol  parece  que  naufraga  en  esta  superficie  verdeante  de  las  aguas.  ¡  Qué 
reflejos !  i  Qué  poesía !  Regiones  tan  ricas  y  grandiosas  guardan  sin 
embargo  el  peligro  de  las  fiebres  malignas ;  y  para  prevenirlas,  nues- 
tro solícito  caudillo,  antes  de  las  comidas,  nos  sirve  con  su  propia 
mano  a  cada  uno  un  sello  de  quinina  y  un  vaso  de  vino  generoso». 

Sigue  el  padre  cronista  narrando  cómo  celebraron  la  semana  santa 
a  bordo,  transformando  el  comedor  en  capilla.  Por  la  tarde  trasbor- 
daron al  Ricaurte,  buque  de  menor  calado,  no  tan  expuesto  a  vararse. 
En  este  siguieron  la  celebración  de  los  días  santos,  con  una  especie 
de  misión  para  los  pasajeros  y  la  tripulación.  El  capitán,  protestante 
inglés,  permitió  gentilmente  todos  los  actos  religiosos  de  esos  días :  la 
comunión  pascual,  el  sermón  de  mandato,  el  ejercicio  del  viacrucis.  El 
sábado  santo  llegaron  a  Honda,  y  terminaron  ahí  su  viaje  fluvial.  Ante 
todo  se  presentaron  al  párroco  y  le  ofrecieron  sus  servicios.  Confesa- 
ron toda  la  tarde,  y  el  domingo  de  pascua  concurrieron  a  la  proce- 
sión del  Resucitado,  espectáculo  nuevo  para  los  jóvenes  viajeros.  En 
la  misa  mayor  el  padre  Evasio  tocó  el  armonio,  acompañado  por  una 
orquestilla  de  músicos  locales,  bastante  desafinados  y  noveles.  En  el 
almuerzo  con  que  los  obsequió  el  párroco,  oyeron  admirados  cómo  en 
esas  poblaciones  ribereñas  no  había  sino  ocho  curas  para  más  de  dos- 
cientas mil  almas,  en  una  región  más  extensa  que  algunas  diócesis  de 
Italia. 

«A  la  mañana  siguiente,  continúa  el  cronista,  después  de  cele- 
brar y  oír  misa,  nos  encaminamos  a  Bogotá.  Nos  presentaron  nuestras 
muías ;  nos  dieron  las  instrucciones  necesarias  para  montarlas  ;  pero  aquel 


60  - 


equilibrio  inestable  nos  proporcionó  a  todos  los  novatos  regulares  sus- 
tos a  los  primeros  trotes.  Gracias  a  Dios  no  hubo  mayores  percances, 
sino  que  nos  sorprendió  la  noche  en  aquella  oscuridad  y  en  aque- 
llos caminos  no  muy  buenos ;  el  padre  Evasio,  poniendo  un  baqueano 
a  la  cabeza  y  quedándose  él  a  retaguardia,  nos  avisó  que  nos  dejára- 
mos guiar  de  las  muías,  cuyo  buen  instinto  noctámbulo  está  bien  recono- 
cido. Y  así  fue,  aun  cuando  no  dejáramos  de  alarmarnos  algunas  ve- 
ces al  notar  que  aquellos  sabios  cuadrúpedos  describían  líneas  y  án- 
gulos de  todas  clases,  resbalando  y  retorciéndose  de  mil  maneras  y 
formas.  Al  fin,  cuando  Dios  quiso,  divisamos  en  lontananza  algunas 
luces  titilantes.  Verlas  y  sentir  casi  desaparecer  el  cansancio  y  el  mie- 
do, todo  fue  uno.  —  ¡  Villeta,  es  Villeta!,  gritó  el  padre  Evasio,  inte- 
rrumpiendo el  rosario  que  venía  rezando.  Un  niño  se  nos  acercó  y  sa- 
ludó con  gran  respeto  y  cariño,  y  pidió  medallas  de  María  Auxilia- 
dora para  su  mamá  y  su  hermanita.  El  año  anterior  había  conocido  al 
padre  Unia  *. 

En  Facatativá  los  aguardaban  el  padre  Unia,  algunos  salesianos  y 
alumnos,  y  varios  cooperadores,  como  don  Diego  Fallón,  don  Javier 
Tovar,  don  Leónidas  y  don  José  Posada....  En  tren  especial,  enviado 
por  el  gobierno,  llegaron  a  Bogotá  el  2  de  abril.  Ya  en  el  Carmen  can- 
taron un  solemne  tedéum  en  acción  de  gracias  por  viaje  tan  feliz, 
se  iluminó  el  patio  y  hubo  fuegos  artificiales,  canto  y  vivas  a  don  Bosco 
y  a  sus  hijos.  Fue  una  noche  memorable.  Y  había  razón. 


Inmediatamente  comenzó  el  padre  Evasio  a  impulsar  la  obra  del 
colegio.  Nombró  prefecto  al  padre  Unia,  catequista  al  padre  Ferraris, 
consejero  al  padre  Olivazzo,  y  encargó  de  la  iglesia  al  padre  Tallone. 
Eran  los  comienzos,  los  que  podemos  llamar  tiempos  heroicos.  Y  a  fe 
que  lo  eran.  ¡Qué  de  escaseces,  qué  de  privaciones  se  sufrieron  en- 
tonces! Pero  había  entusiasmo,  y  caridad,  y  espíritu  de  sacrificio,  y  esto 
allanaba  todas  las  dificultades. 

Ya  podía  el  padre  Evasio  multiplicar  sus  actividades.  Nos  cuen- 
ta el  padre  Fierro :  « Levantábase  a  las  4,  una  hora  antes  que  los  de- 
más, y  rezaba  su  breviario ;  a  las  5  y  media  hacía  la  meditación  con 
la  comunidad ;  inmediatamente  pasaba  al  confesonario  y  confesaba  hasta 
las  8,  hora  en  que  decía  su  misa ;  desayunaba  con  una  simple  taza  de 
café  puro  y  se  daba  a  sus  ocupaciones  directoriales :  dar  audiencias  a 
hermanos  y  alumnos,  visitar  clases  y  talleres,  autoridades  y  familias, 
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organizar  los  cooperadores;  de  11  a  12  y  de  7  a  8  p.  m.  solía  reci- 
bir visitas  ;  en  esta  última  hora  venían  los  caballeros,  y  así  poco  a 
poco  se  formó  aquel  cenáculo,  como  él  lo  llamaba,  o  tertulia,  como 
otros  lo  apellidaron,  que  lo  tenía  al  corriente  de  cuanto  pasaba  en  los 
ambientes  culturales,  políticos  y  religiosos....  Durante  ese  tiempo,  y  entre 
palique  y  palique,  hallaba  modo  de  despachar  correspondencia. 

»  Visitaba  con  frecuencia  los  dormitorios  mientras  los  niños  se  a- 
costaban,  y  no  pocas  veces  a  altas  horas  de  la  noche.  Andaba  que- 
dito,  sin  ruido,  rezando  su  rosario.  Antes  de  salir  se  detenía  y,  vuel- 
to hacia  el  gran  crucifijo  que  velaba  el  dormitorio,  rezaba  la  bellísima 
oración  con  que  terminan  las  completas  del  oficio  divino :  Ufsita,  quae- 
sumus....  Visita,  oh  Señor,  esta  habitación,  y  aparta  bien  lejos  de  ella 
todas  las  asechanzas  del  enemigo;  habiten  en  ella  tus  ángeles  bendi- 
tos que  nos  guarden  en  paz,  y  tu  bendición  sea  siempre  con  nosotros.... 
Y  mirando  al  crucifijo,  trazaba  sobre  sus  niños  un  gran  signo  de  cruz, 
y  los  rociaba  con  un  poco  de  agua  bendita». 

A  los  pocos  días  se  enlutó  la  arquidiócesis:  el  virtuoso,  el  manso, 
el  cariñoso  arzobispo  don  Ignacio  León  Velasco,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  moría  llorado  por  todos  sus  hijos  espirituales.  Antes  de  morir 
no  se  olvidó  de  los  salesianos,  a  quienes  mucho  había  amado,  y  les 
legó  dos  máquinas  de  imprenta  y  algunas  cajas  de  tipo,  base  del  fu- 
turo taller.  El  colegio  asistió  a  su  entierro,  y  celebró  luego  un  sun- 
tuoso funeral  por  el  descanso  de  su  alma. 

Con  las  máquinas  y  el  tipo  legados  por  el  señor  Velasco,  y  otra 
prestada  en  calidad  de  obsequio  por  don  Miguel  Samper,  se  abrió  el 
taller  de  imprenta,  cuyo  primer  regente  fue  un  maestro  externo,  el 
señor  García.  Siete  eran  los  alumnos.  Con  la  imprenta  y  la  encuader- 
naron, funcionaron  también  desde  este  año  las  escuelas  de  herrería  y 
mecánica.  Ya  eran  ocho  los  talleres.  Para  instalar  los  cuatro  nuevos, 
hubo  que  habilitar  otra  buena  parte  de  los  claustros  del  lado  occiden- 
tal del  patio.  Se  estableció  asimismo  la  fábrica  de  pastas  para  la  casa 
y  se  montó  la  panadería,  a  la  cual  acudieron  al  principio  varias  fa- 
milias para  comprar  pan  y  pastas,  ayudando  así  a  los  muchos  gastos 
del  colegio. 

Pero  la  proximidad  del  hospital  militar  perjudicaba  a  los  alumnos. 
Así  en  los  primeros  días  de  mayo  empezaron  a  enfermar  muchos  de 
ellos,  de  fiebre  infecciosa,  y  hubo  que  enviarlos  a  sus  casas.  La  mala 
vecindad  del  río  San  Agustín,  allí  desaseado  y  sin  canalizar,  empeo- 
raba las  cosas.  Se  instó  entonces  al  gobierno  para  que  desocupara  el 
hospital,  pero  se  presentaron  muchas  dificultades.  Los  padres  Tallone, 
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Unia,  Olivazzo  y  Ferrari,  prestaban  sus  servicios  a  los  enfermos  de  dicho 
hospital. 

A  la  novena  y  fiesta  de  María  Auxiliadora  se  dio  ese  año  mucha 
solemnidad.  Se  predicó  todas  las  noches,  y  se  cantaron  las  letanías  a 
toda  orquesta,  mañana  y  tarde.  De  allí  data  la  fama  del  coro  salesia- 
no.  i  Qué  cantores  los  que  se  oyeron  entonces  en  la  iglesia  del  Car- 
men! El  padre  Evasio,  barítono  excelente ;  Vergnano,  notable  tenor ; 
Bessone,  contralto ;  Razzetti,  bajo ;  el  padre  Silvestre,  con  su  grupo  de 
niños....  Y  los  demás  en  la  orquesta.  ¡Y  qué  obras  las  que  se  ejecu- 
taban I  No  era  entonces  la  música  religiosa  como  lo  es  ahora,  desde 
las  disposiciones  sapientísimas  de  Pío  X:  eran  grandes  coros,  que  du- 
raban largo  tiempo,  y  que  tenían  más  de  óperas  que  de  canto  eclesiás- 
tico ;  así,  a  lo  menos,  nos  parecen  ahora.  Pero  no  sucedía  lo  mismo 
en  esa  época ;  hay  que  situarnos  en  ese  ambiente  para  entender  lo  que 
serían  esas  misas,  algunas  de  cuyas  partes  se  han  aprovechado  después 
para  himnos,  esos  tantumergos,  convertidos  ahora  en  coros  para  el  tea- 
tro;  esas  misas  de  réquiem,  trocadas  varias  de  ellas  en  deliciosas  ro^ 
manzas....  Todo  eso  elevaba,  conmovía,  deleitaba  por  su  inspiración, 
y  al  Carmen  el  público  acudía  numeroso  para  escuchar  la  perfecta 
ejecución  de  esas  piezas  inspiradas.  Y  no  solo  cantaban  los  salesia- 
nos  y  sus  niños :  allí  se  daban  cita  los  mejores  artistas  de  Bogotá ; 
aún  hay  quien  recuerda  los  inolvidables  dúos  del  padre  Evasio  y  el 
gran  tenor  Petrelli.  De  vez  en  cuando  se  ejecutaba  algún  coro  com- 
puesto por  el  padre  mismo. 

Nos  dice  el  padre  Fierro:  «Por  cierto  que  llamaba  no  poco  la  aten- 
ción el  ver  que,  bajando  del  púlpito  el  predicador  después  de  tres 
cuartos  de  hora  de  sermón,  con  frecuencia  sudando  a  mares,  sentábase 
al  armonio  y  cantaba,  ejecutando  frecuentemente  los  solos  del  bajo  y 
del  barítono  y  los  dúos  con  el  tenor,  i  Tiempos  hermosos,  tiempos  he- 
roicos, que  causa  placer  evocar!». 

La  fiesta  fue  pomposa;  pontificó  el  señor  delegado  apostólico;  pre- 
dicó el  doctor  Cortés  Lee,  y  a  toda  orquesta  se  cantaron  la  misa  Jlu- 
xilium  christianorum,  de  monseñor  Cagiiero,  el  gran  compositor  salesiano, 
y  el  Tantum  ergo  postumo  de  Mercacante.  ¡Música  salesiana,  coros 
que  oímos  de  niños,  y  que  todavía  vibráis  en  lo  profundo  de  la  me- 
moria: no  apaguéis  vuestros  ecos  !.... 

* 

En  ese  mismo  mayo  se  publicó  en  el  Correo  Nacional  un  artículo 
contra  los  salesianos.  Puede  colegirse    su  contenido  por  la  siguiente 
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réplica  que  apareció  en  el  número  i  349  de  El  Telegrama  del  22  de 
mayo,  y  que  sin  duda  fue  escrita  por  don  Jerónimo  o  don  Carlos  Ar- 
gáez,  directores  de  ese  diario  matinal: 

«Admiradores  de  la  benéfica  institución  de  don  Bosco,  hemos  vis- 
to con  positiva  satisfacción  instalarse  en  esta  ciudad  a  los  padres  sa- 
lesianos.  Esperamos  y  confiamos  en  la  trasformación  docente  que 
va  a  experimentar  nuestro  pueblo,  que  es  precisamente  la  porción  de 
la  sociedad  para  la  cual  se  creó  tan  salvadora  institución.  Cambiar 
la  retórica,  la  estética  y  la  metafísica  por  el  aprendizaje  práctico  y 
bien  dirigido  de  artes  y  oficios,  que  a  la  vez  que  hacen  prosperar  al 
país  dan  vida  propia  y  forman  al  hombre  que  los  ejerce,  es,  a  no 
dudarlo,  el  mayor  de  los  bienes  que  puede  hacérsele  a  una  nación. 
Este  ha  sido  el  propósito  de  nuestro  gobierno  al  traer  y  fomentar  en 
esta  ciudad  el  instituto  salesiano;  y  es  tal  nuestro  sempiterno  espíritu 
de  criticarlo  todo  y  de  no  manifestarnos  contentos  con  nada,  que  al 
mismo  gobierno  que  nos  trajo  la  institución  de  los  salesianos,  que  ha 
gastado  enormes  sumas  en  instalarlos  y  en  proveerlos  de  cuanto  le 
han  pedido,  se  le  hacen  ahora  en  el  Correo  Nacional  violentas  cen- 
suras, porque  en  el  edificio  que  hoy  ocupan,  uno  de  los  padres  duerme 
en  la  cocina,  otro  en  una  pieza  cuya  ventana  no  tiene  postigos  ni  vi- 
drieras, y  que  por  estas  razones  y  por  haber  una  alcantarilla  situada 
debajo  del  camarín  de  la  iglesia  del  Carmen,  el  gobierno  hace  "  nu- 
gatoria la  buena  voluntad  que  los  padres  salesianos  tenían  de  morali- 
zar nuestras  clases  obreras  por  medio  de  sabias  lecciones,  e  inculcán- 
doles hábitos  de  orden,  de  trabajo  y  de  economía". 

Desde  luego  que  el  escrito  a  que  nos  referimos  no  puede  haber 
sido  dictado  con  otro  fin  que  con  el  de  causar  momentánea  impresión 
en  el  público  que  no  sabe  cómo  están  pasando  las  cosas,  y  con  el 
objeto  de  estimular  a  la  falange  femenina  encargada  de  la  suprema 
dirección  del  aparente  descontento,  de  la  crítica  y  de  las  exigencias. 
Y  no  debe  ni  puede  ser  de  otra  manera,  porque  vivo  y  presente  está 
el  señor  don  Eugenio  López  que  como  arquitecto  dirigió  todo  el  tra- 
bajo de  reparación  del  edificio  que  hoy  ocupan  los  salesianos,  y  él 
debe  decirnos  por  qué  habiendo  gastado  más  de  veinte  mil  pesos  en 
esta  obra,  dejó  sin  postigos  ni  vidrieras  el  dormitorio  del  rector  del 
colegio. 

Ni  debe  de  ser  tampoco  muy  prolija  la  visita  hecha  al  menciona- 
do celegio  por  el  repórter  especial  del  Correo,  porque  en  su  relación 
asegura  que  en  el  edificio  no  hay  excusados;  y  justamente  fue  a  este 
servicio  al  que  más  atención  prestó  el  señor  López.  No  solamente  hay 
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excusados,  sino  que  los  que  existen  pueden  servir  de  modelo  para  los 
demás  colegios:  en  láminas  de  cobre  están  forradas  las  paredes  de  la 
cañería  que  los  forman,  y  en  un  gran  tanque  de  hierro  se  deposita  y 
recoge  la  gran  cantidad  de  agua  con  la  cual  en  un  momento  dado  se 
lavan  perfecta  y  completamente. 

Para  decir  que  los  RR.  PP.  salesianos  necesitan  grande  y  espa- 
cioso local,  con  iglesia  adyacente,  con  terreno  apropiado  para  huertas 
y  con  todas  las  comodidades  apetecibles,  no  está  bien  llorar  con  lá- 
grimas de  cocodrilo,  ni  menos  añadir  a  este  llanto  injustas  censuras 
al  gobierno,  que  si  de  algo  es  culpable,  es  precisamente  por  la  lar- 
gueza con  que  los  ha  favorecido,  y  de  la  cual  se  ha  tomado  pie  para 
pedir  más  y  más,  con  la  misma  confianza  que  un  niño  consentido  pide 
que  se  le  ponga  una  escalenta,  y  otra,  y  otra,  hasta  llegar  a  la  luna. 

Sinceramente  hablando,  el  actual  gobierno  se  ha  distinguido  por 
el  interés  con  que  atiende  a  la  instrucción  pública.  Ni  los  disidentes, 
ni  los  oposicionistas,  ni  los  enemigos  han  hallado  cargo  alguno  que 
hacerle  a  este  respecto.  Nadie  puede  decir  que  no  está  viendo  cómo 
se  han  ensanchado  y  multiplicado  en  esta  ciudad  los  establecimientos 
de  instrucción,  creados,  costeados  y  dirigidos  por  el  gobierno,  y  por 
lo  que  hace  a  los  departamentos,  los  auxilios  se  han  repartido  hasta  para 
los  colegios  privados. 

Que  un  colegio  no  está  bien  al  lado  de  un  hospital,  es  la  única  po- 
sitiva razón  que  hay  en  el  fondo  del  asunto  en  que  nos  ocupamos. 
Mas  esta  culpa  no  es  del  gobierno,  porque  es  público  y  notorio  que, 
con  solícito  interés,  ha  buscado  y  rebuscado  un  local  para  poner  el  hospital 
militar,  y  un  local  apropiado  para  este  objeto  no  es  cosa  que  se  improvise 
en  poco  tiempo.  Más  fácil  y  hacedero  habría  sido  y  es  construir  un  edifi- 
cio apropiado  para  el  colegio  de  los  salesianos,  que  remendar  viejos  edi- 
ficios que  en  lo  que  menos  se  pensó  cuando  se  construyeron  fue  en 
que  sirvieran  algún  día  para  colegio:  "casas  viejas  remendadas  cuestan 
más  que  las  nuevas  acabadas".  Por  otra  parte,  la  salubridad  es  mejor 
en  los  colegios  que  no  están  situados  en  el  centro  de  las  grandes  po- 
blaciones. 

Por  nuestra  parte,  hacemos  votos  muy  sinceros  porque  el  instituto 
salesiano  quede  establecido.  Somos  decididos  sostenedores  de  la  ins- 
trucción, y  confiamos  en  que  ella  al  fin  y  al  cabo  levantará  este  país. 
Creemos  que  nuestras  clases  obreras  necesitan  educarse  e  instruirse  en 
las  artes  y  en  los  oficios,  y  que  a  su  educación  lo  que  hoy  le  hace 
más  falta,  y  lo  que  no  lo  deja  progresar,  es  la  general  y  antigua  cos- 
tumbre de  ser  todos  nuestros  obreros  informales  e  incumplidos.  Por 
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regla  general,  se  piden  a  Europa  muchas  obras,  no  porque  aquí  no  se 
hagan  iguales,  sino  porque  traídas  de  allá  se  consiguen  aquí  con  más  se- 
guridad y  prontitud.  Destruir  estas  rutinas  y  estos  malos  hábitos  es  la 
gran  necesidad  que  se  siente  en  la  educación  de  nuestros  obreros  in- 
teligentes y  honrados,  y  por  tanto  nos  permitimos  indicar  a  los  reve- 
rendos padres  salesianos  que  por  esta  labor  es  por  donde  deben  prin- 
cipiar en  su  benéfica  tarea». 

Era  el  primer  ataque.  Ya  veremos  venir  otros. 

* 

#  # 

Poco  a  poco  iban  volviendo  los  alumnos.  Así  para  el  Corpus 
pudo  tomar  parte  el  colegio  en  la  gran  procesión.  El  mes  del  Carmen 
se  hizo  con  un  concurso  extraordinario  de  gente.  El  padre  Rabagliati 
predicó  sobre  la  confesión  hacieiido  bien  inmenso.  Las  confesiones  se 
multiplicaron  de  modo  asombroso ;  en  los  últimos  días  de  la  novena, 
se  empezaba  a  oír  penitentes  desde  las  2  de  la  mañana  hasta  bien  en- 
trada la  noche.  Don  Evasio  decía :  «  Tendrán  que  llevarnos  la  comida 
al  confesonaiio  para  no  perder  ni  un  minuto  ».  La  comunión  de  la  fies- 
ta fue  interminable,  y  se  impusieron  escapularios  por  miles.  Ese  día 
se  estrenó  el  armonio  que  hasta  1938  prestó  sus  servicios  en  el  coro; 
costó  1100  francos  en  la  casa  parisiense  de  Alexandre  pere  et  fils. 

Al  día  siguiente  hubo  un  paseo  largo  a  Monserrate.  Varios  ami- 
gos, como  don  Antonio  Ospina,  don  José  Posada,  don  Aparicio  Pe- 
rea  y  otros,  acompañaron  en  su  excursión  a  los  alumnos.  Hoy  ha  per- 
dido mucho  de  su  encanto  el  paseo  al  cerro  desde  donde  el  Señor 
bendice  a  la  ciudad.  Para  subir  ahora  al  camarín  en  que  se  guarda  la 
bella  imagen  en  que  el  maestro  Lugo  representó  a  Jesús  en  el  acto  de 
su  crucifixión,  un  funicular  presta  sus  servicios.  ¡  Cómo  se  gozaba  en 
otro  tiempo  en  vencer  las  dificultades  del  hoy  casi  abandonado  cami- 
no, en  descansar  un  momento  en  las  ermitas,  en  coger  las  frutas  sil- 
vestres, en  dominar  el  panorama  desde  la  cumbre  enhiesta,  y  en  pos- 
trarse confiados  al  pie  del  Señor  milagroso,  para  descansar  luego  a  la 
sombra  de  los  muros  de  la  iglesia  o  al  pie  de  los  árboles !  i  Paseos 
salesianos,  que  hicimos  de  niños,  seguid  vosotros  también  vigorizando 
nuestro  espíritu  con  alegre  recuerdo!  

A  principios  de  julio  murió  el  conde  Gloria,  ministro  de  Italia, 
y  se  encargó  a  los  salesianos  del  funeral  en  la  iglesia  de  San  Ignacio. 
A  fines  del  mes  llegaron  las  cajas  con  los  materiales  y  máquinas  com- 
prados por  el  padre  Evasio  en  Europa,  por  cuenta  del  gobierno,  y  los 
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instrumentos  para  la  banda.  De  su  dirección  se  encargó  el  maestro  ex- 
terno señor  Borca;  pero  este  duró  poco,  pues  salió  del  colegio  para 
volver  a  su  país,  y  entonces  se  confió  la  dirección  al  acólito  Bassi- 
gana,  excelente  músico,  que  llegó  a  ser  un  gran  maestro.  La  víspera 
del  Carmen  se  dio  el  primer  concierto :  dos  marchas  y  una  polca, 
aprendidas  con  sorprendente  rapidez  en  tan  poco  tiempo. 

En  agosto  se  comenzó  a  propagar  por  don  Evasio  la  devoción  a 
la  Sagrada  Familia.  El  hizo  traer  y  colocar  la  bella  imagen  que  se 
veneró  en  el  altar  mayor,  hasta  1938,  y  solemnizaba  el  19  de  cada 
mes  con  misa  cantada  y  bendición. 

Fue  también  en  agosto,  el  24,  cuando  el  prefecto  del  colegio,  pa- 
dre Unia,  dejó  la  casa  de  Bogotá  para  dedicarse  al  cuidado  de  los 
enfermos  de  lepra  en  Agua  de  Dios.  Fecha  memorable  a  la  cual  de- 
dicamos varias  páginas  de  nuestra  crónica  La  obra  salesiana  en  los  la- 
zaretos;  por  eso  no  repetimos  ese  conmovedor  relato  de  abnegado  sa- 
crificio y  de  inmensa  caridad.  El  nombre  del  padre  Unia,  unido  al 
del  padre  Rabagliati,  fulgurará  siempre  en  las  regiones  del  heroísmo,  y 
Colombia  agradecida  no  podrá  olvidarlo. 

«El  primero  de  setiembre,  cuenta  el  padre  Fierro,  hubo  un  paseo 
general  a  Chapinero,  donde  el  señor  Antonio  Ospina  les  obsequiaba 
con  un  día  de  campo.  A!  regreso  esparcióse  ia  voz  de  que  habría  un 
atentado  y  que  descarrilarían  el  tren.  Ciertamente  que  las  autoridades 
vigilaban,  y  que  los  vecinos  mismos  de  los  lugares  por  donde  pasaba  el 
convoy,  hubieran  aventado  cualquier  desaguisado;  pero  entre  tanto  se 
logró  aterrorizar  a  algunos  niños  y  varias  familias,  y  aguar  en  parte  el 
gusto  del  paseo.  Los  superiores  se  esforzaban  por  tranquilizar  los  áni- 
mos, tomando  la  cosa  a  broma».  Ya  por  ese  tiempo  comenzaban  al- 
gunos a  hostilizar  a  los  saíesianos,  a^gando  como  pretexto  la  compe- 
tencia de  nuestros  talleres  a  los  obreros  nacionales. 

El  1 3  hizo  su  solemnísima  entrada  en  Bogotá  el  nuevo  arzobis- 
po, hasta  entonces  obispo  de  Medellín,  don  Bernardo  Herrera  Restre- 
po.  Gran  prelado,  uno  de  los  mayores  de  América,  que  siempre  dis- 
tinguió con  su  afecto  a  los  hijos  de  don  Bosco.  Ya  desde  su  prime- 
ra pastoral  dice:  «cY  por  qué  no  hemos  de  recordar  también  la  be- 
nemérita congregación  salesiana,  hija  de  ese  varón  apostólico,  muerto 
ayer  no  más,  ejemplo  palpable  de  que  el  celo  y  las  virtudes  heroicas 
son  en  la  Iglesia  de  todos  los  tiempos,  y  engendran,  según  las  necesi- 
dades, nuevos  atletas  que  empeñan  nuevas,  reñidas  y  victoriosas  batallas 
con  el  vicio,  la  ignorancia  y  la  impiedad?».  Al  día  siguiente  fue  todo 
el  colegio  a  visitar  al  arzobispo  en  su  palacio  ;  ese  día  tuvieron  su  pri- 
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mera  entrevista  el  padre  Evasio  y  el  señor  Herrera.  Dos  grandes  hom- 
bres, colosos  de  acción  y  de  virtudes,  frente  a  frente.  Se  comprendie- 
ron y  se  estimaron.  El  20,  en  la  catedral,  la  imposición  del  palio.  El 
prelado  veía  con  gusto  que  los  primeros  en  todas  esas  ceremonias  eran 
los  nuestros.  Así  lo  manifestó  varias  veces,  c  Quién  habría  de  decir  que 
andando  el  tiempo,  la  última  absolución,  ya  en  su  lecho  de  muerte,  la 
había  de  impartir  al  arzobispo  un  salesiano  ? 

El  5  de  octubre  devolvió  la  visita  al  colegio.  Nana  el  cronista: 
«  Fue  recibido  con  todos  los  honores  que  a  su  alta  jerarquía  corres- 
pondían y  al  acendrado  cariño  que  se  le  profesaba.  La  casa  se  emban- 
deró y  se  tocó  de  festones  y  colgaduras;  los  músicos  y  cantores  cum- 
plieron con  su  deber;  el  superior  le  dio  el  saludo  de  bienvenida,  po- 
niéndolo todo  a  su  disposición,  y  ofreciéndose  a  colaborar  en  todo  con 
él.  Correspondió  el  prelado  con  iguales  ofrecimientos.  Y  entretenién- 
dose luego  con  los  niños,  les  contó  que  él  había  sido  monaguillo  en 
aquella  iglesia,  pues  sus  padres  eran  muy  devotos  de  la  Virgen  del 
Carmen  y  de  las  monjitas  ;  ponderó  con  mucha  gracia  unas  rosquillas 
y  unas  almojábanas  que  estas  le  daban  con  el  chocolate  9 .  Ese  día  la 
banda  se  lució  de  veras. 

El  7  de  noviembre  liego  a  hospedarse  en  el  Carmen  el  entonces 
secretario  del  obispo  de  Cartagena,  don  Pedro  Adán  Brioschi.  Esta- 
ba en  plena  juventud,  y  se  mostró  como  salesiano  de  corazón,  como 
lo  ha  sido  siempre.  Presenció  el  22  la  primera  ordenación  de  un  sale- 
siano en  Colombia,  el  padre  Jorge  Tricot,  y  el  29  su  primera  misa 
cantada;  oyó  predicar  al  padre  Evasio  en  tal  solemnidad,  y  asistió  a 
la  velada  de  homenaje.  El  misacantano  era  hasta  entonces  director  de 
escena.  El  primero  de  diciembre,  fiesta  de  san  Evasio,  se  celebró  el 
onomástico  del  director,  con  toda  la  pompa  tradicional  salesiana  en 
tales  fechas.  El  padre  Unia  le  presentó  el  saludo  de  «la  segunda  casa 
salesiana  en  Colombia».  En  la  novena  de  la  Inmaculada  predicó 
el  presbítero  Brioschi,  alternando  con  el  padre  Evasio.  La  misa  de 
comunidad  la  dijo  el  señor  delegado  Sabatucci,  quien  duró  hora  y 
cuarto  repartiendo  comuniones.  Por  la  noche  dio  la  bendición  el  mismo, 
y  predicó  el  doctor  Brioschi,  haciendo  ver  cómo  el  comienzo  de  las 
obras  de  don  Bosco  fue  precisamente  el  día  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, fiesta  que  con  tanta  solemnidad  se  celebraba  entonces  en  toda 
Colombia.  El  17  hubo  paseo  a  Madrid,  con  la  banda.  Fue  una  nove- 
dad en  la  crónica  de  los  paseos  colegiales;  por  entonces  ningún  insti- 
tuto tenía  ese  elemento  de  alegría.  Tampoco  otro  alguno  había  usado 
hasta  entonces  en  las  funciones  religiosas  el  pequeño  clero.  ¡Cómo  gus- 
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taron  en  Bogotá  esos  pequeños  monaguillos,  tan  serios  como  curitas  de 
veras,  dirigidos  por  un  coadjutor,  el  hermano  Pablo  Migliotti! 


A  principios  de  este  mismo  año  de  91,  el  número  8834  del  Diario 
oficial  publicó  esta  resolución  relativa  a  becas  en  el  colegio  salesiano: 
«Teniéndose  en  consideración: 

Io.  Que  el  gobierno  tiene  sumo  interés  en  que  el  Instituto  Salesia- 
no de  esta  ciudad  adquiera  estabilidad  y  rinda  los  frutos  que  la  socie- 
dad espera  de  él; 

2o.  Que  se  está  presentando  con  frecuencia  el  caso  de  que  niños 
que  han  recibido  beca,  se  retiren  del  etablecimiento  sin  causa  justifi- 
cativa y  solo  por  hábito  de  ociosidad;  y 

3o.  Que  tal  proceder  perjudica  la  buena  marcha  del  establecimien- 
to, interrumpiendo  sus  tareas  y  causando  mal  a  jóvenes  aplicados  que 
pudieran  disfrutar  las  becas  con  provecho  propio  y  de  la  sociedad, 

se  resuelve: 

Todo  joven  becado  en  el  Instituto  Salesianc  de  Bogotá  está  obli- 
gado, so  pena  de  que  se  le  privará  del  beneficio  de  beca,  a  presen- 
tar ante  este  despacho  una  fianza  de  $  50,  renovable  cada  año  duran- 
te el  mes  de  enero,  por  lo  cual  se  compromete  a  que  no  se  retirará 
del  establecimiento  durante  el  año,  salvo  el  caso  de  circunstancia  de 
fuerza  mayor. 

A  la  renovación  anual  de  la  fianza,  el  fiador  puede  ser  el  mismo 
individuo  del  año  anterior,  u  otro,  a  satisfacción  de  este  ministerio. 

Los  jóvenes  que  actualmente  gozan  de  beca,  procederán  a  prestar 
fianza  por  el  presente  año.  Señálase  un  plazo  hasta  el  1 5  de  marzo 
próximo,  para  que  se  le  dé  cumplimiento  a  esta  obligación. 

Puede  ser  fiador  el  padre  del  joven  becado,  o  la  madre,  si  posee 
bienes  y  no  está  legalmente  impedido  para  obligarse. 

Publíquese. 

Bogotá,  febrero  12  de  1891- . 

Con  resolución  del  20  de  marzo  se  prorrogó  el  plazo  hasta  el  1  5 
de  abril. 

Esta  determinación  prudente  nunca  se  puso  en  práctica.  Y  fue  lás- 
tima, paes  bien  decía  algunos  años  después  El  Nuevo  Tiempo: 
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«Una  cosa  con  que  tienen  que  luchar  los  salesianos,  es  con  la  reco- 
nocida inconstancia  colombiana,  mucho  más  tratándose  de  niños;  cuando 
ya  comienzan  a  ganar  unos  pesos,  queriendo  volar  antes  de  tener  alas  y 
atraídos  por  el  aliciente  del  dinero,  se  salen  de  la  escuela  para  ir  a 
ponderar  sus  conocimientos,  buscar  ventajosa  ocupación  y  hacer  des- 
pués quedar  mal  a  sus  desesperanzados  maestros  salesianos,  quienes  tie- 
nen que  comenzar  enseñando  a  coger  las  herramientas  a  otros  nuevos 
alumnos,  los  que  su  vez  repetirán  la  misma  historia,  tan  triste  como 
improductiva  para  sus  desinteresados  maestros.  Lejos  de  ser  una  espe- 
culación, todo  eso  implica  grandes  gastos  al  instituto  por  causa  de  la 
inconstancia  de  los  discípulos,  salidos  cabalmente  cuando  pudieran  a- 
penas  ganarse  el  pan  y  enseñanza  en  la  escuela,  y  aún  reembolsar,  al 
menos  en  parte,  las  sumas  invertidas  durante  los  años  de  su  aprendizaje. 

»En  cuanto  a  los  jóvenes  que  perseveran  en  aquella  escuela  hasta 
adquirir  cierta  perfección  en  el  arte,  manifestamos  que  al  salir  van  a 
prestar  servicios  útiles  en  los  establecimientos  industriales  de  a  capital, 
donde  se  atraerán  la  estimación  y  confianza,  si  conservan  los  hábitos 
de  asiduo  y  silencioso  trabajo,  de  recomendable  honradez  y  sanas  cos- 
tumbres adquiridos  en  la  escuela  de  artes  y  oficios  implantada  por  los 
que  heredaron  el  espíritu  del  fundador  salesiano,  el  amigo  del  pueblo, 
don  Bosco» . 

Gracias  a  Dios,  hoy  en  nuestro  colegio  ha  desaparecido  casi  del 
todo  esa  inconstancia  en  el  aprendizaje. 

Hay  que  recordar  aquí  con  gratitud  el  sucesor  del  doctor  Casas  Ro- 
jas en  el  ministerio  de  instrucción  publica,  el  doctor  José  Ignacio  Tru- 
jillo,  óptimo  amigo  nuestro  como  su  antecesor.  Así,  por  obra  suya,  se 
comenzó  en  mayo  un  nuevo  tramo  de  edificio  sobre  la  calle  9a,  pues 
habiéndose  derrumbado  una  de  las  paredes,  le  pareció  mejor  al  ministro 
aprovechar  la  ocasión  y  construir  un  nuevo  local,  antes  que  rehacer  lo 
antiguo.  Se  pensó  al  principio  en  una  simple  enramada  ;  pero  el  ministro 
quiso  unir  su  nombre  a  una  obra  perdurable,  y  acometió  la  construcción 
de  un  edificio  de  66  metros  de  largo  por  9  de  ancho,  de  tres  pisos. 

En  Navidad  se  cantó  a  media  noche  la  misa  de  San  Luis,  de  mon- 
señor Cagliero.  Así  termina  la  crónica  del  año  91,  al  eco  de  regoci- 
jados villancicos  y  festivo  repiquetear  de  castañuelas. 
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CAPÍTULO  IV 


1892 

Un  nuevo  decreto  -  La  fiesta  de  san  Francisco  de  Sales  -  Los  coopera, 
dores  -  Los  locales  del  hospital  militar  -  Dos  informes  sobre  el  colegio  - 
Otros  sucesos  -  Discurso  de  don  Carlos  Holguín  -  Discurso  del  doctor  José 
Ignacio  Trujillo  -  Recuerdo  de  este  amigo  -  Los  nuevos  tramos  -  Una  ins- 
cripción  conmemorativa. 

El  Io  de  enero  de  1892  dio  el  ministerio  de  instrucción  el  decre- 
to número  1 238,  sobre  la  organización  de  la  enseñanza  pública  secun- 
daria y  profesional,  y  en  él  aparecen  estos  artículos  relativos  a  nuestro 
colegio  y  al  que  se  pensaba  abrir  en  Cartagena,  según  los  deseos  del 
doctor  Núñez: 

«Capítulo  XXXIV.  —  Da  los  institutos  salesianos  de  Bogotá  y  Car- 
tagena. 

Artículo  330.  —  Por  el  ministerio  de  instrucción  pública  se  tomarán 
las  medidas  conducentes  a  fin  de  que  el  instituto  salesiano  de  Bogotá 
tenga  un  local  cómodo  para  sus  trabajos,  y  de  que  para  1892  esté 
preparado  en  Cartagena  el  local  que  debe  servir  para  el  instituto  sale- 
siano de  aquella  ciudad. 

Art.  331.  —  Cuando,  mediante  acuerdo  entre  los  directores  del  ins- 
tituto y  el  ministerio  de  instrucción  pública,  se  hallare  ser  necesario 
en  beneficio  del  instituto  el  que  alguno  o  algunos  de  los  padres  sale- 
sianos emprendan  viaje  a  Europa,  este  será  costeado  por  el  gobierno 
a  razón  de  2000  francos  en  oro  por  cada  persona. 

Art.  332.  —  El  gobierno  introducirá,  como  objetos  propios,  las 
máquinas,  aparatos,  utensilios  y  demás  enseres  necesarios  para  el  ser- 
vicio de  los  institutos  en  referencia. 

Art.  333.  —  El  director  de  cada  uno  de  estos  institutos  llevará 
inventario  riguroso  de  los  objetos  que  vaya  recibiendo  para  el  servicio 
del  establecimiento,  a  fin  de  que  se  dé  cuenta  exacta  de  ellos  si  hu- 
biera necesidad  de  cerrarlo. 
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Art.  334.  —  La  dirección  y  administración  interior  del  instituto, 
la  disciplina  y  distribución  de  las  horas  para  las  diferentes  ocupaciones, 
son  de  exclusiva  disposición  del  respectivo  director. 

Art.  335.  —  El  director  puede  recibir  los  niños  que  a  bien  tenga, 
mediante  arreglo  especial  con  los  respectivos  interesados;  pero  esto  no 
obsta  para  que  reciba  los  alumnos  que  costee  el  gobierno,  siempre  que 
estos  tengan  las  condiciones  reglamentarias  para  ser  recibidos,  y  que 
por  cada  beca  pague  el  gobierno  al  instituto  $  10  mensuales. 

Parágrafo.  —  Lo  relativo  a  la  admisión  de  alumnos  externos  será 
objeto  de  un  convenio  especial  entre  el  ministro  de  instrucción  públi- 
ca y  el  director  del  instituto. 

Art.  336.  —  Para  que  un  joven  sea  recibido  en  el  instituto  de- 
berá comprobar  ante  el  ministerio  de  instrucción  pública,  o  ante  el  direc- 
tor, según  el  caso,  que  no  padece  enfermedad  crónica  o  contagiosa, 
que  no  es  menor  de  12  años  ni  mayor  de  18,  que  está  vacunado  y 
que  ha  observado  buena  conducta  moral. 

Art.  337.  —  El  directoi  puede  expulsar  a  los  alumnos  que  por  cual- 
quier motivo  perjudiquen  en  el  establecimiento;  pero  dará  cuenta  al  minis- 
terio de  instrucción  pública  respecto  de  los  alumnos  becados  que  expulse. 

Art.  338.  —  Es  potestativo  del  director  el  dedicar  a  los  alumnos 
a  las  profesiones  que  juzgue  conveniente. 

Art.  339.  —  En  cada  instituto  salesiano  enséñense  por  lo  menos 
estas  cinco  artes:  herrería,  carpintería,  sastrería,  zapatería  y  agricultura; 
esta  última  siempre  que  por  el  gobierno  se  suministren  los  terrenos 
necesarios;  se  darán  además  las  enseñanzas  morales  y  científicas  que 
acostumbran  los  salesianos. 

Art.  340.  —  Los  precios  de  las  obras  confiadas  a  las  casas  sale- 
sianas  y  de  los  productos  de  las  mismas,  puestas  en  venta,  se  fijarán 
por  el  gobierno,  de  acuerdo  con  el  respectivo  director. 

Art.  341.  —  Los  rendimientos  que  se  obtengan  de  los  institutos 
salesianos,  se  aplicarán  al  desarrollo  de  los  mismos,  según  lo  disponga 
el  gobierno 

Art.  342.  —  El  gobierno  puede  encomendar  trabajos  suyos  a  los 
institutos  salesianos,  los  cuales  le  proporcionarán  las  ventajas  posibles». 

En  esos  parágrafos  se  ve  la  mano  del  padre  Evasio,  que  quiso  desde 
el  principio  dejar  en  entera  libertad  al  director  de  la  casa,  dentro  de 
la  sujeción  a  las  órdenes  y  normas  oficiales.  El  artículo  que  trata  de 
la  expulsión  de  los  alumnos  indisciplinados  tenía  singular  importancia, 
pues  como  hemos  dicho  antes,  muchos  padres  de  familia  no  miraban 
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nuestro  colegio  sino  como  una  casa  de  corrección,  y  era  mucho  el  mal 
que  esos  jóvenes,  llevados  allí  a  la  fuerza  y  como  por  castigo,  hacían 
entie  sus  compañeros. 

* 

*  * 

El  10  de  enero  los  alumnos  salieron  a  vacaciones,  y  mientras  tanto 
los  salesianos  hicieron  los  ejercicios  espirituales,  que  concluyeron  con 
la  profesión  perpetua  del  hermano  Spinoglio,  y  con  la  aceptación  de 
varios  niños  como  aspirantes  a  salesianos.  De  otros  acontecimientos  im- 
portantes de  esos  primeros  meses  nos  da  cuenta  esta  carta  del  padre 
Mayorino  Olivazzo,  entonces  catequista  del  colegio,  a  don  Rúa,  fecha- 
da el  7  de  febrero: 

«La  fiesta  de  nuestro  gloriosísimo  padre  san  Francisco  de  Sales  se 
ha  celebrado  con  toda  solemnidad  en  Bogotá.  Según  costumbre,  pre- 
cedió una  novena  durante  la  cual  se  notó  gran  concurrencia  de  fieles 
a  los  santos  sacramentos  y  a  las  funciones  de  la  mañana  y  de  la  tarde. 
En  los  últimos  días  especialmente,  los  confesonarios  estaban  de  continuo 
como  sitiados  de  penitentes. 

Su  señoría  ilustrísima,  nuncio  apostólico  de  Colombia,  monseñor 
Sabatucci,  que  tantas  pruebas  nos  ha  dado  de  simpatía  y  protección, 
dignóse  en  la  víspera  de  la  fiesta,  así  como  su  digno  secretario,  confesar  a 
nuestros  niños.  El  día  29,  que  fue  el  de  la  fiesta  de  san  Francisco, 
desde  las  5  hasta  las  1  1  celebráronse  misas  casi  sin  interrupción.  Su 
señoría  el  señor  delegado  dijo  la  de  comunidad  y  distribuyó  el  pan 
de  los  angeles  a  varios  centenares  de  personas,  mientras  resonaba  la 
iglesia  con  los  más  preciosos  motetes  y  suaves  melodías. 

Echadas  a  vuelo  las  campanas,  a  la  hora  de  la  misa  cantada  ha- 
bíase llenado  literalmente  la  iglesia.  Celebró  esta  misa  el  ilustie  doc- 
tor Caycedo  (1),  nuevo  obispo  electo  de  Pasto,  con  asistencia  de  su  se- 
ñoría el  nuncio  apostólico.  Ejecutóse  con  acompañamiento  de  orquesía  la 
misa  a  tres  voces  de  María  Auxiliadora,  en  que  nuestros  niños  desem- 
peñaron con  gracia  y  lucimiento  un  papel  principal. 

Predicó  el  reverendo  padre  Mario  Vaienzuela,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  proponiéndose  por  tema  principal  el  de  desvanecer  la  preo- 
cupación de  los  que  imaginan  que  la  dulzura  y  mansedumbre  son  se- 


(I)  El  gran  prelado  don  Manuel  José  Cayzedo,  obispo  de  Pasto  y  después  arzobispo, 
primero  de  Popayán  y  luego  de  Medellín. 
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ñal  de  ánimo  menguado  y  cortedad  de  miras.  Consiguió  plenamente  su 
objeto  con  el  recuerdo  de  los  rasgos  más  brillantes  de  la  vida  del  santo. 

A  medio  día  tuvimos  la  visita  del  ilustrísimo  señor  arzobispo  Ber- 
nardo Herrera  Restrepo  con  su  muy  estimado  secretario  doctor  don 
Salustiano  Gómez,  y  el  nuevo  obispo  electo  de  Medellín,  doctor  Par- 
do (1).  Se  pasó  al  refectorio,  donde  gracias  a  la  generosidad  de  algunas 
personas  bienhechoras  se  había  preparado  un  banquete  digno  de  los 
ilustres  convidados,  esto  es,  dos  arzobispos  con  sus  respectivos  se- 
cretarios, dos  obispos  electos,  el  padre  panegirista  etc. 

A  los  postres  el  ilustrísimo  señor  delegado  brindó  en  honor  del 
señor  arzobispo,  agradeciéndole  a  nombre  de  los  salesianos  ser  tan  gran- 
de admirador  y  protector  de  las  obras  de  don  Bosco.  A  su  vez  el 
ilustrísimo  señor  arzobispo  con  manifiesto  entusiasmo  dijo:  "Hacemos  vo- 
tos porque  la  obra  salesiana  crezca,  se  desarrolle  y  derrame  pronto 
en  toda  Colombia  sus  benéficos  frutos  de  verdadera  civilización  cristiana*'. 

Nuestros  pequeños  músicos  aumentaron  la  alegría  de  la  fiesta  to- 
cando lo  más  escogido  de  su  repertorio. 

A  eso  de  las  2  y  media  ya  estaba  la  iglesia  nuevamente  atestada 
de  gente  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  dábase  principio  a  la 
conferencia  de  los  cooperadores. 

El  ilustrísimo  señor  arzobispo  nos  quiso  dar  una  prueba  más  de 
su  cariño,  haciendo  él  mismo  la  conferencia.  Después  de  la  lectura  de 
costumbre  y  del  canto  de  un  motete,  subió  al  pulpito,  y  con  palabra 
fácil  y  afectuosa  tuvo  al  numeroso  auditorio  como  extasiado  por  más 
de  media  hora. 

Empezó  diciendo  que  don  Bosco  con  su  congregación  es  una 
prueba  más  de  la  inagotable  fecundidad  de  la  Iglesia  de  Cristo,  la  cual 
en  todos  los  siglos  ha  tenido  varones  santos,  conforme  a  las  necesidades 
de  los  tiempos. 

Sí,  lo  que  fueron  en  sus  épocas  un  san  Francisco  de  Asís,  un 
santo  Domingo  de  Guzmán,  un  san  Ignacio  de  Loyola,  esto  fue  don 
Bosco  en  nuestro  siglo,  y  su  obra  es  la  obra  de  Dios.  Expresó  su  gran 
contento  y  satisfacción  por  hallar  entre  su  grey  a  los  salesianos,  y  se 
propuso  estimular  el  celo  de  los  cooperadores,  deteniéndose  sobre  los 
puntos  principales  del  reglamento  de  tal  sociedad.  Trató  de  la  unión 
indispensable  para  las  grandes  obras,  de  la  unión  también  espiritual  que 
debe  mantenerse  por  medio  de  la  oración,  y  de  los  varios  medios  de 


(1)  Don  Joaquín  Pardo  Vergara. 


cooperación.  Concluyó  recordando  el  testamento  de  don  Bosco,  el  sin- 
cero agradecimiento  que  siempre  demostró  a  sus  cooperadores  y  la  pro- 
mesa de  no  olvidarlos  en  el  paraíso;  excitó  a  todos  a  ser  verdaderos 
cooperadores  de  corazón  y  de  obra,  y  alentó  a  los  salesianos  a  man- 
tener siempre  vivo  entre  sí  el  espíritu  del  santo  fundador. 

Se  dio  en  seguida  la  bendición  con  su  Divina  Majestad,  y  ofi- 
ció nuevamente  el  señor  delegado.  Al  salir  de  la  iglesia,  los  buenos 
cooperadores  dejaron  una  discreta  limosna  para  sostén  de  la  obra  sa- 
lesiana. 

Los  salesianos  de  Bogotá  conservarán  grata  memoria  de  este  her- 
moso día,  y  recordarán  siempre  con  particular  afecto  y  con  los  más 
tiernos  sentimientos  de  agradecimiento  y  cariño  a  sus  señorías  ilus- 
trísimas  el  señor  nuncio  apostólico  y  el  señor  arzobispo,  a  quienes  pode- 
mos llamar  nuestros  primeros  cooperadores  de  Colombia.  Mil  gracias 
enviamos  también  a  cuantas  personas  han  concurrido  de  algún  mcdo  a 
hacer  más  solemne  nuestra  fiesta,  mientras  los  encomendamos  en  nues- 
tras oraciones,  solicitando  particulares  gracias  y  bendiciones  de  María 
Auxiliadora  y  de  don  Bosco. 

El  primer  día  de  febrero  conmemoramos  solemnemente  el  aniver- 
sario de  don  Bosco,  o  mejor  dicho,  celebramos  su  fiesta.  Los  adornos  de 
la  iglesia,  el  tañido  de  las  campanas,  la  música,  los  cantos  que  se  eje- 
cutaron en  las  funciones,  fueron  como  lo  exigía  el  rito  eclesiástico;  sin 
embargo  no  produjeron  en  aquel  día  los  afectos  de  costumbre.  Senti- 
mientos no  de  dolor  sino  del  gozo  más  puro,  eran  los  que  embargaban 
el  corazón  de  cuantos  asistieron  a  la  fiesta.  Sí,  el  recuerdo  de  don 
Bosco  elevaba  nuestras  almas  al  paraíso  en  donde  él  debe  estar  muy 
alto,  y  una  inefable  alegría,  como  la  que  dominaba  a  un  pueblo  fer- 
vientemente católico,  se  pintaba  en  el  semblante  de  todos. 

En  la  víspera  de  tal  día,  al  anunciar  a  nuestros  niños  la  fiesta  que 
se  iba  a  celebrar,  todos  con  entusiasmo  y  santa  porfía  fueron  como  co- 
rriendo a  reconciliarse  y  prepararse  a  regalar  así  a  don  Bosco  una  santa 
comunión ;  todos  querían  dar  un  testimonio  espontáneo  de  sincero  agra- 
decimiento y  tierno  cariño  a  quien  tanto  amó  la  niñez  y  le  consagró 
toda  su  vida.  En  efecto,  al  día  siguiente  la  comunión  de  nuestros  ni- 
ños fue  de  veras  general;  y  con  ellos  comulgaron  también  numerosos 
cooperadores. 

A  la  hora  de  la  misa  solemne  una  concurrencia  extraordinaria  lle- 
naba nuestra  iglesia.  La  función  empezó  con  el  canto  de  un  nocturno 
del  oficio  de  difuntos,  y  luego  cantó  la  misa  el  ilustrísimo  doctor  Par- 
do, obispo  electo  de  Medellín.  Nuestro  coro  se  lució  cantando  con 
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particular  sentimiento  la  misa  fúnebre  a  tres  voces,  de  monseñor  Cagliero. 

No  hubo  oración  fúnebre,  o  mejor  diría  panegírico;  mas  don  Bos- 
co  nos  está  predicando  continuamente  con  los  preciosos  ejemplos  de  su 
santa  vida.  En  fin,  todo  parece  que  haya  concurrido  a  la  mayor  gloria 
de  Dios  y  a  honra  de  nuestro  inolvidable  padre.  Deo  gradas. 

A  nuestra  llegada  a  esta  arquidiócesis,  a  principios  de  abril  del 
pasado,  encontramos  al  señor  Velasco  enfermo  de  gravedad  y  ya  de- 
sahuciado por  los  médicos.  Los  salesianos  todos  con  nuestros  niños,  la- 
mentando tamaña  desgracia,  nos  unimos  luego  a  tantos  millares  de  fieles 
a  pedir  por  tan  preciosa  existencia,  empezando  una  solemne  novena  a 
María  Auxiliadora.  Mas  el  Señor  quería  a  su  siervo  fiel  para  sí;  y 
después  de  una  semana  de  angustiosa  esperanza,  Bogotá  quedaba  viu- 
da de  su  pastor. 

Fue  grande  amigo  de  los  salesianos,  y  nos  dejó  una  prueba  ine- 
quívoca de  su  predilección  con  legarnos  una  hermosa  máquina  de  im- 
prenta y  varias  cajas  de  caracteres  de  diferentes  cuerpos. 

¡Que  el  Señor  haya  remunerado  acto  tan  generoso  con  el  eterno 
descanso !  Agradecidos  los  salesianos  de  Bogotá  por  tan  precioso  rega- 
lo y  por  muchos  otros  favores,  asislimos  con  nuestros  niños  a  las  fun- 
ciones de  entierro,  y  pocos  días  después  celebramos  en  nuestra  iglesia 
solemnes  honras  fúnebres  en  sufragio  del  alma  del  ilustre  finado  e  in- 
signe bienhechor  nuestro.  Pero  tales  muestras  de  agredecimiento  no  son 
suficientes,  y  por  esto  deseamos  que  todos  los  salesianos  bendigan  su 
memoria  profesándole  perpetua  gratitud.  El  generoso  donador  fue  su 
señoría  ilustrísima  Ignacio  León  Velasco,  arzobispo  de  Bogotá,  que  en 
paz  descanse. 

Otros  nombres,  veneradísimo  padre,  podíamos  citar  aquí,  de  va- 
rios bienhechores  nuestros;  por  ellos  pediremos  cada  día  a  don  Bosco 
y  a  María  Auxiliadora,  para  que  bendigan  de  un  modo  particular  a 
las  familias  de  tales  bienhechores  y  prosperen  también  en  sus  negocios 
temporales,  a  fin  de  que  puedan  continuar  en  sus  grandes  obras  de  ce- 
lo y  caridad  » .... 

La  'Defensa  Católica  habló  de  la  fiesta  de  san  Francisco  de  Sales 
e  hizo  resaltar  el  esmero  con  que  los  cooperadores  adornaron  el  templo. 
Ya  estaban  ellos  organizados  desde  principios  del  91,  como  lo  deja  ver 
esta  noticia,  publicada  en  el  Boletín  Salesiano  del  mismo  año : 

«  Los  salesianos  de  Bogotá,  para  dar  mayor  solemnidad  a  la  con- 
ferencia que  de  costumbre  se  hace  en  la  celebración  de  la  fiesta  de 
san  Francisco  de  Sales,  habían  querido  trasladarla  para  el  tiempo  del 
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regreso  de  su  director,  el  padre  Evasio  Rabagliati.  Pero  los  celosos 
cooperadores  optaron  por  que  no  s¿  retardase.  Lo  que  está  prescrito  pa- 
ra san  Francisco,  que  se  haga  para  san  Francisco,  dijeron,  y  luego  a 
la  llegada  del  padre  se  hará  otra  fiesta.  Fue  pues  necesario  obedecer, 
y  ellos  mismos  se  encargaron  de  dirigir  las  invitaciones.  La  conferen- 
cia fue  presidida  por  un  obLpo». 

Entre  los  cooperadores  de  esos  primeros  días  debemos  recordar 
de  modo  especial  a  las  ilustres  familias  Holguín  y  Samper,  a  las  dis- 
tinguidas damas  Amalia  Briceño  de  Restrepo  y  Teresa  Sáenz  de  Res- 
trepo,  y  a  los  caballeros  Enrique  Alvarez  Bonilla,  Jesús  Ayala,  Ro- 
dolfo Bernal,  Jesús  Casas  Rojas,  Diego  Fallón,  Aparicio  Perea,  José 
Posada,  Leónidas  Posada,  Javier  Tovar,  Carlos  Ucrós  y  tantos  otros 
cuya  lista  reiía  larga.  A  muchos  de  ellos  ya  ha  dado  Dios  el  premio 
de  su  caridad  y  solicitud  por  los  primeros  salesianos  de  Bogotá. 

# 

#  • 

El  primero  de  marzo  es  fecha  notable  en  nuestra  crónica,  pues 
ese  día  hizo  el  gobierno  la  entrega  de  los  locales  que  hasta  en- 
tonces habían  servido  de  hospital  militar,  en  pésimas  condiciones  de 
higiene  y  de  conservación  material.  Ya  hemos  dicho  cómo  esa  vecindad 
era  perjudicial  para  la  salud  de  los  alumnos.  Sobre  las  condiciones  del 
edificio  véase  este  informe  del  ministerio : 

«Bogotá,  7  de  marzo  de  1892. 

«Señor  director  del  instituto  salesiano.  Presente. 

Para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes  transcribo  a  vuestra  re- 
verencia el  informe  rendido  por  los  doctores  Nicolás  Osorio  y  Daniel 
E.  Coronado,  médicos  comisionados  por  este  ministerio  para  hacer  un 
estudio  higiénico  del  edificio  que  ha  servido  para  hospital  militar.  Es 
el  siguiente  > 

"En  respuesta  a  las  notas  que  este  ministerio  se  ha  dignado  en- 
viarnos con  el  fin  de  que  visitemos  el  edificio  que  ha  servido  de  hos- 
pital militar  en  esta  ciudad,  para  ver  si  está  adecuado  para  servir  pa- 
ra un  establecimiento  de  instrucción,  tenemos  el  honor  de  manifestar 
a  su  señoría  que  hemos  visitado  el  local  mencionado  y  que  en  nuestra 
opinión  no  servirá  para  el  objeto  a  que  se  le  destina,  mientras  no  se  ha- 
gan en  él  las  mejores  indispensables  que  pasamos  a  expresar : 

1 .  —  Desinfectar  cuidadosamente  todas  las  piezas,  sirviéndose  del 
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ácido  sulfuroso  que  se  desprenda  de  azufre  quemado  en  abundancia 
en  todas  las  piezas  del  edificio,  estando  las  puertas  cerradas,  operación 
que  se  repetirá  varias  ocasiones. 

2.  —  Picar  las  paredes  después  de  desinfectar  por  el  procedimien- 
to anterior,  empañetar  en  seguida  y  blanquear  con  cal  techos  y  pare- 
des, lavando  con  el  mayor  esmero  las  puertas,  ventanas  y  barandas  antes 
de  barnizarlas  de  nuevo. 

3.  —  Entablar  todos  los  pisos  altos  y  las  piezas  que  hayan  servi- 
do de  salas  de  enfermería,  y  si  fuera  posible,  quitar  los  ladrillos  y 
aprovechar  el  enmaderado  si  se  pudiera,  o  de  no,  cubrir  el  piso  de  as- 
falto. Las  piezas  bajas  tendrán  los  pisos  integralmente  cubiertos  de  as- 
falto bien  preparado. 

4.  —  Arreglar  con  el  mayor  cuidado  los  desagües  de  aguas  lim- 
pias y  sucias,  construyendo  cañerías  que  las  lleven  a  las  alcantarillas 
de  una  manera  que  nada  deje  que  desear  ;  y 

5.  —  Destruir  el  local  que  servía  de  anfiteatro,  por  parecemos  que 
no  se  le  pueda  dar  aplicación  alguna  y  que,  como  es^á  hoy,  estorba 
y  perjudica. 

Somos  de  opinión  que  cualquiera  construcción  que  se  haga  en  lo 
futuro  para  mejorar  este  íocal,  debe  emprenderse  desde  los  cimientos, 
aplicando  en  ella  las  reglas  que  prescribe  la  higiene,  sin  tratar  de  a- 
provechar  lo  hecho,  que  nos  parece  no  tener  las  condiciones  que  de- 
biera poseer  un  edificio  destinado  al  objeto  propuesto. 

Dejamos  así  cumplida  nuestra  comisión  y  damos  respuesta  a  las 
muy  atentas  notas  de  su  señoría". 

Dios  guarde  a  vuestra  reverencia. 

Por  el  señor  ministro,  el  subsecretario, 

Enrique  Alvarez  Bonilla». 

* 

A  mediados  del  mes,  el  señor  delegado  apostólico  acompañó  en 
su  visita  a  los  talleres  y  al  edificio,  al  vicepresidente,  el  ilustre  don 
Miguel  Antonio  Caro,  inmejorable  amigo  de  nuestras  obras.  El  25, 
fiesta  de  la  Anunciación,  dice  la  crónica,  «se  cantó  misa  solemne.  Por 
la  tarde  el  señor  arzobispo  confirmó  a  doce  niños  y  asistió  a  la  función 
de  teatro  que  se  dio  en  la  sala  de  la  biblioteca.  Actores  principales 
fueron  los  acólitos  Silvestre  Rabagliati  y  Bassignana,   el  señor  Spi- 
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noglio  (I)  y  el  joven  Jorge  Herían.  Se  representó  La  casa  de  la  fortuna. 
Se  cantaron  también  //  marinaio,  L'orfanello  e  //  áabattino,  y  la 
banda  amenizó  ios  entreactos.  Todo  saiio  bien,  y  especialmente  L'or- 
fanello conmovió  a  los  presentes  (2)» . 

El  viernes  santo,  el  señor  delegado  hizo  el  lavatorio  de  los  pies 
a  los  doce  niños  elegidos  como  apóstoles.  Esta  conmovedora  ceremo- 
nia es  tradicional  en  nuestros  colegios.  Los  alumnos  escogidos  por  su 
conducta  óptima  para  representar  a  los  apóstoles,  ven  ese  día  postra- 
do ante  ellos  para  lavarles  los  pies,  y  poner  en  e^tos  un  ósculo  de 
humildad,  al  director  de  la  casa,  representante  a  su  vez  de  Jesucris- 
to. Suele  dárseles  alguna  comida  especial  y  algún  recuerdo  de  esa 
ceremonia  tan  elocuente  en  su  sencillez. 

El  25  de  abril,  el  padre  Rabagliati  rindió  al  ministro  de  instruc- 
ción el  siguiente  informe,  que  completa  varios  datos  anteriores  y  aporta 
otros  nuevos: 

«Muy  señor  mío  y  de  todo  mi  aprecio: 

Cumplo  con  las  órdenes  recibidas  de  su  señoría  en  días  pasados, 
de  presentarle  un  breve  informe  sobre  el  movimiento  de  estos  talleres 
salesianos  en  los  dos  últimos  años. 

Gracias  a  la  divina  Providencia  y  a  la  benevolencia  con  que  el 
supremo  gobierno  ha  favorecido  esla  nueva  institución,  los  talleres  sa- 
lesianos del  Carmen  han  prosperado  rápidamente.  El  público  muéstra- 
se admirado  de  que  en  tan  corto  tiempo  se  haya  podido  hacer  tanto. 

Al  emprender  mi  viaje  para  Europa  a  principios  de  setiembre 
de  1890,  los  asilados  eran  apenas  unos  40.  Ahora,  gracias  a  Dios, 
son  87,  y  el  primero  del  próximo  mayo  serán  140. 

De  mucho  provecho  ha  sido  para  estos  talleres  mi  viaje  a  Italia. 
Después  de  una  estada  de  tres  meses,  pude  lograr  por  fin  lo  que  de- 
seaba :  obtener  un  buen  cuerpo  de  profesores  y  maestros  ;  y  al  comen- 
zar el  mes  de  abril  del  año  próximo  pasado,  llegaba  a  esta  ciudad 
acompañado  de  1  1  maestros  de  artes  y  oficios.  Además,  merced  a  la 
generosidad  del  gobierno,  pude  traer  toda  la  maquinaria  para  fundar 
los  talleres  de  mecánica,  herrería,   encuademación,  panadería,  y  otras 


(1)  Entre  nosotros  se  acostumbra  dar  el  título  de  señor  a  les  hermanos  coadjutores  y  a 
los  clérigos  que  aún  no  San  recibido  órdenes  sagradas. 

(2)  La  casa  de  ¡a  fortuna  es  una  comedia  compuesta  por  don  Bosco.  (£/  marinero,  <$/ 
huerfanito  y  (5/  zapatero  son  tres  bellas  romanzas  de  monseñor  Cagliero,  el  primer  carde- 
nal salesiano,  apóstol  de  ¡a  Patagonia  y  gran  compositor  de  música  sagrada  y  recreativa. 
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máquinas  para  dar  mayor  desarrollo  a  los  talleres  ya  existentes  de  sas- 
trería, zapatería  y  carpintería.  Por  la  bondad  de  un  generoso  amigo  y  coo- 
perador salesiano,  don  Santiago  Samper,  a  quien  ya  debemos  mucho 
los  salesianos,  se  ha  podido  también  instalar  el  taller  de  tipografía,  aumen- 
tado después  con  dos  máquinas  y  varias  cajas  de  tipo  que  el  ilustrí- 
simo  señor  Velasco,  de  venerada  memoria,  nos  ha  dejado  al  morir. 
Más  tarde  se  agregó  el  taller  de  guarnicionería  que  ya  funciona  con 
regularidad.  Son  pues  9  los  talleres  existentes:  tipografía,  encuader- 
naron, mecánica,  herrería,  zapatería,  guarnicionería,  sastrería,  carpin- 
tería, panadería.  Desde  varios  meses  estamos  esperando  la  maquinaria 
y  todo  ío  necesario  para  la  fundición  de  tipos.  Probablemente  se  ha  retar- 
dado por  no  haber  podido  enviar  siquiera  parte  de  la  suma  necesaria 
y  pedida.  En  las  aduanas  de  Barranquilla,  según  cartas  recibidas  por 
los  últimos  correos,  están  62  cajones  que  vienen  para  completar  los 
talleres  de  mecánica  y  herrería. 

Muy  satisfactorios  son  para  nosotros  los  adelantos  que  los  niños 
han  hecho  en  los  diferentes  oficios  a  que  se  han  dedicado,  lo  cual 
nos  hace  esperar  un  feliz  éxito,  a  medida  que  las  cosas  se  regularicen. 

No  puedo  dejar  de  mencionar  los  progresos  de  nuestra  pequeña 
banda  musical.  Es  increíble  la  disposición  que  los  niños  manifiestan 
tener  para  la  música,  ya  sea  vocal,  ya  sea  instrumental.  No  será  inútil 
para  estos  pobres  huérfanos  el  haber  aprendido  un  instrumento  musical, 
tanto  más  que  les  será  fácil  perfeccionarse  ingresando  más  tarde  en 
la  academia  musical  de  esta  capital.  De  la  música  los  salesianos  nos 
servimos  tan  solo  para  educar  el  corazón  del  niño,  solemnizar  nuestras 
fiestas,  ya  religiosas,  ya  profanas,  y  preparar  a  nuestros  educandos  una 
honesta  diversión,  necesaria  absolutamente  para  quien  no  tiene  vacacio- 
nes durante  todo  el  curso  de  aprendizaje.  Está  probado  que  el  niño 
tiene  más  cariño  al  colegio  y  se  queda  más  contento,  desde  que  se 
aficiona  a  la  música. 

En  el  año  próximo  pasado,  por  consejo  de  los  médicos,  tuvimos 
que  enviar  a  sus  casas  a  todos  los  alumnos  ;  la  causa  fue  una  enfer- 
medad perniciosa  que  en  pocos  días  postró  en  cama  a  más  de  30  de 
los  niños.  No  hubo  casos  fatales  ;  lo  único  que  hubo  fue  una  interrup- 
ción forzada,  durante  unos  tres  meses,  de  todos  los  cursos,  al  cabo  del 
cual  tiempo  todos  volvieron.  En  cuanto  a  los  profesores,  no  hubo  no- 
vedades a  este  respecto;  lo  que  hubo  fue  que  uno  de  los  padres,  preci- 
samente el  que  servía  de  capellán  en  e!  hospital  militar  (1),  enfermó 

(I)  El  celoso  padre  Tomás  Tallone. 
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Venerable  den   Miguel  Rúa  —  Sucesor  inmediato  de  san  Juan  Bosco. 
quien  envió  los  primeros  salesianos  a  Colombia,  y  se  desvivió  por  el 
Sanche  y  prosperidad  de  esta  fundación. 


de  tifo  ;  mas,  gracias  a  Dios,  ya  lo  tenemos  trabajando  en  muy  buena 
salud.  La  enfermedad  reinante  en  esta  casa  ha  sido  la  de  la  fiebre, 
probablemente  a  consecuencia  de  la  proximidad  de  dicho  hospital.  Por 
falta  de  enfermería,  y  en  casos  de  apuro,  no  hubo  más  remedio  que 
enviar  a  los  niños  a  sus  casas,  y  a  algunos  al  hospital  de  San  Juan  de 
Dios,  en  donde  ahora  precisamente  hay  uno  enfermo  de  tifo. 

La  conducta  de  los  niños  en  general  ha  sido  buena.  En  todo  este 
tiempo  solamente  dos  de  ellos  fueron  expulsados  por  faltas  graves  ; 
de  estos  uno  fue  perdonado  y  volvió  a  ingresar  en  el  colegio.  Para 
mantener  el  orden  y  la  disciplina  tan  necesaria,  y  sin  embargo  tan  di- 
fícil en  los  colegios  numerosos,  nos  sirve  admirablemente  el  método 
preventivo  tan  recomendado  por  nuestro  santo  fundador  don  Bosco,  y 
el  único  vigente  en  todas  las  casas  salesianas.  Difícilmente  el  niño  se 
resiste  al  lenguaje  del  corazón,  el  mejor  comprendido,  el  más  inteligi- 
gible  para  todos,  especialmente  para  el  niño  rudo  e  ignorante.  Con 
este  método  y  con  la  piedad  y  religiosidad  que  se  trata  de  imprimir 
en  sus  corazones  con  las  exhortaciones  frecuentes,  ya  públicas,  ya  pri- 
vadas, y  con  la  frecuencia  de  los  santos  sacramentos,  hemos  podido 
obtener  una  conducta  más  que  mediocre,  buena  y  óptima  en  la  mayor 
parte  de  nuestros  alumnos.  Eso  sí,  la  vigilancia  sobre  ellos  es  continua 
y  paternal :  nunca  está  el  niño  solo  ni  de  día  ni  de  noche  ;  siempre 
está  acompañado  y  vigilado. 

De  los  primeros  salesianos  llegados  aquí  en  febrero  de  1890,  ya 
uno  nos  falta  :  providencialmente  fue  llevado  al  lazareto  de  agua  de 
Dios,  en  donde,  desde  el  mes  de  junio  del  año  próximo  pasado,  está 
consagrado  exclusivamente  al  servicio  religioso  de  aquellos  infelicísimos 
elefancíacos.  Me  parecía  tan  grande  la  pérdida  que  hacíamos  los  sale- 
sianos del  Carmen  y  tan  grave  la  resolución  tomada  por  el  padre 
Miguel  Unia,  que  yo  no  pude  acceder  a  la  petición  que  hizo  de 
consagrarse  al  servicio  de  los  leprosos,  sino  después  de  haber  consul- 
tado al  superior  general.  El  permiso  llegó  en  el  mes  de  diciembre, 
confirmado  después  por  varias  cartas,  por  las  cuales  el  superior  deja 
para  siempre  en  Agua  de  Dios  a  dicho  padre,  y  además  dice  estar 
pronto  a  enviarle  algún  otro  sacerdote,  tan  pronto  como  alguno  de  los 
salesianos  lo  solicite. 

Ahora,  por  cartas  de  Turín  fechadas  en  abril,  sabemos  que  dos 
han  pedido  y  están  listos  para  partir  en  dirección  a  Agua  de  Dios.  ¡Alaba- 
do sea  Dios  por  todo!  De  manera  que  he  dicho  mal  afirmando  que 
hemos  perdido  a  uno  de  los  padres  en  el  año  pasado:  don  Bosco  nos 
lo  quitó  para  darlo  a  los  seres  más  desgraciados  de  Colombia,  a  los 
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elefancíacos  de  Agua  de  Dios.  El  padre  Miguel  Unia  me  escribe  cons- 
tantemente, cada  ocho  días,  y  en  todas  sus  cartas  se  muestra  tan  feliz, 
que  no  se  cambiaría  con  el  hombre  más  afamado  del  mundo.  ¡  Poder  su- 
blime de  la  religión !  Al  mismo  tiempo  que  atiende  a  los  enfermos  de 
Agua  de  Dios,  se  ocupa  de  los  sanos  de  la  cercanías  y,  desde  muchos 
meses,  suple  al  párroco  de  Nilo,  por  enfermedades  del  enviado  por  la 
curia  arzobispal. 

El  edificio,  principiado  en  mayo  del  año  próximo  pasado,  que  da 
sobre  la  calle  del  Camarín  del  Carmen,  está  al  punto  de  concluirse,  y 
esperamos  inaugurarlo  solemnemente  el  24  del  próximo  mayo,  fiesta  de 
nuestra  principal  patrona  la  Virgen  María,  Auxilio  de  los  cristianos. 
Es  un  edificio  espléndido  de  tres  pisos.  Tiene  66  metros  de  largo  por 
9  de  ancho. 

Los  140  niños  podrán  caber  todos  cómodamente.  (No  le  hago  la 
descripción  a  su  señoría  pues  ya  varias  veces  lo  ha  visto).  Otro  cuerpo  del 
edificio  está  comenzado,  y  es  urgente  concluirlo  para  dar  mayores  pro- 
porciones a  lo  iniciado.  El  sitio  se  presta  admirablemente,  y  yo  creo 
que  no  hay  otro  paraje  en  Bogotá  tan  a  propósito  para  nuestra  obra 
como  la  manzana  del  Carmen.  Lo  que  serán  los  talleres  salesianos  del 
Carmen  con  el  tiempo,  si  el  supremo  gobierno  sigue  tomándolos  bajo 
su  protección,  lo  manifiesta  el  plan  magnífico  trazado  ya  por  el  señor 
Cantini,  comisionado  ad  hoc  por  el  futuro  presidente  de  la  república, 
señor  Caro.  En  dicho  edificio,  una  vez  concluido,  cabrán  no  menos 
de  600  alumnos  con  todas  sus  máquinas  y  útiles  necesarios  al  aprendi- 
zaje de  un  arte.  ¡Que  llegue  pronto  ese  día!  Entonces  se  conocerá 
toda  la  importancia  de  esta  nueva  institución. 

Desde  el  1°  de  marzo  del  año  en  curso  estamos  en  posesión  del 
edificio  que  durante  25  años  sirvió  de  hospital  militar.  Según  el  in- 
forme de  los  médicos,  no  podremos  ocupar  dicho  edificio  sino  después 
de  haber  hecho  varias  necesarias  mejoras  que  se  están  efectuando  al 
presente.  Todo  el  frente  del  edificio  está  ya  ocupado  por  diferentes 
clases  nocturnas  y  un  dormitorio  capaz  de  50  camas.  Además  habili- 
tamos ya  varios  salones  para  cocina,  despensa  y  cernedores,  pues  ya  los 
anteriores  no  sirven,  por  aumento  de  la  familia.  La  cocina  del  hospital 
la  están  refaccionando  nuestros  herreros,  por  haberla  hallado  en  un  estado 
deplorable.  Lo  restante  está  sin  ocupar,  por  no  haber  en  qué  em- 
plearlo. 

La  capilla  interna  ha  resultado  primorosa.  En  ella  cabrán  unos  250 
alumnos ;  era  de  urgente  necesidad,  pues  no  era  conveniente  poner  los 
niños  en  el  cuerpo  de  la  iglesia  del  Carmen,  ya  por  ser  ella  pequeña» 


82  - 


ya  por  ser  tan  numeroso  el  concurso  de  los  fieles  que  asisten  a  las  fun- 
ciones. Esta  capilla  nos  presta  un  grande  servicio  (1). 

No  hablo  a  su  señoría  del  bien  que  los  padres  hacemos  al  vecinda- 
rio del  Carmen,  ya  que  se  le  da  al  culto  el  mayor  esplendor  posible. 
Dada  la  escasez  de  clero  que  hay  en  Bogotá,  y  la  grande  religiosidad 
de  la  población,  es  verdadero  e  importante  el  servicio  prestado. 

En  su  informe  haga  notar  la  suma  urgencia  de  seguir  cuanto  antes 
los  edificios  para  dar  cabida  a  mayor  número  de  alumnos.  Su  señoría 
sabe  perfectamente  la  insistencia  del  público  en  solicitar  la  colocación 
de  niños  pensionados  en  nuestros  talleres.  Es  incalculable  el  número  de 
peticiones  que  se  han  hecho  y  se  hacen  constantemente.  El  gobierno  pres- 
tará un  gran  servicio  a  la  nación  ensanchando  cuanto  más  sea  posible 
este  plantel  de  educación  industrial. 

Otra  observación  importante :  ha  llegado  el  tiempo  de  fundar  la 
colonia  agrícola. 

El  padre  Unia,  en  sus  excursiones  por  los  alrededores  de  Agua 
de  Dios,  encontró  un  terreno  muy  a  propósito  para  fundar  en  grande 
esta  colonia.  No  hablo  de  la  necesidad  que  tiene  la  república  de  buenos 
agricultores,  y  de  las  ventajas  que  acarrearía  a  nuestro  colegio  del  Car- 
men una  buena  colonia  agrícola  en  las  cercanías  de  la  ciudad  de  Bo- 
gotá: su  señoría  comprende  perfectamente  estas  cosas.  El  terreno  más  apro- 
piado para  el  objeto,  según  parecer  del  padre  Unia,  muy  entendido  en 
la  materia,  es  Tena;  tiene  muchas  ventajas:  clima  caliente,  agua  abun- 
dante, próxima  a  la  capital,  c  No  le  parece  a  su  señoría  se  sería  muy 
conveniente  llevar  a  efecto  estos  proyectos,  tanto  más  que  la  convención 
firmada  por  el  Padre  Rúa,  nuestro  superior,  y  el  señor  Vélez  en  Roma, 
exige  por  una  parte  y  promete  por  otra  la  enseñanza  de  la  agricultura 
en  Colombia?  Yo  le  hago  esta  indicación  para  que  la  tenga  presente 
en  su  informe,  y  pida  lo  necesario  para  la  fundación  de  dicha  colonia. 

También  se  trata  en  serio  de  rncer  una  fundación  salesiana  para 
mujeres,  dirigida  por  nuestras  religiosas,  otra  fundación  de  don  Bosco 
muy  moderna  y  muy  necesaria.  Doquiera  que  van  los  salesianos,  van 
ellas  también;  se  llaman  salesianas  o  hijas  de  María  Auxiliadora.  Pero 
en  esta  fundación  no  entraría  el  gobierno,  a  no  ser  que  quisiera  favo- 
recerlas pagándoles  el  transporte  desde  Italia  hasta  Bogotá;  lo  demás 
lo  proveerá  la  Providencia,  c  Qué  dice  sobre  esto  su  señoría  ? 


(I)  Como  ya  se  dijo,  ocupaba  esla  capilla  el  antiguo  coro  de  las  monjas,  la  sacristía  y 
locales  adyacentes. 
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Para  traer  los  dos  salesianos  prometidos  para  el  lazareto  de  Agua  de 
Dios,  otros  tres  necesarios  para  iniciar  la  colonia  agrícola,  y  a  lo  menos 
unos  tres  que  yo  necesito  para  estos  talleres  —  esto  es,  un  buen  pre- 
fecto o  mayordomo,  un  fundidor  de  tipos  y  un  tipógrafo  — ,  creo  con- 
veniente y  casi  necesario  hacer  pronto  un  viaje  a  Europa;  tanto  más 
que  se  necesita  pronto  más  maquinaria,  un  buen  motor  de  vapor  y  to- 
do lo  concerniente  a  la  fundición  de  tipos.  Con  las  cartas  nada  se  con- 
sigue; he  insistido  todos  estos  últimos  meses  para  conseguir  la  fundición,  y 
nada  he  logrado  sino  promesas  que  nunca  cumplen.  Lo  comprendo  : 
aquella  casa  de  Turín  es  un  mare  magnum  a  donde  se  dirigen  todos 
los  superiores  de  las  trescientas  casas  salesianas,  y  todos  pidiendo,  quién 
más,  quién  menos;  me  parece  imposible  atender  a  todos  debidamente ; 
es  necesario  ir;  entonces  fácil  es  el  arreglo  de  las  cosas,  y  creo  más 
conveniente  ir  ahora,  porque  más  tarde  sería  imposible  o  mucho  más 
difícil  una  ausencia  mía  de  la  dirección  de  estos  talleres  por  muchos 
meses.  Comprendo  que  también  ahora  la  cosa  tiene  sus  dificultades, 
¿pero  no  será  mucho  más  difícil  más  tarde?  Le  hablo  de  esto  porque 
sería  necesario  que  el  congreso  destinara  una  suma  para  la  provisión 
de  dicha  maquinaria  y  el  viaje  de  los  que  han  de  venir  a  trabajar  en  la 
república,  c  No  hacen  todas  las  repúblicas  de  Suramérica  enormes  gastos 
para  fomentar  la  emigración?  Trátese  pues  a  los  salesianos,  si  se  quiere, 
y  a  las  salesianas  también,  como  a  simples  emigrantes,  facilitándoles  el 
pasaje  hasta  aquí.  Insista  en  su  informe  sobre  la  necesidad  de  fundar 
la  colonia  agrícola. 

Vea  si  es  posible  elevar  el  número  de  los  becados  a  lo  menos 
hasta  200  o  250;  le  conviene  al  ministro  sucesor,  si  desgraciadamente 
no  quiere  su  señoría  continuar  en  el  penoso  cargo,  como  muy  de 
corazón  se  lo  pediría  no  tan  solo  el  que  suscribe,  sino  toda  la  república. 

Además,  c  no  sería  conveniente  indicar  de  algún  modo  que  la 
pensión  de  10  pesos  es  demasiado  poca  cosa  el  día  de  hoy,  en  que 
los  víveres  son  tan  caros,  y  con  una  clase  de  niños  que  por  dedicarse 
a  un  arte  necesitan  de  mucha  y  abundante  alimentación?  Yo  creo  que 
no  tendría  oposición  una  proposición  sobre  la  conveniencia  de  elevar  di- 
cha pensión  a  lo  menos  a  1 2  fuertes ;  pues  comprenderá  perfectamente 
que  los  10  no  son  suficientes  para  dar  de  comer  abundantemente  a  un 
niño  de  14  a  16  o  18  años. 

Y  basta.  Si  su  señoría  necesita  datos  particulares  sobre  algo  que  le 
interese,  indíquemelo  y  me  daré  prisa  para  proporcionárselos. 

Aprovecho  la  ocasión  para  agradecer  a  su  señoría,  en  nombre  de 
todos  mis  hermanos  salesianos,  en  nombre  de  mi  superior  don  Rúa  y 
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en  nombre  de  la  clase  desvalida  de  la  república,  los  niños  huérfanos  y 
desamparados,  cuanto  ha  hecho  por  estos  talleres  durante  estos  dos  años 
de  gobierno. 

Nadie  está  en  el  caso  de  juzgar  debidamente,  como  lo  puedo  hacer 
yo,  cuánto  ha  tenido  que  trabajar  y  sufrir  su  señoría  para  dar  vida  y 
base  sólida  a  estos  talleres.  ¡  Cuánto  le  ha  costado  el  conseguir  el  hos- 
pital militar,  a  pesar  de  haber  sido  solemnemente  prometido  desde  mucho 
tiempo  !  El  Señor  y  don  Bosco  le  pagarán  todo.  Nuestro  agradecimiento 
para  con  su  señoría  será  eterno. 

Para  acabar,  me  permito  rogar  a  su  señoría  en  nombre  de  don  Bosco 
y  de  la  niñez  abandonada  de  la  república,  siga  en  su  puesto  siquiera 
dos  años  más;  muchas  razones  tiene  su  señoría  para  querer  retirarse 
a  la  vida  privada;  yo  también  lo  haría,  si  me  fuera  posible;  pero  tam- 
bién es  una  satisfacción  grande  el  pensar  en  el  bien  que  ha  hecho  y 
que  puede  hacer;  en  las  simpatías  que  se  ha  captado  de  la  generalidad 
de  los  colombianos  por  su  fecundísima  labor  y  grandes  adelantos  en  la 
instrucción  pública  en  estos  dos  años  transcurridos.  Ojalá  que  se  resigne 
a  llevar  el  pesado  yugo  siquiera  por  dos  años  más.  Dios  lo  quiera. 

Perdóneme  su  señoría  lo  deforme  de  este  informe,  escrito  hoy  a 
toda  prisa  por  faltarme  el  tiempo. 

En  caso  que  necesite  a  alguien  para  interpretar  lo  ininteligible,  yo 
me  ofrezco  para  hacerlo. 

Dios  bendiga  y  guarde  a  su  señoría  muchos  años » . 

# 

*  * 

Por  su  parte,  el  doctor  José  Ignacio  Trujillo  presentó  al  congreso 
el  siguiente  hermoso  y  detallado  informe,  que  honra  en  extremo  a  los 
salesianos,  y  da  a  conocer  el  vivo  interés  del  gobierno  de  Colombia  por 
la  educación  de  la  niñez.  Por  eso  lo  reproducimos  íntegro,  a  pesar  de 
varias  repeticiones  de  cosas  ya  dichas  : 

«  El  instituto  de  los  talleres  salesianos  que  ocupa  hoy  el  extinguido 
convento  del  Carmen,  ha  sido  objeto  de  preferente  atención  para  el 
gobierno,  que  funda  en  él  las  más  lisonjeras  esperanzas. 

La  educación  cristiana  de  los  hijos  del  pueblo,  tan  descuidada 
antes  entre  nosotros,  ha  sido  considerada  por  los  fundadores  de  las 
nuevas  instituciones  problema  social  de  urgentísima  resolución,  como 
quiera  que  de  ella  dependen  la  paz,  el  orden  y  la  consiguiente  pros- 
peridad y  engrandecimiento  de  la  nación. 

Bajo  el  régimen  anterior  se  hizo  vana  y  ruidosa  ostentación,  con 
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celo  llevado  en  ocasiones  hasta  el  fanatismo,  de  lo  que  llamaban  en  sus 
escuelas  y  periódicos  educación  popular.  Consistía  esta  en  reunir  a  los 
padres  de  familia  de  la  clase  obrera  en  clubs  y  asociaciones  políticas 
para  inculcarles  allí  el  ideal  de  una  soñada  sociedad  emancipada  de 
Dios,  de  sus  leyes  reveladas  y  de  la  autoridad  de  sus  ministros;  socie- 
dad sin  otra  sanción  que  la  de  la  voluntad  desbocada  de  las  muche- 
dumbres y  sin  más  objetivo  que  el  de  la  satisfacción  de  todas  las  pa- 
siones. Educación  para  la  infancia,  que  consistía  en  reunir  a  los  niños 
de  ambos  sexos,  contra  la  autoridad  irrisoria  de  aquellos  padres  sobera- 
nos, en  escuelas  no  menos  ateas  que  los  clubs,  para  recibir  en  ellas 
una  instrucción  superficial,  abigarrada  y  pedantesca,  sin  relación  con 
su  clase  social,  ni  con  sus  facultades,  ni  con  sus  legítimas  aspiraciones. 
Algunos  años  más  de  este  sistema  instruccionista  sin  bases  morales  ni 
religiosas,  encaminado  a  la  subversión  y  completo  desconcierto  de  to- 
da jerarquía  social,  natural  y  necesaria  y  a  la  más  confusa  anarquía, 
y  el  desconocimiento  más  absoluto  de  toda  autoridad  y  preeminencia 
legítima  habría  llegado  a  constituir  el  estado  normal  permanente  del 
país. 

El  gobierno,  penetrado  de  la  necesidad  de  fundar  la  educación 
del  pueblo  sobre  la  base  sólida  de  las  enseñanzas  católicas,  tutelares 
del  orden,  de  la  paz  y  del  verdadero  progreso  de  las  naciones,  buscaba 
por  todas  partes  el  agente  apropiado  y  capaz  de  llevar  al  deseado 
término  empresa  tan  laudable  como  difícil  de  realizar. 

Su  atención  se  fijó  en  el  instituto  salesiano,  el  más  nuevo  entre  los 
que  se  consagran  a  la  educación  popular,  y  que  ya  goza  en  el  mundo 
de  bien  merecida  fama  por  su  amor  entrañable  a  la  niñez  desvalida, 
por  la  excelencia  y  eficacia  de  sus  métodos  y  por  la  modestia  de  sus 
exigencias. 

Después  de  un  contrato  inicial  celebrado  por  nuestro  ministro  ante 
la  Santa  Sede  con  el  R.  P.  don  Miguel  Rúa,  superior  de  la  orden 
salesiana  de  Turín,  sobre  establecimiento  de  talleres  de  artes  y  oficios 
en  Colombia,  y  de  posteriores  aclaraciones  y  rectificaciones  necesarias, 
quedaron  fijados  los  términos  definitivos  de  la  fundación  de  dichos  ta- 
lleres en  esta  ciudad. 

En  cumplimiento  de  lo  pactado,  nuestro  gobierno,  por  conducto  de 
este  ministro,  proveyó  los  fondos  necesarios  para  la  traslación  de  Italia 
del  personal  destinado  a  fundar  el  establecimiento.  A  principios  del 
año  de  1890  llegaron  a  esta  ciudad  sucesivamente  tres  padres  de  la 
orden,  dos  novicios  y  cinco  hermanos,  maestros  de  artes.  En  el  curso 
del  año  tomaron  posesión  de  una  parte  del  local  que  hoy  ocupan,  y  or- 
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ganizaron,  de  una  manera  providencial  y  con  reducidos  y  pobres  ele- 
mentos, algunas  enseñanzas  distribuidas  entre  cuarenta  alumnos. 

En  el  mes  de  setiembre  de  aquel  año  el  R.  P.  Rabagliati,  digno 
superior  de  la  casa,  marchó  a  Europa  con  el  designio  de  proveerse  de 
un  cuerpo  de  profesores  y  maestros  apropiado  y  suficiente  para  dar  al 
establecimiento  la  perfección  y  desarrollo  apetecidos. 

En  abril  del  año  pasado  el  R.  P.  superior  estuvo  de  regreso  en 
esta  ciudad  conduciendo  once  maestros  de  artes  y  oficios  y  provisto  de 
la  maquinaria,  instrumentos  y  útiles  necesarios  para  mont?r  obrajes  de 
herrería,  mecánica,  encuademación,  panadería  y  otros,  y  para  dar  en- 
sanche a  los  ya  existentes  de  carpintería,  talabartería,  sastrería  y  za- 
patería. Todos  aquellos  efectos  fueron  adquiridos  por  el  R.  P.  supe- 
rior con  fondos  suministrados  por  el  gobierno. 

Entre  las  múltiples  y  eminentes  dotes  que  adornan  al  R.  P.  Ra- 
bagliati, descuellan  el  genio  organizador  y  una  prodigiosa  actividad.  A 
la  vuelta  de  pocos  días  el  establecimiento  dio  principio  a  sus  nume- 
rosas tareas,  en  el  mejor  orden. 

Un  generoso  cooperador  salesiano  y  gran  protector  del  nuevo  plan- 
tel, el  señor  don  Santiago  Samper,  le  hizo  entre  otras  valiosas  dona- 
ciones la  de  una  imprenta  que,  provista  después  de  buenas  prensas  y 
algunas  cajas  de  tipos  legadas  a  la  casa  por  el  señor  arzobispo,  ilus- 
trísimo  señor  Velasco,  forma  el  material  de  un  nuevo  taller  de  tipo- 
grafía. 

El  establecimiento  tiene  montados  hoy  ocho  talleres  para  la  ense- 
ñanza de  artes,  a  saber:  tipografía,  encuademación,  mecánica,  herrería, 
carpintería,  talabartería,  zapatería  y  sastrería,  todos  provistos  de  los  úti- 
les y  enseres  necesarios.  La  casa  cuenta  también  con  panadería  y  fá- 
brica de  fideos,  destinados  principalmente  a  su  propia  provisión. 

Los  ocho  talleres  serán  aumentados  con  el  de  fundición  de  tipos 
de  imprenta,  cuya  maquinaria  y  demás  elementos  están  ya  pedidos.  Esta 
fábrica,  nueva  en  el  país,  destinada  a  dilatar  indefinidamente  los  do- 
minios de  la  prensa,  comunicará  poderoso  impulso  al  movimiento  inte- 
lectual en  la  nación. 

La  estrechez  del  local  (menos  de  la  mitad  del  edificio  del  Car- 
men) que  ocupaba  el  establecimiento  con  los  talleres,  dormitorios,  cla- 
ses de  enseñanza  primaria  etc.  para  un  personal  numeroso,  puso  a 
prueba  durante  el  año  de  1891  las  grandes  facultades  de  R.  P.  su- 
perior y  de  sus  colaboradores,  forzados  a  organizar  y  establecer  en  tan 
corto  espacio  labores  tan  diversas  y  numerosas.  Ellos  contaban  a  su 
llegada  a  esta  ciudad,  provistos  de  todos  los  elementos  necesarios  para 
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un  grande  establecimiento,  con  poder  ocupar  todo  el  edificio  que  el 
gobierno,  muy  a  su  pesar,  no  pudo  entregarles  por  falta  de  un  local 
adecuado  para  trasladar  el  hospital  militar. 

Este  ministerio,  vivamente  contrariado  por  los  obstáculos  que  se 
oponían  al  formal  establecimiento  y  desarrollo  del  más  importante  de 
nuestros  planteles  de  educación,  tomó  a  su  cargo  la  empresa  de  con- 
seguir un  local  adecuado  para  el  servicio  del  hospital  militar,  y  obtu- 
vo en  venta  el  que  hoy  ocupa  este,  que  fue  comprado  y  adaptado  a 
su  destino  por  el  ministro  de  fomento. 

Ei  primero  de  marzo  del  presente  año  fue  entregada  al  instituto 
salesiano  la  parte  del  edificio  que  ocupaba  el  hospital,  en  malísimas  con- 
diciones higiénicas  y  en  un  estado  tal  de  deterioro  que  lo  hacía  in- 
servible por  algún  tiempo  para  alojamiento  de  los  alumnos  y  maestros 
y  para  el  establecimiento  de  las  tareas  escolares.  Necesario  fue  em- 
prender previamente  extensos  trabajos  de  refacción  y  de  adaptación 
del  nuevo  local  a  las  necesidades  más  urgentes.  En  el  mes  de  mayo 
pudo  ya  disponerse  de  un  dormitorio  capaz  para  cincuenta  camas,  de 
un  comedor  para  ciento  cincuenta  comensales,  y  de  salones  apropiados 
para  roperos,  clases  de  música  y  de  enseñanzas  elementales  de  letras, 
de  una  cocina  capaz  y  bien  dispuesta  y  excusados  con  agua  co- 
rriente. 

Esta  distribución  y  empleo  del  vetusto  edificio  es  enteramente  pro- 
visional, pues  tanto  por  su  estado  ruinoso  como  por  su  forma  extraña 
a  todo  plan  que  pudiera  utilizarse,  necesita  ser  reedificado  para  el  buen 
servicio  del  nuevo  establecimiento.  El  hábil  arquitecto  señor  Cantini 
ha  formado  un  plano  sobre  cuya  planta  debe  levantarse  una  hermosa 
fábrica,  apropiada  por  su  disposición  y  capacidad  para  montar  talleres 
que  puedan  contener  seiscientos  educandos  internos. 

Ese  proyecto  del  nuevo  edificio  tiene  por  base  y  punto  de  partida 
las  nuevas  construcciones  dispuestas  por  este  ministerio  y  costeadas  con 
fondos  de  su  presupuesto,  sobre  el  costado  norte  del  antiguo  edificio, 
a  que  se  dio  principio  en  mayo  de  1891.  Esta  construcción,  dirigida 
en  gran  parte  e  inspeccionada  por  el  R.  P.  superior  del  instituto  sa- 
lesiano, y  en  la  que  se  han  consultado  la  mayor  solidez,  la  comodidad 
y  el  buen  gusto,  ha  avanzado  con  asombrosa  rapidez.  Consiste  en  un 
gran  tramo  de  un  solo  piso  en  la  parte  superior,  de  dos  en  la  parte 
media  y  de  tres  en  la  más  baja. 

El  gran  salón  del  norte,  de  sesenta  metros  de  longitud  por  nueve 
de  anchura,  con  luz  abundante  que  recibe  de  ventanas  con  cristales,  y 
con  un  ancho  corredor  adyacente,  fue  ocupado  en  el  mes  de  abril  del 
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presente  año  con  los  talleres  de  encuademación,  sastrería,  talabartería 
y  zapatería,  y  en  el  siguiente  con  el  de  tipografía,  y  provisto  de  las 
repisas,  estantes  y  anaqueles  necesarios  para  colocar  los  materiales,  he- 
rramientas y  útiles  respectivos.  En  la  planta  media,  dispuesta  convenien- 
temente en  un  salón  de  más  de  treintra  metros,  se  estableció  con  hol- 
gura el  extenso  taller  de  carpintería  (1). 

En  el  costado  oriental  está  para  terminarse  otro  espacioso  salón 
sobre  el  mismo  plan  de  los  anteriores,  en  donde  serán  bien  pronto  ins- 
talados los  talleres  de  herrería  y  mecánica.  Las  máquinas  de  este  úl- 
timo están  dispuestas,  como  las  del  de  encuademación,  para  motores  de 
vapor. 

La  más  prudente  economía  se  observará  tanto  en  los  gastos  de 
construcción  como  en  los  propios  de  la  administración  del  estableci- 
miento, sin  perjuicio  de  la  solidez  y  la  comodidad  de  la  primera,  ni 
del  orden  y  conveniente  amplitud  de  la  segunda. 

El  trabajo  de  los  aprendices  en  los  talleres  de  carpintería  y  he- 
rrería ha  sido  aplicado  en  su  mayor  parte  a  la  construcción  del  mobi- 
liario y  obras  necesarias  del  establecimiento,  tanto  para  el  servicio  de 
los  diversos  talleres  y  clases  como  para  el  del  internado.  Así,  el  teso- 
ro público  hace  ahorros  de  consideración  en  el  costo  general  de  la 
obra,  que  irán  siendo  mayores  a  medida  que  vaya  perfeccionándose  el 
aprendizaje  de  las  diversas  artes ;  y  no  muy  tarde  el  valor  de  sus  pro- 
ductos contribuirá,  en  proporción  no  despreciable,  al  sostenimiento  del 
instituto. 

Muy  satisfechos  se  muestran,  tanto  el  R.  P.  superior  como  los  ma- 
estros y  profesores,  de  las  felices  disposiciones  y  rápidos  progresos  de 
la  mayor  parte  de  los  niños,  y  con  especialidad  de  los  que  forman  la 
banda  musical,  la  cual  está  provista  de  buenos  instrumentos  en  núme- 
ro suficiente. 

Grande  importancia  dan  los  institutos  salesianos,  a  ejemplo  de  su 
santo  fundador,  a  la  enseñanza  de  la  música  vocal  e  instrumental  en 
su  sistema  de  educación.  La  práctica  les  ha  enseñado  que  la  música 
ejerce  un  poder  irresistible  sobre  las  facultades  morales  de  los  niños, 
docilitando  sus  sentimientos  y  su  voluntad,  haciéndoles  amar  el  asilo  y 
olvidar,  por  la  inocente  distracción  que  de  continuo  les  ofrece,  la  ne- 
cesidad de  vacaciones  fuera  del  establecimiento. 


(1)  En  este  salón,  como  veremos,  estuvo  después,  por  muchos  años,  el  salón  de  actos. 
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El  país  y  las  familias  de  los  educandos  ganarán  mucho  con  esta 
enseñanza,  en  la  cual  se  probarán  las  aptitudes  de  los  mejores,  que 
más  tarde  irán  a  perfeccionarse  en  la  academia  nacional. 

Con  ser  de  tan  vital  importancia  para  el  porvenir  de  nuestro  pue- 
blo las  enseñanzas  de  artes  mecánicas  y  oficios  urbanos  que  se  han 
iniciado  con  todo  interés  por  parte  del  gobierno  y  con  tanto  celo  y 
competencia  de  los  institutos  salesianos,  no  alcanza  ni  con  mucho  a  la 
que  tiene  para  nuestra  futura  prosperidad  el  establecimiento  de  una 
colonia  agrícola  fundada  y  dirigida  por  ellos;  pues  nadie  duda  que 
esta  industria  es  nuestro  natural  patrimonio  y  está  llamada  a  ser  la 
fuente  más  abundante  y  segura  de  nuestra  riqueza. 

En  vano  se  formarán  proyectos  pomposos  de  empresas  públicas 
o  privadas  de  colonización  agrícola,  y  en  vano  se  apelará  al  patriotis- 
mo de  mandatarios  y  particulares  para  acometerlas ;  en  vano  se  estimu- 
lará con  primas  y  exenciones  a  los  industriales,  en  tanto  que  lo  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  agricultura  entre  nosotros,  no  sea  otra  cosa 
que  la  costumbre  rutinaria  adquirida  únicamente  por  rústica  tradición, 
de  abandonar  las  simientes  de  unas  pocas  especies  comunes  a  la  tierra, 
sin  selección  de  oportunidad,  de  calidad,  de  método,  de  cultivo,  de 
abonos  ni  de  elemento  alguno  de  mejora  en  la  industria  ni  en  sus 
productos. 

Las  empresas  agrícolas  dejarán  de  ser  entre  nosotros  arriesgadas 
aventuras  de  resultados  inciertos,  cuando  tengan  por  base  los  principios 
científicos  y  las  reglas  del  arte  práctico,  que  tan  alto  grado  de  per- 
fección han  alcanzado  en  las  naciones  más  civilizadas  del  antiguo  y 
del  nuevo  mundo ;  nuestro  suelo  nos  devolverá  con  usura  el  capital  que 
confiemos  a  su  feracidad,  en  variados  frutos  de  todos  los  climas,  y 
ese  capital,  retraído  hoy  de  aquellas  empresas  aleatorias,  entraría  en 
franco  concurso  para  su  desarrollo,  cuando  pueda  disponer  de  un  per- 
sonal formado  en  el  ejercicio  de  esa  industria  con  hábitos  de  laborio- 
sidad y  honradez  y  con  conocimientos  especulativos  y  prácticos  sufi- 
cientes. Solo  en  tan  ventajosas  condiciones  podrá  la  agricultura,  ade- 
más de  proveer  holgadamente  a  la  satisfacción  de  nuestras  necesida- 
des, ir  con  sus  creces  a  dar  testimonio  de  nuestra  cordura  y  prospe- 
ridad a  los  mercados  extranjeros. 

El  instituto  salesiano  se  propone  fundar  una  colonia  agrícola  en 
un  punto  adecuado  para  el  ensayo  de  importantes  y  variados  cultivos, 
contando  con  maestros  competentes. 

Me  permito  recomendar  a  vuestro  buen  probado  patriotismo  la 
creación  y  fomento  de  ese  interesantísimo  establecimiento,  que  será 
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no  muy  tarde  origen  de  gloria  para  vuestro  nombre  y  fuente  inagota- 
ble de  riqueza  para  la  patria. 

El  ministro  de  instrucción  pública, 

José  Ignacio  Trujillo». 

*  # 

La  fiesta  de  María  Auxiliadora  revistió  especial  solemnidad.  La 
misa  de  comunidad  fue  celebrada  por  el  delegado  apostólico,  y  a  las 
9  pontificó  el  señor  arzobispo.  Se  cantó  la  misa  a  tres  voces  del  maes- 
tro Marcello,  y  predicó  el  entonces  padre  candelario,  después  san- 
to obispo  de  Pasto,  hoy  en  vías  de  canonización,  fray  Ezequiel  More- 
no. Eligió  como  tema  las  palabras  escritúrales :  Si  veneris  mecum, 
Vadam;  si  nolueris  venire  mecum,  non  pergam,  y  demostró  cómo  Ma- 
ría Auxiliadora  inspiró  todas  las  obras  de  la  Iglesia  en  general  y  las 
de  don  Bosco  en  particular.  A  las  2  y  media  hizo  la  conferencia  a  los 
cooperadores  el  fogoso  doctor  Francisco  Javier  Zaldúa,  entonces  en 
todo  su  apogeo  de  gran  orador  sagrado.  De  los  demás  actos  de  ese 
día  nos  da  cuenta  así  El  Correo  Nacional: 

« El  24  de  los  corrientes  por  la  noche  se  celebró  una  función 
dramática  y  musical  en  el  instituto  de  los  padres  salesianos,  con  mo- 
tivo de  la  inauguración  de  los  nuevos  edificios  y  talleres  en  el  antiguo 
convento  del  Carmen. 

Una  numerosa  concurrencia  colmaba  el  vasto  salón  recientemente 
construido.  Dieron  realce  con  su  presencia  a  tan  simpática  fiesta  el 
señor  presidente  de  la  república  y  los  ministros  de  gobierno,  de 
hacienda,  de  instrucción  pública,  del  tesoro  y  de  fomento,  el  ilustrí- 
simo  señor  arzobispo,  el  ilustiísimo  señor  obispo  de  Tunja,  muchos 
miembros  del  clero  secular  y  regular  y  numerosas  familias  amigas  y 
protectoras  del  establecimiento. 

Representóse  por  los  alumnos  una  pieza  alegórica,  especie  de  auto 
sacramental,  titulada  Culpa  y  perdón,  y  los  entreactos  fueron  ameni- 
zados con  coros,  canciones  y  romanzas  y  con  piezas  de  banda  ejecu- 
tadas por  los  mismos  niños. 

Sorprendieron  verdaderamente  a  los  concurrentes  los  adelantos 
que  en  tan  corto  tiempo  como  lleva  de  abierto  el  instituto,  han  hecho 
en  la  música  y  en  el  canto  esos  pobrecitos  niños  sustraídos  a  la  miseria 
y  al  vicio  por  la  protectora  mano  del  gobierno. 

Cuanto  se  diga  sobre  la  importancia  de  este  plantel  es  poco.  Allí 
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está  en  germen  la  redención  industrial  y  moral  del  pueblo,  por  el  cual 
nada  habían  hecho  antes  nuestros  gobiernos.  Hablábase  mucho  en  otra 
época  de  los  derechos  de  la  clase  desheredada,  pero  nada  se  hacía 
por  educarla,  por  moralizarla,  por  enseñarle  oficios  y  artes  que  le  die- 
ran medio  de  ganar  la  vida  con  independencia  y  con  decoro.  En  de- 
finitiva, el  pueblo  no  tenía  otro  derecho  que  el  hacerse  o  dejarse  matar 
en  nuestras  guerras  civiles ;  de  hoy  más  tendrá  el  de  vivir  en  paz  y  el  de 
mejorar  su  condición  por  medio  del  trabajo  inteligente  y  honrado.  Com- 
párense las  palabras  con  los  hechos. 

El  acto  a  que  nos  referimos  se  cerró  con  el  muy  importante  dis- 
curso pronunciado  por  el  señor  presidente  de  la  república  y  que  inser- 
tamos en  seguida.  El  señor  doctor  Holguín  tiene  motivo  sobrado  para 
informarse  por  esta  obra  de  los  padres  salesianos,  iniciada  y  muy  ade- 
lantada durante  su  administración. 

Pronto  no  se  volverá  a  hablar  más  de  ciertos  incidentes  de  carác- 
ter político  que  han  agitado  en  ocasiones  su  gobierno ;  pero  los  talleres 
salesianos  harán  inmortal  su  nombre  en  Colombia.  La  trascenden- 
cia y  alcance  de  esta  redentora  obra  empezarán  a  comprenderse  en 
breve,  y  cada  año  que  pase  después  la  hará  apreciar  mejor  » . 

He  aquí  el  discurso  de  don  Carlos  Holguín: 

«  El  acto  que  acabamos  de  presenciar  me  llena  de  regocijo,  co- 
mo todo  lo  que  muestra  algún  progreso  en  el  ramo  de  la  instrucción 
pública,  al  que  ha  dado  siempre  preferente  atención  el  gobierno  que 
he  tenido  la  honra  de  presidir.  Al  tratarse  de  formar  literatos,  aboga- 
dos, médicos  e  ingenieros,  nuestra  tarea  se  ha  reducido  a  hacer  esfuer- 
zos por  mejorar  así  en  lo  material  como  en  lo  moral  la  obra  de  nues- 
tros predecesores,  y  lo  hemos  hecho  hasta  donde  nos  lo  han  permiti- 
do nuestro  estado  social  y  los  recursos  de  que  hemos  dispuesto. 

Pero  al  llegar  a  la  parte  de  la  instrucción  que  tiene  por  objeto 
dar  a  las  clases  obreras  conocimientos  especiales  en  varios  géneros  de 
trabajo,  a  fin  de  que  puedan  proporcionarse  las  satisfacciones  que  al 
hombre  civilizado  ofrece  el  hogar  cristiano,  no  teníamos  ninguna  hue- 
lla trazada,  ningún  plan  ensayado  que  bastase  mejorar.  A  lo  más  que 
se  había  llegado  con  nosotros  entre  los  artesanos,  era  a  ofrecerles  cier- 
ta instrucción  en  sociedades  políticas,  muchas  de  ellas  de  carácter 
permanente,  instrucción  que  como  fácilmente  se  comprende,  era  exac- 
tamente la  contraria  de  la  que  ellos  necesitaban.  En  vez  de  dárseles 
lecciones  de  trabajo,  se  les  iba  a  hablar  de  derechos  políticos,  que 
la  mayor  parte  no  podían  comprender  debidamente,  y  eso  con  el  áni- 
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mo  de  convertirlos  en  instrumento  dañino  para  las  luchas  de  partido. 

Ningún  artesano  mejoraba  sus  aptitudes  ni  su  condición  personal; 
pero  en  cambio  muchos  salían  llenos  de  desmesurada  ambición  de 
ocupar  puestos  públicos  y  de  ejercer  funciones  que  no  guardaban  nin- 
guna armonía  con  su  educación  ni  con  sus  ocupaciones  habituales. 
Otros  salían  persuadidos  de  la  injusticia  de  las  desigualdades  natura- 
les o  sociales  y  con  el  corazón  lleno  de  odio  contra  la  sociedad  y 
de  envidia  contra  las  clases  superiores  por  su  educación  o  su  riqueza  ; 
y  no  pocos,  perdida  la  fe  de  sus  padres,  menospreciaban  la  religión, 
que  erige  en  virtud  la  humildad  y  la  resignación  y  predica  amor  al 
trabajo,  que  dignifica  y  ennoblece.  No  es  difícil  comprender  que  aque- 
llos a  quienes  se  les  envenenaba  así  el  alma,  estaban  por  la  natura- 
leza de  las  cosas  destinados  a  ser  elemento  de  agitación  y  de  desor- 
den, y  más  tarde  pasto  de  las  balas  en  medio  del  fragor  de  nuestros 
combates  fratricidas. 

Felizmente  todo  lo  que  es  anormal  es  pasajero,  y  al  fin  lució  el 
día  de  la  regeneración  moral  y  política  de  Colombia,  y  así  como  la 
sociedad  civil  se  constituyó  pronto  sobre  los  principios  tutelares  del  or- 
den, que  nos  aseguran  el  reinado  de  la  justicia  y  de  la  paz,  nuestras 
instituciones  reconocieron  francamente  la  autoridad  divina  de  Jesucristo, 
invocaron  el  nombre  de  Dios  y  le  restituyeron  sus  altares. 

De  esta  transformación  política  y  moral  ha  surgido  un  gobierno  que 
no  se  avergüenza  de  invocar  el  auxilio  de  la  religión  del  divino  Maestro, 
que  es  guía  infalible  en  todos  los  senderos  oscuros  de  la  vida. 

A  esta  resolución  viril  de  un  puñado  de  hombres  escogidos  para 
poner  término  al  reinado  de  la  impiedad  y  la  anarquía,  debe  este  plan- 
tel su  fundación  y  su  existencia.  Viendo  el  gobierno  el  atraso  en  que 
se  hallan  la  mayor  parte  de  las  industrias,  lo  que  es  causa  principal 
de  que  nuestros  industriales  no  puedan  soportar  la  competencia  de  los 
artefactos  extranjeros,  y  sabiendo  al  mismo  tiempo  que  al  otro  lado  del 
mar  un  santo  había  consagrado  su  vida  y  sus  fuerzas  a  la  creación  de 
un  instituto  religioso,  destinado  a  propagar  entre  las  clases  obreras,  junto 
con  el  temor  de  Dios,  los  conocimientos  útiles  del  trabajo  manual,  no 
vaciló  en  tocar  a  las  puertas  de  aquel  instituto.  Y  sin  pesar  las  difi- 
cultades, ni  medir  los  sacrificios,  ni  calcular  los  gastos,  pidió  los  co- 
laboradores que  deseaba  para  que  viniesen  a  ayudarle  en  la  tarea  de 
completar  la  regeneración  del  pueblo,  enseñando  a  sus  hijos  por  prin- 
cipios y  fundamentalmente  las  artes  mecánicas,  al  propio  tiempo  que 
elevando  y  formando  su  espíritu  en  el  temor  y  en  el  amor  de  Dios. 

Y  obtuvimos  lo  que  deseábamos,  y  todo  hace  esperar  que  de  hoy 
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en  adelanté  puedan  contar  con  alimento  para  el  cuerpo  y  luz  para  el 
alma,  los  jóvenes  a  quienes  su  buena  fortuna  traiga  a  ser  huéspedes 
de  los  padres  salesianos,  hijos  y  discípulos  del  ilustre  don  Bosco  y 
continuadores  de  su  obra  inmortal. 

Todo  lo  que  nos  rodea  da  testimonio  de  la  paterna  solicitud  con 
que  el  gobierno  mira  este  plantel.  Fío  en  Dios  que  nuestros  sucesores 
lo  verán  siempre  con  el  mismo  cariño  y  le  darán  la  protección  y  el  ensan- 
che que  demanden  las  necesidades  de  nuestra  sociedad.  Contra  él  se 
alzarán  los  gritos  de  aquellos  a  quienes  no  conviene  que  quitemos  al 
desorden  y  a  la  revuelta  los  brazos  y  las  voluntades  de  tantas  gene- 
raciones. No  ha  acabado  de  nacer,  y  ya  se  le  asestan  tiros  y  se  de- 
ploran los  pocos  pesos  que  gastamos  en  levantar  este  monumento  a  Dios 
y  a  la  patria,  a  la  fe  y  al  trabajo,  a  la  industria  y  a  la  paz. 

Yo,  por  mi  parte,  aprovecho  esta  ocasión  para  hacer  constar  que 
ningún  gasto  he  hecho  con  mayor  placer  que  el  que  ha  demandado 
la  creación,  organización  y  desarrollo  de  este  establecimiento  ;  que  no 
me  sorprenden  ni  me  arredran  las  hostilidades  de  que  él  es  objeto  ; 
que  el  día  que  deje  de  ser  jefe  del  gobierno  seguiré  mirándolo  con 
el  mismo  interés  que  hoy,  y  que  contribuiré,  con  cuantos  medios  estén 
a  mi  alcance,  a  darle  solidez,  estabilidad  y  esplendor.  Creo  que  nin- 
guna otra  obra  dejará  esta  administración  por  la  cual  pueda  mere- 
cer más  el  reconocimiento  de  las  generaciones  que  nos  sigan,  si  es  que 
hay  algo  por  que  los  que  tenemos  el  deber  de  gobernar  honrados  y  cris- 
tianamente, podamos  aspirar  a  la  gratitud  de  la  posteridad  * . 

+ 

Dos  días  después,  fiesta  de  la  Ascensión  del  Señor,  tuvo  lugar 
la  distribución  de  premios,  muy  solemne,  como  lo  dejan  entrever  las 
siguientes  frases  de  El  Criterio  de  Bogotá  : 

«  A  la  distribución  de  premios  concurrieron  la  mayor  parte  de  las 
familias  de  los  jóvenes  educandos,  presididas  por  el  limo,  señor  Sabatucci, 
delegado  apostólico,  y  por  el  señor  doctor  José  I.  Trujillo,  ministro 
de  instrucción  pública.  Repitióse  la  representación  del  precioso  dra- 
mita  Culpa  y  perdón,  que  tan  a  lo  vivo  nos  exhibe  la  lucha  cons- 
tante entre  el  bien  y  el  mal  (1). 


(I)  Esta  pieza  es  tal  vez  la  obra  maestra  del  dramaturgo  salesiano  padre  Juan  Bau- 
tista Lemoyne. 
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Los  entreactos  los  llenaban  coros  de  jóvenes,  en  muchos  de  los 
cuales  se  notaban  progresos  en  el  canto,  de  cuyo  arte  algunos  obten- 
drán más  tarde  honrosa  subsistencia. 

Al  terminar  el  drama  empezó  la  distribución  de  premios,  consis- 
tentes en  diplomas  de  honor  y  piezas  de  vestido,  que  eran  entregados 
por  las  personas  que  presidían  la  función.  El  acto  acabo  con  el  dis- 
curso del  señor  ministro  de  instrucción  pública. 

Estos  talleres  están  ya  medianamente  provistos  de  máquinas  y  de 
instrumentos  que  facilitarán  el  trabajo  e  introducirán  mejoras  notables  en 
los  procedimientos  de  nuestros  actuales  talleres,  en  los  cuales  es  tan 
desigual  la  lucha  con  la  producción  extranjera.  Empezamos  a  presen- 
ciar una  evolución  en  nuestra  incipiente  industria  fabril,  que  requiere 
de  parte  de  todas  las  clases  sociales  atención  y  esfuerzos  que  hagan 
suave  la  transición. 

Los  motores  de  vapor  hacen  ya  oír  sus  pitos  en  nuestra  ciudad, 
por  lo  cual,  lo  repetimos,  es  preciso  que  se  eduquen  los  corazones  al 
propio  tiempo  que  se  desarrollan  los  elementos  de  la  producción.  De  los 
talleres  salesianos  saldrán  obreros  que  tendrán  la  honradez  que  siempre 
ha  distinguido  a  nuestro  gremio  de  artesanos,  y  a  esa  gran  cualidad  uni- 
rán una  habilidad  mayor,  escrupulosidad  en  la  perfección  de  los  produc- 
tos, puntualidad  más  estricta  y  hábitos  aprendidos  en  la  vida  común 
con  sus  maestros,  tales  como  la  pureza,  el  recato,  la  frugalidad,  el  es- 
píritu de  orden  y  de  economía,  padres  del  ahorro  y  de  la  previsión, 
el  aseo,  el  trato  dulce  y  sincero,  la  suavidad  en  las  correcciones  y  tan- 
tas otras  cosas  más  que  no  pueden  aprenderse  en  las  escuelas  públi- 
cas, únicas  a  que  concurren  los  hijos  de  nuestro  pueblo.  También  se  les 
enseña  en  los  talleres  canto  y  música  (contando  ya  con  una  banda  regu- 
lar), lectura  y  escritura,  dibujo  y  rudimentos  de  aritmética,  geografía  etc». 

Este  fue  el  discurso  del  doctor  Trujillo : 

«Hemos  sido  congregados  en  este  asilo  de  paz,  en  el  que  el  traba- 
jo, embellecido  y  poetizado  con  todos  los  encantos  de  la  inocencia,  se 
ofrece  a  nuestra  vista,  libre  de  fatigas  y  cuidados,  en  el  regazo  de  la 
caridad. 

Estamos  en  presencia  de  una  nueva  faz  del  prisma  maravilloso  de 
la  civilización  católica:  la  de  la  redención  de  la  miseria  y  el  desampa- 
ro, causada  por  la  industria  creyente,  por  la  industria  que  invoca  al  di- 
vino autor  de  la  inteligencia  al  comenzar  su  labor,  y  la  suspende  a  la 
tarde  con  una  oración  de  gratitud  y  esperanza. 
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La  institución  que  nos  ofrece  este  espectáculo  tan  rico  en  promesas 
y  que  recorre  el  mundo  por  todas  partes  derramando  consuelos  y  bene- 
ficio, está  ahora  en  su  primera  infancia. 

Aún  tibias  estaban  las  cenizas  de  don  Bosco,  el  seráfico  protec- 
tor de  la  niñez  desvalida,  y  ya  sus  hijos  por  millares  tomaban  pose- 
sión de  ambos  mundos  en  solicitud  de  la  indulgencia  tan  olvidada  de 
los  felices  de  la  tierra,  para  redimirla  por  la  fe  y  el  trabajo,  sin  aho- 
rrar fatigas  ni  sacrificios,  con  la  avidez  y  empeño  con  que  los  avaros 
buscan  tesoros. 

Y  estos  humildes  misioneros,  que  pasan  inadvertidos  por  los  cen- 
tros populosos  y  opulentos  de  las  ciudades,  en  busca  de  un  rincón  de 
sus  arrabales  para  levantar  en  él  un  pobre  asilo  al  huérfano  y  un  mo- 
desto taller  al  ignorante,  no  son  bohemios  oscuros  y  extraños  a  la  obra 
de  la  paz  y  del  progreso  en  el  camino  de  los  pueblos,  son  nada  me- 
nos que  los  grandes  ministros  de  la  Providencia,  que  llegan  en  su  día 
a  allanar  sus  sendas  y  a  revelar   sus  designios. 

Los  arduos  conflictos  de  la  industria  y  los  temerosos  problemas  que 
el  proletariado  viene  planteando  por  el  mundo,  no  pueden  ser,  no  serán 
resueltos  por  los  economistas;  la  solución  de  esos  problemas,  que  tienen 
hoy  sobrecogidas  de  temor  a  las  naciones,  descenderá  de  las  alturas 
del  Vaticano,  por  el  auxilio  y  por  el  ministerio  de  esas  innumerables 
asociaciones  católicas  que  están  en  posesión  de  la  fórmula  soberana  de 
todas  las  ecuaciones  sociales:  la  caridad  ;  la  caridad,  que  enseña  a  los 
pobres  el  trabajo  y  la  abnegación,  y  a  los  ricos  la  humildad  y  la  mi- 
sericordia. 

Y  nosotros  no  hemos  sido  olvidados  en  esa  munífica  distribución 
de  la  panacea  maravillosa.  Este  naciente  plantel  al  que  la  Providencia 
reserva  grandes  y  gloriosos  destinos,  es  prueba  elocuente  de  esa  libera- 
lidad divina. 

Sublimidad  y  ternura  son  los  caracteres  que  distinguen  por  todas 
partes  las  obras  inspiradas  por  el  pensamieno  católico. 

Contemplad  esta  muchedumbre  de  niños  congregada  al  reclamo  de 
la  caridad,  a  la  sombra  de  la  cruz  redentora.  Ayer  no  más  vagaban  ham- 
brientos y  desnudos,  enervados  por  la  ociosidad,  acechados  por  el  vicio 
y  privados  de  todo  consuelo,  de  todo  cariño,  de  toda  esperanza;  y  ved 
hoy  a  estos  pequeños  resucitados  de  la  indigencia  en  cuyos  ojos,  vueltos 
a  la  luz  de  la  fe  en  Dios  y  en  la  felicidad,  brillan  con  vivo  fulgor  el 
gozo  y  la  gratitud. 

Esta  obra  grandiosa,  ejecutada  sobre  el  plan  divino  de  la  rehabi- 
litación de  los  pueblos  por  el  amor,  la  justicia  y  el  trabajo;  esta  obra 
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que  lleva  en  su  seno  el  germen  del  futuro  bienestar  y  del  benéfico  y 
sano  prestigio  de  la  clase  obrera,  nervio  de  la  república,  esta  obra  no 
es  mía,  no  es  solo  nuestra,  es  de  todos  los  que  tenemos  sagrado  deber 
de  protegerla  y  fomentarla  sin  distinción  de  clases  ni  agrupaciones  de 
partidos  y  apodos  políticos,  porque  todos  estamos  llamados  a  participar 
de  sus  provechosos  frutos. 

Bajo  este  techo,  levantado  para  dar  abrigo  a  los  hijos  predilectos  de 
la  Providencia,  no  hay  extraños;  aquí  no  hay  más  que  una  vasta  comu- 
nión de  benefactores  y  beneficiados,  organizada  en  nombre  y  para  gloria 
de  nuestro  Padre  celestial,  soberano  remunerador  de  los  dones  del  ri- 
co y  de  la  piadosa  oración  del  pobre  agradecido. 

Ya  lo  habéis  oído,  queridos  niños :  desde  que  pisasteis  este  asilo, 
preparado  con  paternal  solicitud  para  consolaros,  para  instruiros  y  para 
amaestraros  en  la  virtud,  ya  no  sois  huérfanos,  ya  no  sois  desgraciados; 
de  hoy  más  ya  poseéis  un  hogar  en  que  no  echaréis  menos  ni  las  tier- 
nas caricias  maternales,  ni  la  dulce  confianza  del  compañero  de  vuestros 
juegos  inocentes,  ni  el  prudente  consejo  de  la  previsión  paterna. 

Todos  esperamos,  llenos  de  confianza,  que  vosotros  sabréis  corres- 
ponder a  estos  beneficios  de  nuestro  buen  Dios,  con  vuestra  docilidad, 
consagración  y  respetuoso  cariño  filial.  La  copiosa  lista  de  los  nombres 
escogidos  por  vuestros  virtuosos  directores  para  premiar,  en  muchos 
de  vosotros,  el  aprovechamiento  y  las  virtudes,  me  da  la  seguridad  de 
que  nuestras  halagüeñas  esperanzas  serán  logradas,  y  de  que  no  muy 
tarde  vuestras  familias,  la  patria  y  la  religión  tendrán  en  vosotros  un 
poderoso  apoyo  y  un  gran  consuelo». 

*  * 

Por  todos  los  documentos  trascritos  se  ve  que  la  estimación  por 
nuestros  talleres  era  unánime.  El  gobierno  y  la  sociedad  miraban  con 
cariño  la  incipiente  obra.  Lo  más  florido  de  la  capital  figuraba  entre  los 
amigos  de  los  hijos  de  don  Bosco.  Hablando  del  taller  de  encuader- 
nación  decía  El  Heraldo,  poco  después  de  las  fiestas  reseñadas:  «He- 
mos visto  los  trabajos  de  los  talleres  salesianos,  y  la  justicia  nos  obli- 
ga a  dar  público  testimonio  de  ellos.  Los  de  encuademación  solo  en 
Europa  podrán  obtenerse  mejores,  pero  lo  que  es  en  el  país  nos  pa- 
rece difícil  que  se  hagan  iguales». 

Y  pudiéramos  citar  muchos  conceptos  semejantes,  de  aquellos  días. 

En  los  meses  siguientes  se  continuó  la  obra  de  los  talleres  en  el 
tramo  de  la  carrera  4.»  Ahí  estaban  los  talleres  de  herrería  y  mecáni- 
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ca  (1).  Se  construyó  un  pequeño  pabellón  saliente,  habilitado  para  clase 
de  dibujo  técnico,  y  en  él  se  colocó  una  lápida  con  esta  inscripción : 

TALLERES  SALESIANOS 
CONSTRUCCION  EMPRENDIDA 
Y  ADELANTADA  SIENDO  MINISTRO  DE  t.  P. 
EL  COOPERADOR  DR.  D. 
JOSE  IGNACIO  TRUJILLO 
QUIEN  LA  IMPULSO  CON 
DECIDIDO  EMPEÑO 
AÑO  DE  1892 

t  * 

El  24  de  julio  partió  nuevamente  para  Italia  el  padre  Evasio,  en 
busca  de  nuevos  profesores  y  de  otras  máquinas  para  ensanchar  los  ta- 
lleres. Varias  personas  salieron  a  despedirlo;  entre  otras,  los  padres 
jesuítas. 

El  7  de  agosto  se  encargó  del  poder  ejecutivo  don  Miguel  An- 
tonio Caro,  en  su  calidad  de  vicepresidente  de  la  república,  en  reem- 
plazo del  doctor  Carlos  Holguín,  y  dejó  de  ser  ministro  de  instrucción 
pública  el  doctor  Trujillo,  a  quien  tanto  le  debemos  los  salesianos. 

Nació  don  José  Ignacio  en  Bogotá,  en  1833.  Toda  su  vida  la 
consagró  al  servicio  de  la  patria,  en  diversas  actividades.  De  gran  ta- 
lento, a  los  diecinueve  años  era  miembro  de  la  corte  suprema  de  jus- 
ticia. Por  haberse  doctorado  en  derecho  muy  joven,  antes  de  la  edad 
requerida  para  ejercer  la  abogacía,  resolvió  esperar  estudiando,  y  se 
consagró  a  la  medicina.  Hubiera  sido  médico  afamado,  si  la  guerra  de 
1854  no  le  hubiera  impedido  proseguir  sus  estudios.  Combatió  como 
buen  soldado  contra  la  dictadura  de  Meló,  y  pasada  la  guerra  lo  puso 
don  Mariano  Ospina  como  vicerrector  del  colegio  que  había  fun- 
dado en  Medellín,  hasta  que  la  guerra  de  1860  interrumpió  sus  tareas 
docentes.  Entonces  hizo  la  campaña  del  Cauca  al  lado  de  don  Julio 
Arboleda,  quien  le  dio  el  grado  de  coronel.  Al  morir  asesinado  el  poe- 
ta, emigró  don  José  Ignacio  al  Ecuador,  luego  al  Perú,  y  por  fin  fijó 
su  residencia  en  Costa  Rica,  en  donde  contrajo  matrimonio  con  la  ilus- 
tre dama  payanesa  doña  Juana  Arroyo.  Fruto  de  ese  enlace  fue  el 


(!)  Más  tarde  se  pasó  la  carpintería  a  esos  locáis*. 
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jurisconsulto  don  Juan  C.  Trujillo  Arroyo.  En  Costa  Rica  permaneció 
entregado  a  tareas  docentes  y  a  varias  actividades  literarias,  hasta  1 875. 
Después  de  un  viaje  a  Europa  volvió  a  Bogotá,  y  pronto  tuvo  que 
tomar  otra  vez  las  armas  en  la  nueva  contienda  del  76.  Tres  años  des- 
pués pasó  a  Neiva,  y  ahí  vivió  hasta  el  85.  Entonces  empezó  a  figu- 
rar en  la  política  militante  como  senador  y  magistrado,  hasta  llegar  al 
ministerio  de  instrucción.  Al  dejar  este  cargo  fue  nombrado  por  el  señor 
Caro  consiliario  del  Colegio  Mayor  del  Rosario,  y  desempeñó  este  pues- 
to hasta  su  muerte  en  1912.  Fue  delicado  poeta,  y  en  sus  composicio- 
nes sobresalen  el  sentimiento  y  el  buen  gusto ;  también  hizo  buenas  tra- 
ducciones de  poetas  extranjeros.  Para  con  los  salesianos,  más  que  un 
amigo  fue  un  padre.  Solía  visitar  los  talleres,  y  conversaba  con  los 
niños,  aconsejándolos  y  animándolos,  y  se  interesaba  con  los  maestros 
a  ver  qué  necesitaban,  qué  les  faltaba.  Su  nombre  está  grabado  en  sitio 
preferente  entre  el  de  nuestros  más  insignes  bienhechores,  y  ya  Dios  le 
habrá  dado  en  el  cielo  el  premio  de  su  caridad. 

El  12  de  octubre  se  conmemoró  en  todo  el  mundo  americano  el 
cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América,  y  nuestro  colegio  lo 
celebró  con  un  concierto  de  la  banda  y  un  sonado  paseo,  fuera  de 
solemnes  fiestas  religiosas. 

El  1 3  de  noviembre  se  dio  una  función  dramática  para  el  gobier- 
no de  la  nación.  Asistieron  numerosos  congresistas  y  muchos  invitados. 
Presidió  el  acto  el  nuevo  ministro  de  instrucción,  doctor  Liborio  Zer- 
da.  Se  representó  el  drama  Los  tres  mártires  de  Cesárea,  traducido  del 
italiano  por  don  Silvestre  Rabagliati,  y  se  amenizaron  los  entreactos 
con  varios  coros,  como  el  terceto  bufo  de  Crispin  y  la  comadre,  el 
coro  de  Los  prisioneros  de  Edimburgo  y  otros,  y  varias  piezas  de  ban- 
da. Por  ese  tiempo  el  teatro  salesiano  estaba  en  todo  su  apogeo,  y 
con  razón.  Los  primeros  salesianos  y  los  demás  maestros  eran  actores 
excelentes,  y  sabían  ensayar  con  perfección  técnica. 

El  primero  de  diciembre  se  dio  un  paseo  a  Chapinero,  y  a  la 
vuelta  el  empresario  del  tranvía  dio  pasaje  gratis  a  todos  los  alumnos. 

Por  no  hacernos  prolijos  en  demasía  omitimos  otros  relatos  de 
fiestas.  Quizá  parezca  a  los  lectores  extraños  que  nos  detenemos  de- 
masiado en  pormenores.  Pero  es  tan  grato  revivir  con  la  imaginación 
esos  días  ya  tan  lejanos....  Y  además,  i  no  son  estas  minuciosidades 
las  que  forman  el  encanto  de  la  historia? 

i  Felices  los  que  pudieron  ver  la  realidad  de  esos  tiempos  remotos. 
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CAPITULO  V 


1893 

Más  personal  -  Un  motín  de  obreros  -  Una  esquela  de  Núñez  -  El  doctor 
Zerda  •  Respuesta  a  varios  cargos  -  La  competencia  profesional  -  Las  dos 
secciones  del  colegio  -  Los  primeros  novicios  -  La  casa  de  Fontibón  -  El 
padre  Bassignana  -  Una  defensa  de  don  Miguel  Samper. 

El  13  de  enero  de  1893  regresó  el  padre  Rabagliati  a  Bogotá. 
Lo  acompañaba  buen  número  de  salesianos :  los  padres  Francisco  Rof- 
fredo,  excelente  músico,  y  Rafael  Crippa,  el  apóstol  de  la  caridad  en  los 
leprosorios;  los  acólitos  Jerónimo  Cera,  Inocencio  Macchi  y  Miguel  Mitté, 
y  los  hermanos  coadjutores  Juan  Lusso,  César  Prano  y  Pedro  Grasso. 
Lusso  fue  el  compañero  abnegado  del  padre  Crippa  en  el  lazareto;  Pra- 
no, el  maestro  impresor  que  impulsó  el  arte  tipográfico  no  solo  en  el 
colegio  sino  en  la  ciudad,  pues  los  impresores  iban  a  consultarlo  y  a  re- 
cibir indicaciones  del  arte  moderno;  y  Grasso,  el  primer  maestro  de 
fundición  de  tipos,  la  única  existente  en  Colombia.  Con  ellos  venían 
también  tres  maestros  externos.  Días  después,  el  31,  llegó  de  Chile 
el  padre  Espíritu  Scavini  para  encargarse  de  la  prefectura  del  colegio, 
y  el  padre  Crippa  salió  para  Agua  de  Dios. 

Pero  no  todo  fueron  alegrías  al  comenzar  el  año,  y  casi  en  todo 
el  transcurso  del  mismo.  Empezaron  los  disgustos  el  16  de  enero.  Por 
la  noche  estalló  un  motín  popular,  en  contra  del  gobierno  y  de  sus 
obras ;  y  como  entre  estas  se  hallaba  el  colegio  selesiano,  algunos  ar- 
tesanos, con  el  pretexto  de  que  nuestros  talleres  hacían  competencia 
a  sus  empresas,  al  grito  de  «¡Abajo  los  salesianos!»  o  de  «¡Abajo 
los  frailes  extranjeros!» ,  apedrearon  el  colegio.  El  gobierno  tuvo  que 
intervenir  a  disipar  el  tumulto,  y  agriándose  así  los  enconos  políticos 
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al  luchar  los  enemigos  del  gobierno  con  las  fuerzas  armadas,  hubo  al- 
gunos muertos  y  heridos.  El  Artesano,  periódico  de  Bogotá,  se  encar- 
gó de  reanudar  en  el  curso  del  año  los  ataques  a  nuestros  talleres,  co- 
mo lo  veremos  más  adelante. 

De  todo  eso  daba  noticia  a  don  Rafael  Núñez  la  señora  Dolo- 
res Fernández  de  Briceño,  eximia  cooperadora  salesiana,  como  lo  deja 
ver  esta  esquela  del  gran  estadista,  a  ella  dirigida  el  1  7  de  abril,  des- 
de Catagena  : 

«Distinguida  y  buena  señora  :  me  refiero  a  su  favorecida  del  7. 
Hay  sin  duda  algunas  dificultades  políticas,  pero  Dios  nos  ha  sacado 
con  bien  de  penas,  y  debemos  esperar  que  no  nos  abandonará.  El  üc- 
lismo  es  una  necedad  que  va  para  el  radicalismo ;  pero  esa  es  su  de- 
bilidad. Lo  que  más  me  preocupa  son  las  inconsecuencias  de  otra  gen- 
te que  se  olvida  del  pasado,  por  resentimientos  personales. 

Cuanto  usted  me  dice  de  los  padres  salesianos  es  la  pura  ver- 
dad. Yo  siempre  haré  cuanto  pueda  a  su  favor,  por  justicia  y  por  in- 
terés público,  pues  estoy  persuadido  de  que  es  el  elemento  religioso 
el  que  puede  salvarnos  de  tantas  malas  pasiones.  R.  Núñez». 

Para  no  meternos  en  honduras,  no  entramos  a  hablar  de  la  lucha 
política  por  las  candidaturas  Caro —  Núñez  y  Véle  — Ortiz,  de  las  que 
se  sirvieron  los  obreros  para  hacer  reclamos  y  para  atacar  a  los  nues- 
tros ;  pero  recomendamos  la  lectura  del  documentado  capítulo  XXV 
del  reciente  libro  Escrutinio  histórico,  Rafael  Núñez,  por  don  José  Ra- 
món Vergara. 

Más  graves  disgustos  le  iban  a  venir  al  padre  Evasio,  de  donde 
menos  lo  esperaba. 

Ya  hemos  dicho  cómo  el  sucesor  de  don  José  Ignacio  Trujillo  en 
el  ministerio  de  instrucción  fue  el  doctor  Liborio  Zerda.  Es  este  sa- 
bio una  verdadera  gloria  nacional.  Hombre  de  inmenso  talento,  no  se 
contentó  con  sus  conocimientos  médicos  y  se  propuso  ahondar  en  lo» 
estudios  físicos,  químicos  y  filosóficos.  Con  toda  razón  lo  llamó  Gómez 
Restrepo  «decano  de  nuestros  hombres  de  ciencia,  expositor  de  los 
modernos  descubrimientos  de  la  física  en  estudios  claros  y  deleitosos, 
autor  de  memorias  originales,  como  la  dedicada  al  chichismo,  de  inte- 
rés nacional».  Cuando  el  12  de  noviembre  de  1919  murió  el  doctor 
Zerda,  a  la  edad  de  85  años,  Colombia  se  dio  cuenta  de  que  había  per- 
dido a  un  verdadero  sabio.  Enriqueció  nuestra  literatura  científica  con 
;studios  tan  importantes  como  El  Dorado,  El  radium,  La  Expedición 
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Botánica,  su  discurso  en  la  Academia  Colombiana  y  muchos  más.  Su 
nombre  no  es  tan  conocido  como  de  justicia  lo  merece;  no  todos  pasan 
sesenta  años  de  su  vida  entregados  al  magisterio  y  al  estudio.  Y  al- 
canzó tanta  gloria  con  su  propio  esfuerzo,  en  época  poco  propicia  al 
desarrollo  de  la  ciencia  por  las  dificultades  de  investigación  y  el  tar- 
dío conocimiento  de  los  grandes  descubrimientos  de  la  ciencia  europea. 

Pero  como  todo  hombre,  tuvo  el  doctor  Zerda  algunos  defectos, 
y  entre  estos,  una  melancolía,  explicable  por  algunos  dolores  domésti- 
cos. En  todo  caso,  no  vio  muy  bien  a  los  salesianos,  y  quizá  llevado 
de  malos  informes,  formuló  algunas  quejas  contra  nuestra  obra  y  las  en- 
vió al  doctor  Joaquín  F.  Vélez,  quien  las  entregó  al  padre  Rabagliati. 
De  cuáles  fueron  ellas,  da  noticia  suficiente  la  siguiente  nota  del  padre 
Fvasio  al  doctor  Zerda,  documento  que  por  primera  vez  se  publica: 

«Contestación  a  los  cargos  hechos  por  el  señor  ministro  de  instrucción 
pública,  y  comunicados  a  los  salesianos  por  el  excelentísimo  señor  Vélez. 

Observaciones  preliminares  y  necesarias  para  la  comprensión  de  la 
refutación. 

Primeramente,  desde  que  estoy  aquí  de  vuelta  de  Europa,  no 
recuerdo  haber  visto  jamás  en  los  talleres  al  señor  ministro,  a  pesar  de 
habérselo  pedido  muchas  y  repetidas  veces.  Dos  solamente  recuerdo 
haberlo  visto  en  casa:  la  primera  en  mi  despacho,  para  prohibirme  que 
aceptara  trabajos  para  los  talleres,  lo  cual  pasó  después  de  la  asona- 
da de  enero.  La  segunda  fue  en  mayo,  en  un  acto  público  con  oca- 
sión de  la  distribución  de  los  premios  a  los  alumnos.  De  consiguiente 
el  señor  ministro  no  sabe  absolutamente  nada  de  lo  que  se  hace,  ni 
del  régimen  interior,  ni  de  la  clase  de  niños  que  tenemos,  ni  de  la 
distribución  del  horario,  ni  de  nada.  Los  cargos  que  hace,  algunos  son 
puramente  imaginarios,  otros  son  consecuencias  de  quejas  recibidas  por 
alumnos  expulsados  o  fugados,  o  bien  de  personas  interesadas  en  mo- 
lestar a  los  salesianos. 

Otra  observación  importante  es  que  el  señor  ministro  en  muchos 
de  los  cargos  que  hace  se  basa  sobre  dos  apéndices  agregados  al  con- 
trato principal  por  el  señor  Casas  Rojas  en  1890,  y  que  no  tuvieron 
en  parte  la  aprobación  del  superior  general;  aprobación  necesaria,  como 
o  exige  el  mismo  apéndice.  En  efecto,  no  llevan  la  firma  del  señor  don 
Rúa,  firma  que  lleva  el  contrato. 

Primer  cargo.  —  Los  salesianos  no  enseñan  a  sus  alumnos  ni  moral 
ni  ciencias,  infringiendo  el  artículo  primero  del  contrato  del  primero  de 
mayo  de  1889. 
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Contestación.  —  ¿Cómo  lo  sabe  el  señor  ministro?  c'Cómo  no  se 
enseña  moral?  Si  el  ministro  se  diera  la  pena  de  pasar  por  el  Carmen, 
podría  convencerse  de  que  esto  es  absolutamente  falso.  Moral  se  en- 
seña en  un  discursito  puramente  de  moral  que  se  hace  todas  las  no- 
ches después  del  rezo;  se  enseña  en  los  catecismos  explicados,  en  tantos 
sermones  que  oyen,  en  tantos  avisos,  ya  en  público,  ya  en  privado,  que 
se  dan  oportunamente.  Las  ciencias  se  enseñan  todos  los  días,  de  las 
6  a  las  8  de  la  tarde.  Las  asignaturas  son  aritmética,  catecismo,  geo- 
grafía, historia  patria,  (por  Alvarez,)  lectura  y  escritura,  música  vocal  e 
instrumental,  a  todos;  dibujo  a  los  mayores.  Claro  que  no  serán  doctores 
nuestros  alumnos,  y  no  son  para  esto  los  talleres  del  Carmen.  Proba- 
blemente el  señor  ministro  cree  que  no  se  enseñan  ciencias,  porque  pien- 
sa que  no  tenemos  libros;  en  esto  casi  lo  disculpo.  En  efecto,  a  pe- 
sar de  haberlos  pedido  muchas  veces,  no  se  consiguieron  del  ministro  de 
instrucción  pública  libros  de  ciencias,  y  tuvimos  que  comprarlos  nosotros 
y  venderlos  a  los  niños  que  pudieron  pagarlos,  y  regalarlos  a  los  demás. 

Segundo  cargo.  —  No  cumplen  con  el  deber  de  pasar  relación  de 
los  objetos  fabricados  en  el  instituto,  ni  de  las  utilidades  que  se  hayan 
obtenido,  lo  cual  es  tanto  más  preciso  cuanto  los  artefactos  y  demás 
productos  del  mismo  establecimiento  son  propiedad  del  gobierno. 

Contestación.  —  En  el  contrato  no  hay  nada  de  esto.  De  esto  ha- 
bla el  apéndice,  artículo  rechazado  unánimemente  por  los  superiores  del 
consejo  mayor  de  Turín. 

Tercer  cargo.  —  Este  (el  gobierno)  suministra  toda  la  materia  prima 
para  los  talleres  etc.  Al  propio  tiempo  el  gobierno  no  obtiene  ninguna 
ventaja  en  cuanto  a  los  precios  de  las  obras  que  tiene  que  encargarle. 

Contestación.  —  Jamás  el  gobierno  ha  gastado  un  centavo  en  pro- 
veernos la  materia  prima  para  los  talleres.  Sucede  lo  siguiente:  dio  la 
materia  prima  para  la  carpintería  y  herrería,  pues  se  trataba  de  hacer 
puertas,  ventanas,  mesas,  bancos,  escritorios,  estantes,  rejas  etc.  para 
el  mismo  establecimiento.  Pero  en  materia  de  sastrería,  zapatería,  ta- 
labartería, imprenta  etc.,  el  gobierno  no  gastó  un  solo  centavo.  Gastó 
el  gobierno  en  materia  de  enseres  de  cocina  y  del  alumbrado  de  la 
casa;  lo  demás  no  existe.  Y  aquí  me  permito  una  aclaración:  el  artículo 
primero  del  contrato  dice  que  el  gobierno  proveerá  de  muebles,  uten- 
silios etc.  al  establecimiento  de  los  salesianos.  Pasó  lo  siguiente:  des- 
pués de  haber  estado  cuatro  meses  sin  casa,  sin  muebles,  sin  nada, 
por  oiden  del  excelentísimo  señor  Núñez  se  nos  dio  una  parte  del  Car- 
men, la  que  había  servido  de  cuartel  por  muchos  años.  Nada  se  en- 
contró en  el  edificio,  ni  una  silla,  ni  una  mesa,  ni  un  banco,  nada, 
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absolutamente  nada;  ahora  tenemos  muebles  y  utensilios  para  doscientas 
personas;  todo  se  ha  hecho  en  casa  por  nuestros  carpinteros  y  herreros, 
con  materia  prima  suministrada  por  el  gobierno.  Lo  demás  no  es  cier- 
o;  el  gobierno  lo  puede  saber.  Todas  las  facturas  de  los  gastos  he- 
chos están  en  su  poder;  los  puede  revisar,  y  se  verá  si  digo  la  verdad. 
En  casa  hay  las  facturas  de  todo  lo  mucho  que  compramos  y  pa- 
gamos nosotros. 

La  segunda  parte  del  cargo  no  es  muy  seria:  que  el  gobierno 
no  obtiene  ninguna  ventaja  en  cuanto  a  los  precios.  Suplicaría  al  señor 
ministro  tuviera  la  amabilidad  de  decirme  qué  trabajo  nos  ha  dado  en 
todo  el  año  en  curso.  No  recuerdo  más  que  unos  pocos  libros  que 
mandó  encuadernar.  Personalmente  me  presenté  pidiendo  trabajo  para 
a  sastrería,  la  zapatería,  la  talabartería,  y  se  me  contestó  que  no  había. 
cQué  ventaja  se  da  al  gobierno  si  no  nos  ocupa,  si  no  nos  da  trabajo 
de  ninguna  clase?  Hay  una  razón  que  lo  explica :  para  darnos  trabajo 
a  los  salesianos  hay  que  quitarlo  a  los  artesanos ;  y  después  de  los  hechos 
de  enero  no  era  conveniente.  Así  entiendo  el  abandono  absoluto  en 
que  nos  dejó  el  ministro  desde  enero,  en  materia  de  trabajo. 

Cuarto  cargo.  —  Pueden  traerse  indefinidamente  al  instituto  maestros 
italianos  cuyos  viajes  tienen  que  ser  costeados  por  el  gobierno,  y  el 
director  del  mismo  puede  hacer  a  Europa  los  viajes  que  quiera,  a 
costa  del  mismo  gobierno. 

Contestación.  —  Se  ha  hecho  hasta  hoy  lo  que  rige  en  el  contrato  en 
el  artículo  segundo.  Si  el  señor  ministro  conociera  este  artículo  no  nos 
habría  levantado  este  cargo.  Y  luego:  si  el  director  de  los  salesianos 
ha  ido  dos  veces  a  Europa,  ha  ido  con  el  consentimiento  del  señor 
Holguín  y  de  los  señores  Casas  Rojas  y  Trujillo;  lo  mismo  digo  de 
los  nuevos  salesianos  que  han  llegado.  En  esto  el  superior  de  los  sa- 
lesianos no  ha  procedido  caprichosamente,  sino  con  el  debido  per- 
miso. En  el  pasado  octubre  salió  uno  de  los  padres  (1)  llamado  a  Turín 
por  el  superior  general,  porque  iba  por  motivos  de  familia ;  no  se  pi- 
dió un  solo  centavo  al  gobierno,  y  así  se  hará  siempre. 

Quinto  cargo.  —  Se  introducen,  en  virtud  de  la  franquicia  ilimitada 
de  los  derechos  de  importación,  objetos  que  no  son  de  aplicación  al  ins- 
tituto. 

Contestación.  —  Para  que  esto  no  suceda,  el  gobierno  tiene  emplea- 
dos de  aduana  que   conocerán  la  ley  y  la  sabrán   aplicar.  Para  que 


(I)  El  padre  Unia. 
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esto  no  suceda,  el  gobierno  pidió  las  facturas  y  manifiestos  de  aduana 
en  su  poder  están,  precisamente  para  excluir  todo  lo  que  juzgase  con- 
veniente. Es  tal  el  rigor  usado  en  este  punto,  que  en  diez  meses  no 
conseguí  aún  el  decreto  de  exención  de  máquinas  y  útiles  llegados  a 
Barranquilla  en  diciembre  del  año  pasado.  Jamás  he  tenido  intención 
de  defraudar  al  gobierno,  como  lo  hace  suponer  el  ministro. 

Sexto  cargo.  —  Los  maestros  traídos  de  Italia  por  los  salesianos  no 
pertenecen  todos  a  la  institución  ni  son  superiores  a  los  de  Bogotá,  y 
con  todo  se  remunera  a  aquellos  mejor  que  a  los  bogotanos. 

Contestación.  —  Se  han  traído  los  maestros  que  el  superior  dio:  no 
teniendo  propios,  los  buscó  entre  aquellos  que  le  daban  mayores  ga- 
rantías. En  cuanto  a  la  remuneración,  el  gobierno  la  la  igual  para  todos, 
sin  excepción.  En  el  caso  que  se  pague  a  alguno  nía;  qtre  a  los  otros,  este 
aumento  no  lo  dio  ni  lo  da  el  gobierno,  sino  los  salesianos.  cQué  mal  se 
hace  al  gobierno  o  al  público  con  esto?  No  veo  seriedad  en  el  cargo. 

Sétimo  cargo.  —  Todo  esto  ha  producido  en  nuestros  artesanos  in- 
quietudes y  alarmas,  viendo  en  tales  procederes  una  competencia  que  los 
desfavorece  en  alto  grado. 

Contestación.  —  Primeramente,  si  no  son  superiores  a  los  de  Bogotá, 
no  los  puede  desfavorecer.  En  cuanto  a  la  competencia,  no  existe,  pre- 
cisamente porque,  o  son  iguales,  o  bien  inferiores.  Casi  no  se  ha  trabajado 
para  el  público  sino  en  pequeñísima  escala ;  en  lo  que  se  ha  hecho  para 
el  público  se  han  usado  los  precios  en  curso;  los  materiales  los  compra- 
mos al  precio  de  ellos  ;  c  en  qué  hay  competencia  ?  Y  si  por  algún 
motivo  que  nos  favorece,  pudiéramos  dar  al  público  los  artefactos  a 
menos  precio,  cqué  mal  se  hace  en  esto?  c  No  es  permitida  ahora  una 
justa  competencia?  Hay  alarma  e  inquietudes  en  los  artesanos,  cy  qué 
culpa  tenemos  nosotros?  Lo  que  hay  aquí,  por  decirlo  claro,  es  que  se 
quiere  hacer  de  los  salesianos  un  arma  política ;  y  los  enemigos  del  or- 
den actual  odian  a  los  salesianos  como  odian  al  gobierno,  a  los  jesuítas 
y  a  todo  lo  que  sea  perteneciente  al  gobierno.  He  aquí  la  causa  ú- 
nica  de  esas  inquietudes  y  alarma  (1). 

Octavo  cargo.  —  Hace  ineficaces  los  frutos  del  instituto  el  que  cada 
año  se  renueve  el  personal  de  los  alumnos,  por  efecto  de  que  estos  se 
retiran  por  no  haber  quedado  satisfechos  del  tratamiento  ni  de  la  en- 
señanza que  han  recibido. 


(I)  A  ellas  aludía  el  penúltimo  párrafo  del  discurso  de  don  Carlos  Holguín,  pá- 
gina 94. 
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Contestación.  —  c  Y  sabe  el  señor  ministro  el  por  qué  de  esto?  No 
es,  como  lo  cuenta,  el  mal  tratamiento  o  el  no  haber  quedado  satis- 
fechos ;  es  esto :  es  que  aquí  se  enseña  y  se  exige  mucha  moral,  y  se 
expulsa  a  todo  niño  que  no  aprenda  o  no  practique  esta  ciencia,  abso- 
lutamente necesaria  en  nuestros  colegios.  Si  el  señor  ministro  hubiera 
tratado  un  poco  de  cerca  a  estos  niños,  hubiera  visto  cómo  vienen  aquí 
corrompidos  e  inmorales  los  pobres  niños  del  pueblo.  cQué  se  hace 
de  ellos  ?  Recibirlos,  corregirlos,  avisarlos,  reprenderlos  y  castigarlos ; 
no  bastando  todo  esto,  se  acaba  por  expulsarlos.  Así  han  salido  las 
nueve  décimas  partes  de  los  niños  que  han  salido ;  no  fueron  retirados : 
fueron  expulsados,  y  casi  todos  por  inmoralidad. 

Noveno  cargo.  —  También  perjudica  a  los  jóvenes  la  mala  ca- 
lidad de  la  comida  y  su  distribución  antihigiénica  y  contraria  a  las 
costumbres  del  país. 

Contestación.  —  El  ministro  no  lo  sabe  porque  jamás  ha  entrado  ni 
en  la  cocina  ni  en  los  comedores;  hay  aviso  que  se  quejan  de  la  co- 
mida aquí,  como  lo  hay  en  todos  los  colegios  del  mundo;  como  lo 
hay  en  los  colegios  en  donde  se  pagan  30  fuertes  de  pensión,  y  aquí 
el  gobierno  paga  10.  Yo  le  puedo  asegurar  al  ministro  que  el  alumno 
de  los  talleres,  por  las  circunstancias  de  ser  joven  de  12  a  16  años, 
y  artesano,  es  decir,  que  trabaja  y  se  agita  todo  el  día,  gasta  cada  uno 
en  pura  alimentación  de  16  a  18  fuertes.  Si  el  ministro  sabe  cómo  es 
el  mercado  de  Bogotá  hoy,  no  dirá  que  exagero.  cY  sabe  el  señor 
ministro  quiénes  son  los  que  se  quejan?  Aquí  tenemos  niños  pensio- 
nados y  becados  :  los  primeros  pagan  1 4  fuertes,  los  otros  10;  los  pri- 
meros son  niños  decentes ;  los  otros,  en  su  mayor  parte,  pequeños  va- 
gabundos que  no  tienen  dónde  caerse  muertos ;  y  bien,  estos  son  los 
más  exigentes  y  quejosos  en  materia  de  comida.  Para  que  un  rector  de 
colegio  pueda  satisfacer  las  exigencias  de  los  alumnos  de  cualquier  co- 
legio, debe  ser  bien  hábil  en  materia  de  gastronomía.  La  segunda  par- 
te, que  son  antihigiénicas  las  horas  de  las  comidas,  lo  serán  en  teoría ; 
en  práctica,  lo  niego.  De  todos  modos,  tenemos  médico  pagado  por  el  go- 
bierno. El  se  opuso  a  que  variáramos  este  horario,  pues  en  ningún  co- 
legio de  Bogotá  se  goza  de  tanta  salud  como  en  el  nuestro,  y  nuestro 
médico,  que  es  el  doctor  Perea  (1),  lo  es  también  de  muchos  colegios. 
Mande  llamar,  interrogue,  y  se  sabrá  la  verdad.  Para  esos  niños,  o 
muchos  de  ellos,  que  no  tenían  qué  comer,  figúrese  si  les  hará  daño 


(1)  Don  Aparicio,  insigne  cooperador. 
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comer  en  abundancia  cuatro  veces  en  el  día,  precisamente  cada  cua- 
tro horas,  a  las  8,  las  12,  las  4  y  las  8.  De  Europa  llegué  con  el  per- 
miso d¿l  cambio  del  horario,  a  lo  cual  se  opuso  repetidamente  el  doc- 
tor Perea,  médico  oficial,  puesto  por  el  señor  ministro,  que  es  médi- 
co también,  y  que  debe  tener  confianza  en  los  empleados  que  él  mismo 
escogió  en  una  materia  que  conoce  perfectamente.  Ya  no  hay  cargos 
que  contestar;  vienen  algunas  conclusiones  de  alguna  importancia.  Diré 
una  palabra  sobre  ellas. 

La  primera,  que  rescindamos  el  contrato  que  nos  liga  al  gobier- 
no. Hace  años  que  yo  mismo  pido  la  misma  cosa,  porque  desde  el 
principio  comprendí  perfectamente  que  esta  dependencia  del  gobierno 
no  podía  tener  buenas  consecuencias.  Jamás  prosperaremos  bajo  la  som- 
bra de  ningún  gobierno,  o  será  cosa  pasajera.  Don  Bosco  fundó  su  con- 
gregación sobre  otras  bases,  y  sobre  ellas  tiene  que  cimentarse  y  soste- 
nerse todo  edificio  salesiano.  Nuestra  dependencia  única  es  la  de  la 
divina  Providencia  y  del  público,  instrumento  muchas  veces  de  la  Pro- 
videncia para  las  obras  buenas.  Por  esta  convicción  mía,  he  pedido  la 
rescisión  de  los  contratos,  primero  al  señor  Holguín,  y  luego,  apenas 
lo  indiqué,  al  señor  Caro,  antes  que  fuera  presidente.  Con  Casas  Ro- 
jas y  Trujillo  toqué  también  este  punto.  Tanto  es  así,  que  estoy  perfec- 
tamente autorizado  por  los  superiores  de  Turín  para  anular  los  con- 
tratos, siempre  que  el  gobierno  convenga  en  ello. 

Su  última  conclusión  es  que  yo  ceda  mi  puesto  a  otro  salesiano  que 
no  haya  creado  las  dificultades  que  me  he  creado  yo.  Muy  gustoso  acep- 
to el  consejo,  y  lo  practicaría  en  el  acto  si  esto  fuera  de  mi  perte- 
nencia. Desgraciadamente  no  es  así;  solamente  el  superior  de  Turín 
tiene  esta  autoridad,  y  es  la  única  que  yo  acato.  Pero,  y  su  excelen- 
cia me  puede  ayudar  eficazmente  en  esto,  don  Rúa  tiene  ya  varias 
renuncias  mías  hechas  por  escrito  y  verbalmente;  todas  han  sido  ine- 
ficaces. Puede  que  su  excelencia  consiga  lo  que  no  he  conseguido  yo. 
El  consejo  me  parece  muy  bueno  y  muy  ventajoso  para  mí.  El  día 
que  salga  de  Bogotá,  lo  preveo,  lo  sentiré  en  el  alma  y  me  será  difí- 
cil refrenar  el  llanto,  pues  aquí  dejo  muchas  personas  muy  amigas  y 
muy  queridas;  muchos  afectos  santos  dejaré  aquí  en  Bogotá,  en  don- 
de he  trabajado  como  en  ninguna  parte....  Pero  por  otro  lado,  daré 
gracias  a  Dios,  porque  me  librará  de  unos  afanes  y  fastidios  que  en 
mi  vida  había  tenido,  y  que  confío  no  tendré  nunca  jamás.  Este  fa- 
vor de  irme  lo  deberé  al  señor  Zerda,  si  su  excelencia  me  ayuda  a 
obtenerlo.  No  crea  que  me  hace  el  menor  agravio  si  lo  consigue;  por 
lo  contrario,  hoy  por  hoy  es  el  único  deseo  de  mi  alma  ese  propósi- 
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to;  apóyeme  su  excelencia  en  esto.  Don  Rúa  sabe  que  yo  deseo  ar- 
dientemente ir  a  consagrarme  a  los  pobres  elenfacíacos  de  Agua  de 
Dios;  dudo  que  el  padre  Unia  pueda  volver  a  Colombia,  pues  partió 
para  Italia  muy  enfermo  y  de  bastante  gravedad.  La  ocasión  es  mag- 
nífica; ayúdeme  su  excelencia  a  aprovecharla.  Ya  estuve  en  varias  oca- 
siones en  Agua  de  Dios,  en  tiempo  de  misiones,  y  no  le  tengo  el 
menor  miedo  a  la  enfermedad.  En  cuanto  a  la  dirección  del  colegio, 
el  superior  sabrá  a  quién  confiarla. 

Y  baste  así.  Perdóneme  su  excelencia  si  lo  he  molestado  con 
este  informe,  muy  largo,  muy  mal  redactado  y  peor  escrito  * . 

Hemos  copiado  este  documento,  porque  da  idea  clara  del  modo 
de  ser  el  padre  Evasio:  franco,  algo  impetuoso,  amigo  de  la  verdad. 
El  doctor  Zerda  no  modificó  sus  opiniones  respecto  al  colegio,  pero  in- 
tervino lo  menos  posible  en  los  asuntos  relacionados  con  este.  Tres  años 
después,  durante  el  gobierno  de  don  Guillermo  Quintero  Calderón,  dejó 
su  cargo  y  fue  reemplazado,  ya  bajo  el  gobierno  del  señor  Caro,  por 
monseñor  Rafael  María  Carrasquilla,  después  de  haber  prestado  im- 
portantes servicios  a  la  instrucción  pública. 

Los  cargos  hechos  por  el  doctor  Zerda,  como  se  verá  en  el  cur- 
so de  esta  obra,  se  repitieron  varias  veces.  Sirvieron  para  que  el  pa- 
dre Evasio  insistiera  en  el  retiro  de  su  cargo  de  director,  que  al  fin  fue 
aceptado  en  Turín.  Este  mismo  año  se  fundó  una  inspectoría,  —  provin- 
cia, dicen  en  otras  congregaciones, —  con  las  casas  de  Colombia,  Ecua- 
dor y  Méjico.  Como  inspector  o  visitador  fue  nombrado  el  padre  Jo- 
sé Lazzero,  consejero  profesional  del  capítulo  superior;  el  padre  Eva- 
sio pasó  a  reemplazarlo,  y  se  encargó  de  los  lazaretos.  Para  que  a  su 
vez  lo  sustituyese  en  sus  ausencias  de  Bogotá,  se  designó  al  padre 
Olivazzo,  sin  que  por  ello  dejara  don  Evasio  de  ser  el  alma  de  nues- 
tra obra. 

* 

*  * 

El  primero  de  marzo  comenzó  el  nuevo  año  escolar.  Se  dio  más 
intensidad  a  la  incipiente  sección  de  estudios,  en  la  que  por  entonces 
se  concedía  mucha  importancia  a  la  clase  de  latín,  pensando  en  los 
alumnos  que  quisieran  seguir  vida  religiosa  o  pasar  al  seminario.  El 
primer  maestro  de  esa  asignatura  fue  el  padre  Tomás  Tallone. 
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Al  principio  los  estudiantes  recibían  algunas  clases,  sin  dejar  el 
aprendizaje  de  un  oficio.  A  mediados  del  92  se  dedicaron  por  com- 
pleto al  estudio,  pero  seguían  reunidos  con  los  de  artes  en  el  come- 
dor y  los  recreos ;  ya  para  el  93  se  separaron  las  dos  secciones,  como 
están  hoy,  si  bien  existe  la  unión  moral  entre  ambas.  ¡  Qué  óptimos 
resultados  ha  producido  esta  institución  de  estudiantes  y  obreros !  Oiga- 
mos al  padre  Fierro  en  su  excelente  obra  La  institución  salesiana,  lo 
que  es  y  lo  que  hace : 

«  4  Cada  establecimiento,  —  escribía  Emilio  Cail,  después  de  ha- 
ber estudiado  juiciosa  y  detenidamente  la  congregación  salesiana,  — 
por  regla  general  tiene  dos  secciones  principales:  la  mitad  de  los  niños 
se  dedica  al  aprendizaje  de  un  oficio  :  de  aquí  obtienen  los  salesianos 
sus  coadjutores ;  y  la  otra  mitad  a  los  estudios  liberales,  o  sea  a  las 
letras  y  a  las  ciencias ;  entre  estos  últimos  preparan  los  salesianos  sus 
sacerdotes,  y  forman  a  los  demás,  que  serán  en  la  sociedad  abogados, 
médicos,  ingenieros,  sacerdotes.... 

»  Pues  bien,  continúa  monsieur  Cail,  todos  estos  niños,  aunque 
destinados  a  tan  diversas  carreras  y  posiciones,  son  tratados  con  ab- 
soluta igualdad  en  el  colegio;  son  verdaderamente  hermanos  que  viven 
juntos,  uno  al  lado  del  otro,  aprendiendo  bajo  el  mismo  régimen  a  co- 
nocerse y  a  amarse.  Esta  aproximación,  comenzada  desde  la  más  tem- 
prana edad,  entre  el  obrero  del  pensamiento  y  el  obrero  de  la  mano, 
no  puede  absolutamente  menos  de  producir  consecuencias  felices  para 
lo  porvenir'. 

»cQué  consecuencias?  Salvar  la  distancia  entre  patronos  y  obre- 
ros, fraternizar,  acordarlos  armónicamente  como  las  cuerdas  o  los  tubos 
de  un  instrumento  musical.  Lo  primero  que  salta  a  la  vista  en  las  casas 
salesianas  es  precisamente  esa  aproximación,  esa  igualdad  entre  el  es- 
tudiante que  más  tarde  puede  ocupar  (y  Dios  lo  quiera)  un  ministe- 
rio, una  gobernación,  o  por  lo  menos,  los  de  familias  acomodadas,  se- 
rán con  toda  probabilidad  patronos ;  y  el  artesanito,  que  será  su  obre- 
ro, su  capataz.  Así  el  señorito  verá  que  bajo  esa  blusa  humilde,  tras 
esas  manos  callosas,  se  oculta  un  alma  delicada  y  noble ;  que  las  gotas 
de  sudor  que  surcan  esa  frente  y  empapan  ese  pecho,  son  filtraciones 
de  las  gotas  de  sangre  que  mana  el  corazón  al  impulso  de  humanos 
sentimientos ;  el  obrero,  a  su  vez,  verá  que  también  el  señorito  tiene 
miserias  y  angustias  y  que  tras  ropas  finas  suelen  ocultarse  dolores  que 
apenas  se  imaginan». 
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Ya  volveremos  sobre  este  tema  y  sobre  las  ventajas  de  que  con- 
vivan en  un  solo  bogar  quienes  han  de  regir  mañana,  cada  cual  en  su 
campo,  los  destinos  sociales. 

# 

*  * 

El  primer  fruto  de  aquella  pequeña  sección  de  estudiantes  funda- 
da por  el  padre  Silvestre  Rabagliati,  y  que  era  un  semillero  de  voca- 
ciones en  el  cual  se  daba  preferencia  al  estudio  de  la  lengua  eclesiás- 
tica, el  latín,  se  recogió  el  23  de  mayo  de  este  año  de  93.  En  tal 
fecha  recibieron  la  sotana  en  la  iglesia  del  Carmen,  de  manos  del  de- 
legado apostólico  monseñor  Sabatucci,  los  cuatro  primeros  novicios  co- 
lombianos: Emilio  Baena,  Bernardo  Romero,  Jorge  Herrán  y  Clemen- 
te Wilches.  Fueron  puestos  al  cuidado  del  padre  Mayorino  Olivazzo, 
primer  maestro  de  novicios  que  tuvimos,  y  con  ellos  se  inició  la  serie 
de  jóvenes  que  año  por  año  se  consagran  a  Dios  en  la  congregación 
salesiana. 

Preparados  para  la  vestición  clerical  por  la  palabra  docta  del  no- 
table jesuíta  padre  Teódulo  Vargas,  quien  predicó  ese  año  los  ejer- 
cicios espirituales,  los  cuatro  jóvenes,  el  mayor  de  los  cuales  apenas 
llegaba  a  los  veinte  años,  dieron  con  su  renunciamiento  al  mundo  es- 
pecial esplendor  a  la  fiesta  de  María  Auxiliadara.  El  24  celebró  la 
misa  de  comunión  el  señor  arzobispo,  la  de  pontifical  el  señor  delega- 
do ;  se  cantó  la  misa  de  San  Miguel  del  gran  compositor  De  V  ecchi 
con  acompañamiento  de  la  banda,  y  por  la  noche  dictó  la  tradicional 
conferencia  a  los  cooperadores  el  padre  Evasio.  Concluyó  la  fiesta  con 
la  representación  del  drama  Seyano,  del  salesiano  padre  Juan  Bautista 
Lemoyne,  alternado  con  varios  coros,  como  Terceto  bufo,  Termine 
¿ella  scuola,  Coro  dei  pazzi  y  Ramillete. 

En  cambio  de  esos  cuatro  jóvenes  animosos,  perdió  la  congrega- 
ción el  29  de  agosto  al  maestro  de  sastrería  don  Pablo  Migliotti,  de 
27  años  de  edad.  Murió  después  de  diez  días  de  una  terrible  pul- 
monía. Era  un  religioso  ejemplar  que  dejó  en  todos  edificantes  recuer- 
dos, especialmente  de  su  santa  muerte.  Se  dice  que  don  Bosco  se  le 
apareció  al  principio  de  su  enfermedad  y  le  avisó  su  próxima  partida 
de  este  mundo.  Bien  pudo  ser  así.  Fue  el  primer  salesiano  fallecido 
en  el  colegio  de  León  XIII. 

La  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  tuvo  este  año  la  parti- 
cularidad de  la  procesión  con  la  antiquísima  imagen,  que  por  primera 
vez  abandonaba  su  camarín  para  recorrer  nuestras  calles  principales. 
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El  señor  delegado  iba  tras  el  paso,  y  este  era  llevado  por  distingui- 
dos caballeros.  La  Virgen  estrenaba  ese  día  un  espléndido  manto  de 
seda  y  oro,  perfecta  imitación  de  los  antiguos  brocados,  hecho  por  en- 
cargo del  padre  Evasio  en  Turín,  por  un  valor  de  4000  francos.  Tal 
vez  fue  la  única  ocasión  en  que  la  imagen  colonial  salió  de  su  nicho 
en  procesión.  Pero  su  paso  por  las  calles,  como  se  deduce  por  los  re- 
latos de  la  prensa,  fue  un  triunfo  de  fe  y  de  amor  a  la  Reina  del  cielo. 

* 

*  # 

Y  llegamos  al  suceso  más  importante  de  este  año :  la  fundación  de 
la  tercera  casa  salesiana  en  Colombia,  la  de  Fontibón,  primer  novicia- 
do nuestro.  Como  párroco  fue  nombrado  el  padre  Tomás  Tallone,  y 
como  director  y  maestro  de  novicios  el  padre  Mayorino  Olivazzo.  Este 
en  una  carta  al  padre  Rúa,  del  24  de  noviembre,  da  así  cuenta  de  la 
fundación : 

«La  aldea  de  Fontibón,  con  2000  almas,  está  situada  en  una  gran 
meseta  a  2600  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  parte  occidental 
de  Bogotá  y  a  diez  quilómetros  de  distancia. 

Su  suelo  es  calcáreo  y  arenoso,  y  su  temperatura  varía  apenas 
entre  10  a  14  grados.  Las  casas  están  esparcidas,  y  aunque  hay  un 
buen  grupo  al  rededor  de  la  iglesia  parroquial,  muchas  se  hallan  a 
considerable  distancia.  No  todas  merecen  el  nombre  de  casas,  antes 
bien  el  de  cabañas.  Sus  habitantes  se  ocupan  en  la  agricultura  y  pas- 
toreo ;  las  patatas,  el  maíz  y  la  leche  son  su  principal  alimento.  No 
obstante  que  muchos,  a  causa  de  fuertes  lluvias  y  malos  caminos,  pa- 
san largos  meses  sin  oír  la  santa  misa  ni  la  palabra  de  Dios,  en  todos 
se  conserva  viva  la  fe.  La  iglesia  parroquial,  del  siglo  XVII,  es  pobre 
y  está  edificada  en  un  terreno  sedimentario,  volcánico,  donde  a  poco 
de  construida  cedieron  los  fundamentos.  Cinco  años  atrás,  como  estu- 
viera en  un  estado  deplorable,  se  comenzaron  allí  cerca  los  trabajos 
de  otra  mucho  más  grande  ;  pero  apenas  se  habían  levantado  las  mu- 
rallas a  siete  u  ocho  metros  de  la  tierra,  sea  por  falta  de  medios  o  por 
dificultades  ocurridas  en  la  junta  directiva,  se  dejó  de  mano  tal  empresa, 
y  pocos  meses  hace  se  restauró,  en  parte,  la  antigua,  quedando  aún  mu- 
cho por  hacer. 

La  casa  parroquial  no  está  en  mejor  condición  que  la  iglesia  :  es 
una  cartuja  en  pequeño,  y  se  cuenta  que  fue  edificada  por  un  piamon- 
tés  de  Mondoví,  y  que  en  ella  vivieron  los  jesuítas  que  servían  la  parro- 
quia, hasta  su  lamentable  expulsión  el  año  1767. 
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En  1891,  por  invitación  del  párroco  don  Alfonso  Emmanuel,  gran- 
de amigo  de  los  salesianos,  vino  acá  y  me  trajo  en  su  compañia  el  direc- 
tor de  nuestra  casa  de  Bogotá,  don  Evasio  Rabagliati.  Mucho  deseaba  el 
párroco  renunciar  su  cargo  y  que  se  traspasara  a  los  hijos  de  don  Bos- 
co ;  pero  era  imposible  a  causa  de  la  escasez  de  salesianos.  El  párro- 
co perseveró  en  su  interés,  habló  con  su  prelado,  y  por  fin  el  22  de 
octubre  de  1893  los  salesianos,  llamados  a  aquella  parroquia  por  la 
autoridad  eclesiástica,  entraron  en  Fontibón,  que  los  recibió  por  acla- 
mación general,  con  las  campanas  echadas  a  vuelo  y  al  son  de  la 
banda  de  música. 

Se  cantó,  al  objeto,  un  preciosa  misa,  en  la  que  el  sacerdote  Dr 
Leopoldo  Medina  pronunció  un  elocuente  sermón. 

El  contento  experimentado  por  estos  vecinos  al  recibir  a  los  hi- 
jos de  don  Bosco  ha  continuado  en  aumento  como  lo  manifiestan  con 
las  obras. 

Al  día  siguiente  a  nuestra  llegada  se  preparó  un  campo  para  el 
oratorio  festivo  que  establecimos  una  semana  después  ;  y  pasan  ya  de 
ciento  los  niños  que  lo  frecuentan. 

El  párroco  nombrado  por  la  autoridad  eclesiástica  es  nuestro  her- 
mano don  Tomás  Tallone,  quien  trabaja  con  celo  infatigable.  Y  como 
si  el  trabajo  que  le  exigen  los  cuidados  de  su  feligresía  fuesen  pocos, 
atiende  también  a  las  necesidades  espirituales  de  los  fieles  de  Engati- 
vá,  parroquia  vecina  cuyo  camino  se  hace  en  dos  horas. 

Hemos  comprado  el  terreno  y  las  paredes  de  la  iglesia  comenzada, 
a  fin  de  que  nos  sirvan  para  establecer  el  colegio ;  y  es  de  advertir  que 
el  dinero  correspondiente  a  esta  contraventa,  debe  servir,  según  contra- 
to, para  la  reparación  de  la  iglesia  y  la  casa  parroquial. 

La  comunidad  salesiana  es  aquí  todavía  pequeña,  y  para  conse- 
guir esta  gracia  rogamos  a  vuestra  reverencia  nos  ayude  con  sus  ora- 
ciones y  nos  dé  como  prenda  de  ventura  su  santa  bendición». 

En  efecto,  la  comunidad  no  estaba  formada  sino  por  los  dos  padres 
nombrados,  el  coadjutor  Enrique  Spinoglio  como  cocinero,  y  los  cuatro 
novicios  citados.  Pocas  semanas  después,  el  concejo  municipal  dirigió 
al  padre  Evasio  la  nota  que  sigue: 

«Fontibón,  28  de  noviembre  de  1893. 

Muy  reverendo  padre  superior  de  los  salesianos.  Bogotá. 
El  concejo  que  me  honro  en  presidir,  en  la  última  sesión  que 
tuvo  aprobó  por  unanimidad  la  siguiente  proposición  : 
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El  concejo  municipal  de  Fontibón,  fiel  intérprete  del  pueblo  que 
representa,  se  congratula  altamente  y  celebra  muy  de  veras  la  provi- 
dencial venida  y  establecimiento  formal  en  este  municipio,  con  la  di- 
rección y  beneficio  del  curato,  de  los  progresistas  y  muy  reverendos 
padres  salesianos,  dignos  hijos  del  venerable  sacerdote  don  Juan  Bosco, 
de  feliz  memoria.  Su  residencia  será  una  felicidad  completa  para  esta 
población,  y  su  gran  virtud  y  celo  ennoblecerán  los  corazones  de  sus 
habitantes  con  la  instrucción  religiosa  y  la  enseñanza  profesional. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  a  su  reverencia  para  su  co- 
nocimiento y  el  de  la  comunidad  que  dignamente  preside,  suscribiéndo- 
me su  atento  servidor,  que  besa  su  mano, 

Fruto  Roa». 

En  el  próximo  capítulo  hablaremos  de  la  vida  del  noviciado  en 
Fontibón. 


El  padre  Fierro  es  quien  nos  da  la  noticia  siguiente: 
« El  gran  acontecimiento  del  año  escolar  fue  la  ordenación  y  pri- 
mera misa  del  padre  Jacinto  Bassignana.  Era  este  padre  sumamente 
querido  de  los  niños  por  su  exquisita  bondad  y  magnanimidad ;  respe- 
tado por  su  serenidad,  ecuanimidad  y  equilibrio  de  humor;  admirado 
por  su  agilidad,  destreza  y  fuerza  verdaderamente  extraordinarias.  Te- 
nía una  linda  caligrafía,  tocaba  la  flauta  y  manejaba  todos  los  instru- 
mentos de  la  banda,  de  la  cual  era  director ;  cualidades  todas  para  im- 
ponerse en  cualquier  ambiente,  máxime  en  el  bogotano,  tan  finamente  in- 
clinado al  reconocimiento  admirativo  de  lo  grande  y  de  lo  bello.  La  ora- 
ción gratulatoria  la  pronunció  su  compañero  el  padre  Silvestre,  que  había 
recibido  la  orden  del  diaconado  el  día  en  que  él  recibió  el  presbite- 
rado. La  velada  con  que  se  le  obsequió  fue  por  demás  cordial » . 

Recordemos  aquí  esa  figura  inolvidable.  Nacido  el  1 3  de  diciem- 
bre de  1870  en  Somano,  provincia  de  Cúneo,  a  los  12  años  entró 
como  alumno  al  Oratorio  de  Turín,  animado  todavía  por  la  presencia 
de  don  Bosco.  Así  pudo  asistir  a  uno  de  los  milagros  del  santo,  el  de 
la  multiplicación  de  las  nueces,  efectuado  después  de  una  de  las  confe- 
rencias que  sobre  las  bellezas  del  estado  religioso  acostumbraba  dictar 
el  santo  a  sus  niños.  Tal  el  origen  de  su  vocación,  encendida  al  calor 
de  la  palabra  de  un  santo,  seguida  fielmente,  vigorosamente  desarrolla- 
da en  un  ambiente  de  prodigio. 

El  4  de  noviembre  de  1886  recibió  de  don  Bosco  mismo  la  so- 
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tana  en  el  noviciado  de  Foglizzo,  y  al  año  siguiente,  el  2  de  octubre, 
hizo  sus  votos  perpetuos.  Compañero  suyo  en  esos  años  fue  el  hoy  siervo 
de  Dios  Andrés  Beltrami,  y  tuvo  la  dicha  de  conocer  también  a  muchos 
de  los  grandes  hombres  de  la  patrología  salesiana  y  de  los  años  he- 
roicos del  Oratorio. 

Concluidos  sus  dos  años  de  estudios  filosóficos,  pasó  a  Florencia 
como  maestro ;  estuvo  luego  unos  meses  en  Barcelona  estudiando  espa- 
ñol, y  en  abril  de  1891,  cumplidos  apenas  los  20  años,  llegó  a  Bogo- 
tá en  la  segunda  expedición  salesiana.  De  modo  que  fue  de  los  fun- 
dadores de  nuestra  obra  en  Colombia.  De  sus  actividades  ya  nos  ha 
dado  cuenta  el  padre  Fierro  en  el  párrafo  antes  trascrito ;  era  de  veras 
el  hombre  múltiple.  Tengo  a  la  vista  un  retrato  suyo  anterior  a  su  or- 
denación :  es  un  joven  serio,  de  fisonomía  aristocrática,  distinguida,  inte- 
ligente ;  muy  vivos  los  ojos,  animados  por  un  destello  de  bondad ;  con 
mucho  parecido  a  los  retratos  de  Napoleón  Bonaparte,  cuando  era  pri- 
mer cónsul.  Aprendió  a  perfección  el  castellano,  y  hablaba  con  ameni- 
dad. Pero  por  sobre  todas  sus  dotes  estaba  la  bondad  de  su  corazón, 
que  era  el  de  un  verdadero  padre.  Por  eso  no  hemos  podido  olvidarla 
quienes  tuvimos  la  dicha  de  conocerlo ;  su  genio  impetuoso  de  los  años 
primeros  fue  con  el  trascurso  del  tiempo  arremansándose  en  una  fuente 
de  sosegada  ternura,  de  igualdad  inalterable  de  ánimo,  de  exquisita 
benevolencia,  pero  también  de  determinaciones  firmes  y  de  resoluciones 
enérgicas.  Por  su  trato  de  perfecto  caballero  parecía  hijo  de  una  de 
nuestras  linajudas  familias  santafereñai.  Y  entre  estas,  pocos  sacerdotes 
han  hallado  una  acogida  tan  íntima  y  cariñosa. 

El  29  de  setiembre  de  1893  recibió  el  presbiterado;  cuatro  días 
después,  el  3  de  octubre,  cantó  su  primera  misa.  Lo  apadrinaron  el 
presbítero  Leopoldo  Medina  y  el  general  Leonardo  Canal.  El  23  del 
mismo  mes  fue  nombrado  prefecto  del  colegio,  y  en  ese  cargo  tan  delr 
cado,  y  en  esos  tiempos  tan  lleno  de  complicaciones,  pues  había  que 
organizarlo  todo,  continuó  hasta  1903,  año  en  que  fue  nombrado  direc- 
tor. Las  huellas  de  sus  labores  en  esos  años  aún  perduran,  y  con  el 
tiempo  se  aquilata  su  nombre.  Este  hemos  de  verlo  a  cada  paso  en  el 
curso  de  estas  crónicas. 

*  * 

El  primero  de  diciembre  se  celebró  la  fiesta  del  padre  Evasio» 
Con  ella  terminó  el  año  escolar.  Los  alumnos  tipógrafos  lo  obsequiaron 
con  un  lujoso  trabajo  a  varias  tintas,  en  el  cual  se  leen  estas  líneas: 
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«Imposible  es  para  nosotros  el  permanecer  indiferentes  en  tan  fausto 
día  en  que  la  Iglesia  recuerda  los  triunfos  del  santo  de  quien  vos, 
i  oh  amado  padre !,  lleváis  el  nombre.  Si  la  gratitud  no  tuviese  sus  im- 
periosas exigencias,  podríamos  prescindir  indudablemente  de  lo  que  os 
estamos  ofreciendo,  pero  esto  está  en  contradicción  abierta  con  lo  que 
de  continuo  enseña  el  corazón  humano,  por  naturaleza  inclinado  a  pagar 
los  favores  recibidos  mediante  la  concesión  de  otros. 

»  Excusado  es  decir  aquí  que  todos,  desde  el  primer  instante  de 
nuestro  ingreso  al  colegio,  no  cesamos  un  punto  de  ser  el  objeto  de 
vuestros  más  tiernos  cuidados,  y  que  bien  difícil,  por  no  decir  imposible, 
nos  sería  el  enumerar  lo  mucho  que  os  debemos,  sea  por  lo  que  res- 
pecta a  nuestra  educación  cristiana,  sea  por  lo  que  concierne  al  apren- 
dizaje de  un  arte  u  oficio  del  cual  depende  nuestro  porvenir.  Repe- 
timos una  y  mil  veces  que  todo  lo  que  somos  al  presente  y  lo  que 
seremos  en  lo  futuro,  todo  lo  debemos  a  vos,  ¡oh  amado  padre!  Y 
i  no  sería  negra,  monstruosa  ingratitud  el  no  manifestaros  en  esta  cir- 
cunstancia las  más  sinceras  expresiones  de  cariño  y  adhesión?  Nuestros 
más  encendidos  deseos  eran  presentaros  hoy  valiosas  dádivas  dignas  de 
la  persona  hacia  quien,  después  de  Dios  y  de  nuestros  padres,  mayores 
deberes  de  agradecimiento  hemos  ido  contrayendo;  pero  a  la  buena 
voluntad  de  todos  no  han  correspondido  los  medios,  y  forzosamente 
tuvimos  que  concretarnos  al  mezquino  presente  que  tenéis  a  la  vista. 
Todos  hemos  contribuido  a  la  ejecución  de  ese  primer  ensayo  de  nues- 
tras habilidades  artísticas,  y  si  por  ventura  no  es  mucha  la  perfección 
con  que  ha  sido  llevado  a  cabo,  recordad,  i  oh  amado  padre !  que  somos 
aprendices  y  que  poco  tiempo  ha  hemos  entrado  al  taller.  Plegué  a  Dios 
que  pronto  podamos  ofreceros  otro  ensayo  más  acabado  en  el  arte  en 
que  nos  estamos  habilitando,  lo  cual  fácilmente  se  conseguirá  si  la 
bondad  de  vuestro  corazón  y  la  generosidad  de  los  señores  coopera- 
dores salesianos,  así  presentes  como  ausentes,  se  interesan  para  dar 
desarrollo  a  nuestro  taller,  enriqueciéndolo  de  máquinas  más  grandes  y 
más  perfectas,  que  es  cabalmente  de  lo  que  más  sentimos  la  falta.  Re- 
novamos los  sentimientos  de  simpatía  y  gratitud  con  que  pretendemos 
celebrar  este  tan  esperado  día ;  prometemos  ser  más  obedientes  en  lo 
sucesivo  a  cuantas  órdenes  tengáis  a  bien  darnos,  acatando  vuestra 
voluntad  aún  en  lo  más  mínimo,  y  con  el  corazón  rebosando  de  jubilo 
santo,  exclamamos  con  verdadero  entusiasmo :  1  Viva  nuestro  superior ! 
1  Viva  nuestro  padre  Evasio  Rabagliati !  ¡  Viva  don  Bosco,  que  en  su 
bondad  nos  lo  envió!  ». 

De  ese  entonces  data  la  costumbre  de  presentar  siempre  en  las 
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Siestas  un  programa  u  otro  trabajo  artístico  que  muestre  los  adelantos 

de  los  cajistas  e  impresores. 

* 

*  • 

Y  cerramos  este  ya  largo  capítulo  con  la  copia  de  un  artículo 
escrito  el  4  de  agosto  del  93,  y  publicado  el  1 8  de  febrero  del  año 
siguiente  en  El  artesano,  periódico  que  dirigía  en  Bogotá  don  Félix 
Valois  Madero.  Responde  a  varios  ataques  dirigidos  a  nuestra  obra,  y 
está  firmado  por  ese  gran  ciudadano  que  se  llamo  don  Miguel  Samper . 
Dice  así: 

«Señor  director  de  El  artesano: 

En  los  números  de  su  estimable  hoja,  correspondientes  al  26  de 
junio  y  al  primero  del  pasado  agosto,  he  leído  algunas  observaciones 
relativas  al  instituto  salesiano,  fundado  en  esta  ciudad  por  iniciativa  y 
con  la  protección  del  gobierno,  y  pareciéndome  escasas  de  razón  algu- 
nas de  dichas  observaciones,  a  la  vez  que  muy  conveniente  el  que 
no  se  abriguen  antipatías  contra  dicho  instituto,  ni  en  el  respetable 
gremio  de  artesanos  ni  en  ninguna  otra  clase  industrial,  me  atrevo  a 
dirigir  a  usted  la  presente  con  el  objeto  de  establecer,  si  me  fuera 
posible,  cuáles  han  sido  a  mi  juicio  las  verdaderas  miras  del  gobierno 
en  este  particular  y  cuáles  los  frutos  que  de  ellos  debe  esperar  la  so- 
ciedad. 

En  los  centros  importantes  de  población,  como  nuestra  capital, 
existe,  por  desgracia,  mayor  número  de  niños  desamparados  que  en  los 
campos  o  en  las  poblaciones  pequeñas,  sin  que  sea  nuestro  objeto  en- 
trar ahora  a  averiguar  las  causas  del  hecho.  En  los  campos  el  padre 
de  familia  lleva  desde  muy  temprano  a  su  hijo  a  guiar  el  buey  que 
conduce  el  arado  y  a  otras  ocupaciones  proporcionadas  a  su  escasa 
fuerza,  de  manera  que  es  raro  encontrar  niños  vagabundos  de  padres 
conocidos.  Por  lo  pequeño  de  la  población  y  por  el  conocimiento  más 
o  menos  íntimo  que  se  tiene  de  la  vida  de  cada  cual,  es  también  raro, 
por  lo  muy  difícil,  que  los  padres  de  un  niño  lo  arrojen  de  su  casa 
o  consientan  en  que  la  abandone.  No  sucede  esto  en  las  grandes  ciu- 
dades, como  es  notorio. 

El  gobierno  atiende  a  la  instrucción  pública  primaria  en  escuelas 
de  internos,  con  más  o  menos  cooperación  de  los  padres  de  los  niños, 
pero  necesariamente  bajo  la  base  de  esa  cooperación;  de  lo  que  na 
turalmente  se  sigue  que  tal  instrucción  no  pueden  recibirla  los  niños 
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que  están  desamparados  absoluta  o  relativamente.  Atender  a  esta  ne- 
cesidad, aprovechando  para  ello  la  muy  cristiana  institución  de  don 
Bosco,  tal  me  parece  que  ha  sido  la  mira  del  gobierno  al  contratar 
ra  venida  de  los  padres  salesianos  a  nuestra  capital.  Naturalmente  el 
contrato  celebrado  ha  tenido  que  amoldarse  a  las  condiciones  del  insti- 
tuto, cuya  esencia  creo  que  la  forman  estos  dos  fines :  instrucción  moral 
y  religiosa  de  la  infancia  y  adquisición  por  esta  de  un  oficio  del  cual 
obtenga  el  adulto  una  subsistencia  honrada.  No  excluye  esta  instrucción 
el  conocimiento  de  los  ramos  del  saber  que  se  obtiene  en  las  escuelas 
primarias,  el  cual,  por  el  contrario,  no  se  descuida. 

Los  salesianos,  en  lo  relativo  a  los  oficios,  no  se  proponen  intro- 
ducir en  los  países  a  donde  se  les  llama,  industrias  nuevas,  sino  ei- 
señar  las  artes  más  comunes,  aquellas  de  que  fácilmente  pueden  apro- 
vecharse los  alumnos  al  salir  de  sus  tal'eres,  sin  que  esto  impida  el 
que  les  enseñen  algunos  procedimientos  no  practicados  en  el  teatro  de 
sus  enseñanzas.  Así,  por  ejemplo,  en  las  casas  que  los  salesianos  man- 
tienen en  París,  en  Londres,  en  Barcelona  etc.,  ellos  no  han  ido,  ni 
podían  ir,  a  fundar  nuevas  industrias,  sino  a  enseñar  oficios  ya  bien  co- 
nocidos. En  teatros  como  el  de  Bogotá,  en  los  cuales  nos  hallamos 
atrasados,  no  por  fortuna  en  las  artes  más  usuales  pero  sí  en  materia 
de  manufacturas  de  productos  importantes,  como  el  hierro,  el  papel, 
el  vidrio  etc.,  no  se  puede  esperar  que  los  salesianos,  que  son  pobres, 
vengan  a  fundar  fábricas  que,  como  las  del  papel,  exigirían  capitales 
de  centenares  de  miles  de  pesos.  Ni  tampoco  se  podría  exigir  ni 
aprobar  que  el  gobierno,  bajo  el  pretexto  de  aprovechar  las  aptitudes 
de  los  salesianos,  se  constituyera  en  empresario  general  de  industrias  nue- 
vas. Por  eso  se  estipuló  en  el  contrato  lo  que  se  debía  enseñar,  y  a 
ello  se  ha  circunscrito  la  enseñanza,  como  debía  suceder.  En  tres  años 
no  se  han  visto,  ni  se  podían  ver,  los  frutos  de  los  esfuerzos  hechos. 
Se  está  todavía  en  el  período  de  la  instalación,  porque  los  recursos, 
aunque  relativamente  considerables,  no  han  sido  suficientes.  Ni  los  lo- 
cales están  terminados,  ni  los  útiles  para  los  talleres  han  acabado  de 
llegar,  pues  muchos  de  ellos  están  hace  meses  detenidos  por  el  in- 
vierno y  por  los  derrumbes  ocurridos  en  el  camino  de  Cambao. 

Existen  en  el  instituto  alumnos  de  dos  clases :  unos  por  los  cua- 
les paga  el  gobierno  $  10  mensuales,  y  otros  cuyos  padres  o  cuyos 
protectores  pagan  $  14.  Es  palpable  que  la  primera  de  estas  cuotas,  con 
la  carestía  de  los  víveres  y  del  alumbrado,  es  del  todo  insuficiente  pa- 
ra alimentar  niños  y  jóvenes  que  tienen  que  emplearse  en  trabajos  men- 
tales; y  en  cuanto  a  la  de  $  14,  que  equivale  a  45  centavos  diarios, 
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dígase  ingenuamente  si  bastará  para  su  objeto,  o  si  se  puede  compa- 
rar con  lo  que  se  paga  en  los  establecimientos  privados  de  educación. 

Podía  el  gobierno  haber  elevado  la  cuota  que  paga,  pero  dismi- 
nuyendo considerablemente  el  número  de  alumnos  favorecidos,  por  lo 
que  habrá  preferido  extender  el  beneficio,  disminuyendo  la  cuota  del 
auxilio.  Esta  cuota  de  $  1 4  es  para  el  primer  año,  después  del  cual  se 
va  reduciendo  en  provecho  del  alumno.  Esta  deficiencia  la  suplen  los 
salesianos  con  el  producto  de  las  obras  que  se  ejecutan  en  la  casa, 
pues  de  ese  producto  nada,  absolutamente  nada,  destinan  ellos  para  sí 
mismos. 

Si  en  los  principios  ha  podido  elegirse  la  totalidad  de  los  alum- 
nos de  entre  los  niños  más  desamparados,  hoy  no  se  admiten  a  cargo 
del  gobierno  sino  aquellos  que  se  comprueba  que  son  huérfanos  de 
padre  y  madre,  y  esa  será  la  regla  para  lo  sucesivo.  Si  quedan  mu- 
chos niños  a  quienes  no  alcanza  la  protección,  es  de  esperarse  funda- 
damente que  la  caridad  privada  concurrirá  con  el  gobierno  a  extender 
esa  protección,  para  lo  cual  es  conveniente  que  los  órganos  de  la  pren- 
sa coadyuven  con  su  simpatía,  su  apoyo  y  su  estímulo.  Nada  de  esto 
es  inútil,  aún  contándose  con  que  a  los  salesianos  no  los  mueve  el  de- 
seo de  aplauso,  sino  la  caridad  más  pura,  que  es  la  que  los  trae  a  paí- 
ses para  ellos  extraños,  a  sufrir  privaciones  y  a  dar  ejemplo  sublime 
de  abnegación,  como  el  que  nos  da  con  asombro  el  padre  Unia  en 
Agua  de  Dios. 

Los  productos  que  salen  de  los  talleres  de  los  salesianos  no  de- 
ben inspirar  recelos  a  nuestros  artesanos  por  la  competencia  que  pue- 
dan hacerles.  En  primer  lugar,  está  estipulado  que  esos  productos  se 
darán  a  la  venta  al  precio  corriente,  no  a  menos  precio ;  en  segundo  lu- 
gar, una  docena  de  manos  extranjeras,  distribuida  en  una  docena  de 
oficios,  no  puede  hacerse  sentir  en  una  ciudad  de  cien  mil  habitan- 
tes, como  no  se  sienten  las  de  extranjeros  particulares  que  se  estable- 
cen en  ella ;  en  tercer  lugar,  la  obra  que  se  ejecuta  por  aprendices 
da  lugar  a  desperdicios  e  imperfecciones  que  no  la  hacen  temible  en 
el  terreno  de  la  competencia.  Desaparece  pues  la  ventaja  de  que  no 
se  pague  alquiler  por  los  locales.  Esa  misma  competencia  se  harían 
entre  sí  nuestros  actuales  talleres,  si  tales  aprendices  aprendieran  todos 
en  ellos. 

Permítaseme  que  extrañe  algunas  de  las  observaciones  que  encuen- 
tro en  los  artículos  de  El  artesano,  ya  citados.  Se  desean  nuevas  in- 
dustrias, y  parece  que  no  se  aprueba  la  de  hacer  macarrones,  por  no 
existir  todavía  fábrica  de  ellos,  no  obstante  la  facilidad  con  que  se 
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podí.in  fundar  no  muy  tarde  pequeños  establecimientos,  con  materia 
prima  que  poseemos  y  con  beneficio  para  muchas  gentes.  El  estable- 
cimiento de  una  fundición  de  tipos  para  imprenta  no  tardará  mucho 
tiempo,  y  aunque  se  establezca  en  el  instituto  una  pequeña  imprenta, 
no  será  esto  de  lamentarse,  puesto  que  los  impresores  serán  los  hijos 
de  nuestro  pueblo  pobre.  Los  talleres  salesianos,  por  lo  mismo  que  son 
variados,  no  pueden  salir  de  las  estrechas  proporciones  que  demanda 
su  objeto.  Esto  me  parece  aplicable  al  taller  de  encuademación,  que 
no  debe  ser  motivo  de  temor  para  nuestros  encuadernadores,  quienes 
acaso  ignoren  que,  por  insuficiencia  de  sus  establecimientos,  se  envían 
hoy  millares  de  libros  a  ser  encuadernados  en  el  exterior.  A  estas  in- 
dustrias sucederán  probablemente  otras,  como  la  horticultura  y  jardinería, 
en  las  que  estamos  muy  atrasados,  y  que  por  su  naturaleza  se  prestan 
a  que  en  los  pequeños  huertos  de  la  ciudad  y  de  los  pueblos,  saque 
el  pobre  provecho  y  aún  honesta  distracción. 

El  canto  de  himnos  y  letanías,  elevado  al  cielo  por  niños  y  por 
jóvenes  recogidos  en  el  instituto,  además  de  ser  un  tributo  debido  a 
la  divina  providencia,  que  nos  ha  enviado  a  los  discípulos  de  don 
Bosco,  puede  ser  nueva  fuente  de  trabajo  honesto,  pues  sabida  es  la 
carencia  de  cantores  en  las  iglesias  de  los  pueblos.  Unido  el  canto  a 
la  música,  que  también  se  enseña,  se  asegura  mejor  la  subsistencia 
futura  de  centenares  de  alumnos.  Usted,  señor  director,  habrá  visto  y 
oído  la  hermosa  banda  de  música  que  ya  posee  el  instituto,  y  que  está 
dotada  con  los  instrumentos  necesarios. 

Permítame  usted,  señor  director,  llamar  su  atención  a  la  diferen- 
cia que  existe  entre  las  escuelas  de  artes  y  oficios  y  los  talleres  sale- 
sianos. En  las  primeras  se  trata  principalmente  de  dar  instrucción 
industrial  a  personas  adultas,  que  no  carecen  de  medios  propios  de 
subsistencia,  y  a  quienes  no  se  les  da  alojemiento  en  la  escuela.  En 
los  talleres  se  busca  a  la  infancia  desvalida  para  alojarla,  alimen- 
tarla e  instruirla,  así  en  la  moral  y  la  religión  como  en  el  oficio  o 
arte  a  que  deba  consagrarse.  Los  artefactos  que  produzcan  en  las  es- 
cuelas salen  al  mercado  a  hacer  la  misma  competencia  que  los  que 
salen  de  los  talleres.  Por  mi  parte  aplaudo  unos  y  otros  establecimien- 
tos, como  que  están  destinados  a  elevar  la  condición  de  las  clases 
pobres,  tan  dignas  de  favor  por  su  honradez  y  su  buena  índole. 

Si  el  instituto  salesiano  no  ha  dado  aún  todos  los  frutos  consi- 
guientes a  una  completa  organización,  es  porque  se  ha  tropezado  con 
muchos  obstáculos,  como  sucede  con  todo  nuevo  establecimiento.  Creo 
que  todos  debemos  alentar  al  gobierno  en  la  obra  emprendida,  y  agra- 
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decer  a  los  padres  salesianos  el  que  abandones  su  bello  país,  su  clima, 
sus  relaciones  etc.,  para  venir  a  encargarse  de  la  educación  de  niños 
que  necesariamente  han  de  dar  trabajo  abrumador,  si  se  considera  la 
condición  de  que  se  Ies  arranca  y  lo  penoso  que  es  educar  niños  aun 
cuando  sus  padres  hayan  podido  inspirarles  sentimientos  de  subordi- 
nación y  hábitos  tolerables.  Lo  mejor  para  salir  de  dudas  sería  qu« 
se  le  hicieran  visitas  al  instituto,  pues  sé  que  ellas  agradarían  a  los 
padres  salesianos,  a  quienes  se  les  podrían  hacer  indicaciones  prove- 
chosas. 

Soy  del  señor  director  muy  atento  servidor,  Miguel  Samper». 

Así  el  ilustre  caballero  quiso  responder  a  los  cargos  hechos  a  la 
comunidad,  y  lo  hizo,  como  se  ve,  con  cristiana  entereza  y  sin  temor 
a  la  crítica.  A  través  de  sus  párrafos  puede  formarse  idea  el  lector  del  ar- 
tículo combativo  que  los  originó,  y  que  omitimos  en  gracia  de  la  brevedad. 

Volviendo  al  motín  de  que  se  habló  al  principio,  ocurrido  en  ene- 
ro, debemos  decir  que  su  causa  fue  un  artículo  de  nuestro  excelente 
amigo  don  Ignacio  Gutiérrez,  en  alabanza  de  los  talleres  salesianos. 
Pero  fue  mal  interpretado,  como  si  se  tratara  de  una  propaganda  con- 
tra los  obreros  del  país,  y  estos,  azuzados  por  personas  de  otra  posi- 
ción social,  descontentas  con  el  gobierno,  efectuaron  ese  motín,  que 
duró  tres  días,  y  que  en  esa  época  alcanzó  proporciones  alarmantes. 
Fue  algo  así  como  un  remedo  de  las  asonadas  de  la  revolución  fran- 
cesa: hombres  de  las  bajas  capas  sociales  vociferaban  contra  el  gobierno 
y  los  salesianos,  el  fanatismo  y  el  clero  extranjero,  entre  vapores  de 
alcohol  y  amenazantes  imprecaciones;  mujeres  desgreñadas  se  agitaban 
como  furias,  y  les  hacían  coro  chicuelos  del  hampa.  Como  el  jefe  del 
gobierno,  don  Miguel  Antonio  Caro,  estaba  ausente  de  la  ciudad,  la 
turba  se  dirigió  a  la  casa  del  general  Antonio  B.  Cuervo,  reemplazo 
de  aquel,  y  la  saquearon.  Tal  vez  nunca  se  han  visto  después  en  Bo- 
gotá escenas  semejantes,  y  quiera  Dios  no  vuelvan  a  verse.  Puso  fin 
a  tan  penosa  situación  el  fusilamiento  en  el  panóptico  de  un  preso, 
sublevado  por  motivos  políticos  ajenos  al  motín;  pero  pronto  se  exten- 
dió la  noticia,  y  se  decía  que  iban  a  hacer  lo  mismo  con  los  princi- 
pales cabecillas  del  desorden;  y  como  el  pueblo  ignoraba  las  causas 
verdaderas  de  aquella  ejecución,  cesaron  los  gritos  poco  a  poco,  y  se 
restableció  la  calma.  Si  no,  quién  sabe  hasta  dónde  habrían  llegado 
las  iras  del  populacho.  Horas  angustiosas  aquellas,  que,  como  veremos, 
se  repitieron  varias  veces  en  años  posteriores,  si  bien  no  con  idéntica 
intensidad. 
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CAPÍTULO  VI 
1894 

Un   pingüe  negocie  —  Ordenaciones  —  La  fiesta  del  Carmen  —  Una  página  de 
Cordoüez  Moure  —  El  oratorio  festino  —  Su  inauguración  —  La  vida  de  noviciado 
£i  padre  Silvestre  T^abagliati  —  (j/  taller  de  fundición  —  Recuerdos  vitíos 
Un  soneto  de  Diego  Fallón  —  La  muerte  de  Núñez. 

Como  un  eco  del  artículo  de  don  Miguel  Samper,  en  El  correo 
nacional,  numero  1043,  encontramos  un  escrito  del  cual  extractamos 
estas  líneas  sobre  el  colegio  de  León  XIII:  «140  niños  aprenden  por 
grupos  sastrería,  talabartería,  zapatería,  carpintería  y  herrería.  Se  trabaja 
también  en  la  imprenta,  fundición  de  tipos  y  encuademación.  Es  posi- 
ble que  el  gremio  obrero  sufra  algún  perjuicio  causado  por  la  com- 
petencia que  harán  los  nuevos  obreros  que  irán  saliendo  de  los  talleres 
salesianos:  pero  eso  sucede  siempre  que  se  avanza  un  paso  en  el  pro- 
greso humano.  El  beneficio  vendrá  luego  para  la  sociedad  en  general 
y  hasta  para  los  mismos  que  sufrieron  un  perjuicio  transitorio.  También 
cuando  se  estableció  la  vía  férrea  de  la  sabana  los  alquiladores  de  mu- 
las  se  quejaron;  c  querrían  hoy  estos  que  se  acabase  el  ferrocarril?.... 
Cada  maestro  gana  $50  mensuales;  vistas  las  cosas,  especialmente  las 
del  porvenir,  el  país  quedará  debiéndoles  muchos  tantos  del  crecidí- 
simo sueldo  que  les  paga  hoy.  El  gobierno  costea  cien  alumnos  internos 
a  $10  mensuales;  hay  12  por  su  cuenta,  a  $14,  y  gratis  45.  c  Qué* 
dijera  un  dueño  de  hotel  si  le  propusiéramos  este  pingüe  negocio  ?  .... 
A  los  alumnos  les  toca  un  tanto  por  ciento  de  lo  que  trabajan  para 
darlo  al  comercio.  De  todo  esto  se  llevan  cuentas.  Así  un  alumno  tra- 
bajador tendrá,  el  día  que  salga  a  ejercer  su  industria,  algunos  fondos 
para  comenzar  su  trabajo....  Respecto  de  ejemplos  de  virtud,  basta  que 
la  casa  salesiana  contenga  en  su  seno  a  los  abnegados  héroes  de  Agua 
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de  Dios,  padre  Unía,  padre  Crippa,  padre  Rabagliati,  —  |ah,  qué  hé- 
roes! —  para  que  sobre  esto  nada  haya  que  decir.  Concluímos  con 
el  articulista:  no  nos  gusta  engañar  a  nuestro  gremio  obrero,  a  quien 
amamos,  y  cuya  situación  precaria  y  trabajosa  compadecemos  de  to- 
do corazón;  pero  estamos  convencidos  de  que  en  sus  dificultades  nin- 
guna parte  tiene  la  institución  salesiana  ». 

No  debe  olvidarse  que  unos  días  antes  de  la  semana  santa  de 
este  año  de  94,  el  gobierno  tuvo  que  ordenar  la  detención  de  varios 
cabecillas  de  un  movimiento  subversivo  que  debía  estallar  el  viernes 
santo,  mientras  la  fuerza  pública  estuviera  fuera  de  los  cuarteles  du- 
rante los  oficios  religiosos.  Entre  esos  señores  estaba  el  director  de  El 
artesano.  Como  pretexto  para  el  motín,  tomaron  el  monopolio  de  las 
bebidas  alcohólicas  y  la  protección  del  gobierno  a  los  talleres  salesianos, 
lo  mismo  que  el  año  anterior. 

*  * 

El  4  de  marzo  fueron  ordenados  sacerdotes  los  padres  Ernesto 
Briata  y  Silvestre  Rabagliati.  Este  se  fue  como  director  de  la  casa  de 
Fontibón,  y  para  dirigir  la  de  León  XIII  volvió  el  padre  Olivazzo.  La 
fiesta  tuvo  lugar  en  la  iglesia  del  Carmen,  y  a  los  invitados  se  repar- 
tieron unas  banderolas  con  estos  versos  de  don  Diego  Fallón,  el  exi- 
mio cantor  de  la  luna  y  la  palma  del  desierto: 

...  Y  pasando  Jesús  más  adelante 

a  Santiago  llamó  y  a  Juan  su  hermano; 

y  ellos  por  él  dejaron  al  instante 

la  red,  la  barca  y  a  su  padre  anciano. 

¡  Ungidos  del  Señor  !  Os  vino  en  suerte 
de  aquel  instante  perpetuar  la  historia, 
y  en  incesante  lucha  hasta  la  muerte, 
de  aquellos  héroes  compartir  la  gloria. 

De  las  tareas  de  los  dos  nuevos  sacerdotes  hablaremos  luego. 
Conviene  recordar  que  pocos  días  después,  el  1  1  de  abril,  salió  por 
primera  vez  para  Agua  de  Dios  el  padre  Evasio,  quien  desde  enton- 
ces iba  a  constituirse  en  apóstol  de  los  leprosos. 

En  la  fiesta  de  María  Auxiliadora  predicó  el  doctor  Carlos  Cortés 
Lee,  el  príncipe  de  nuestros  oradores  sagrados.  De  la  del  Carmen  pu- 
blicó relación  El  telegrama;  y  la  copiamos,  porque  conviene  dejar  el 
recuerdo  de  cómo  se  celebraban  en  esos  días  las  fiestas  religiosas: 
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*  Hacer  la  relación  de  los  obsequios  que  los  reverendos  padres 
salesianos  han  ofrecido  a  la  Virgen  en  su  popular  advocación  del  Car- 
melo en  el  presente  año,  sería  repetir  lo  que  de  los  años  anteriores 
se  ha  dicho;  todo  en  este  año  ha  sido  grande,  todo  pomposo,  todo 
digno  del  culto  de  María,  porque  la  fervorosa  piedad  de  los  dignos 
hijos  de  don  Bosco  nada  olvida,  nada  omite  para  que  ese  culto  sea 
una  tierna  y  elocuente  demostración  de  su  amor. 

Desde  el  primero  de  este  mes  la  pequeña  iglesia  del  Carmen  ha 
visto  una  afluencia  continuada,  una  cita  general  que  se  han  dado  la 
fe  y  la  devoción,  llevando  a  ella  una  numerosa  concurrencia.  Las  mi- 
sas que  sin  cesar  se  han  celebrado  desde  el  amanecer,  los  cantos  de 
letanías,  himnos,  motetes,  salves,  y  principalmente  las  grandes  misas 
del  abundante  y  selecto  repertorio  salesiano,  —  todo  como  lo  saben  ha- 
cer estos  padres,  artistas  por  naturaleza  y  educación, —  ha  sido  una  fuen- 
te de  gozo  espiritual,  no  solo  para  las  personas  amantes  de  la  música, 
sino  aún  para  los  indiferentes. 

Todas  las  tardes,  después  del  santo  rosario,  ha  ocupado  la  cá- 
tedra sagrada  el  R.  P.  Rabagliati,  y  con  la  elocuencia  persuasiva  que 
le  es  propia,  ha  deleitado  al  numeroso  concurso  que  por  oír  su  pala- 
bra se  desbordaba  hasta  fuera  de  las  puertas  del  templo. 

Seguían  las  letanías  de  la  Virgen  cantadas  a  dos  coros,  el  ma- 
jestuoso Tantum  ergo,  de  un  estilo  y  ejecución  perfectos,  y  terminaba 
con  la  bendición  del  Santísimo  dada  al  pueblo;  ceremonias  en  que 
tomó  parte  especial  el  señor  auditor  de  la  delegación  apostólica.  El  día 
16  se  dio  también  la  bendición  papal. 

Hasta  aquí  la  novena  y  fiesta  de  la  Madre  Inmaculada,  cuya  be- 
lla imagen  colocada  en  el  presbiterio  ostentaba  el  rico  y  elegante 
manto  que  todos  admiran,  traído  de  Italia  por  el  R.  P.  superior  en 
el  año  pasado. 

En  los  días  17,  18  y  19  siguieron  los  no  menos  solemnes  cultos 
del  triduo  de  cuarenta  horas  dedicadas  a  Jesús  Sacramentado,  en 
que  brilló  igualmente,  al  par  del  adorno  artístico  del  templo,  todo  el 
esplendor  que  la  Iglesia  católica  puede  desplegar  en  tan  conmovedo- 
ra fiesta  de  amor  y  devoción  al  gran  misterio. 

En  la  fiesta  del  1  I  se  cantó  la  misa  de  Santa  Cecilia  de  Gou- 
nod,  que  los  inteligentes  conocen  y  admiran  para  que  sea  necesario 
hacer  su  elogio.  En  la  tarde  de  ese  día  pronunció  un  bello  discurso 
el  R.  P.  Vargas,  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  17  ejecutó  el  coro  la 
deliciosa  misa  del  maestro  De  Vecchi,  en  que  tuvieron  ocasión  el  ba- 
jo y  los  tenores  de    lucir  sus  voces,  moduladas  con  el  gusto  más  pu- 
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ro  de  la  escuela  italiana.  £1  18  se  cantó  la  misa  del  maestro  Carca- 
no,  de  estilo  sencillo  pero  de  composición  correcta  y  agradable.  Fi- 
nalmente el  19  tuvimos  el  gusto  de  oir  la  de  Generali,  a  cuatro  vocee, 
ejecutada  por  los  niños  del  establecimiento. 

El  coro  de  los  salesianos,  así  como  el  de  los  jesuítas,  tiene  la  ve«- 
laja  de  ser  una  escuela  práctica  y  permanente  de  música  sagrada,  en 
que  se  forma  el  gusto  y  se  educa  el  oído,  tanto  de  sus  alumnos  como 
de  las  turbas  profanas  o  refractarias  a  los  encantos  de  la  armonía. 

Para  terminar  tan  solemnes  actos,  que  han  dejado  gratísimos  re- 
cuerdos, después  del  rosario  y  sermón  se  daba  al  público  la  bendi- 
ción con  el  Santísimo  y  luego  se  cantaba  una  salve. 

Fue  extraordinario  el  número  de  fieles  de  ambos  sexos  y  de  to- 
das las  edades  y  condiciones,  que  desde  el  amanecer  hasta  muy  tar- 
de se  acercaron  a  la  mesa  eucarística  a  participar  del  pan  de  los 
fuertes. 

Reciban  los  dignos  hijos  de  don  Bosco  la  expresión  más  cordial 
de  gratitud  de  este  católico  pueblo,  juntamente  con  nuestras  felioila- 
ciones  particulares». 

*  * 

A  mediados  de  este  año,  por  ahí  en  agosto  tal  vez,  don  José 
María  Cordovez  Moure,  el  célebre  autor  de  las  Reminiscencias  de 
Santajé  y  Bogotá,  visitó  el  Carmen,  y  escribió  estos  párrafos,  que 
sirvieron  para  desvanecer  muchos  prejuicios,  por  ser  suyos ;  los  publi- 
có después  en  uno  de  los  tomos  de  su  obra,  en  el  capítulo  Benefi- 
cencia y  cárceles.  Si  bien  contienen  cosas  ya  dichas,  se  reproducen 
aquí  como  un  recuerdo  a  la  memoria  del  sabroso  cronista,  que  fue 
nuestro  amigo: 

«El  instituto  de  talleres  salesianos  fue  establecido  en  el  año  de 
1890,  en  virtud  del  convenio  celebrado  entre  el  señor  Joaquín  F. 
Vélez,  ministro  de  Colombia  ante  la  Santa  Sede,  y  el  reverendo  padre 
Miguel  Rúa,  superior  de  la  institución  salesiana. 

Los  padres  Evasio  Rabagliati,  Miguel  Unia  y  Leopoldo  Ferrari, 
acompañados  del  diácono  Silvestre  Rabagliati,  fueron  los  fundadores 
de  este  importante  instituto,  que  está  llamado  a  producir  una  reforma 
benéfica  en  nuestro  gremio  de  obreros. 

Los  primeros  talleres  de  la  casa  estaban  dirigidos  por  los  herma- 
nos Angel  Colombo,  carpintero,  Felipe  Kaczmarzyck,  zapatero,  y  Pablo 
Migliotti,  sastre.  Para  encargarse  del  servicio  doméstico  vino  el  coad- 


124  - 


jutor  Enrique  Spinoglio.  £1  diácono  José  Eterno  murió  en  la  Guaira 
cuando  venía  de  Italia. 

El  instituto  al  principio  ocupaba  parte  del  antiguo  convento  de  las 
carmelitas;  posteriormente  entregaron  a  los  salesianos  la  otra  sección 
del  edificio,  que  estaba  ocupado  por  el  hospital  militar. 

Muy  notables  son  los  progresos  que  ha  hecho  este  instituto  en 
los  cinco  años  que  lleva  de  establecido:  el  edificio  se  ensanchó  con 
la  construcción  de  magníficos  salones  donde  están  los  talleres  de  he- 
rrería mecánica,  carpintería,  sastrería,  talabartería,  zapatería,  encuader- 
nación,  imprenta,  panadería,  fabricación  de  pastas  y  fundición  de  letras 
de  imprenta,  (industria  que  era  una  necesidad  que  se  hacía  sentir  en 
el  país),  canto  y  música,  bajo  la  dirección  de  hábiles  artistas  italianos. 

El  gobierno  subvenciona  la  educación  de  cien  alumnos ;  hay  quince 
pensionados  y  sesenta  y  tres  niños  que  los  padres  sostienen  de  todo 
a  todo,  los  que  dan  un  total  de  178  hijos  del  pueblo  pobre,  para 
sostener  los  cuales  contribuye  el  tesoro  nacional  con  la  suma  de  trein- 
ta mil  pesos  anuales. 

Los  adelantos  palpables  del  establecimiento  han  sido  causa  de 
que  algunos  que  se  dicen  amigos  de  la  clase  obrera,  hayan  esparcido 
la  especie  de  que  los  salesianos  monopolizan  la  producción  de  arte- 
factos con  perjuicio  de  los  artesanos  del  país ;  pero  los  que  así  opi- 
nan no  caen  en  la  cuenta  de  que  el  objeto  primordial  de  este  insti- 
tuto es  precisamente  el  de  formar  artesanos  piadosos,  exentos  de  vicios 
y  en  actitud  de  labrarse  un  porvenir  holgado,  después  de  aprender 
con  perfección  un  oficio  lucrativo.  Como  prueba  de  nuestra  aserción, 
reproducimos  la  parte  conducente  de  la  carta  que  el  señor  Higinio 
Cualla,  benemérito  alcalde  de  Bogotá  en  los  últimos  diez  años,  diri- 
gió al  doctor  Rafael  Núñez,  con  el  objeto  de  imponerlo  de  este  in- 
cidente, y  que  tomamos  de  El  Porvenir  de  Cartagena: 

"  Para  distraerme  un  poco  me  fui  a  visitar  el  establecimiento  sa- 
lesiano,  y  te  aseguro  que  salí  plenamente  satisfecho  de  todo;  la  fá- 
brica de  tipos  de  imprenta  nada  deja  que  desear;  industria  nueva  y 
completa. 

La  fragua  muy  bien  montada ;  vi  una  chapa  que  en  nada  se  di- 
ferenciaba de  una  europea,  y  tarrajas  para  fabricar  tornillos  de  todas 
dimensiones.  En  la  tipografía  muy  bien  se  hacen  trabajos  de  distintas 
tintas  de  colores,  iguales  a  los  extranjeros.  Hay  talleres  de  carpintería, 
sastrería,  talabartería  etc. 

Todas  las  máquinas  son  manejadas  por  nuestros  chinos,  que  a  la 
verdad  son  muy  inteligentes  y  no  necesitan  más  que  una  buena  direc- 
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ción  para  hacerlos  útiles  a  nuestra  patria.  Ojalá  el  gobierno  sig 
propagando  esta  ciase  de  establecimientos,  pues  las  sumas,  por  mucho 
que  se  gaste,  darán  más  tarde  provecho  para  tantas  familias  que  no 
morirán  de  hambre,  y  será  un  modo  de  ir  alejando  las  revueltas 
políticas,  que  muchas  de  las  veces  se  ejecutan  por  falta  de  ocu- 
pación en  las  masas;  y  sin  embargo,  este  establecimiento  tan  útil  a 
los  hijos  de  los  artesanos  o  de  gente  de  pocos  recursos,  ha  tenido  su 
envidia  y  aún  críticas  por  personas  que  debieran  apoyarlo,  por  ser 
ellos  los  que  más  directamente  reciben  el  provecho.  También  se  les 
inculcan  a  los  alumnos  los  deberes  religiosos  sin  gazmoñería  y  fanatis- 
mo. Ojalá  Cartagena  se  hiciera  a  un  instituto  de  esta  clase.  ¡  De  cuán- 
to provecho  para  la  Heroica  sería  la  obra  de  don  Bosco ! 

Por  nuestra  parte,  abrigamos  la  esperanza  de  que  los  benéficos 
resultados  del  instituto  salesiano  de  Bogotá  serán  iguales  a  los  que  han 
obtenido  los  hijos  de  don  Bosco  donde  quiera  que  se  han  estable- 
cido» . 

• 

#  * 

El  principal  acontecimiento  de  1895  fue  el  establecimiento  del  orato- 
rio festivo,  que,  como  se  recordará,  se  trató  de  fundar  desde  los  pri- 
meros días :  pero  la  estrechez  del  local  y  la  falta  de  personal  y  otros 
motivos  lo  habían  ido  retardando.  Fue  puesto  bajo  la  dirección  del 
padre  Miguel  Mitté.  Sobre  lo  que  es  el  oratorio  festivo  en  general,  y 
en  especial  acerca  del  de  Bogotá,  escribió  (?/  telegrama: 

«El  domingo  pasado  (9  de  setiembre)  se  abrió  en  esta  ciudad,  en 
el  establecimiento  de  los  padres  salesianos,  lo  conocido  en  su  congre- 
gación con  el  nombre  de  oratorio  festivo.  Consiste  este  en  la  concu- 
rrencia de  niños  de  fuera  del  instituto,  (con  preferencia  eso  sí  de  los 
de  más  mala  índole,  malas  costumbres,  carácter  díscolo  e  insubordina- 
do), los  domingos  y  días  de  fiesta,  con  el  objeto  de  establecer  entre 
ellos  juegos  inocentes  y  nada  peligrosos,  bajo  la  vigilancia  de  uno  o 
más  padres  y  de  otras  personas,  evitándose  por  este  medio  el  que  en 
estos  días  de  asueto  se  estén  por  las  calles  con  malas  compañías,  ocu- 
pados en  conversaciones  inconvenientes  o  quizá  muy  dañosas,  o  bien 
en  riñas  o  a  lo  menos  en  bruscos  juegos.  Tras  de  aquel  aliciente 
para  los  niños,  quienes  necesitan  naturalmente  del  juego,  viene  el  fin 
principal  que  se  proponen  los  padres  salesianos,  que  es  el  de  irles  for- 
mando el  corazón  e  instruirlos  en  la  cosa  que  les  es  más  esencial:  la 
religión;  y  así,  junto  con  la  práctica  de  la  misa  y  de  una  cortísima 
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función  religiosa  por  la  tarde,  se  les  hace  una  exhortación  de  religión 
o  una  enseñanza,  explicada  con  ejemplos,  del  catecismo,  o  se  les  cuen- 
ta una  relación  moral. 

Se  saca  también  otra  ventaja  del  oratorio  festivo  y  es  el  descanso 
para  los  padres  de  familia,  quienes  no  tienen  ni  un  momento  para  sí, 
por  los  prolijos  cuidados  que  deben  dispensar  a  sus  hijos ;  enviándolos 
al  oratorio  quedan  libres  de  la  pesada  carga,  siquiera  sea  por  un  día. 

Esta  invención  salesiana  del  oratorio  festivo,  llevada  a  cabo  por 
primera  vez  en  Tuiín  por  el  bondadoso  sacerdote  don  Juan  Bosco, 
el  amigo  del  pueblo,  y  establecida  con  el  móvil  de  apartar  a  los  hijos 
de  este  de  los  vicios  en  que  pueden  caer,  y  sobre  todo  para  atraer 
a  los  ya  caídos  a  la  práctica  de  las  virtudes  y  a  las  sanas  costum- 
bres, no  puede  menos  de  ser  altamente  encomiada  por  los  bienes  que 
trae,  digna  del  elogio  y  buena  voluntad  de  todo  corazón  compasivo 
por  la  suerte  de  las  clases  inferiores  de  la  sociedad  y  por  los  niños 
abandonados  o  perdidos  de  ella,  y  acreedora  al  decidido  apoyo  de  todo 
el  que  se  interesa  por  el  verdadero  bien  del  país. 

Es  de  desear  que  en  esta  capital,  que  bien  necesita  del  oratorio 
festivo,  procuremos  que  asista  el  mayor  número  posible  de  niños,  prin- 
cipalmente de  aquellos  que  sean  de  las  condiciones  arriba  indicadas. 

Damos  el  siguiente  informe  tomado  en  el  instituto. 

El  niño  qne  desea  asistir  al  oratorio  debe  ir  con  alguna  perso- 
na de  la  familia  para  el  efecto  de  inscribirse,  o  si  no  la  tiene  puede 
irse,  en  último  caso,  solo.  Por  medio  de  unos  sellitos  que  se  pondrán 
en  una  libreta  que  se  dará  al  niño,  pueden  saber  los  padres  si  aquel 
ha  concurrido  a  las  tres  sesiones  del  día. 

Aunque  los  padres  salesianos  están  bien  escasos  de  recursos,  se 
proponen  hacer  un  esfuerzo  para  premiar  al  fin  del  año,  con  becas  dadas 
gratuitamente,  a  los  cuatro  niños  que  hayan  tenido  más  puntualidad  en 
la  asistencia  y  observado  mejor  comportamiento. 

Los  nobles  padres  salesianos,  que  pagan  con  bienes  y  con  esfuerzo 
en  favor  del  pueblo  la  indiferencia  y  frialdad  con  que  se  les  ha  mirado, 
y  lo  que  es  más,  las  ofensas  que  en  ocasiones  han  recibido,  esos  ab- 
negados sacerdotes,  decimos,  no  piden  en  cambio  del  nuevo  sacrificio 
que  ahora  espontáneamente  se  imponen,  sino  niños  que  mejorar,  úni- 
camente niños. 

Permítasenos  aprovechar  esta  ocasión  para  hacer  nuestros  votos 
más  sinceros  por  la  prosperidad  de  los  talleres  salesianos,  y  por  que 
llegue  el  día  en  que  todos  en  esta  capital  se  convenzan,  dejando  al- 
gunas erradas,  aunque  quizá  involuntarias  preocupaciones,  de  lo  ino- 
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fensivo  de  la  caritativa  y  celosa  institución  que  tiene  a  san  Francisco 
de  Sales  y  a  don  Bosco  como  bases  fundamentales  del  edificio. 

Gracias  sean  dadas  al  señor  Rafael  Núfiez  que  hizo  venir  a  Co- 
lombia a  esos  misioneros;  gracias  también  a  ellos  y  en  especial  a  su 
infatigable  pastor ,  don  Evasio  Rabagliati ,  por  la  fecundísima  semilla 
que  están  sembrando  en  el  país.  Dios  quiera  concederles  largos  años 
de  vida  entre  nosotros». 

El  9  de  diciembre  fue  inaugurado  solemnemente  el  oratorio.  De 
ello  daba  también  cuenta  El   telegrama  : 

«  La  institución  del  día,  la  obra  salesiana  de  don  Bosco,  está  hoy 
de  plácemes  en  esta  capital  por  la  inauguración  solemne  del  jardín 
para  niños  de  todas  clases,  que  se  ha  plantado  hace  poco  tiempo  y 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  oratorio  festivo. 

El  paternal  cariño  que  los  padres  salesiancs  muestran  para  con 
esos  pequeños  hijos,  el  interés  que  toman  por  el  bien  de  ellos,  la  con- 
fianza y  bondad  con  que  los  tratan,  han  hecho  crecer  notablemente  su 
numero  y  ya  hay  en  los  días  de  fiesta  cerca  de  cuatrocientas  almas  in- 
fantiles que  glorifican  a  Dios  con  la  alegría. 

Esos  amantes  de  la  niñez,  con  diferentes  juegos,  con  obsequios 
de  imágenes,  frutas,  dulces  y  hasta  con  representaciones  breves  y  jo- 
cosas que  convierten  en  escuela  de  moral,  han  sabido  captarse  la  vo- 
luntad de  ellos.  Varias  caritativas  personas  les  ayudan  en  aquello. 

Cuando  se  dan  las  clases  de  catecismo  o  una  exhortación  en  la  ca- 
pilla, llaman  la  atención  el  orden  y  el  buen  comportamiento  que  les  han 
acostumbrado  a  guardar,  y  es  cosa  que  conmueve  el  verlos  por  la  tarde 
hincados  de  rodillas,  a  campo  raso  y  en  un  completo  silencio  sucedido 
a  tanta  algazara,  rezar  todos  juntos  el  avemaria  y  recibir  la  dulce 
bendición  que  de  despedida  les  imparte  Jesús  Sacramentado. 

Allí  reina  la  diosa  de  la  alegría.  Una  vez  que  el  niño  ha  asistido 
al  oratorio,  siquiera  sea  por  un  domingo  y  obligado  por  mandato  de 
sus  padres,  ya  le  es  sensible  despedirse  de  él  y  trabajo  cuesta  el  que 
lo  abandone  a  las  indispensables  horas  de  salida.  En  cierta  ocasión 
encuentra  un  padre  a  un  niño  escondido  en  la  parte  oscura  de  un 
salón,  parapetado  detrás  de  algunos  objetos  y  como  en  actitud  de  es- 
pía. Lo  observa  y  nota  que  trata  de  ocultarse  a  las  miradas  de  un  jo- 
ven que  lo  busca.  Pasa  luego  bastante  tiempo,  y  al  volverlo  a  ver  por 
la  tarde  un  tanto  cabizbajo,  lo  interroga  acerca  del  modo  como  ha  pa- 
sado el  día,  y  él  responde:  "He  tenido,  padre,  un  día  dichosísimo, 
pero  ahora  tengo  miedo  de  ir  a  casa  porque  mi  madre  es  protestante, 
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ií.  P.  Evasio  Rabagliati  —  Alma  de  artista,  y  eximio  orador  sagrado  y  gran 
trabajador.  Fue  el  primer  inspector  salesiano  y  más  larde  sucedió  al  pa- 
dre Miguel  ünia  en  la  obra  de  los  leprocomios.  Colombia  debe  mucho  a  este 
religioso  que  anduvo  mendigando  auxilio  y  apoyo  para  los  enfermos,  a 
quienes   se   entregó  hasta   su  muerte. 


mi  hermano  mayor  masón,  y  me  van  a  castigar  al  saber  que  he  estado 
aquí".  "  Entonces,  contesta  el  padre,  hagamos  este  convenio:  di  en  tu 
casa  que  un  señor  muy  bravo  te  sujetó  como  un  esclavo  todo  el  día, 
te  trató  a  palos  y  te  prohibió  moverte".  Quién  sabe  cómo  saldría  el 
chico  de  su  apuro  ;  es  lo  cierto  que  ha  vuelto  al  oratorio,  y  siempre 
manifiesta  el  mismo  gozo  y  contento  de  que  allí  se  disfruta. 

Ya  se  están  obteniendo  los  frutos  de  los  desinteresados  trabajos  a 
que  se  dedican  esos  benévolos  sacerdotes,  educadores  privilegiados  de 
la  infancia.  El  domingo  pasado,  a  las  7  de  la  mañana,  en  la  iglesia 
de  los  padres,  estuvo  adornada  la  mesa  eucarística  por  gran  número 
de  niños  del  oratorio;  entre  estos  unos  cincuenta  se  acercaban  por  pri- 
mera vez  a  ella,  los  cuales,  después  de  las  preparaciones  requeridas 
y  de  un  retiro  de  tres  días,  iban  ya  purificados  a  recibir  de  las  mis- 
mas manos  del  ilustrísimo  señor  arzobispo,  doctor  don  Bernardo  He- 
rrera Restrepo,  la  divina  hostia  de  la  fe,  a  adorar  en  su  pecho  al  Dios 
del  pesebre  de  Belén  y  a  depositar,  por  medio  del  sacramento  de  la 
confirmación,  sus  votos  de  cristiano  en  las  sagradas  manos  del  bene- 
mérito prelado,  sentando  así  plaza  de  soldados  al  pie  de  la  bandera 
de  la  cruz.  Tiernas  y  bellas  palabras  muy  apropiadas  al  acto  dirigió 
el  dignísimo  pastor  a  su  pequeña  grey,  y,  con  la  suavidad  que  lo 
distingue,  la  invitó  a  entregarse  con  confianza  en  manos  de  su  Dios,  a 
ofrecerle  el  único  sacrificio  por  él  reclamado,  que  es  el  de  llevar  una 
vida  modesta  y  buena. 

En  seguida,  los  de  la  primera  comunión  tuvieron  el  placer  de  acer- 
carse con  los  padres  al  refectorio. 

A  eso  de  las  2  de  la  tarde  se  nota  bastante  animación  y  corren 
todos  los  niños  al  encuentro  de  alguna  persona  que  entra.  Es  el  vene- 
rable jefe  de  la  arquidiócesis,  que  con  su  exquisita  amabilidad  deja 
besar  su  anillo  a  todos  los  chicuelos  que  acosándolo  al  rededor  se  dis- 
putan el  puesto.  Acto  continuo,  el  simpático  y  jovial  padre  Miguel  Mit- 
té,  director  inmediato  del  oratorio  festivo,  verificó  la  rifa  de  infini- 
dad de  juguetes,  vestidos,  libros,  calzado  y  mil  regalos  más  que  agra- 
decían los  niños  con  toda  la  efusión  de  su  alma.  ¡Cómo  sería  el  gusto 
de  ellos  cuando  su  querido  padre  les  anuncia  que  el  ilustrísimo  se- 
ñor arzobispo,  debido  a  su  bondad  para  con  aquellos  pequeñuelos,  les 
ha  traído  generosamente  un  presente  de  cien  pesos  que  se  destinarán  a 
darles  un  famoso  paseo! 

Comunicaron  más  expansión  a  la  fiesta  de  los  niños  unas  compo- 
siciones llenas  de  sentimiento  y  la  música  de  la  banda  del  instituto,  cu- 
yos notables  adelantos  hacen  pensar  en  el  mérito  de  su  maestro. 
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Para  cada  error  o  mal  trascendental  que  resulta  en  el  mundo,  Dios 
envía  algún  grande  hombre,  algún  santo  para  conjurarlo.  No  bien  aca- 
ban de  dar  el  toque  de  agonía  del  protestantismo  y  cuando  aún  reper- 
cute hasta  en  las  selvas  el  eco  del  rugido  del  león  de  Loyola,  que 
saltó  a  la  arena  una  vez  aparecida  la  audaz  secta,  cuando  hoy  vemos 
que  viene  el  manso  y  dulcísimo  hijo  del  cielo  de  Italia  con  su  bella 
Congregación  Salesiana,  que  es  como  bálsamo  suave  con  frescura  de  ro- 
cío, llovida  de  lo  alto,  a  apagar  el  sofocante  calor  y  el  hastío  de  la  at- 
mósfera de  infierno  del  socialismo,  en  que  se  asfixian  las  sociedades 
modernas.  Es  ella,  en  medio  de  las  estrepitosas  cascadas  del  bullicio 
y  fiebre  del  mundo,  como  la  rama  de  helécho  de  la  orilla  que  se  me- 
ce suavemente  al  impulso  de  los  aires  fríos  de  la  montaña. 

Y  en  verdad,  qué  terrible,  avasallador  y  de  consecuencias  funes- 
tas y  amenazantes  para  la  sociedad  debe  ser  el  nuevo  mal,  cuando  ha 
sido  preciso  que  la  divina  providencia  coloque  en  la  tierra  todo  el  co- 
razón de  un  Bosco.  "Trabajo,  pan  y  cielo"  es  la  pauta  sobre  que  él 
quiere  calcar  al  pueblo  para  salvarlo  del  socialismo,  que  requiere,  sobre 
todo,  remedio  moral.  Realmente  que  matar  anarquistas  para  destruirlo 
es  pretender  eliminar  el  veneno  de  la  víbora  a  fuerza  de  arrancarle  es- 
camas. 

Si  es  en  las  ciudades,  vemos  a  los  hijos  de  don  Bosco,  con  el 
atractivo  del  imán,  amontonar  colmenas  de  niños  en  derredor  de  sí,  y 
amaestrarlos  en  las  artes,  las  letras,  la  virtud;  y  con  la  dulzura  de  su 
patrón,  el  santo  caballero  Francisco  de  Sales,  trasformar  rapazuelos 
inútiles  y  más  tarde  nocivos,  en  hombres  útiles  a  los  suyos  y  a  su  pa- 
tria. 

Si  es  en  las  misiones,  los  vemos,  intrépidos  Colones  del  mundo 
de  Cristo,  salvar  los  océanos,  abordar  en  remotas  regiones,  como  la  Tie- 
rra del  Fuego,  recorrer  las  abrasadas  arenas  de  las  playas,  y  acallan- 
do con  voluntad  de  hierro  los  gritos  de  su  cuerpo  que  pide  una  gota 
de  agua  para  apagar  la  sed,  un  mendrugo  de  pan  para  la  boca, 
o  con  la  piel  aterida  de  frío,  cuarteada  por  la  escarcha  y  tostada 
por  los  vientos,  perseguir  sin  tregua  a  las  almas,  penetrando  en  su  bus- 
ca hasta  lo  más  espeso  de  las  montañas  vírgenes. 

Y  es  que  verdaderamente  en  sus  cristianas  y  templadas  venas 
hierve  el  celo  por  la  gloria  de  Dios;  aquel  celo  que  hacía  exclamar 
a  ese  santo  padre  de  la  juventud:  "  Dadme  almas,  Señor,  y  retened 
todo  lo  demás'*. 

En  esta  ciudad  ha  habido,  en  no  muchas  personas  por  fortuna, 
ignorancia  con  respecto  a  lo  que  es  la  institución  salesiana  y  a  los 
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civilizadores  fines  que  ella  se  propone;  algunas,  muy  pocas,  y  de  or- 
den ulterior  en  su  filiación  política,  han  procedido  con  sistemática  a- 
nimadversión  hacia  ella,  para  apasionar  al  pueblo  y  conducirlo  a  un 
levantamiento  cuyo  principio  buscaban  al  acaso;  y  tanto  es  así,  que, 
ahogada  por  el  gobierno  cierta  insubordinación,  se  notó  marcadamente 
que  dejaron  en  la  más  completa  calma  a  los  reverendos  padres  sale- 
sianos. 

Ojalá  que  en  esta  capital,  de  piedad  sólida,  nos  dediquemos  to- 
dos a  apoyar  la  obra  de  don  Bosco,  aun  cuando  sea  con  nuestros 
óbolos;  que  no  la  dejemos  trabajar  sola  por  una  cosa  que  tanto  nos  in- 
teresa, como  es  el  bien  de  nuestro  pueblo;  que  seamos  todos  suyos, 
vivamos  de  su  vida  y  palpitemos  unísonos  con  ella. 

Debemos  pronunciar  aquí  muy  alto  el  nombre  del  varón  fuerte, 
que  es  la  energía  y  la  actividad  reunidas;  a  quien  no  agobian  el  martirio 
moral  de  asiduo  confesor,  sus  vigorosos  sermones,  ni  los  cuidados  de  una 
gran  casa  ;  de  quien  va  a  Agua  de  Dios  y  a  Santander  a  estrechar 
contra  su  pecho  de  apóstol  las  mismas  llagas  y  úlceras  vivientes ;  y  no 
temamos  que  con  esto  se  altere  su  modestia,  que  el  padre  don  Eva- 
sio  Rabagliati  es  muy  de  Dios  para  prestar  oído  a  los  dichos  de  los 
hombres  » . 

Periódicos  de  todos  los  colores  alabaron  la  nueva  obra. 

El  padre  Fierro,  que  presenció  esa  fundación,  nos  refiere: 

«El  oratorio  festivo,  que  tan  a  pechos  tomaba  el  padre  Evasio,  co- 
mo quien  sabía  la  importancia  que  le  daban  don  Bosco  y  los  superiores 
y  la  que  en  sí  tiene  como  célula  madre  de  las  obras  salesianas,  cobró 
gran  vuelo  :  se  le  asignaron  personal  y  locales  proporcionados  ;  de 
entre  los  alumnos,  algunos  mayorcitos  se  ofrecieron  a  ayudar,  y  su  ofre- 
cimiento fue  debidamente  aprovechado.  Así  el  apostolado  del  niño  por 
el  niño  tuvo  su  campo  y  su  ejercicio.  Los  tiempos  de  don  Bosco  revi- 
vían. Había  domingos  que  los  oratorianos  pasaban  de  quinientos.  Era 
un  hormiguero  de  hijos  del  pueblo,  la  mayor  parte  desharrapados. 

Y  era  de  ver  la  trasformación  que  en  la  sociedad  bogotana  des- 
pertaba esta  cruzada  de  cívica  civilización.  Pronto  se  introdujo  la  cos- 
tumbre de  darles  una  merienda  después  del  catecismo  y  de  la  funcion- 
cita  de  iglesia  que  al  catecismo  seguía.  Esta  merienda  de  pan  y  fru- 
ta y  a  veces  de  dulces,  costaba,  y  el  colegio  no  andaba  muy  abun- 
dante. La  Providencia  mandó  bienhechores  que  cuidaron  expresamente 
del  oratorio  festivo,  y  ya  no  había  solamente  merienda  sino  vestidos  para 
los  más  pobres,  y  hasta  paseos,  algunos  en   ferrocarril.  Las  primeras 
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comuniones'  se  preparaban  con  una  diligencia  toda  especial;  ese  día 
todos  los  comulgantes  debían  estrenar  su  traje  propio  de  la  augusta 
ceremonia;  un  comité  de  señoritas  se  encargaba  de  eso  y  de  servirles 
luego  un  suculento  desayuno. 

Algunas  de  esas  funciones  fueron  hechas  por  el  señor  arzobispo 
en  persona. 

Entre  los  cooperadores  del  oratorio  festivo  figuraba  el  secretario 
de  la  facultad  de  derecho,  doctor  Francisco  Rodríguez.  Comenzó  por 
enviar  algunas  meriendas;  siguió  por  asistir  a  las  funciones  de  iglesia 
y  escribir  en  los  diarios  magníficas  relaciones,  que  hacían  conocer  el 
oratorio  y  le  ganaban  nuevos  cooperadores ;  continuó  haciéndose  cate- 
quista, y  acabó  vistiendo  el  hábito  salesiano,  a  pesar  de  la  resisten- 
cia de  la  familia  y  las  cuchufletas    de  algunos  colegas» . 

Dicho  señor  es  hoy  el  popular  don  'Pacho,  así  llamado  dentro  y 
fuera  de  casa,  y  conocido  en  todo  Bogotá.  Maestro  de  cuantos  son  hoy 
superiores  de  las  diversas  casas,  goza  de  la  estimación  de  todos  sus 
hermanos;  si  bien  viste  sotana,  motivos  de  salud  le  impidieron  ordenarse, 
y  es  como  el  ministro  de  relaciones  exteriores  entre  nosotros.  Reparte  el 
Boletín  y  el  Don  ^osco;  a  pesar  de  sus  años  corre  y  sube  y  baja  en 
actividad  sorprendente;  es  quien  habla  con  ministros  y  senadores,  pe- 
riodistas y  comerciantes,  concejales  y  empleados,  para  cuanto  se  refiere 
a  becas,  impuestos,  auxilios  y  cosas  por  el  estilo.  Son  notables  su  genio 
siempre  alegre  y  su  decir  festivo  y  amenizado  con  gracejos.  Es  uno 
de  los  pocos  testigos  que  nos  quedan  de  esos  tiempos  lejanos  que  es- 
tamos historiando,  y  que  parecen  haberse  cifrado  en  él.  Ya  los  años 
lo  van  tornando  a  la  lejana  infancia,  su  cuerpo  ha  perdido  agilidad  y 
bríos,  pero  aún  lo  anima  el  fuego  interior  que  lo  caldeaba  cuando  em- 
pezó a  militar  bajo  la  bandera  de  don  Bosco.  Distinguidos  hombres 
públicos  fueron  sus  maestros  o  sus  condiscípulos ;  y  son  muchos  los  que 
nos  hemos  acostumbrado  a  verlo  desde  los  años  mozos,  de  tal  mane- 
ra que  ya  no  concebimos  el  Carmen  sin  sus  dos  características:  el  ca- 
marín y  don  Pacho.  Tal  vez  adelante  ensayemos  un  boceto  suyo  más 
extenso. 

Como  antes  lo  ofrecimos,  vamos  a  describir  la  vida  del  novicia- 
do de  Fontibón,  y  a  consagrar  algún  recuerdo  al  padre  Silvestre.  Pero 
no  lo  haremos  con  nuestras  frases  desteñidas,  sino  con  las  del  padre 
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Fierro,  que  vivió  esos  días  y  por  lo  mismo  los  describe  con  todo  el 
colorido  de  los  recuerdos  personales.  Oigámoslo: 

«El  lindo  pueblecito  de  Fontibón  dista  solo  14  quilómetros  de 
Bogotá,  sobre  el  ferrocarril  de  la  sabana.  Pueblo  esencialmente  agríco- 
la, sus  alrededores  parecían  jardines,  de  puro  bien  cultivados ;  hacien- 
das importantes  de  labranza  y  de  ganado  formaban  su  patrimonio  eco- 
nómico, y  una  población  sana  y  religiosa,  su  patrimonio  etnográfico. 

Para  asegurarnos  la  independencia  y  la  vida,  el  señor  arzobispo 
había  connado  la  parroquia  a  los  salesianos.  El  padre  Rabagliati  nom- 
bró párroco  al  celoso  padre  Tomás  Tallone,  y  a  petición  propia,  man- 
dó como  cocinero  al  hermano  coadjutor  don  Enrique  Spinoglio.  Era 
este  hermano  un  joven  apuesto  y  elegante,  de  familia  distinguida,  algo 
poeta  y  algo  músico,  y  de  una  viveza  y  una  sencillez  angelicales.  Mu- 
rió más  tarde  en  Agua  de  Dios,  habiéndose  ofrecido  para  ayudar  al 
padre  Unia  en  su  misión. 

—  C*  Pero  no  le  tienes  miedo  al  rey  de  los  espantos  ?,  le  preguntó 
el  padre  Evasio.  —  No,  respondió,  me  gustaría  arrancarle  sus  víctimas, 
o  por  lo  menos  ayudar  a  consolarlas. 

En  el  lazareto  murió,  murió  de  fiebre.  Don  Crisóstomo  Bautista, 
hombre  rico  y  de  corazón,  que  se  había  preparado  su  propia  tum- 
ba, la  cedió  para  el  hermano,  y  así  este  "ocupó  el  lugar  más  bello  y 
rico  que  en  el  cementerio  existe  **,  como  escribió  el  padre  Crippa  a  don 
Rúa. 

La  casa  parroquial  quedó  pues  constituida  en  noviciado.  No  era 
ciertamente  un  modelo  de  comodidades,  pero  era  recogida,  y  vagaban 
sobre  ella  amables  leyendas  coloniales.  Edificada  a  fines  del  siglo  XVI 
por  los  padres  jesuítas,  había  morado  en  ella  por  algún  tiempo  san  Pe- 
dro Claver;  los  arzobispos,  virreyes  y  oidores  la  visitaban  con  alguna 
frecuencia,  y  en  los  días  de  la  independencia  fue  honrada  por  Bolívar 
y  otros  proceres.  Esto  le  daba  un  ambiente  de  grandeza  que  compen- 
saba sus  deficiencias  e  influía  en  el  ánimo  un  poco  ensoñador  de  sus 
nuevos  inquilinos.  Es  la  poesía  de  la  vida,  que  ennoblece  y  consuela. 

Tenía  espaciosas  huertas  que,  cerradas  en  contorno  por  altas  pa- 
redes, le  aseguraban  independencia  y  recogimiento  al  par  que  horta- 
lizas y  algo  de  frutas.  Una  de  ellas  se  dividió  para  sacar  un  amplísi- 
mo patio  de  recreo,  en  cuyo  frente  se  puso  una  estatua  de  la  santí- 
sima Virgen  Inmaculada. 

Los  salesianos,  al  hacerse  cargo  de  la  parroquia,  encontraron  sa- 
cristán, mayordomo  de  fábrica,  juntas,  costumbres  de  culto  tradiciona- 
les etc.  Y  las  respetaron.  Y,  para  que  se  vea  el  espíritu  cauto  y  pru- 
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dente  de  don  Evasio,  procuró  que  los  salesianos  mantuvieran  separa- 
dos de  los  de  la  parroquia  los  asuntos  de  la  casa. 

Los  novicios  asistían  a  la  misa  en  el  presbiterio  y  hacían  allí  to- 
das sus  prácticas  de  piedad.  Distribuían  el  día  entre  la  oración,  el  es- 
tudio y  el  trabajo  manual  de  arreglo  y  aseo.  Tenía  la  casa  dos  pisos, 
pero  el  primero  era  más  bien  un  desván  húmedo  y  frío.  El  alto  lo 
constituían  unas  cuantas  piececitas  y  un  salón,  depósito  de  muebles. 
Todo  ello  se  adaptó  lo  mejor  que  fue  posible,  de  modo  que  diera  la 
idea  de  un  pequeño  colegio.  Del  piso  bajo  se  sacaron  la  despensa,  el 
comedor,  la  sala  de  recibo,  y  más  tarde  una  capilla  que  un  novicio 
medio  artista  decoró  con  cierta  señorial  elegancia.  En  el  alto  se  hi- 
cieron los  salones  de  estudio  y  dormitorio,  dos  aulas  y  los  cuartos  de 
los  superiores.  Al  párroco  se  le  aseguró  cierta  independencia,  con  su 
despacho  y  su  celda  a  propósito,  muy  cerca  de  la  portería.  El  pan  y 
otras  vituallas  proveíalos  la  casa  de  Bogotá. 

El  padre  Silvestre  iba  una  vez  por  semana  a  dar  algunas  clases. 
Y  seguía  trabajando  y  preparando  vocaciones  en  Bogotá.  Y  así  le  lle- 
gó el  día  de  su  ordenación  sacerdotal :  4  de  marzo  de  1894.  Con  él 
se  ordenaba  también  su  compañero  don  Ernesto  Briata. 

El  domingo  siguiente,  la  primera  misa.  Fue  un  gran  día.  El  padre 
Briata  dijo  la  misa  de  comunión ;  el  padre  Silvestre  la  cantada.  Este, 
a  más  de  su  título  de  hermano  del  padre  superior,  cosa  que  ante  los 
niños  y  ante  todo  el  mundo  no  valía  poco,  era  queridísimo  y  estima- 
dísimo entre  los  alumnos  y  familias  por  sus  altas  prendas.  El  verlo  su- 
bir al  altar  fue  un  regocijo  y  una  fiesta  para  todos. 

Debía  hacer  la  oración  gratulatoria  el  padre  Bassignana,  según  pac- 
to concertado  cuando  este  cantó  su  primera  misa ;  por  inconvenientes  de 
última  hora,  no  pudo.  Y  lo  sustituyó  el  padre  Evasio.  Jamás  sustitu- 
ción alguna  fue  más  oportuna;  el  primero  en  felicitarse  de  ello  fue  el 
padre  Bassignana. 

El  sermón,  casi  improvisado,  fue  un  canto  sublime  al  sacerdocio  ca- 
tólico y  un  desgrane  de  recuerdos  de  la  vida  de  don  Bosco  y  de  epi- 
sodios de  familia,  en  que  se  palpaba  la  mano  de  la  divina  providen- 
cia, que  escoge  los  corazones  y  guía  los  acontecimientos  con  delicade- 
za maternal,  como  había  hecho  con  el  misacantano  hasta  ese  momento 
y  seguiría  haciéndolo. 

En  medio  de  la  confusión  de  los  oyentes,  narró  este  episodio,  y 
lo  narró  en  forma  interrogativa:  "c  Recuerdas  tú,  hermano  mío,  el  día 
en  que  nuestros  padres  presentaron  a  don  Bosco  el  último  de  nues- 
tros hermanos  ?  Estábamos  todos  allí,  los  cinco  varones  y  la  hermani- 
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ta.  Pablito,  que  aún  no  contaba  un  año  de  vida,  en  brazos  de  mamá. 
Los  demás,  haciendo  corona  a  don  Bosco.  Ya  para  despedirnos,  caímos 
todos  de  rodillas  pidiendo  la  bendición  del  hombre  de  Dios.  Yo  de- 
bía partir  para  la  República  Argentina  ;  tú,  con  Eugenio,  estabas  en 
el  Oratorio  estudiando.  Todos  estábamos  conmovidos.  Don  Bosco  al- 
zó los  ojos  al  cielo,  e  iluminado  el  rostro  pronunció  estas  palabras:  "En 
nombre  de  Dios  y  de  María  Auxiliadora  bendigo  a  cuatro  sacerdotes 
salesianos  y  a  una  hija  de  María  Auxiliadora",  c  Lo  recuerdas,  herma- 
no ?  Tú  tenías  entonces  siete  años  ;  acababas  de  entrar  en  el  colegio. 
Eres  el  tercero  que  sube  al  altar  ;  el  último,  Pablo,  a  él  se  encamina; 
la  hermana  Clementina  trabaja  en  las  casas  de  España,  como  Eugenio 
en  la  misión  católica  de  Londres,  c  Recuerdas  la  bendición  que  don 
Bosco  dio  a  nuestros  padres  por  la  generosidad  con  que  nos  permitieron 
seguir  nuestra  vocación,  y  a  nuestro  hermano  José  por  la  que  demos- 
tró conmigo  }  ¡  Cómo  gozarían  nuestros  padres  y  hermanos  si  se  encon- 
traran aquí !  Pero  sí,  sí  que  se  encuentran  :  saben  el  día  y  saben 

la  hora  en  que  cantas  tu  primera  misa  ;  sin  duda  en  espíritu  están 
aquí  y  nos  acompañan"  

Y  terminó  con  una  súplica  a  María  Auxiliadora,  que  hizo  saltar 
las  lágrimas  a  más  de  un  oyente.  Era  el  7  de  marzo  de  1894. 

El  día  de  san  José  cantó  el  padre  Briata  su  primera  misa.  Tam- 
bién él  era  apreciadísimo  por  sus  relevantes  prendas.  Más  adelante  ten- 
dremos oportunidad  de  verlo  en  el  ejercicio  de  su  celo  apostólico.  Poco 
después  don  Rúa  escribía  una  carta  de  felicitación  al  padre  Silvestre 
y  le  enviaba  el  nombramiento  oficial  de  maestro  de  novicios. 

El  carácter  sacerdotal  le  dio  visiblemente  al  padre  Silvestre  algo 
muy  especial  ;  todos  notaron  en  él  como  una  sublimación ;  hasta  pare- 
cía que  se  había  echado  a  cuestas  algunos  años  ;  su  rostro,  habitual- 
mente  sonriente,  añadió  una  serenidad  muy  especial,  que  infundía  con- 
fianza ;  su  mirada  parecía  más  penetrante  y  más  dulce;  su  palabra,  has- 
ta entonces  un  poco  declamatoria,  adquirió  una  flexibilidad  sonora  que 
acariciaba.  Puede  que  esto  sea  pura  impresión  sugestiva  ;  pero  es  el 
hecho  que  todos  en  el  colegio,  y  aún  fuera,  tuvieron  ese  convencimien- 
to. Su  prestigio,  ya  grande,  creció  inmensamente  entre  los  alumnos, 
tanto  más  cuanto  se  le  dispensó  del  cargo  disciplinar  que  hasta  en- 
tonces desempeñara  y  que  le  obligaba  a  reñir  y  castigar  algunas  veces, 
y  se  le  dio  otro  en  que  pudiera  seguir  libremente  los  impulsos  del  co- 
razón. Comenzó  también  a  predicar  ;  su  palabra  tenía  unción  apostóli- 
ca. Algunos  jóvenes  del  mundo  o  de  otros  colegios  empezaron  a  tratarlo 
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y  a  consultarse  con  él,  con  ventaja  para  sus  almas.  De  entre  ellos  al- 
gunos se  hicieron  salesianos. 

El  15  de  agosto,  fiesta  de  la  Asunción  de  la  santísima  Virgen, 
una  gran  función  tuvo  lugar  en  la  iglesia  del  Carmen :  diecisiete  jóve- 
nes dejaban  el  traje  seglar  y  recibían  de  manos  del  excelentísimo  se- 
ñor delegado  apostólico  la  librea  bendita  de  los  hijos  de  don  Bosco. 
A  los  diecisiete  se  unía  el  señor  Manuel  Sarta,  que  pedía  hacerse  coad- 
jutor salesiano.  Sabido  es  que  nuestros  coadjutores  no  visten  sotana  ni 
hábito  especial.  Los  dieciocho  estaban  allí,  en  el  presbiterio,  objeto  de 
las  miradas  conmovidas  de  todo  un  pueblo.  ¡  Dieciocho  novicios  de  una 
vez  !  Era  un  record  difícil  de  superar.  Y  todo,  o  casi  todo,  era  obra 
del  padre  Silvestre. 

Al  día  siguiente  se  trasladaron  todos  a  Fontibón  con  el  nuevo 
maestro  de  novicios.  El  padre  Evasio  los  acompañaba  y  los  instalaba. 

Ya  encontraron  la  casa  arregladita,  limpia  como  una  tacita  de  plata; 
las  huertas  cultivadas,  el  lindo  patio  aplanado,  enarenado,  y  la  bella 
estatua  de  María  Santísima  sonriendo  y  presidiendo  las  recreaciones; 
por  su  pedestal  subían  unas  enredaderas,  de  esas  que  llaman  de  cera, 
en  plena  floración;  ampos  de  nieve  esparciendo  suavísimo  perfume;  todo 
un  símbolo  de  una  vida  de  fervor  y  santificación. 

El  padre  Olivazzo  volvió  a  Bogotá  a  condividir  con  el  padre  Evasio 
los  afanes  y  consuelos  de  la  dirección  del  colegio,  pues  habiendo  ya  tres 
casas  salesianas  en  Colombia,  el  superior  necesitaba  cierta  libertad  de  ac- 
ción para  poder  moverse  de  una  parte  a  otra  * . 

Entre  los  jóvenes  que  tomaron  hábito  el  15  de  agosto,  se  encon- 
traba el  propio  padre  Rodolfo  Fierro  Torres,  de  quien  luego  hablaremos 
despacio;  los  hoy  padres  Bruno  Orjuela  y  Angel  Cuenca,  que  casi  toda 
su  vida  religiosa  la  han  pasado  al  servicio  de  los  leprosos,  y  el  padre 
Enrique  Heredia,  el  infatigable  apóstol  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 
Entre  los  que  ese  día  recibieron  la  sotana,  hay  dos  o  tres  sacerdotes 
seculares.  Y  oigamos  de  nuevo  al  padre  Fierro,  quien  nos  relata  cómo 
era  la  vida  del  noviciado: 

«¡Qué  vida  tan  amable  aquella  del  noviciado!  Muchas  privacio- 
nes había,  porque  todo  era  muy  pobre;  pero  el  espíritu  lo  suplía  todo: 
reinaban  una  alegría,  una  unión,  un  cariño  mutuo,  un  espíritu  de  familia 
tales,  que  difícil  se  les  encuentra  igual. 

Faltaban  muchas  cosas;  se  daba  clase  en  los  corredores,  en  el  mis- 
mo patio;  no  había  bancos  ni  mesas  suficientes;  las  sotanas  de  diario 
eran  de  dril  y  no  siempre  negras;  a  veces  faltaba  el  pan  para  el  desa- 
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yuno  y  se  suplía  con  patatas;  había  que  trabajar  en  la  huerta,  en  la 
cocina;  había  que  sacar  el  agua  a  fuerza  de  brazo,  y  no  raramente  se 
presentaban  trabajos  extraordinarios;  a  veces  se  imponían  privaciones 
pesadas.  Pero  todo  se  llevaba  con  buen  humor,  con  regocijo,  entre  chis- 
tes y  bromas,  y  sobre  todo  con  verdadero  amor  de  Dios. 

El  maestro  procuraba  asemejar  su  noviciado  a  los  de  Italia,  y  se 
mantenía  en  activa  correspondencia  con  el  padre  Julio  Barberis,  el  gran 
maestro  escogido  por  don  Bosco  mismo,  el  que  formó  enteras  genera- 
ciones de  salesianos. 

A  nuestro  noviciado  no  se  le  había  aplicado  aún  toda  la  regla- 
mentación rigurosamente  canónica ;  una  buena  mitad  del  tiempo  se  de- 
dicaba al  estudio ;  urgía  la  rápida  formación  de  maestros  y  asistentes. 
Se  estudiaba  filosofía,  literatura,  matemáticas,  algo  d  ciencias,  caligra- 
fía y  dibujo. 

En  las  clases  ayudaban  a  los  salesianos  los  mismos  novicios,  pues 
entre  ellos  algunos  habían  cursado  el  bachillerato  en  el  colegio  de  San 
Bartolomé  o  en  el  del  Rosario,  y  hasta  mandó  el  Señor  algunos  maes- 
tros graduados  y  ejercitados.  ¡  La  divina  providencia  lo  había  predis- 
puesto todo! 

El  entusiasmo  por  el  estudio  era  inmenso ;  pero  no  era  precisa- 
mente el  estudio  por  el  estudio,  ni  era  propiamente  el  deseo  de  una 
ciencia  que  acaso  hincha  y  aridece  el  corazón:  era  un  estudio  vivifi- 
cado por  la  recta  intención,  santificado  por  la  oración,  saturado  de  pie- 
dad. A  nuestros  ojos  brillaba  un  porvenir  de  apostolado :  debíamos  po- 
blar de  escuelas  y  colegios  salesianos  la  república.  Y  debíamos  ense- 
ñar para  educar,  y  educar  para  llevar  almas  al  cielo.  Nuestro  es- 
tudio era  un  medio  necesario  para  ejercer  nuestra  misión  salvadora, 
prolongación  del  apostolado  de  la  Iglesia.  Por  eso,  en  el  centro  de  todo 
y  como  fondo  de  todo,  poníamos  el  catecismo.  Nuestro  texto  de  reli- 
gión era  el  magnífico  tratado  del  ilustrísimo  señor  Juan  Buenaventu- 
ra Ortiz,  obispo  de  Popayán.  Traducíamos  los  clásicos  latinos  cristia- 
nos, al  mismo  tiempo  que  las  grandes  obras  filosóficas  de  Cicerón  y 
las  históricas  de  César  y  Salustio.  Con  Horacio  alternábamos  a  Pru- 
dencio ;  y  comparábamos,  y  armonizábamos. 

La  vida  era  realmente  fervorosa.  La  formación  salesiana  (mirando 
hoy  las  cosas  al  través  del  tiempo  y  juzgando  por  los  resultados  así  nos 
lo  parece)  no  dejaba  nada  que  desear.  La  piedad  ocupaba  su  puesto, 
puesto  de  honor;  la  meditación,  la  lectura  espiritual,  las  oraciones  vo- 
cales, el  examen  general  y  particular  se  hacían  con  puntualidad,  ca- 
riño y  juicio.  El  director-maestro  en   sus  conferencias  semanales  ex- 
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plicaba  —  como  no  hemos  vuelto  a  oír  —  las  reglas  y  reglamentos,  los 
deberes  del  asistente  y  del  maestro,  la  manera  de  orar,  el  arte  de  man- 
tenerse en  la  presencia  de  Dios  y  de  vivir  la  vida  de  la  gracia;  tra- 
taba de  formarnos  el  espíritu  de  oración,  de  abnegación  y  de  sacrifi- 
cio, de  infundirnos  la  pasión  por  el  trabajo ;  nos  daba  regías  prácticas 
de  pedagogía,  nos  revelaba  los  secretos  para  ganarse  a  los  niños,  nos 
abroquelaba  contra  el  pesimismo  y  la  desconfianza.  Conocedor  profun- 
do de  la  vida  de  don  Bosco  y  amantísimo  de  él,  lo  confirmaba  todo 
con  ejemplos  de  su  vida,  con  máximas  suyas,  y  más  que  todo  sabía 
destilar  y  granar  en  nuestro  corazón  un  intenso  amor  al  santo  y  a  la 
congregación,  lo  que  es  sin  duda  el  mejor  antídoto  contra  la  pereza  y 
el  mayor  estímulo  al  bien. 

Por  lo  demás,  ante  los  ojos  teníamos  ejemplos  vivos,  y  el  Boletín 
y  la  voz  de  los  superiores  nos  ponían  los  de  Cagliero  y  Lassagna,  Pa- 
rietti,  Guidazio,  Lemoyne....  Amén  de  esto,  debíamos  escribir  a  los 
superiores  mayores  una  o  dos  veces  al  año;  y  ellos  nos  contestaban. 
Estudiábamos  con  amor  el  italiano,  como  una  prueba  de  afecto  a  don 
Bosco  y  a  la  congregación.  Se  fomentaban  y  controlaban  los  círculos 
de  piedad.  Los  domingos  estudiábamos  liturgia  y  se  nos  explicaban  los 
salmos. 

El  director-maestro  no  se  ausentaba  casi  nunca,  nos  acompañaba 
a  todas  partes,  presidía  nuestros  recreos  y  hacía  que  fueran  animados, 
como  debían  serlo  luego  en  los  colegios,  porque  "  hasta  en  los  juegos 
debíamos  ser  maestros 

Para  mayor  recogimiento  y  libertad,  pronto  tuvimos  nuestra  capi- 
lita  aparte ;  pequeña,  pero  decorada  con  arte  y  enriquecida  con  esta- 
tuas y  cuadros  de  mérito.  Se  hacían  fiestas  espléndidas.  Ibamos  a  la 
parroquia  a  oír  la  misa  mayor  para  unirnos  al  pueblo  y  hasta  para  dar 
ejemplo.  El  mes  del  Sagrado  Corazón  era  algo  especial ;  su  fiesta,  una 
explosión  de  amor ;  ¡  qué  misas,  qué  academias,  qué  iluminaciones  para 
honrarlo ! 

El  padre  Evasio  iba  cuantas  veces  podía  al  amado  nido  y  se  entre- 
tenía con  nosotros  uno  o  dos  días.  Era  un  padre  ternísimo  ;  se  nos  aban- 
donaba, literalmente.  Admirábamos  su  piedad  sincera,  su  modo  de  ce- 
lebrar la  santa  misa,  su  sencillez  de  niño,  su  rectitud,  su  amor  a  don 
Bosco  y  a  los  superiores,  sus  profundos  conocimientos  en  algunas  ciencias; 
sus  ideales  nos  inflamaban,  haciéndonos  desear  el  momento  de  poder 
ayudarle  a  realizarlos. 

Y  para  empezar  por  algo,  al  oratorio  festivo  de  Fontibón  se  aña- 
dieron Funza,  Serrezuela  (hoy  Madrid),  Engativá  y  Mosquera,  y  allá 
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iban  de  dos  en  dos  los  novicios.  La  explicación  de  los  salmos  pasó  al 
jueves. 

De  Bogotá  venían  mensualmente  los  estudiantes  a  paseo.  Don  Sil- 
vestre los  trataba  espléndidamente  y  no  dejaba  de  darles  su  conferencia, 
tratando  muy  a  fondo,  aunque  muy  disimulada,  o  mejor,  muy  objeti- 
vamente, el  asunto  de  la  propia  vocación.  Los  muchachos  lo  oían  con 
interés,  pues  tenía  sobre  ellos  magnífico  ascendiente. 

A  veces  nos  veíamos  sorprendidos  por  la  visita  del  señor  arzobis- 
po o  del  señor  delegado.  Y  eran  tan  buenos,  que  pasaban  con  noso- 
tros el  día  y  nos  sacaban  a  paseo  por  las  campiñas  y  las  alamedas  de 
sauces  que  bordean  la  laguna. 

También  tuvimos  una  visita  del  general  Reyes  cuando  regresó  ven- 
cedor de  su  campaña.  Como  había  alguna  concurrencia,  pronunció  un 
breve  discurso  en  el  cual  dijo  que  en  sus  viajes  por  el  mundo  había 
conocido  a  tres  grandes  personajes:  Gladitone,  León  XIII  y  don  Rúa, 
y  que  quien  lo  había  impresionado  más  era  el  último.  Esto  valió  para 
los  novicios  como  la  mejor  conferencia ;  confirmaba  la  opinión  que  de 
nuestro  superior  teníamos  »  . 

El  noviciado  fue  puesto  desde  un  principio  bajo  la  protección  del 
Sagrado  Corazón.  El  padre  Fierro,  que  al  tomar  la  sotana  no  había  cum- 
plido los  I  5  años,  nos  refiere  en  su  diario  privado  que  el  padre  Eva- 
sio,  antes  de  llevar  los  novicios  a  Fontibón,  los  presentó  al  señor  arzo- 
bispo para  que  los  bendijera.  El  gran  prelado  se  conmovió,  agradeció 
la  delicadeza  y  les  dio  óptimos  consejos,  les  habló  de  don  Bosco  y 
de  don  Rúa,  a  quienes  conoció  personalmente*  y  les  impartió  la  ben- 
dición pedida. 

Quien  visite  hoy  la  casa  cural  de  Fontibón  apenas  puede  creer 
que  en  ella  hubiera  vivido  por  varios  años  una  comunidad  de  jóvenes 
en  la  flor  de  la  vida.  Hoy  se  conserva  tal  como  la  dejaron  los  sale- 
sianos,  si  no  se  cuentan  algunas  mejoras  insignificantes.  De  lo  que  fue 
hace  siglos  residencia  de  padres  jesuítas,  queda  muy  poco.  Y  ellos  a- 
penas  ocupaban  las  habitaciones  del  piso  alto.  Tocó  a  los  primeros  no- 
vicios reformar  el  local,  que  llegó  a  albergar  sesenta  personas.  Los  só- 
tanos y  graneros  del  piso  bajo  se  cambiaron  en  piezas;  se  hicieron  sa- 
lones en  las  del  piso  alto,  bajas  de  techo,  oscuras;  apuntalando  aquí,  refac- 
cionando allá,  reconstruyendo  y  edificando,  la  vieja  casa,  que  amena- 
zaba ruina,  se  remozó  íntegra.  Y  eso  que  hoy  no  da  tampoco  como- 
didades para  la  vivienda  del  párroco  y  su  familia.  Toda  la  casa  es 
húmeda,  y  llena  de  rincones  y  pasillos  sombríos.  Todavía  en  el  que 
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fue  patio  y  es  ahora  jardín,  se  conserva  la  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra mencionada  antes. 

No  se  contaba  con  más  agua  que  la  de  lluvia,  recogida  en 
grandes  tinajas,  y  con  la  de  dos  aljibes,  impotable  y  malsana.  Los  ví- 
veres se  llevaban  de  Bogotá,  unas  dos  veces  por  semana,  casi  siempre 
en  un  carrito  tirado  por  un  caballo.  Y  los  novicios  mismos  por  turno  cul- 
tivaban el  huerto  y  ayudaban  en  la  cocina.  A  veces  iban  a  hacer  merca- 
do a  los  pueblos  vecinos,  y  el  párroco  tenía  también  a  su  cargo  la  peque- 
ña población  de  Engativá.  Por  esos  lados  se  recuerda  todavía  ahora 
al  celoso  padre  Tallone  y  sus  compañeros.  Entre  estos  estaba  el  hu- 
milde cocinero  Manuel  Sarta,  el  primer  coadjutor  colombiano,  siem- 
pre sencillo  y  abnegado.  Con  el  perfume  de  su  nombre  cerramos  estos 
recuerdos.,.. 

# 

#  * 

El  trabajo  de  imprenta  con  que  este  año  de  94  se  obsequió  en 
su  fiesta  al  padre  Evasio,  tenía  la  particularidad  de  estar  impreso  co» 
el  primer  tipo  fundido  en  nuestros  talleres,  y  por  ende,  en  Colombia, 
ya  que  nuestra  fundición  es  hasta  el  presente  la  única  del  país. 

Se  elaboran  en  ella  toda  clase  de  tipos,  desde  comunes  y  ordi- 
narios hasta  de  fantasía  y  lujo,  y  orlas  y  viñetas  de  toda  clase  y  de 
todos  los  cuerpos,  desde  los  más  pequeños  hasta  los  de  tamaño  ma- 
yor. Y  no  solo  se  fabrica  todo  el  material  tipográfico,  como  espacios, 
interlíneas  e  imposiciones,  sino  planchas  de  estereotipia  y  clisés  obteni- 
dos por  procedimientos  electrolíticos  en  cobre  y  en  níquel.  Dichos  traba- 
jos se  han  podido  admirar  en  varias  exposiciones,  y  entre  ellos  han  lucido 
no  solo  escudos  e  insignias  sino  aún  reproducciones  galvanoplásticas 
de  obras  célebres,  como  El  descendimiento  de  Van  Dyck. 

Este  taller  fue  fundado  en  1892.  Su  primer  maestro  fue  el  señor 
Pedro  Grasso,  a  quien  sucedió  el  señor  Juan  Giordano.  Vino  luego  el 
coadjutor  Dámaso  Mediano,  español,  quien  dirigió  el  taller,  ayudado 
por  maestros  educados  aquí  mismo,  hasta  1930.  Por  diversas  circuns- 
tancias, en  1931  se  suspendieron  las  tareas  de  fundición  hasta  1933. 
Desde  este  año  dirige  el  taller  el  señor  Samuel  Rojas,  salesiano,  ha- 
bilísimo mecánico,  quien  perfeccionó  en  Europa  sus  conocimientos  téc- 
nicos sobre  fundición  y  mecánica,  y  ha  dado  nuevo  empuje  a  la  escue- 
la, reorganizándola  con  los  elementos  más  modernos  y  perfectos.  A  él 
debemos  los  datos  anteriores.  Por  él  la  electrotipia  ha  alcanzado  un 
gran  desarrollo  en  nuestra  imprenta,  así  como  los  ya  mencionados  traba- 
jos en  alto  y  bajo  relieve,  conocidos  con  el  nombre  de  vaciado  galvánico. 
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El  mencionado  trabajo  de  homenaje  llevaba  este  hermoso  sone- 
to del  gran  poeta  don  Diego  Fallón,  que  enriqueció  con  sus  pro- 
ducciones la  lírica  de  Colombia : 

Al  padre  Evasio  Rabagliati. 

Nace  en  la  hermosa  Italia  tierno  infante 
y  una  página  en  blanco  abre  la  historia; 
en  ella  escribe:  «Amor,  constancia,  gloria». 
Escribirá  la  muerte  lo  restante.... 

Mas  hoy  palpita  aquí  tu  pecho  amante; 
tú  vives  del  leproso  en  la  memoria, 
y  con  Unia  sublime  la  victoria 
compartirás  en  el  supremo  instante. 

Mientras  cumple  su  ley  tu  claustro  amado, 
sabio  en  sus  obras,  en  sus  fines  puro, 
vela  por  él  tu  espíritu  ferviente ; 

tu  memoria  interpela  lo  pasado, 
tu  entendimiento  sonda  lo  futuro, 
tu  voluntad  impulsa  lo  presente. 

¡  Bello  homenaje  en  verdad !  Uno  de  los  hijos  del  poeta,  el  be- 
nemérito profesor  don  Luis  Tomás  Fallón,  nos  ha  referido  que  al  leer 
don  Miguel  Antonio  Caro  este  hermoso  soneto,  felicitó  cordialmente  a 
don  Diego,  a  quien  admiraba  mucho  y  cuyos  consejos  siguió  para 
reformar,  mejorándola,  la  inmortal  oda  A  la  estatua  del  Libertador. 
Pero  le  aconsejó  a  su  vez  que  modificara  el  primer  verso,  pues  veía 
una  especie  de  pleonasmo  en  la  expresión  «tierno  infante  ».  Don  Diego 
le  aceptó  la  indicación,  pero  desgraciadamente  no  se  conservó  el  so- 
neto con  la  reforma  posterior.  Mas  nos  parece  que  esta  no  es  nece- 
saria absolutamente  para  la  belleza  de  la  obra,  que  retrata  tan  bien 
la  inconfundible  figura  del  padre  Rabagliati,  unido  al  insigne  poeta 
con  íntimos  lazos  de  afecto. 


El  18  de  setiembre  de  1894  falleció  en  Cartagena,  en  su  re- 
tiro del  Cabrero,  el  gran  estadista  Rafael  Núñez,  a  quien  puede  de- 
cirse que  se  debe  la  venida  a  Colombia  de  los  hijos  de  don  Bosco. 
Su  excelsa  figura  brilla  con  luz  propia  en  el  horizonte  de  la  tierra 
colombiana,  a  pesar  de  los  defectos  inherentes  al  hombre,  no  obstan- 
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te  los  atacjues  de  sus  adversarios,  sin  tener  en  cuenta  las  encontradas 
opiniones  que  su  nombre  suscita. 

Núñez  nació  en  Cartagena  en  1825.  Pocos  hombres  de  faculta- 
des tan  múltiples  ha  producido  Colombia.  Todo  lo  fue:  catedrático  y 
rector  de  colegio;  parlamentario  y  diplomático;  presidente  de  estado  y 
de  la  república;  periodista  de  varia  instrucción;  publicista  fecundo; 
prosista  de  los  mejores;  pensador  y  filósofo;  orador  y  polemista;  esta- 
dista notable,  autor  de  la  más  completa  transformación  política  entre 
nosotros;  poeta  vigoroso,  autor  de  algunas  composiciones  que  hon- 
ran nuestro  parnaso  y  no  morirán  en  la  historia  de  las  letras.  Y  a  to- 
do eso  agregúese  su  conocimiento  certero  de  los  hombres,  la  adivina- 
ción sagaz  de  los  sucesos,  la  prudencia  del  gobernante  unida  a  la  más 
indomable  energía.  Mucho  le  debe  Colombia  a  hombre  tan  grande. 
Este  breve  elogio  a  su  memoria  sea  la  humilde  flor  que  la  gratitud 
salesiana  deposita  en  su  tumba,  tocada  de  inmortalidad. 
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CAPITULO  VII 
1895 

El  gran  lazareto  —  La   revolución  —  Radicalismo  —  Palabras  del  gene- 
ral Reyes  —  La  fiesta  de  María  Auxiliadora  —  Conferencias  cua- 
resmales —  El  general  Uribe  Uribe  —  Un  sermón  de  viernes  santo  — 
Fiesta  del  oratorio  festivo  —  Clausura  de  estudios  —  La  cerrajería  — 
Muerte  del  padre  Unia. 

A  comienzos  de  1895,  como  lo  hemos  reseñado  ampliamente  en 
el  libro  La  obra  salesiana  en  los  lazaretos,  presentó  el  padre  Evasio 
al  gobierno  su  proyecto  de  «un  gran  lazareto  nacional»,  en  donde  se 
reunieran  los  enfermos  ya  asilados  y  los  todavía  dispersos,  para  solu- 
cionar así  el  problema  de  la  lepra.  Con  el  fin  de  buscar  un  sitio  a 
propósito  para  fundarlo,  a  fines  del  año  anterior  había  hecho  un  viaje 
a  Santander  y  Boyacá,  sin  encontrarlo ;  Agua  de  Dios  y  Contratación 
no  le  parecieron  lugares  a  propósito,  y  mucho  menos  la  isla  de  Coiba, 
en  el  Pacífico,  sobre  las  costas  panameñas. 

Entonces  el  gobierno  nombró  una  comisión,  presidida  por  el  dis- 
tinguido leprólogo  doctor  Gabriel  Castañeda,  para  que  acompañara 
al  padre  Evasio  a  los  llanos  de  San  Martín.  Partieron  a  principios  de 
enero,  con  todas  las  dificultades  inherentes  entonces  a  ese  viaje  tan 
largo  y  penoso,  y  precisamente  el  29  de  enero,  día  de  san  Francisco 
de  Sales,  encontraron  el  sitio  adecuado  para  el  gran  lazareto,  en  una 
vasta  llanura,  aislada  y  desierta,  especie  de  península  entre  los  ríos  Nare 
y  Meta,  en  plano  elevado  y  exento  de  inundaciones,  y  en  clima  favora- 
ble. Satisfechos  por  el  éxito  volvieron  a  Villavicencio,  y  una  noticia 
alarmante  los  obligó  a  disolver  la  comisión  y  regresar  apresuradamente 
a  Bogotá :  había  estallado  la  revolución. 
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De  ese  viaje  surgió  en  el  padre  Evasio  la  idea  de  las  misiones 
salesianas  de  los  Llanos,  que  ya  alimentaba  el  señor  arzobispo. 

Los  liberales  de  Santander,  Boyacá  y  Cundinamarca  se  alzaron 
en  armas  el  23  de  enero.  El  gobierno,  que  presidía  el  señor  Caro, 
nombró  al  general  Rafael  Reyes  para  combatir  a  los  revolucionarios. 
Con  rapidez  suma  y  hábil  estrategia,  que  le  dieron  gran  prestigio,  Re- 
yes derrotó  al  general  Siervo  Sarmiento  en  La  Tribuna,  el  29  de  enero; 
voló  luego  a  Barranquilla  y  levantó  un  empréstito,  regresó  a  Santander, 
y  el  1 5  de  marzo  venció  en  Enciso  al  general  Pedro  María  Pinzón, 
concluyendo  así  la  guerra  civil. 

Con  mucho  trabajo  llegó  el  padre  a  Bogotá  y  empezó  con  todo 
entusiasmo  a  trabajar  por  la  realización  de  su  idea.  El  7  de  julio 
pronunció  su  célebre  conferencia  sobre  la  fundación  del  lazareto  na- 
cional, ante  una  gran  concurrencia  en  la  que  se  mezclaban  con  las 
altas  autoridades  y  el  clero,  personas  de  todas  las  condiciones  y  par- 
tidos. Fundó  una  junta  con  el  fin  de  recoger  fondos  para  la  empresa, 
y  en  ella  tomaron  parte  los  caballeros  más  distinguidos  de  nuestra  so- 
ciedad. Y  comenzó  desde  entonces  sus  correrías  apostólicas  por  la  re- 
pública. De  todo  esto  se  da  relación  pormenorizada  en  el  menciona- 
do libro. 

#  # 

De  la  revolución  se  aprovecharon  algunos  enemigos  del  gobierno 
para  reanudar  sus  ataques  a  los  salesianos  y  a  sus  obras.  Reflejo  de 
ellos  nos  da  este  vigoroso  y  talvez  violento  artículo  de  El  Telegrama, 
del  22  de  mayo  de  1895,  que  apareció  con  el  título  La  orden  sale- 
siana  y  ciertos  radicales: 

«Señor  director  de  ¿l  Telegrama:  los  hechos  siempre  son  fuen- 
te de  claras  lecciones.  Ellos  hacen  la  autopsia,  a  manera  de  lento  cri- 
sol purificador,  de  la  calidad  del  individuo.  Suspéndase  el  juicio,  cuan- 
do se  quiera  apreciar  los  quilates  de  verdad  que  encierren  las  afirma- 
ciones de  las  personas  y  lo  que  ellas  prediquen  de  sí,  y  déjeselas 
obrar.  Entonces  se  destacarán  sus  virtudes  y  resaltarán  vivamente  sus 
deformidades. 

*  Ahora  que  ya  ha  cesado  completamente  el  ruido  de  la  corneta 
bélica  y  del  tambor  de  guerra,  es  llegado  el  tiempo  de  que  se  deje 
oír  la  voz  de  la  razón.  La  prensa  radical  siempre  ha  mostrado  hosti- 
lidad marcadísima  contra  todas  las  comunidades  extranjeras  de  religio- 
sos, y  por  tanto  tenemos  derecho  de  contradecir  a  ella  en  el  presen- 
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Rvmo.  P.  Pablo  Albora,  segundo  sucesor  de  san  Juan  Bosco.  Gran  organiza- 
dor, temple  de  acero,  encauzó  la  Congregación  Salesiana  por  vías  de  progreso, 
piedad   y   disciplina.    Estuvo   en   Colombia   como   visitador  extraordinario 

en  1905. 


te  artículo ;  nos  limitaremos  aquí  a  lo  referente  a  la  orden  de  los 
RR.  PP.  salesianos,  no  sin  hacer,  por  justicia,  excepción  de  mu- 
chos copartidarios  liberales  que  antes  bien  han  sido  sus  benefactoies 

■  Ya  que  tratamos  un  asunto  de  esta  clase,  debemos  recordar  a 
los  lectores  que  san  Francisco  de  Sales,  quien  fue  el  santo  de  la  dul- 
zura misma,  el  santo  caballero,  como  lo  han  llamado,  dice  que  a  los 
enemigos  declarados  de  Dios  y  su  Iglesia,  como  son  los  herejes  y  sus 
caudillos,  se  les  puede  desacreditar  cuando  se  pueda,  porque  es  cari- 
dad gritar  al  lobo  cuando  anda  entre  las  ovejas,  esté  donde  estuviere. 

»  En  tiempo  no  muy  lejano,  queriendo  alardear  ante  el  pueblo  al- 
gunos radicales  con  su  aparente  acendrado  patriotismo,  idearon  el  sis- 
tema de  marchar  en  frente  de  batalla  y  el  acero  levantado,  a  socavar 
los  muros  de  la  institución  salesiana  en  Colombia. 

•  Para  conseguir  su  objeto  pusieron  todo  conato  en  presentar  esa 
orden  ante  los  ojos  del  pueblo  como  una  asociación  de  extranjeros  que 
venía  a  perjudicar  a  las  diversas  industrias  del  país.  Y  acerca  de  este 
imaginario  mal  que  causa  un  taller  salesiano,  lo  cual  es,  no  ya  un  error 
de  economía  política,  sino  de  simple  sentido  común,  respondan  aquí, 
con  su  autorizada  voz,  las  naciones  europeas  y  varias  de  las  america- 
nas. La  orden  salesiana  es,  al  contrario,  fuente  de  riqueza  nacional, 
arsenal  de  brazos  para  la  industria.  Ella  es  símbolo  del  trabajo,  es  mo- 
delo del  obrero  cristiano.  Bien  expresó  todo  esto,  hablando  del  traba- 
jo, nuestro  católico  general  Rafael  Reyes,  al  contestar  el  discurso  que 
le  dirigió  la  autoridad  civil  de  Fontibón  el  día  de  su  triunfal  entrada- 
De  las  animadas  palabras  con  que  habló  de  aquella  humanitaria  or- 
den, muy  grabadas  se  nos  quedaron  las  siguientes :  14  Ved  ahí  a  los  pa- 
dres salesianos  que  os  están  guiando  en  el  trabajo :  imitadlos.  Mirad 
a  ese  hombre  salido  de  las  montañas  de  Turín,  don  Bosco,  que  se  pro- 
pone levantar  la  condición  del  pueblo.  La  rebelión,  por  desgracia,  ha 
escrito  en  su  bandera:  ¡guerra  a  las  comunidades  religiosas!  Pues  bien: 
vosotros  debéis  apoyarlas,  defenderlas"  (1). 

»  Y  es  que  este  es  el  sistema  revolucionario.  Lo  que  contrarres- 
te sus  anarquistas  tendencias,  por  benéfico  que  sea  para  el  país,  se  de- 
rriba ;  a  semejante  estorbo  se  le  jura  enemistad. 

*  Poniendo  tales  radicales  el  grito  en  los  cielos,  dijeron  que  la  or- 
den salesiana  iba  a  ser  la  ruina  de  los  artesanos.  A  fuer  de  patrio- 


(I)  A  la  entrada  de  Reyes  salió  hasta  Fontibón  el  colegio  de  León  XIII  con  la 
banda. 
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tas  se  reparó  en  la  miseria  de  unos  escasísimos  artefactos  salidos  de 
los  talleres  salesianos  y  cuyo  producto  sirve  para  dar  pan  a  los  hijos 
del  pueblo,  dotados  de  una  exigua  pensión. 

»  No  bien  tocan  el  suelo  de  Colombia  los  salesianos,  esas  virtuosas 
personas  que  tienen  por  lema  el  bien  de  la  niñez  de  las  clases  infe- 
riores, el  bien  del  pueblo,  los  señores  a  que  nos  hemos  referido  los  pro- 
claman como  extranjeros.  Y  se  les  señala  con  el  dedo,  pues  se  ha 
echado  mano  del  originalísimo  expediente  de  querer  introducir  divi- 
sión entre  clero  extranjero  y  clero  nacional,  y  tener  a  aquel  como  el 
azote  de  Atila,  fingiendo  ignorar  que  la  religión  de  Cristo  salva  las 
murallas  que  circundan  las  diferentes  nacionalidades  y  es  como  el  ape- 
llido común  de  todas  ellas,  supuesto  que  en  una  misma  familia  no  hay 
extraños. 

»  Para  los  susodichos  radicales,  en  todo  lo  expresado  atrás  con- 
siste la  esencia  de  su  patriotismo.  Vamos  ahora  a  los  hechos. 

»  Tiene  lugar  la  guerra.  Juzguemos  de  su  amor  patrio  fundado  en 
el  odio  a  los  sacerdotes  extranjeros,  solamente  por  ser  extranjeros. 

*  Todos  saben  lo  ignominioso  que  ha  sido  para  Colombia  la  con- 
ducta radical  en  esta  rebelión.  Nadie  ignora  que  para  venir  a  los  des- 
tinos públicos,  la  revolución  se  hermanó  con  el  pirata  cuya  cabeza  es- 
taba a  precio  y  con  otras  legiones  de  aventureros  por  el  estilo.  En 
huchar  a  filibusteros  contra  la  patria  vino  a  convertirse  su  cacareado 
patriotismo.  Las  promesas  y  halagos  con  que  consiguieron  esa  gente, 
ellos  solos  lo  saben.  cCuál,  supuesto  derrocado  el  gobierno,  la  recom- 
pensa que  tan  desalmada  muchedumbre  naturalmente  exige?  En  una 
palabra,  los  hechos  ejecutados  contra  la  patria  son  de  tal  magnitud  que 
su  narración  los  descolora :  no  los  cuentan  los  labios  sino  que  los  ve 
el  corazón.  Y  eso  que  los  hechos  peores  y  sobre  todo  las  escanda- 
losas intenciones  de  esa  turba  de  radicales  y  mercenarios  de  profesións 
están  velados  todavía.  Nadie  sabe  cuánto  se  debe  al  gran  general,  al 
heroico  enviado  de  Dios.  Ignoran  los  santos  hogares  y  las  santas  cam- 
panas de  los  templos  la  sagrada  deuda  para  con  el  vencedor  de  Enci- 
so. 

»  Ahora  sí  ven  a  hablarnos,  radical,  de  los  padres  salesianos,  a 
tratar  de  lanzar  al  pueblo  contra  ellos. 

»  c  Conque  alegas  un  ochavo  que  se  entrega  al  piadoso  sacerdo- 
te extranjero  para  auxilio  de  la  niñez  que  educa,  y  hasta  le  niegas  el 
cuartel,  y  no  paras  mientes  en  abrir  de  par  en  par  las  haciendas  y  cajas 
colombianas  y  el  suelo  patrio  a  la  explotación  de  gente  extraña  y  vil  > 

»  ¿  Pretendes,  radical,  por  economía,  echar  suertes  sobre  los  giro- 
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nes  del  modesto  manto  que  cubre  miembros  tiernos  y  desvalidos,  y 
no  tienes  el  más  ligero  escrúpulo  en  descubrir  el  pecho  hermano  e  in- 
dicarlo como  blanco  a  la  carabina  de  filibusteros  asalariados? 

»  c  Pasarás  entero  el  cuerpo  ele  una  persona  virtuosa,  únicamente 
por  estar  vestida  de  sotana ;  hincarás  el  diente  en  cabezas  ilustradas  y 
prácticas  por  el  solo  crimen  de  llevar  bonete,  y  no  tienes  obstáculo  en 
ofrecer  el  cuello  de  tus  paisanos  al  machete  de  hombres  de  la  peor 
condición? 

»  Quisieras  inocular  en  la  sangre  de  la  gente  del  pueblo  y  en  con- 
tra de  la  bienhechora  comunidad  salesiana  las  mismas  letras  de  mol- 
de, tus  mal  intencionados  periódicos,  y  le  gritas  al  oído  que  se  están 
violando  sus  sagrados  derechos;  pero  no  temes,  lanzándolo  a  la  guerra, 
sacrificar  a  ese  mismo  pueblo,  que  es  el  primero  en  sufrir  sus  desastro- 
sas consecuencias. 

»  Predicas  una  economía  que  raya  en  avaricia.  Se  explica:  trátase 
de  religiosos.  No  ves  los  millones  consumados  en  las  guerras.  También 
se  explica:  buscas  tu  elemento. 

»c  Conque  pretendes  establecer  división  entre  clero  extranjero  y 
clero  nacional  y  sistemáticamente  constituirte  en  defensor  de  este  ? 
Haces  el  oficio  del  tigre  que  defiende  al  cordero  de  las  otras  fieras 
para  luego  despedazarlo  a  sus  anchas.  Y  en  realidad  que  las  comuni- 
dades religiosas,  esos  férreos  atletas  de  la  Iglesia,  son  para  ti  tus  más 
temidas  y  encarnizadas  fieras.  ¿Conque  tú,  radical,  mezquinas  el  men- 
drugo de  pan  que  se  da  al  huérfano,  y  en  cambio  abres,  atrevido,  e 
seno  de  tu  madre,  la  patria,  para  que  manos  extrañas  lo  escarnezcan 
penetrando  en  él  armadas  de  puñales  a  derramar  su  propia  e  inmacu- 
lada sangre? 

»C  Conque  tú,  radical,  niegas  un  palmo  de  tierra  a  los  niños  po- 
bres, tus  hermanos,  y  a  tu  vez  rasgas,  lleno  de  baldón,  el  real  manto 
tricolor  pendiente  desde  la  cabellera  de  tu  madre  patria  y  que  majes- 
tuosamente ondea  sobre  sus  hombros,  para  extenderlo  a  las  pisadas  de 
plantas  advenedizas  que  lo  cubren  de  polvo  y  lo  dejan  marcado  con 
huellas  rojas  y  con  lodo? 

»  cEse  es  tu  patriotismo?  ¿y  no  te  da  vergüenza  de  tanta  hipocresía? 

■  ¡  Profanas,  mancillas  el  nombre  de  cualquier  sacerdote  salesiano 
al  pronunciarlo,  aun  cuando  fuera  del  lugar  más  apartado  de  la  tierra ! 

»  Los  hechos  son  el  alma  tangible  del  hombre.  Mas  antes  de  con- 
cluir, y  ya  que  crees,  además,  que  los  padres  salesianos  están  forman- 
do capitales,  te  vamos  a  revelar  el  sistema  que  ahora  mismo  se  nos 
ocurre  para  que  puedas  hacerte  a  estos,  y  con  el  cual  vuestro  egoís- 
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mo  quedará,  te  lo  aseguramos,  plenamente  satisfecho;  es  eficaz;  está, 
pues,  atento.  A  unas  seis  millas  de  esta  cristiana  ciudad,  cercano  a 
las  riberas  del  manso  Funza,  se  encuentra  un  lugar  apacible,  de  aires 
puros,  perfumado  por  el  aroma  de  las  virtudes  de  unos  humildes  reli- 
giosos; encierra  en  sus  entrañas  preciosos  tesoros;  se  encuentra  allí  una 
rica  mina.  Te  convidamos  a  explotarla;  ¿no  adivinas  cuál  es?  El  novi- 
ciado de  Fontibón.  Allí  tienes  las  puertas  abiertas.  Si  crees  que  es 
negocio,  pura  especulación  el  ser  salesiano,  pues  conviértete  en  sale- 
siano,  y  entonces,  con  mejor  suerte  que  el  avaro  del  cuento  de  los  hue- 
vos de  oro,  te  trasformarás  en  el  codiciado  metal,  serás  la  mina  misma. 
Así  quedará  contento  nuestro  patriotismo,  pues  habrás  conseguido  rapar 
al  sacerdote  extranjero  hasta  el  último  bocado  de  alimento  obtenido 
como  recompensa  del  trabajo  efectuado  en  el  país. 

»  Y  en  realidad,  ¡qué  bello  cambio  el  que  harías....  yendo  a  gozar 
de  la  pura  libertad  de  espíritu,  de  la  viva  expansión  de  que  está  sa- 
turada aquella  atmósfera,  alistándote  en  la  oiden  religiosa  del  pueblo, 
salvadora  de  las  sociedades  minadas  por  su  base,  y  trocando  el  salva- 
je arrojo  que  muestras  como  promotor  de  guerras,  por  el  santo  entusias- 
mo de  la  gloria  de  Dios,  por  el  ardor  requerido  en  el  gran  combate 
de  la  salvación  de  las  almas!  Y  cuando  los  queridos  fundadores  salesianos 
en  Colombia,  considerándose  ya  amaestrados  en  la  gimnástica  divina  del 
claustro,  emprendan,  arrastrados  por  su  celo,  con  el  cayado  en  la  ma- 
no y  la  sandalia  al  pie,  el  repaso  de  las  llanuras,  y  atraviesen  ver- 
tiendo lágrimas  las  fronteras  de  esta  su  segunda  patria  para  ir  a  igno- 
radas regiones  en  busca  de  más  almas,  entonces  te  dejarán  dueño 
completo  del  campo,  saciada  tu  desmesurada  ambición  y  posesionado 
de  esos  talleres,  bendecidos  por  sus  encallecidas  manos  y  empapados 
con  el  sudor  de  su  frente» . 

* 

*  * 

Dos  días  después  de  publicarse  este  artículo,  tuvo  lugar  la  fiesta  de 
María  Auxiliadora.  De  ella  nos  da  cuenta  la  relación  siguiente,  publi- 
cada con  las  iniciales  F.  R.,  que  tal  vez  correspondan  al  entonces  de- 
cidido cooperador  don  Francisco  Rodríguez,  de  quien  ya  hablamos  antes: 

«Se  llena  de  verdadero  regocijo  el  corazón  de  todo  sincero  hijo 
de  Jesús  al  oír  en  estos  tiempos  el  nombre  de  la  Madre,  la  bella  Ma- 
ría, resonar  por  los  aires,  no  obstante  la  satánica  lucha  emprendida  con- 
tra ella  por  Lutero  y  sus  prosélitos. 
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Un  verdadero  triunfo  es  el  que  ha  habido  en  esta  capital  en  los 
días  del  mes  de  mayo,  que  están  consagrados  a  la  Virgen  de  don  Bos- 
co,  por  la  gloria  que  se  le  ha  tributado. 

Como  preparativos  de  la  fiesta  y  en  el  curso  del  novenario,  veía- 
mos por  las  tardes  subir  a  la  cátedra  de  Dios,  a  enseñar  los  tesoros 
encerrados  en  las  siete  peticiones  del  padrenuestro,  a  un  celoso  ora- 
dor, el  reverendo  padre  Evasio  Rabagliati,  superior  de  la  congrega- 
ción salesiana.  En  el  pulpito,  y  una  vez  que  ha  entrado  en  materia, 
domina  a  su  auditorio,  se  lo  apropia,  es  suyo.  Es  práctico,  de  dialéc- 
tica irresistible.  En  su  serie  de  sermones,  nos  hacía  llenar  hoy  el  al- 
ma de  confianza  en  el  Padre  celestial,  mañana  lo  caldeaba  en  el  to- 
tal sometimiento  a  la  voluntad  divina,  otro  día  le  participaba  el  vigor  ne- 
cesario para  pelear  en  las  batallas  de  la  mala  tentación. 

La  misa  diaria  de  ocho  en  honor  de  la  Virgen,  era  solemnizada 
con  cánticos  sagrados.  Por  la  tarde,  y  antes  de  la  bendición  con  el  San- 
tísimo, iban  y  venían  del  coro  a  la  capilla  lateral  las  cambiadas  voces 
que  se  respondían  en  el  armonioso  canto  de  las  letanías. 

En  el  día  de  la  fiesta,  ella,  la  Reina,  de  pie  en  lo  más  elevado 
del  altar,  abarcaba  con  su  mirada  la  compacta  multitud,  era  su  dueña 
Los  copos  de  flores,  las  luces  salpicadas  con  profusión  aquí  y  allá, 
las  elegantes  banderolas,  la  sublimidad  del  concierto,  la  hacían  apare- 
cer como  en  su  gloria.  Estaba  majestuosa. 

En  la  mañana  el  ilustrísimo  señor  delegado  apostólico  repartió  el 
pan  eucarístico  a  innumerables  personas  de  ambos  sexos. 

El  reverendo  padre  Cáceres,  jesuíta,  hizo  el  panegírico  propio. 
Mostró  a  María,  de  un  modo  potente,  derribando  el  materialismo  por 
medio  de  los  portentosos  hechos  realizados  en  el  pleno  mediodía  del 
siglo  de  las  luces. 

En  la  misa  solemne,  celebrada  por  el  ilustrísimo  señor  arzobis- 
po, y  la  cual  fue  ejecutada  a  cuatro  voces,  la  música  y  el  canto  fue- 
ron sorprendentes,  y  hacían  trasportar  el  espíritu  a  regiones  divinas.  Y 
no  era  para  menos  siendo  Weber  y  Cagliero,  obispo  salesiano  el  úl- 
timo, los  autores  escogidos.  De  este  fueron  el  Gloria  y  el  Credo,  y  el 
Kyrie,  el  Sanctus  y  el  Agnus  Dei,  del  primero. 

Al  ilustrísimo  señor  arzobispo  y  a  otras  distinguidas  personas  se 
les  obsequió  en  seguida  con  un  espléndido  almuerzo.  Como  san  Fran- 
cisco de  Sales,  los  reverendos  padres  salesianos  saben  ser  generosos 
y  caballeros  en  medio  de  su  pobreza. 

Se  acerca  la  hora  de  las  tres  de  la  tarde.  Va  a  tener  lugar  la 
ansiada  conferencia  a  los  cooperadores.  Asciende  las  gradas  de  su  fre- 
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cuentada  cátedra  el  que  dirigirá  la  palabra.  Está  ya  posesionado  en  su 
campo.  Es  de  elevada  talla  ;  se  distingue  en  sus  facciones  quemadas 
y  musculosas  al  trabajador  de  la  viña  del  Señor ;  tiene  mirada  de  fue- 
go que  revela  el  que  arde  en  su  alma. 

C  No  adivináis  quién  es  ?  Es  el  infatigable  hijo  de  don  Bosco,  el 
superior  de  los  padres  salesianos.  Durante  una  hora,  pasada  como  en 
una  agradabilísima  conversación,  expuso  con  precisión  y  claridad  el  san- 
to objeto  de  esa  institución  de  cooperadores,  y  arrebató  el  corazón  de 
sus  oyentes  con  la  mejor  de  las  elocuencias,  la  sublimidad  de  la  sen- 
cillez. No  sabemos  qué  admirar  más:  si  sus  soberbios  sermones  sobre 
el  liberalismo,  que  desde  la  cuaresma  ha  estado  exponiendo,  o  los  que 
ocasionalmente  ha  pronunciado  contra  las  sectas  protestantes,  o  bien  la 
conferencia  de  cooperadores,  llena  de  unción,  llena  del  espíritu  de 
Dios. 

No  describamos  nosotros  las  emociones  del  bello  día  24  de  mayo. 
Respetemos  en  silencio  los  sentimientos  del  corazón  cristiano  en  el  go- 
ce de  las  avenidas  del  paraíso.  No  lo  perturbemos,  que  está  embria- 
gándose en  el  aromático  ambiente  de  la  Emperatriz  celestial.  El  ho- 
gar divino  ha  descendido  hasta  el  valle  de  las  lágrimas.  Hinquemos 
la  rodilla,  que  María  acaba  de  visitar  la  tierra» . 

*  * 

Como  se  ve  por  el  penúltimo  párrafo,  el  padre  Evasio  había  pre- 
dicado en  la  cuaresma  de  este  año  una  serie  de  pláticas  sobre  el  li- 
beralismo. Aprovechando  la  reciente  revolución,  quiso  el  señor  arzobis- 
po que  el  padre  expusiera  los  errores  doctrinarios  del  liberalismo  y  res- 
pondiera a  la  frecuente  objeción  de  que  «  el  liberalismo  colombiano  no 
es  el  prohibido  por  la  iglesia.»  Como  nuestra  congregación  se  ha  mante- 
nido siempre,  fiel  a  las  normas  de  don  Bosco,  alejada  de  la  política, 
el  padre  rehusó  el  encargo,  difícil  de  suyo,  por  las  circunstancias  de  la 
época  y  por  figurar  entre  los  amigos  y  bienhechores  de  la  casa  muchos 
caballeros  afiliados  al  partido  liberal.  Pero  el  prelado  le  insistió  tanto 
para  que  hiciera  esas  pláticas  los  domingos  de  cuaresma,  que  hasta  le 
fijó  los  temas  :  libertad  de  pensamiento,  libertad  de  palabra,  libertad 
de  imprenta  y  libertad  de  conducta.  El  padre  obedeció.  Más  tarde 
dio  cuenta  de  todo  al  padre  Rúa,  y  este  alabó  su  obediencia,  si  bien 
manifestó  otra  vez  el  deseo  de  que  los  salesianos  no  entren  nunca  en 
estas  cuestiones  candentes  y  delicadas. 
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Los  sermones  fueron  concurridísimos,  no  solo  por  la  fama  del  pa- 
dre sino  por  la  actualidad  del  tema.  Y  el  padre  Fierro  nos  cuenta  en 
sus  apuntes  : 

«Tan  objetivos  fueron  estos  discursos,  que  nadie  podía  ver  en  ellos 
ni  entrometimiento  en  la  política,  ni  resquemores,  ni  mucho  menos  alu- 
siones personales.  Esto  no  obstante,  algunas  personas  se  resfriaron  en 
sus  relaciones  y  hasta  retiraron  su  amistad.  El  padre  lo  sintió  por 
ellos....  Entre  los  que  no  se  dieron  por  aludidos,  estaba  el  general  Ra- 
fael Uribe  Uribe.  Este  personaje,  por  su  talento,  por  su  elocuencia, 
por  su  simpatía  personal,  era  prácticamente  el  jefe  del  partido.  Aman- 
te apasionado  de  las  artes  gráficas,  se  pasaba  largas  horas  en  el  co- 
legio viendo  trabajar  a  los  chicos  en  cajas  y  máquinas,  en  sus  dibu- 
jos, en  sus  combinaciones  de  tipos,  viñetas  y  colores.  La  fundición  de 
tipos  lo  entusiasmaba.  El  general  gozaba  viendo  trocarse  esa  masa  lí- 
quida de  estaño  y  plomo,  en  tipos  que  debían  esparcir  por  el  mundo 
el  pensamiento.  Gustaba  también  de  visitar  los  otros  talleres-escuelas, 
en  especial  el  de  herrería  y  mecánica. 

Un  día,  haciendo  el  padre  su  acostumbrada  visita  a  los  talleres, 
se  lo  encontró  en  la  imprenta  admirando  una  tricromía.  Comentando  la 
técnica  de  aquel  trabajo,  salieron  a  pasear  en  el  corredor.  Tenía  es- 
te una  preciosa  vista  sobre  la  sabana,  y  ya  se  sabe:  los  horizontes  vas- 
tos provocan  ideas  y  excitan  a  comunicarlas.  —  Padre,  prorrumpe  Uribe, 
deteniéndose  y  apoyando  los  codos  sobre  la  baranda  para  mejor  con- 
templar la  sabana,  que  allá,  en  la  serranía  del  confín  poniente  parecía 
unirse  con  el  cielo  mediante  unas  neblinas  teñidas  de  oro:  si  la  revo- 
lución estalla  o  triunfa,  o  si  por  evolución  pacífica  sube  al  poder  el 
partido,  ustedes  nada  tendrían  que  temer;  doy  mi  palabra  de  que  serán 
respetados  (1).  —  Gracias,  general;  sus  palabras  son  muy  hermosas,  y 
si  no  tiene  inconveniente,  agradecería  me  las  pusiera  por  escrito.  —  Con 
sumo  gusto. 

Y  encamináronse  al  despacho.  El  trayecto  del  taller  a  la  portería 
era  bastante  largo.  Mientras  lo  recorrían,  el  padre  le  preguntó  al  ge- 
neral el  porqué  de  la  inquina  del  partido  contra  la  Iglesia.  —  No, 
contra  la  Iglesia  no,  replicó  vivamente:  contra  los  curas  politiqueros,  con- 
tra los  frailes  entremetidos,  contra.... 

El  padre  quiso  esclarecer  ideas,  pero  habían  llegado  al  despacho. 
Sentado  al  escritorio  del  padre,  el  general  escribió  y  firmó  una  elocuente 


(I)  E«to  acaeció  en  1899. 
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agina,  que  .  el  otro  guardó  como  oro  en  paño.  Comentando  luego  en 
el  comedor  la  cosa,  decía  el  padre:  "Lo  de  siempre,  lo  de  todas 
partes:  desconocimiento,  prevenciones,  malas  inteligencias.  ¡Si  se  trata- 
sen un  poco  más!  Sucede  en  grande,  entre  los  partidos  y  las  clases 
sociales,  lo  que  lamentaba  san  Benito  entre  algunos  monjes:  el  mal  en- 
tenderse los  enemista".  Rogaba  mucho  por  los  magnates  de  los  par- 
tidos y  por  los  escritores,  particularmente  si  eran  periodistas». 

Creemos  oportuno  consignar  aquí  las  siguientes  palabras  de  una 
carta  dirigida  por  el  general  Uribe  Uribe  al  director  del  León  XIII, 
el  14  de  febrero  de  1905: 

«Me  tomo  la  libertad  de  meter  dentro  de  la  cubierta  del  señor 
ministro  de  instrucción  pública  las  presentes  líneas,  para  hacerle  del  por- 
tador la  recomendación  más  encarecida,  si  es  que  para  ello  me  da  al- 
gún derecho  mi  simpatía  por  su  orden.  El  joven  X  será,  si  se  educa 
pronto  y  bien,  el  sostén  de  una  pobre  madre  y  de  nueve  huérfanos, 
que  en  él  tienen  fincada  toda  su  esperanza.  Me  permito  pues  suplicar- 
le toda  su  benevolencia  y  la  de  sus  compañeros  para  este  joven.  Todo 
esfuerzo  para  enseñarle  artes  prácticas  que  le  sirvan  para  ganar  la  vida 
y  la  de  los  suyos,  será  agradecido  por  mí  como  favor  personal.  Ojalá 
que  en  él  se  desplieguen  todas  las  virtudes  y  la  experiencia  educado- 
ra de  los  discípulos  de  don  Bosco».... 

Algunos  de  los  oyentes  de  los  sermones  del  padre  rechazaron  el 
error  en  que  estaban;  otros,  como  ya  lo  hemos  visto,  se  enemistaron 
con  él;  muchos  siguieron  siendo  los  amigos  de  siempre.  Por  fortuna, 
nunca  en  nuestras  casas  se  ha  tenido  en  mira  la  política,  y  por  eso 
son  nuestros  amigos  hombres  de  todos  los  partidos,  y  sus  hijos  son  edu- 
cados en  nuestros  colegios  sin  distinción  de  colores  o  divisas.  Mas  si  la 
predicación  del  padre  Evasio  produjo  óptimos  frutos,  le  trajo  también 
sinsabores  y  frecuentes  amenazas  anónimas.  Al  terminarse  la  cuaresma, 
el  continuo  trabajo  mental,  la  excitación  nerviosa,  el  poco  descanso  que 
tomaba  y  sobre  todo  una  fiebre  maligna,  no  cuidada  a  tiempo,  contraída 
en  su  viaje  a  los  Llanos,  lo  redujeron  a  cama.  Allí  le  llegó  una  esque- 
la en  que  un  caballero  lo  amenazaba  con  no  dejarlo  bajar  vivo  del 
púlpito  si  subía  a  predicar  como  de  costumbre  el  sermón  de  siete  pa- 
labras el  viernes  santo. 

El  padre  se  llenó  de  valor,  y  enfermo  como  estaba,  subió  a  pre- 
dicar ante  una  inmensa  concurrencia  que  de  la  iglesia  rebosaba  a  la 
calle  vecina.  Amarillo  de  fiebre,  pero  sereno,  empezó  leyendo  al  au- 
ditorio la  esquela,  y  luego,  con  toda  calma,  como  si  nada  hubiera  pa- 
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sado,  comenzó  el  sermón.  Y  no  fue  la  única  ocasión  que  le  sucedieron 
hechos  semejantes. 

*  * 

Entre  tanto,  el  oratorio  festivo  prosperaba.  El  30  de  junio  fue  ce- 
lebiada  la  fiesta  de  san  Luis  Gonzaga,  según  este  artículo,  firmado 
también  por  E.  R.  y  publicado  con  el  título  c  Por  qué  será?: 

«Raro  y,  permítasenos  la  expresión,  hasta  caprichoso,  se  hace  el 
que  en  el  egoísta  siglo  del  mercantilismo  existan  unos  individuos,  los 
hijos  de  don  Bosco,  cuya  única  ambición  y  delirio  sea  el  sacrificarse 
por  unos  seres  tan  impotentes  como  los  niños,  y  sobre  todo  los  niños 
pobres  y  desamparados.  cDe  dónde  tan  extraña  inclinación  ?  i  Por  qué  tal 
porfía  y  desprecio  tan  alto  de  la  metálica  moda  ?  c  Será  poique  ellos 
mismos  se  han  convertido  en  chiciielos  destituidos  de  toda  previsión  > 

¡Ah!....  ya  comprendemos:  es  que  han  heredado  la  locura  de  su 
padre  don  Bosco,  a  quien  se  pretendió  llevar  al  manicomio,  juzgán- 
dole privado  de  razón,  por  los  grandiosos  edificios  que  decía  veía 
construidos  para  sus  huérfanos,  las  suntuosas  basílicas  coronadas  por 
su  Virgen  Reina,  las  legiones  de  niños  abrigados  bajo  la  sombra  del 
árbol  de  la  virtud  y  del  trabajo,  y  los  diseños  pormenorizados  que  de 
sus  colosales  obras  daba  con  admirable  precisión  el  hombre  de  Dios. 
cY  para  tales  designios,  por  ventura  los  Crasos  le  habían  ofrecido  sus 
tesoros  ?  No:  a  sus  ojos,  vueltos  hacia  su  María,  les  era  descono- 
cido el  maravedí.  Y  ¡  oh  celestial  locura !  bien  avanzados  andan  hoy 
día  los  trabajos  en  las  murallas  que  rodean  el  jardín  de  don  Bosco, 
extendido  por  ambos  continentes. 

Como  los  hijos  amantes  se  asemejan  a  su  padre,  ya  nos  podemos 
explicar  ahora  por  qué  los  dóciles  salesianos  poseen  entera  la  herencia 
de  esa  santa  enajenación  mental. 

Pues  bien:  a  esta  y  no  a  otra  cosa  débese  el  que  aquellos  sa- 
cerdotes hayan  hecho  grandes  progresos  en  su  oratorio  festivo  para  ni- 
ños, y  el  que  en  su  fiesta  especial,  la  de  san  Luis  Gonzaga,  ocurri- 
da el  30  de  junio  pasado,  hayan  coronado  tan  felizmente  sus  asiduos 
trabajos  anteriores.  Fue  ese  un  día  clásico.  Por  la  mañana,  del 
propio  mod  j  que  en  otro  tiempo  las  multitudes  del  desierto  se  arro- 
jaban a  beber  el  agua  vertida  de  la  mosaica  roca,  así  los  niños,  des- 
pués de  soportar  varonilmente  el  arenoso  camino  de  preparación  a  los 
sacramentos  de  la  penitencia  y  la  comunión,  el  que  hacía  llevadero  la 
solicitud  de  sus  guías,  corrían  sedientos  en  masa  a  embriagarse  con  el  sa- 
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grado  vino  que  mana  del  tabernáculo  cuya  llave  de  oro  guardan  los 
reverendos  padres  salesianos. 

Pasaron  luego  al  refectorio,  donde  los  esperaba  un  desayuno  ge- 
neral. 

Al  medio  día  fueron  confirmados  unos  30  niños,  y  en  seguida  se 
verificó  el  certamen  de  catecismo,  habiendo  quedado  de  césar  el 
jovencito  Antonio  Pérez,  quien  fue  ceñido  con  la  corona;  de  primero,  se- 
gundo y  tercer  cónsules  los  jóvenes  Antonio  Liévano,  Joaquín  González 
y  Enrique  Copete;  y  de  tribuno  primero,  segundo  y  tercero,  los  alumnos 
Jorge  Alba,  Antonio  Copete  y  Ciriaco  Castañeda ;  todos  obtuvieron  va- 
liosos regalos.  Tuvo  lugar  después  una  abundantísima  premiación  de  las 
clases.  Recortaron  los  religiosos  salesianos  de  su  fondo  de  limosnas  dos 
pensiones  para  obsequios  al  césar  y  al  cumplido  joven  Marco  Anto- 
nio Pedraza ,  que  quedan  internos  en  el  establecimiento. 

Encabezaba  esos  actos  el  ilustrísimo  señor  arzobispo  doctor  don 
Bernardo  Herrera  Restrepo.  En  su  apacible  semblante  se  leía  el  pla- 
cer que  experimentaba  de  estar  entre  sus  pequeñuelos.  Con  la  sencillez 
del  niño,  aceptó  la  medalla  de  san  Luis  Gonzaga,  cabiéndole  hoy 
al  oratorio  el  sin  igual  honor  de  poder  ostentar  como  a  su  capitán, 
a  nadie  menos  que  al  meritísimo  prelado  en  cuyas  manos  está  el  bácu- 
lo de  la  Iglesia  en  Colombia.  Dirigió  palabras  llenas  de  virtud  a  su  tierno 
rebaño,  como  brotadas  de  su  corazón  de  pastor  bueno  y  amante. 

Con  no  escaso  amor  de  Dios  dotó  el  Altísimo  al  celoso  seguidor 
de  don  Bosco,  don  Miguel  Mitté,  cuando  tanto  y  activamente  tra- 
baja por  el  oratorio,  del  cual  es  digno  director. 

En  los  intervalos  el  muy  distinguido  artista  señor  don  Pedro  Gras- 
so  entretuvo  al  público  haciendo  ejecutar  a  la  ya  notable  banda  sa- 
lesiana,  escogidas  piezas,  no  pudiendo  menos  de  ser  mencionados  el 
dúo  Simón  Boccanegra,  de  Verdi,  la  Sinfonía  original,  del  maestro 
De  Vecchi,  y  la  mazurca  titulada  El  Salto  del  ^equendama,  del  cele- 
brado director  de  la  banda,  atrás  referido. 

Acreedores  a  toda  alabanza  son  los  señores  don  Alejo  María  Pa- 
tino, don  Aurelio  Plata,  don  Elias  Montalvo,  don  Francisco  Ortega, 
don  Ignacio  Cayzedo,  don  José  Manuel  Restrepo,  el  doctor  don  Mi- 
guel Samper  y  familia,  y  la  por  mil  títulos  estimable  cooperadora  se- 
ñora doña  Amalia  Briceño  de  Restrepo,  una  segunda  Margarita  Bos- 
co. Excusas  pedimos  si  ahora  olvidamos  los  nombres  de  algunos  be- 
nefactores de  la  fiesta. 

Si  en  el  país  todos  se  contagiaran  de  la  manía  salesiana  de  des- 
velarse por  los  hijos  del  pueblo,  y  cada  cual  coadyuvara  en  la  medi- 
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da  de  sus  fuerzas  a  la  acción  de  ella,  se  vería  adelantar  la  nación 
a  paso  firme  de  gigante. 

No  se  engañó  el  señor  doctor  don  Rafael  Núñez,  que  tanto  se 
interesaba  por  el  bien  público,  al  traer  a  Colombia  los  misioneros 
salesianos,  educadores  completos  de  la  infancia*. 

* 

El  1 5  de  diciembre  tuvo  lugar  la  distribución  de  premios.  Así 
la  relataba  La  Epoca:  «De  acuerdo  con  la  invitación  que  circuló  en 
días  anteriores,  tuvo  lugar  el  domingo  último  la  distribución  de  premios 
y  clausura  solemne  del  año  escolar  de  los  alumnos  del  instituto  salesia- 
no.  Asistieron  al  acto  el  ilustrísimo  señor  arzobispo,  el  señor  delega- 
do apostólico,  el  subsecretario  de  relaciones  exteriores,  el  ministro 
de  su  majestad  el  rey  de  Italia,  don  Leo  S.  Kopp  y  otras  personas 
de  distinción. 

La  ejecución  del  programa  comenzó  a  la  una  de  la  tarde  por  la 
parte  musical.  Llamó  la  atención  especialmente  la  fantasía  La  Motte, 
por  las  dificultades  propias  de  la  composición,  hábilmente  vencidas 
por  los  alumnos,  y  fue  de  agrado  general  el  coro  Canto  de  los 
marineros. 

La  breve  representación  titulada  Religión,  arte  y  valor,  es,  en 
primer  lugar,  una  lección  objetiva  de  moral  para  los  alumnos.  Ella 
les  hace  comprender  que  solo  la  moral  religiosa  y  el  cultivo  asiduo  de 
la  noble  virtud  del  trabajo  son  las  únicas  fuentes  de  bienestar  presente 
y  venidero. 

Giovanni  il  fabbro  es  un  melodrama  entre  obreros,  que  tiene  lu- 
gar en  el  taller  de  herrería  de  este.  La  combinación  de  música  y 
canto  recuerda  la  zarzuela  española,  y  el  coro  de  herreros  el  de  la  ópe- 
ra El  trovador.  Los  alumnos  demostraron  en  este  trabajo,  más  que  to- 
do, una  educación  extraña  a  nuestra  clase  obrera.  Probaron  que  allí  no 
solamente  se  enseña  a  trabajar  bien,  para  ganar  dinero,  sino  a  vivir  la 
vida  del  que,  aparte  del  obrero,  es  persona  convenientemente  culta,  ca- 
paz de  entender  y  ser  entendido. 

A  los  premios  que  tenía  destinado  el  instituto,  se  agregaron  los 
enviados  por  el  ilustrísimo  señor  arzobispo  y  el  señor  ministro  de  Italia. 
Los  del  señor  arzobispo  consistían  en  dos  medallas,  una  de  oro  y  otra 
de  plata;  los  del  Sr.  ministro  en  una  caja  de  compases  y  en  un  corte  de 
paño.  El  instituto  distribuyó  como  primeros  premios,  vestidos  finos  conr 
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pletos;  como  segundos,  algunos  de  clase  un  tanto  inferior,  y  solo  un 
pantalón  y  un  chaleco,  de  terceros. 

El  joven  Juan  Rueda  se  hizo  acreedor  a  la  medalla  de  oro  del 
ilustrísimo  señor  arzobispo;  el  joven  Samuel  Rojas  a  la  de  plata  y  a 
la  caja  de  compases  del  Sr.  ministro,  y  el  joven  Emilio  Pinilla,  alum- 
no de  la  sastrería,  al  corte  de  vestido. 

Se  exhibieron  en  el  salón  de  la  entrada,  muebles,  vestidos,  calza- 
dos, obras  de  imprenta,  encuademación  y  talabartería,  que  demuestran 
la  eficacia  de  la  enseñanza.  Al  señor  director  de  La  Epoca  se  le  en- 
vió como  obsequio  un  ejemplar  de  la  Vida  de  Margarita  Bosco,  im- 
preso y  encuadernado  lujosamente  en  el  mismo  instituto,  lo  que  agra- 
dece debidamente.  Se  exhibió  además  un  álbum  con  decorados  de  colo- 
res e  impresiones  doradas  sobre  pasta,  lo  que  es  verdadera  obra  de  ar- 
te. Pero  lo  que  más  llamó  la  atención  fue  el  importante  trabajo  de  he- 
rrería, consistente  en  dos  enormes  puertas  de  hierro,  de  variadas  y  finas 
labores,  destinada  la  una,  con  su  respectiva  inscripción  del  mismo  hie- 
rro, al  uso  de  la  casa,  y  la  otra  al  templo  de  una  de  las  pequeñas  po- 
blaciones vecinas.  Instamos  a  los  obreros  a  visitar  y  admirar  todos  esos 
trabajos,  obra  de  niños. 

La  función  terminó  a  las  tres  y  media  de  la  tarde  con  numerosa  con- 
currencia; los  padres  de  familia  salieron  satisfechos,  y  nosotros  admirados 
de  cómo  hubo  quienes  pretendieron  hacer  propaganda  en  contra  de  esa 
institución  benéfica  que  redimirá  nuestras  artes  de  la  rutina  y  a  nuestros 
obreros  de  los  métodos  que  con  mucho  trabajo  dan  poco  provecho» . 

Las  dos  puertas  de  que  se  habla  arriba,  se  encuentran  hoy,  una  en 
la  iglesia  de  Tena,  y  la  otra,  que  por  muchos  años  fue  la  del  Colegio  de 
León  XIII,  en  el  estudiantado  teológico  de  Mosquera.  Las  dirigió  el  se- 
ñor Carlos  Vergnano,  maestro  del  taller  de  mecánica  desde  1892,  y  fue- 
ron tal  vez  la  primera  obra  de  cerrajería  hecha  en  Bogotá.  Como  lo  dice 
el  cronista,  fueron  admiradas  por  sus  finas  y  variadas  labores,  y  apenas  se 
creería  que  manos  de  jóvenes  dieran  al  hierro  ductilidad  tan  asombrosa. 

El  joven  Samuel  Rojas,  que  aparece  entre  los  premiados,  es  el 
actual  maestro  de  fundición  de  tipos,  mencionado  en  el  capítulo  ante- 
rior, y  por  muchos  años  director  del  taller  de  mecánica. 

# 

#  * 

Un  doloroso  acontecimiento  de  este  año  fue  la  muerte  del  padre 
Miguel  Unia,  el  apóstol  de  los  leprosos,  émulo,  por  su  caridad,  de  san 
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Francisco  Javier  y  el  padre  Damián,  ocurrida  en  Turín  el  9  de  di- 
ciembre. 

Viendo  que  su  mala  salud  no  se  restablecía,  dictaminaron  los  mé- 
dicos enviarlo  a  Europa.  Con  dolor  de  su  corazón,  pues  no  deseaba 
sino  morir  en  Colombia  y  ser  sepultado  en  Agua  de  Dios,  partió  de 
Bogotá  hacia  fines  de  setiembre.  Más  que  su  estadoj  delicadísimo, 
lo  afligía  el  no  haber  podido  fundar  en  el  lazareto  un  asilo  para  huér- 
fanos. El  4  de  noviembre  se  embarcó  en  Cartagena,  y  después  de  un 
breve  descanso  en  Barcelona,  llegó  a  Turín  el  3  de  diciembre. 

El  domingo  8,  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción,  ya  no  pudo 
celebrar  ni  levantarse.  Como  se  agravara  por  momentos,  el  superior  ma- 
yor, padre  Miguel  Rúa,  le  dio  el  santo  viático  y  la  bendición  papal 
y  recibió  su  recomendación  postrera:  «Cuando  escriba  a  mis  hijos  de 
Agua  de  Dios,  dígales  que  el  único  pensamiento  que  ahora  me  con- 
trista es  el  de  morir  tan  lejos  de  ellos....  Que  en  vida  los  amé  mucho 
y  que  ahora  les  amo  todavía  más....  Si  a  alguno  ofendí,  le  pido  per- 
dón.... Que  el  sacrificio  de  mi  vida  valga  para  disminuir  sus  dolores.... 
Dios  nos  reunirá  en  el  cielo»....  Y  recitando  jaculatorias,  a  eso  de  las 
once  de  la  mañana  del  9,  se  durmió  en  el  Señor.  Tenía  46  años. 

Como  lo  dijimos  en  otra  parte,  al  padre  Unia  se  debe  la  reno- 
vación del  lazareto  de  Agua  de  Dios,  donde  antes  de  su  llegada  se 
vivían  todas  las  tristezas  de  los  leprosorios  abandonados,  como  las  que 
nos  refieren  Gabriel  Miró  en  su  triste  libro  titulado  T>el  vivir,  y  E- 
milia  Pardo  Bazán  en  su  célebre  obra  sobre  san  Francisco.  Pero  en 
realidad  el  padre  no  ha  muerto:  sigue  viviendo  en  sus  sucesores,  y 
por  ellos  y  por  sus  enfermos  vela  desde  el  cielo.  Para  el  justo,  pa- 
ra el  apóstol,  para  el  héroe  cristiano,  la  muerte  no  es  sino  la  libera- 
ción de  las  cadenas  que  aprisionan  el  alma,  que  al  caer  el  cuerpo 
alza  triunfante  su  vuelo.  Por  eso  es  grato  poner  en  los  labios  de  los 
mártires  de  la  caridad  y  del  dolor  ajeno,  como  el  padre  Unia,  la  a- 
póstrofe  del  padre  Mariana: 

«¡Oh  muerte!  tú  eres  el  único  rayo  de  esperanza  que  nos  alum- 
bra en  la  vida.  ¡Libertadora  y  salvadora  nuestra!  ven  y  rompe  de  una 
vez  para  siempre,  para  siempre,  los  hierros  de  mi  espíritu»  
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CAPITULO  VIII 
1896 

Recuerdos  de  ejercicios  —  La  iglesia  de  Fontibón  —  Labores  de  noviciado  —  Las  misione* 
de  los  Llanos  de  San  Martin  —  Descripciones  —  T^ios  y  fieras  —  Impresiones  de 
viaje  —  los  indios  —  Trabajos  misioneros  —  El  asilo  de  la  Santa  Infancia  — 
La  fiesta    de  María  Jluxiliadora  —  El  nuevo  contrato  con  el  gobierno  — 
La  fundación  en  'Popayán  —  La  inspectoría  colombiana. 

El  25  de  enero  profesaron  en  Fontibón  los  diez  primeros  novicios 
colombianos ;  entre  ellos  estaban  Emilio  Baena,  Jorge  Herrán,  Bernardo 
Romero,  Clemente  Wilches,  Rodolfo  Fierro  y  el  coadjutor  Manuel 
Sarta.  En  el  diario  privado  del  padre  Fierro  encontramos  estos  apun- 
tes :  « Echando  la  vista  atrás,  el  tiempo  del  noviciado  nos  parece  que 
no  lo  hemos  desperdiciado.  Nos  parece  un  soplo  y  un  siglo.  Hemos 
trabajado  intensamente.  El  padre  Silvestre  ha  tenido  el  arte  de  hacernos 
vivir  de  entusiasmo.  En  lo  material,  hemos  arreglado  bastante  bien 
nuestra  casita,  nuestro  nido  querido,  inolvidable.  Era  madriguera  de 
ratones,  guarida  de  lechuzas  que  no  nos  dejaban  dormir;  no  había 
clases  ni  dormitorios,  y  hoy  lo  tenemos  todo.  En  lo  intelectual  también 
hemos  adelantado  algo,  tal  vez  mucho:  estudiamos  toda  la  Retórica  y 
poética  de  Alvarez  Bonilla;  leímos  a  Granada  y  a  Julio  Arboleda;  tra- 
dujimos a  César,  De  bello  civili,  y  a  Salustio,  De  conjuratione  Cati- 
linae,  a  Cicerón,  en  el  estupendo  Sueño  de  Escipión,  y  hasta  nos  me- 
timos con  el  canto  VI  de  la  Eneida  y  las  odas  de  Horacio ;  toma- 
mos nociones  de  griego  y  tradujimos  algo  de  Luciano,  y  estudiamos 
álgebra,  geometría  y  filosofía.  En  lo  espiritual,  el  padre  Silvestre  nos 
explicó  toda  la  santa  regla,  que  aprendimos  de  memoria,  algunos  capí- 
tulos del  evangelio  de  san  Juan,  los  salmos  que  cantamos  los  dominaos. 
Nos  enseñó  a  asistir  a  los  niños,  revelándonos  muchas  industrias  para 
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conocerlos  y  ganar  su  corazón ;  nos  dio  reglas  para  dar  clase,  y  nos 
inculcó  mucho  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  y  a  María  Santísima, 
cuyos  meses,  novenas  y  fiestas  hemos  celebrado  con  el  mayor  esplendor 
que  nos  era  posible.  Se  nos  han  explicado  las  ceremonias  y  palabras 
de  la  misa.  Sí,  el  año  y  medio  de  noviciado  no  ha  sido  flojo,  gracias 
a  Dios.  Y  será  un  ejemplo  en  nuestra  vida  de  apostolado  salesiano » . 

Y  él  mismo  expresó  sus  sentimientos  y  los  de  sus  compañeros  en 
estas  estrofas,  fruto  lozano  de  su  inspiración  juvenil,  que  solo  contaba 
entonces  diecisiete  años: 

I  Oh  caros  ejercicios, 
recuerdo  el  más  precioso  de  mi  vida! 
¡  Oh  inmensos  beneficios  ! 
Mi  alma  agradecida 
os  conservará  siempre  complacida. 

Vuestra  dulce  memoria 
eternamente  guardará  mi  pecho  ; 
conservará  la  gloria 
que  aquel  recinto  estrecho 
me  otorgó,  el  cielo  dándome  derecho. 

Ya  sea  que  esté  quedo, 
ya  que  me  agite  en  el  obrar  profundo, 
recuerdo  siempre  ledo 
el  día  sin  segundo 
en  que  por  Cristo  renuncié  a  este  mundo, 

este  mundo  de  penas 
que  placeres  y  dicha  y  paz  ofrece 
y  rosas  y  azucenas, 
lo  que  ansiando  fenece, 
al  que  en  sus  garras  infeliz  perece, 
i  Oh  la  triple  cadena 
Que  estrecha  al  Creador  con  la  creatura 
I  Oh  ambrosía  que  llena 
la  vida  de  dulzura, 
que  el  sacrificio  paga  con  usura  ! 

¡  Gracias,  gracias,  Dios  mío  ! 
Ahora  sí  la  libertad  poseo. 
De  gloria  y  dicha  un  río 
me  inunda  ;  no  deseo 
la  bienandanza:  en  ella  me  recreo. 
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Tú  me  alzaste  a  tus  brazos, 
regalados,  dulcísimos,  suaves. 

¡  Oh  venturosos  lazos 

con  que,  Señor,  tú  sabes 
atar  del  siglo  los  cuidados  graves  ! 

Te  pido  la  constancia, 
ya  que  triunfar  me  hiciste  de  la  fiera 

mundanal  arrogancia, 

y  seguirte  doquiera, 
hasta  que  en  paz  en  tu  servicio  muera. 

Ese  mismo  día  vistieron  sotana  algunos  nuevos  aspirantes,  entré 
ellos  el  abogado  don  Francisco  Rodríguez  ya  mencionado. 

En  mayo  se  hizo  el  reestreno  de  la  iglesia  parroquial  y  la  inau- 
guración de  la  fachada. 

El  Boletín  salesiano  dio  así  la  noticia  : 

«  Hace  pocos  años  que  los  salesianos  se  establecieron  en  Fontibón, 
encargándose  de  la  parroquia  el  padre  Tomás  Tallone.  Habiendo  este 
encontrado  la  iglesia  en  muy  malas  condiciones,  determinó  hacer  en 
ella  obras  de  importancia,  casi  reconstruyéndola  de  nuevo.  Para  esto 
hizo  un  llamamiento  a  la  caridad  de  los  vecinos,  quienes  con  general 
entusiasmo  contribuyeron  según  la  medida  de  sus  fuerzas,  pudiéndose 
terminar  las  obras  después  de  dos  años  de  continuos  trabajos.  Como 
preparación  a  la  bendición  del  templo,  el  padre  Evasio  Rabagliati  pre- 
dicó una  misión  de  ocho  días,  obteniendo  copiosísimos  frutos  de  vida 
eterna,  pues  ocho  o  diez  sacerdotes  no  daban  a  basto  para  las  confe- 
siones, y  en  el  último  día  centenares  de  caballeros  se  disputaban  el 
puesto  para  tomar  alimento  en  el  sagrado  convite.  Bendijo  la  iglesia  el 
ilustrísimo  seño  obispo  fray  Nicolás  Casas  (1),  y  con  este  motivo  se 
celebraron  solemnísimos  cultos  en  los  que  intervinieron  los  cantores  y 
músicos  del  colegio  salesiano  de  Bogotá.  Después  de  la  misa  solemne, 
el  señor  obispo  administró  el  sacramento  de  la  confirmación  a  más  de 
seiscientos  fieles». 

Este  año  comenzó  la  práctica  de  que  los  alumnos  del  León  XIII 
fueran  con  frecuencia  de  paseo  a  Fontibón ;  muchas  veces  oían  misa  y 
comulgaban  en  la  capilla  del  noviciado,  y  el  director  de  éste  les  hacía 


(I)    Candelario,  obispo  titular  de  Adrianópolis  y  vicario  apostólico  de  Casarme , 
consagrado  en  Bogotá  el   1 3  de  abril  de  1896. 
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una  conferencia  o  plática  sobre  la  vida  religiosa.  Iban  y  volvían  a  pie. 
Esos  paseos  tenían  por  fin  el  fomentar  vocaciones,  y  dieron  en  verdad 
su  fruto.  También  se  inició  la  costumbre  de  que  los  novicios  fueran  a 
enseñar  catecismo  a  las  poblaciones  vecinas,  como  Engativá,  cuya  igle- 
sia administraba  un  salesiano,  Mosquera,  donde  se  contaba  con  el  apo- 
yo eficaz  de  la  señora  Dolores  Groot  de  Rico  y  don  Lorenzo  Fon- 
seca,  Madrid  y  Funza.  De  lo  que  se  hacía  da  cuenta  esta  relación  de 
un  cooperador  en  el  Boletín  : 

»La  sabana  de  Bogotá  está  de  plácemes  porque  la  benéfica  mi- 
sión de  los  hijos  de  don  Bosco  se  está  extendiendo  en  tierra  tan  apro- 
piada para  sembrar  el  bien  con  gran  provecho. 

*  Los  padres  salesianos  hace  algún  tiempo  establecieron  en  Bogotá, 
la  capital  de  la  república,  y  en  Fontibón,  pueblo  inmediato,  oratorios 
festivos  a  los  cuales  concurre  crecido  número  de  niños.  Hace  unos  tres 
meses  que  se  abrió  otro  en  Mosquera,  y  el  domingo  19  de  julio  se 
instaló  uno  en  la  población  de  Funza.  Estos  dos  últimos  se  fundaron  en 
atención  a  los  deseos  del  señor  doctor  Pedro  María  Sierra,  vicario  de 
Funza,  cuya  jurisdicción  se  extiende  a  los  pueblos  de  Mosquera  y  Fon- 
tibón. Este  celoso  sacerdote,  en  vista  de  la  pesada  carga  que  lleva  so- 
bre sus  hombros,  y  no  pudiendo  soportar  que  sufran  algún  pequeño  per- 
juicio las  almas  por  no  poder  atender  materialmente  a  todas  las  nece- 
sidades de  una  vasta  parroquia  de  8  a  10.000  habitantes,  no  podía 
menos  de  tener  oprimido  su  corazón  y  de  que  se  resintiera  su  ardien- 
te celo  de  pastor  al  considerar  las  varias  necesidades  espirituales  de 
sus  apreciadas  ovejas.  Por  estas  razones  el  buen  párroco,  viéndose  en- 
teramente solo  para  trabajar  en  su  extenso  campo,  quiso  que  los  hijos 
de  don  Bosco,  por  medio  de  un  oratorio  festivo,  atendieran  a  los  ni- 
ños en  Mosquera,  y  viendo  los  buenos  resultados  obtenidos,  ahora  aca- 
ba de  llamarlos  a  Funza  con  el  mismo  fin,  pudiendo  así  dar  descan- 
so a  su  espíritu,  ya  que  la  porción  predilecta  de  su  rebaño,  los  niños, 
los  muy  amados  de  Jesús,  van  a  ser  instruidos  en  religión,  de  una  ma- 
nera especial,  por  los  hijos  del  amigo  de  la  infancia,  el  excelente  don 
Bosco,  quienes  se  van  a  consagrar  exclusivamente  a  ellos  en  los  días 
de  más  peligros  para  la  niñez,  cuales  son  los  domingos,  convirtiéndolos 
de  este  modo  en  días  de  bendición  para  los  jovencitos,  sus  pequeños 
fieles,  objeto  de  sus  solícitos  cuidados. 

»  A  eso  del  mediodía  se  instaló  el  oratorio  festivo  en  Funza,  en 
la  iglesia  parroquial;  un  padre  salesiano,  cuyo  nombre  sentimos  no  re- 
cordar, subió  a  la  cátedra  sagrada  e  hizo  una  corta  pero  conmovedo- 
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ra  conferencia  acerca  del  civilizador  fin  que  los  hijos  de  don  Bosco, 
se  proponían,  con  respecto  a  la  niñez  en  particulai.  Habló  con  el  len- 
guaje del  amor;  y  bien  se  conocía  el  vivo  interés,  el  entusiasmo  que 
mueve  a  los  nobles  padres  salesianos  por  hacer  el  bien  espiritual  y  ma- 
terial a  la  tierna  juventud,  para  la  cual,  como  es  sabido,  trabajan  con 
todas  sus  fuerzas,  y  a  la  que  dedican  su  vida  entera  con  verdadero  es- 
píritu de  abnegación  y  de  sacrificio.  Con  palabra  franca  ponderó,  co- 
mo era  debido,  el  celo  nada  común  que  anima  al  señor  cura  de  Fun- 
za,  por  el  adelanto  de  su  pueblo  en  todo  sentido  y  por  el  cuidado 
que  abriga  para  con  la  infancia,  en  bien  de  la  cual  ha  abierto  el  ora- 
torio ya  dicho,  no  ahorrando  medios,  como  excelente  cooperador  sale- 
siano  que  es,  para  darle  grande  impulso. 

»  Verdaderamente  esa  obra  es  una  esperanza  para  Funza.  Con  el 
tiempo  y  la  confianza  en  Dios,  muchos  niños  del  oratorio  podrán  lle- 
gar a  ser  diestros,  no  solamente  en  la  virtud  sino  también  en  las  artes, 
o  en  el  estudio  los  que  tengan  para  ello  disposiciones. 

»  Concurrieron  unos  cien  niños,  no  obstante  ser  el  primer  día  de 
oratorio,  y  esperamos  que  en  los  siguientes  llegue  su  número  a  más  de 
doscientos» . 

El  personal  de  Fontibón  en  1896  era  este:  director  y  maestro  de 
novicios,  el  padre  Silvestre;  párroco,  el  padre  Tallone;  asistente,  el 
acólito  Jerónimo  Cera,  en  reemplazo  del  joven  Luis  Variara,  y  seis  pro- 
fesos más;  los  novicios  eran  once,  divididos  para  los  estudios  en  dos 

cursos. 

* 

*  * 

El  suceso  más  importante  de  este  año  tuvo  lugar  el  3  de  febre- 
ro; en  dicho  día  salieron  a  hacerse  cargo  de  las  misiones  de  los  llanos  de 
San  Martín,  los  padres  Leopoldo  Ferraris  y  Ernesto  Briata,  el  acóli- 
to Carlos  Silva  y  el  hermano  coadjutor  Antonio  Pérez. 

Es  muy  interesante  la  relación  siguiente,  hecha  por  el  padre 
Evasio  al  padre  Rúa,  pues  nos  explica  el  origen  de  esa  misión  salesia- 
na,  los  territorios  que  comprendía,  las  peripecias  del  viaje,  y  muchas 
otras  cosas  relativas  a  esa  inmensa  región  colombiana,  abandonada  des- 
de la  expulsión  de  los  padres  jesuítas  en  1 767,  hasta  entonces.  Dice  así: 

« Me  encuentro  de  nuevo  en  Bogotá  después  de  veinte  días  pa- 
sados en  los  Llanos  de  San  Martín,  a  donde  he  hecho  una  segunda 
excursión  para  establecer  definitivamente  las  misiones  salesianas. 
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»  Desde  hacía  mucho  tiempo  se  hablaba  aquí  de  dicha  misión  y  e  r 
ardentísimo  el  deseo  de  nuestro  amadísimo  señor  arzobispo,  manifestado 
varias  veces  al  infrascrito,  de  que  se  empezase  de  una  vez  ;  la  caren- 
cia de  personal  adaptado  a  la  importancia  y  seriedad  de  la  empresa  nos 
impedía,  sin  embargo,  condescender,  como  desde  el  principio  habría- 
mos querido,  a  los  deseos  justísimos  de  nuestro  dignísimo  prelado.  El 
9  del  próximo  pasado  diciembre,  día  en  que  pasó  á  mejor  vida  nues- 
tro carísimo  padre  Miguel  Unia  (que  en  paz  descanse),  moría  también, 
pero  trágicamente,  en  las  montañas  de  Uribe,  el  reverendo  padre  José 
de  Calasanz  Vela,  de  la  esclarecida  orden  de  Santo  Domingo,  el  único 
religioso  que  desde  hace  treinta  años  atendía  a  estas  vastísimas  misio- 
nes. Visitando  la  comarca  de  Uribe  una  noche,  lo  tiró  ei  caballo  en 
un  precipicio  donde  murió  a  los  pocos  minutos.  Apenas  volví  del  de- 
partamento de  Santander,  a  donde  como  vuestra  reverencia  sabe,  me  ha- 
bía llegado  para  perorar  la  causa  del  lazareto  nacional,  y  donde  me  reci- 
bieron con  gran  entusiasmo  por  parte  de  todas  las  autoridades  y  de  la  mis- 
ma población,  visité  por  primera  vez  al  señor  arzobispo  y  este  me  habló 
de  nuevo  y  con  más  insistencia  de  la  urgente  necesidad  que  había  de 
dar  principio  a  las  misiones  de  San  Martín.  "Hay,  me  decía,  miles 
de  miles  de  católicos  sin  la  más  mínima  asistencia  religiosa ;  hay  cinco 
centros  de  población  cristiana  sin  un  sacerdote,  y  muchos  miles  de  sal- 
vajes que  esperan  todavía  la  hora  de  su  redención,  por  lo  que  es  impo- 
sible retardarse  más  ;  de  buena  gana  les  mandaría  yo  sacerdotes  secu- 
lares, pero  no  los  tengo,  y  por  ahora  ni  aún  siquiera  la  esperanza  de 
poderlos  tener  pronto.  Por  otra  parte,  el  reverendo  padre  Rúa,  a  quien 
he  escrito  sobre  el  particular,  acepta  con  placer  dichas  misiones  y  me 
prometió  que  me  mandaría  tres  sacerdotes  lo  más  pronto  posible ;  ahora 
bien,  si  la  voluntad  de  los  superiores  es  esta,  también  lo  es  la  del  Señor; 
acepte  por  lo  tanto,  reverendo  padre,  aquellas  misiones,  y  don  Bosco 
lo  bendecirá  desde  el  cielo  ". 

»  ¿Cómo  decir  que  no?  Yo  hubiera  querido  dejar  para  más  tarde 
la  respuesta  definitiva  y  dar  tiempo  a  que  llegaran  los  refuerzos  prome- 
tidos de  Turín,  pero  no  tuve  el  valor  de  amargar  aquel  corazón  de 
padre  y  pastor  con  una  suspensión  indefinida  que  se  habría  prolongado 
por  todo  un  año. 

»  Arreglamos  lo  más  pronto  posible  lo  necesario  para  partir,  con 
gran  alegría  para  el  amadísimo  pastor,  y  terminada  la  fiesta  de  nuestro 
patrono  san  Francisco  de  Sales  y  el  solemne  funeral  por  el  alma  de 
don  Bosco,  partimos  tres  sacerdotes,  un  clérigo  y  un  coadjutor  para 
San  Martín,  la  mañana  del  3  de  febrero,  entre  los  felices  augurios  y 
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saludos  de  todos  los  hermanos  y  niños  de  nuestra  casa  de  Bogotá. 

»  Los  Llanos  de  San  Martín  son  inmensas  llanuras  que  se  extienden 
desde  las  cordilleras  orientales  de  Colombia  hasta  el  océano  Atlántico,  con 
miles  y  miles  de  leguas  de  longitud  y  latitud,  necesitándose  varios  meses 
para  atravesarlas,  razón  sobrada  para  creer  que  ninguno  hasta  hoy  lo 
haya  hecho.  Son  un  quid  simile  de  las  pampas  de  la  República  Argen- 
tina, pero  más  hermosas,  más  pintorescas  e  inmensamente  más  vastas ; 
al  norte  y  al  oriente  tienen  por  límites  el  mar  de  las  Antillas  y  el 
Atlántico ;  al  sur  el  Amazonas,  y  al  occidente  las  cordilleras,  que  llegan 
hasta  el  Pacífico.  No  son  tampoco  tan  monótonas  como  las  citadas 
pampas  de  la  Argentina;  allá  se  camina  días  y  más  días  sin  encontrar 
un  árbol  o  una  piedra ;  yerbas  y  animales  que  pacen,  algunos  ríos  y 
nada  más ;  aquí  por  el  contrario,  hay  una  variedad  que  arroba  y  en- 
canta. Por  alguna  de  las  florestas  vírgenes,  que  parecen  no  tener  lí- 
mites, el  hombre  ha  podido  abrirse  algún  camino ;  pero  no  penetrando 
nunca  los  rayos  del  sol  por  la  gran  espesura  del  bosque,  y  lloviendo 
por  meses  seguidos,  este  camino  se  convierte  en  un  torrente  y  en  un 
pantano,  que  el  viajero  con  su  caballería  debe  pasar  con  suma  lentitud 
y  con  no  pocas  molestias. 

»  A  esto  se  añaden  los  grandes  ríos  que  se  deben  vadear  por  falta  de 
puentes,  en  estas  regiones  desconocidos ;  lo  cual  no  puede  menos  de  ofre- 
cer grandes  peligros  y  de  ocasionar  no  pocos  contratiempos.  La  muía 
es  el  animal  más  a  propósito  para  estos  casos,  porque  difícilmente  tro- 
pieza y  cae,  no  así  el  caballo.  A  quien  por  primera  vez  debe  atra- 
vesarlos se  le  presenta  otro  grave  peligro,  cual  es  el  írsele  la  vista 
por  la  rapidez  de  la  corriente,  de  manera  que  no  sabe  dónde  se  halla, 
pues  se  cree  parado  y  camina,  y  pareciéndole  que  las  aguas  arrastran 
el  animal,  se  tiene  por  perdido.  Por  este  motivo  ningún  viajero  pasa 
solo  estos  ríos,  y  toma  siempre  un  guía  que  los  conozca  bien  y  sepa 
dónde  se  encuentran  los  puntos  menos  profundos.  A  más  de  esto  se 
toman  otras  precauciones,  como  atar  el  propio  caballo  a  la  cola  del 
caballo  del  guía,  distraer  la  vista  no  mirando  nunca  el  agua  o  cerrando 
del  todo  los  ojos  hasta  pasar  de  una  orilla  a  la  otra.  Estas  precaucio- 
nes se  toman  en  los  meses  de  estío,  que  es  cuando  pueden  vadearse, 
porque  en  invierno  es  del  todo  imposible,  y  entonces  quien  es  buen 
nadador  se  echa  a  nado,  si  tiene  mucha  prisa  y  necesidad  de  pasar, 
y  si  no,  retrocede  y  desiste  de  su  empresa.  En  algunos  puntos  se  en- 
cuentra una  pequeña  barca  hecha  con  el  tronco  de  un  árbol,  pero  sin 
barquero  que  la  guíe,  así  es  que  quien  se  mete  en  ella  debe  saber 
remar   al  mismo  tiempo  que  debe  tirar  del  caballo,  sufriendo  graves 
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dificultades  si  este  no  es  dócil,  pues  se  corre  el  peligro  de  queda 
ahogado.  Unase  a  todo  esto  la  innumerable  cantidad  de  caimanes  que 
los  puebla,  y  queda  dicho  todo.  En  estas  ardientes  tierras  se  encuen- 
tran los  caimanes  a  centenares  y  a  millares  en  todos  los  ríos.  En  las 
horas  frescas  de  la  mañana  y  de  la  tarde  no  abandonan  el  lecho  del 
río,  pero  en  las  horas  de  calor  salen  a  la  orilla  buscando  la  fresca  arena, 
y  allí  pasan  las  horas  muertas  tendidos  a  la  larga,  con  la  desmesurada 
boca  abierta,  haciendo  entre  tanto  la  digestión  de  la  presa  que  durante 
la  noche  ha  caído  entre  sus  dientes.  Si  no  sienten  los  estímulos  del 
hambre,  huyen  de  la  persona  que  se  les  acerca,  pero  en  caso  contra- 
rio persiguen  y  acometen  con  desesperación.  ¡  Desgraciado  del  que  cae 
al  agua,  pues  está  perdido  !  Hambrientos  o  no,  lo  arrastran  al  fondo  del 
río,  y  en  esta  horrible  situación  la  defensa  es  dificilísima  si  no  imposi- 
ble, porque  el  caimán  tiene  la  piel  invulnerable,  de  tal  manera  que 
el  cuchillo  no  le  entra  y  las  mismas  balas  resbalan  sobre  su  duro  lomo 
sin  hacerle  el  menor  daño;  la  única  cosa,  y  muy  difícil  por  cierto, 
que  se  puede  hacer,  es  meterle  los  dedos  en  los  ojos  y  cegarlo,  pues 
abandona  la  presa ;  pero  recuperada  de  nuevo  la  vista,  vuelve  a  perse- 
guir con  más  furor  a  su  víctima,  hasta  que  obtiene  su  intento,  que  es 
devorar  al  desgraciado  que   cae  entre  sus  grandes  y  afilados  dientes. 

»  Por  todos  estos  motivos  es  siempre  peligroso  el  paso  de  estos 
grandes  ríos,  y  por  lo  mismo  generalmente  no  se  viaja  en  invierno ; 
además,  cuando  extenuado  por  la  fatiga  y  el  calor  desea  el  viajero 
bañarse,  debe  evitar  otro  peligro,  pues  en  estos  ríos,  aunque  sean  pe- 
queños, se  encuentran  dos  clases  de  pescados  llamados  raya  y  tembla- 
dor, los  cuales  viven  sepultados  en  la  arena,  pero  apenas  se  les  pone 
el  pie  encima  hieren,  siendo  gravísima  y  casi  siempre  mortal  la  herida  ; 
en  los  puntos  en  que  hay  piedras  en  vez  de  arena,  estos  animales  no 
se  encuentran. 

*  La  pesca  es  abundantísima,  siendo  el  alimento  principal  de  los  sal- 
vajes de  estas  tierras.  La  caza  es  también  muy  abundante,  encontrán- 
dose por  estas  florestas  infinidad  de  pájaros,  casi  todos  diferentes  de 
los  nuestros  en  el  canto,  tamaño  y  color ;  el  que  más  abunda  por  aquí 
es  el  papagayo.  Quien  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  atraviesa 
la  floresta,  goza  de  una  música  toda  particular  que  con  mucha  razón 
se  puede  llamar  el  benedicite  Domino,  omnes  üolucres  coeli,  del  pro- 
feta Daniel,  pues  es  una  cosa  que  conmueve  profundamente,  y  al  sentir 
tan  dulce  y  grata  armonía  se  siente  uno  tocado  de  tal  manera  en  su  co- 
razón, que  quien  sabe  rezar  experimenta  la  necesidad  de  hacerlo,  y 
quien  no  sabe  queda  avergonzado  y  confundido  al  ver  que  inocentes 
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avecillas  saben  dar  gloria  a  su  Creador  y  él  no  ;  por  lo  que  a  mí  toca 
puedo  decir  que  me  sentía  más  compenetrado  y  recogido  y  rezaba  con 
más  fervor  que  al  pie  del  altar.  Las  bestias  feroces  y  especialmente 
los  tigres  y  los  leones  abundan  mucho  en  estos  desiertos,  pero  estos 
dos  últimos,  sobre  todo,  no  asaltan  jamás  cuando  las  personas  son  muchas; 
además  no  sufren  el  hambre  por  la  abundancia  que  a  cada  paso  en- 
cuentran de  animales  con  que  cebarse.  Más  que  para  las  personas, 
constituyen  un  peligro  continuo  para  los  animales  domésticos,  por  lo  que 
los  propietarios  de  ganado  les  hacen  una  caza  permanente. 

»  ¡  Cuánta  grandiosidad  y  belleza  presenta  la  naturaleza  en  estos 
desiertos !  No  me  atrevo  ni  siquiera  a  tocar  al  vuelo  la  flora  y  la  fau- 
na, pues  es  una  cosa  verdaderamenre  prodigiosa  ver  la  sorprendente 
variedad  de  plantas,  yerbas,  flores  etc.  que  por  aquí  hay  ;  y  los  pocos 
conocimientos  adquiridos  tantos  años  hace  en  los  libros  de  texto,  no 
son  suficientes  para  trasladar  al  papel,  ni  en  sus  líneas  más  principales, 
el  grandioso  y  soberbio  manto  con  que  la  naturaleza  se  cubre  y  embe- 
llece. 

»  No  obstante  el  estado  verdaderamente  hórrido  del  camino,  espe- 
cialmente durante  un  día  y  medio,  llegamos  finalmente  en  tres  días  al 
primer  pueblo  de  los  llanos  de  San  Martín,  es  decir  a  Villavicencio. 

»  Unos  sesenta  arcos  de  triunfo,  hechos  con  ramas  de  olivo,  palmas 
y  otras  plantas,  nos  indicaban  que  aquella  buena  y  sencilla  gente  es- 
taba contenta  de  nuestra  llegada. 

*  Villavicencio  es  una  población  de  casi  1.500  almas,  y  marca  el 
confín  entre  la  parte  civilizada  y  la  bárbara;  por  una  parte,  todo  son 
montañas  hasta  el  mar  Pacífico,  y  por  la  otra  todo  llanuras  hasta  el 
océano  Atlántico.  Pocos  años  ha,  fue  destruido  totalmente  este  pueblo 
por  un  voraz  incendio  que  podría  repetirse  a  cada  momento,  pues  el 
techo  de  estas  casas  es  todo  de  paja  o  madera;  las  personas  particu- 
lares han  reconstruido  de  nuevo  sus  casas  en  poco  tiempo,  pero  los  cris- 
tianos no  han  tenido  todavía  tiempo  de  reedificar  el  templo  de  su 
Dios ;  tenemos,  por  lo  tanto,  un  pueblo  sin  iglesia,  puesto  que  no  puede 
llamarse  iglesia  una  habitación  pequeña,  estrecha  y  sucia  donde  se  ce- 
lebran los  divinos  misterios;  apenas  caben  en  ella  treinta  o  cuarenta 
personas ;  de  campanario  hace  un  frondoso  árbol  que  se  eleva  en  medio 
de  la  vecina  plaza,  y  dos  campanas  atadas  a  una  rama  del  mismo 
sirven  para  anunciar  las  funciones  religiosas,  encargándose  de  tocarlas 
por  lo  general  un  niño  que  trepa  por  el  árbol  hasta  llegar  arriba.  En 
la  misma  plaza  y  a  dos  metros  del  suelo  se  ven  ya  los  cimientos  de  la 
nueva  iglesia  que  se  proyecta,  pero  está  interrumpido  el  trabajo  y  hay 
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poca  esperanza  de  reanudarlo.  ¡Dios  nuestro  Señor  quiera  que  sea  pronto ! 

»Sin  quererlo,  nosotros  debíamos  dar  un  gran  disgusto  a  estos 
buenos  habitantes:  el  punto  fijado  para  nuestra  primera  residencia  no 
era  Villavicencio  sino  San  Martín,  pueblo  situado  a  dos  jornadas  de 
distancia;  en  esta  elección  no  había  entrado  para  nada  el  capricho  de 
favorecer  a  un  pueblo  más  que  a  otro,  sino  el  deseo  de  que  saliese 
todo  a  mayor  provecho  de  toda  la  misión.  Come  ya  dije  al  principio, 
son  cinco  los  centros  de  población  cristiana  que  la  autoridad  eclesiásti- 
ca ha  confiado  a  los  salesianos,  a  saber:  Villavicencio,  San  Martín,  San 
Juan  de  Arama,  Uribe  y  Jiramena;  creo  que  todos  figuran  en  el  ma- 
pa geográfico,  al  menos  en  los  de  acá.  Ahora  bien;  San  Martín,  que 
ha  dado  el  nombre  a  todas  las  inmensas  llanuras  que  se  extienden  al 
rededor  por  centenas  y  millares  de  leguas,  está  situado  en  el  centro  de 
los  pueblos  antedichos,  de  tal  manera  que  en  dos  días  de  caballo  se  pue- 
de ir  a  cualquiera  de  ellos,  excepto  a  Uribe,  a  donde  se  necesitan  cua- 
tro días  con  buen  tiempo.  Por  lo  tanto  debía  ser  San  Martín  al  que 
se  diera  la  preferencia,  por  la  gran  ventaja  que  ofrecía  de  poder  con 
más  prontitud  acudir  desde  allí  a  cualquiera  de  los  otros  pueblos  en  que 
nuestra  obra  fuese  necesaria,  como  también  por  encontrarse  más  cerca 
de  las  tribus  salvajes,  objeto  principalísimo  de  nuestras  misiones.  Con 
estos  antecedentes,  comprenderá  fácilmente,  amadísimo  padre,  que  era 
nuestro  deber  vencer  toda  resistencia  que  se  nos  pudiera  hacer  para 
impedir  nuestro  arribo  a  la  meta  designada,  y  con  tanta  más  razón  cuan- 
to que  todas  nuestras  decisiones  se  habían  tomado  de  acuerdo  con  el 
señor  arzobispo,  que  las  había  aprobado  y  bendecido. 

»Para  poder  proseguir  nuestro  viaje  era  indispensable  cambiar  de  ca- 
ballerías, porque  las  primeras  no  servían  ya,  y  además  el  dueño  no  quería 
tampoco  dejárnoslas  a  ningún  precio;  por  consiguiente  se  debían  buscar 
otras  que  fuesen  mejores  que  las  primeras,  pues  el  camino  que  aún  nos 
quedaba  era  muy  difícil  y  peligroso;  se  trataba  de  pasar  por  selvas  es- 
pesísimas y  atravesar  unos  diez  ríos,  algunos  de  los  cuales  muy  cauda- 
losos, bien  que  en  pleno  estío.  A  esto  se  añadía  el  camino  siempre  fan- 
goso, pues  no  alcanzándolo  nunca  un  rayo  de  sol  ni  un  soplo  de  vien- 
to, con  la  más  pequeña  lluvia  se  hace  intransitable  por  la  gran  dificul- 
tad y  peligros  que  presenta.  Yo,  que  sabía  ya  todo  esto  por  haber  pa- 
sado por  él  un  año  antes,  insistía  con  las  autoridades  y  con  las  per- 
sonas privadas  a  fin  de  que  me  procurasen  caballerías  buenas  y  segu- 
ras, pero  después  de  dos  días  de  inútiles  pesquisas  eché  de  ver  que 
sería  tiempo  perdido,  porque  como  si  obedecieran  a  una  consigna,  to- 
dos se  negaban  a  proporcionárnoslas. 
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»cEra  mala  voluntad?  No  lo  creo,  sino  más  bien  los  deseos  que 
tenían  de  que  nos  quedáramos  en  Villavicencio,  deseos  que  todas 
las  autoridades  nos  manifestaron  varias  veces  en  nombre  de  íntegra  la 
población;  pero  desgraciadamente  este  pueblo,  con  ser  el  más  grande 
de  esta  comarca  y  tener  todas  las  autoridades  gubernativas,  no  tiene 
iglesia  desde  siete  años  hace,  como  ya  he  dicho,  por  lo  que  nos  era 
aún  más  difícil  permanecer  en  él.  Y  ccómo  trabajar  con  provecho  en 
un  pueblo  sin  iglesia  ?  ¿Dónde  reunir  la  población  para  los  divinos  ofi- 
cios y  para  la  instrucción  religiosa  y  la  predicación?  Por  otra  parte, 
c  qué  hacer  en  tan  críticas  circunstancias  ?  Lo  único  era  insistir  para 
marcharnos  y  fijar  nuestra  residencia  en  San  Martín,  a  pesar  de  las  re- 
petidas instancias  que  nos  hacían  las  autoridades  de  Villavicencio  pa- 
ra que  nos  quedáramos  en  dicho  pueblo.  Pero  ccómo  hacerlo? 

» Dicen  que  la  noche  es  madre  de  buenos  consejos,  y  yo  pu- 
de probarlo  muy  evidentemente  la  noche  del  7  al  8  de  febrero.  Lle- 
gada, en  efecto,  la  mañana,  me  levanté  muy  tempranito,  un  poco  disgus- 
tado, y  celebré  la  santa  misa,  concluida  la  cual  me  marché  sólito  a 
San  Martín  en  busca  de  caballerías.  Excepción  hecha  de  nuestros  her- 
manos, ninguno  sabía  nada  de  mi  viaje,  pues  yo  quise  guardar  el  ma- 
yor secreto,  porque  temía  que  las  autoridades,  en  serio  o  en  broma, 
me  jugaran  alguna  mala  partida  si  llegaban  a  saberlo.  En  dos  días  me 
puse  en  San  Martín  con  toda  felicidad;  encontradas  en  pocas  horas 
las  diez  caballerías  necesarias,  las  entregué  a  dos  personas  de  confianza, 
para  que  las  condujesen  a  Villavicencio  y  se  trajeran  mis  amados 
hermanos  y  los  equipajes.  Después  de  cinco  días  llegaron  felizmente  to- 
dos entre  el  alegre  repique  de  las  campanas  y  la  más  sincera  alegría 
de  toda  la  población,  que  se  había  vestido  de  fiesta,  ostentando  las  puer- 
tas y  ventanas  vistosas  colgaduras  y  las  calles  muchos  arcos  triunfales. 

«Verdaderamente  tenían  razón  para  tanto  júbilo  y  regocijo,  pues 
como  aseguraban  aún  los  más  ancianos,  jamás  se  habían  visto  cuatro 
sotanas  juntas  por  aquellos  lugares. 

» Después  de  saludar  a  las  autoridades,  que  vinieron  a  dar  la  bien- 
venida a  los  recién  llegados,  nos  encontrábamos  solos,  ocupados  en  abrir 
las  cajas  y  ordenar  nuestras  cosas,  cuando  he  aquí  que  de  improviso 
viene  a  llamar  nuestra  atención  un  confuso  vocerío:  Los  indios,  los  in- 
dios, gritaban  unos;  aquí  vienen  los  salvajes,  repetían  otros;  abrimos 
la  puerta  para  ver  lo  que  pasaba,  y  j  oh  maravilla  i  vemos  a  pocos 
pasos  de  la  casa  una  turba  de  indios,  hombres,  mujeres  y  niños,  los 
cuales,  casi  desnudos  y  seguidos  de  una  gran  multitud  de  curiosos, 
venían  precisamente  a  ver  a  los  padres.  Nosotros  estábamos  ver- 
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daderamente  maravillados  con  semejante  sorpresa,  no  sabiéndonos  dar 
razón  de  lo  acaecido.  Entre  los  indios  reconocí  a  cuatro  que  había  en- 
contrado el  año  pasado  en  el  desierto,  a  tres  jornadas  de  San  Martín, 
y  después  de  haberlos  saludado  y  preguntado  el  objeto  de  su  venida, 
uno  de  ellos,  que  hablaba  en  castellano,  respondió  a  nombre  de  todos: 
Sabiendo  que  viniendo  padres  a  San  Martín,  queriendo  nosotros  sa- 
ludarlos. Hartos  más  viniendo  ahí.  Nuestro  estupor  crecía  por  momen- 
tos; tanto  yo  como  nuestros  hermanos  nos  pusimos  a  interrogarles  de 
mil  modos  y  maneras  para  saber  quién  les  había  avisado  de  nuestra 
llegada,  pero  no  pudimos  descubrir  nada,  obteniendo  por  toda  respuesta 
un  ¡quién  sabe! ,  dándonos  a  entender  que  no  podían  satisfacer  a  nues- 
tras preguntas. 

«Apenas  quedamos  solos,  observó  uno  de  los  hermanos:  don  Bosco, 
si  mal  no  recuerdo,  dijo  que  vendría  un  tiempo  en  que  no  buscarían 
los  salesianos  a  los  indios  sino  estos  a  los  salesianos.  c  Seremos  tai- 
vez  nosotros  los  primeros  hijos  de  don  Bosco  que  empecemos  a  expe- 
rimentar la  verdad  de  esta  aserción  de  nuestro  venerado  fundador  y 
padre  ?  Los  pobres  salvajes  no  han  podido  decirnos  quién  les  ha  da- 
do noticias  de  nuestra  venida;  cno  podría  darse  que  hubiesen  sido  avi- 
sados por  alguno  de  los  ángeles  tutelares  de  nuestra  Pía  Sociedad,  o 
bien  por  los  ángeles  de  estas  tierras,  sumidas  aún  en  las  tinieblas  de 
la  idolatría? 

*  Pero  volviendo  a  los  indios,  apenas  los  invitamos  entraron  en  casa, 
encontrándolo,  como  es  de  suponer,  todo  en  desorden:  libros,  hábitos, 
lienzos,  utensilios  de  cocina  etc.,  etc.  Los  indios  estaban  como  atóni- 
tos observando  todo  aquel  fárrago  de  cosas  para  ellos  nuevas,  causán- 
doles especial  admiración  los  instrumentos  musicales,  pues  nos  trajimos 
diez  para  formar  en  seguida  una  pequeña  banda  con  los  niños  del  ora- 
torio festivo.  No  cesaban  de  mirarlos,  y  alguno  más  atrevido  se  puso  a 
manosearlos;  entonces  yo  tomé  un  enorme  bajo  y  poniéndoselo  al  cuello 
al  más  despabilado,  le  indiqué  que  soplara  en  la  boquilla,  y  después  de 
no  pocos  esfuerzos  pudo  salir  un  sonido.  La  maravilla  y  gozo  de  toda 
aquella  turba  de  indios  llegó  al  colmo;  todos  querían  tocar  los  instru- 
mentos, y  saltaban  de  gozo  y  se  tenían  por  felices  cuando  podían  pro- 
ducir un  sonido  cualquiera ;  de  manera  que  podemos  decir  que  quien 
inauguró  nuestra  pequeña  banda  de  San  Martín  no  fueron  los  rapazuelos 
del  oratorio  festivo,  sino  los  salvajes  del  desierto. 

»La  visita  fue  larga,  pues  lo  querían  ver  todo;  encontramos  uno  que 
por  haber  pasado  varios  años  entre  españoles  sabía  muy  bien  el 
castellano,  y  a  este  fue  a  quien  hicimos  un  sin  fin  de  preguntas  para 
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saber  lo  qué  más  nos  interesaba  acerca  de  la  misión  que  debíamos  em- 
prender. Los  hombres,  que  estaban  todos  armados  de  arco  y  flechas, 
accediendo  a  nuestros  deseos  nos  dieron  pruebas  de  su  destreza  en  el 
manejo  de  dichas  armas,  dando  siempre  en  el  blanco  aún  a  grandes 
distancias. 

«Antes  de  despedirlos  les  regalamos  cigarrillos,  pañuelos  de  color, 
panela  (pasta  hecha  con  miel  o  con  jugo  de  las  cañas  de  azúcar)  y  otras 
bagatelas  ;  quise  también  probar  el  efecto  que  producía  en  ellos  la  mú- 
sica, y  mientras  estaban  distraídos  sentados  en  el  suelo  en  medio  del 
patio,  coloqué  el  armonio  en  un  rincón,  y  sin  ser  visto  me  puse  a 
tocar  :  al  momento  y  como  por  instinto  alzaron  todos  la  cabeza  y  se 
pusieron  a  mirar  hacia  arriba,  creyendo  que  de  allá  viniera  el  sonido,  que- 
dando fijos  y  sin  articular  palabra  hasta   que  se  concluyó  la  música. 

»  Siendo  ya  la  hora  un  poco  avanzada,  se  retiraron  contentos  y 
satisfechos  a  los  toldos  o  chozas  que  habían  preparado  en  medio  del 
bosque,  prometiendo  que  volverían  a  la  mañana  siguiente.  Los  indios  son 
muy  desconfiados  para  pasar  la  noche  con  los  blancos,  pues  tienen 
miedo  de  algún  daño  y  prefieren  dormir  solos  y  posiblemente  a  orilla  de 
algún  río,  con  sus  canoas  preparadas  para  huir  al  menor  barrunto  de  peli- 
gro. Su  lecho  es  la  misma  canoa  o  el  chinchorro,  que  es  una  hamaca  de 
red  hecha  con  los  filamentos  de  las  palmeras. 

»  Verdaderamente  sería  suma  imprudencia  dormir  sobre  el  desnudo 
suelo,  no  solo  por  la  gran  humedad,  sino  también  por  el  gran  peligro 
de  los  reptiles  venenosos  que  pululan  por  doquiera,  principalmente  junto 
a  las  aguas.  Acostumbran  también  encender  grandes  hogueras  para 
ahuyentar  a  las  fieras  y  evitar  las  punzadas  de  los  mosquitos,  que  muer- 
den rabiosamente  a  los  pobres  que  duermen  desnudos.  Nuestro  gusto 
hubiera  sido  acompañarlos  hasta  sus  toldos,  pero  como  he  dicho,  era 
ya  tarde  y  no  era  tampoco  prudente,  a  fin  de  no  despertar  en  ellos 
alguna  sospecha. 

»  A  la  mañana  siguiente  muy  tempranito  volvieron  todos  acompañados 
de  otro  más,  el  cual  exigía  que  se  le  diera  lo  que  la  tarde  anterior  se 
había  dado  a  los  demás.  Con  la  caridad  de  un  buen  vecino  se  pudo 
dar  a  cada  hombre  y  niño  una  camisa  de  color;  a  las  mujeres  se  les 
dieron  otras  cositas,  pues  estaban  suficientemente  cubiertas  con  una  espe- 
cie de  tejido  hecho  con  palmas  y  otros  filamentos,  que  les  cubren  entera- 
mente la  persona ;  después,  sabiendo  que  son  un  poco  glotones,  les  dimos 
también  algo  de  comer.  Habiendo  traído  consigo  algunos  niñitos  peque- 
ños, díjeles  si  permitían  que  los  bautizáramos,  a  lo  que  condescendieron 
al  momento,  no  porque  ellos  den  alguna  importancia  al  bautismo,  pues 
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en  su  ignorancia  supina  no  saben  qué  cosa  es  ni  para  qué  sirve,  sino 
más  bien  por  tener  un  regalillo  de  los  padrinos  que  en  estas  circuns- 
tancia se  procuran;  pero  esto  no  importa,  pues  el  fruto  se  obtiene 
igualmente,  porque  la  mayor  parte  de  dichos  niños  mueren  antes  de 
llegar  ai  uso  de  la  razón,  a  causa  de  la  mala  vida  que  les  dan.  Este  es  uno 
de  los  mayores  consuelos  para  el  misionero  católico  y  uno  de  los  me- 
jores y  más  seguros  frutos  que  puede  recoger  desde  el  principio  de  su 
misión  ;  en  efecto,  el  bautismo  de  los  niños  quiere  decir  el  cielo  ase- 
gurado para  la  mayor  parte  de  ellos,  y  solo  esto,  sin  ninguna  otra  re- 
compensa, valdría  la  pena  de  trabajar  en  estas  tierras  de  misiones,  por- 
que la  ganancia  es  segura :  nada  menos  que  el  santo  paraíso  para 
tantos  niños  que  mueren  antes  de  manchar  la  cándida  estola  de  la  inocencia. 

»Esta  fortuna  tocó  al  niño  que  yo  bauticé  el  pasado  año  en  San 
Vicente,  pues  habiendo  preguntado  a  sus  padres  por  qué  no  lo  habían 
traído  consigo,  respondiéronme  que  había  muerto  ;  me  informé  después 
por  otras  personas,  y  supe  que  de  veras  aquel  angelito  había  volado  al 
cielo. 

»  Debiendo  yo  volver  en  seguida  a  Bogotá  para  predicar  la  cuares- 
ma en  nuestra  iglesia  del  Carmen,  deseaba  llevar  conmigo  uno  de 
aquellos  salvajes,  y  habiéndome  fijado  en  uno  que  tendría  como  15 
años,  más  despierto  que  los  otros  y  que  hablaba  bastante  bien  el  cas- 
tellano, me  puse,  ayudado  por  mis  hermanos,  a  hacerle  propuestas  y 
promesas  con  el  fin  de  ganarlo.  Antes  de  todo  le  hice  observar  cuán- 
to mejor  sería  para  él  vivir  en  una  gran  ciudad  que  no  en  el  desier- 
to, falto  de  todo  ;  después  le  prometí  vestidos  y  dinero  y  hasta  me  qui- 
té el  reloj  y  se  lo  ofrecí,  pero  él,  con  la  más  grande  indiferencia,  a 
todo  respondía:  talvez,  menos  cuando  rotundamente  se  negaba  a  venir, 
diciendo:  no,  porque  en  Bogotá  hay  muchas  enfermedades  y  se  mue- 
re, y  yo  no  quiero  morirme.  No  obstante  esto,  contábamos  ya  con  la 
victoria,  cuando  una  vieja,  que  todo  lo  estaba  oyendo  y  observando, 
se  puso  a  gritar  hablando  en  su  jerga,  quizás  para  amedrentar  al  buen 
indio,  y  echó  a  perder  la  cosa,  pues  no  pudimos  obtener  nada.  Se 
le  rogó  entonces  al  jovencito  que  se  quedase  al  menos  por  algún  tiem- 
po con  los  padres  de  San  Martín,  prometiéndole  que  le  habían  de  tra- 
tar muy  bien  y  le  darían  muchas  cosas,  mas  él  no  quiso  de  ninguna 
manera,  diciendo  que  prefería  volverse  con  su  gente  a  su  tierra;  hicimos 
lo  mismo  con  varios  otros,  pero  todo  con  igual  resultado. 

«Viendo  que  por  esta  parte  no  se  podía  obtener  nada,  nos  ofreci- 
mos para  ir  con  ellos  al  bosque  viviendo  en  su  compañía,  pero  nos 
oyeron  con  indiferencia  y  frialdad,   no  aceptando  ni  rehusando  esta 
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propuesta,  corno  si  no  creyesen  formal  nuestro  espontáneo  ofrecimiento; 
esperamos  que  con  el  tiempo  se  pueda  obtener  lo  que  hasta  aquí  ha 
sido  imposible;  lo  importante  por  ahora  es  que  tornen  a  San  Martín 
con  frecuencia,  lo  que  harán  si  se  les  trata  bien  y  se  les  interesa  con 
la  esperanza  de  algún  regalo,  en  lo  que  trataremos  de  abundar,  man- 
dando de  Bogotá  lo  que  sabemos  que  más  llama  su  atención;  y  confia- 
mos que  lo  que  no  se  pueda  alcanzar  con  los  grandes,  lo  obtendre- 
mos al  menos  con  los  pequeños.  Estos  indios  tienen  la  costumbre  de 
ceder  sus  niños  a  los  padrinos  después  del  bautismo,  o  al  menos  no 
oponen  resistencia  alguna  si  se  los  piden,  por  lo  que  hemos  combina- 
do el  siguiente  plan :  retener  posiblemente  en  San  Martín  a  todos  los 
niños  y  niñas  que  bauticemos,  a  los  que  les  buscaremos  buenos  pa- 
drinos que  cuiden  de  ellos  hasta  los  seis  o  siete  años,  en  que  pasarían 
a  los  asilos  o  colegios  preparados  al  efecto,  en  donde  nosotros  nos  cui- 
daríamos directamente  de  ellos;  con  este  método  esperamos  poder  ob- 
tener otra  gran  ventaja,  que  es  la  de  conquistar  a  los  padres  por  me- 
dio de  sus  hijos. 

»  Por  lo  demás,  nuestras  mejores  esperanzas  las  tenemos  puestas  en 
Nuestro  Señor,  en  María  Auxiliadora  y  en  san  Francisco  de  Sales,  que 
bendecirán  ciertamente  y  harán  fructificar  estas  misiones;  así,  poco 
a  poco,  con  las  oraciones,  de  los  salesianos  y  de  sus  cooperadores 
se  perfeccionará  nuestra  obra.  El  Señor  lo  haga  para  la  salvación 
de  tantas  almas  sumidas  todavía  en  las  tinieblas  de  la  muerte  o  pre- 
sas entre  las  cadenas  de  la  peor  esclavitud,  que  es  la  del  dragón  in- 
fernal. 

En  cuanto  al  número,  costumbres,  religión  y  tribus  de  los  salvajes, 
se  ocuparán  más  adelante  en  sus  relaciones  los  misioneros  que  se  han 
quedado  en  San  Martín,  pues  yo  no  haría  sino  una  relación  muy  in- 
completa. No  puedo  y  no  debo  concluir  sin  nombrarle  al  menos  un 
gran  amigo  y  bienhechor  nuestro  que  hemos  encontrado  en  San  Mar- 
tín, y  que  se  llama  don  Benito  Rondón,  nacido  y  criado  en  estas  lla- 
nuras; tiene  un  corazón  de  oro  y  es  todo  bondad  para  con  los  salesia- 
nos; en  efecto,  él  nos  recibió  con  los  brazos  abiertos,  preparando  por 
su  cuenta  la  casa  y  todo  lo  demás,  para  que  no  nos  faltase  nada,  al 
menos  de  lo  necesario,  y  él  fue  quien  mandó  sus  mismos  caballos  pa- 
ra los  salesianos  e  hizo  trasportar  nuestro  equipaje  desde  Villavicen- 
cio  a  San  Martín.  El  Señor  lo  bendiga  y  le  pague  con  creces  en  es- 
ta y  en  la  otra  vida  la  generosidad  que  usa  con  los  pobres  hijos  de 
don  Bosco. 

Bendiga,  carísimo  padre,  las  nuevas  misiones  salesianas  de  San 
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Martín,  recomiéndelas  a  las  oraciones  de  nuestros  amados  hermanos 
y  beneméritos  cooperadores,  y  prepare  fervorosos  obreros,  que  no 
tardarán  en  hacerse  necesarios.  Bendiga  sobre  todo  al  infrascrito,  que 
se  profesa  su  humilde  y  afectísimo  hijo  en  Jesucristo, 

Evasio  Rabagliati»  . 

Unos  meses  después  escribía  el  padre  Ferrari  al  superior  gene- 
ral, para  darle  cuenta  de  las  obras  realizadas  en  la  misión: 

«El  carísimo  don  Ernesto  Briata,  en  cuatro  meses,  atravesando  por 
mil  privaciones,  visitó  con  mucho  fruto  los  pueblos  de  San  Juan  de  A- 
rama,  Güéjar  y  Uribe,  que  cuenta  más  de  3000  habitantes.  Además  de 
las  numerosas  confesiones  y  comuniones,  administró  180  bautismos  y  ben- 
dijo 13  matrimonios.  ¡Y  pensar  que  todos  los  centros  de  población  cris- 
tiana de  esta  llanura  están  privados  de  pastor  que  los  guíe  por  la  vía  de 
la  salvación!  El  pueblo  más  vecino  para  conseguir  un  sacerdote  es  San 
Martín,  donde  estamos  radicados,  que  dista  de  dichos  centros  de  dos  a 
cuatro  jornadas  a  caballo  por  caminos  horribles.  Ahora  bien,  cqué  fruto 
duradero  se  puede  lograr  entre  ellos  con  una  que  otra  excursión  de  vez 
en  cuando?....  Sería  necesario  para  poderlos  levantar  del  embrutecimien- 
to en  que  están  sumidos,  establecer  misioneros  en  cada  pueblo.  En- 
tonces sería  más  fácil  penetrar  a  donde  los  salvajes.  Mándenos,  señor  don 
Rúa,  misioneros  para  ayudarnos,  y  entonces,  aunque  muy  alejados  y  ca- 
si privados  de  toda  comunicación,  porque  no  funciona  el  telégrafo,  poco 
ha  aquí  implantado,  nos  daremos  mañas  para  enviarle  con  frecuencia  ricos 
presentes  de  bienes  espirituales.  La  míes  es  abundante;  mande  pues  a 
recogerla.  Aquí  en  San  Martín  hemos  celebrado  con  particular  devoción 
los  meses  de  mayo,  junio  y  octubre,  acudiendo  la  gente  en  gran  núme- 
ro y  frecuentando  los  santos  sacramentos.  Se  ve  que  la  gente  está  bien 
dispuesta  y  solo  se  necesita  quien  fomente  sus  deseos. 

» Es  cierto  que  para  hacer  un  poco  de  bien  se  necesita  estar  dis- 
puestos a  todo.  Figúrese  usted,  señor  don  Rúa,  que  nuestra  posición  es 
un  verdadero  desierto  y  solo  estamos  pendientes  de  la  divina  providencia. 
Estamos  en  realidad  aislados,  porque  detrás  de  nosotros  tenemos,  a  dies- 
tra e  izquierda,  más  de  30  ríos  imposibles  de  vadearse,  y  delante  una 
inmensa  llanura  cubierta  de  hierba  y  bosques  peligrosos.  Así  que 
en  tiempo  de  lluvia,  si  no  tenemos  en  reserva  alguna  bendición  de  Dios, 
el  hambre  se  cierne  sobre  nosotros.  Añádase  a  esto  que  es  muy  difí- 
cil conservar  los  víveres  por  la  demasiada  humedad;  por  lo  mismo  ne- 
cesitamos tener  siempre  alguna  cabeza  de  ganado  para  matar  y  hacer 
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caldo.  Teníamos  en  cierta  ocasión  una  vaca,  y  a  falta  de  otra  cosa 
decidimos  matarla;  pero  en  la  mañana  que  el  hermano  coadjutor  debía 
acabar  con  ella,  rompió  su  atadura  y  se  escapó,  sin  que  hayamos  po- 
dido cogerla.  En  el  pueblo  no  se  encuentran  ni  pan  ni  huevos,  y  en 
consecuencia  debemos  pasar  algunos  días  con  solo  arroz  cocido  y  ca- 
fé... Y  T>eo  gratias  que  aún  la  Providencia  no  nos  ha  dejado  priva- 
dos de  lo  indispensable. 

»  Con  todo  estamos  siempre  contentos,  pues  experimentamos  cotidia- 
namente la  mano  providencial  de  Aquel  que  viste  a  los  lirios  del  campo 
y  alimenta  las  aves  del  cielo,  y  nos  hace  confiar  que  la  obra  emprendi- 
da en  los  llanos  de  San  Martín  es  de  su  divino  beneplácito». 

Más  adelante  iremos  viendo  el  desarrollo  de  esa  empresa  misio 

nal. 

* 

*  # 

Otra  obra  no  menos  importante  se  comenzó  también  este  año : 
el  Asilo  de  la  Santa  Infancia  para  niños  desamparados,  fruto  hermoso 
del  catecismo  dominical.  Sobre  este  asilo  decía  así  El  Nacional  de 
Bogotá  : 

«Repugnante  y  triste  era  el  espectáculo  que  el  nocturno  transeún- 
te presenciaba  al  pasar  por  muchos  puntos  de  las  calles  de  Bogotá. 

» Hacinados  en  horribles  montones,  con  sus  mal  cubiertas  carnes 
sobre  las  heladas  y  duras  piedras,  tiritando  de  frío  y  de  hambre  y 
queriendo  en  esa  confusión  de  harapos  y  mugre  defenderse  del  des- 
templado y  entumecedor  cierzo  de  la  noche,  así  dormía  multitud  de 
esos  muchachitos  que  durante  el  día  vemos  por  todas  partes  anuncian- 
do con  sus  agudos  gritos  los  periódicos  u  ofreciendo  sus  servicios  como 
limpiabotas. 

» Seres  infelices  y  abandonados  que,  si  acaso  lograban  encontrar 
en  su  pequeño  comercio  de  papeles  y  cigarrillos  un  pan  con  qué  sa- 
ciar el  hambre,  no  tenían  al  llegar  la  noche  un  techo  donde  abrigar- 
se y  que  les  diera  calor. 

» En  el  día  vagando  por  las  calles  sin  rumbo  fijo,  almorzando  y 
comiendo  en  inmundas  tabernas  con  la  hez  de  la  sociedad,  y  por  la 
noche,  después  de  unas  cuantas  libaciones  de  la  maldita  chicha,  tira- 
dos sobre  las  frías  baldosas,  durmiendo  a  la  intemperie;  ignorantes  de 
toda  noción  de  moral  y  de  deber,  formándose  solo  ideas  de  odio  hacia 
sus  semejantes  que  así  los  dejaban  sufrir,  esta  era  la  vida  que  lleva- 
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ban  esos  embriones  de  ciudadanos,  tal  era  el  principio  de  una  no  pe- 
queña parte  de  nuestro  futuro  pueblo. 

» Era  urgente  hacer  algo  en  favor  de  esos  desgraciados  inocentes; 
había  necesidad  de  que  una  mano  caritativa  los  arrancara  de  las  ga- 
rras de  la  miseria  y  del  crimen ;  no  se  podían  dejar  desamparados 
aquellos  seres  que  allí,  arrojados  en  la  calle  en  apiñados  grupos,  re- 
presentaban otros  tantos  hombres  inútiles  en  la  sociedad,  o  tal  vez  los 
próximos  habitantes  del  presidio. 

»Pero  esto  sucedía  en  Bogotá  y  no  podía  ser  mirado  con  indife- 
rencia ;  el  remedio  para  tan  grave  mal  apareció  pronto.  Ya  la  nunca 
desmentida  caridad  de  los  bogotanos  ha  llevado  a  cabo  la  más  bella 
y  útil  de  las  obras  en  bien  de  la  desgracia ;  ya  todos  esos  pobres 
niños  tienen  dónde  se  les  dé  un  pan  y  un  abrigo;  ya  encontraron  un 
hogar,  que  no  de  otro  modo  puede  llamarse  el  jlsilo  de  la  Santa  In- 
fancia. 

»En  una  casita  de  modesta  apariencia  y  relativamente  pequeña,  si- 
tuada una  cuadra  arriba  de  la  iglesia  del  Carmen  (1),  y  que  la  Socie- 
dad de  San  Vicente  de  Paúl  dedicó  a  este  objeto,  se  da  acogida  a  to- 
dos aquellos  niños  que  por  su  completo  desamparo,  o,  lo  que  parece 
increíble,  por  la  indiferencia  y  abandono  de  sus  padres,  no  tienen  un 
rincón  donde  pasar  la  noche. 

» Allí,  bajo  la  dirección  del  reverendo  padre  salesiano  Miguel 
Mitté,  se  les  enseña  a  leer  y  escribir,  se  les  dan  nociones  de  aritmé- 
tica y  geometría,  lo  mismo  que  de  geografía  e  historia  sagrada  y  pa- 
tria, y  son  instruidos  en  sus  deberes  de  religión  y  urbanidad,  dándo- 
les al  mismo  tiempo  lecciones  sencillas  de  canto  y  música ;  todo  en 
sesiones  cortas  para  no  fatigarlos,  y  alternando  con  ratos  de  descanso 
y  recreo.  Y  es  de  verse  la  amabilidad  y  cariño  con  que  son  tratados, 
haciéndoles  menos  penoso,  por  medio  de  distracciones  y  juegos  apro- 
piados, este  paso  de  la  libertad  y  holganza  en  que  se  han  criado,  a 
la  vida  de  orden  y  sujeción  que  allí  llevan. 

» Divididos  en  dos  secciones,  superior  e  inferior,  hay  actualmente 
en  la  primera  cuarenta  y  cinco  niños  y  quince  en  la  segunda.  A  la 
sección  superior  pertenecen  los  que  por  su  buena  conducta  y  sumisión, 
viven  del  todo  en  el  asilo  y  dependen  en  absoluto  de  él,  formando 
en  cierto  modo  la  familia  principal  de  esta  casa ;  y  la  inferior  los  que 
pudiéramos  llamar  los  huéspedes  o  ambulantes,  los  que,  llevados  por 


(1)  En  la  calle  9.a,  número  85  de  la  numeración  antigua,  y  3-57  de  la  actual. 
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la  policía  a  cualquier  hora  de  la  noche,  son  recibidos  por  un  emplea- 
do especial  que  tiene  orden  de  abrir  en  cualquier  momento  que  lle- 
guen, y  después  de  pasar  la  noche  allí,  están  uno,  dos  o  tres  días, 
y  se  van  y  no  vuelven  más,  sin  que  por  esto  pierdan  el  derecho  a 
ser  acogidos  de  nuevo,  cuando,  acosados  por  el  hambre  y  el  frío, 
llamen  a  sus  puertas. 

*  De  estos  últimos,  los  que  durante  un  mes  muestren,  por  su  pun- 
tualidad en  la  asistencia  y  obediencia  a  las  disposiciones  superiores, 
estar  contentos  en  esa  nueva  vida  y  deseosos  de  continuar  por  ese 
camino,  son  incluidos  entre  los  de  la  primera  sección,  y  ya  pasan  a 
gozar  de  todas  las  prerrogativas  que  estos  tienen,  quedando  sometidos 
a  las  mismas  leyes  que  los  rigen. 

8  A  las  cinco  de  la  mañana  se  levantan,  y  después  de  lavarse  y 
asearse,  rezar  algunas  oraciones  y  tomar  el  desayuno,  son  llevados  por 
un  empleado  especial  que  los  vigila  y  distribuye  en  los  diversos  talle- 
res en  que  han  sido  colocados,  y  en  donde  a  la  vez  que  aprenden 
algún  oficio,  cada  cual  es  remunerado  con  diez  centavos  diarios. 

»  Este  pequeño  fruto  de  su  trabajo  es  guardado  en  la  caja  de  aho- 
rros, donde  cada  niño  tiene  su  casilla  marcada  con  su  nombre,  y  allí 
van  acumulando  real  por  real  hasta  que  en  pocos  días  de  constancia 
llegan  a  hacerse  dueños  de  algo,  para  ellos  un  capital. 

»  Al  principio  les  era  trabajoso  no  darse  gusto  en  cualquiera  de 
sus  antojos,  y  cada  diez  centavos  que  a  sus  manos  llegaban,  pasaban 
inmediatamente  a  la  tienda  vecina  por  pan  o  chicha;  pero  cuando  ya 
vieron  la  utilidad  de  saber  apreciar  prudentemente  el  dinero,  y  cómo 
de  poner  un  real  sobre  otro  puede  llegarse  a  ser  capitalista,  entonces 
ya  comenzaron  a  economizar  y  guardar,  de  modo  que  hoy  muchos  de 
ellos  tienen  la  gran  satisfacción  de  ponerse  una  ruana,  unas  alparga- 
tas, un  sombrero  y  algunos  hasta  un  flux  de  buen  paño,  no  más  que 
con  lo  que  les  ha  dado  su  trabajo. 

»  Aquí  tenemos,  pues,  estos  capitalistas  en  miniatura,  cogiéndole 
amor  al  ahorro,  sin  que  por  esto  estén  aprendiendo  a  ser  avaros  ni 
usureros  (1). 

»  El  almuerzo  y  la  comida  les  son  suministrados  en  la  Sopa  de 


(1)  En  cuanto  al  aseo,  hay  quien  vio  al  padre  Mitté  renovando  al  vivo  el  cuadro  de 
Santa  Isabel  de  Hungría,  por  Murillo,  es  decir,  lavando  y  peinando  con  sus  propias  ma- 
nos, en  una  alberca  hecha  a  propósito,  esas  cabezas  incultas,  que  él  mismo  aseaba  y  arre- 
glaba, haciendo  de  peluquero  en  esas  crenchas  indómitas.  Así  aseados,  los  unos  iban  a  sus 
talleres  en  el  Carmen,  los  otros  a  ganarse  la  vida  limpiando  calzad  o  ovendiendo  periódicos. 
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San  Vicente,  y  a  las  seis  de  la  tarde  regresan  otra  vez  al  asilo,  vigi- 
lados por  el  mismo  empleado  a  oír  las  sencillas  conferencias  con  que 
el  padre  director  les  da  a  conocer  los  principales  rudimentos  de  las 
materias  que  hemos  apuntado. 

»  A  las  ocho  de  la  noche,  después  de  recibir  el  refresco  que  se 
les  reparte,  rezar  el  rosario  y  escuchar  atentos  y  juiciosos  la  plática 
que  sobre  algún  punto  de  religión  o  de  moral  se  les  hace,  van  todos 
a  entregarse  al  descanso  y  al  sueño  en  sendas  camas  muy  bien  arre- 
gladas y  dispuestas  en  dormitorios  espaciosos  y  ventilados,  en  donde 
el  orden  y  la  vigilancia  son  admirables. 

»  Conmovedor  es  ver  a  aquellos  infelices  desheredados,  que  toda- 
vía llevan  en  sus  semblantes  las  huellas  del  frío  y  del  hambre,  arro- 
dillarse todos  en  sus  camitas  a  elevar  una  vez  más  su  inocente  ple- 
garia con  que  tal  vez  ruegan  al  cielo  por  los  que  así  Ies  dan  calor 
y  pan,  y  ver  cómo  después  se  meten  alegres  entre  sus  calientes  y 
abrigados  cobertores  a  gozar  de  ese  dulce  sueño  que  ellos  no  habían 
tenido  nunca. 

»  | Cuántos  ciudadanos  útiles  en  la  sociedad,  pensábamos  al  verlos, 
saldrán  de  estas  pequeñas  criaturas  robadas  a  la  desgracia!  ¡Cuántos 
brazos  vigorosos  tendrán  aquí  dentro  de  poco  las  tan  atrasadas  indus- 
trias de  nuestra  patria! 

»  Hombres  robustos  y  fuertes,  sin  vicios,  de  sanas  ideas  y  con  no- 
ciones de  moral  y  buenas  costumbres,  que  después  habrán  de  trasmitir 
a  sus  hijos  en  el  seno  del  hogar. 

*  Grande  es  la  obra  que  se  está  llevando  a  cabo  por  iniciación 
de  varias  señoras  y  caballeros  de  esta  ciudad;  pero  ahora  principia,  y 
hay  que  tener  en  cuenta  que  para  llegar  a  conseguir  los  inmensos  e 
inapreciables  bienes  que  de  su  completa  realización  habrán  de  resul- 
tar, no  se  cuenta  con  otros  auxiliares  que  los  nobles  sentimientos  de 
caridad  y  amor  al  desgraciado,  siempre  vivos  entre  nosotros. 

»  Así,  pues,  ya  que  el  primer  paso  está  dado,  es  necesario  apoyar 
tan  bella  institución,  y  cooperar  de  cuantos  modos  sean  posibles  en 
la  sublime  tarea  de  arrancar  víctimas  a  la  miseria  y  la  ignorancia. 

»  Que  los  reverendos  padres  salesianos  perseveren  en  su  santa  labor, 
y  que  la  pública  caridad  se  haga  sentir  para  ensanchar  la  institución». 

El  celoso  padre  Mitté  organizó  más  tarde  una  banda.  Y  median- 
te la  módica  pensión  que  pagaba  la  Sociedad  de  San  Vicente,  los 
40  alumnos  de  que  habla  El  Nacional,  a  veces  aumentados  según 
los  medios,  recibían  alimento  y  aprendían  un  arte  en  el  colegio  de 
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León  XIII.  Tenían  sus  fiestas  de  teatro,  y  en  ellas  los  mismos  chicue- 
les  eran  actores  y  cantores,  aprovechando  así  las  disposiciones  del  ga- 
mín  bogotano.  Y  en  sus  fiestas  de  iglesia,  a  alguna  de  las  cuales  con- 
curría el  arzobispo  mismo,  ellos  ayudaban  en  el  altar.  Desgraciada- 
mente, durante  la  guerra  de  1899,  la  Sociedad  y  el  colegio  no  pudie- 
ron seguir  apoyando  la  obra,  y  esta  se  terminó,  con  pesar  general. 
Por  fortuna,  la  obra  sigue  viviendo  en  el  Asilo  de  San  Antonio,  obra 
de  ese  ejemplar  sacerdote  que  fue  monseñor  Manuel  María  Camargo, 
dechado  de  evangélica  caridad. 

* 

*  * 

El  31  de  mayo  se  celebró  la  fiesta  de  María  Auxiliadora,  pon- 
tificada por  el  señor  obispo  Nicolás  Casas.  Un  cooperador  firmado  N. 
P.,  probablemente  don  Natalio  Platín,  envió  al  {Boletín  salesiano  es- 
ta relación  de  la  fiesta : 

«  Los  reverendos  padres  salesianos,  esos  justos  varones  que  van 
regando  por  todo  el  mundo  y  haciendo  fructificar  la  simiente  que  les 
legó  don  Bosco  ;  los  que  llegando  a  Bogotá  en  corto  número,  se  convir- 
tieron inmediatamente  en  los  protectores  de  los  elefancíacos  ;  los  que 
como  misioneros,  verdaderos  soldados  de  Jesucristo,  a  la  voz  de  mando  de 
sus  superiores,  marchan  a  los  climas  más  deletéreos  e  intransitables  a 
llevar  el  lábaro  de  Cristo  y  la  civilización  a  las  hordas  salvajes ;  los 
que  habiendo  recibido  en  esta  capital  un  edificio  en  ruinas,  a  fuerza 
de  constancia  y  con  ímprobo  trabajo  han  hecho  construir  una  casa  para 
diversos  talleres  que  hoy  es  de  grandísima  utilidad  para  Bogotá;  los 
que  han  recogido  gran  número  de  los  desvalidos  hijos  del  pueblo,  que 
sin  esa  obra  de  caridad  fueran  limpiabotas  o  mendigos,  y  hoy  en  di- 
ferentes grupos  se  perfeccionan  en  el  aprendizaje  de  diversos  oficios, 
y  que  más  tarde  vendrán  a  emanciparse  formando  importantes  talleres  que 
darán  realce  a  la  capital ;  los  que  aprovechando  las  aptitudes  de  esos 
hijos  del  pueblo  han  creado  las  academias  de  música  y  canto,  lla- 
mando la  atención  por  sus  crecientes  adelantos;  los  que  han  llevado 
a  cima  el  establecer  una  fundición  de  tipos,  cosa  que  se  creía  difícil 
en  Bogotá;  y  en  una  palabra,  para  no  ser  más  difusos,  los  que  solo 
se  ocupan  del  cumplimiento  de  sus  deberes  sin  mezclarse  en  asuntos 
ajenos  a  su  ministerio,  esos  ejemplares  sacerdotes  celebraron  el  do- 
mingo 31  de  mayo  la  festividad  de  María  Auxiliadora. 

»  Días  antes  se  había  anunciado  esta,  indicando  que  el  panegírico 
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de  la  Virgen  estaba  a  cargo  de  nuestro  Bossuet  colombiano,  el  señor 
doctor  Rafael  María  Carrasquilla,  rector  del  colegio  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario  y  ministro  de  instrucción  publica  del  gobierno  na- 
cional. A  las  9  de  la  mañana  un  concurso  inmenso,  que  no  bajaría  de 
4.000  almas,  llenaba  el  templo  y  sus  alrededores.  La  ornamentación 
y  alumbrado  de  la  iglesia  daban  mayor  animación  a  ese  acto.  La  misa, 
acompañada  de  famosa  orquesta  y  canto,  elevaba  los  corazones  a  Dios. 
Ocupó  el  orador  la  cátedra  sagrada,  y  en  un  discurso  de  treinta  y 
cinco  minutos,  en  que  el  auditorio  era  solo  atención,  manifestó  el  gran- 
dioso poder  de  María  Auxiliadora,  dando  a  conocer  que  los  enemi- 
gos del  alma,  el  demonio  y  la  carne,  pueden  vencerse,  pero  que  el 
mundo  es  el  grande  escollo,  y  que  para  transitar  por  él  se  necesita 
implorar  todos  los  auxilios  celestiales,  poniendo  por  mediadora  a  María. 
Terminó  ese  bello  discurso  pintando  las  virtudes  de  los  reverendos 
padres  salesianos  y  extrañándose  que  haya  personas  que,  sin  motivo 
alguno  justificado,  los  censuran  y  tratan  de  molestarlos;  lo  que  se  ex- 
plica porque  la  ingratitud  ha  sido  la  herencia  de  la  humanidad  desde 
el  Calvario  hasta  nuestros  días. 

»  Dos  horas  permanecimos  sin  movemos,  a  pesar  de  las  dolencias 
que  nos  afligen,  porque  fiestas  como  la  de  María  Auxiliadora  nos  lle- 
van al  éxtasis,  y  hubiéramos  querido  que  se  prolongara  de  manera  in- 
definida. Si  los  que  hacen  alarde  de  libres  pensadores  y  descreídos  con- 
currieran a  algunas  funciones  religiosas,  por  empedernido  que  tengan  el 
corazón,  volverían  al  camino  del  bien  y  su  conciencia  quedaría  satisfe- 
cha, porque  nada  hay  que  traiga  tan  grata  satisfacción  como  los  cán- 
ticos que  se  elevan  ante  el  trono  del  Todopoderoso. 

»  Nuestros  plácemes  a  todos  los  que  cooperaron  a  festejar  a  Ma- 
ría, de  esa  manera  imperecedera  »  . 

*  * 

El  nombrado  monseñor  Carrasquilla,  honra  y  prez  del  clero  ame- 
ricano, inmejorable  amigo  desde  los  primeros  días  de  la  obra  salesia- 
na  en  Colombia,  había  sido  nombrado,  desde  principios  del  año,  mi- 
nistro de  instrucción  pública  por  el  señor  Caro,  vicepresidente  de  la 
república.  En  su  calidad  de  ministro,  visitó  el  Colegio  de  León  XIII 
el  5  de  junio,  acompañado  de  su  secretario  y  de  algunos  cooperadores. 
Fue  recibido  por  la  banda,  dirigió  a  los  alumnos  unas  bellas  palabras 
y  se  dio  cuenta  del  funcionamiento  de  los  talleres. 
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Más  tarde,  en  la  memoria  que  presentó  al  congreso,  decía  lo  si- 
guiente: 

«  Hace  años  que  en  Colombia  viene  dedicándose  a  las  profesio- 
nes liberales  la  casi  totalidad  de  los  jóvenes  que  tienen  recursos  para  edu- 
carse. Bien  está  que  todo  mozo  de  cierta  posición  social  y  de  algunos 
recursos  pecuniarios  adquiera  ciertos  conocimientos  propios  de  todo 
caballero;  pero  no  todos  los  hombres  han  recibido  de  Dios  idénticas 
disposiciones,  y  hay  muchos  jóvenes  que  optarían  por  las  artes,  la 
industria  y  el  comercio.  Sucede  que  algunos  doctores,  los  más  aven- 
tajados, medran  en  sus  carreras  respectivas,  y  los  demás  emprenden 
labores  sin  relación  a  sus  estudios.  La  sentencia  del  Apóstol,  Non 
omncs  doctores,  debiera  grabarse  en  el  vestíbulo  de  todas  las  escuelas. 

»  Algo  análogo,  aunque  en  opuesto  sentido,  se  verifica  entre  las 
clases  obreras  tan  dignas  del  esmerado  patrocinio  del  gobierno.  La 
mayor  parte  de  los  pobres  que  no  trabajan  como  jornaleros,  carecen 
de  los  conocimientos  necesarios  para  ganarse  la  vida  en  una  industria 
honrada. 

»  A  curar  tamaño  mal  obedeció  el  establecimiento  en  la  capital  de 

los  talleres  dirigidos  por  los  padres  salesianos   De  acuerdo  con 

el  reverendo  padre  superior  del  instituto  salesiano,  hemos  celebrado 
un  nuevo  contrato  que  alivia  el  tesoro  público,  deja  a  los  padres  la 
independencia  que  necesitan,  y  evita  hasta  la  sospecha  de  que  ellos 
queden  en  mejores  condiciones  que  los  artesanos  del  país. 

»  La  casa  salesiana  de  Bogotá,  cumpliendo  con  el  beneficioso  objeto 
de  su  instituto,  sirve  eficazmente  a  muchas  familias  desvalidas,  no  solo 
de  la  capital  sino  fuera  de  ella,  recibiendo  jóvenes  a  quienes  encamina 
para  la  vida  social  al  propio  tiempo  que  les  suministra  medios  de  pro- 
veer a  su  subsistencia  en  lo  futuro,  con  la  enseñanza  de  artes  mecá- 
nicas. 

»  El  gobierno  ha  atendido,  hasta  donde  le  ha  sido  posible,  a  la 
mejora  del  edificio  del  Carmen  en  que  se  halla  establecido  el  institu- 
to. En  la  parte  oriental  levantada  para  el  efecto,  se  encuentran  distri- 
buidos los  talleres,  dirigidos  por  hábiles  maestros». 

El  contrato  de  que  habla  el  informe,  y  que  tan  benéfico  fue 
lo  sucesivo,  fue  aprobado  así  por  el  congreso : 

LEY  86  DE  1896 
El  congreso  de  Colombia, 
visto  el  contrato  celebrado  entre  el  señor  ministro  de  instrucción  pública 
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de  Colombia  y  el  reverendo  padre  Evasio  Rabagliati,  director  del  insti- 
tuto salesiano  en  Bogotá,  que  a  la  letra  dice: 

«  Contrato  ad  referendum  celebrado  entre  el  señor  ministro  de  ins- 
trucción pública  de  Colombia  y  el  reverendo  padre  Evasio  Rabagliati, 
director  del  instituto  salesiano  en  Bogotá. 

»  Los  infrascritos,  a  saber:  Rafael  María  Carrasquilla,  ministro  de 
instrucción  pública  de  Colombia,  y  el  padre  Evasio  Rabagliati,  director 
del  instituto  salesiano  en  Bogotá,  hemos  celebrado  ad  referendum  el 
siguiente  contrato  : 

*  1 .  Las  dos  partes  contratantes  declaran  de  mutuo  acuerdo  rescin- 
dido el  contrato  celebrado  entre  el  gobierno  de  la  república  de  Colombia 
y  el  sacerdote  Miguel  Rúa,  en  Turín,  el  primero  de  mayo  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  nueve,  y  el  adicional  celebrado  entre  el  señor  doctor 
Jesús  Casas  Rojas,  como  ministro  de  instrucción  pública,  y  el  padre  Eva- 
sio Rabagliati,  director  del  instituto  salesiano  de  Bogotá,  firmado  en  esta 
ciudad  a  seis  de  mayo  de  mil  ochocientos  noventa,  así  como  cualquier 
otro  convenio  que  en  cualquier  tiempo  haya  mediado  entre  el  gobierno 
y  los  superiores  de  los  salesianos.  Esta  rescisión  empezará  a  surtir  sus 
efectos  el  31  de  diciembre  del  presente  año. 

»2.  El  gobierno  de  Colombia  cede  al  instituto  salesiano  el  uso  del  lo- 
cal del  Carmen,  que  actualmente  ocu¡  >a,  por  el  término  de  cinco  años  con- 
tados desde  el  primero  de  enero  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  siete. 

»  3.  El  instituto  salesiano,  en  cambio  de  esta  concesión,  se  compro- 
mete a  dar  alojamiento,  alimentación  y  enseñanza  de  algún  arte  y  de  los 
rudimentos  científicos  que  acostumbran  dar  los  salesianos  en  sus  talleres, 
a  treinta  niños  elegidos  por  el  ministerio  de  instrucción  pública,  hijos  de 
artesanos  y  que  tengan  las  condiciones  siguientes  : 

»  Ser  sanos,  robustos  y  de  buena  complexión  física ;  de  edad  no 
menor  de  once  años  ni  mayor  de  quince,  y  llevar  los  certificados  de 
nacimiento,  bautismo,  vacunación  y  de  conducta  moral  intachable,  y  que 
se  sujeten  a  los  reglamentos  internos  de  la  congregación. 

»  4.  El  gobierno  se  compromete  a  mantener,  además,  en  el  instituto 
salesiano,  cien  becas  para  alumnos  internos,  mediante  el  pago  de  diez 
y  seis  pesos  ($  16)  mensuales  por  cada  uno,  en  moneda  del  país,  los 
cuales  deberán  tener  las  condiciones  anteriormente  apuntadas  y  ser  ele- 
gidos de  entre  los  niños  más  infelices,  por  el  superior  de  los  salesianos  (!)• 


(I)  Al  hablarse  de  pesos,  téngante  siempre  en  cuenta  las  distintas  valuaciones  de  nues- 
tra moneda,  según  los  años. 
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»  5.  Cuando  alguno  <Je  los  alumnos  sostenidos  por  el  gobierno  fuere 
atacado  de  enfermedad  contagiosa  o  crónica,  observare  una  conducta 
inmoral,  o  por  cualquier  otra  razón  fuere  perjudicial  a  sus  compañeros, 
el  director  tiene  perfecto  derecho  para  separarlo  del  establecimiento, 
dando  previo  aviso  de  ello  al  gobierno. 

»  6.  La  dirección  y  administración  del  instituto  corresponderá  a  sus 
superiores  con  independencia  del  gobierno,  el  cual  solo  podrá  visitar  los 
talleres  para  inspeccionar  el  estado  y  progreso  de  los  alumnos  que  costea 

»  7.  Los  directores,  maestros  y  empleados  del  instituto  no  recibirán 
sueldo  ni  subvención  alguna  del  gobierno,  ni  tendrán  derecho  a  franqui- 
cia aduanera  o  postal,  ni  recibirán  del  gobierno  materias  primas  para 
sus  obras. 

»  8.  Por  contrato  aparte,  el  gobierno  venderá  al  instituto  salesiano  los 
pocos  aparatos  mecánicos  que  actualmente  están  en  uso  en  los  talleres, 
mediante  avalúo  de  dos  peritos,  nombrados  uno  por  cada  parte. 

»  9.  El  ministro  de  instrucción  pública  se  compromete  a  mantener 
el  edificio  del  Carmen  en  buen  estado,  haciendo  las  reparaciones  nece- 
sarias, a  excepción  de  las  locativas,  las  cuales  corresponden  a  los  sa- 
lesianos. 

*  1 0.  El  presente  contrato  no  será  válido  ni  empezará  a  surtir  sus 
efectos,  mientras  no  sea  aprobado  por  el  excelentísimo  señor  vicepresi- 
dente de  la  república  de  Colombia  y  por  el  reverendo  superior  general 
de  la  Congregación  Salesiana.  Será  además  sometido  a  la  aprobación 
del  congreso. 

*  1  1 .  Este  contrato,  una  vez  aprobado,  será  rescindible  a  voluntad 
del  gobierno,  avisándolo  al  superior  de  los  salesianos  de  Bogotá  con  un 
año  de  anticipación,  o  del  superior,  avisándolo  al  gobierno. 

»  1 2.  En  el  caso  previsto  en  el  artículo  anterior,  si  este  contrato  se 
rescinde  antes  de  los  cinco  años  por  el  gobierno,  este  pagará  a  los  sale- 
sianos extranjeros  que  actualmente  residan  en  Bogotá,  los  gastos  del  via- 
je, que  se  fijan  para  cada  persona  en  dos  mil  francos  en  oro. 

»  En  fe  de  lo  cual  firmamos  dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  en 
Bogotá,  a  13  de  julio  de  1896. 

»  Evasio  Rabagliati,  salesiano.  —  Rafael  M.  Carrasquilla,  presbítero. 
»  Turín,   17  de  agosto  de  1896. 
»  Aprobado.  —  Presbítero  Miguel  Rúa,  rector  mayor  de  los  salesianos. 
»  Gobierno  ejecutivo,  Bogotá,  19  de  octubre  de  1896. 

Aprobado.  —  Miguel  Antonio  Caro. 
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»  El  ministro  de  instrucción  pública,  Rafael  M.  Carrasquilla,  presb.lero. 

DECRETO  : 

»  Artículo  único.  —  Apruébase  en  todas  sus  partes  el  contrato 
preinserto. 

»  Dado  en  Bogotá,  a  I  1  de  noviembre  de  1896. 

»  El  presidente  del  senado,  Alejandro  Peña  S. 
»  El  presidente  de  la  cámara  de  representantes,  Belisario  Ayala. 
»  El  secretario  de  la  cámara  de  representantes,  Miguel  A.  Peñarredonda. 
»  Gobierno  ejecutivo.  —  Bogotá,  1 2  de  noviembre  de  1 896. 

Publíquese  y  ejecútese.  —  (L.  S).  Miguel  Antonio  Caro. 
»  El  ministro  de  instrucción  pública,  Rafael  M.  Carrasquilla,  presbítero». 

Así,  con  ese  contrato,  se  aseguró  de  modo  mejor  la  autonomía 
del  colegio. 

La  fama  de  los  talleres  salesianos  de  Bogotá  se  había  extendido 
por  todo  el  país,  y  de  muchas  partes  llegaban  peticiones  para  fundar 
nuevos  planteles.  Se  cree  oportuno  conservar  los  siguientes  documentos» 
para  ver  por  ellos  el  origen  remoto  de  la  casa  salesiana  que  hoy  fun- 
ciona en  Cali: 

«Popayán,  15  de  julio  de  1896. 

»M.  R.  Pbro.  Evasio  Rabagliati.  —  Bogotá. 

»  La  asamblea  de  este  departamento,  en  virtud  del  proyecto 
presentado  por  la  gobernación,  ha  expedido  una  ordenanza  en  la  que 
se  autoriza  al  gobernador  para  establecer  en  esta  ciudad  una  escuela 
de  artes  y  oficios  dirigida  por  los  padres  salesianos.  La  asamblea  des- 
tina para  este  efecto  la  cantidad  que  estimó  conveniente,  y  ha  dicta- 
do y  están  cumpliéndose  las  disposiciones  necesarias  a  fin  de  que  es- 
té listo  un  local  que  juzga  apropiado  para  tal  establecimiento.  Este  cuen- 
ta con  las  simpatías  de  toda  la  población  y  con  el  decidido  apoyo  de 
la  autoridad  eclesiástica,  como  se  lo  habrá  demostrado  la  carta  que  so- 
bre el  asunto  dirigió  a  S.  R.  el  ilustrísimo  señor  Manuel  José  de  Cay- 
zedo,  dignísimo  obispo  de  Popayán. 

»  Hoy  me  permito  dirigir  a  S.  R.  esta  carta  con  el  objeto  de  sa- 
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ber  si  puedo  contratar  con  S.  R.  el  establecimiento  de  la  citada  es- 
cuela de  artes  y  oficios  y,  en  caso  afirmativo,  los  términos  en  que  ce- 
lebraríamos el  contrato. 

»  Si  acaso  S.  R.  no  tiene  la  autorización  necesaria,  le  ruego  me 
indique  a  quién  y  a  dónde  debo  dirigirme  para  obtener  la  venida  de 
los  salesianos  a  esta  ciudad. 

»  En  todo  caso,  espero  que  S.  R.  me  prestará  su  eficaz  colabora- 
ción para  llevar  a  cabo  la  importante  empresa  de  que  le  hablo,  y  que 
considero  como  altamente  benéfica  para  esta  sociedad.  Yo  anhelo  ver 
establecidos  en  este  departamento  a  los  discípulos  de  don  Bosco,  y 
para  conseguirlo  no  ahorraré  esfuerzos. 

»  Aprovecho  con  gusto  la  ocasión  para  presentar  a  S.  R.  la  expre- 
sión de  estimación  y  aprecio  con  que  me  es  grato  suscribirme  de  S. 
R.,  muy  atento,  seguro  servidor,  José  Jí.  Pinto*. 

Del  14  de  agosto  es  esta  otra  carta  al  padre  Evasio: 

«Por  carta  oficial  que  tuve  el  honor  de  dirigirle  el  mes  próximo 
pasado,  está  impuesto  su  reverencia  del  empeño  en  que  se  encuentra 
la  gobernación  del  departamento  de  ver  establecidos  en  la  capital  del 
Cauca  a  los  reverendos  padres  salesianos,  y  a  este  fin  continúa  traba- 
jando activamente. 

» Ahora,  aprovechando  el  viaje  del  señor  don  Simón  Rojas,  que 
ha  estado  desempeñando  la  secretaría  de  instrucción  pública  y  que 
sostuvo  en  la  asamblea  el  proyecto  de  la  gobernación  para  establecer 
en  esta  ciudad  una  escuela  de  artes  y  oficios  bajo  la  dirección  de  los 
padres  salesianos,  interesado  vivamente  en  el  asunto,  le  he  confiado  el 
encargo  de  entenderse  con  su  reverencia  para  realizar  los  deseos  del 
gobierno  y  del  pueblo  del  Cauca,  respecto  a  la  venida  de  los  hijos  de 
don  Bosco  a  esta  ciudad. 

La  buena  voluntad  que  anima  a  su  reverencia  en  favor  del  Cauca, 
me  hace  esperar  que  el  señor  Rojas  obtendrá  en  su  misión  muy  satis- 
factorios resultados. 

»Soy  de  su  reverencia  atento  estimador,  José  A.  'Pinto » . 

Y  el  28  de  octubre,  ya  recibidas  respuestas  e  indicaciones  del 
padre  Evasio,  se  insistía  de  nuevo: 

«Por  carta  que  ha  dirigido  el  reverendo  padre  Rúa,  rector  mayor 
de  la  Pía  Sociedad  Salesiana,  de  que  su  reverencia  es  digno  miembro, 
al  ilustrísimo  señor  obispo    de  esta  diócesis  de  Popayán,  se  colige  que 
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ha  dado  instrucciones  a  su  reverencia  para  aprobar  el  contrato  que  se 
celebró,  relativo  al  establecimiento  en  esta  ciudad  de  una  escuela 
de  artes  y  oficios. 

»Por  tanto,  muy  respetuosamente  someto  a  la  censura  de  su  reve- 
rencia el  contrato  que  acaba  de  ajustarse  entre  el  reverendo  padre 
Luis  Calcagno,  superior  general  de  las  casas  de  Ecuador,  Perú  y 
Bolivia,  y  el  señor  don  Rubén  Hurtado  y  Ponce,  comisionado  de  la 
gobernación,  acerca  del  asunto  de  que  he  hablado,  y  las  aclaraciones 
que  en  él  he  introducido. 

»Mas  si  su  reverencia  no  se  creyere  suficientemente  facultado  pa- 
ra aprobar  en  definitiva  el  referido  contrato,  le  ruego  se  digne  remi- 
tirlo cuanto  antes  al  reverendo  padre  rector  superior,  a  Turín.  En  ca- 
so que  esto  suceda,  agradeceré  a  su  reverencia  se  digne  darme  opor- 
tuno aviso  telegráfico  para  recomendar  el  asunto  a  nuestro  diplomáti- 
co en  Roma. 

»En  nombre  del  Cauca  suplico  a  su  reverencia  tome  el  mayor  in- 
terés a  fin  de  realizar  los  vehementes  deseos  que  tiene  la  goberna- 
ción de  ver  instalada  la  obra  a  que  me  he  referido.  Soy  de  su  reve- 
rencia atento  y  seguro  servidor,  José  A.  <P/*n/o». 

Pero  esta  fundación  no  debía  efectuarse,  a  pesar  del  muc!  10  inte- 
rés que  por  ella  tomaron  las  autoridades  del  Cauca.  La  misma  difi- 
cultad que  para  realizarla  se  presenta  en  estos  días,  se  ofreció  enton- 
ces: la  falta  de  personal  suficiente.  Además,  la  agravó  la  expulsión 
de  los  salesianos  del  Ecuador,  al  clausurarse  por  orden  de  Eloy  Alfaro  las 
casas  de  Quito,  Riobamba  y  Cuenca.  Así  lo  dice  esta  carta  del  padre 
Celestino  Durando,  consejero  del  capítulo  superior  : 

«Turín,  3  de  enero  de  1897. 

•Carísimo  padre  Rabagliati :  Hemos  examinado  el  contrato  que 
el  carísimo  padre  Calcagno  firmó,  ad  referendum,  sobre  la  casa  que 
ha  de  fundarse  en  el  Cauca.  Por  sí  mismo  el  asunto  es  bueno  y  lau- 
dable, pero  hay  una  gran  dificultad:  la  falta  absoluta  de  personal. 
Nuestros  hermanos  expulsados  del  Ecuador  fueron  pronto  ocupados  to- 
dos; con  dificultad  se  te  podrán  enviar  dos  en  tu  ayuda,  y  eso  obte- 
nidos con  grandes  insistencias  al  padre  Rúa.  También  hemos  observa- 
do que  el  contrato  firmado  por  don  Calcagno  fue  modificado  por  el 
ministro  con  condiciones  no  aceptables  de  parte  nuestra;  y  a  esto  se 
añade  que  el  ministro  Vélez  manda  de  Roma  otras  condiciones  que 
deberán  examinarse  seriamente  en  el  capítulo,  antes  de  aceptarlas.  Poi 
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todas  estas  razones,  y  en  especial  por  la  falta  de  personal,  parece  con- 
veniente suspender  la  aceptación  de  la  casa  propuesta  y  diferirla  por 
un  poco  de  tiempo;  no  es  una  repulsa  sino  una  simple  dilación.  Esta- 
mos agradecidísimos  por  la  singular  benevolencia  que  en  este  asunto 
se  ha  querido  ¿czzzzIt&z  9  nuestra  Congregación.  Saluda  a  los  herma- 
nos y  ruega  por  tu  afmo.  in  C.  J.,  Celestino  Durando». 

Pero  dicha  dilación  hubo  de  prolongarse  hasta  ahora;  algún  día, 
con  todo,  verá  Popayán,  como  hoy  Cali,  en  su  seno,  a  los  hijos  de 
don  Bosco. 

* 

*  # 

Como  ya  se  dijo  en  otra  parte,  en  1893  Ecuador,  Colombia  y 
Méjico,  formaban  una  sola  inspectoría  o  provincia,  bajo  la  dirección 
del  padre  José  Lazzero,  miembro  del  capítulo  superior,  reemplazado 
desde  Quito  por  el  padre  Luis  Calcagno.  En  1895  el  Ecuador  formó 
una  inspectoría  aparte,  y  en  cambio  a  Colombia  y  Méjico  se  unieron  las 
casas  de  Venezuela.  Pero  desde  principios  de  1896  se  fundó  la  ins- 
pectoría colombiana,  y  su  primer  superior  fue  el  padre  Evasio,  si  bien 
no  llegó  el  nombramiento  hasta  setiembre.  En  1901  fue  puesta  la  ins- 
pectoría bajo  la  protección  de  san  Pedro  Claver,  el  apóstol  de  los  negros, 
y  el  20  de  enero  de  1902  fue  erigida  canónicamente. 

Director  del  León  XIII  era  desde  el  año  anterior,  1895,  el  padre 
Mayorino  Olivazzo,  sacerdote  de  altos  méritos  en  ciencia  y  virtud,  buen 
músico,  religioso  humilde,  afable,  piadosísimo,  a  quien  las  gentes  apelli- 
daban «san  Luis  salesiano».  El  20  de  setiembre  se  festejó  solemnemente 
el  nombramiento  oficial  del  padre  Evasio,  quien  desde  su  llegada  al  país 
era  prácticamente  el  superior  en  Colombia. 

El  3  de  diciembre  la  banda  fue  a  Facatativá  a  encontrar  al  señor 
arzobispo,  quien  regresaba  de  Europa.  En  1897,  el  padre  Rúa,  en  su 
carta  anual  a  los  cooperadores,  relata  cómo  el  ilustre  prelado,  primero 
por  carta  y  luego  personalmente,  lo  instó  para  que  enviara  otro  sacer- 
dote a  Agua  de  Dios  y  más  misioneros  a  los  llanos  de  San  Martín.  La 
llegada  del  señor  Herrera  fue  celebrada  en  el  Carmen  con  una  gran 
velada  que  tuvo  lugar  en  el  patio  principal,  ante  numerosa  concurrencia. 
La  reseñó  así  La  Epoca  : 

«  El  8  de  diciembre  fue  día  de  gala  para  el  Instituto  Salesiano 
de  esta  ciudad. 

•Ochenta  niños  recibieron  aquel  día  su  primera  comunión  de  manos 
del  ilustrísimo  señor  arzobispo. 
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«Conmovedora  escu aauella  fiesta  de  la  inocencia  y  la  piedad,  en 
que  ochenta  pequeñuelos,  en  su  mayor  pau^  A^  humilde  procedencia, 
se  acercaron  por  vez  primera  al  banquete  eucarístico,  iniciando  de  t*'»2 
modo  su  carrera  de  cristianos  en  el  mundo.  I  Bendita  sea  la  fe  cristiana! 
No  se  puede  presenciar  sin  emoción  un  acto  de  estos,  en  que  se  sien- 
te la  presencia  de  Dios  en  medio  de  los  hombres. 

» En  la  noche  de  apuel  mismo  día  celebraron  los  padres  salesianos 
una  hermosa  velada  en  homenaje  al  ilustrísimo  señor  arzobispo. 

»  Representóse  el  drama  en  cinco  actos  titulado  Cristóbal  Colón  (I). 
Los  principales  detalles  de  la  magna  empresa  del  genovés  se  pre- 
sentaron a  la  contemplación  de  un  numeroso  concurso,  que  presenciaba 
atento  el  desarrollo  de  aquella  empresa  inmortal,  tanto  más  admirada 
cuanto  más  avanza  el  tiempo  en  su  infatigable  vuelo. 

»Los  sentimientos  piadosos  se  mezclaban  con  los  acontecimientos, 
como  que  es  imposible  separar  del  pensamiento  de  Colón  la  idea  cris- 
tiana. Siempre  será  cierto  que  la  buena  literatura  marcha  en  línea  pa- 
ralela con  la  fe  de  Cristo. 

»Los  entreactos  fueron  amenizados  con  escogidas  piezas  de  música, 
ejecutadas  por  la  banda  del  instituto,  y  con  trozos  bellísimos  de  canto. 

»  Es  de  admirar  que  los  padres  salesianos  hayan  logrado  educar  en 
el  arte  de  la  armonía  a  niños  poco  tiempo  ha  destituidos  de  las  más 
ligeras  nociones  de  los  conocimientos  humanos. 

»  Felicitamos  al  instituto  salesiano  por  este  bellísimo  acto,  que  tanto 
lucimiento  ha  dado  al  benéfico  plantel  de  los  hijos  del  pueblo  ». 

El  10  de  diciembre  se  hizo  la  premiación.  Terminaron  1  76  alumnos. 

Hizo  el  discurso,  que  desgraciadamente  no  se  conserva,  don  Die- 
go Fallón  ;  habló  del  nuevo  contrato  celebrado  con  el  gobierno. 

Así  trascurrieron  los  primeros  seis  años  de  vida  salesiana  en  Co- 
lombia. El  minúsculo  grano  de  mostaza  se  iba  convirtiendo  en  arbusto, 
que  empezaba  a  desplegar  a  los  vientos  las  ramas  protectoras. 


(I)  Grandiosa  obra  de!  salesiano  Juan  Bautista  Lemoynr,  escrita  en  1892  para  el  quin- 
to centenario  del  descubrimiento  «le  América. 
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CAPÍTULO  IX 
1897 

Andanzas  y  correrías  por  los  Llanos  —  Fauna  y  flora  —  Episodios  y  relaciones  —  De 
Villaoicencio  y  Vrihe  —  La  obra  salesiana  en  Bogotá  —  Una  primera  misa  — 
La  Santa  Infancia  —  Don  Bosco  y  la  prensa  —  Las  Lecturas  Católicas  — 
Trabajos  tipográficos  —  El  padre  Evasio  es  condecorado  —  Prue- 
bas —  Muerte  del  hermano  Spinoglio  —  Don  Bernardino  Medina 
Discurso  del   doctor   Gabriel  Rosas  sobre  la  misión 
providencial  de  don  Bosco. 

El  1  1  de  enero  llegaron  a  Bogotá  los  dos  padres  anunciados  en  su 
carta  por  don  Durando :  Francisco  Cattaneo,  profesor  de  teología  y  mú- 
sico, y  Remigio  Rizzardi,  notable  apicultor ;  con  ellos  llegaron  los  coad- 
jutores Corino  Garlanda,  tipógrafo,  y  Raimundo  Piantoni,  destinado 
al  lazareto  en  reemplazo  del  hermano  Juan  Lusso,  quien  pasó  a  Bo- 
gotá. El  padre  Rizzardi  también  fue  destinado  para  Agua  de  Dios. 
Y  el  padre  Cattaneo  fue  nombrado  catequista  en  el  León  XIII. 

Con  esos  salesianos  llegaron  las  primeras  hijas  de  María  Auxiliado- 
ra, a  cuyas  labores  en  Colombia  durante  estos  cuarenta  y  tres  años  de- 
dicaremos próximo  capítulo.  Y  respecto  a  la  fundación  detallada  de 
la  casa  de  Contratación,  una  de  las  obras  magnas  del  padre  Evasio, 
efectuada  este  año,  se  encuentran  datos  lo  más  amplios  posibles  en  el 
segundo  tomo  de  nuestro  libro  La  obra  salesiana  en  los  lazaretos. 

Para  refuerzo  del  personal,  y  tras  varias  instancias  al  superior 
general,  llegaron  también  en  agosto  los  padres  Alejandro  Garbari  y 
Miguel  Colombo;  el  primero  venía  de  Chile,  donde  había  sido  direc- 
tor de  la  casa  de  Concepción,  y  fue  el  primer  capellán  del  lazareto 
de  Contratación;  el  segundo  era  uno  de  los  expulsados  por  Alfaro  en 
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el  Ecuador,  y  fue  el  reemplazo  del  padre  Cattaneo  cuando  este  pa- 
só a  Fontibón  a  sustituir  al  padre  Tallone. 

Y  reanudamos  la  relación  de  las  misiones  en  los  Llanos,  con  nue- 
vos datos. 

El  Boletín  salesiano  resumía  así  las  noticias  de  los  primeros  misio- 
neros:  «Consoladoras  son  en  extremo  las  noticias  recibidas  de  esta  mi- 
sión. Los  indios,  aún  aquellos  que  habitan  en  lo  más  escondido  de  las 
florestas,  acuden  con  bastante  frecuencia  a  la  casa  de  la  misión  de  San 
Martín,  pidiendo  que  se  les  enseñe  a  cultivar  la  tierra.  Conservan  to- 
davía algunas  ideas,  si  bien  confusas,  de  religión,  restos  de  les  apos- 
tólicos trabajos  de  los  ínclitos  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  es- 
tablecidos en  medio  de  los  indios  por  largo  tiempo  y  expulsados  de 
allí  en  aciagos  días. 

•  La  vida  de  estos  infelices  es  muy  semejante  a  la  patriarcal,  ya  por- 
que cada  tribu  tiene  un  jefe  al  cual  obedece  ciegamente,  ya  por  sus 
sencillas  y  morigeradas  costumbres.  Entre  ellos  no  reina  la  poligamia 
y  se  venera  y  respeta  a  la  mujer.  Nuestros  misioneros  esperan,  con  la 
ayuda  de  Dios,  poderlos  atraer  prontamente  a  la  vida  civilizada,  habi- 
tuarlos al  trabajo  y  darles  una  educación  eminentemente  cristiana  »  . 

A  principios  del  año  escribió  el  padre  Briata,  entonces  joven  lle- 
no de  bríos  y  entusiasmos,  caldeados  por  apostólicos  ardores,  esta  in- 
teresante carta: 

«Bogotá,  30  de  enero  de  1897. 
» Reverendísimo  señor  don  Rúa  : 

«Aprovecho  mi  corta  permanencia  en  esta  capital,  a  donde  he  ve- 
nido a  hacer  los  santos  ejercicios  espirituales,  para  dar  a  su  reverencia 
algunas  noticias  de  los  llanos  de  San  Martín  y  de  una  misión  que  cum- 
plí el  año  pasado  en  los  varios  pueblos  que  comprende. 

»Como  ya  su  reverencia  sabe,  hace  un  año  que  nos  establecimos 
en  San  Martín  dos  sacerdotes,  un  clérigo  y  un  coadjutor.  A  los  dos 
meses  de  nuestra  llegada  recibí  el  encargo  de  visitar  a  Uribe,  Villavi- 
cencio,  San  Juan  de  Arama,  Jiramena  y  Güéjar,  pueblos  que  dependen 
de  nuestra  parroquia  y  que  distan  entre  sí  dos  o  tres  días  de  camino. 

»  Seis  días  a  caballo  dista  Uribe  de  San  Martín,  caminando  hacia  el 
sudoeste  por  entre  bosques  de  gigantescos  árboles,  extensas  llanuras  y 
muchos  ríos  que  riegan  estas  regiones  y  corren  paralelamente  de  occi- 
dente a  oriente.  La  inmensidad  de  la  llanura,  exenta  por  completo  de  la 
más  pequeña  colina,  semejase  al  océano.  En  lontananza,  hacia  el  ponien- 
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te,  se  divisa  la  cordillera  de  Sumapaz.  De  cuando  en  cuando  se  en- 
cuentran algunas  cabanas  rodeadas  de  árboles  frutales,  entre  los  cuales 
se  cuentan  los  caimarones,  fruta  semejante  a  la  uva,  bananos,  mangos, 
aguacates  y  otros.  Hay  muchas  plantaciones  d¿  café,  cacao  y  caña  de 
azúcar  ;  pero  la  principal  riqueza  la  constituye  el  ganado.  Aquí,  como 
se  hacía  en  tiempo  de  los  patriarcas,  se  aprecia  la  riqueza  del  indivi- 
duo por  el  número  de  cabezas  de  ganado  que  posee,  habiendo  algunos 
que  cuentan  con  más  de  diez  mil. 

»  La  primera  noche  de  mi  viaje  la  pasé  en  una  cabaña  hecha  de  ra- 
maje y  abierta  a  todos  los  vientos,  en  compañía  de  perros,  ovejas  y  cer- 
dos que  de  cuando  en  cuando  sacudían  nuestra  hamaca,  y  de  gallinas, 
palomas  y  otras  aves  que  dormían  sobre  nosotros  y  que  con  sus  indis- 
creciones nos  pusieron  como  nuevos.  Las  noches  en  estas  regiones  serían 
verdaderamente  poéticas  si  no  fuera  por  lo  mucho  que  se  sufre  ;  se 
duerme  sobre  una  hamaca  o  una  piel  tendida  en  el  suelo,  con  la  silla 
del  caballo  o  una  concha  de  tortuga  por  almohada  ;  y  como  si  esto  no 
fuera  suficiente,  no  pocas  veces  es  fuerza  irse  a  dormir  con  el  estómago 
vacío,  como  más  de  una  vez  me  pasó. 

» Continuando  mi  viaje  llegué  al  Ariari,  que  es  el  río  más  grande 
que  yo  he  visto  en  los  llanos  de  San  Martín,  en  el  que  hay  toda  clase 
de  pesca  y  peces  de  extraordinarias  dimensiones,  pues  algunos  días 
antes  de  mi  llegada  habían  cogido  uno  de  quintal  y  medio  de  peso.  En 
estos  ríos  abundan  los  caimanes  y  ciertos  peces  que  desarrollan  tanta 
electricidad,  que  detienen  en  su  carrera  a  cualquier  animal  con  la  fuer- 
za de  sus  descargas.  Si  estos  habitantes  cuidaran  más  de  la  pesca,  ten- 
drían en  ella  una  fuente  de  verdadera  riqueza. 

» A  la  derecha  del  Ariari  se  extiende  una  floresta  en  cuya  travesía 
se  emplean  cuatro  horas,  poblada  de  multicolores  y  numerosas  aves,  como 
papagayos,  pavos  reales,  canarios  etc.,  de  varias  clases  de  monos  y  del 
terrible  tigre  que  ocasiona  incalculables  daños  a  los  ganados  ;  a  su  caza 
se  dedican  expertos  cazadores,  tan  diestros  en  el  manejo  de  la  lanza  y 
del  lazo,  que  difícilmente  dejan  escapar  al  tigre  que  se  les  pone  a  tiro. 
No  quiero  decir  con  esto  que  no  sean  algunos  víctimas  de  su  arrojo, 
pues  el  tigre,  si  bien  a  traición,  ocasiona  no  pocas  víctimas. 

»Es  por  demás  curiosa  la  manera  que  emplean  los  animales  para 
librarse  de  las  garras  de  esta  fiera.  Al  conocer  por  el  instinto  su  pro- 
ximidad, los  toros,  vacas,  terneros  y  carneros,  mugen  y  balan  fuertemente, 
se  reúnen  todos  en  un  mismo  punto,  y  formando  un  círculo  en  cuyo 
centro  meten  las  crías,  esperan  al  tigre,  recibiéndolo  a  cornadas  ;  él, 
que  no  esperaba  tan  fino  y  cortés  recibimiento,  después  de  dar  unas 
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cuantas  vueltas  en  torno  a  aquella  fortaleza,  se  aleja  bufando  y  furibun- 
do por  el  mal  resultado  de  su  empresa. 

»A  los  dos  días  de  nuestro  viaje  llegamos  con  toda  felicidad  al  pue- 
blo de  San  Juan  de  Arama,  que  se  levanta  a  no  pequeña  distancia  de 
las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  conocida  con  el  nombre  de  Concepción 
de  Arama,  y  de  la  aldea  que  se  llamó  San  Juan  de  los  Llanos. 

»  Estos  habitantes,  como  los  demás  del  llano,  se  ocupan  en  el  pasto- 
reo, que,  como  queda  dicho,  constituye  su  principal  riqueza. 

»  Componen  el  pueblo  seis  cabañas,  contando  la  pequeña  iglesia 
construida  con  madera  y  adobes  ;  el  techo  es  de  paja.  Su  aspecto  es  más 
de  establo  que  de  capilla.  Las  ventanas  son  toscos  y  desiguales  aguje- 
ros ;  el  altar  parece  un  estante  de  botica,  con  frascos  y  botellas  por 
candeleros  que,  al  mismo  tiempo  que  dan  a  conocer  cuál  fue  su  conte- 
nido, sostienen  velas  de  sebo.  La  parte  superior  del  altar  la  ocupan  tres 
monstruosas  estatuas,  tan  toscamente  trabajadas,  que  es  imposible  averi- 
guar el  santo  que  representan.  A  una  le  faltan  las  narices,  a  otra  las 
manos  y  a  otra  los  ojos  ;  y  están  tan  ridiculamente  vestidas,  que  inspi- 
ran cualquier  cosa,  menos  devoción.  Sin  embargo,  estos  pobres  habitan- 
tes las  reverencian  y  les  dan  culto  con  igual  fe  que  si  estuvieran  modela- 
das por  el  cincel  de  Miguel  Angel.  Los  ornamentos,  estoy  seguro  que  fue- 
ron los  primeros  que  se  compraron,  sin  que  quede  memoria  de  la  gene- 
ración que  los  vio  nuevos;  y  la  sacristía,  más  que  de  tal,  tenía  apariencias 
de  pocilga.  En  aquella  mísera  capilla  celebré  por  lo  menos  quince  veces 
el  santo  sacrificio  de  la  misa,  bendije  dos  matrimonios,  bauticé  quince 
niños,  oí  varias  confesiones  y  di  la  santa  comunión  a  diferentes  per- 
sonas. 

»  Estos  habitantes  profesan  una  gran  veneración  al  sacerdote,  a  quien 
ven  solo  de  tarde  en  tarde.  Dan  de  ello  clara  idea  los  términos  que 
usan  para  llamarlo:  "su  paternidad,  su  reverencia,  mi  papacito,  mi  ami- 
to", y  algunos,  sin  que  de  ello  me  sepa  yo  dar  cuenta,  me  llamaban 
en  latín  mi  páler. 

»  Para  mi  habitación  me  designaron  una  tienda  en  la  que  se  conser- 
vaban aún  los  bancos,  el  mostrador  y  los  estantes;  y  el  alimento  que  me 
daban  consistía  en  bananos  por  la  mañana,  bananos  a  mediodía  y  bananos 

por  la  noche,  si  bien  había  alguna  variación,  pues        unas  veces  los 

ponían  fritos,  otras  asados  y  otras  cocidos. 

»Lo  frugal  de  los  alimentos  y  lo  insalubre  del  clima  me  hicieron 
caer  enfermo  con  fuertes  calenturas,  y  en  tal  situación,  lejos  de  mis 
hermanos  y  entre  gente  desconocida,  no  encontré  otro  medio  más  segu- 
ro y  eficaz  para  curar,  que  encomendarme   a    María  Auxiliadora,  y 
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esta  buena  madre,  siempre  solícita  a  los  llamamientos  de  sus  devotos, 
no  tardó  mucho  tiempo  en  acudir  en  mi  socorro. 

*  Después  de  cinco  horas  de  camino  desde  San  Juan  de  Arama, 
llegamos  a  las  primeras  estribaciones  de  la  cordillera  oriental  o  de  Su- 
mapaz,  dejando  a  nuestra  espalda  los  extensos  y  dilatados  llanos  de 
San  Martín;  la  ascensión  a  estas  montañas,  que  se  van  poco  a  poco 
elevando  a  medida  que  se  acercan  a  la  cordillera,  es  por  demás  delicio- 
sa y  encantadora,  pues  la  vista  se  recrea  en  la  contemplación  de  los 
variados  y  estupendos  paisajes  que  ofrecen  estas  montañas,  siempre  cu- 
biertas de  una  vegetación  maravillosa,  y  en  las  que  la  fauna  y  la  flora 
cuentan  con  incalculables  riquezas.  Si  Europa  poseyera  algo  parecido 
a  estas  vírgenes  florestas,  serían  incalculables  los  bienes  que  reporta- 
ría. En  este  terreno  se  crían  los  cafuches,  animales  que  al  primer  gol- 
pe de  vista  casi  se  confunden  con  los  jabalíes,  pero  de  los  que  difie- 
ren en  mucho.  Van  siempre  en  manadas  de  cien,  doscientos  y  hasta 
trescientos,  llevando  en  el  centro  a  los  más  pequeños.  Su  carne  es  mu- 
cho más  exquisita  que  la  del  cerdo,  y  los  cazadores  tienen  que 
ser  muy  diestros  y  usar  de  mil  precauciones,  pues  si  por  desgracia  se 
acercan  demasiado,  con  seguridad  que  no  quedan  para  contarlo.  Aún 
el  tigre  teme  a  los  cafuches,  pues  si  estos  logran  rodearlo  no  lo  de- 
jan con  vida,  aun  cuando  él  mate  antes  a  cinco,  diez  o  más.  Para  huir 
de  este  peligro,  espera  oculto  o  encaramado  en  un  árbol  el  paso  del 
grueso  de  la  manada,  arrojándose  después  sobre  los  que  vienen  de  úl- 
timo. 

»En  la  falda  de  una  pintoresca  colina  de  la  cordillera,  y  junto  a 
la  cristalina  corriente  del  caudaloso  Güéjar,  que  va  a  desembocar  en 
el  Ariari,  está  el  pueblecito  del  mismo  nombre,  llamado  también  Las 
Mesetas,  que  solo  cuenta  1 50  habitantes,  y  que  carece  de  iglesia,  por 
lo  que  nos  vimos  precisados  a  convertir  en  capilla  la  habitación  más 
decente  del  pueblo.  Celebré  la  santa  misa,  primera  vez  que  allí  se 
ofrecía  el  Cordero  inmaculado;  hice  algunos  bautismos  y  una  solemne 
procesión;  prediqué  y  di  la  bendición  con  su  Divina  Majestad. 

«Aprovechando  las  buenas  disposiciones  del  vecindario,  lo  exhorté 
a  fabricar  una  iglesia  y  un  cementerio,  que  aún  no  tienen,  como  tam- 
poco lo  tiene  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  llano,  razón  por  la 
cual  sus  moradores  entierran  a  los  muertos  donde  mejor  les  cuadra, 
sin  respeto  ni  miramiento  alguno. 

»  Sería  demasiado  prolijo,  amado  padre,  si  describiera  detalladamen- 
te los  hermosos  panoramas  que  se  presentan  a  la  vista  del  viajero  en 
el  camino  de  Güéjar  a  Uribe :  numerosos  ríos  de  clara  y  límpida  co- 
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rriente,  que  juguetones  saltan  por  las  encrespadas  rocas  de  elevadas 
montañas,  y  en  cuyo  rápido  descenso,  si  son  heridos  por  los  rayos  so- 
lares, dibujan  en  sus  plateadas  espumas  todas  las  gradaciones  del  iris; 
el  suelo  esmaltado  con  los  vistosos  matices  de  gayas  flores  y  de  una 
virgen  y  exuberante  vegetación;  cubierto  a  veces  el  diáfano  azul  del  cie- 
lo por  el  tejido  de  las  copas  de  corpulentos  árboles  que  forman  ca- 
prichosos pabellones,  en  donde  innumerables  pájaros  de  peregrino  plu- 
maje forman  melodiosos  conciertos.  Es  inexplicable  el  placer  que  el 
alma  siente  en  aquella  soledad. 

«Indudablemente  esto  es  hermoso,  si  bien  en  mis  circunstancias  no 
pudimos  disfrutarlo  siempre,  pues  tres  veces  me  vi  en  la  necesidad 
de  pasar  el  día  con  solo  una  taza  de  leche. 

»  A  los  22  días  de  mi  partida  de  San  Martín,  esto  es,  el  6  de  mayo, 
hacía  mi  entrada  en  Uribe,  siendo  un  acontecimiento  para  el  pueblo 
y  un  triunfo  para  mí.  Salieron  a  mi  encuentro  unas  30  personas  a  ca- 
ballo; el  pueblo  se  vistió  de  sus  mejores  atavíos;  se  levantaron  arcos 
triunfales;  se  hicieron  multitud  de  salvas,  y  nada  se  perdonó  para  re- 
cibir dignamente  al  misionero. 

Uribe,  que  solo  cuenta  trece  años  de  existencia,  es  capital  de 
la  provincia  de  su  nombre  y  tiene  próximamente  unos  3.000  habitan- 
tes. Debe  su  fundación,  así  como  sus  principales  edificios,  a  la  Com- 
pañía Herrera  y  Uribe,  de  la  que  forma  también  parte  el  ilustrísimo 
señor  arzobispo  de  Bogotá,  y  dejaría  de  existir  si  le  faltara  el  apoyo 
de  dicha  compañía.  Sus  casas  son  de  madera  y  de  adobes,  con  el  te- 
cho de  paja  o  de  tabla;  tienen  un  solo  piso  y  este  sumamente  bajo; 
la  puerta,  que  ordinariamente  se  cierra  con  una  correa,  sirve  también 
de  ventana;  la  duración  de  las  casas  es  muy  corta:  de  6  a  8  años  la 
que  más. 

»Las  fiebres  palúdicas  que  me  habían  molestado  en  San  Juan  de 
Arama,  llegaron  a  ponerme  al  borde  del  sepulcro  a  los  pocos  días  de 
llegar  a  Uribe. 

»No  puede  figurarse,  amado  padre,  lo  que  padecí  en  aquellos  an- 
gustiosos días  en  que  parecía  aproximarse  el  fin  de  mi  vida.  Lo  que 
más  amargura  causaba  a  mi  alma,  era  no  ver  a  mi  lado  un  sacerdote 
que  me  administrara  los  sacramentos  y  me  ayudara  a  presentarme  con 
entera  confianza  ante  el  tribunal  de  Dios. 

*Por  gracia  de  nuestro  señor  Jesucristo  y  de  su  santísima  madre 
María  Auxiliadora,  a  quien  con  tanta  frecuencia  invoqué,  no  sucedió 
lo  que  muy  fundadamente  se  esperaba,  pues  desapareció  el  peligro  y 
la  enfermedad  tomó  un  curso  favorable. 
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» Viviré  eternamente  agradecido  y  me  acordaré  siempre  del  cariño 
con  que  me  trataron  el  señor  Alberto  Plot,  agente  general  de  la  Com- 
pañía Herrera  y  Uribe,  que  en  calidad  de  médico  me  prestó  los  más 
solícitos  cuidados,  y  el  señor  gobernador  de  la  provincia,  don  Claudio 
Quintero,  que  fue  para  mí  un  verdadero  padre. 

»A  pesar  de  mi  enfermedad,  con  la  ayuda  del  Señor  pude  ejer- 
cer mi  sagrado  ministerio  en  bien  de  aquellos  habitantes,  durante  los 
tres  meses  que  estuve  con  ellos.  Administré  1 50  bautismos;  bendije  1  1 
matrimonios;  se  confesaron  unas  300  personas  y,  después  de  una  con- 
veniente preparación,  hicieron  la  primera  comunión  40  niños. 

»  Entre  los  que  confesaron  y  comulgaron  por  vez  primera,  había  al- 
gunos de  veinte,  treinta  y  hasta  de  cuarenta  años;  y  entre  los  bautiza- 
dos muchos  contaban  ya  cinco  y  seis  años.  Esto  no  obstante,  Uribe  es 
un  pueblo  dócil  a  la  palabra  de  Dios  y  de  muy  buenos  sentimientos, 
y  el  día  que  tenga  un  sacerdote  con  residencia  fija,  se  podrá  llamar 
un  pueblo  eminentemente  católico;  está  muy  necesitado  de  instrucción 
religiosa  y  de  facilidad  para  recibir  los  sacramentos. 

»En  la  iglesia  de  este  pueblo  reposan  los  restos  mortales  del  pa- 
dre José  de  Calasanz  Vela,  religioso  dominico,  que  murió  a  los  30 
años  de  misionero  y  54  de  su  edad,  de  resultas  de  una  caída  de  a  caballo, 
la  noche  del  10  de  noviembre  de  1895.  Dirigíase  a  Uribe,  montado 
en  un  brioso  caballo  y  acompañado  de  varios  amigos,  que  caminaban 
delante,  cuando  en  un  trozo  de  camino  practicado  en  la  roca,  oyeron 
aquellos  un  fuerte  ruido  y  algunos  gritos  y  lamentos.  Vuélvense  pronta- 
mente, y  ¡  cuál  no  sería  su  asombro  al  ver  despeñarse  en  el  abismo  el 
caballo  del  padre  Vela,  dejando  casi  expirante  en  el  camino  el  cuerpo 
del  desgraciado  padre  que,  lleno  de  contusiones  y  con  el  cráneo  abier- 
to, entregó  su  alma  a  Dios  al  ser  trasportado  a  Uribe! 

*  El  día  de  mi  partida  fue  de  gran  pena  para  todos  sus  habitantes. 
En  los  últimos  momentos  me  vi  asediado  de  visitas;  quiénes  iban  a  pe- 
dirme un  consejo,  quiénes  la  bendición,  quiénes  una  sola  palabra  de 
consuelo;  pero  i  cuán  grande  sería  mi  maravilla  cuando  vi  que  me  es- 
peraba en  la  puerta  una  escolta  de  caballeros  encargados  de  acompa- 
ñarme hasta  bastante  lejos  !  Mas  no  era  esto  todo:  a  la  salida  estaban 
todos  los  vecinos  del  pueblo  que,  formando  dos  filas,  en  una  los  hom- 
bres y  los  niños  y  en  otra  las  mujeres  y  las  niñas,  me  pidieron  una  última 
bendición  y  me  despidieron  con  lágrimas  en  los  ojos. 

»Un  caballero,  tomando  mi  caballo  por  las  bridas,  me  suplicó  que 
escuchara  algunas  palabras  que  eran  la  expresión  del  sentimiento  de 
todo  el  pueblo;  los  pobres,  desconsolados,  se  lamentaban  de  que  se 
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alejara  de  ellos  el  que  por  tres  meses  hizo  de  pastor  y  a  quien  llama- 
ron con  el  dulce  nombre  de  padre. 

"Los  conforté  con  la  esperanza  de  que  en  breve  el  Señor  les  man- 
daría un  sacerdote  que  viviese  con  ellos  y  tomase  el  cuidado  de  sus 
almas,  y  así  espero  que  Dios  lo  ha  de  hacer,  en  vista  de  las  buenas 
disposiciones  de  estos  habitantes. 

*  Entretanto  había  llegado  la  estación  de  las  lluvias,  época  terrible 
>'  peligrosa  para  el  que  tiene  que  hacer  largos  viajes.  Esta  estación  se 
llama  impropiamente  invierno  y  dura  nueve  meses,  o  sea,  desde  me- 
diados de  marzo  hasta  fines  de  diciembre.  No  quiero  decir  con  esto 
que  durante  este  tiempo  esté  lloviendo  de  continuo;  pero  a  veces  llue- 
ve semanas  enteras  sin  cesar  ni  por  un  solo  momento. 

»En  la  estación  de  las  lluvias  se  forman  como  por  encanto  lagu- 
nas, arroyos  y  ríos  que  antes  no  existían;  las  lagunas  se  convierten  en 
lagos,  los  arroyos  en  ríos  y  estos  en  mares  de  agua  dulce. 

»En  la  distancia  que  media  de  Uiibe  a  Villavicencio,  que  son  cin- 
co días  a  caballo,  tuve  que  atravesar  más  de  cien  ríos.  Los  más  cauda- 
losos son  el  Duda,  Güéjar,  Ariari,  Guape,  Guamal,  Humadea,  Guayu- 
riba  y  Río  Negro,  los  cuales  en  la  estación  de  las  lluvias  son  invadea- 
bles y  es  necesario  pasarlos  a  nado,  en  barca,  o  bien  en  balsas  for- 
madas con  ramas  de  árbol  o  juncos.  En  una  de  estas,  pequeña  y  des- 
vencijada, crucé  el  río  Güéjar,  y  en  una  estrecha  barquilla  el  Ariari, 
que  es  el  mayor  y  el  más  terrible  que  hasta  ahora  he  visto  en  los  lla- 
nos de  San  Maitín.  Todos  los  de  por  aquí  temen  sus  frecuentes  cre- 
cidas y  recuerdan  con  pavor  las  innumerables  víctimas  que  continuamen- 
te sepulta  en  su  seno. 

»  Después  de  cuatro  meses  de  ausencia,  volví  a  saludar  a  mis  que- 
ridos hermanos  de  San  Martín;  pero  la  obediencia  me  mandó  visitar 
a  Villavicencio,  y  por  lo  tanto,  después  de  tomar  un  poco  de  descan- 
so y  de  reponerme  de  las  fatigas  de  mi  viaje  a  San  Juan  de  Arama 
y  Unbe,  el  8  de  octubre  partí  para  Villavicencio,  el  pueblo  de  los 
Llanos  de  San  Martín  más  inmediato  a  Bogotá,  el  cual  cuenta  unos 
4000  habitantes. 

»EÍ  año  anterior,  cuando  de  p-*so  para  San  Martín  nos  detuvimos 
en  este  pueblo,  estaban  fabricando  una  iglesia,  pues  la  antigua  había 
sido  destruida  por  un  voraz  incendio.  A  mi  llegada  todavía  no  estaba 
terminada,  por  lo  cual  resolví  permanecer  allí  tres  meses  a  fin  de  ac- 
tivar los  trabajos. 

»  Durante  el  tiempo  de  mi  permanencia,  con  la  ayuda  de  Dios  he 
sacado  todo  el  mejor  partido  posible:  he  preparado  a  la  primera  con- 
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fesión  a  30  niños  de  ambos  sexos,  y  a  50  para  recibir  por  vez  pri- 
mera el  pan  de  los  ángeles;  bendije  22  matrimonios  y  oí  más  de  500 
confesiones.  El  día  de  Todos  los  Santos  distribuí  más  de  1 20  comunio- 
nes y  más  de  50  al  día  siguiente,  conmemoración  de  los  fieles  difuntos. 
Sea  todo  para  mayor  gloria  de  Dios. 

»  Me  quedaba  aún  por  visitar  Jiramena,  pueblo  situado  en  lo  más 
interior  de  los  Llanos  de  S.  Martín  y  distante  de  Villavicencio  dos 
días  a  caballo,  siendo  necesario  atravesar  espesos  bosques  y  extensas 
llanuras,  hermoseadas  por  cristalinas  lagunas  que  están  rodeadas  de  pal- 
meras y  habitadas  por  diferentes  especies  de  ánades  de  vistoso  pluma- 
je. En  estos  bosques  se  halla  la  reina  de  las  serpientes,  la  terrible  boa, 
que  mide  siete  y  ocho  metros  de  largo.  Este  enorme  animal  se  traga 
un  hombre,  un  becerro  o  un  potro  con  la  mayor  facilidad  del  mundo, 
y  si  tiene  la  suerte  de  coger  una  vaca  o  un  toro,  que  no  puede  en- 
gullir enteros,  se  enrosca  a  sus  cuerpos  y  los  estira  hasta  dejarlos  re- 
ducidos a  la  capacidad  de  su  boca.  Se  dice  que  la  serpiente  boa  exha- 
la un  aliento  tan  pestilente,  que  atolondra  al  que  tiene  la  desgra- 
cia de  acercársele,  y  de  esta  manera  es  como  más  fácilmente  hace 
sus  presas. 

» El  día  1 7  de  noviembre  llegué  a  Jiramena.  Es  una  aldea  situa- 
da en  la  confluencia  del  río  de  su  nombre  y  del  río  Meta;  tiene  unos 
200  habitantes,  en  su  mayoría  indígenas  y  salvajes.  Su  clima  y  la  po- 
sición que  ocupa  no  pueden  ser  peores.  El  calor  es  tan  sofocante,  que 
más  de  una  vez  creí  que  me  ahogaba.  Esto  motiva  que  se  proyecte 
el  abandono  de  la  actual  aldea  para  fundar  otra  en  un  sitio  más  hi- 
giénico, llamado  Surimena. 

»  No  por  falta  de  capilla,  sino  por  gozar  del  aire  y  no  correr  pe- 
ligro de  sofocarme,  en  los  tres  días  que  estuve  en  Jiramena  celebré  el 
santo  sacrificio  y  prediqué  al  aire  libre.  Era  verdaderamente  hermoso 
ver  a  toda  aquella  pobre  gente  sentada  sobre  la  hierba,  oyendo  con 
suma  atención  la  doctrina  del  Evangelio.  Dos  años  hacía  que  no  ha- 
bían visto  un  sacerdote,  y  el  último  fue  nuestro  querido  inspector  Eva- 
sio  Rabagliati,  al  cual  recuerdan  todavía  con  sumo  placer.  Vino  este 
por  aquí  en  el  viaje  que  hizo  para  explorar  las  inmensas  llanuras  del 
Nare,  para  el  establecimiento  del  gran  lazareto  de  los  leprosos  de  Co- 
lombia. 

»Como  producto  de  mi  misión  en  esta  aldea,  administré  doce 
bautismos  y  oí  muchas  confesiones. 

»De  vuelta  para  San  Martín  tuve  ocasión  de  ver  por  vez  primera 
una  serpiente  de  cascabel.  Tenía  casi  dos  metros  de  largo,  y  por  ser 
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muy  de  mañana,  estaba  como  adormecida  en  medio  del  camino;  nos 
retiramos  de  ella  cuanto  pudimos  y  así  pasamos  sin  peligro.  Estas  ser- 
pientes abundan  mucho  en  los  llanos  de  San  Maitín.  Su  mordedura 
es  mortífera  y  por  esto  son  las  más  temidas  de  estas  gentes.  Apenas 
una  persona  es  mordida  por  alguna  de  esas  serpientes,  pierde  el  sen- 
tido, arroja  espuma  por  la  boca,  el  cuerpo  se  le  pone  negro  como  el  car- 
bón y  en  menos  de  cinco  horas  muere.  Lo  que  es  peor  es  que  todavía 
no  se  ha  encontrado  remedio  eficaz  contra  esta  venenosa  mordedura, 
por  cuyo  motivo  son  incalculables  las  víctimas  que  hace. 

»  Y  ahora,  mi  querido  padre,  que  estoy  para  terminar  esta  mal  per- 
geñada relación,  creo  necesario  llamar  la  atención  de  S.  R.  sobre  el 
inmenso  campo  confiado  a  nuestros  cuidados  y  la  escasez  que  sentimos 
de  personal.  cQué  pueden  hacer  dos  sacerdotes  solos  en  un  territorio 
donde  si  hubiera  veinte  tendrían  trabajo  sobrante  desde  la  mañana  a 
la  noche?  Si  al  menos  fuéramos  seis,  se  podría  hacer  alguna  cosa,  es- 
tableciéndose dos  en  San  Martín,  dos  en  Villavicencio  y  dos  en  U- 
ribe;  los  de  Villavicencio  podrían  atender  también  a  Jiramena,  los  de 
san  Martín  a  San  Juan  de  Arama,  y  los  de  Uribe  a  Güéjar  y  a  Ilusión, 
pequeño  pueblo  no  muy  distante  de  Uribe.  Medítelo  un  poco,  amado 
padre,  y  vea  si  la  propuesta  es  buena  y  si  la  necesidad  no  es  imperiosa. 

» Entretanto  recomiendo  a  sus  oraciones,  a  las  de  nuestros  herma- 
nos, cooperadores  y  jóvenes  de  las  casas  salesianas,  los  intereses  de 
esta  importante  misión,  y  con  la  esperanza  de  ver  pronto  llegar  de  Eu- 
ropa un  buen  refuerzo  de  personal,  me  es  grato  profesarme  con  los 
sentimientos  de  la  más  alta  estima  y  veneración,  afectísimo  en  J.  C.  *  . 

Los  deseos  expresados  por  el  padre  Briata  sobre  nuevas  funda- 
ciones en  los  Llanos  fueron  atendidos,  y  así  se  abrieron  otras  dos  ca- 
sas: la  de  Uribe  y  la  de  Villavicencio.  Para  la  primera  fue  destina- 
do el  mismo  padre  Briata,  con  los  acólitos  Rodolfo  Fierro  y  Rafael 
Pérez  y  el  coadjutor  Jeremías  Fernández.  Para  Villavicencio,  la  po- 
blación más  importante  de  los  Llanos  y  a  la  entrada  de  la  misión,  el 
padre  Tomás  Tallone,  con  el  acólito  Bernardo  Romero  y  el  hermano 
Jesús  Martínez.  En  San  Martín  quedaron  el  padre  Ferrari  con  los  a- 
cólitos  Jorge   Herrán  y  Jerónimo  Cera  y  el  coadjutor  Antonio  Pérez. 

De  las  primeras  empresas  misionales  en  los  dos  nuevos  centros, 
dan  cuenta  estas  dos  cartas: 

«Villavicencio,  junio  4  de  1897. 
»Muy  Rdo.  P.  Miguel  Rúa: 

'Comprendiendo  que  siempre  le  son  gratas  las  noticias  que  recibe 
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de  sus  hijos,  me  permito  enviar  a  S.  R. ,  al  mismo  tiempo  que  mi  más 
afectuoso  saludo,  algunos  pormenores  acerca  de  esta  casa,  última  fun- 
dada en  Colombia. 

«Sumamente  conmovedor  ha  sido  para  nosotros  el  testimonio  de 
amor  que  ha  dado  este  pueblo  a  la  Reina  de  los  ángeles  en  el  flori- 
do mes  que  la  Iglesia  le  consagra.  El  templo,  que  antes  se  veía  de- 
sierto, se  vio  desde  el  primer  día  de  mayo  frecuentado  por  una  nume- 
rosa y  devota  concurrencia  que,  a  los  pies  del  hermoso  altar  de  Ma- 
ría, radiante  de  luces  y  adornado  con  peregrinas  flores,  entonaba  con 
entusiasmo  indescriptible  los  himnos  y  loas  con  que  el  pueblo  cris- 
tiano saluda  y  glorifica  a  su  Señora. 

»La  novena  que  precedió  a  la  festividad  de  María  Auxiliadora  se 
solemnizó  cantando  las  letanías  de  la  Virgen,  con  música  del  reputado 
maestro  Pelazza;  el  día  23  bendijimos  el  cuadro  de  María  Auxiliadora 
que,  después  de  una  calurosa  y  elocuente  alocución  del  párroco,  fue  lle- 
vado procesionalmente  por  las  calles  más  céntricas  de  la  población. 

»  El  domingo  30  de  mayo  celebramos  con  toda  solemnidad  la  fies- 
ta de  María  Auxiliadora,  en  la  que  tomó  parte  toda  la  población,  sien- 
do numerosas  las  personas  que  se  acercaron  al  tribunal  de  la  peniten- 
cia para  poder  después  recibir  dignamente  el  maná  del  cielo,  acto  que 
resultó  muy  conmovedor  por  darse  la  hermosa  circunstancia  de  que  40 
niños  se  acercaban  por  vez  primera  a  recibirlo.  A  las  9  se  dijo  la  mi- 
sa solemne,  cantada  por  los  niños  de  la  casa,  y  al  evangelio  dirigió  al 
pueblo  su  elocuente  palabra  el  R.  P.  Tallone,  dando  a  conocer  las  glo- 
rias de  María,  a  quien  nombró  especial  protectora  de  Villavicencio. 

»Por  la  tarde,  después  de  la  novena,  se  dio  la  bendición  con  su 
Divina  Majestad,  y  se  cantó  un  Tantumergo  con  música  del  limo, 
señor  Juan  Cagliero. 

»Lo  consolador  que  resultó  este  acto  para  la  concurrencia  puede 
calcularlo  S.  R.  ,  sabiendo  que  esta  era  la  primera  vez  que  en  el  pre- 
sente año  se  daba  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

* Bendiga,  amado  padre,  esta  pequeña  misión,  que  mediante  la 
ayuda  de  María  produce  frutos  saludables,  para  que  con  el  tiempo  cam- 
bien totalmente  las  costumbres  de  este  pueblo  que,  por  falta  de  sa- 
cerdote, ha  vivido  en  el  abandono  que  S.  R.  puede  comprender. 

»Su  humilde  hijo,  BERNARDO  ROMERO  * . 

Uribe,  diciembre  de  1897. 
» Reverendo  padre  Miguel  Rúa  : 

» También  aquí  en  este  solitario  y  apartado  rincón  que  hasta  hace 
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poco  yacía  en  el  más  completo  abandono  en  materia  de  religión,  se  da 
hoy  culto  con  placer  indecible  a  la  gran  madre  de  Dios,  a  la  reina  del 
cielo  y  madre  nuestra,  María  Santísima. 

» La  dulce  y  simpática  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción,  que  en  el 
presente  año  se  solemnizó  con  inusitada  pompa,  indescriptible  regocijo 
y  extraordinario  concurso  de  gente,  es  una  prueba  inequívoca  de  cuanto 
dejo  dicho. 

»E1  29  de  noviembre  diose  principio  a  la  novena,  que  estuvo  siempre 
muy  concurrida.  Todas  las  noches  se  rezó  el  santo  rosario,  hubo  una 
breve  plática,  y  un  coro  de  niñas,  acompañado  por  unos  instrumentos 
de  cuerda,  entonó  alegres  cánticos  a  la  Virgen  sin  mancilla. 

»Todos  los  niños  en  general,  pero  muy  especialmente  las  niñas  de 
la  escuela,  para  patentizar  su  amor  a  la  Virgen  Santísima  iban  a  por- 
fía en  recoger  flores  con  las  que  formaban  vistosos  ramilletes  para  colo- 
carlos a  los  pies  de  la  emperatriz  del  cielo.  Aunque  de  paso,  será  bueno 
advertir  que  los  meses  de  noviembre  y  diciembre  son  en  esta  región  lo 
que  abril  y  mayo  en  el  antiguo  continente,  esto  es,  los  meses  de  las 
flores,  que  en  estos  contornos  abundan  mucho,  muy  bellas  y  aromáticas. 
Hermoso  era  contemplar  la  linda  y  airosa  estatua  de  Nuestra  Señora 
de  Lourdes  circuida  de  infinitas  luces  y  en  medio  de  un  jardín  de 
peregrinas  flores.  No  dudo  que  María,  desde  su  trono  de  excelsa  gloria 
se  complacería  en  dirigir  su  dulce  y  celestial  mirada  sobre  sus  devotos, 
que  le  tributaban  amoroso  culto,  postrados  reverentes  a  sus  pies. 

*  La  noche  de  la  víspera  de  la  fiesta  todo  el  pueblo  estuvo  iluminado, 
y  lo  mismo  en  la  fachada  de  la  iglesia  que  en  las  de  las  casas  parti- 
culares, brillaban  hermosos  faroles  y  luminarias. 

»E1  alba  del  8  de  diciembre  fue  saludada  con  alegres  repiques  de 
campana  y  nutridas  salvas  de  armas  de  fuego,  mientras  flameaban  por 
todas  partes,  desde  las  primeras  horas,  multitud  de  vistosas  banderas 
y  preciosos  gallardetes. 

»  A  las  9  empezó  ía  misa  mayor;  la  iglesia  estaba  adornada  con  col- 
gaduras, ramos  con  frutos  y  olorosas  flores.  La  concurrencia  fue  extraordi- 
naria, tanto  que  la  iglesia  se  llenó  por  completo,  quedando  mucha  gente 
fuera.  Un  buen  número  de  personas  se  acercó  a  recibir  la  santa  comunión. 
Así  tuvieron  fin    los  obsequios   tributados  a  nuestra  señora  y  madre. 

»Con  sobrada  razón  dice  un  santo  padre  que  María  no  se  deja  ven- 
cer en  amor  por  nadie,  y  que  siempre  vuelve  amor  por  amor.  He  aquí 
una  prueba:  durante  la  novena  hecha  en  su  honor,  y  después  de  ella,  se 
han  legitimado  y  santificado  más  de  diez  matrimonios,  e  individuos  que 
desde  muchos  años  vivían  en  desgracia    de  Dios  se  reconciliaron  con 
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el,  gracias  a  la  intercesión  de  María.  jCuán  buena  es  con  sus  devotos? 
La  misión  marcha  bien  y  nos  promete  abundantísimos  frutos,  que  más 
pronto  podríamos  recoger  si  se  pudiera  aumentar  el  número  de  los  obre- 
ros evangélicos.  Se  la  recomiendo  eficazmente  a  su  reverencia  así  como 
a  todos  nuestros  niños  y  hermanos. 

»Su  afectísimo  hijo  in  C.  J. ,   ERNESTO  BRIATA». 

¡Loor  a  esos  abnegados  y  humildes  religiosos  que  tanto  supieron 
laborar  en  una  de  las  empresas  más  caras  a  don  Bosco:  las  misiones ! 

* 

*  * 

El  benemérito  cooperador  don  Gabriel  Rosas  publicó  en  el  ¡Bo- 
letín este  informe  sobre  la  obra  salesiana  en  Bogotá  y  la  fiesta  de  Ma- 
ría Auxiliadora: 

«Como  labor  divina,  la  magna  empresa  de  don  Bosco  en  Bogotá 
cobra  incremento  de  día  en  día,  y  llegará  no  muy  tarde  a  producir 
resultados  altamente  benéficos  y  a  extenderse  por  todas  las  provincias 
de  Colombia.  Sostiénense  en  buen  pie  el  Instituto  de  artes  y  oficios» 
la  Santa  Infancia  y  el  noviciado  de  Fontibón,  verdadero  seminario  sa- 
lesiano  de  donde  han  de  salir  obreros  de  la  caridad  y  del  bien  para  di- 
ferentes lugares. 

»  Débese  esto  primeramente  a  Dios  y  a  María  Auxiliadora,  y  luego 
al  celo,  actividad  y  consagración  ejemplar  con  que  trabaja  en  tan  santa 
y  fecunda  labor  el  R.  P.  superior. 

»Las  bendiciones  del  cielo  caen  constantemente  sobre  los  hijos  de 
don  Bosco  en  Bogotá,  y  son  verdaderamente  hermosas  y  edificantes  las 
festividades  religiosas  con  que  se  rinde  culto  a  Jesús  Sacramentado  y 
a  la  Santísima  Virgen ;  de  modo  que  si  los  esfuerzos  de  la  Congregación 
en  el  sentido  de  instruir  y  educar  a  los  niños  pobres  llaman  la  atención 
del  pueblo  cristiano,  la  piedad  y  el  fervor  que  se  notan  en  el  culto  que 
ella  tributa  diariamente  a  Dios  y  a  María,  lo  edifican  y  conmueven. 

»  El  templo  del  Carmen,  antes  casi  abandonado  y  ruinoso,  ha  sido 
reparado  con  esmero.  Construyóse  en  él  un  hermoso  coro  donde  cantan 
las  divinas  alabanzas  con  voz  celestial  los  mismos  niños  del  instituto,  al 
compás  de  instrumentos  musicales  manejados  por  ellos.  El  coro  salesiano 
es  el  primero  en  Bogotá. 

El  pueblo  católico  vio  con  santo  júbilo  no  ha  mucho  la  fiesta 
religiosa  que   celebraron   los  padres  con  motivo  de  la  primera  misa 
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que  cantó  uno  de  sus  compañeros.  Esa  solemnidad  dejó  en  los  cora- 
zones gratas  impresiones  que  el  tiempo  no  borrará  fácilmente. 

»Hoy  queremos  hablar  especialmente  de  la  novena  y  fiesta  de  Ma- 
ría Auxiliadora,  incomparable  patrona  y  abogada  de  la  obra  salesiana. 

»Hiciéronse  con  toda  solemnidad.  Durante  la  novena  celebróse  por 
la  mañana,  de  5  a  9,  el  santo  sacrificio,  y  por  la  tarde  predicó  el  R. 
P.  Rabagliati  ante  el  numeroso  auditorio  que  de  ordinario  concurre  a 
recibir  las  saludables  enseñanzas  con  que  este  orador  eximio  instruye 
y  santifica  las  almas. 

» El  24  por  la  mañana  se  distribuyó  el  pan  de  los  ángeles  a  los 
niños  y  a  la  multitud  de  fieles,  en  medio  de  cánticos  sagrados,  y  a  las 
■ueve  celebró  misa  pontifical  el  ilustrísimo  señor  arzobispo,  durante  la 
cual  dirigió  la  palabra  al  auditorio,  en  elogio  de  María  Auxiliadora, 
su  señoría  el  ministro  de  instrucción  pública,  doctor  Rafael  María  Ca- 
rrasquilla, presbítero. 

» Terminada  la  misa,  el  prelado,  varios  sacerdotes  y  algunos  coope- 
radores salesianos  fueron  generosamente  obsequiados  por  el  R.  P.  su- 
perior, y  los  niños  celebraron  un  concierto  musical  cuya  ejecución  fue 
para  todos  los  concurrentes  muestra  inequívoca  del  adelanto  de  los  niños. 

»Esta  gratísima  fiesta  terminó  con  la  elocuente  conferencia  que  el 
R.  P.  Rabagliati  hizo  por  la  tarde  a  los  cooperadores  salesianos. 

»  El  predicador,  después  de  demostrar  cómo  Dios,  la  Santísima  Vir- 
gen y  los  sumos  pontífices  Pío  IX  y  León  XIII  protegieron  a  don 
Bosco  en  su  grande  empresa  y  cómo  esta  protección  ha  continuado 
después  de  la  muerte  del  santo  fundador  de  la  Congregación  Salesiana, 
llamó  la  atención  de  los  cooperadores  a  las  obras  siguientes,  de  grande 
importancia  para  Colombia  : 

»  1  .a  Las  misiones  de  San  Martín,  cuyo  fin  laudable  es  reducir  a 
la  vida  cristiana  a  tantos  salvajes  que  arrastran  una  existencia  miserable 
en  aquellas  llanuras. 

»2.a  Los  lazaretos  de  Jlgua  de  T)ios  j;  de  Santander,  cuyo  sosteni- 
miento demanda  los  recursos  de  la  caridad,  y  sobre  todo,  salesianos 
que  lleven  a  los  desgraciados  leprosos  los  consuelos  de  la  religión. 

»3.a  Protección  especial  para  las  hijas  de  María  Auxiliadora,  quie- 
nes deben  hacer  con  las  niñas  huérfanas  y  desamparadas  la  misma 
benéfica  labor  que  los  padres  salesianos  hacen  con  los  niños :  educar- 
las, hacerlas  buenas  cristianas,  instruirlas  en  algún  arte  o  profesión  y 
apartarlas  así  de  la  senda  del  vicio. 

*4.a  El  fomento  de  oratorios  festivos,  tan  recomendados  por  don 
Bosco,  y  cuyo  objeto  es  atraer  a  los  niños   con   juegos  y  diversiones 
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inocentes  y  con  ejercicios  piadosos,  para  librarlos  de  los  vicios  y  de 
los  malos  ejemplos. 

Las  Lecturas  católicas,  publicación  iniciada  por  el  instituto  en 
el  presente  año,  con  el  objeto  de  difundir  en  el  pueblo,  a  poca  costa, 
la  fe  y  la  moral  católicas. 

El  día  de  María  Auxiliadora  concluyó  con  cánticos  solemnes  y 
con  la  bendición  con  su  Divina  Majestad.  Denos  Dios  días  tan  san- 
tos como  este  para  su  gloria  y  para  bien  del  instituto  salesiano». 

En  ese  relato  se  hace  mención  de  una  fiesta  celebrada  con  oca- 
sión de  una  primera  misa :  fue  la  del  padre  Miguel  Mitté,  el  di- 
rector del  Asilo  de  la  Santa  Infancia.  El  25  de  marzo  recibió  la  ton- 
sura y  las  órdenes  menores,  y  en  abril,  el  19  el  subdiaconado,  diaco- 
nado  el  20,  y  el  25  el  presbiterado.  Las  muestras  de  estimación  y  a- 
fecto  que  recibió  en  esos  días  el  celoso  amigo  y  bienhechor  de  los 
chicos  de  la  calle,  fueron  muchas  y  muy  consoladoras  para  los  sale- 
sianos.  Distinguidas  familias,  como  las  de  doña  Teresa  Sáenz  de  Res- 
trepo,  don  José  María  Restrepo,  don  Antonio  y  don  Miguel  Samper, 
quisieron  que  rezara  sus  primeras  misas  en  el  oratorio  de  sus  casas. 
A  celebrar  en  el  noviciado  de  Fontibón  lo  acompañó  el  señor  arzobis- 
po mismo,  con  el  padre  Evasio  y  distinguidos  caballeros.  Y  el  2  de 
mayo  cantó  su  primera  misa  en  la  iglesia  del  Carmen.  Hizo  la  oración 
gratulatoria  el  doctor  Manuel  María  Camargo,  el  continuador  de  la  o- 
bra  de  la  Santa  Infancia,  y  asistieron  el  delegado  monseñor  Enrique 
Sibiglia,  monseñor  Carrasquilla  y  muchos  amigos.  Los  gastos  de  la  fies- 
ta los  costeó  don  Leónidas  Posada,  y  entre  los  regalos  que  se  le  hi- 
cieron al  nuevo  sacerdote  se  encontraba  el  de  la  junta  directiva  de  la 
Santa  Infancia:  un  bello  cáliz  con  una  inscripción  conmemorativa. 

Da  idea  de  las  fiestas  organizadas  en  el  asilo  por  el  padre  Mitté, 
esta  relación,  inserta  en  el  ¿Mensajero  del  Corazón  de  Jesús  de  febrero 
siguiente: 

«Mientras  se  nos  comunican  datos  que  hemos  pedido  sobre  ese 
simpático  plantel,  dirigido  por  los  beneméritos  padres  salesianos  y  sos- 
tenido exclusivamente  por  la  caridad,  nos  limitamos  a  comunicar  a  nues- 
tros lectores  las  muy  gratas  impresiones  que  nos  produjo  la  solemne 
distribución  de  premios,  habida  el  2  de  diciembre  en  presencia  del 
ilustrísimo  señor  arzobispo,  de  varios  señores  canónigos,  de  miembros 
del  clero  y  de  numerosa  concurrencia.  El  oportuno  discurso  del  reve- 
rendo padre  Mitté,  un  precioso  dramita  en  dos  actos,  varios  cantos  y 
recitaciones  y  el  estreno  de  la  pequeña  banda  de  los  asilados,  dieron 
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realce  a  la  solemnidad,  no  solo  por  lo  que  estas  piezas  en  sí  valen, 
que  no  es  poco,  cuanto  por  el  trabajo  ímprobo  que  suponen  de  parte 
de  los  abnegados  directores  y  por  el  interés  que  siempre  excita  la  ca- 
ridad cristiana  oportunamente  prodigada  a  infelices  niños  rehabilitados 
para  la  sociedad  y  la  religión.  El  ilustrísimo  señor  arzobispo  en  pri- 
mer lugar,  y  luego  varios  otros  cooperadores,  contribuyeron  con  valio- 
sos premios  a  la  satisfacción  y  gozo  de  aquellos  pobres  niños,  tanto  más 
gratos  al  Corazón  de  Jesús  cuanto  más  infelices  según  el  mundo», 
i  Cómo  resplandecía  en  esa  obra  el  espíritu  de  don  Bosco! 

# 

#  * 

También  menciona  el  doctor  Rosas  en  su  escrito  anterior,  las  Lee- 
mas  católicas.  Se  llama  así  una  serie  de  folletos  de  fácil  propaganda  y 
mblicación  periódica,  que  por  el  precio  módico  y  la  variedad  de  los 
emas  se  hacen  recomendables  a  toda  suerte  de  personas.  Y  no  será 
noportuno  decir  aquí  algo  sobre  las  publicaciones  salesianas. 

Muchos  solo  ven  a  don  Bosco  rodeado  de  una  turba  de  niños,  o 
Adiendo  de  puerta  en  puerta  auxilios  para  sus  iglesias  e  institutos,  o 
enviando  misioneros  a  regiones  distantes.  Pero  pocos  lo  consideran  co- 
no el  apóstol  de  la  buena  prensa.  Y  con  todo,  pasan  de  un  cente- 
iar  las  obras  de  distinto  género  que  salieron  de  la  pluma  de  ese  horn- 
ee prodigioso,  que  hallaba  tiempo  para  tan  múltiples  ocupaciones  co- 
no las  que  absorbieron  su  vida:  dramas  y  narraciones,  estudios  apoló- 
gicos y  de  controversia,  vidas  de  santos,  la  historia  de  los  papas  y 
i  de  la  Iglesia,  la  de  Italia  y  la  sagrada,  varias  biografías  y  muchas 
bras  más,  sin  contar  las  publicaciones  de  otros  dirigidas  por  él,  co- 
ló la  Biblioteca  de  la  juventud  italiana,  que  de   1869  a  1885  puso 
n  circulación  doscientas  cuatro  obras  destinadas  a  las  escuelas  secun- 
arias,  y  de  la  cual  dijo  Benedicto  XV  que  por  esta  empresa  se  debía 
star  siempre  agradecidos  a  don  Bosco,  pues  había  hecho  posible  a 
luchos  jóvenes  la  lectura  de  autores  que  no  podían  ponerse  en  todas 
is  manos  sin  conveniente  expurgo,  o  que  el  Índice  prohibía;  luego  la 
□lección  Selecta  ex  latinis  scriptoribus  y  Selecta  ex  christianis  scripto- 
bus  in  usum  scholarum,  más  la  impresión  de  textos  de  autores  griegos, 
>do  bajo  su  dirección,  lo  mismo  que  los  diccionarios  escolares  grie- 
o,  latino  e  italiano;  ya  hacia  el  fin  de  sus  días,  en  1885,  inició  la 
olección  de  drama*  y  comedias  para  colegios,  y  después  de  su  muer- 
í  aparecieron  las  Lecturas  amenas,  de  las  que  alcanzó  a  contemplar 
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los  esbozos  en  1887.  Las  Lecturas  católicas  se  fundaron  en  1853.  Al 
cumplirse  los  ocho  años  de  esta  publicación,  que  le  costó  al  santo  tan- 
tos sudores  y  que  apellidó  así  para  oponerlas  a  las  Lecturas  evangéli- 
cas de  los  protestantes,  escribía  a  los  suscritores: 

«  Esperamos  que  nuestras  fatigas  y  sacrificios  no  hayan  sido  inú-j 
tiles,  sino  obrado  el  bien  e  impedido  el  mal.  Nadie  ignora  cómo 
los  enemigos  del  catolicismo  y  de  la  sociedad  misma  se  ingenian  de 
mil  modos  para  esparcir  escritos  inmorales  y  anticatólicos,  hechos  aposta 
para  corromper  los  corazones  y  el  entendimiento ;  y  nos  consta  que  los 
libros  y  opúsculos  de  ese  género  que  se  han  publicado  y  esparcido  en 
Italia  durante  los  últimos  dos  lustros,  suman  treinta  millones,  sin  con! 
tar  los  que  llegan  del  exterior  y  los  periódicos  de  todo  color  y  espe-f 
cié.  Y  si  no  hubiera  habido  un  antídoto  en  estos  tiempos,  en  que  hay, 
puede  decirse,  la  manía  de  leer,  sabe  Dios  qué  terrible  peste  habríf 
destruido  la  sociedad,  especialmente  en  las  aldeas. 

»  Por  lo  tanto,  creemos  haber  hecho  bastante,  y  cada  día  más 
debemos  convencernos  de  la  necesidad  imperiosa  de  redoblar  los  esj 
fuerzos  y  los  sacrificios,  para  poner  diques  a  la  inmoralidad  que  avan* 
za  hacia  nosotros  con  pasos  de  gigante»  

Fiel  a  esas  normas,  que  escritas  hace  tantos  años  tienen  en  estos  la 
misma  actualidad,  los  hijos  de  don  Bosco  continúan  esparciendo  en 
el  pueblo  cristiano  libros  educativos,  religiosos,  ascéticos,  históricos, 
amenos  y  de  texto,  sin  contar  lan  revistas  que  se  publican  en  todo 
el  mundo,  y  a  la  cabeza  de  las  cuales  va  el  Boletín  salesiano,  órgano 
de  unión  entre  la  Congregación  y  los  amigos  y  bienhechores,  que  se  im- 
prime en  diecisiete  lenguas.  Las  Lecturas  católicas  se  siguen  editan- 
do en  diversas  partes,  como  un  recuerdo  de  su  fundador ;  las  primeras 
en  América  fueron  las  de  Buenos  Aires,  que  se  iniciaron  en  1883; 
luego  siguieron  las  de  Nichteroy,  Brasil,  en  1890,  y  las  de  Bogotá 
en  1897.  Antes  de  las  nuestras  se  fundaron  las  de  Sarria,  Barcelona 
en  1894 

La  dirección    de  las  de  Bogotá  se  encomendó  al  doctor  Gabrie 
Rosas,  quien  tomó  parte  muy  activa  en  la  revisión  y  selección  de  la 
mismas,  y  aún  en  la  traducción  de  alguna  de  ellas.  Se  alcanzaron  í  «j 
publicar  treinta  y  dos  entregas,  pero  la  guerra  de  1899  hizo  suspen  | 
derlas.  Años   después,  como  se  verá  a  su  tiempo,  el  padre  José  Ma  1 
ría  Bertola  las  organizó  de  nuevo. 

Se  imprimieron  estos  libritos:   La  jarsa  protestante  y  Martín  Lu 
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tero;  iQué  dirán)  o  los  respetos  humanos;  Pedid  y  recibiréis  o  los 
bienes  de  la  oración;  El  cruzado,  leyenda  por  Francisco  Hernando; 
El  duelo,  diálogos  jocoserios  por  el  obispo  de   Santamaría;  Valeria  y 

ÍEl  secreto,  por  Matilde  Bourdón;  La  confesión,  por  el  cardenal  Eduar- 
do Manning;  El  heroísmo  en  sotana,  por  el  general  Amber;  El  dolor, 
por  monseñor  Bougaud;  El  hipnotismo,  por  Gabriel  Rosas;  El  carpin- 
tero de  Lavour;  Artículos  jocoserios,  por  Adolfo  Clara  vana;  Los  ene- 
migos de  los  curas,  por  monseñor  De  Segur;  La  señorita  de  Fontenay; 
leyendas  y  tradiciones,  por  Francisco  de  Paula  Capel  la;  La  Virgen 
le  don  Bosco;  Sofismas  anticatólicos  vistos  por  microscopio,  por  Ri- 
:ardo  Carrasquilla;  El  milagro  de  la  Asunción;  La  novena  del  cura  de 
Argel;  El  purgatorio;  El  infierno;  El  católico  en  el  siglo,  por  don  Bosco; 
Valentín  o  la  vocación  contrariada,  por  don  Bosco;  Veladas  de  un  ar- 
esano,  por  Juan  M.  Pastor,  y  Las  sirenas,  por  José  Joaquín  Ortiz.  AI 
'nismo  tiempo  se  imprimían  diversas  obras  que  daban  al  taller  de  ti- 
>ografía  la  fama  de  pulcritud  y  esmero  que  hasta  hoy  conserva'.  Así 
Zl  Correo  Nacional,  en  su  número  del  1 3  de  enero  de  1 898,  después 
le  hacer  un  elogio  y  recuento  de  las  obras  salesianas  en  Colombia,  decía: 

«Largo  sería  enumerar  todo  el  bien  que  a  costa  de  esfuerzos,  dés- 
elos y  sacrificios  difunden  los  hijos  de  don  Bosco  en  nuestra  palria, 
si  solo  nos  consagrásemos  a  enumerar  minuciosamente  su  labor  en  Bo- 
otá,  ella  requeriría  tiempo  y  espacio  de  que  no  disponemos,  por  lo  cual 
os  limitamos,   hablando  por  hoy  de  los  talleres  que  tienen  estableci- 
os  en  el  antiguo  convento  del  Carmen,  a  darles  nuestro  aplauso  y 
ibuto  de  admiración  por  los  notables  adelantos  que  en  ellos  se  han 
•  ptenido  en  la  tipografía,  desde  la  fundición  de  tipos,  arte  importado 
or  los  salesianos  en  Bogotá,  hasta  la  impresión  de  delicadísimos  traba- 
s  que  requieren  esmerado  gusto  artístico  y  notable  conocimiento  en 
g    noble  arte  de  Gutenberg. 

»  A  nuestras  manos  han  llegado  recientemente,  como  obsequio  de 
s  talleres  salesianos,  dos  trabajos  que  difícilmente  serán  superados 
i  su  género  en  Europa,  tanto  por  la  delicadeza  de  la  concepción 
tística  como  por  la  nitidez  de  la  impresión,  llevada  a  cabo  con  di- 
,  rsidad  de  tipos  y  colores;  se  titula  el  uno  Almanaque  para  1898, 
menaje  a  los  suscritores  de  las  Lecturas  Católicas,  y  el  otro,  Ensa- 
>  de  los  tipógrafos  y  fundidores  de  los  talleres  salesianos,  el  cual 
ntiene  una  oda  dedicada  "al  amado  padre  Evasio  Rabagüati,  con- 

<  corado  con  la  cruz  de  los  Santos  Mauricio  y  Lázaro".  Al  presentar 

<  testimonio  de  nuestro  agradecimiento  a  los  reverendos  padres  sale- 
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sianos  por  el  obsequio  que  se  han  servido  hacernos,  les  enviamos  sin- 
cera voz  de  aplauso  por  la  manera  eficaz  con  que  cooperan  al  progre- 
so en  nuestra  patria  ». 

La  razón  del  homenaje  al  padre  Evasio  era  esta  :  el  7  de  febrero 
de  1897,  el  gobierno  italiano,  presidido  por  el  rey  Humberto,  en  vista 
de  los  méritos  del  padre  y  del  honor  que  le  daba  a  su  patria  con  sus 
muchas  y  fecundas  obras  de  apostolado,  lo  hizo  caballero  de  la  orden 
de  los  Santos  Mauricio  y  Lázaro.  Se  lo  participó  así  el  ministro  de 
relaciones  exteriores  del  reino  de  Italia,  el  estadista  Emilio  Visconti 
Venosta,  con  la  nota  siguiente  : 

«  Me  es  grato  anunciar  a  usted  que  su  majestad  el  Rey,  mi  augusto 
soberano,  se  ha  dignado  conferirle,  a  propuesta  mía,  el  grado  de 
caballero  de  la  orden  de  los  Santos  Mauricio  y  Lázaro.  Adjunto  le 
envío  el  diploma  respectivo.  Al  felicitarlo  por  este  honor,  aprovecho  la 
oportunidad  para  ofrecerle  los  sentimientos  de  mi  más  distinguida  con- 
sideración. Visconti  Venosta  » . 

El  8  de  diciembre  se  hizo  la  ceremonia  de  la  condecoración,  que 
el  padre  quiso  fuera  en  forma  privada.  El  ministro  italiano,  don  José 
Pirrone,  convidó  a  comer  en  su  residencia  al  padre  Evasio,  a  algunos 
salesianos  y  a  casi  todos  los  miembros  de  la  colonia  italiana.  La  banda 
da  nuestro  colegio  solemnizó  el  acto.  Antes  de  condecorarlo,  el  señor 
ministro  pronunció  un  hermoso  discurso,  al  cual  respondió  el  festejado 
con  breves  pero  expresivas  palabras.  Fue  una  fiesta  muy  familiar  y  de 
gratos  recuerdos. 

El  2  de  junio  se  derrumbó  buena  parte  del  edificio  del  Carmen, 
al  empezarse  los  trabajos  de  ampliación  de  la  sacristía.  En  octubre  se 
iniciaron  los  trabajos  de  reconstrucción. 

El  3  del  mismo  julio  salió  para  Agua  de  Dios,  en  vía  de  repo- 
sición, el  hermano  Enrique  Spinoglio,  uno  de  los  primeros  salesianos 
que  vinieron  a  Colombia.  Pero  el  22  de  setiembre  falleció  santamente 
a  la  edad  de  29  años.  Desempeñó  el  cargo  de  cocinero  en  Bogotá  y 
Fontibón,  y  era  religioso  observante  y  activo.  Había  nacido  en  Cerese- 
to  en  1868. 

El  señor  Crisóstomo  Bautista,  llamado  por  su  caridad  el  san  Vi- 
cente de  Paúl  de  Agua  de  Dios,  quiso  que  fuera  sepultado  en  su  propio 
sepulcro,  que  poco  antes  había  mandado  construir  para  él  y  su*  dos 
amigos  Dionisio  Araos  y  Adriano  Paéz  ;  al  lado  de  ellos,  en  el  nicho 
destinado  al  señor  Bautista,  el  primer  salesiano  muerto  en  Agua  de  Dios 
durmió  por  muchos  años  el  sueño  de  los  justos.  Sus  restos  descansa 
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ron  después  en  la  iglesia  parroquial,  y  ahoia  os  guarda  la  capilla  del 
cementerio. 

El  Señor  siguió  probando  en  los  últimos  meses  la  casa,  pues  el 
28  de  julio  falleció  el  alumno  Emigdio  Abadía,  joven  muy  bueno,  y 
en  agosto  y  setiembre  una  epidemia  de  viruela  obligó  a  hospitalizarse 
a  varios  alumnos.  Parece  que  se  contrajo  en  un  paseo  a  Tunjuelo. 
También  el  padre  Evasio  enfermó  gravemente  durante  una  misión  en 
Contratación,  y  tuvo  que  trasladarse  al  hospital  del  Socorro,  donde  per- 
maneció dos  semanas  en  el  mes  de  setiembre.  El  22  del  mismo  falle- 
ció repentinamente  en  la  ciudad  el  amigo  y  cooperador  don  Antonio 
Faccini.  El  1  I  de  mayo  había  muerto  un  gran  bienhechor,  don  Bernardi- 
no  Medina,  padre  del  presbítero  don  Leopoldo.  El  coro  salesiano  cantó 
el  entierro  en  la  iglesia  de  San  Ignacio. 

Fue  don  Bernardino  un  verdadero  apóstol  de  la  beneficencia.  Su 
caridad  era  inagotable.  La  escuela  de  medicina,  el  lazareto,  los  hos- 
pitales, los  asilos,  el  hospicio,  le  deben  insignes  favores.  El  mismo  lle- 
vaba limosnas  a  chozas  de  lugares  apartados,  y  tenía  el  don  de  saber 
deslizar  el  consejo  oportuno  y  la  palabra  consoladora.  A  los  pobres  los 
recetaba  gratuitamente,  y  les  regalaba  los  remedios.  Murió  a  la  edad 
de  72  años,  llorado  por  toda  la  sociedad  Había  nacido  en  Guayatá, 
valle  de  Tenza.  Desempeñó  puestos  distinguidos.  Con  los  salesianos 
no  fue  tan  solo  un  amigo,  sino  un  padre. 

La  víspera  de  San  Miguel,  28  de  setiembre,  la  banda  dio  un  con- 
cierto a  don  Miguel  Antonio  Caro  en  el  palacio  presidencial. 

Y  el  año  concluyó  con  la  distribución  de  premios  el  1  5  de  diciem- 
bre. En  ella  pronunció  el  doctor  Gabriel  Rosas  este  hermoso  discurso 
sobre  don  Bosco  y  su  misión  providencial,  pieza  digna  de  conservarse 
y  conocerse  por  la  elegancia  de  la  forma  y  el  cariño  que  por  nuestra 
obra  revela: 

«El  eximio  director  de  este  instituto  me  ha  favorecido  altamente 
al  encargarme  la  conferencia  u  oración  con  que  han  de  cerrarse  las  la- 
bores del  presente  año.  Me  ha  considerado  con  justicia  admirador  de 
don  Bosco  y  de  su  obra;  y  ciertamente  este  título,  que  de  buen  gra- 
do acepto,  reclamaba  que  en  ocasión  tan  propicia  diese  testimonio  de 
que  puedo  merecerlo. 
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*  Empero,  más  que  al  logro  de  este  objeto,  de  suyo  personal,  mi 
propósito  de  acatar  la  voluntad  del  superior  salesiano  se  endereza 
a  exprimir  los  principales  resortes  de  aquel  sentimiento,  para  desatar 
las  dudas  con  que  espíritus,  de  otra  parte  cristianos  y  deseosos  del 
adelantamiento  nacional,  miran  la  empresa  del  celebérrimo  fundador 
italiano,  y  para  robustecer  en  otros  su  adhesión  a  ella,  ora  se  trate  de  la 
acción  general  con  que  labora  y  fecunda  el  bien  en  otras  sociedades, 
ora  de  su  fundación  en  Colombia,  y  especialmente  de  este  plantel. 


»Cada  día  resplandece  más  la  verdad  de  que  el  Evangelio  y  la 
Iglesia  que  lo  ha  difundido  en  el  mundo  son  obras  divinas.  La  fecun- 
didad del  primero  y  el  poder  de  la  segunda  en  el  alma  de  la  huma- 
nidad son  hechos  confirmados  brillantemente  por  la  historia.  En  la  cu- 
na de  Belén,  no  circuida  por  el  esplendor  de  la  de  Augusto  o  de 
Trajano,  nació  la  libertad  que,  desatando  al  través  de  las  edades  las 
cadenas  que  han  oprimido  al  hombre  en  su  anhelo  de  verdad  y  de 
bien,  ha  fundado  la  civilización  y  dado  más  hijos  a  Dios  que  estrellas 
el  cielo.  Mecióse  allí  el  Verbo  de  Dios,  y  cuando  hubo  llegado  el 
tiempo  oportuno,  ese  Verbo,  que  es  espíritu  y  vida  inextinguibles,  se 
comunicó  a  las  gentes  por  medio  de  aquellos  heraldos  de  la  buena  nue- 
va, humildes  e  iletrados,  pero  poseedores  de  esa  fuerza  divina  que  tras- 
lada los  montes  y  desafía  las  tempestades  mundanas. 

*  Siguiendo  los  consejos  de  su  infinito  amor,  no  quiso  Cristo  circuns- 
cribir los  horizontes  del  alma  a  cierto  género  de  verdades  ni  a  la  vir- 
tud ordinaria.  Ennobleció  al  contrario  su  tendencia  a  profundizar  los 
misterios  del  mundo,  ponderó  lo  caduco  de  los  bienes  terrenos  y  la 
riqueza  y  hermosura  de  la  ciudad  de  Dios  y,  mostrándose  él  mismo 
como  ejemplar  de  toda  perfección,  diole  alas  para  ascender  a  ella 
con  vuelo  libre  y  seguro. 

»  De  ahí  esos  institutos  de  caridad,  de  oración  y  de  penitencia  que 
desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo  han  tenido  por  ideal  culti- 
var las  virtudes  evangélicas,  y  cómo  la  Providencia,  sabia  conductora 
de  los  destinos  de  hombres  y  pueblos,  ha  velado  por  que  esa  aspiración 
santa  no  se  extinga  entre  el  tráfago  de  las  pasiones  y  de  los  intereses 
terrenales.  Desde  que  el  gran  cenobita  Antonio  en  el  siglo  III  dio  for- 
ma definida  en  el  alto  Egipto  a  las  comunidades  ascéticas,  y  viéronse 
llenos  de  ellas  los  desiertos  de  la  Tebaida,  del  Ponto  y  del  Asia  Me- 
nor, no  es  posible  leer  la  historia  de   la  Iglesia  sin  notar  en  cada 
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Un  rincc:i  santafereño.  —  El  Camarín,  y  el  balcón  de  la  casa  de  don 
Mariano  Santamaría. 


uno  de  sus  principales  períodos  la  aparición  de  un  héroe  cristiano  que, 
con  la  predicación  de  algún  precepto  olvidado  o  con  el  llamamiento 
al  amor  de  determinadas  virtudes,  ha  demostrado  la  solicitud  con  que 
el  Padre  celestial  atiende  al  bien  de  la  sociedad  humana. 

»Señálanse  en  ese  majestuoso  cuadro,  entre  otros  personajes  ilus- 
tres, Basilio,  Jerónimo,  Agustín,  Benito,  Francisco  de  Asís,  Domingo 
de  Guzmán  e  Ignacio  de  Loyola.  Para  el  grande  obispo  de  Cesárea 
la  virtud  no  era  el  estado  especulativo  de  un  alma  pasivamente  ador- 
mecida en  la  calma  y  el  reposo,  sino  la  lucha  vigorosa,  incesante,  del 
bien  contra  el  mal,  de  la  verdad  contra  el  error,  de  la  candad  con- 
tra la  indiferencia  y  el  egoísmo.  Eco  sublime  de  esta  enseñanza  fue 
ese  palacio  de  la  caridad,  no  reproducido  aún  por  el  genio  moderno, 
donde  se  hallaban  reunidos  en  una  serie  de  edificios  magníficos,  se- 
parados por  inmensos  jai  diñes,  hospitales  para  los  enfermos  de  ambos 
sexos,  hospicios  para  los  ancianos  y  los  enfermos,  asilos  para  los  extran- 
jeros, escuelas  para  la  infancia  y  la  juventud.  En  el  ángulo  más  apar- 
tado el  santo  estableció  el  lazareto.  Era  este  su  instituto  predilecto: 
veía  en  los  leprosos  otros  tantos  hermanos  y  los  trataba  con  exquisita 
ternura. 

»  El  soplo  de  los  siglos  extendió  su  acción  devastadora  sobre  esta 
incomparable  creación  de  la  caridad  cristiana.  Pasó  también  sobre  aquel 
monumento  levantado  por  Jerónimo  en  la  gruta  de  Belén  para  hacer  de 
él  el  asilo  de  la  sabiduría  y  de  la  santidad  en  el  Oriente,  y  no  perdonó  a 
innumerables  institutos  que,  ora  en  Africa,  bajo  el  celo  ardiente  del 
esclarecido  obispo  de  Hipona,  ora  en  Europa,  criados  por  el  genio 
evangelizador  de  san  Benito  de  Nursia,  mantuvieron  y  vigorizaron  la 
santa  semilla  durante  largas  centurias.  La  doctrina  de  este  santo,  decía 
Bossuet,  es  un  docto  y  misterioso  compendio  de  toda  la  doctrina  del 
Evangelio,  de  todas  las  instituciones  de  los  santos  padres,  de  todos  los 
consejos  de  perfección.  Ella  ha  sido  atractivo  invencible  para  las 
inteligencias  vivas  y  generosas,  para  los  corazones  rectos  y  ávidos  de 
soledad  y  de  sacrificios ;  por  lo  cual  muestra  hermosamente  el  contraste 
entre  la  vida  floreciente  de  la  fe  en  las  comarcas  donde  ha  reinado,  y  la 
sima  en  que  se  hundió,  aún  antes  del  islamismo,  la  Iglesia  oriental. 

»  Imbuidos  en  el  espíritu  de  Cristo,  que  cada  día  ofrece  a  sus 
seguidores  nuevos  campos  de  labor,  presentáronse  siete  siglos  después 
los  dos  grandes  actores  de  la  divina  epopeya  :  Francisco  de  Asís 
y  Domingo  de  Guzmán.  Hermanado  el  primero  con  la  pobreza  y 
encendido  en  sacro  fuego  de  amor,  regeneró  la  sociedad  antigua,  que 
marchaba  en  pos  del  deleite,  y  tal  ha  sido  el  poder  de  su  enseñanza,  que 
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hoy  día  el  carro  del  progreso  no  ha  ensoraecido  a  millares  de  hombres 
que  dan  de  mano  a  todo  regalo  sensual  y  muestran  en  su  pecho  el 
escudo  magnífico  del  patriarca  y  sobre  sus  hombros  el  tosco  sayal  de  la 
antigua  milicia  seráfica. 

»  Al  mismo  tiempo  en  que  el  Serafín  de  Asís  libraba  las  lides 
santas  de  la  caridad  y  del  sacrificio,  Domingo  de  Guzmán  luchaba  como 
león  contra  los  enemigos  de  Cristo,  llevaba  la  antorcha  de  la  verdad 
hasta  las  mJ~  bárbaras  gentilidades  y  fundaba  esa  orden  esclarecida 
cuya  sangre  geneicsa  hizo  reflorecer  el  orbe  cristiano,  y  que  dio  a 
Tomás  de  Aquino,  ei  sol  de  las  futuras  generaciones. 

»  Creeríase  en  vista  de  ^ntas  obras  magnas  inspiradas  por  el  Evange- 
lio hasta  fines  del  siglo  XV,  qu  sería  aventurado  esperar  la  constitución 
de  otro  organismo  religioso,  que  fues?  original  en  su  esencia  y  benéfico  en 
sus  resultados.  Mas  si  se  advierte,  de  un"  parte,  que  en  el  siglo  siguiente 
la  reforma,  o  sea  la  reacción  del  espíritu  pafe^no,  había  de  arrancar  a  la 
fe  cristiana  muchas  inteligencias,  a  través  de  ton  "ntes  de  sangre  y  de 
fuego,  y,  de  otra  parte,  que  para  tan  grande  lucha  necesitaDase  rigurosa 
disciplina  militar  en  el  campo  cristiano,  el  instituto  de  Ignacio  de 
Loyola,  ilustre  capitán  antes  que  atleta  de  Cristo,  se  presenta  al  espíritu 
como  una  empresa  nueva,  inmortal,  divina.  Todo  fue  Ignacio  :  organizador 
espiritual,  apóstol,  misionero,  predicador,  sabio  y  místico  sublime,  y  por 
eso  sus  hijos,  invencibles  por  la  disciplina,  por  el  desprecio  de  la  gloria 
mundanal  y  por  el  saber,  muéstranse  hoy  tan  vigorosos  como  sus  predece- 
sores, y  no  ha  habido  género  de  santidad  que  no  haya  brillado  en  su  seno, 
ni  departamento  científico  que  ellos  no  hayan  cultivado  y  enriquecido. 

*  En  torno  de  estas  producciones  clásicas  del  espíritu  evangélico» 
destinadas  a  vida  inmortal  como  pirámides  construidas  con  sillares 
divinos,  ha  aparecido  un  inmenso  grupo  de  otras  que  se  han  inspirado  en 
su  espíritu,  o  perseguido  fines  no  menos  laudables.  No  hay  edad  de  la 
vida  humana  que  no  tenga  su  instituto  protector,  ni  miseria  a  que  se 
hayan  mostrado  indiferentes  los  héroes  del  amor  divino.  Indispensable 
ha  sido  en  la  economía  cristiana  dividir  el  cultivo  de  la  santa  viña, 
y  de  ahí  la  hermosa  variedad  de  los  establecimientos  docentes  y  de 
los  de  caridad  y  beneficencia. 

»  Para  honrar  y  hacer  amable  el  trabajo  manual  en  todas  sus 
manifestaciones  honestas,  el  cristianismo  comenzó  por  condenar  la» 
teorías  de  la  filosofía  antigua,  representada  en  los  más  grandes  genios 
de  la  Grecia,  Platón  y  Aristóteles,    quienes    lo   habían  proclamado 
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indigno  de  un  h? ~L fS  aure.  Formados  por  tal  enseñanza,  los  ciuda- 
danos en  posesión  de  sus  derechos  temían  profanar  sus  manos  perezosas 
al  contacto  de  los  instrumentos  de  trabajo,  que  ellos  entregaban  a  los 
esclavos.  El  romano  miraba  con  Cicerón  a  los  artesanos  como  bárbaros 
y  gente  nula,  y  creía  que  para  ser  respetado  era  preciso  llevar  una 
vida  ociosa. 

»  Y  este  proceder  de  los  propagadores  del  Evangelio  tenía  su  raíz 
en  Dios  mismo,  a  quien  ía  Iglesia  llama  en  sus  himnos  sagrados  el 
autor  y  fabricador  del  universo;  en  la  ley  dada  por  el  Creador  al 
hombre  en  su  morada  primera,  y  sobre  todo  en  el  sublime  ejemplo 
de  Jesús  en  el  taller  de  Nazaret.  ¡Cuántas  enseñanzas  fecundas  en  bien 
de  la  humanidad  ha  dado  el  divino  obrero  durante  su  vida  silenciosa 
en  el  paterno  hogar!  El  ha  santificado  la  obediencia,  la  humildad,  el 
apartamiento  del  mundo,  la  vida  laboriosa  y  abnegada.  Jesús  es  el 
divino  inspirador  de  todas  las  artes. 

»Fue  en  todo  tiempo  preciso  alejar  a  las  generaciones  de  la  vida 
estéril,  y  mostrarles  cómo  para  las  satisfacciones  de  su  vida  física,  moral 
y  social,  necesitaban  descubrir,  domar  y  disciplinar  las  fuerzas  natura- 
les y  aprovecharse  de  los  tesoros  que  para  su  constante  explotación 
Dios  puso,  ora  en  la  superficie,  ora  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Esta 
ley,  sabiamente  dirigida  por  el  espíritu  cristiano,  para  el  cual  el  tra- 
bajo es,  a  más  de  una  necesidad,  medio  de  expiación  y  de  preservación 
ha  originado  instituciones  diversas  y  resuelto,  auxiliada  por  la  fe  y  por 
la  caridad,  ei  problema  social  que  ha  presentado  caracteres  pavorosos 
en  los  tiempos  actuales. 

»  Ciertamente  el  trabajo  es  infecundo  sin  el  rocío  de  los  cielos.  Vivir 
en  la  indolencia  o  mirar  la  riqueza  como  fin  exclusivo,  es  ignorar  la 
misión  del  hombre  y  desconocer  que,  habiendo  sido  criado  para  la  so- 
ciedad, donde  el  mutuo  amor  es  el  vínculo  que  liga  a  los  seres  racio- 
nales, está  en  el  deber  de  enjugar  las  lágrimas  de  sus  hermanos  y  de 
restañar  las  heridas  producidas  en  ellos  por  la  enfermedad  y  por  la 
miseria. 

»  En  todos  los  países,  aún  en  aquellos  donde  la  instrucción  pública 
se  halla  más  difundida  en  las  masas  populares,  es  siempre  mayor  el 
número  de  los  que  para  ganar  el  pan  se  consagran  a  labores  agrícolas 
o  a  tareas  manuales,  que  el  de  los  que  se  dedican  a  estudios  literarios  o 
científicos  ;  y  si  no  hay  espíritu,  tosco  o  cultivado,  que  pueda  dar  de 
mano  sin  gravísimo  detrimento  suyo,  a  la  vida  religiosa  y  moral,  reclá- 
mala con  voz  atronadora  esa  inmensa  muchedumbre  de  gentes  que  han 
menester  trabajar  diariamente  para  ganar  el  sustento,  consuelos  aquí  aba- 
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jo  para  sobrellevar  la  carga  de  las  miserias  humanas,  esperanzas  para 
la  eternidad.  ¡  Cuántos  se  pervierten  porque  no  han  aprendido  a  amar 
a  Dios  ni  buscado  en  un  oficio,  en  una  profesión  honesta,  los  medios 
de  vivir ! 

»  Y  como  las  generaciones  se  forman  de  hombres  que  comienzan  por 
ser  niños,  y  millares  de  estos  pasan  los  años  en  que  debían  prepararse 
para  las  luchas  del  mundo  en  el  abandono  y  la  miseria,  fuentes  de 
grandes  desórdenes  morales,  y  no  pocos  son  extraviados  por  el  escán- 
dalo y  por  enseñanzas  corruptoras,  inmenso  campo  de  labor  se  ha  pre- 
sentado a  los  atletas  de  Cristo  para  fundar  sobre  sólidas  bases  el  orden 
social  y  regenerar  esos  estados  donde  ha  dado  sus  propios  frutos  el 
olvido  de  Dios,  de  su  ley  santa  y  del  verdadero  culto  en  el  alma  de 
la  niñez  y  de  la  juventud.  De  seguro  que  esa  profunda  llaga,  el  socia- 
lismo, que  hoy  corroe  en  los  países  de  Europa  el  corazón  de  la  sociedad, 
habría  sido  desconocida,  si  la  savia  del  verdadero  bien  que  la  Iglesia 
católica  ha  hecho  circular  en  el  organismo  de  las  generaciones  nacien- 
tes no  hubiera  sido  envenenada  por  los  gobiernos  que  han  soñado  con 
un  ideal  de  bienestar,  de  progreso  y  de  cultura,  fuera  de  la  ley  de 
Cristo. 

»  La  aparición  de  los  héroes  cristianos  ha  coincidido  siempre  con  la 
existencia  de  grandes  calamidades  sociales.  La  historia  de  la  Iglesia 
demuestra  el  cumplimiento  de  esta  ley.  El  siglo  que  va  a  expirar  ha 
sido  azotado  por  huracanes  tremendos,  entre  los  cuales  el  más  devasta- 
dor consiste  en  el  espíritu  revolucionario  que  bajo  formas  diferentes  ha 
arrebatado  la  fe  de  los  corazones  y  ceñido  sus  aspiraciones  a  los  inte- 
reses de  la  vida  presente.  Entre  el  capitalista  y  el  obrero,  entre  el  rico 
y  el  pobre,  entre  el  soberano  y  el  subdito,  la.  revolución  ha  destruido 
la  armonía  establecida  por  el  Evangelio. 

»  A  formar  generaciones  de  obreros  en  el  temor  de  Dios  y  en  el 
cultivo  de  las  virtudes  cristianas,  destinó  Dios  a  un  hombre  de  humilde 
cuna,  que  vio  la  luz  del  mundo  en  las  risueñas  faldas  de  los  Alpes 
piamonteses  el  día  15  de  agosto  de  1815.  Pureza  de  fe,  fervorosa  pie- 
dad, entrañable  amor  a  los  pobres  y  un  cariño  íntimo  a  la  niñez  des- 
valida, fueron  prendas  que  en  él  brillaron  desde  sus  primeros  años.  Tuvo 
como  los  grandes  hombres  la  intuición  de  su  extraordinario  destino  ; 
protegiólo  el  cielo  con  singulares  favores  ;  educó  para  el  trabajo  a  mi- 
llares de  niños ;  fundó  la  gran  congregación  que  lleva  el  nombre  de  san 
Francisco  de  Sales;  construyó  a  inmediaciones  de  Turín  edificios  magní- 
ficos para  albergar  a  sus  niños,  y  un  hermoso  templo  dedicado  a  María 
Auxiliadora,  en  cuya  majestuosa  cúpula  gozábase  en  contemplar  a  la 
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Reina  del  cielo  como  él  la  había  visto  en  celeste  aparición  ;  evangelizó 
a  las  gentes  con  su  santa  vida  y  con  los  innumerables  escritos  que  sa- 
lieron de  su  pluma;  en  torno  suyo  formáronse  para  el  altar  y  para  con- 
tinuar su  obra  sacerdotes  ejemplares  ;  París  le  abrió  sus  puertas  como 
a  un  taumaturgo  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  y  cuando  su  alma 
voló  al  cielo,  había  visto  con  indecible  júbilo  establecido  su  instituto 
en  todo  el  universo  cristiano.  Ese  hombre  providencial,  llamado  a  cam- 
biar la  faz  de  las  sociedades,  es  el  presbítero  Juan  Bosco. 

»  Su  misión  es  un  verdadero  esplendor  de  la  fe,  como  lo  fue  la  de 
Francisco  de  Asís  o  Vicente  de  Paúl.  Puesta  siempre  su  confianza  en 
Dios  y  en  la  Santísima  Virgen,  a  quien  amó  con  encendido  afecto, 
realizó  verdaderos  prodigios.  No  hay  que  pedir  al  santuario  de  Lourdes, 
donde  la  Madre  de  Dios  ha  prodigado  a  manos  llenas  sus  favores,  prue- 
bas evidentes  de  hechos  sobrenaturales  o  milagrosos  acaecidos  en  el 
siglo  de  las  luces  :  la  vida  de  don  Bosco  está  llena  de  ellos,  y  si  su 
obra  no  fuese  bastante  a  confirmarlo,  ahí  están  todavía  muchos  de  sus 
discípulos  que  dan  testimonio  inequívoco  de  su  verdad. 


*  Diez  años  han  pasado  sobre  la  tumba  del  gran  siervo  de  Dios, 
y  es  de  ver  cómo  han  florecido  en  tan  poco  tiempo  los  institutos  sa- 
lesianos.  Existen  y  se  multiplican  cada  día  en  las  principales  ciuda- 
des europeas.  No  hay  en  América  nación  que  no  experimente  su  sa- 
lubérrima influencia.  Distingüese  entre  ellas  la  República  Argentina, 
en  cuyo  fértil  suelo  ha  fructificado  hermosamente  la  semilla  salesiana. 
Cuéntanse  allí  más  de  treinta  establecimientos  a  donde  acuden  cen- 
tenares de  niños  a  ejercitarse  en  labores  manuales  y  en  las  prácticas 
de  la  oración  y  de  la  más  pura  piedad. 

»  Ni  se  han  limitado  los  hijos  de  don  Bosco  a  la  enseñanza  de 
los  niños  pobres.  Ellos  han  traspasado  los  mares  en  busca  de  las  tri- 
bus salvajes  que  vagan  en  las  llanuras  del  nuevo  mundo  desprovistas 
de  las  luces  del  Evangelio,  y  han  hecho  en  ellas  preciosas  conquistas  y 
rendido  su  fructuosa  vida  en  las  pampas  de  Buenos  Aires  o  en  las  so- 
ledades del  Brasil  y  de  la  Patagonia.  Nada  falta  a  su  gloria  de  egre- 
gios soldados  de  la  Iglesia  militante:  ni  el  desprendimiento  de  los  su- 
cesores de  Francisco  de  Asís,  ni  el  celo  apostólico  de  la  Compañía 
de  Jesús,  ni  la  corona  del  martirio  que  ciñeron  los  cristianos  de  los 
primeros  tiempos. 

»  Aplaudo  ciertamente  al  joven  que  después  de  prolongadas  vigi- 
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lias  recibe  el  título  de  doctor  en  alguna  de  las  facultades  universita- 
rias. Preciosas  son  las  labores  de  la  inteligencia  en  los  variados  de- 
partamentos de  su  acción,  y  es  por  ello  digno  de  compasión  aquel  que 
solo  mira  en  el  arte,  en  la  industria,  en  la  aplicación  de  las  fuerzas 
físicas,  el  secreto  del  destino  individual  y  del  adelantamiento  social. 
Pero  la  excelencia  de  los  esfuerzos  del  espíritu  humano  en  la  región 
de  la  verdad  científica,  lejos  de  hacernos  mirar  con  desvío  a  los  que 
se  aplican  a  ganar  el  sustento  con  el  sudor  de  su  frente,  contribuye  a 
que  los  miremos  con  amor  y  con  respeto.  La  vida  práctica  debe  ser  en  to- 
da esfera  reflejo  de  la  vida  del  pensamiento,  y  nada  valdrían  las  especu- 
laciones del  filósofo  o  los  descubrimientos  del  sabio,  si  hombres  y  pue- 
blos no  se  aprovechasen  de  las  primeras  abrazando  la  verdad,  o  no  aplica- 
sen las  segundas  a  las  necesidades  individuales  y  a  las  del  orden  social. 

*  No  pretendo  suprimir  ninguna  de  las  distinciones  debidas  al  ta- 
lento, a  la  virtud,  al  mérito;  pero  aún  respetando  estas  distinciones  le- 
gítimas, no  hay  en  hecho  de  verdad  sino  dos  clases  de  hombres:  la  de 
los  nobles  y  la  de  los  innobles.  El  noble,  según  la  etimología  de  la  pa- 
labra, es  el  que  merece  ser  conocido:  nobilis,  id  est  noscibilis.  Así  el 
hombre  oscuro,  el  honrado  padre  de  familia,  aunque  lo  consideremos 
dedicado  al  más  humilde  de  los  oficios,  si  comprende  la  dignidad 
del  trabajo,  si  lo  acepta  como  que  viene  de  Dios  mismo,  si  de  él  se 
sirve  para  elevar  su  alma  al  Creador,  si  lo  lleva  piadosamente  como 
una  cruz,  si  en  él  emplea  todas  sus  fuerzas  para  escapar  a  la  tiranía 
de  las  pasiones  y  ganar  el  pan  de  justicia  y  de  amor  que  distribuye 
a  su  familia,  merece  ser  conocido,  es  noble.  Al  contrario,  quien  des- 
conoce la  dignidad  del  trabajo,  quien  lo  mira  como  una  fatalidad  a 
que  debe  sustraerse,  o  lo  repudia  audazmente  como  consumidor  ego- 
ísta, sin  aspirar  a  otra  cosa  que  a  llenar  de  goces  su  vida  perezo- 
sa, ese  tal  es  innoble,  indigno  de  ser  conocido,  aunque  disponga  de 
grandes  tesoros  o  esté  sentado  en  un  trono  recibiendo  los  homenajes 
de  sus  cortesanos.  ¡  Cómo  resplandece  la  figura  de  don  Bosco  ante 
sus  humildes  talleres,  ocupado  en  fundar  la  verdadera  nobleza,  que  es 
la  del  trabajo  y  la  oración!  i  Y  con  qué  indecible  atractivo  cautiva  el 
corazón  el  joven,  cuando  con  sus  manos  lastimadas  por  el  trabajo,  y 
con  semblante  alegre,  oye  estas  palabras  de  su  maestro:  "  Ya  eres  ap- 
to para  el  oficio  en  que  te  has  ejercitado;  vete  a  ganar  con  el  auxi- 
lio de  Dios  y  de  María  el  pan  cuotidiano  ! 

»  Hase  infundido  en  el  alma  de  los  niños  educados  por  don  Bos- 
co un  espíritu  de  piedad  tan  pura  y  fervorosa,  «jue  esto  solo  bastaría 
a  hacer  el  elogio  del  instituto  salesiano.  Ejemplo  de  ello  es  la  vida 
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de  dos  niños  santos,  Cu...'n^o  Savio  y  Migu¿l  Magone,  escrita  por  el 
mismo  fundador,  y  que  será  para  las  generación^  imantiies  ^"JC  acu- 
dan a  los  talleres  de  don  Bosco  en  busca  de  labor  y  de  oración, 
modelo  de  fe  y  estímulo  precioso  de  santificación. 

» La  devoción  a  María  es  la  que  informa  el  culto  salesiano.  Don 
Bosco  la  cultivó  con  indecible  ternura,  porque  María  fue  su  munífi- 
ca protectora,  y  debía  cantarle,  rodeado  de  sus  millones  de  niños,  co- 
mo Dante  en  su  poema  inmortal: 

La  tua  benignitá  non  pur  soccorre 
a  chi  dimanda,  ma  molte  fiate 
liberamente  al  dimandar  precorre. 

In  te  misericordia,  in  te  pietate, 
in  te  magnificenza,  in  te  s'aduna 
quantunque  in  creatura  e  di  bontate. 

»  Colombia  por  fortuna  no  ha  sido  extraña  al  movimiento  efectuado 
por  el  atleta  piamontés,  si  bien  nos  falta  mucho  para  competir  en  esta 
materia  con  otras  repúblicas  de  América,  porque  no  hemos  comprendido, 
sino  de  modo  superficial,  la  obra  salesiana.  A  semejanza  de  esas  selvas 
vírgenes  cuya  exuberante  y  robusta  vegetación  convida  al  colono  a  la- 
bor vigorosa  y  perseverante,  el  suelo  colombiano  abre  vastos  horizontes 
al  hijo  de  don  Bosco.  Hay  en  sus  pueblos  centenares  de  niños  que  han 
menester  educación  obrera  ;  en  sus  llanuras  y  montañas  viven  existencia 
miserable,  y  alejadas  de  las  luces  del  Evangelio,  muchas  tribus  salvajes; 
y  la  lepra,  el  más  tremendo  de  los  azotes  que  afligen  a  la  doliente  hu- 
manidad, ha  extendido  su  imperio  con  rapidez  alarmante.  A  las  empre- 
sas múltiples  que  reclaman  estos  tres  grandes  objetos,  hanse  aplicado 
con  celo  ardiente  los  padres  salesianos  desde  que  pusieron  los  pies  en 
las  playas  colombianas. 

»  Vedlos  en  las  inmensas  y  abrasadas  regiones  de  San  Martín,  llevan- 
do el  pan  de  la  salud  a  centenares  de  infieles,  y  cómo,  estimulados  por 
su  director  y  apóstol,  el  reverendo  padre  Evasio  Rabagliati,  infatigable 
como  Francisco  Javier  y  abnegado  como  el  inolvidable  padre  Damián, 
vendan  en  Agua  de  Dios  y  en  Contratación  las  llagas  a  los  leprosos, 
se  afanan  por  su  sustento,  enjugan  sus  lágrimas  y  derraman  sobre  sus 
almas  atribuladas  los  consuelos  que  solo  la  religión  de  Cristo  puede  dar. 
Coiba  es  la  Atlántida  de  su  caridad,  el  único  remedio  soñado  para 
que  la  vida  de  los  enfermos  sea  menos  infortunada  y  para  cortar  en  su 
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raíz  el  temido  contagio  (1).  Cooperar  a  tan  grandes  fines,  si  es  deber 
oficial  de  la  mayor  trascendencia,  constituye  también  un  necesario  testi- 
monio de  amor  patrio  y  de  gloria  nacional. 

»  Otros  aquí  en  este  edificio,  harto  inadecuado  para  talleres  salesianos 
por  su  estado  ruinoso  y  por  falta  de  locales,  se  consagran  a  enseñar 
diferentes  artes  a  niños  pobres,  entre  las  cuales  figuran  la  música  y  el 
canto,  tan  favorecidas  por  el  pueblo  italiano,  que  es  artista  y  espiritual 
por  excelencia.  Las  muestras  que  en  este  y  en  otros  años  han  dado 
de  su  adelantamiento  los  niños,  patentizan  la  importancia  de  este  plantel; 
y  si  alguna  vez  habéis  tenido  ocasión  de  verlos  en  el  templo,  recogi- 
dos y  devotos,  o  elevando  al  cielo  sus  voces  melodiosas  en  loor  del 
Santísimo  Sacramento  y  de  María  Auxiliadora,  os  habréis  convencido 
de  que  el  ideal  cristiano  de  santificar  el  trabajo,  de  reproducir  en  las 
nuevas  generaciones  el  taller  de  Nazaret,  ha  sido  grandiosamente  rea- 
lizado por  los  hijos  de  don  Bosco. 

*  El  espíritu  de  este  nuevo  adalid  de  la  santa  Iglesia  se  abrirá  paso 
en  toda  sociedad,  al  través  de  los  obstáculos,  como  esas  corrientes  que, 
desprendidas  de  las  altas  montañas,  no  hallan  dique  capaz  de  resistirlas 
y  van  a  rendirle  sus  caudales  al  océano  después  de  fecundar  los  cam- 
pos ;  mas  entre  tanto  la  razón  y  el  interés  social  reclaman  de  consuno 
que  no  dejemos  al  tiempo  el  progreso  salesiano,  porque  nuestros  pue- 
blos piden  pan  y  porque  los  niños  pobres  que  han  de  formar  la  nueva 
generación,  necesitan  disciplinarse  cuanto  antes  en  los  talleres  del  trabajo 
y  de  la  virtud. 

» A  estas  puertas  tocan  muchos  niños  a  quienes  no  es  posible  admitir 
por  la  insuficiencia  del  local  y  por  falta  de  recursos.  Si  en  los  colegios 
de  Bogotá  reciben  la  primera  enseñanza  cerca  de  mil  niños  cuyos  padres 
no  los  destinan  a  profesiones  manuales,  es  evidente  que  exceden  de  cinco 
mil  los  que  deben  aprender  un  arte  u  oficio,  incluyendo  en  estos  los 
que  discurren  por  las  calles  en  total  desamparo.  Para  proveer  a  tan  pre- 
miosa necesidad,  conviene  reconstruir  este  edificio,  de  modo  que  pueda 
contener  siquiera  unos  mil  educandos,  y  que  parte  del  dinero  que  gas- 
tamos en  cosas  vanas,  lo  apliquemos  a  este  laudable  propósito.  ¡  Cuan 
consolador  sería  ver  un  instituto  salesiano  en  cada  una  de  nuestras  prin- 
cipales ciudades,  y  asilos  que,  como  el  de  la  Santa  Infancia,  recojan  y 
evangelicen  a  los  niños  desgraciados  ! 


(1)  El  padre  Evasio  había  pensado  fundar  el  lazareto  nacional  en  esa  isla,  como  se  dijo 
en  la  página  143,  y  no  era  el  doctor  Rosas  el  único  que  todavía  deseaba  realizar  esa  idea. 
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»La  ley  de  la  contradicción  no  ha  perdonado  a  la  obra  salesiana. 
No  faltan  entre  nosotros  quienes  le  escatiman  su  apoyo,  cuando  no  se  lo 
niegan  del  todo,  ora  porque  los  niños  no  aprenden  el  anhelado  oficio  en 
poco  tiempo;  ora  porque  los  talleres  salesianos  no  abarcan  todas  las  artes 
con  cuyo  ejercicio  puede  ganarse  la  vida;  ora,  en  fin,  porque  las  obras 
que  en  su  aprendizaje  fabrican  los  niños  hacen  indebida  competencia. 

» Resalta  la  futilidad  de  estos  argumentos,  que  con  más  propiedad 
pueden  calificarse  de  necedades.  Un  niño  no  se  hace  apto  para  ejercer 
con  provecho  un  oficio,  sino  después  de  un  aprendizaje  de  cinco  a  seis 
años,  según  la  regla  observada  en  otros  países  ;  pero  la  inconstancia  y 
veleidad  de  nuestro  carácter  pretenden  eludir  esta  ley.  Las  materias  de 
enseñanza  manual  no  solo  deben  estar  en  armonía  con  las  costumbres  y 
necesidades  locales,  sino  con  la  condición  misma  de  los  aprendices.  No 
es  lo  mismo  formar  obreros  en  Londres  que  en  Bogotá,  ni  debe  ense- 
ñarse a  los  niños  pobres  aquellas  artes  que  no  pueden  desempeñarse 
sin  capital  propio,  por  pequeño  que  lo  supongamos,  i  Qué  absurdo  ale- 
gar competencia  entre  las  obras  de  los  niños  y  las  de  maestros  experi- 
mentados !  j  Feliz  competencia  la  que  tiene  por  objeto  dar  a  las  socie- 
dades obreros  honrados  y  proporcionar  a  los  mismos  educandos,  y  a  las 
familias  pobres  de  que  dependen,  los  medios  de  subsistencia  ! 

»En  medio  desús  complicadas  labores  en  Bogotá,  no  han  olvidado 
los  padres  a  los  demás  pueblos  de  Colombia.  Han  extendido  a  ellos 
su  acción  bienhechora,  proporcionándoles  lecturas  religiosas  y  morales, 
en  estilo  ameno  y  sencillo  ;  labor  preciosa  si  se  considera  cuánto  inte- 
resa nutrir  de  ideas  sanas  y  de  sentimientos  generosos  y  nobles  a  las 
masas  populares,  e  impedir  que  sean  envenenadas  con  esos  libros  co- 
rruptores difundidos  por  el  espíritu  revolucionario  para  alejarlas  de  Dios 
y  de  cuanto  puede  conducirlas  a  su  eterna  salud. 

»No  lejos  de  esta  ciudad  prepáranse  para  tan  santas  empresas  algu- 
nos jóvenes  colombianos.  Es  reducida  en  extremo  la  casa  allí  destinada 
para  el  seminario  salesiano  de  Colombia.  Propender  a  ensancharla  y 
abastecerla  con  los  necesarios  recursos,  será  obra  gratísima  para  Dios  y 
para  los  verdaderos  amantes  de  la  civilización  nacional. 

»  Disfruten  los  niños  de  los  días  de  descanso  que  siguen  a  la  clau- 
sura de  sus  actuales  tareas  ;  pidan  al  cielo  por  la  salud  de  sus  maestros 
y  del  insigne  superior  que  los  gobierna  con  paternal  cariño,  y  vuelvan  go- 
zosos al  trabajo  en  el  año  próximo.  Las  bendiciones  de  don  Bosco  y  de  la 
patria  caen  cual  rocío  vivificante  sobre  los  niños  laboriosos  y  cristianos» . 
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CAPÍTULO  X 


1898 

El  padre  V ariara  —  El  colegio  de  Buga  —  Los  compañeros  de  viaje  del  padre  l^abagliati 
Haciendas  llaneras  —  La  vida  en  Uribe  —  'Primera  misa  —  Justiniano  E$pinosa 
Jornadas  misioneras  —  Consuelos  —  Lluvias  y  flores  —  8  de  diciembre 
Doña  Amalia  Briceño  de  T^estrepo  —  Los  cooperadores  salesianos  —  Los 
primeros  amigos  de  nuestra  obra  en  ^ogotá        La  tertulia  del  padre 
£üasio  —  Don  José  Caicedo  Trojas  —  Discurso  de  don  Enrique 
Jiloarez  Bonilla  sobre  el  socialismo  y  don  Bosco. 

A  principios  de  1898  se  abrió  una  casa  salesiana  en  la  isla  de  Cura- 
zao, y  los  superiores  de  Turín  destinaron  para  ella  al  padre  Mayori- 
no  Olivazzo.  Le  tocó  al  prefecto  del  León  XIII,  padre  Bassignana, 
hacer  las  veces  de  director,  pues  el  padre  Evasio  no  podía  atender 
a  tan  miíltiples  ocupaciones  como  tenía ;  pero  el  padre  Olivazzo  re- 
gresó a  Bogotá,  a  petición  del  padre  Evasio,  a  fines  del  año,  y  llegó 
el  1  1  de  enero  siguiente  como  catequista,  puesto  que  había  desempeña- 
do antes  con  celo  y  competencia. 

El  2  de  febrero  recibió  las  órdenes  menores  en  Bogotá  el  joven 
Luis  Variara,  sucesor  del  padre  Unia  con  el  padre  Crippa  en  Agua 
de  Dios;  tenía  19  años  cuando  vino  a  Colombia  en  el  94;  aquí  pa- 
só los  mejores  años  de  su  vida ;  aquí  prodigó,  en  favor  de  los  leprosos 
especialmente,  los  tesoros  de  su  corazón  entusiasta.  El  6  recibió  el  sub- 
diaconado,  el  diaconado  el  1 3,  y  el  1 7  de  abril  el  presbiterado.  En 
la  recepción  de  las  órdenes  lo  acompañó  el  acólito  Jerónimo  Cera,  quien 
después  del  diaconado  fue  destinado  a  Contratación  y  el  6  de  ene- 
ro del  año  siguiente  se  ordenó  en  el  Socorro.  El  padre  Variara  can- 
tó en  Agua  de  Dios  su  primera  misa. 

Como  documento  curioso,  que  muestra  cuánto  era  el  afán  de  otras 


udades  por  fundar  en  eílas  casas  salesianas,  insertamos  esta  carta  es- 
crita en  Buga  el  9  de  abril  del  98,  al  padre  Evasio : 

«  Varios  de  los  cooperadores  salesianos  de  este  lugar,  desde  que 
conocieron  la  obra  de  don  Bosco,  vienen  alimentando  la  idea  de  in- 
troducir en  el  Valle  del  Cauca  tan  útil  instituto,  y  con  tal  objeto,  ha 
más  de  dos  años  han  venido  excogitando  los  medios  más  fáciles  de 
obtenerlo,  sin  haber  logrado  ningún  resultado. 

»Hoy,  que  el  gobierno  del  departamento  ha  recaído  en  un  indivi- 
duo hijo  de  esta  localidad  y  además  admirador  del  instituto  salesiano, 
los  referidos  cooperadores,  recogiendo  de  nuevo  su  idea  e  insistiendo 
en  su  proyecto,  le  han  manifestado  la  de  poner  el  colegio  público  de 
esta  población  en  manos  de  la  congregación  salesiana  ;  pensamiento  que 
ha  acogido  favorablemente  el  señor  gobernador,  prometiendo  interponer 
todo  su  influjo  para  con  la  asamblea  departamental,  a  fin  de  que  ex- 
pida una  ordenanza  en  que  disponga  se  entregue  el  colegio  a  la  refe- 
rida congregación,  y  en  que  se  decrete  además  un  auxilio  de  las  rentas 
del  departamento  a  favor  de  la  fundación,  garantizando  que  dicho  au- 
xilio no  se  quedará  escrito,  sino  que  él  lo  hará  efectivo.  El  señor  go- 
bernador y  los  demás  empleados  adjuntos  a  su  gobierno,  favorables 
todos  a  la  empresa,  han  aconsejado  a  los  mencionados  cooperadores 
que  de  antemano  elaboren  e!  proyecto  de  ordenanza  que  debe  presen- 
tarse a  la  asamblea  ;  mas  como  todos  estos  trabajos  serían  enteramente 
inútiles  y  quedarían  perdidos  si  por  falla  de  personal  en  la  congrega- 
ción, o  por  cualesquiera  otros  motivos,  los  superiores  de  ella  no  tuvie- 
sen a  bien  prestarse  para  hacer  la  fundación,  hemos  determinado  diri- 
girnos previamente  a  vuestra  reverencia  para  oír  de  antemano  su  dictamen 
sobre  este  particular. 

»Para  que  vuestra  reverencia  se  forme  un  concepto,  siquiera  aproxi- 
mado, de  los  recursos  de  que  se  puede  disponer,  le  enviamos  un 
informe  oficial  relativo  al  colegio  de  esta  ciudad,  en  que  puede  vues- 
tra reverencia  ver  el  monto  de  las  rentas  de  que  actualmente  goza 
el  establecimiento;  rentas  que  se  podrán  acrecentar  con  el  auxilio  que 
ordenará  la  asamblea,  y  que,  como  hemos  dicho,  el  señor  gobernador 
promete  hacer  electivo.  Además,  tenemos  la  seguridad  de  que  al  estar 
establecida  aquí  la  congregación,  esta  dispondrá  de  muchos  más  re- 
cursos, poique  hay  varias  personas  pudientes  dispuestas  a  hacer  dona- 
ciones en  su  favor,  fuera  de  que  el  distrito  cederá  también  una  parte 
del  terreno  que  con  el  nombre  de  Ejido  posee  adjunto  a  esta  ciudad. 

*E1  colegio  de  que  hemos  hablado  fue  establecido,  como  lo  verá 
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vuestra  reverencia  en  el  informe,  con  la  expresa  condición  de  que 
nunca  faltase  la  enseñanza  de  latín  y  religión ;  llegó  a  elevarse  a  mayor 
altura,  y  ha  habido  épocas  en  que  se  han  hecho  en  él  estudios  pro- 
fesionales, con  colación  de  grados ;  al  presente  ha  decaído  mucho,  y 
el  número  de  alumnos  que  a  él  concurren  es  insignificante,  pues  no  pa- 
sa de  dieciseis,  gastándose  mensualmente  en  el  pago  de  empleados  cer- 
ca de  mil  pesos.  Estamos  seguros  de  que,  una  vez  que  la  congrega- 
ción salesiana  se  hiciera  cargo  de  él,  en  vez  de  la  enseñanza  elemental 
que  hoy  se  da,  pues  está  reducido  a  la  categoría  de  un  liceo,  podría 
darse  una  instrucción  secundaria  más  elevada,  como  es  el  anhelo  de 
los  padres  de  familia  y  del  mismo  señor  gobernador,  y  se  obtendría  la 
ventaja  de  que  muchos  jóvenes  que  carecen  de  recursos  para  trasladar- 
se a  otras  partes  en  demanda  de  instrucción,  la  hallarían  aquí.  Y  a 
la  sombra  del  colegio  podrían  anexarse  talleres  para  establecer  algunas 
industrias  propias  de  esta  comarca,  que  es  otra  de  las  cosas  por  que  se 
anhela  con  vehemencia  la  obra  de  don  Bosco. 

»  Rogamos  encarecidamente  a  vuestra  reverencia  se  digne  favorecer- 
nos con  una  contestación  perentoria  y  oportuna.  Somos  de  vuestra  re- 
verencia, con  la  mayor  consideración,  muy  respetuosos  servidores,  Eze- 
quiel  Aulestia,  Ramón  Santacoloma,  Rafael  Navia,  Fernando  Falla, 
cooperadores  salesianos» . 

Fue  esta  la  primera  petición  que  se  nos  hizo  para  un  colegio,  pues 
todas  las  otras  eran  para  escuelas  de  artes ;  desgraciadamente,  tampoco 
pudo  atenderse  por  escasez  de  personal. 

En  cuanto  a  las  obras  de  los  talleres  de  Bogotá,  conviene  recor- 
dar que  en  la  exposición  de  arte  sagrado  y  misiones  y  obras  católicas, 
inaugurada  en  Turín  de  mayo  a  octubre  del  98  para  conmemorar  va- 
rios centenarios  católicos  del  Piamonte,  se  enviaron  algunos  trabajos  de 
nuestros  alumnos,  y  merecieron  diploma  de  honor. 

# 

*  * 

A  fines  de  mayo  salió  para  Italia  el  padre  Evasio.  En  su  número  de 
setiembre  decía  El  mensajero  del  Sagrado  Corazón: 

«En  compañía  del  ilustrísimo  señor  Brioschi  y  con  destino  a  Tu- 
rín, partió  a  fines  de  mayo  el  reverendo  padre  superior  de  los  salesia- 
nos,  llamado  para  asistir  al  capítulo  general  de  su  congregación,  que 
ya  se  habrá  celebrado  en  dicha  ciudad.  Colombia  cuenta  al  reveren- 
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do  padre  Rabagliati  y  a  sus  hijos  como  a  sus  insignes  bienhechores, 
que  luchando  con  un  sinnúmero  de  dificultades  pasan  haciendo  el  bien 
por  todas  partes  y  bajo  todas  sus  formas.  No  hay  colombiano  que 
ignore  el  heroico  sacrificio  del  padre  Unia,  de  gratísima  y  santa  me- 
moria, entre  los  lazarinos  de  Agua  de  Dios,  a  quienes  deparó  tantos 
consuelos.  Este  sacrificio  excitó  la  emulación  y  santa  envidia  de  sus 
compañeros,  que  a  competencia  se  ofrecieron  a  volar  a  la  mansión  del 
dolor  a  recoger  la  herencia  de  su  santo  compañero. 

La  elección  recayó,  para  Agua  de  Dios,  en  los  reverendos  pa- 
dres Luis  Variara,  Jorge  Tricot,  Rafael  Crippa  y  Joaquín  Baena,  y  pa- 
ra Contratación,  en  Santander,  en  los  reverendos  padres  Alejandro  Gar- 
bari  y  Jerónimo  Cera. 

No  contentos  con  el  sacrificio  propio,  insuficientes  para  el  gran 
número  de  enfermos  y  obras  emprendidas,  infundieron  aliento  a  las  her- 
manas de  la  Presentación,  que  a  su  vez  se  apresuraron  a  ocupar  puesto 
de  honor  a  la  cabecera  de  los  enfermos  de  Agua  de  Dios,  mientras 
que  el  infatigable  padre  Rabagliati  hacía  venir  a  las  hijas  de  María 
Auxiliadora,  institución  salesiana,  que  ya  se  hallan  parte  aquí  y  parte 
en  el  lazareto  de  Contratación,  luchando  estas  con  dificultades  de  to- 
do género  y  reclutando  aquéllas  nuevas  heroínas  de  la  caridad,  que  ya 
se  preparan  para  tan  santa  empresa. 

Añádanse  a  esto  los  esfuerzos,  solicitud  constante,  penosos  viajes  y 
trabajos  ingentes  del  padre  Rabagliati,  ya  para  aliviar  la  suerte  de  los 
leprosos,  ya  para  instruir  y  educar  a  los  infelices  niños  desheredados 
de  la  fortuna,  y  la  activa  cooperación  de  sus  celosos  compañeros,  y 
nadie  extrañará  el  respeto  y  veneración  en  que  son  tenidos  por  todas 
las  almas  honradas  y  amantes  del  verdadero  progreso  de  su  patria». 

Además  de  ir  a  la  reunión  de  los  superiores  de  las  diversas  ins- 
pectorías, o  capítulo  general,  el  padre  Evasio  llevaba  la  comisión  del 
gobierno  y  de  la  junta  del  gran  lazareto  nacional,  para  conferenciar  con 
el  insigne  leprólogo  noruego  doctor  Hansen,  sobre  asuntos  relacionados 
con  los  enfermos.  De  esa  visita  escribió  luego  una  extensa  relación.  Iba 
también  a  pedir  más  personal  salesiano,  y  llevaba  consigo  a  tres  acó- 
litos para  estudiar  en  la  Universidad  Gregoriana:  Enrique  Heredia,  Fran- 
cisco Rodríguez  y  Justiniano  Espinosa.  Del  primero  tendremos  que  ha- 
blar luego  detenidamente ;  el  segundo,  don  Pacho,  no  pudo  conti- 
nuar sus  estudios  por  debilidad  cerebral,  contraída  tal  vez  en  el  rigor 
de  algún  invierno  italiano,  y  es  el  don  Pachito  de  hoy;  el  tercero  se 
doctoró  en  filosofía,  pero  enfermó  de  cuidado  en  Roma,  y  los  médi" 
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eos  opinaron,  ya  tarde,  que  debía  volver  a  la  patria;  apenas  alcanzó 
a  llegar  a  Barcelona;  llevado  a  Sarria,  murió  el  2  de  junio  de  1902 
a  la  temprana  edad  de  19  años.  Era  de  Fontibón,  y  se  distinguió 
siempre  por  sus  grandes  dotes  de  virtud  y  ciencia. 

*  * 

Volviendo  a  las  misiones,  he  aquí  la  carta  que,  pasados  los  ejer- 
cicios de  enero  de  1898,  escribió  el  padre  Briata: 

«No  bien  hube  terminado  en  nuestra  casa  de  Bogotá  los  santos 
ejercicios  espirituales,  me  puse  en  camino  para  mi  misión;  deteniéndo- 
me algunos  días  en  Villavicencio,  donde  hemos  establecido  una  residen- 
cia de  misiones,  y  en  San  Martín,  el  1  °.  de  marzo  llegué  felizmente 
con  mi  compañero  a  la  apartada  población  de  Uribe.  Al  igual  del 
año  anterior,  la  población  entera  salió  a  mi  encuentro  dispensándome 
un  entusiasta  y  cordial  recibimiento.  En  todos  los  semblantes  se  refle- 
jaba la  mayor  alegría  por  la  llegada  del  ministro  del  Señor,  en  cuyo 
nombre  venía  a  dispensarles  los  tesoros  de  la  divina  gracia,  por  me- 
dio de  las  fuentes  de  ella,  que  son  los  sacramentos,  de  los  que  se 
ven  privados  la  mayor  parte  del  año  por  falta  de  sacerdotes  que  se 
los  administren.  Si  esta  población  pudiera  tener  la  dicha  de  contar 
aunque  fuera  con  un  solo  sacerdote,  llegaría  en  poco  tiempo  a  con- 
vertirse en  una  población  eminentemente  religiosa,  i  Tales  son  las  bue- 
nas disposiciones  con  que  recibe  y  practica  las  divinas  enseñanzas  ! 

Con  no  poco  disgusto  mío  y  del  pueblo,  no  me  fue  posible  con- 
sagrarle todo  el  tiempo  que  habría  sido  conveniente,  por  tener  que 
visitar  las  principales  haciendas  que  por  aquí  tiene  establecidas  la 
Compañía  Herrera  y  Uribe.  A  instancias,  pues,  del  señor  don  Loren- 
zo Plazas,  dirigime  primero  a  la  llamada  Santander,  que  distará  de  Uri- 
be unas  seis  leguas,  y  que  en  ciertas  épocas  del  año  proporciona  tra- 
bajo a  más  de  cien  obreros.  Su  principal  producción  son  el  cacao,  la 
caña  de  azúcar  y  el  café.  Dos  días  me  detuve  aquí  con  gran  contento 
de  todos  y  consuelo  mío,  dándoles  a  todos  comodidad  para  cumplir 
con  sus  deberes  religiosos 

A  cuatro  horas  de  esta  hacienda,  en  dirección  noroeste  o  sur- 
oeste, se  encuentra  el  río  Guayabero,  en  cuyas  orillas  está  situado  el 
puerto  Crevaux,  que  debe  su  nombre  al  célebre  explorador  francés 
Julio  Crevaux,  el  primero  que  remontó  este  río,  por  él  llamado  Lesseps 
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en  us  escritos.  Unido  a  los  ríos  Duda,  Güéjar  y  Ariari,  forma  el 
C.uaviare,  que  es  uno  de  los  principales  tributarios  del  río  Orinoco. 
Supe  que  lejos  de  todo  humano  consorcio  vivía  en  dicho  puerto  una 
familia  compuesta  del  matrimonio  y  dos  hijos  pequeños,  y  quise  ha- 
cerle una  visita  y  proporcionarle  los  consuelos  religiosos.  Aquí  tuve 
ocasión  de  ver  por  primera  vez  una  danta  o  anta,  como  aquí  la  llaman  (ta- 
piarus  americanus).  Es  un  cuadrúpedo  paquidermo  del  tamaño  de  un 
muleto  ;  su  cabeza  es  gruesa,  prolongada  y  con  una  especie  de  trompa 
que  encoge  y  alarga  a  su  arbitrio,  y  en  su  extremidad  las  narices.  Su 
carne  dicen  que  es  muy  exquisita,  pero  aún  no  he  podido  compro- 
barlo por  mí  mismo. 

Vuelto  a  Santander,  me  dirigí  a  La  Mariana,  hacienda  de  bastante 
mayor  importancia  que  la  anterior,  acompañado  del  sobreintendente 
señor  Fabrini,  por  quien  fui  galantemente  invitado.  Una  cabaña  abierta 
a  los  cuatro  vientos,  pero  adornada  con  exquisito  gusto  con  palmas 
y  follaje,  me  sirvió  para  celebrar  los  divines  oficios,  a  los  que  asistió 
un  centenar  de  trabajadores. 

A  más  del  cacao,  la  caña  de  azúcar  y  el  maíz,  se  cultiva  en  esta 
hacienda  el  caucho,  que  se  cría  aquí  en  grandes  cantidades;  solo  La 
Mariana  cuenta  con  unas  50.000  plantas.  Del  caucho  se  extrae  una 
especie  de  resina  o  goma  que  es  muy  apreciada  en  los  mercados  de 
Europa. 

Tres  días  me  paré  en  la  hacienda  La  Ilusión,  que  presenta  el 
aspecto  de  un  villorrio,  situada  a  la  orilla  derecha  del  río  Duda  y  a 
15  quilómetros  de  Uribe.  Su  principal  riqueza  la  constituye  la  ganadería, 
y  se  cultivan  unas  80.00®  plantas  de  cacao,  azúcar,  maíz  y  tabaco. 

Celebré  los  divinos  oficios  en  un  lugar  decentemente  preparado, 
prediqué  varias  veces  y  administré  1 5  bautismos.  Durante  mi  estada 
fui  tratado  exquisitamente  por  el  señor  don  Juan  Manuel  Herrera,  so- 
brino del  ilustrísimo  señor  arzobispo  de  Bogotá».... 

Respecto  a  la  vida  de  las  misiones,  nos  parece  oportuno  copiar 
del  diario  del  padre  Fierro  algunas  páginas,  ya  que  los  diarios,  por  más 
íntimos  que  otra  relación  cualquiera,  suelen  dar  mejor  idea  de  las  co- 
sas y  los  hechos.  Oigámoslo: 

«Diciembre  de  1897.  Después  de  los  ejercicios  me  dejaron  en 
Bogotá  como  el  año  anterior;  estaba  contentísimo.  Un  día  me  llama  el 
padre  Evasio:  —  Mira:  el  padre  Briata  pide  un  maestro  para  la  escue- 
la de  Uribe.  El  que  había  ha  tenido  que  marcharse,  y  el  gobierno 
quiere  encomendárnosla  a  nosotros.  El  señor  arzobispo  dice  que  no  de- 
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bemos  dejar  la  oportunidad  de  hacer  tan  gran  bien  en  esa  población,  y 
yo  he  pensado  en  ti. —  Padre,  no  me  dé  explicaciones;  si  me  manda, 
corro.  Dios  me  ayudará.  —  Sí,  él  te  bendecirá.  Prepárate,  y  pasado  ma- 
ñana partirás  por  el  Tolima,  porque  los  Llanos  ya  están  inundados. 
Hasta  Agua  de  Dios  acompañarás  al  padre  Variara  que  va  a  cantar 
su  primera  misa. —  Y  con  la  bendición  de  mi  superior,  salí  para  Uribe. 
No  digo  que  no  me  costara:  en  Bogotá  estaba  muy  bien,  y  me  esta- 
ba formando  mi  nido.  Pero  la  misma  novedad  del  caso  me  entusias- 
maba. 

»Así  tuve  la  fortuna  de  acompañar  en  el  viaje  y  servirle  en  su 
primera  misa,  a  ese  ángel  que  es  el  padre  Luis.  En  el  noviciado  fue 
mi  asistente,  y  le  debo  ejemplos  que  no  olvidaré.  Es  un  serafín, 
i  Cómo  lo  quieren  y  veneran  en  el  lazareto !  Don  Jorge  Vergara,  el 
gran  patriarca  de  Anapoima  y  bienhechor  del  lazareto,  lo  mira  como 
un  regalo  del  Altísimo. 

» Fue  su  padrino  de  vinajeras.  ¡  Con  qué  fervor  cantó  el  padre  la 
misa !  Me  parecía  trasfigurado.  i  Y  qué  fiesta  tan  grande  se  le  hizo ! 
Me  sentí  inspirado,  y  en  nombre  de  mis  compañeros  de  noviciado  le 
dediqué  un  soneto,  que  declamé  con  gran  vehemencia  en  la  velada. 
Es  la  mejor  poesía  que  he  hecho,  y  sinceramente  creo  que  no  es  mala, 
porque  me  brotó  del  corazón. 

» Desde  Agua  de  Dios  me  acompañó  Jeremías  Fernández,  el  es- 
polique del  padre  Briata,  el  que  hace  de  todo  en  Uribe:  sacristán, 
cocinero,  compañero  de  viaje....  todo.  ¡Qué  muchacho  bueno!  Me  da 
ejemplo  de  piedad,  de  abnegación  y  de  un  espíritu  de  sacrificio 
que  ya  quisiéramos  muchos  religiosos;  y  todo  con  la  naturalidad  más 
grande.  Fue  mi  ángel  en  ese  camino  tan  largo,  tan  peligroso  y  tan 
salvajemente  bello. 

»E1  padre  Briata  me  acogió  como  un  padre  cariñosísimo  y  experto. 
El  día  después  de  la  llegada  me  presentó  a  las  autoridades,  a  la 
maestra  de  la  escuela  de  niñas,  a  los  principales  vecinos  y  al  que 
está  por  encima  de  todas  las  autoridades,  el  doctor  monsieur  Alberto 
Plot,  médico  químico  francés,  agente  de  la  gran  Compañía  Herrera 
Uribe,  la  dueña  de  casi  todo  este  territorio ;  hombre  inteligente  y  po- 
deroso que  ejerce  un  verdadero  cacicazgo  en  todas  estas  regiones.  Con 
el  padre  Briata,  que  durante  el  año  me  ayudó  en  la  teología,  estaba 
mi  compañero  Rafael  Pérez,  buen  músico.  Así,  somos  tres  salesianos. 

» Abrí  en  seguida  mi  escuela.  Mi  sueldo,  40  pesos  oro,  y  un  sub- 
sueldo  de  $  10  que  da  la  Compañía  para  mi  ayudante  Pérez.  Este  daba 
todos  los  días  una  hora  de  canto  y  otra  de  caligrafía.  Los  niños,  desde 
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el  principio  fueron  cuarenta,  que  dividí  en  dos  secciones ;  al  mes  su- 
bieron a  sesenta,  con  una  asistencia  casi  total.  Entre  el  padre  Briata 
y  los  padres  de  familia  por  él  instruidos  y  visitados,  han  hecho  muy 
llevadera  nuestra  ardua  tarea.  La  escuela  nos  ha  dado  grandes  con- 
suelos y  hasta  algunos  triunfos.  Hemos  hecho  certámenes  públicos 
cada  mes.  Y  los  exámenes  finales,  con  su  premiación,  fueron  un  acon- 
tecimiento. Preparamos  dos  primeras  comuniones  generales,  y  ambas 
nos  llenaron  de  consuelo.  Todos  los  niños  aprendieron  a  ayudar  a  misa  y  a 
cantar  la  De  angelis,  y  era  de  ver  el  espectáculo  que  ofrecían  en  la  pe- 
queña iglesia  parroquial.  El  padre  Briata  les  atribuye  buena  parte  del  au- 
mento de  piedad  y  frecuencia  a  las  funciones,  que  hoy  hay  en  el  pueblo. 

»  Casi  todos  los  vecinos  se  llaman  liberales,  i  Pero  ay  de  quien 
tocara  al  padre  o  a  cualquiera  de  nosotros !  Y  son  muchos  los  que 
cumplieron  con  la  pascua  y  no  escasean  los  que  comulgan  con  alguna 
frecuencia.  Nosotros,  de  política,  ni  una  palabra.  Cuando  vino  el  pa- 
dre Briata,  apenas  si  habría  dos  parejas  unidas  como  Dios  manda ;  hoy 
se  pueden  contar  con  los  dedos  de  la  mano,  en  esta  población  de 
3000  almas,  los  matrimonios  irregulares.  Los  niños  de  mi  escuela,  si 
no  legítimos,  son  en  su  mayor  parte  legitimados.  Y  esta  población  es 
una  de  las  más  apartadas  de  la  arquidiócesis.  Si  no  misión  propiamente, 
porque  sus  habitantes  no  son  salvajes  ni  nómadas,  Uribe  es  una  avan- 
zada. A  no  mucha  distancia,  ya  hay  indios  salvajes.  Y  además,  esta 
población  tenía  y  tiene  fama  de  ser  un  refugio  de  desertores  y  esca- 
pados del  presidio.  Lo  cierto  es  que  hasta  cayeneros  hay.  Pues  así 
y  todo,  la  región  se  ha  despertado,  y  da  gusto  ver  las  funciones  y  el 
respeto  con  que  miran  la  sotana.  Como  dice  el  padre,  se  ve  que  Co- 
lombia es  esencialmente  católica  y  que  solo  la  ausencia  prolongada  del 
sacerdote  hace  mala  la  gente,  c  No  dizque  aseguraba  el  cura  de  Ars 
que  en  la  misma  Francia  basta  la  ausencia  de  sacerdotes  para  que  en 
veinte  años  un  pueblo  se  vuelva  salvaje? 

»  De  salud  hemos  estado  bastante  bien.  Al  principio  la  chapetona- 
da (1),  descontada  de  antemano  y  combatida  enérgicamente  al  presentar- 
se. Después  alguna  que  otra  calentura,  pero  nada  más.  El  padre  Briata  sí 
estuvo  de  muerte  hace  dos  años;  cogió  las  fiebres  en  pleno  llano,  y  vino 
a  caer  aquí,  y  se  curó  por  una  gracia  de  María  Auxiliadora  y  las  aten- 


(1)  Fiebre  y  malestar  producidos  por  el  cambio  de  clima,  llamados  así  por  los  que 
padecían  los  españoles,  apellidados  aquí  chapetones  (es  decir,  bisónos,  novatos,  aprendices, 
ñoco  diestros),  a  su  llegada  a  América. 
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ciones  del  generoso  amigo  doctor  Calderón.  Y  fue  una  grande  lección 
que  le  enseñó  a  tratarse  y  a  tratarnos. 

»Con  sistema  preventivo  nos  ha  preservado  a  nosotros.  Cada  día, 
antes  del  desayuno,  nos  daba  quinina;  y  luego  estableció  un  régimen 
de  alimentación  abundante  y  sana,  que  no  nos  ha  dejado  debilitar.  Tanto 
él  como  el  doctor  Plot  dicen  qne  la  causa  primera  de  estas  enferme- 
dades llaneras  es  la  mala  nutrición. 

» Hemos  tenido  buen  café  —  hay  tanto  —  con  leche,  y  buena  ga- 
lleta; a  veces  buen  pan,  proporcionado  por  el  doctor  Plot  o  por  Von 
Ronkeller;  huevos  y  pollo  que  nos  regalan  casi  a  diario,  carne  de  res 
pasable,  pemiles  de  cerdo,  que  matan  mucho  aquí,  El  padre  se  pro- 
vee de  harina,  y  él  mismo  hace  unos  tallarines  al  burro  y  aü'uovo,  que 
dan  gusto.  Limones  y  naranjas  para  refrescos  y  bebidas  de  mesa,  los  hay 
en  abundancia.  De  cuando  en  cuando,  más  bien  con  frecuencia,  mon- 
sieur  Plot  nos  regala  una  caja  de  excelente  vino  burdeos,  de  24  botellas. 
Monsiú  Constantino,  como  llaman  aquí  al  señor  Fabrini,  italiano,  se  de- 
ja caer  de  tarde  en  tarde  con  una  de  chianti. 

»Casi  todas  las  tardes,  después  de  las  clases  y  antes  del  rosario, 
vamos  con  el  padre  a  bañarnos  en  las  quebradas  Dussán  y  Dussanita, 
y  de  vez  en  cuando  al  majestuoso  río  Duda,  donde  uno  puede  entre- 
garse al  robustecedor  ejercicio  de  la  natación.  El  padre  es  un  gran  nada- 
dor. Excursiones  y  paseos  a  pie  y  a  caballo,  hemos  hecho  bastantes, 
especialmente  en  las  vacaciones.  ¡  Qué  hermosos  sitios  se  descubren ! 
¡Y  qué  bien  se  respira  sobre  estas  lomas,  bajo  los  árboles  gigantescos, 
a  la  orilla  de  los  ríos,  a  la  vera  de  los  torrentes  que  se  estrellan  de 
roca  en  roca! 

»Poco  después  de  llegar  de  Bogotá,  recibí  una  carta  de  uno  de 
mis  superiores:  1  Si  hubieras  estado  aquí,  te  habrías  ido  con  el  padre 
Evasio  a  estudiar  teología  en  Roma.  En  tu  lugar  se  ha  llevado  a  Jus- 
tiniano  Espinosa'.  No  lo  he  sentido;  más  bien  me  he  alegrado. 

»Justiniano  lo  merece.  Aprovechará  mucho;  tiene  tal  memoria,  que 
un  día  leíamos  en  el  comedor,  en  Fontibón,  su  patria  chica,  la  vida  de 
san  Juan  Berchmans,  y  cayó  una  definición  de  la  humildad  que  el  san- 
to había  compuesto,  larga,  en  latín,  de  dos  o  tres  renglones.  Y  al  sa- 
lir, Justiniano  la  repetía,  preguntándonos  con  la  mayor  naturalidad  si 
era  así,  poique  quería  conservarla.  Es  un  digno  compañero  de  Here- 
dia  y  dará  honor  a  la  congregación. 

»  En  los  días  que  siguie¡on  a  la  distribución  de  premios,  Pérez  se  sin- 
tió compositor:  quería  hacer  un  himno  a  la  Virgen,  a  la  Inmaculada,  y 
tanto  me  molestó  para  que  íe  hiciera  la  letra,  que  también  me  sentí  ins- 
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pirado  y  compuse  el  himno,  decasílabo,  todo  de  sabor  local,  inspirado 
en  estas  flores,  en  estas  palmeras,  en  estas  cumbres  luminosas.  La  música 
es  sencillla,  melódica,  que  fácilmente  pega,  al  fin  como  compuesta  para 
enseñársela  rápidamente  a  estos  niños,  y  cantarla  antes  de  irnos  a  Bo- 
gotá. Y  la  hemos  cantado. 

»  Y  nos  vamos  a  Bogotá,  a  los  ejercicios.  Yo  sé  que  no  volveré,  y  en 
cierto  modo  lo  siento.  Estoy  muy  amañado.  Me  quieren  y  los  quiero, 
pero  tengo  que  estudiar.  En  fin,  lo  que  desees,  Dios  mío.  Pasaremos 
por  los  llanos,  y  esto  me  gusta  mucho.  Conoceré  ese  territorio  de  la 
patria  donde  hay  tantas  riquezas  en  ganado  y  en  plantas  medicinales. 
En  San  Martín  nos  reuniremos  con  el  padre  Ferrari  y  su  comitiva. 

» Adiós,  Uribe,  adiós.  Aunque  viva  cien  años,  no  te  olvidaré.  El 
padre  Briata  me  parece  que  será  el  gran  misionero  de  los  llanos.  To- 
do lo  tiene:  juventud,  brío,  celo.  El  tampoco  se  olvidará  de  ti,  y  pro- 
bablemente te  hará  el  centro  de  sus  excursiones,  i  Adiós,  Uribe,  adiós!». 

Así,  con  frases  sencillas,  no  estudiadas,  vividas,  se  nos  traza  el 
cuadro  de  lo  que  era  la  vida  en  esa  región  distante.  El  soneto  de  que 
nos  habla  el  padre  Fierro,  y  que  él  cree  su  mejor  poesía,  si  bien  no 
es  sino  un  brote  de  entusiasmo  juvenil,  con  un  rasgo  de  inspiración 
profética  en  el  último  terceto,  es  este: 

En  don  Bosco  y  en  Dios  embebecido, 
los  goces  rechazaste  y  los  honores; 
y  por  seguir  de  Cristo  los  amores, 
del  dolor  a  los  antros  has  venido. 

Hoy  por  eso  el  leproso  agradecido 
canta  con  voz  sonora  tus  loores, 
y  tu  alba  frente  de  olorosas  flores 
y  de  laureles  ciñe  complacido. 

Mientras  amor  dentro  del  pecho  more, 
mientras  un  alma  en  estos  sitios  viva, 
mientras  abrigue  Agua  de  Dios  un  hombre, 

mientras  el  sol  nuestras  colinas  dore, 
mientras  impere  caridad  activa, 
i  oh  Luis !    aquí  resonará  tu  nombre. 

• 

*  • 

Las  dos  cartas  siguientes,  del  mismo  padre  Fierro  a  don  Rúa,  nos 
can  cuenta  de  algunos  otros  acontecimientos  de  la  misión  de  Uribe: 
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«Uribe,  23  de  agosto  de  1898. 

•Cada  día  se  ve  más  claramente  que  el  Señor  bendice  los  esfuer- 
zos del  misionero  en  estas  apartadas  regiones  por  él  confiadas  al  celo 
de  los  humildes  hijos  de  don  Bosco,  según  lo  rezan  los  triunfos  que 
obtiene  la  religión  en  este  pueblo.  Cada  fiesta  que  aquí  se  hace  es 
una  derrota  del  enemigo  del  bien,  que,  debido  ciertamente  a  la  falta 
de  sacerdote,  de  muy  antiguo  había  establecido  aquí  su  mansión  y  tran- 
quilamente andaba  suelto  por  estas  comarcas. 

» Hemos  ya  hablado  a  su  reverencia  del  mes  de  María  Auxiliadora 
y  de  los  frutos  que  entonces  se  recogieron. 

»  Pagada,  sin  duda,  esta  buena  madre  de  los  homenajes  que  en- 
tonces se  le  rindieron,  quiso  aumentar  el  consuelo  del  operario  evan- 
gélico en  las  dos  fiestas  que  últimamente  se  han  celebrado:  una  en  honor 
del  tutelar  de  la  niñez,  san  Luis  Gonzaga,  y  otra  en  honor  de  la  San- 
tísima Virgen. 

» Simpática  en  extremo  la  primera,  como  celebrada  por  ánimos  in- 
fantiles, se  verificó  el  3  de  julio.  En  ella  tomaron  parte  no  solamente 
los  niños  de  ambas  escuelas,  sino  también  muchos  otros  de  las  estan- 
cias y  lugares  apartados,  que,  hambrientos  de  vida  eterna,  se  impusie- 
ron el  no  pequeño  sacrificio  de  asistir  a  las  instrucciones  que  para 
acercarse  menos  indignamente  a  los  santos  sacramentos,  les  hizo  durante 
un  retiro  el  P.  Ernesto  Briata,  cura  misionero  de  esta,  y  que  creo  ha 
de  ser  el  primer  apóstol  de  los  salvajes  de  «stos  alrededores,  a  los  que 
empezará  a  evangelizar,  haciendo  vida  común  con  ellos  en  día  no  muy 
lejano.  La  solemnidad  fue  santificada  por  numerosas  comuniones  de  ni- 
ños, varios  de  los  cuales,  rebosando  de  júbilo  y  amor,  por  primera  vez 
se  unían  en  íntimo  abrazo  al  Cordero  sin  mancilla,  que  en  esa  felicí- 
sima oportunidad  tomó  posesión  de  sus  tiernos  corazones. 

»  Se  cantó  la  misa  de  los  Inocentes,  del  limo,  señor  Costamagna,  a 
voces  solas,  por  falta  hasta  de  un  armonio  con  que  acompañarla;  pero 
salió  muy  bien,  porque  en  estos  niños  hay  gran  delicadeza  de  oído  y 
mucha  disposición  y  afecto  para  la  música.  Terminó  el  día,  según  nuestra 
manera,  con  la  bendición  con  su  divina  Majestad. 

*  Y  siendo  así  que  las  palabras  mueven  y  los  ejemplos  atraen,  don 
Briata,  después  de  hablar  en  todos  los  tonos  de  la  confesión  y  de  su 
necesidad  y  conveniencia,  quiso  dar  una  prueba  elocuente  de  sentir 
de  veras  lo  que  con  tanto  tesón  había  inculcado  a  sus  feligreses.  As?, 
el  25  partió  para  el  vecino  pueblo  de  Colombia,  el  más  cercano  de 
este  apartado  rincón,  a  postrarse  ante  un  sacerdote  y  confesar  las  mi- 
serias de  que  nadie  se  halla  exento  en  este  mundo.  Puede  S.  R. 
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imaginarse  la  impresión  que  esto  causaría  en  todos,  sabiendo  que  eí 
padre  Briata,  para  poder  confesarse,  tuvo  que  hacer  más  de  100  ki- 
lómetros a  lomo  de  muía  por  entre  tupido  bosque,  debiendo  atravesar 
ríos  de  rapidísima  corriente  y  furiosísimos  torrentes,  en  mal  segura  pi- 
ragua o  colgado  de  la  peligrosa  garrucha  (1). 

» Ahora,  si  el  terible  río  Ariari  se  lo  permite,  piensa  emprender 
otro  viaje  más  largo  y  más  aventurado  para  llevar  consuelo  a  nuestros 
hermanos  de  San  Martín,  cuyo  director,  P.  Leopoldo  Ferrari,  desde 
enero  no  tiene  el  consuelo  de  ver  un  sacerdote  con  quien  poder  abrir 
su  corazón.  Maravíllase  el  P.  Vacchina  de  que  en  la  Pampa  pase  el 
misionero  hasta  tres  meses  sin  ver  a  un  hermano  sacerdote,  y  aquí  pa- 
san siete,  ocho  meses  y  a  veces  el  año  sin  este  gozo,  por  estar  los  dos 
pueblos  muy  distantes  entre  sí. 

»cQué  fuera  de  nosotros  si  Dios  en  su  infinita  misericordia  no  nos 
tuviera  de  su  mano? 

^A  la  fiesta  de  san  Luis  debía  seguir  otra  que  quedará  grabada 
en  los  anales  de  esta  población,  por  los  acontecimientos  que  en  ella 
tuvieron  lugar:  la  Asunción  de  María,  aniversario  del  nacimiento  de 
nuestro  amado  padre  y  fundador. 

■  Pudo  el  P.  Briata  estar  aquí  de  vuelta  para  la  novena  que  debía 
precederla,  distinguiéndose  esta  festividad  por  el  buen  número  de  co- 
muniones de  adultos  y  algunas  conversiones  de  no  poco  peso. 

»Uribe  ha  contemplado  en  esta  fecha  tres  espectáculos  enteramen- 
te nuevos:  el  estreno  de  un  armonio  que  el  padre  mandó  traer  de  Bogo- 
tá, la  bendición  de  un  vistoso  cuadro  de  María  Auxiliadora,  y  la  de 
un  viacrucis  de  que  carecía  la  iglesia ;  función  con  que  se  solem- 
nizó la  víspera,  en  la  que  el  celoso  misionero,  en  una  conmovedora  pláti- 
ca, dio  a  conocer  la  devoción  del  viacrucis  y  las  gracias  a  él  con- 
cedidas. Acto  continuo  se  practicó  el  piadoso  ejercicio  entre  numero- 
sísimo gentío,  que  ansioso  se  agolpaba  al  rededor  del  ministro,  deján- 
dole apenas  paso. 

»E1  15  se  cantó  la  primera  misa  acompañada  con  las  suaves  no- 
tas del  armonio.  A  las  3  de  la  tarde  se  sacó  en  solemne  procesión 
el  cuadro  de  la  Virgen  de  don  Bosco,  en  hombros  de  las  señoras,  que 
se  disputaban  el  honor  de  llevar  a  cuestas  a  su  linda  madre,  cantando  los 
niños  a  compás  de  aquel  instrumento,  hasta  entonces  allí  desconocido. 


(I)  Consiste  en  una  polea  suspendida  de  una  a  otra  parte  del  río,  de  la  que  atan  al 
viajero  para  pasarlo  al  lado  opuesto. 
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algunas  alabanzas  en  las  esquinas  de  la  vastísima  plaza.  Como  era  na- 
tural, se  terminó  con  la  bendición  eucarística. 

» Despedida  la  gente,  se  repartieron  a  los  niños  algunas  fruslerías 
traídas  de  Bogotá,  terminando  de  este  modo  aquel  día,  cuyo  recuerdo 
despierta  eco  simpático  en  muchos  corazones  que  renacieron  a  la  gra- 
cia, muerta  en  eílo3  hacía  ya  largos  años.  Ahora  sí,  con  la  música  al 
menos  del  armonio  (lástima  que  no  podamos  hacernos  a  algunos  ins- 
trumentos para  formar  una  pequeña  banda,  pues  mayor  bien  se  ha 
ría),  y  con  todos  los  medios  que  sugiera  la  caridad,  lucharemos  por 
atraer  a  las  prácticas  cristianas  e  instruir  en  los  misterios  de  nuestra  sa- 
crosanta fe,  no  solo  a  la  niñez,  sino  también  a  los  adultos,  pues,  aun- 
que pese  decirlo,  hemos  de  lamentar  aquí  muchisima  ignorancia  en 
materia  de  religión. 

■ Quiera  el  Señor  regar  con  sus  divinos  dones  esta  misión  que 
se  abre  al  celo  y  a  las  fatigas  del  salesiano,  y  haga  que  fortalecidos 
con  ellos,  ganen  terreno  en  las  fronteras  para  penetrar  en  el  desierto 
a  catequizar  a  los  salvajes  que  vagan  en  esas  inmensas  soledades. 

» Bendíganos  a  todos,  amado  padre,  pero  en  especial  a  este  su 
afectísimo  hijo  in  C.  J., 

Rodolfo  Fierro». 

«Uribe,  diciembre  de  1898. 

»Ya  que  tanto  interesa  y  agrada  a  S.  R.  recibir  nuevas  de  sus  hi- 
jos que  vagan  casi  nómadas  en  solitarias  y  apartadas  zonas,  junto  con 
mis  parabienes  y  felicitaciones  por  la  reelección  de  S.  R.  ,  le  envío 
una  sencilla  narración  de  nuestros  últimos  sucesos. 

» Imposible  es  imaginarse  que  saliera  tan  espléndida  y  pomposa  la 
fiesta  clásica  de  la  Congregación  y  del  mundo  en  este  pueblo  de  llu- 
vias y  de  rayos. 

»  Sabe  muy  bien  S.  R.  que  desde  marzo  llueve  casi  sin  intermisión, 
y  los  días  son  tristes,  nublados  y  melancólicos;  pero  desde  mediados  de 
noviembre  el  cielo  se  serena,  cesan  las  tormentas,  y  deja  ver  su  ale- 
gre rostro  el  sol,  iluminando  y  hermoseando  las  montañas  y  los  valles, 
azotados  continuamente  por  las  tempestades.  Revive  entonces  la  natu- 
raleza; las  colinas  cubren  sus  arbustos  de  bellísimas  flores,  de  manera 
que  uno  no  acierta  a  comprender  cómo  arbolillos,  antes  desmirriados, 
se  engalanan  de  tan  vistoso  ropaje;  millones  de  mariposas,  que  osten- 
tan los  colores  del  iris  — ,  como  lo  pudo  comprobar  S.  R.  por  la  colec- 
ción que  le  mandó  el  P.  Briata  —  juguetean  por  todas  partes,  sobre- 
todo a  las  orillas  de  los  arroyos  y  de  los  ríos,  tapizadas  de  flores  y 
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regocijadas  con  el  canto  de  las  aves.  Todo  va  como  preparándose  a 
la  fiesta  de  la  gran  Reina. 

»He  podido,  pues,  formarme  una  idea  del  renacimiento  de  la  na- 
turaleza en  la  primavera.  Diciembre  es  aquí  lo  que  allá  es  mayo:  el 
mes  de  las  flores  y  de  las  gracias;  potreros,  prados,  llanos,  y  hasta  los 
mismos  montes  se  admiran  realzados  con  el  hermoso  vestido  con  que 
Dios  adorna  esta  región  tropical.  Y  entre  las  flores  campea  una,  co* 
lor  escarlata,  cuyos  pétalos,  casi  blanquecinos,  se  prolongan  hacia  fue- 
ra, denominada  flor  de  mayo,  que  más  propiamente  debería  llamarse 
de  diciembre  o  de  la  Inmaculada,  por  ser  este  el  mes  en  que  esa 
florecita  se  encuentra. 

»De  modo  que  para  la  novena  tuvimos  una  abundancia  extraor- 
dinaria de  flores,  y  las  señoras  encargadas  del  esplendor  de  las  fun- 
ciones procuraron  que  hubiera  también  abundancia  de  luces,  aquí  don- 
de todo  falta  y  escasea  todo.  El  tiempo,  hasta  ahora,  magnífico;  y  si  llo- 
vió al  principio  de  la  novena,  fue  un  favor  del  cielo,  porque  el  calor 
estaba  ya  resecando  las  tierras  y  agostando  sembrados  y  plantíos,  pues 
en  esta  región  de  San  Martín  siempre  imperan  los  extremos:  o  un  in- 
vierno (lluvias)  continuo  que  todo  lo  entristece,  que  impide  los  viajes 
por  lo  fangoso  de  los  caminos  y  las  fabulosas  crecidas  de  los  ríos,  sin 
puentes  ni  canoas  siquiera,  o  una  sequedad  no  menos  perniciosa  que 
lo  acaba  y  lo  consume  todo,  hasta  los  mismos  arroyos  y  lagunas.  ¡Fi- 
gúrese, amado  padre,  cuál  será  el  gozo  del  alma,  después  de  es- 
tar viendo  por  espacio  de  nueve  meses,  casi  a  diario,  cruzarse  los  ra- 
yos y  sucederse  los  relámpagos;  estremecerse  las  pocas  seguras  habita- 
ciones de  barro  y  cañas,  por  pavorosos  truenos;  la  atmósfera  impreg- 
nada; abiertas,  como  en  perpetuo  diluvio,  las  cataratas  de  un  cielo  en- 
capotado, y  explayados  y  turbios  los  ríos,  al  contemplar  un  cielo  claro, 
despejado;  noches  apacibles  y  tachonadas  de  estrellas;  al  poder  dejar 
el  local  de  la  casa  y  la  escuela,  salir  al  aire  libre  y  extasiar  el  alma 
y  los  sentidos  en  las  flores,  y  mirar  las  aguas  límpidas  y  cristalinas  cual 
el  alma  de  un  niño! 

»Y  así  viene  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción.  Con  el  buen 
tiempo  salen  de  sus  lejanas  y  escondidas  chozas  los  lugareños,  y  acu- 
den al  templo  a  postrarse  reverentes  ante  la  imagen  de  María,  y  al- 
gunos a  recibir  los  santos  sacramentos. 

•Casi  toda  la  novena,  la  misa  fue  cantada,  y  por  la  noche  afluía 
el  pueblo  a  honrar  a  la  patrona  general  de  América  y  especial  de 
Uribe. 

•Terminada  la  lectura  de  la  novena  y  la  bendición  con  S.  D.  M. , 
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hacíales  el  P.  Briata  una  exhortación,  que  yo  llamaría  una  arenga,  con 
palabra  sencilla  y  pintoresca,  a  la  vez  que  elocuente  y  eficaz,  llena  de 
fuego  y  vehemencia.  A  medida  que  avanzaba  la  fiesta,  aumentaban  en 
los  fieles  el  fervor  y  el  entusiasmo. 

»La  víspera  —  como  se  acostumbra  en  toda  Colombia  —  $e  ilu- 
minó la  plaza,  y  todos  los  hogares  izaron  en  sus  puertas  la  bandera  blan- 
ca, símbolo  de  la  pureza  con  que  muchos  exornan  su  alma,  limpián- 
dola en  los  raudales  de  la  penitencia,  para  depositarla  pura  en  manos 
de  María,  que  seguramente  escuchará  nuestras  súplicas  y  hará  de  Uri- 
be  un  pueblo  altamente  morigerado  y  moral.  Las  confesiones  fueron 
numerosas.  Imagínese  S.  R.  cómo  debe  de  ser  penoso  confesar  aquí, 
donde,  por  haber  siempre  carecido  de  ministro,  reina  tanta  ignorancia, 
que  muchos,  aún  viejos,  no  saben  ni  qué  sea  confesión.  Y  sin  embar- 
go, el  misionero  confesó  el  7  hasta  las  11  de  la  noche,  y  el  8  has- 
ta la  hora  de  la  misa  solemne. 

»Este  día....  ¡cuán  bello!  ¡cuan  simpático!  El  alba,  more  sólito, 
fue  saludada  con  repiques  de  campana  (que  son  dos  piezas  de  una 
máquina  despedazada),  disparos  en  lugar  de  cohetes,  poco  conocidos 
en  Uribe,  y  música,  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  aurora  o 
alborada. 

»1  Cuán  consolador  ver  a  gente  sencilla,  entre  la  cual  muchos  ni- 
ños, acercarse  llena  de  fervor  al  convite  en  que  el  Rey  de  la  gloria 
dispensa  sus  dones  celestiales  y  divinos  !  Esto  deberá  ciertamente  ser 
una  recompensa  temporal  a  las  fatigas  del  misionero  que  se  lanza  so- 
lo a  estos  pueblos,  por  otra  parte  tan  viciados  por  haberles  faltado  el 
sacerdote. 

» Llegan  las  nueve.  Todo  reviste  regocijo  y  gravedad.  La  iglesia 
está  de  bote  en  bote.  De  la  mitad  pende  un  pabellón;  flores  y  colga- 
duras adornan  el  altar  de  María;  hay  profusión  de  alumbrado,  y  eí  gen- 
tío de  rodillas  espera  la  celebración  del  santo  sacrificio.  Los  niños 
ejecutan  la  misa.  Hay  unas  voces  tan  claras  y  argentina?,  que  las  pue- 
de envidiar  la  casa  de  Bogotá.  El  recogimiento,  la  devoción  de  la 
muchedumbre,  manifiestan  que  los  sudores  del  misionero  no  han  caí- 
do en  terreno  estéril,  sino  que,  por  su  palabra,  la  fe  ha  revivido  en 
muchos  corazones  en  que  yacía  aletargada;  y  las  comuniones  rezan  el 
progreso  de  la  caridad  y  del  amor  de  Dios  en  un  pueblo  antes  tan 
abandonado  y  hasta  olvidado  de  sus  deberes  religiosos  y  morales.  Aho- 
ra se  empieza  a  cosechar  algo  en  esta  tierra,  desde  dos  años  regada  con 
el  sudor  del  P.  Briata,  en  la  que  hemos  trabajado  en  las  escuelas  por 
encaminar  a  la  juventud,  que  tantas  esperanzas  da   de  levantarse,  si 
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continúa  en  las  manos  de  los  hijos  de  don  Bosco,  sana  y  robusta,  ca- 
minando por  una  senda  llana  y  segura,  y  llevando  una  vida  feliz  y 
cristiana. 

»  Hacia  la  tarde,  hubo  un  sermón  para  instruir  a  los  fieles  sobre  el 
significado,  el  origen  y  las  ventajas  de  esta  festividad,  que  será  como  una 
preparación  a  la  venida  del  Niño  Dios,  fiesta  que  ha  de  ser  mejor  que 
la  que  hoy  nos  ocupa,  por  estar  a  cargo  de  los  caballeros,  y  pesca  a- 
bundante  en  peces  grandes,  que  suelen  caer  en  la  red  de  las  grandes 
festividades,  red  no  de  muerte,  sino  de  salud  y  de  vida. 

»  Hoy  hemos  cantado  una  misa  de  réquiem,  también  con  gran  con- 
curso, como  tributo  de  gratitud,  en  sufragio  del  célebre  misionero  de 
los  Llanos  que  recorrió  casi  de  norte  a  sur  y  de  oriente  a  poniente 
esta  región  tan  desprovista  de  recursos  como  ubérrima  en  calamidades 
y  fatigas,  el  padre  José  de  Calasanz  Vela,  dominico,  muerto  trágica- 
mente el  9  de  diciembre  de  1895. 

»E1  26,  Dios  mediante,  partiremos  para  Bogotá  a  los  santos  ejer- 
cicios, donde  el  caro  don  Evasio,  nuestro  amado  superior,  nos  contará 
tantas  buenas  cosas.  Causa  lástima  dejar  el  pueblo  que  da  tantas  es- 
peranzas para  lo  futuro,  sobre  todo  los  niños.... 

»Ruegue,  padre,  por  sus  hijos  que  cotidianamente  lo  encomiendan 
al  cielo,  para  que  le  conceda  larga  vida  para  gloria  de  Dios  y  pro- 
greso de  nuestra  sociedad.  Bendíganos  a  todos,  particularmente  a  este 
su  humilde  hijo, 

Rodolfo  Fierro». 
* 

*  * 

El  22  de  noviembre  murió  en  Anapoima  la  distinguida  cooperadora 
doña  Amalia  Briceño  de  Restrepo.  Sobre  su  fallecimiento  escribió  el 
padre  Evasio  en  el  Boletín  salesiano  esta  nota  necrológica  : 

«  En  el  mes  de  noviembre  murió  en  una  población  cercana  a  Bogo- 
tá la  señora  doña  Amalia  Briceño  de  Restrepo,  matrona  eminentemente 
cristiana,  quizá  la  primera  cooperadora  salesiana  de  esta  ciudad,  y  du- 
rante casi  diez  años  una  verdadera  y  cariñosísima  madre  para  los  hijos 
de  don  Bosco.  Creeo  que  no  dejó  un  solo  día,  en  el  trascurso  de  tanto 
tiempo,  de  ocuparse  personalmente  de  nosotros,  favoreciéndonos  de 
cuantas  maneras  le  era  posible.  Escasa  de  fortuna,  era  riquísima  de 
corazón  y  de  cariño,  razón  por  la  cual  nos  prestó  servicios  incalculables. 
En  Cartagena  supe  esta  tristísima  noticia,  que  me  apenó  sobremanera, 
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y  tan  pronto  como  llegué  a  la  capital,  mi  primer  cuidado  fue  sufragar 
con  un  funeral  solemne  el  alma  de  la  queridísima  e  inolvidable  madre 
de  los  salesianos  de  Colombia.  Que  el  Señor,  tan  rico  en  misericordia 
con  los  misericordiosos,  como  lo  tiene  prometido,  pague  las  deudas  que 
nosotros  hemos  contraído  con  la  querida  difunta,  dándole  parte  de  su 
cielo;  y  nos  dé  otra  madre  que  llene  el  vacío  que  ha  dejado  entre 
nosotros  doña  Amalia,  que  en  paz  descanse». 

Fue  en  verdad  doña  Amalia  el  tipo  de  la  mujer  fuerte  de  que  nos 
habla  la  Escritura;  de  familia  procera,  nació  en  La  Mesa  el  16  de  mar- 
zo de  1839;  era  hija  del  general  venezolano  don  Emigdio  Briceño,  procer 
de  la  independencia,  y  de  la  gran  dama  doña  Dolores  Fernández  Arme- 
ro, a  quien  el  presidente  Núñez  recomendó  desde  Cartagena,  la  prepa- 
ración para  atender  a  los  primeros  salesianos  de  Bogotá,  y  a  quien  le 
tocó  por  lo  mismo  ser  nuestra  primera  bienhechora.  Sus  abuelos  pa- 
ternos fueron  don  Manuel  Ignacio  Briceño,  procer  venezolano,  fusilado 
por  los  realistas  en  Puerto  Cabello,  y  doña  María  Concepción  Guzmán, 
que  por  la  misma  causa  de  la  independencia,  sufrió  la  confiscación  de 
todos  sus  bienes.  Los  Briceños  descienden  de  don  Pedro,  distinguido 
conquistador  de  Venezuela.  Sus  abuelos  maternos  fueron  don  Fernan- 
do Fernández  Várela  y  doña  Ana  María  Armero  y  Conde. 

Doña  Amalia  contrajo  matrimonio  en  Bogotá,  el  año  de  1866, 
con  don  José  Félix  Restrepo  Pardo,  descendiente  del  ilustre  procer  a 
quien  se  debe  la  libertad  de  los  esclavos,  y  tuvo  varios  hijos  ;  hoy 
perpetúa  sus  talentos  y  distinción  la  familia  Lleras  Restrepo,  a  la  cual 
pertenece  la  distinguida  poetisa  doña  Isabel  Lleras  de  Ospina.  Una 
de  las  hijas  de  doña  Amalia,  Carmen,  murió  como  hermana  de  María 
Auxiliadora.  Sus  otros  hijos  fueron:  don  Eduardo,  don  Manuel,  don 
Fernando,  don  José  María,  doña  Inés,  don  Félix  y  doña  Amalia. 

En  1 88 1  enviudó,  quedando  sin  recursos  de  ninguna  especie  para 
educar  a  los  hijos.  Desde  entonces  vivió  en  el  hogar  de  su  madre,  donde 
vivía  también  el  general  Manuel  Briceño  Fernández,  historiador  y  perio- 
dista, ardoroso  campeón  de  la  buena  causa  en  nuestras  luchas  civiles. 
El  veló  con  solícitos  cuidados  por  la  educación  de  sus  sobrinos. 

El  Estado,  por  medio  de  una  ley  del  año  1882,  pensionó  a  los 
huérfanos  hijos  de  doña  Amalia,  y  así  pudo  esta  darles  la  esmerada 
educación  que  les  correspondía  por  su  noble  linaje  y  su  posición  social. 

Desde  los  primeros  días  de  la  llegada  de  los  salesianos,  doña 
Amalia,  dama  altamente  caritativa  y  de  gran  corazón,  se  dedicó  a 
atenderlos,  con  la  misma  consagración  cariñosísima  con  que  Margarita 
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Occhiena,  la  madre  de  don  Bosco,  lo  atendía  en  el  comienzo  de  sus 
fundaciones.  Ella  lo  disponía  todo  y  cuidaba  de  que  nada  faltara;  les 
veía  y  arreglaba  la  ropa;  llevaba  flores  y  luces  para  la  iglesia,  pan  y 
frutas  para  la  comida,  manjares  escogidos  para  los  banquetes  y  fiestas. 
Recogía  personalmente  limosnas  para  los  salesianos,  y  como  era  muy 
estimada  en  Bogotá,  se  las  daban  abundantes.  Madre  de  veras,  su 
corazón  se  prodigó  todo  en  finezas  para  los  hijos  de  don  Bosco,  y  estos 
no  podrán  olvidar  nunca  su  nombre,  porque  es  el  de  una  bienhechora  tan 
insigne  cuanto  desinteresada.  Hasta  su  último  instante  estuvo  pensando 
en  ellos,  con  la  misma  solicitud  con  que  se  acordaba  de  sus  propios 
hijos.  Y  así  se  durmió  en  el  Señor.  El  aroma  exquisito  de  su  nombre 
ponga  en  estas  páginas  perfume  de  azucenas.... 

# 

*  * 

Y  sea  esta  la  ocasión  de  decir  algo  sobre  la  Pía  Unión  de  los 
cooperadores  salesianos.  «Apenas  comenzó  la  obra  de  los  oratorios  en 
1841,  escribe  don  Bosco,  algunos  piadosos  y  celosos  sacerdotes  y 
seglares  vinieron  a  ayudar  a  cultivar  la  mies  que  desde  entonces  se 
presentaba  copiosa  en  la  clase  de  los  niños  expuestos  al  peligro.  Esos 
colaboradores  o  cooperadores  fueron  en  todo  tiempo  el  sostén  de  las 
obras  pías  que  la  divina  providencia  nos  confiaba» . 

Don  Bosco  recibía  de  ellos  auxilios  y  protección  para  su  Oratorio, 
y  entre  tanto  insinuaba  en  sus  almas  y  familias  espíritu  de  celo  y  de 
caridad  e  ideales  de  amor  a  la  beneficencia  y  al  sacrificio.  De  ese 
cambio  de  fervor  y  de  limosnas,  de  oraciones  y  de  afectos,  nació  la  Pía 
Unión  de  los  cooperadores  salesianos,  que  es  hoy  un  ramo  del  árbol 
gigantesco  de  la  caridad  cristiana. 

Su  programa  es  el  que  corresponde  a  nuestros  tiempos.  «Trabajo, 
trabajo,  trabajo»,  fue  el  supremo  recuerdo  que  dio  don  Bosco  desde 
su  lecho  de  muerte  a  sus  hijos  y  cooperadores,  y  empeño  de  estos  es 
cumplirlo  generosamente,  pues  don  Bosco  no  instituyó  esta  Pía  Unión 
solamente  para  dar  un  apoyo  moral  y  material  a  sus  obras,  sino  también 
para  ensanchar  su  campo  de  acción  y  multiplicar  sus  frutos.  Y  si  en 
rigor  no  pueden  llamarse  cooperadores  salesianos  los  que  se  olvidan  de 
nuestras  obras,  dando  preferencia  a  otras,  en  la  práctica  vemos  que  los 
que  más  cooperan  a  la  nuestra  son  al  mismo  tiempo  promotores  y 
sostenedores  de  muchas  obras  buenas. 

♦  La  asociación  de  los  cooperadores,  decía  don  Bosco,  es  como 
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una  de  las  antiguas  órdenes  terceras,  con  la  diferencia  de  que  estas  se 
proponían  la  perfección  cristiana  con  el  ejercicio  de  la  piedad,  mientras 
aquella  tiene  por  fin  principal  la  vida  activa  en  el  ejercicio  de  la  candad 
hacia  el  prójimo  y  especialmente  hacia  los  jóvenes». 

Por  lo  tanto,  la  Pía  Unión  es  un  complemento  de  la  congregación 
salesiana;  es  su  prolongación  en  el  seno  mismo  de  la  sociedad,  allá 
donde  ella  no  puede  llegar  directamente  en  medio  de  las  familias  ni  estar 
en  contacto  con  ellas.  Fue  aprobada  y  enriquecida  con  especiales  favores 
espirituales  por  el  sumo  pontífice  Pío  IX  y  sus  sucesores,  y  puede 
afirmarse  que  los  principales  personajes  de  cada  nación,  son  o  han  sido 
cooperadores  salesianos. 

En  Bogotá,  el  padre  Evasio  se  preocupó  desde  los  primeros  días 
por  organizar  los  cooperadores,  y  las  principales  familias  se  presentaron 
gustosas  a  ayudar  a  nuestras  obras.  Nos  complacemos  en  publicar  aquí 
una  lista  de  las  damas  y  caballeros  que  fueron  los  primeros  amigos  de 
los  salesianos,  advirtiendo  que,  a  pesar  del  cuidado  con  que  la  hemos 
formado,  quizás  haya  alguna  omisión  completamente  involuntaria.  De 
los  nombrados,  muchos  fueron  ya  a  recibir  el  premio  de  sus  virtudes, 
pero  siguen  ayudándonos  en  sus  descendientes  ;  otros  viven,  para  dicha 
nuestra. 

Entre  las  señoras  que  ayudaron  más  generosamente,  además  de  las 
ya  mencionadas  doña  Amalia  Briceño  de  Restrepo  y  doña  Dolores 
Fernández  de  Briceño,  se  cuentan  estas  : 

Doña  Abigaíl  Castro  de  Rosas,  doña  Adelia  de  Moya  Vásquez, 
doña  Agustina  Tanco  de  Mancini,  doña  Alejandrina  Caicedo  de  He- 
rrán,  doña  Alejandrina  Lago,  doña  Amalia  Briceño  Díaz,  doña  Ama- 
lia Acosta  de  Lleras,  doña  Amalia  Mosquera  de  Herrán,  doña  Amelia 
Herrán  Caicedo,  doña  Ana  Joaquina  Maldonado  de  Ferreira,  doña  Ana 
Lago,  doña  Ana  Lucía  Canal  de  Restrepo,  doña  Ana  María  Londoño 
de  Sáenz,  doña  Ana  Vergara  de  Samper,  doña  Andrea  Sáenz  de  Res- 
trepo,  doña  Belén  Contreras  de  Castañeda,  doña  Belén  de  Ucrós,  doña 
Belén  Mateus  de  Arrázola,  doña  Benilda  León  de  García,  doña  Car- 
men Fonseca  de  Mediano,  doña  Carmen  Herrán  Caicedo,  doña  Car- 
men Sáiz,  doña  Carolina  Pardo  de  Ortiz,  doña  Clara  de  Ayala,  doña 
Clementina  Ortega  Salas,  doña  Cleotilde  Lleras  de  López,  doña  Con- 
cepción Briceño  de  Sicard,  doña  Concepción  Rico  de  Fonseca,  doña 
Concepción  Tanco  de  Borda,  doña  Cristina  García  de  Ortega,  doña 
Dolores  Balcázar,  doña  Dolores  Groot  de  Rico,  doña  Eduvigis  Pára- 
mo de  Gamba,  doña  Efigenia  Uribe,  doña  Elena  Lleras  de  Alvarez 
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Bonilla,  doña  Elena  Oramas  Barberi,  doña  Elisa  Caicedo  de  Del  Río, 
doña  Elisa  Vinagre,  doña  Elicia  Durán  de  Durán,  doña  Elvira  Sánchez 
de  Pinzón,  doña  Emilia  Ortega  de  Carrasquilla,  doña  Estefanía  Cabo  de 
Restrepo,  doña  Estefanía  Sarmiento  de  Pérez,  doña  Eugenia  Posada 
Espina,  doña  Felisa  Salgar  de  Llaña,  doña  Felisa  Sanclemente  de  Perea, 
doña  Francisca  de  Posada  Gaviria,  doña  Gabriela  Madrid  de  Samper, 
doña  Guadalupe  Buenaventura  de  Uribe,  doña  Guadalupe  Ruiz  de  Uri- 
be,  doña  Ignacia  Uribe  de  Gómez,  doña  Ignacia  Vergara  de  Balcázar, 
doña  Inés  iMarroquín  de  Vargas,  doña  Isabel  Caicedo  Rojas,  doña  Isabel 
Lara  de  Umafia,  doña  Isabel  Orrantia  de  Súarez,  doña  Jesús  Ospina  de 
Pardo,  doña  Julia  Restrepo  de  Ortiz,  doña  Julia  Uribe  de  Restrepo  Sá- 
enz,  doña  Josefina  de  Oramas,  doña  Josefina  Umaña  de  Gómez,  doña 
Marcelina  García  Ortiz,  doña  Margarita  Borda  de  Gamba,  doña  Mar- 
garita Vargas,  doña  María  Antonia  Borda  de  Orrantia,  doña  María  Ca- 
bo de  De  Francisco,  doña  María  Convers,  doña  María  del  Río  Maído- 
nado,  doña  María  Díaz  de  Briceño,  doña  María  Elena  Briceño  Díaz, 
doña  María  Gómez  Umaña,  doña  María  Grajales,  doña  María  Holguín 
de  Salgado,  doña  María  Josefa  Mateus,  doña  María  Lago  de  París,  do- 
ña María  L.  de  Bravo,  doña  María  Malo  de  Olivares,  doña  María 
Ortega  de  Pardo,  doña  María  Saravia  de  Umaña,  doña  María  Teresa 
Restrepo  Sáenz,  doña  María  Teresa  Sáenz  de  Silva,  doña  Memi  C. 
de  Caicedo,  doña  Mercedes  Castro  de  Restrepo,  doña  Mercedes  Cor- 
tés Lee  de  Romero,  doña  Mercedes  Ricaurte  de  Medina,  doña  Na- 
talia Alvarez,  doña  Obdulia  Martínez  Silva,  doña  Omaira  Silva,  doña 
Paulina  Caicedo  de  Calvo,  doña  Paulina  Mallarino  de  Gómez  Restrepo, 
doña  Paulina  Pardo  de  Piedrahita,  doña  Paulina  Sordo  de  Samper,  do- 
ña Paulina  Suárez  de  Caicedo  Rojas,  doña  Rosa  Caicedo  Rojas,  doña 
Salomé  de  Maldonado,  doña  Sara  Delgado  de  Posada  Tavera,  doña 
Sara  Piedrahita  de  Umaña,  doña  Sergia  de  Olaya,  doña  Sofía  Oramas 
Barberi,  doña  Sofía  Vargas,  doña  Soledad  Acosta  de  Samper,  doña 
Soledad  Ortega  Salas,  doña  Teresa  Azcuénaga  de  Londoño,  doña  Te- 
resa Brush  de  Samper,  doña  Teresa  García  de  Gutiérrez,  doña  Teresa 
Herrán  de  Gómez,  doña  Teresa  Sáenz  de  Restrepo,  doña  Teresa  Tanco 
de  Herrera,  doña  Ursula  Restrepo  Sáenz,  doña  Virginia  Aguiar  y  doña 
Virginia  Torres  de  Fierro.  Todas  ellas  fueron  amigas  en  los  primeros 
años;  en  el  curso  de  la  obra  aparecerán  otros  muchos  nombres  de  épo- 
cas posteriores. 

Entre  los  caballeros  figuran  estos: 

Don  Adriano  Torres,  don  Agustín  García,  don  Alberto  Bernal 
Ospina,  don  Alejandro  Herrera  Restrepo,  don  Alejandro  M.  Oliva- 
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res,  don  Alejandro  Posada  Espina,  don  Angel  María  Tobar  y  Tobar, 
don  Antonio  Gómez,  don  Antonio  Espina,  don  Antonio  Faccini,  don 
Antonino  Gómez  Restrepo,  don  Antonio  Ramelli,  don  Aparicio  Perea, 
don  Arturo  de  Brigard,  don  Baltasar  Botero  Uribe,  don  Benjamín  U- 
ribe,  don  Bernardino  Medina,  general  Bernardo  Caicedo,  don  Blas 
Gaviria,  don  Braulio  Pérez,  don  Cándido  Pontón,  don  Carlos  Cortés 
Lee,  presbítero,  don  Carlos  Esguerra,  don  Carlos  Holguín,  don  Car- 
los Maldonado,  don  Carlos  Tobar  y  Tobar,  don  Carlos  Ucrós,  don 
Daniel  Merizalde,  don  David  Rodríguez,  don  Diego  Fallón,  don  Die- 
go Uribe,  don  Edilberto  Alvarez,  don  Eduardo  B.  Gerlein,  don  Eduar- 
do Restrepo  Sáenz,  don  Elias  Osorio,  don  Emiliano  Caicedo,  don  E- 
miliano  Isaza,  don  Emilio  Ferrero,  don  Enrique  Alvarez  Bonilla,  don 
Enrique  de  Narváez,  don  Enrique  Restrepo,  don  Enrique  Tobar  y 
Tobar,  don  Estanislao  Franco,  don  Eugenio  Andrade,  don  Eusebio 
Rivas,  don  Evaristo  Delgado,  don  Ezequiel  Guzmán,  don  Fabio  Lo- 
zano Torrijos,  don  Federico  Balcázar,  don  Félix  Bonilla  López,  don 
Fernando  Restrepo  Briceño,  don  Francisco  de  Paula  Mateus,  don 
Francisco  Fonseca  Plazas,  don  Francisco  Putnem,  don  Francisco  Quin- 
tana, don  Francisco  Vargas  y  sus  hijos  don  Eusebio,  don  Francisco  y 
don  Pedro,  don  Gabriel  Castañeda,  don  Gabriel  Rosas,  don  Gustavo 
Pardo,  don  Hernando  Holguín  y  Caro,  don  Ignacio  Bernal  Forero,  don 
Ignacio  Borda,  don  Ignacio  Gutiérrez  Isaza,  don  Isaac  Azuero,  don  Ja- 
vier Tobar,  don  Javier  Tobar  y  Tobar,  don  Jesús  Ayala,  don  Jesús 
Casas  Rojas,  don  Joaquín  Uribe  Buenaventura,  don  Jorge  Arboleda, 
don  Jorge  Moya  Vasquez,  don  Jorge  Vergara,  don  José  Caicedo  Ro- 
jas, don  José  Carulla,  don  José  Domingo  Gómez,  don  José  de  J.  Gal- 
vis,  don  José  Domingo  Buenaventura,  don  José  Ignacio  Trujillo,  don 
José  Joaquín  Casas,  don  José  Joaquín  Otero  Durán,  don  José  Joaquín 
París,  don  José  Manuel  Marroquín,  don  José  Manuel  Restrepo  Sáenz, 
don  José  María  Cordovez  Moure,  don  José  María  Herrán  Caicedo, 
don  José  María  Lombana  Barreneche,  don  José  María  Mejía,  don  Jo- 
sé María  Piedrahita,  don  José  María  Restrepo  Sáenz,  don  José  María 
Rivas  Groot,  don  José  María  Rubio  Sáenz,  don  José  María  Sáenz, 
don  José  María  Samper,  don  José  Posada  Tavera,  don  José  Vicente 
Concha,  don  Juan  Antonio  Pardo,  don  Juan  de  la  Cruz  Santamaría, 
don  Juan  Valderrama,  don  Julián  Cabrera,  don  Julián  Restrepo  Her- 
nández, don  Julio  D.  Portocarrero,  don  Julio  Pinzón  Escobar,  don  Julio  Z. 
Torres,  don  Laureano  García  Ortiz,  don  Leo  S.  Kopp,  don  León  Posse 
Salas,  don  Leonardo  Canal,  don  Leónidas  Posada  Gaviria,  don  Leo- 
poldo Medina  Ricaurte,  presbítero,  don  Leopoldo  Pombo,  don  Lisíma- 
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co  Palau,  don  Luis  Alfredo  León  Ortiz,  don  Luis  Felipe  Torres,  don 
Luis  Rubio  Sáenz,  don  Luis  S.  Rivas,  don  Manuel  del  Castillo,  don 
Manuel  José  Barón,  don  Manuel  José  Guzmán,  don  Manuel  María 
Bernal,  don  Manuel  María  Camargo,  presbítero,  don  Manuel  María 
Sanclemente,  don  Manuel  Vicente  Ortiz,  don  Marco  Fidel  Suárez,  don 
Mariano  Santamaría,  don  Miguel  Abadía  Méndez,  don  Miguel  An- 
tonio Caro,  don  Miguel  Restrepo  Sáenz,  don  Miguel  Vargas,  don 
Natalio  Platín,  don  Nelson  Bonitto,  don  Nepomuceno  Santamaría,  don 
Nicolás  Esguerra,  don  Pablo  E.  Mariño,  don  Pablo  E.  Murcia,  don 
Parmenio  Calvo,  don  Pedro  Cantini,  don  Pedro  Jaramillo,  don  Pedro 
Luis  Ramos,  don  Pedro  Silva  Otero,  don  Pomponio  Guzmán,  don 
Próspero  Pinzón,  don  Raimundo  Castañeda,  don  Rafael  Cárdenas  Pine- 
ros, don  Rafael  Lorain,  don  Rafael  María  Carrasquilla,  presbítero,  don 
Rafael  Pombo,  don  Rafael  Reyes,  don  Rafael  Uribe  Uribe,  don  Remi- 
gio Hernández,  don  Roberto  Alfonso,  don  Rodolfo  Bernal,  don  Rómu- 
lo  Valenzuela,  don  Ruperto  Ferreira,  don  Ruperto  Restrepo,  don  Ru- 
perto Restrepo  Sáenz,  don  Ruperto  S.  Gómez,  don  Santiago  Barriga, 
don  Santiago  de  Castro,  don  Santiago  Samper,  don  Senén  Calvo,  don 
Senén  Ortega,  don  Sergio  Barón,  don  Simón  Hurtado,  don  Sixto  Ba- 
rriga, don  Sixto  López,  don  Teófilo  Gamba,  don  Víctor  González,  don 
Víctor  Lombana,  don  Víctor  Mallarino  y  don  Adolfo  León  Gómez. 

También  irán  apareciendo  otros  nombres  de  caballeros  en  el  cur- 
so de  la  crónica.  Como  se  ve,  los  amigos  de  los  primeros  años  per- 
tenecían a  las  principales  familias  de  nuestra  sociedad.  A  todos  los 
nombrados,  nuestra  gratitud  perenne. 

Una  mención  especial  merece  la  señora  doña  Concepción  Tanco 
de  Borda,  quien  conoció  a  don  Bosco  en  París,  y  le  escribió  luego  a 
don  Rafael  Núñez  para  que  pidiera  la  venida  de  los  salesianos  a  Co- 
lombia, interesándose  mucho  para  conseguirla.  Puede  decirse  que  a  ella 
y  a  doña  María  Ortega  de  Pardo,  se  debe  en  gran  parte  el  estable- 
cimiento salesiano  en  la  república. 

De  las  familias  que  más  se  distinguieron  al  principio  por  su  ca- 
riño a  nuestra  obra,  que  no  solo  ayudaron  eficazmente,  sino  que  hi- 
cieron conocer  a  don  Bosco  y  a  sus  hijos  entre  sus  parientes  y  ami- 
gos, al  lado  de  la  familia  Briceño  es  preciso  recordar  de  manera  espe- 
cialísima  a  las  de  don  Miguel  Samper  y  don  Ruperto  Restrepo,  de 
quienes  luego  hablaremos.  Entre  las  obras  realizadas  por  esas  distingui- 
das familias  bogotanas,  se  cuenta  el  valioso  auxilio  que  prestaron  al 
padre  Evasio  en  la  colecta  efectuada  para  los  gastos  del  riquísimo  y 
costoso  manto  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  bordado  por  cuarenta 
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hijas  de  María  Auxiliadora  en  Turín,  pues  en  pocas  horas  se  recogió 
la  suma  equivalente  a  los  cuatro  mil  francos  que  costó;  fue  estrenado, 
como  ya  se  dijo,  en  1893. 

* 

#  * 

Algo  se  insinuó  en  un  capítulo  anterior  sobre  la  tertulia  del  pa- 
dre Evasio.  Consistía  esta  en  una  reunión  de  distinguidos  caballeros, 
que  por  muchos  años  concurrían  diariamente  al  rosario  y  a  la  bendi- 
ción de  la  tarde,  y  luego,  más  o  menos  de  7  a  8,  se  reunían  en  la 
sala  de  visitas,  contigua  al  despacho  del  padre,  y  con  este  y  el  padre 
Miguel  Colombo,  quien  lo  reemplazaba  en  sus  ausencias  de  Bogotá 
para  atender  a  los  amigos,  se  entretenían  en  sabroso  palique.  Se  tra- 
taban asuntos  salesianos,  pues  ahí  exponía  el  padre  sus  proyectos;  se 
comentaban  las  noticias  extranjeras,  se  hablaba  de  arte  y  letras,  se  re- 
sumían los  acontecimientos  políticos  y  religiosos,  salpicando  todo  con 
anécdotas  y  gracejos.  Tan  amena  reunión  tuvo  un  aspecto  típicamente 
bogotano,  por  lo  cordial  y  regocijada. 

Los  más  asiduos  contertulios  fueron  estos:  el  presbítero  don  Leopol- 
do Medina;  don  Javier  Tobar  y  su  hijo  don  Angel  María,  entonces 
casi  niño;  los  médicos  doctores  Aparicio  Perea,  Carlos  Ucrós  y  An- 
tonino  Gómez,  quienes  desde  que  se  abrió  el  colegio  prestaron  sus  ser- 
vicios profesionales  a  los  salesianos,  y  aún  a  los  niños,  gratuitamente 
y  con  verdadero  interés ;  el  general  Jorge  Moya  Vásquez,  conocido  po- 
lítico; los  literatos  don  Enrique  Alvarez  Bonilla,  don  Gabriel  Rosas 
y  don  Rómulo  Valenzuela ;  y  los  distinguidos  caballeros  don  Adriano 
Torres,  don  Alejandro  M.  Olivares,  don  Antonio  Espina,  el  director 
de  los  célebres  pesebres  santafereños  y  después  brazo  derecho  del  doc- 
tor Zaldúa  en  la  fiesta  del  Carmen,  don  Arturo  de  Brigard,  don  Blas 
Gaviria,  don  Elias  Osorio,  don  Federico  Balcázar,  don  Félix  Bonilla 
López,  don  José  Posada  Tavera  y  don  Leónidas  Posada  Gaviria.  Mu- 
chas veces  asistieron  a  la  tertulia  el  general  Rafael  Uribe  Uribe  y  el 
doctor  Nicolás  Esguerra.  De  todos  los  contertulios,  hoy  solo  vive  don 
Alejandro  M.  Olivares,  el  afortunado  jefe  de  una  familia  donde  la  san- 
tidad florece. 

Se  complace  la  imaginación  en  retivir  esos  tiempos,  y  casi  invo- 
luntariamente acuden  a  ella  los  lamentos  nostálgicos  de  Virgilio: 
O  mihi  praeteritos  re.feral  si  Júpiter  annos  /....  i  Oh,  si  nos  fuera  dado 
hacer  actúale*  los  años  pretéritos!.... 
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El  20  de  octubre  de  1898,  bajó  a  la  tumba  uno  de  nuestros  más 
ilustres  amigos,  el  patriarcal  don  José  Caicedo  Rojas.  Ochenta  y  dos 
años  contaba,  pues  había  nacido  el  8  de  agosto  de  1816.  ¡Qué  vida 
tan  meritoria  la  suya!  Fue  profesor  por  cuarenta  años;  fundador  del  cole- 
gio llamado  Academia  Mutis;  sirvió  a  la  república  en  altos  puestos;  de- 
fendió a  los  indios  en  el  congreso  de  1852;  fue  uno  de  los  miembros 
fundadores  de  la  Academia  Colombiana,  y  escritor  infatigable  en  todos 
los  géneros;  colaboró  en  innumerables  periódicos  de  su  tiempo  y  perte- 
neció al  Mosaico;  dejó  notables  novelas  históricas  y  graciosos  cuadros 
de  costumbres,  fábulas  y  poesías,  dramas  y  estudios  críticos,  biografías 
y  discursos;  también  sabía  de  música;  pero  por  sobre  todas  sus  altas 
cualidades  estaban  sus  virtudes  de  perfecto  cristiano.  Es  proverbial  su 
benevolencia;  caritativo,  daba  cuanto  podía;  no  conoció  el  respeto  hu- 
mano para  profesar  sus  creencias,  y  fundó  una  familia  que  supo  here- 
dar sus  virtudes  y  copiar  sus  ejemplos.  Su  esposa,  doña  Paulina  Suárez, 
fue  una  dama  insigne;  y  sus  hijos,  todos  muy  amigos  nuestros,  fueron: 
don  Alberto,  doña  María,  doña  Rosa,  don  Antonio,  casado  con  la  se- 
ñora Memi  Collins,  doña  Elisa,  esposa  de  don  Eustasio  del  Río,  insig- 
nes cooperadores  en  Barranquilla;  doña  Isabel,  más  tarde  religiosa  de 
la  Visitación,  y  doña  Paulina,  esposa  de  don  Parmenio  Calvo,  la  cual 
consideró  siempre  a  los  salesianos  como  miembros  de  su  propia  familia. 

* 

*  # 

Y  concluya  este  capítulo  con  el  bello  discurso  pronunciado  por 
uno  de  nuestros  mejores  amigos,  don  Enrique  Alvarez  Bonilla,  en  la 
distribución  de  premios  de  1898,  acerca  del  socialismo,  sus  males  y 
sus  remedios. 

«  Una  súplica  que,  atendida  la  condición  de  quienes  me  la  hicie- 
ron, fue  para  mí  un  verdadero  mandato,  me  ha  traído  a  esta  tribuna, 
humilde  si  se  atiende  a  la  casi  totalidad  del  auditorio  que  la  rodea, 
pero  de  altísima  importancia  si  se  tiene  en  cuenta  la  calidad  de  los  asun- 
tos que  en  ella  se  ofrecen  a  la  mente. 

*  En  verdad,  mi  auditorio  se  compone,  hecha  excepción  de  los  su- 
jetos beneméritos  que  se  han  dignado  honrar  este  acto  con  su  presen- 
cia, de  unos  pocos  religiosos  humildes  y  sencillos,  que  llevan  su  abne- 
gación hasta  empeñarse  en  mantener  ignorados  sus  nombres  y  en  ocul- 
tar sus  méritos  personales  bajo  el  manto  de  su  comunidad,  y  de  un  gru- 
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po  de  niños  desconocidos  que  vinieron  a  este  plantel  a  aprender  a  ga- 
nar un  pan  honrado  para  sostener  su  pobre  existencia. 

»Y  no  obstante,  al  contemplar  el  objeto  de  este  acto  público,  al 
tender  mis  miradas  por  la  concurrencia  que  me  favorece  con  su  aten- 
ción, y  al  fijar  mis  consideraciones  en  la  naturaleza  y  miras  de  este  es- 
tablecimiento, algo  como  un  sobrecogimiento  me  embarga,  porque  se  pre- 
senta a  mi  espíritu  la  cuestión  más  importante  de  este  siglo,  la  que  man- 
tiene hoy  en  expectativa  anhelosa  a  los  hombres  que  se  preocupan  por 
la  suerte  de  la  humanidad,  la  que  tiene  al  mundo  en  constante  temblor 
de  espanto  y  en  alarmantes  agonías  de  muerte;  se  presenta,  digo,  a  mi 
espíritu,  la  llamada  cuestión  social,  esto  es,  el  pauperismo  impregnado 
de  ira  y  de  impiedad,  que  intenta  escalar  con  puñal  en  mano  las  al- 
turas de  la  riqueza,  o  reducir  a  pavesas,  armado  de  tea  incendiaria,  el 
edificio  de  la  sociedad. 

»He  enunciado  el  punto  céntrico  de  mi  disertación.  A  tres  pun- 
tos procuraré  concretar  mi  estudio :  la  civilización  se  halla  hoy  al  bor- 
de de  un  abismo;  no  hay  en  lo  humano  medio  alguno  de  salva- 
ción ;  solo  el  cristianismo  puede  resolver  el  problema  de  que  depende 
la  suerte  del  mundo. 

» Acostumbrados  como  estamos  en  este  país  a  llevar  un  género  de 
existencia  que  en  muy  poco  se  aparta  de  las  exigencias  de  la  natura- 
leza, no  podemos  formarnos  idea  de  los  estragos  que  hace  la  miseria 
en  las  naciones  que  han  llegado  a  la  cumbre  de  la  civilización  mate- 
rial. Familias  enteras  mueren  allí  de  hambre  y  de  frío,  y  la  desespe- 
ración de  la  miseria  llega  a  enloquecer  a  sus  víctimas.  A  tiempo  en 
que  escenas  de  esta  especie  se  repiten  día  por  día,  hombres  acauda- 
lados ostentan  una  prodigalidad  de  lujo  y  molicie  llevada  al  exceso,  que 
irrita  el  ánimo  de  los  hijos  del  infortunio,  sembrando  en  su  corazón  un 
odio  profundo  hacia  las  clases  favorecidas  por  los  dones  de  la  opulen- 
cia. Este  odio  del  pobre  al  rico  se  hace  extensivo  a  la  sociedad  y  has- 
ta a  la  humanidad  entera. 

» Algunos  han  pretendido  hallar  el  remedio  a  este  mal  en  el  siste- 
ma de  la  riqueza  universal,  esto  es,  la  riqueza  suficiente  para  todos  y 
cada  uno.  Como  se  ve,  esto  no  pasa  de  un  sueño  irrealizable,  hijo  de 
cerebros  visionarios  que  buscan  en  la  materia  una  multiplicidad  de  re- 
cursos de  que  ella  es  impotente.  Decir  que  vendrá  día  en  que  todos 
los  hombres  serán  suficientemente  ricos,  es  como  afirmar  que  alguna  vez 
todas  las  inteligencias  serán  igualmente  poderosas  y  todas  las  concien- 
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cías  igualmente  puras;  es  llevar  la  utopía  al  terreno  de  lo  imposible 
y  lo  absurdo. 

»  De  los  sistemas  ideados  por  la  economía  materialista  ha  nacido 
en  nuestro  siglo  la  ciega  idolatría  del  oro;  el  oro  absorbe  hoy  la  ado- 
ración de  los  mortales  y  en  sus  altares  se  sacrifica  todo,  hasta  los  fue- 
ros sagrados  de  la  conciencia.  De  aquí  esa  inquietud  vertiginosa  con 
que  los  hombres  corren  en  pos  de  la  riqueza  como  su  único  idea!,  co- 
mo la  sola  aspiración  del  alma.  Esto,  que  pudiera  llamarse  la  religión 
del  oro,  ha  excitado  en  el  pueblo  ambiciones  ciegas  que  nada  respe- 
tan cuando  se  trata  de  la  adquisición  de  bienes  materiales.  Es  esta  la 
principal  causa  de  la  grande  y  pavorosa  revolución  que  amenaza  de 
muerte  a  la  civilización  moderna. 

»No  se  necesita  mucha  perspicacia  para  comprender  que  el  mundo 
civilizado  eitá  amenazado  de  muerte :  la  tempestad  ruge  a  lo  lejos  ; 
siéntense  ruidos  en  las  capas  inferiores  de  la  sociedad,  semejantes  a  los 
que  anuncian  los  cataclismos  de  los  terremotos;  algo  espantoso  se  pre- 
para, algo  de  que  no  tenemos  idea,  porque  la  historia  no  registra  en 
sus  páginas  nada  parecido.  Lo  cierto  es  que  en  los  grandes  centros  ci- 
vilizados el  pueblo  hambreado  brama  de  ira ;  y  como  se  le  ha  quita- 
do todo  freno  y  todo  respeto,  no  aguarda  sino  la  hora  propicia  para 
lanzarse  sobre  las  clases  acomodadas  y  saciar  sus  apetitos  sin  límites 
y  sus  rencores  sin  contrapeso. 

»A  tres  blancos  dirige  sus  tiros  el  odio  de  los  disociadores:  Dios, 
la  familia  y  la  propiedad.  Hay  que  destruirlo  todo;  que  no  quede  pie- 
dra sobre  piedra  del  edificio  que  levantó  la  civilización  cristiana.  Al- 
gunos ensayos  se  han  hecho  ya,  y  ellos  revelan  un  misterio  pavoroso 
de  tendencias  destructoras.  El  petróleo  inició  la  obra,  y  luego  la  dina- 
mita se  encargó  de  continuar  la  tarea  de  la  demolición.  La  autoridad 
es  un  estorbo :  hay  pues  que  derribar  toda  autoridad  en  lo  huma- 
no y  en  lo  divino,  cualesquiera  que  sean  los  medios  de  que  se  eche 
mano  al  efecto. 

»No  me  es  posible  detenerme  a  trazar  un  cuadro  completo  del  es- 
tado actual  de  las  sociedades  civilizadas,  porque  el  tiempo  de  que  dis- 
pongo es  corto  y  el  asunto  demasiado  vasto.  Tengo  que  marchar  a  vue- 
los por  sobre  los  abismos  que  a  cada  paso  se  presentan  a  mi  vista. 

«Alarmados  por  tantos  y  tan  graves  peligros,  muchos  pensadores  han 
pretendido,  con  nobles  propósitos  sin  duda,  hallar  el  remedio  que  cure 
la  enfermedad  que  aqueja  al  mundo  civilizado.  Unos  creen  encontrar- 
lo en  la  ciencia ;  otros  en  la  filosofía  ;  otros  en  las  atrevidas  utopías 
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de  la  economía  materialista.  Estudiaré  a  la  ligera  estos  tres  puntos. 

»  Empiezo  por  afirmar  que  la  ciencia  no  es  ni  será  capaz  de  reme- 
diar el  mal.  Lo  que  principalmente  necesitan  hoy  las  sociedades  es 
unión,  fraternidad  real  que  enlace  las  voluntades  y  los  corazones  con 
los  vínculos  de  la  abnegación  y  el  amor;  y  la  ciencia  carece  de  me- 
dios para  llevar  a  cabo  esta  unión. 

»  La  ciencia  falsa,  aquella  que,  con  la  mira  exclusiva  de  acusar  de 
impostura  y  error  al  cristianismo,  se  alimenta  de  hipótesis  aventuradas, 
lejos  de  poner  su  contingente  en  servicio  de  la  noble  tarea  de  unir  a 
los  hombres,  ha  hecho  lo  contrario,  ha  minado  el  principio  de  la  uni- 
dad y  solidaridad  de  la  especie  humana,  con  el  propósito  de  atacar 
al  cristianismo  en  uno  de  sus  dogmas  fundamentales.  De  aquí  el  em- 
peño insensato  por  demostrar  que  los  hombres  no  somos  hijos  de  una 
sola  pareja ;  que  las  lenguas  fueron  inventadas,  no  derivadas  de  un  so- 
lo tronco ;  que  el  linaje  humano  fue  apareciendo  sucesivamene  en  la 
tierra  por  agrupaciones  aisladas,  que  poco  a  poco  se  han  venido  unien- 
do por  obra  del  acaso  o  de  la  necesidad ;  en  una  palabra,  que  los 
hombres  no  somos  hermanos,  <f  Y  así  se  quiere  unir  a  los  individuos  y 
a  las  naciones  en  ideales  de  generosa  fraternidad?  c  Es  ese  el  medio 
que  se  pone  en  planta  para  ver  de  poner  término  a  las  disensiones  que 
hacen  hoy  de  la  humanidad  una  aglomeración  de  rivalidades  e  intere- 
ses encontrados  que  no  aguardan  sino  ocasión  oportuna  para  estallar 
en  pavoroso  cataclismo? 

»Pero  dejemos  a  un  lado  la  ciencia  falsa.  Consideremos  la  ver- 
dadera, aquella  que  merece  el  respeto,  el  aplauso  y  hasta  la  veneración 
de  cuantos  se  interesan  por  el  progreso  y  la  gloria  de  la  humanidad, 
aquella  en  cuyas  páginas  inmortales  brillan  los  nombres  de  Newton,  y 
Leibniz,  y  Kepler,  y  Franklin,  y  tantos  ilustres  genios  que  han  sor- 
prendido profundos  secretos  de  la  naturaleza.  Pues  bien:  ni  ella,  ni  la 
ciencia  que  se  alimenta  de  la  verdad,  pueden  salvar  la  civilización  mo- 
derna del  cataclismo  que  la  amenaza.  Veámoslo. 

»La  causa  principal  del  malestar  común  es  el  egoísmo,  esa  tenden- 
cia natural  del  hombre  a  quererlo  todo  para  sí,  sin  cuidarse  del  bien 
ajeno.  cDe  qué  modo  pudiera  la  ciencia  matar  o  siquiera  modificar 
esa  tendencia  inherente  al  corazón  humano  ?  No  lo  hallo.  Es  cierto  que 
el  desarrollo  de  las  ciencias  físicas  y  matemáticas  ha  facilitado  grande- 
mente la  comunicación  de  los  hombres  entre  sí:  el  vapor  acorta  las 
distancias  en  la  tierra  y  en  el  mar;  la  electricidad  pone  en  inmediato 
contacto  el  pensamiento,  y  como  puede  preverse,  ella  será  la  que 
resuelva  definitivamente  el  problema  de  la  anulación  de  las  distancias. 


244  — 


De  aquí  la  tendencia  de  los  mortales  a  acercarse  unos  a  otros,  a  po- 
nerse en  íntimo  contacto.  Está  bien,  y  todo  ello  merece  regocijado 
aplauso.  ¿Pero  se  trata  aquí  de  La  unión  de  las  voluntades?  No.  La 
unificación  en  referencia  es  puramente  material.  Hay  más:  hasta  pue- 
de afirmarse  que  mientras  más  se  facilitan  por  tales  medios  las  relacio- 
nes comerciales  de  las  naciones,  más  se  multiplican  las  rivalidades,  y 
surgen  nuevos  intereses  opuestos  que  el  egoísmo  fomenta  y  el  refina- 
miento de  la  vida  engendra.  La  experiencia  confirma  esta  aserción:  allí 
donde  los  descubrimientos  científicos  han  refinado  más  la  vida,  es 
precisamente  donde  se  hallan  más  rebajados  los  vínculos  de  la  familia 
y  las  relaciones  de  la  amistad,  donde  más  surgen  intereses  opuestos 
y  donde  se  ven  más  despego  y  más  rivalidades.  A  mayor  civilización 
material,  mayores  antagonismos. 

•Tan  cierto  es  que  el  desarrollo  de  la  ciencia  en  el  orden  físico 
no  ha  traído  la  unión  de  las  almas  y  los  corazones,  que  hoy  Europa 
se  halla  en  grave  peligro  de  verse  inundada  en  sangre;  está  en  paz, 
¡pero  qué  paz!  Millones  de  soldados  sostienen  esa  paz  irrisoria,  y  esos 
millones  de  hombres  armados  absorben  el  fruto  del  trabajo  de  los  pue- 
blos y  hacen  que  la  llaga  del  pauperismo  se  extienda  más  cada  día. 
Y,  lo  que  es  más  significativo,  la  ciencia  inventa  prodigiosos  aparatos 
destinados  a  la  destrucción  de  la  vida,  y  de  este  modo  prueba  el 
hombre  que  es  más  hábil  para  destruir  que  para  conservar,  y  que  su 
inteligencia,  llevada  a  un  alto  grado  de  perfección,  avanza  muy  poco 
en  el  arte  de  proteger  la  vida,  y  mucho  en  el  de  arrebatarla. 

» El  principio  de  autoridad  es  elemento  fundamental  del  orden  de 
las  sociedades.  Ahora  bien,  la  ciencia  es  impotente  para  unir  las  vo- 
luntades, y  menos  los  corazones,  en  el  respeto  de  este  principio  tutelar; 
luego  mal  puede  evitar  la  anarquía,  o  lo  que  es  lo  mismo,  nada  puede 
cuando  se  trata  de  la  conservación  del  orden,  que  es  la  vida  de  la 
sociedad  civil. 

•Veamos  si  la  filosofía  contiene  en  sí  el  remedio  buscado.  Desde 
luego  cserá  ella  un  elemento  de  unión,  de  fraternidad?  No:  en  nin- 
guna parte  tanto  como  en  el  campo  de  la  filosofía,  reina  más  a  su  sabor  la 
desunión  de  las  inteligencias ;  un  filósofo  afirma  lo  que  otro  niega,  y 
de  una  escuela  a  otra  escuela  median  divergencias  profundas  que  se 
convierten  en  lucha  sin  tregua. 

•Podemos  dividir  las  escuelas  dominantes  hoy,  en  tres:  la  materia- 
lista, la  racionalista  y  la  filantrópica.  El  materialismo  engendra  egoísmo 
y  odk>,  porque  mata  todo  sentimiento  de  abnegación  y  todo  instinto 
de  amor  desinteresado.  Si  nada  más  hay  que  la  existencia  presente» 


-  245 


y  el  único  objeto  de  la  vida  es  el  goce  sensible,  cada  hombre  tiene 
que  convertirse  en  defensor  de  su  placer,  y  el  egoísmo  vendría  a  ser 
la  ley  universal.  He  aquí  la  fraternidad  convertida  en  una  utopía  irrea- 
lizable. La  filosofía  racionalista  pretende,  animada  de  nobles  propósi- 
tos, que  el  hombre  dé  de  lo  suyo  por  deber;  hace  del  deber  un  ideal, 
y  sobre  él  funda  el  edificio  de  sus  conclusiones  en  el  orden  moral. 
Muy  bien :  el  deber  es  la  ley  del  mundo  moral ;  pero  él  necesita  otro 
principio  sobre  que  apoyarse,  la  sanción.  cQué  es  deber  sin  sanción? 
Palabra  sin  sentido,  concepto  antojadizo.  Y  yo  me  atrevo  a  preguntar 
al  fifósofo  racionalista  en  qué  sanción  apoya  el  deber  de  la  limosna, 
que  él  considera  como  una  necesidad  para  la  existencia  de  las  socie- 
dades humanas.  Vemos,  pues,  reducido  a  polvo  el  principio  fundamen- 
tal de  toda  una  escuela  filosófica  que  ha  ejercido  poderoso  dominio 
en  el  campo  de  las  inteligencias.  La  escuela  filantrópica  se  basa  en 
la  natural  bondad  del  corazón  humano ;  según  ella,  el  hombre  da  en 
virtud  de  los  impulsos  generosos  de  su  naturaleza.  A  esto  podemos 
observar  con  el  poeta: 

/  Lástima  grande 
que  no  sea  verdad  tanta  belleza ! 

»E1  hombre  no  es  bueno  por  naturaleza;  todo  lo  contrario,  nace 
malo,  y  el  vencimiento  de  sus  inclinaciones  perversas  es  obra  de  lenta 
labor.  El  egoísmo  le  es  tan  natural,  que  por  lo  común  no  basta  la 
lucha  de  toda  una  existencia  para  vencer  esta  inclinación.  La  abne- 
gación es  una  virtud  tan  rara,  que  para  encontrarla  en  su  plenitud  hay 
necesidad  de  traspasar  con  la  vista  del  espíritu  el  espeso  velo  de  dieci- 
nueve siglos,  y  buscarla  en  la  cumbre  del  Calvario,  i  Y  se  quiere  ha- 
llar el  despego  y  la  abnegación  en  el  hombre  ordinario!  Más  fácil  sería 
hallar  la  chispa  del  genio  en  el  cerebro  de  cualquier  salvaje.  No  es  por 
tanto  extraño  que  las  teorías  filantrópicas  se  reduzcan  a  mera  palabrería. 

»Si  la  filosofía  tampoco  nos  da  el  remedio  que  buscamos,  pase- 
mos a  pedírselo  a  una  ciencia  que  se  proclama  a  sí  misma  la  redentora 
de  las  clases  pobres,  a  la  economía  política.  Hablo  de  aquella  eco- 
nomía que  se  propone  el  aumento  indefinido  de  la  riqueza,  de  modo 
que  la  miseria  huya  de  en  medio  de  la  humanidad. 

"Afirmo  que  la  economía  materialista  es  impotente  para  resolver 
el  problema  de  la  riqueza  suficiente  para  todos,  ni  aún  en  el  terreno 
puramente  material,  que  es  el  suyo.  Con  efecto,  la  tierra  no  puede  pro- 
ducir indefinidamente,  condición  sin  la  cual  la  riqueza  universal  es  una 
simple  quimera.  La  limitación  de  las  producciones  de  la  tierra  es  cosa 
demostrada  por  la  experiencia  y  por  la  historia.  Consultad  las  páginas 


246  - 


de  los  anales  del  mundo,  remontándoos  hasta  los  más  lejanos  tiempos, 
y  hallaréis  que  siempre  ha  habido  miseria.  Puédese  negar  cuanto  la 
historia  nos  relata,  menos  este  hecho,  el  más  universal,  el  más  palpable 
de  cuantos  marcan  el  paso  de  la  humanidad  en  su  peregrinación  por 
la  tierra.  Es  que  mientras  haya  vicios,  habrá  miseria,  y  mientras  haya 
hombres,  habrá  vicios.  Luego  nunca  dejará  de  cumplirse  aquella  palabra 
salida  de  los  labios  divinos:  "Siempre  tendréis  pobres  con  vosotros." 

»Hay  un  fenómeno  que  a  primera  vista  parece  contradictorio,  a  sa- 
ber, que  el  progreso  de  la  miseria  es  proporcional  al  progreso  de  la 
riqueza.  Allí  donde  más  abunda  la  opulencia,  es  puntualmente  donde 
la  miseria  brota  con  más  espontaneidad,  como  sucede  con  las  plantas 
nocivas,  que  nacen  de  preferencia  en  los  terrenos  mejor  abonados.  Dí- 
ganlo si  no  los  grandes  centros  de  la  civilización  europea.  Multiplicad 
las  fábricas,  y  las  vías  férreas,  y  los  alambres  eléctricos  ¡  acumulad  los 
tesoros  del  opulento  Oriente,  de  la  fecunda  Africa  ¡  siempre  sucederá 
que  la  miseria  extenderá  su  radio  de  acción  a  medida  que  los  ricos 
amontonen  oro. 

«Economistas  hubo  que  propusieron  como  medio  de  aminorar  la 
miseria  de  las  clases  desheredadas,  el  dar  pábulo  al  lujo  de  las  cla- 
ses acomodadas.  Mas  sucedió  que,  lejos  de  aliviarse  la  suerte  de  los 
desgraciados,  se  agravó,  porque  el  lujo  es  contagioso,  y  el  pobre,  en 
su  tendencia  insensata  de  imitar  al  capitalista  para  compartir  con  él 
el  aprecio  y  el  aplauso  de  la  sociedad,  prefiere  la  ruina  a  la  humilla- 
ción; y  entonces  sucede  que  allí  donde  no  había  sino  escasez  relativa, 
se  produce  la  escasez  absoluta. 

■  En  su  afán  por  atajar  el  cáncer  de  la  miseria,  algunos  economistas 
han  propuesto  un  medio  que  no  se  sabe  por  qué  lado  peca  más,  si 
por  lo  absurdo  o  por  lo  infame  :  han  presentado  como  único  remedio 
contra  los  progresos  de  la  miseria,  la  disminución  de  la  raza  humana. 
He  aquí  un  misterio  de  depravación  en  que  no  quiero  que  deten- 
gáis vuestras  consideraciones. 

»  Todo  el  mal  proviene  de  aquella  fórmula  de  la  economía  materia- 
lista :  M  Trabajar  para  gozar  Esta  fórmula  ataca  el  trabajo  y  agota 
la  producción.  Si  el  trabajo  no  tiene  otio  fin  que  el  goce,  lo  más  acer- 
tado será  trabajar  lo  menos  posible,  y  gozar  hasta  donde  se  pueda.  Así 
el  trabajo  se  convierte  en  una  pena  que  debemos  evitar  por  cuantos 
medios  estén  a  nuestro  alcance. 

*  Hemos  visto  cómo  el  problema  de  la  miseria  queda  en  pie  ante 
los  generosos  esfuerzos  de  la  ciencia,  ante  las  lucubraciones  más  o  me- 
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nos  bien  intencionadas  de  la  filosofía,  y  ante  las  combinaciones  más 
o  menos  atrevidas  de  la  economía. 

»  c  No  habrá,  pues,  remedio  para  el  cáncer  que  carcome  las  socie- 
dades civilizadas  de  nuestra  época  ?  c  Debemos  desesperar  ?  No,  no 
hay  remedio  en  lo  humano  ;  la  desesperación  es  el  único  camino  que  les 
queda  a  las  clases  acometidas  por  la  pavorosa  enfermedad.  Pero  fuera 
de  los  alcances  de  la  humana  razón,  sí  se  vislumbra  el  remedio  :  el 
cristianismo  lo  posee,  y  generoso  lo  ofrece. 

»  La  doctrina  del  Crucificado  hace  del  trabajo  un  deber,  lo  santifi- 
ca y  lo  presenta  como  una  expiación  y  como  un  recurso  de  la  caridad. 
El  cristiano  sabe  que  el  trabajo  es  el  mejor  medio  de  que  puede 
echar  mano  un  alma  que  quiere  vencer  sus  pasiones ;  que  Dios  lo  im- 
pone como  la  piedra  angular  del  edificio  de  la  virtud ;  que  el  sudor 
de  la  frente  fecunda  el  corazón.  El  Señor  bendice  las  labores  del  hom- 
bre que,  sumiso  a  la  ley  del  trabajo,  emplea  sus  fuerzas  en  la  lucha 
con  la  naturaleza. 

»  Al  imponer  el  cristianismo  la  obligación  de  la  dádiva  voluntaria, 
favorece  la  distribución  armoniosa  de  los  bienes  materiales,  pues  hace 
del  rico  un  depositario  a  quien  la  Providencia  confía  el  tesoro  de  sus 
pobres,  y  de  este  modo  acerca  el  pobre  al  rico  y  el  rico  al  pobre,  y 
los  une  con  un  vínculo  que  nunca  pudo  soñar  la  filosofía  pagana,  el 
vínculo  de  la  caridad.  La  igualdad  de  las  fortunas  es  imposible,  como 
lo  es  la  de  las  inteligencias,  la  de  las  fuerzas  físicas  y  la  de  la  capa- 
cidad moral  de  las  conciencias.  Por  eso  no  pasa  de  ser  un  sueño  pueril 
el  intento  de  algunos  de  igualar  pobres  y  ricos,  haciendo  una  distribu- 
ción por  igual  de  las  riquezas.  Atendida  la  naturaleza  del  hombre,  hoy 
se  haría  la  distribución  igualitaria,  y  mañana  aparecerían  desigualdades ; 
y  de  distribución  en  distribución  llegaríamos,  no  a  la  riqueza  de  todos, 
sino  a  la  miseria  de  todos.  Es  como  si  para  igualar  a  los  ciegos  y  a  los 
que  ven,  los  hiciéramos  a  todos  ciegos. 

»  Hay  que  apelar  a  los  principios  del  cristianismo  ;  hoy  más  que 
nunca  los  necesita  el  mundo,  porque  de  la  prescindencia  de  ellos  ha 
surgido  la  descomposición  social  más  grave  quizás  que  registren  los  siglos. 
La  fraternidad  que  el  cristianismo  trajo  a  la  tierra,  es  el  único  reme- 
dio que  puede  curar  las  llagas  de  la  civilización  moderna. 

»  El  espíritu  cristiano  ha  producido  innumerables  frutos  de  abnega- 
ción. Sería  necesario  ignorar  por  completo  la  historia  para  poder  negar  este 
hecho.  Heroicos  ejemplos  de  desprendimiento  y  caridad  constituyen  el 
fondo  de  la  gran  revolución  moral  que  el  Evangelio  causó  en  el  mundo; 
y  fueron  esos  ejemplos  los  que  vencieron  la  obstinación  del  paganismo  y 
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subyugaron  las  hordas  de  bárbaros  que  echaron  por  tierra  la  civili- 
zación romana. 

»  Siempre  que  la  sociedad  ha  estado  enferma,  la  Iglesia  ha  hallado 
oportunamente  el  remedio.  La  enfermedad  moderna  es  el  socialismo. 
El  mundo  se  halla  amenazado  de  muerte.  En  esta  situación  desespe- 
ante,  que  se  ha  burlado  de  los  esfuerzos  de  poderosas  inteligencias, 
Dios  levantó  de  la  nada  a  un  hombre  extraordinario,  ignorado  al  prin- 
cipio y  conocido  hoy  en  todas  partes,  al  humilde  Juan  Bosco.  El  se 
constituyó  en  médico  de  las  clases  atacadas  por  la  miseria. 

»  Sembrando  en  el  corazón  del  niño  el  amor  del  trabajo,  don  Bosco 
remedia  la  miseria  ;  sembrando  el  amor  de  Jesucristo,  remedia  el  odio 
y  la  desesperación.  Esta  noble  tarea  constituye  la  base  de  su  grande 
obra  social,  y  abarca  todas  las  necesidades  que  hacen  de  la  clase  po- 
bre una  aglomeración  de  seres  desgraciados,  así  en  el  orden  de  la  ma- 
teria como  en  el  orden  del  espíritu. 

»  El  santo  apóstol  de  los  niños  puso  el  dedo  en  la  llaga.  Adivinan- 
do el  origen  de  la  enfermedad  social,  aplicó  el  único  remedio  que 
puede  curarla.  Fijó  su  atención  en  la  niñez,  porque  bien  comprendió 
que  al  árbol  enfermo  se  le  cura  en  sus  raíces. 

»  Hoy  no  queda  más  camino,  si  se  quiere  llegar  a  la  restauración 
de  la  armonía  en  el  orden  social,  que  el  trazado  por  el  grande  hombre. 
Sus  hijos  siguen  sus  huellas ;  esparcidos  ya  por  inmensa  extensión  de  la 
tierra,  van  sembrando  aquí  y  allí  la  semilla  que  les  legó  su  inspirado 
maestro.  Por  eso  buscan  al  niño  desvalido  para  enseñarle  el  amor  al 
trabajo  y  el  amor  de  Dios  ;  al  salvaje  de  los  desiertos,  para  traerlo  al 
camino  de  la  civilización  cristiana  ;  al  elefancíaco,  para  aliviarlo  en  los 
profundos  dolores  de  su  cuerpo  y  en  los  más  profundos  de  su  espíritu. 

»  Los  hijos  de  Juan  Bosco  son  pues  los  llamados  a  resolver  el  pro- 
blema que  trae  embargada  la  atención  de  eminentes  publicistas.  El  pa- 
voroso problema  está  a  la  vista  del  mundo.  Vengan  a  resolverlo  las 
ciencias  físicas,  la  filosofía  y  la  economía  materialista  :  en  cada  niño 
desvalido,  en  cada  salvaje,  en  cada  elefancíaco,  tropezamos  con  un 
enigma  indescifrable  * . 
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CAPÍTULO  XI 
1899 

Caridad  escolar  —  Se  cierra  la  casa  de  Uribe  —  María  Auxiliadora  en  VilUoicench 
<j/  doctor  Rafael  Salomón  Camargo  —  Intimidades  de  la  vida  del  noviciado  —  Tras- 
lado de  este  —  £n  Bosa  —  Una  relación  rectificada  —  'Datos  sobre  Foniibón 
El  Sarare  —  Duras  pruebas  —  Sensibles  pérdidas  —  Don  Miguel 
Samper  y  su  familia. 

El  1  í  de  enero  llegaron  a  Bogotá  el  padre  Evasio  y  sus  compa- 
ñeros: el  padre  Olivazzo,  quien  se  Ies  unió  en  Curazao,  y  vino  como 
catequista  de  la  sección  de  artes-  el  padre  Martín  Caroglio,  cate- 
quista de  la  sección  de  estudiantes;  el  acólito  César  Césari,  y  los  maes- 
tros coadjutores  Luis  Ravassa,  carpintero,  y  Juan  Giordano,  fundidor. 
Ei  viaje  fue  feliz,  y  una  providencial  rotura  en  la  máquina  del  buque 
los  libró  de  una  terrible  tempestad  que  duró  tres  días.  En  la  Guaira, 
donde  creían  perdido  el  barco,  los  recibieron  con  fiestas;  y  en  Carta- 
gena los  padres  jesuítas  los  hospedaron  en  su  casa,  por  estar  ausente 
en  visita  pastoral  monseñor  Brioschi,  y  los  trataron  como  a  heimanos. 

Del  recibimiento  y  las  fiestas  al  padre  Evasio  con  motivo  de  su 
llegada,  escribió  una  relación  en  el  Boletín  el  asistente  de  novicios, 
acólito  Rodolfo  Fierro.  Solo  destacamos  este  párrafo: 

«Se  trataba  de  presentar  en  tal  circunstancia  un  regalo  al  amado 
superior,  para  lo  cual  los  alumnos  de  la  sección  de  estudiantes  exco- 
gitaban en  qué  invertirían  la  suma  de  dinero  que  entre  ellos  recolec- 
taban, y  que  fuese  más  del  agrado  del  padre.  A  uno  de  ellos  le  ocu- 
rrió la  idea  de  presentarle  la  cantidad  recogida,  para  pan  de  los  niños 
que  en  el  lazareto  gimen  y  lloran  desamparados....  Presenciáronse  en- 
tonces actos  sublimes  de  generosidad  y  desprendimiento.  Todos  de  co- 
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mún  acuerdo  renunciaron  a  los  gustos  del  paladar,  tan  propios  de  los 
niños;  los  dulces  y  demás  regalos  venidos  de  sus  respectivas  casas  fue- 
ron todos  convertidos  en  dinero;  los  cuartillos  de  mamá  fueron  enton- 
ces mejor  empleados  que  nunca;  en  fin,  no  ahorraron  medio  alguno  para 
acrecentar  el  producto  de  sus  cuotas  y  presentar  así  al  amigo  de  los 
leprosos  una  limosna  para  el  objeto  de  sus  solicitudes.  ¡Qué  acto  de 
exquisita  caridad!».... 

Desde  entonces  hasta  ahora,  entre  los  alumnos  de  León  XIII 
se  ha  conservado  una  hermosa  tradición  de  generosidad  para  ayudar  a 
las  obras  buenas. 

Por  escasez  de  personal,  hubo  de  cerrarse  este  año  la  casa  de 
Uribe,  con  gran  sentimiento  y  pérdida  de  los  habitantes  de  esa  región. 
Cincuenta  y  ocho  de  ellos  firmaron  el  1  5  de  enero  esta  carta  al  padre 
Evasio: 

« Los  vecinos  de  la  provincia  de  Uribe  humildemente  le  suplican 
se  digne  volvernos  a  nuestro  tan  querido  padre  Ernesto  Briata.  La  vi- 
da impecable,  rigurosamente  austera,  las  virtudes,  el  desinterés  y  el  cum- 
plimiento exagerado  de  los  deberes  cristianos  de  ese  apóstol  de  nues- 
tra religión,  nos  han  llenado  de  la  admiración  más  profunda.  En  conse- 
cuencia le  suplicamos  se  sirva  atender  nuestro  ruego». 

Pero  el  padre  Briata  se  fue  a  Villavicencio;  lo  acompañaban  el 
padre  Jerónimo  Cera,  el  hermano  cocinero  Jesús  Martín  y  los  acólitos 
Bernardo  Romero  y  Alvaro  Lombana.  Este  dirigió  en  junio  esta  rela- 
ción al  padre  Rúa: 

«En  más  de  una  ocasión  los  salesianos  de  Colombia  han  tenido  la 
fortuna  de  recibir  de  S.  R.  notables  muestras  de  satisfacción  por  lo  fe- 
cundo de  los  trabajos  que  se  imponen,  y  palabras  de  loa  y  encomio 
por  el  celo  e  intrepidez  con  que,  confiados  en  la  Providencia,  se  en 
tregan  a  tan  difíciles  empresas  como  son  los  lazaretos  y  las  misiones. 

»No  le  escribo,  pues,  para  hacer  ver  a  S.  R.  que  en  los  Llanos 
de  San  Martín  sus  hijos  llenan  satisfactoriamente  el  puesto  que  la  obe- 
diencia les  ha  confiado,  sino  para  darle  un  motivo  más  de  complacencia, 
ya  que  me  propongo  decirle  algo  de  la  misión  salesiana  en  estas  tierras. 

» El  2  de  marzo  del  presente  año  nos  pusimos  en  viaje  desde  Bo- 
gotá a  Villavicencio  dos  sacerdotes,   dos  clérigos  y   un  coadjutor. 
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A  pesar  de  lo  fatigoso  y  expuesto  del  camino,  después  de  tres  jornadas 
llegamos  felizmente  a  Villavicencio,  capital  de  la  intendencia  de  los 
Llanos  de  San  Martín. 

»A  la  entrada  de  la  población  fuimos  agradablemente  sorprendidos 
por  las  autoridades  y  las  personas  influyentes,  que  habían  acudido  a 
hacernos  una  fastuosa  y  entusiasta  recepción. 

»  De  tan  halagüeño  preludio,  en  nada  ha  desdicho  la  marcha  conse- 
cutiva de  nuestros  quehaceres.  Abiertas  inmediatamente  las  matrículas 
de  la  escuela  de  varones,  la  afluencia  de  niños  que  acudieron  a  alis- 
tarse fue  en  aumento  progresivo,  hasta  llegar  en  breve  al  número  relati- 
vamente muy  crecido  de  70.  Con  los  progresos  escolares  van  muy  de 
concierto  los  del  oratorio  festivo,  merced  al  grande  impulso  que  el 
R.  P.  Briata,  párroco  de  la  población,  a  uno  y  otros  les  prodiga. 

»Pero  si  las  gentes  se  muestran  muy  agradecidas  por  la  educación 
religiosa  y  la  cultura  intelectual  que  se  da  a  sus  hijos,  no  saben  cómo 
manifestar  el  consuelo  de  tener  a  los  padres  salesianos  como  dispen- 
sadores generosos  de  su  pan  espiritual.  En  pueblo  tan  lleno  de  recono- 
cimiento, el  espíritu  insinuante  del  R.  P.  Briata  ha  sabido  sojuzgar  con 
suavidad  las  voluntades  y  dirigir  con  firme  pulso  los  trabajos  del  tem- 
plo, aún  no  concluido.  A  la  vuelta  de  solo  dos  meses  ha  conseguido 
rehacer  las  paredes  y  acabar  de  poner  a  toda  la  iglesia  el  entablado. 
La  fachada  quedará  muy  pronto  terminada;  los  ornamentos  los  conse- 
guiremos pronto,  ya  que  un  activo  celo  no  tarda  en  obtener  de  sus  pa- 
rroquianos el  apoyo  indispensable,  como  hasta  ahora  el  tiempo  lo  ha 
probado. 

»A  pesar  de  la  incomodidad  ocasionada  por  los  trabajos  que  se 
verificaban  en  el  templo,  el  mes  dedicado  a  nuestra  madre  Auxiliadora 
obtuvo  plenamente  su  espiritual  objeto.  Uno  de  los  dos  padres  regaba 
diariamente  los  corazones  de  su  numeroso  auditorio  con  la  abundancia 
de  la  divina  palabra,  y  dejaba  en  sus  oídos,  y  aún  más,  en  sus  al- 
mas, algún  eco  de  amor  y  devoción  a  nuestra  amable  protectora.  Tan 
magnífica  preparación  no  podía  menos  de  dar  un  espléndido  resul- 
tado. 

» Después  de  una  fervorosa  novena,  en  la  misa  de  7  de  la  fiesta 
viose  un  espectáculo  verdaderamente  encantador :  varios  niños  se  acerca- 
ban a  recibir  al  que  con  más  seguridad  puede  guardar  su  virtud  y  su 
inocencia;  algunos  jóvenes  abrazábanse  con  el  amigo  de  sus  mejores  días, 
y  no  pocos  viejos  dejaban  destilar  lágrimas  de  consuelo  al  poseer  al 
divino  Cireneo  de  su  onerosa  senectud. 

» La  misa  de  9,  celebrada  por  el  P.  Briata  y  cantada  a  dos  coros 
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por  los  niños,  acompañados  con  dos  guitarras,  dos  armonios  y  un  violín, 
produjo  maravilloso  efecto  en  los  fieles,  que  jamás  habían  oído  en  su 
pueblo  música  tan  armónica  y  solemne. 

»A  las  tres  de  la  tarde  sacamos  en  procesión  a  nuestra  insigne 
proctectora,  la  que  guio  nuestros  pasos  hasta  tierras  tan  lejanas.  La  es- 
tatua de  María,  adornada  con  gran  gusto  por  las  señoras  y  llevada  en 
hombros  por  ellas  mismas,  era  seguida  de  la  muchedumbre,  toda  ojos 
para  espectáculo  tan  extraño,  y  toda  oídos  para  escuchar  los  afectuo- 
sos cantos  alternados,  mientras  se  daba  vuelta  a  la  plaza. 

» Reunidos  de  nuevo  en  el  templo  y  puestos  en  perfecta  calma,  se 
hicieron  sentir,  por  último,  los  acentos  elocuentes  del  R.  P.  Briata,  quien 
dio  a  conocer  al  devoto  pueblo  el  origen  de  la  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  los  auxilios,  y  le  mostró  cómo  don  Bosco  fue  el  propagador 
de  la  devoción  a  María  Auxiliadora.  La  bendición  con  el  Santísimo 
Sacramento  puso  término  a  la  fiesta.  Después  se  dirigieron  los  niños 
del  oratorio  a  la  iasa  salesiana,  en  donde  fueron  exquisitamente  aga- 
sajados con  dulces  y  otras  golosinas.  Se  les  distribuyeron  también 
unas  estampas,  que  ellos  conservarán  como  recuerdo  de  tan  bello  día 
y  tan  grata  fiesta.  Estos  pobres  niños,  rebosando  de  alegría,  en  sus 
arranques  de  entusiasmo  repetidas  veces  prorrumpieron  en  vivas  a  María 
Auxiliadora. 

» ¡  Bendita  sea  María  Auxiliadora,  que  de  manera  tan  palmaria  hace 
sentir  su  mano  bienhechora  en  nuestra  patria ! 

«Esperamos  fiestas  aún  mejores  en  todo  sentido,  como  la  de  la 
consagración  del  templo,  de  la  cual,  Dios  mediante,  daremos  cuenta  a 
S.R.  Dígnese,  padre  amadísimo,  participar  de  nuestro  goce,  bendecirnos 
y  elevar  sus  fervientes  ruegos  por  esta  misión,  que  tanto  prospera  y 
tan  grandes  esperanzas  permite  concebir». 

* 

Volvamos  al  noviciado  de  Fontibón.  La  casa  ya  era  insuficiente 
por  completo  para  albergar  tantas  personas  como  en  ella  habitaban,  hasta 
sesenta,  entre  novicios  y  recién  profesos,  quienes  ocupaban  hasta  el 
último  rincón  disponible.  Desde  1897  prestó  útiles  servicios  como 
profesor  de  filosofía  y  de  otras  asignaturas,  el  presbítero  doctor  Rafael 
Salomón  Camargo,  quien  deseaba  hacerse  salesiano;  pero  se  retiró  en 
1898.  Lástima  que  no  se  hubiera  sentido  con  ánimo  para  vivir  con 
aosotros;  se  lo  impidió  su  carácter  austero  y  retraído.  Cuando  murió, 
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el  20  de  junio  de  1937,  el  autor  de  estas  crónicas  escribió  una  nota 
necrológica  que  se  complace  en  repetir  aquí: 

«El  20  de  junio  se  durmió  en  el  sueño  de  los  justos  este  virtuoso 
sacerdote,  que  por  muchos  años  fue  párroco  de  Santa  Bárbara  en 
Bogotá.  Humilde,  callado,  recogido,  no  brilló  como  debiera  a  los  ojos 
de  los  hombres;  su  vasta  instrucción,  sus  no  comunes  dotes  oratorias, 
su  versación  en  las  disciplinas  eclesiásticas,  pasaron  casi  inadvertidos  en 
esa  vida  de  abnegada  oscuridad.  Muchos  no  vieron  en  él  sino  a  un 
humílimo  pastor  de  almas;  pero  ahí  está  precisamente  el  mérito  de  sus 
labores:  su  mano  izquierda  no  sabía  lo  que  la  derecha  ejecutaba;  pródigo 
en  dádivas,  para  sí  mismo  era  escaso;  rehuía  todo  elogio,  toda  expresión 
de  agradecimiento,  y  todos  sus  esfuerzos  los  encaminaba  a  la  gloria  del 
Señor  y  al  bien  de  la  grey  que  en  buena  hora  le  fue  confiada.  En  sus 
últimos  años,  penosos  achaques  lo  redujeron  casi  a  la  inmovilidad;  mas 
no  perdió  nunca  la  serenidad  del  espíritu  ni  la  elevación  de  la  mente. 

»  Su  nombre  llega  a  mí  envuelto  en  plácidos  recuerdos  de  infancia. 
Me  trae,  por  asociación  de  ideas,  la  memoria  de  mi  padre,  con  quien 
fue  íntimo  amigo  y  organizador  de  muchas  fiestas  marianas  y  de  aguinal- 
dos. A  esa  amistad  debí  el  conocer  en  e!  recato  de  la  vida  íntima  al 
doctor  Camargo.  Por  muchos  años,  no  hubo  día  en  que  mi  padre  y 
él  no  se  reunieran  a  departir  larga  y  familiarmente  en  la  casa  parroquial 
o  en  la  nuestra,  situada  al  frente.  ¡  Cuánto  diera  hoy  el  pequeñuelo  de 
entonces  por  volver  a  gustar  de  esas  veladas,  por  oír  de  nuevo  esas 
voces  queridas  que  apagó  la  muerte,  por  revivir  esos  días  perfumados 
con  flores  de  mayo  o  musgo  fresco  de  nochebuena!.... 

»  Para  con  los  salesianos  tuvo  deferencias  especiales;  personalmente, 
le  debí  favores  y  cariño.  Como  todavía  no  he  aprendido  a  olvidar, 
quiero  que  estas  líneas  muestren  en  su  brevedad  mi  sentimiento  por  su 
muerte.  Ya  Dios,  como  merecida  recompensa,  le  habrá  otorgado  lo  que 
tantos  sacerdotes  imploraron  el  día  de  su  entierro:  la  beatitud  definitiva, 
la  paz  perpetua  de  su  alma» . 

Hoy  rindo  de  nuevo  tributo  a  tan  cara  memoria.  El  doctor  Ca- 
margo había  nacido  en  Tota  en  1868.  Falleció  de  69  años.  El  doctor 
Juan  Crisóstomo  García  escribió  sobre  él  esta  noticia  biográfica,  con 
el  título  de  Piadoso  recuerdo: 

«  Regentaba  en  1 892  el  Colegio  de  Colón  don  Víctor  Mallarino, 
quien  lo  había  establecido  siguiendo  por  modelo  el  antiguo  Colegio  del 
Espíritu  Santo,  cuyos  fundadores  fueron  Sergio  Arboleda  y  Carlos  Mar- 
tínez Silva.  El  nuevo  plantel  se  recomendaba  no  solo  por  la  prestancia 
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de  un  institutor  y  patricio  tan  venerable  como  Mallarino,  mas  también 
por  la  selección  del  profesorado,  compuesto  del  canónigo  Francisco  Ja- 
vier Zaldúa,  Marco  Fidel  Suárez,  Ruperto  Feneira,  Diego  Rafael  de 
Guzmán,  Alejo  Posse,  Emiliano  Isaza,  José  Caicedo  Rojas,  González 
Pizarro  y  Rafael  Cárdenas  Piñeros. 

» Agregado  a  ellos,  y  haciendo  igualmente  parte  de  la  junta  direc- 
tiva, pronto  vino  a  figurar  don  Rafael  S.  Camargo,  con  reputación  de 
aventajado  humanista  a  pesar  de  su  mocedad.  Oímos  entonces  sus  lec- 
ciones hasta  el  día  en  que,  renunciando  la  cátedra,  partió  a  la  ciudad 
de  Antioquia  en  compañía  del  ilustrísimo  señor  Rueda.  Ordenado  allí 
sacerdote,  y  elevado  a  la  canongía,  fue  elegido  para  hacer  en  Roma 
la  visita  ad  limina,  en  representación  de  su  prelado.  Muerto  este,  fijó 
su  residencia  en  esta  arquidiócesis,  donde  se  le  nombró  párroco  de 
Cogua  y  Sesquilé,  después  profesor  y  director  espiritual  del  seminario, 
administrador  de  La  Iglesia  y  más  tarde  cura  de  Santa  Bárbara,  car- 
go que  desempeñó  por  espacio  de  veinte  años.  De  aquí  a  mucho  tiem- 
po los  amigos  de  las  crónicas  bogotanas  sabrán  que  el  presbítero  Ca- 
margo restauró  la  ruinosa  torre  de  su  iglesia  parroquial,  y  con  otras  me- 
joras importantes  decoró  la  casa  del  Señor,  uniendo  así  su  nombre  a 
la  serie  de  pastores  de  aquella  feligresía,  que  es,  a  par  de  las  Nieves, 
la  más  vieja  de  la  capital.  Achaques  de  salud  lo  forzaron  a  buscar  efi- 
caces cooperadores  de  su  ministerio,  mientras  se  iba  disponiendo  al 
tránsito  final  con  el  esmero  de  un  cenobita,  sin  dejar  de  cumplir  otras 
obligaciones  encomendadas  a  su  pericia  en  las  sagradas  ciencias,  o 
las  anexa*  al  cargo  de  almas,  pues  tenía  el  don  de  consejo,  que  ejer- 
citaba en  el  tribunal  de  la  penitencia,  en  el  recinto  de  los  hogares  y 
en  el  público  trato  social.  Sus  dictámenes  como  censor  eclesiástico  son 
dechados  de  doctrina  dogmática,  moral  y  canónica,  no  menos  que  tro- 
zos de  pulcra  redacción  castellana  o  latina.  A  su  saber  de  hablista  con- 
fiaron el  señor  Herrera  y  monseñor  Cortés  Lee  el  texto  de  muchos 
documentos  oficiales. 

» Camargo  fue  un  ejemplo  de  ascetismo  que  recató  los  méritos  de 
la  vida  activa  ejercida  sin  ostentación.  Hubiese  querido  escribir  algu- 
nos de  sus  sermones,  y  tendríanos  en  ellos  modelos  de  alta  elocuen- 
cia religiosa  y  castigada  forma  literaria,  dignos  de  honrar  las  antolo- 
gías de  prosadores  colombianos. 

»La  Iglesia,  como  madre  amantísima,  no  abandona  jamás  a  los  fie- 
les que  han  salvado  las  fronteras  de  este  mundo.  Ella  es  la  única  triun- 
fadora de  la  muerte,  porque  con  la  bendita  oblación  de  los  sufragios, 
prolongada  continuamente  sobre  los  altares,  libra  para  siempre  del  ol- 
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vido  postumo,  en  especial  a  quienes  compartieron  el  sacerdocio  eter- 
no de  Jesucristo.  Meditando  en  esta  verdad  consoladora  escribimos  las 
presentes  líneas  en  memoria  del  recién  fallecido.  El  homenaje  huma- 
no, cuyo  valor  es  efímero,  si  va  inspirado  por  la  fe,  la  esperanza  y  la 
caridad  cristianas,  encuentra  eco  más  allá  de  las  tinieblas  y  el  silen 
ció  de  una  tumba,  desvirtuando  para  su  morador  aquel  siniestro  anuncio: 
contcritur  et  fugit  velut  umbra.  En  cambio  de  la  acerba  frase,  déjase 
escuchar  otra  voz  con  que  el  rito  católico  implora  el  cumplimiento  de 
las  promesas  divinas:  "  Dale,  Señor,  el  supremo  descanso,  y  para  él 
resplandezca  la  luz  perdurable  "  » . 

También  prestó  importantes  servicios  en  1898  el  sacerdote  boya- 
cense  don  Fernando  Cenón  Camacho,  de  quien  hablaremos  luego. 

Ya  hemos  dicho  atrás  algo  de  la  vida  del  noviciado  en  Fontibón. 
Pero  queremos  copiar  lo  que  escribió  el  padre  Emilio  Rico,  testigo 
presencial: 

«Es  indudable  que  la  formación  del  personal  debió  adolecer  de  im- 
perfecciones, como  no  podía  menos  de  suceder  en  una  obra  toda  im- 
provisación y  entusiasmo,  sin  la  experiencia  de  los  años  ni  del  lugar, 
emprendida  a  poco  de  llegados  los  salesianos,  y  habiéndose  servido 
para  ello  de  jóvenes  llegados  al  colegio  con  la  sola  aspiración  de  a- 
prender  un  oficio  para  ganar  la  vida;  iniciada  y  desarrollada  por  un 
joven  de  24  años,  y  en  época  en  que  en  Italia  misma  se  iba  a  gran  ve- 
locidad. Con  todo,  no  es  menos  cierto  que  en  tal  obra  se  cumplió  la 
voluntad  del  señor  don  Rúa,  y  que  con  ella  se  echaron  fundamentos  só- 
lidos para  el  porvenir  de  la  inspectoría,  que  de  otro  modo  se  habría 
demorado  enormemente  en  ser  lo  que  es  hoy. 

»  Por  otra  parte,  quienes  vivieron  esa  vida  de  Fontibón  y  se  propo- 
nen hoy  juzgarla  fría  e  imparcialmente,  no  pueden  menos  de  persuadirse 
de  que  ahí  se  vivía  vida  de  formación  salesiana,  y  de  que  cualquier 
superior  mayor  que  hubiera  hecho  visita,  habría  encontrado  ahí  mucho 
que  aprobar  y  alabar. 

»  En  la  casa  todo  era  estrecho  y  pobre.  Se  daba  clase  en  el  co- 
medor y  en  los  corredores;  los  actos  literarios  se  hacían  en  el  salón  de 
estudio,  que  servía  para  todo;  se  usaban  sotanas  de  driles  listados;  la 
comida  era  paupérrima,  aunque  había  sopa  en  abundancia;  el  agua 
de  lluvia,  conservada  con  cuidado  sumo,  era  la  única  bebida;  los  pa- 
seos siempre  invariablemente  a  pie. 

»En  cambio,  en  la  casa  reinaban  orden  y  alegría.  Se  rezaba  clara  y 
pausadamente;  en  tiempo  de  silencio  este  era  completo;  la  comunidad 
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se  trasladaba  de  un  punto  a  otro  siempre  en  fila,  y  todos  leyendo  a- 
puntes;  los  recreos  se  interrumpían  instantáneamente  al  toque  de  la  cam- 
pana. El  director  se  ausentaba  rarísimas  veces,  y  eso  por  pocas  horas; 
en  la  mayor  parte  de  los  recreos  se  hallaba  en  el  patio,  y  en  el  de 
la  noche  paseaba  invariablemente  con  un  grupo  de  novicios;  sus  con- 
versaciones siempre  eran  edificantes,  y  las  más  de  las  veces  versaban 
sobre  asuntos  de  la  congregación.  La  conferencia  semanal  nunca  falta- 
ba; el  ejercicio  de  la  buena  muerte  era  verdadero  retiro,  desde  la  no- 
che anterior  hasta  el  almuerzo  del  día  señalado.  La  confianza  en  el 
director  fue  general,  y  casi  todos  acostumbraron  ir  a  hablarle  semanal- 
mente. 

»Se  estudiaba  con  interés  el  italiano,  y  en  él  se  hablaba  un  día 
por  semana.  Los  círculos  de  piedad  no  faltaban  nunca  en  el  recreo 
de  después  de  comida,  que  entonces  era  por  la  noche;  los  novicios  es- 
cribían a  los  superiores  de  Turín  una  o  dos  veces  al  año.  Los  domin- 
gos se  asistía  en  el  p.  ~sbiterio  de  la  iglesia  parroquial  a  la  primera 
misa;  a  las  9  se  cantaba  el  oficio  parvo  en  la  capilla,  y  el  director 
hacía  una  lectura;  por  la  tarde  había  clase  de  religión,  y  a  las  3,  vís- 
peras y  lectura.  Solo  en  semana  santa  y  en  unas  tres  fiestas  en  todo 
el  año,  se  tomaba  parte  en  los  cultos  parroquiales.  En  los  meses  de 
mayo  y  junio  y  en  las  novenas  de  san  Juan  Berchmans  y  la  Inmacu- 
lada, había  floreciüa  espiritual,  iluminaciones  con  farolillos  de  papel  y 
quema  de  triquitraques.  Nunca  faltaba  la  academia  literaria  en  las  fies- 
tas de  iMaría  Auxiliadora,  el  Sagrado  Corazón,  la  Inmaculada  y  san 
Silvestre. 

»En  las  vacaciones  (no  interrumpidas  entonces  por  ejercicios  inter- 
medios), fueran  en  Fcntibón  o  en  Ubaque,  se  seguía  un  horario  regu- 
lar con  una  hora  de  clase  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde;  en  una 
de  ellas  se  traducía  la  Imitación  de  Cristo  u  otro  libro  ascético,  y  en 
la  otra  se  ejercitaba  el  italiano  con  algún  libro  de  don  Bonetti,  don 
Beltrami  o  don  Francesia. 

«Lástima,  lástima  que  esa  exuberancia  de  vida  salesiana  hubiera 
luego  sufrido  tan  rudo  golpe  con  la  traslación  del  noviciado  a  la  casa 
de  Bogotá.  ¡  Qué  progreso  habría  alcanzado  la  inspectoría  si  esa  mar- 
cha de  formación  hubiera  continuado  ininterrumpida!».... 

¡  Oh  tiempos  verdaderamente  heroicos !  Para  los  que  no  los  cono- 
cimos, tienen  el  encanto  de  aquellos  relatos  que  en  las  vidas  de 
los  santos  nos  hablan  de  las  primeras  fundaciones. 

Pero  la  casa  de  Fontibón  era  ya  insuficiente,  y  en  la  misma  po- 
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blación  no  había  dónde  edificar  en  terreno  propio.  Además,  el  agua 
escaseaba,  y  como  había  que  tomar  la  de  aljibe,  la  salud  de  los  no- 
vicios era  deficiente  y  se  originaron  graves  enfermedades.  Entonces, 
mientras  se  encontraba  dónde  establecer  el  noviciado  definitivamente, 
todo  el  personal  se  trasladó  a  Bogotá,  con  el  padre  Silvestre  como  di- 
rector y  maestro  de  novicios.  En  Fontibón  se  quedó  como  párroco  el 
padre  Tallone,  con  dos  acólitos  y  un  hermano;  hasta  1903  se  adminis- 
tró esa  parroquia. 

Pero  no  se  encontraba  lugar  a  propósito  para  la  nueva  casa.  Se 
buscó  sitio  en  Chapinero,  Serrezuela  (hoy  Madrid)  y  Mosquera,  pero 
no  se  halló  sitio  conveniente.  Por  fin,  después  de  muchos  consejos  y 
opiniones,  se  resolvió  fundar  en  Bosa,  cuya  parroquia  fue  ofrecida  por 
el  señor  arzobispo,  y  construir  allí  el  noviciado.  Al  efecto  se  compró 
un  terreno,  se  nombró  director  de  las  obras  al  padre  Martín  Caroglio, 
y  se  comenzaron  estas.  El  19  de  marzo  se  puso  la  primera  piedra  del 
nuevo  edificio. 

Un  cooperador  salesiano,  firmado  V.  L.  P.  ,  dirigió  al  director 
del  Boletín  esta  relación: 

*  El  creciente  desarrollo  que  de  día  en  día  toman  las  obras  del 
inmortal  don  Bosco  en  el  continente  americano,  y  los  palpables  fru- 
tos de  su  sistema  pedagógico  en  la  enseñanza  de  la  juventud,  parece 
que  hayan  ejercido  también  su  benéfica  influencia  en  el  suelo  colombiano. 

»  Colombia,  destinada  por  la  Providencia  a  empuñar  el  cetro  de 
la  civilización  y  del  progreso  entre  las  repúblicas  hispano-americanas 
por  la  admirable  posición  topográfica  que  ocupa,  encamínase  lentamen- 
te a  tan  deseado  fin,  y  Dios  mediante,  con  el  tiempo  lo  conseguirá. 

»  Oficios  y  artes:  he  ahí  el  gran  busilis  de  la  cuestión;  esta  es  la 
primera  necesidad  del  pueblo  colombiano ;  mientras  ellos  no  sean  uno 
de  los  objetos  primordiales  de  este  pueblo,  el  estado  económico  de 
la  nación  será  el  continuo  tormento  y  preocupación  de  sus  verdaderos 
mandatarios,  c  Y  los  medios  de  prevenir  tan  terrible  catástrofe  ?  De  bul- 
to están  para  cualquiera  que  examine  el  asunto  con  á  i:m  sosegado. 

»  La  educación  de  la  clase  obrera  es  la  solución  unánimemente 
repetida  por  los  economistas  de  todas  las  naciones. 

»  Ahora  bien :  principalísimos  factores,  si  acaso  no  los  primeros,  son 
los  hijos  de  aquel  héroe  de  la  caridad  en  el  siglo  XIX,  cuyo  nom- 
bre resuena  gratamente  en  todas  las  clases  sociales  y  hasta  en  las  solita- 
rias pampas  donde  el  mísero  salvaje  comparte  su  existencia  con  el 
majestuoso  león  y  el  fiero  tigre. 
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»  Los  frutos  de  esta  humanitaria  institución,  que  empieza  a  toma 
incremento  en  nuestro  suelo,  comienzan  ya  a  hacerse  sentir,  y  no  tardará 
mucho  tiempo  en  que  la  abundancia  y  sazón  vengan  a  demostrar  lo 
benéfico  de  su  semilla. 

*  Lazaretos,  misiones,  colegios  de  artes  y  oficios,  con  el  ejercicio  del 
ministerio  sacerdotal,  todo  esto  y  mucho  más  es  el  campo  escogido 
por  los  salesianos  en  él  con  las  miras  de  ensancharlo,  apenas  el  indis- 
pensabilísimo aumento  de  su  personal  se  lo  permita. 

»  A  remediar  tan  grave  inconveniente  está  destinada  la  creación 
de  los  dos  noviciados  que  se  proponen  levantar  los  salesianos  en  el 
vecino  villorrio  de  Bosa,  cerca  del  desolado  y  lúgubre  Fontibón,  in- 
grato a  los  benéficos  prodigados  por  estos  abnegados  cuanto  celosos 
sacerdotes;  las  primeras  piedras  fundamentales  de  estos  edificios  fueron 
bendecidas  el  domingo  16  del  presente  mes. 

»  Nada  mejor  que  cederle  la  palabra  al  importante  diario  titulado 
El  Correo  Nacional,  que  en  su  número  2425  describe  sucintamente 
esta  importante  función : 

"  En  la  vecina  población  de  Bosa,  situada  al  suroeste  de  esta 
capital,  tuvo  lugar  ayer  una  imponente  y  concurridísima  ceremonia, 
consistente  en  la  colocación  y  bendición  de  las  primeras  piedras  de 
dos  edificios  que  los  salesianos  proyectan  levantar,  destinados,  el  uno 
a  servir  de  noviciado,  y  el  otro  a  colegio  de  los  hijos  de  don  Bosco. 

"A  la  una  de  la  tarde  partió  de  la  estación  de  esta  ciudad  un  tren 
expreso  del  ferrocarril  del  sur,  conduciendo  al  excelentísimo  señor 
delegado  apostólico,  al  ilustrísimo  señor  arzobispo  de  Bogotá,  al  muy 
reverendo  padre  Rabagliati,  superior  de  los  salesianos  en  Colombia,  a 
varios  otros  distinguidos  sacerdotes  y  a  algunos  caballeros  particulares, 
invita -los  especialmente  a  presenciar  las  solemnidades  que  se  preparan. 

*'  Llegado  el  tren  a  Bosa,  y  pasados  algunos  momentos,  se  procedió 
por  los  ilustrísimos  señores  Vico  y  Herrera  a  las  augustas  ceremonias 
de  la  bendición  de  los  primeros  cimientos  de  los  edificios  que  la  piedad 
habrá  de  levantar  en  breve  tiempo. 

"La  institución  salesiana,  que  ha  prodigado  y  prodiga  el  bien 
y  hace  amable  la  virtud  en  todas  las  regiones  del  globo,  se  extiende 
y  vigoriza  felizmente  en  Colombia,  por  lo  cual,  y  para  atender  a 
las  nobles  tareas  que  aquí  se  ha  impuesto,  cuales  son  el  cuidado  de 
los  lazaretos,  las  misiones  en  los  Llanos,  la  dirección  del  asilo  de  la 
Santa  Infancia  y  la  educación  moral  y  práctica  de  gran  número  de  niños 
pobres,  requiere  aumentar  el  personal  de  la  comunidad,  y  para  ello 
se  hace  preciso  construir  edificios  para  el   noviciado  y  para  colegios, 
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y  con  especial  acierto  el  muy  virtuoso  e  ilustrado  padre  superior  escogió 
a  Bosa  como  el  lugar  en  que  tales  construcciones  se  lleven  a  término. 
Las  obras  iniciadas  ayer  por  los  hijos  de  don  Bosco  demuestran  el  celo 
e  interés  que  ellos  tienen  por  el  desarrollo  de  su  institución  en  nuestro 
país,  y  el  anhelo  que  los  mueve  para  que  su  labor  sea  en  todo  sentido 
benéfica  a  los  colombianos". 

»  Pongo  punto  final  a  esta  relación,  suplicando  a  usted  se  digne  inser- 
tarla cuanto  antes  en  el  periódico  de  su  dirección,  para  que  teniendo  cono- 
cimiento de  ella  los  cooperadores  de  esta  república,  presten  su  apoyo  a  tan 
importante  obra  que  ha  de  contribuir  poderosamente  a  la  salvación  del  país» . 

La  relación  anterior  dio  origen  a  una  rectificación  que,  firmada 
por  L.  M.  E. ,  fue  dirigida  el  20  de  febrero  siguiente  al  director  del 
Boletín,  y  publicada  también  en  este.  Da  varios  datos  sobre  las  obras 
salesianas  en  Fontibón.  Hela  aquí : 

«  Señor  director  del  Boletín  salesiano :  pretendo  hoy  llamar  su  aten- 
ción sobre  un  refrán  conocido  que  dice  :  1  Para  verdades  el  tiempo 
y  suplicarle  se  digne  usted  servirme  de  ayuda  para  obtener  su  realiza- 
ción. Figura  en  el  Boletín  del  próximo  pasado  agosto  una  buena  relación 
del  progreso  de  la  obra  de  don  Bosco  en  Colombia;  mas  ya  que  la  crítica 
es  en  ciertos  casos  necesaria,  me  permito  observar  que  dicha  relación  ado- 
lece de  una  falta  de  conocimiento  en  cuanto  a  uno  de  los  pueblos  que 
allí  figuran,  de  parte  de  su  escritor,  a  buen  seguro  bien  intencionado. 

»  Sin  citar  aquí  todas  aquellas  frases  relativas  a  Fontibón,  única- 
mente probaré  lo  impropio  de  aquellos  tres  renglones  que  se  encuentran 
después  de  las  palabras  '  en  el  vecino  villorrio  de  Bosa  ' ,  los  cuales 
bien  podrían  centuplicarse  para  hacer  ver  lo  absurdo  de  lo  que  encie- 
rran (1).  Y  en  efecto,  para  empezar  por  orden,  analizo  su  etimología, 
pues  Fontibón,  que  aparece  en  la  historia  de  la  Compañía  de  Jesús  des- 
de el  año  de  1604,  se  interpreta  fons  bona,  fuente  buena,  de  cereales 
y  papa,  si  se  quiere,  pero  en  fin  de  fines  buena  fuente,  de  donde  la  ca- 
pital de  Colombia  ha  recibido  y  recibe  constantemente  víveres  que  se 
disputan  siempre  los  compradores,  pero  en  especial  en  estos  tiempos  be- 
licosos por  que  atraviesa  nuestra  requintada  república  (2).  En  otro  sen- 


(1)  Dicen  así  dichas  líneas:  «  En  el  vecino  villorrio  de  Bosa,  cerca  del  desolado  y 
lúgubre  Fontibón,  ingrato  a  los  beneficios  prodigados  por  estos  celosos  sacerdotes  ».... 

(2)  Se  escribió  esta  carta  durante  la  guerra  civil  de  los  tres  años.  En  el  Diccionario 
cundinamarqués-español  y  español-cundinamarqués,  incluido  por  don  Joaquín  Acosta  Ortegón 
en  su  reciente  obra  El  idioma  chibcha,  dice  :  «  Fontibón  o  Hyntiba  (huin-tiva).  Capitán 
poderoso.  (Nombre  de  una  población  de  Cundinamarca)».  Otra  etimología  para  dicho  nombre. 
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tido,  que  haya  sido  importante  este  población  desde  la  antigüedad,  nos 
lo  enseñan  nada  menos  que  tres  insignes  jesuítas,  a  saber  :  los  padres 
José  Dadey,  natural  de  Mondoví,  Juan  Bautista  Coluccini,  a  quien  se 
debe  en  Bogotá  el  templo  de  San  Ignacio,  y  el  padre  José  Hurtado, 
oriundo  de  Cuenca,  los  cuales  erigieron  a  Fontibón  como  un  centro  de 
sus  misiones  por  los  años  de  1605  a  1606  y  siguientes.  Más  tarde  es- 
tablecieron allí  un  noviciado,  que  fue  bendecido  con  la  presencia  de 
un  ilustre  santo,  es  decir,  san  Pedro  Claver,  el  apóstol  de  Cartagena. 
A  esto  puede  añadirse  la  opinión  de  un  ilustre  viajero  americano,  el  se- 
ñor don  Medardo  Rivas,  quien  no  vaciló  en  llamar  a  Fontibón  un  oa- 
sis en  la  sabana ;  y  aunque  haya  mucho  que  decir,  esto  bastará  para  dar 
a  conocer  que  la  lobreguez  jamás  h?.  existido  allí,  y  menos  ahora,  que 
es  paso  obligado  de  la  principal  vía  de  comercio  y  primera  estación 
del  ferrocarril  de  occidente. 

»  Pero  es  todavía  más  justo  defender  a  esta  población  del  epíteto 
de  ingrata,  y  ante  todo  se  debe  recordar  el  grande  entusiasmo  con  que 
por  primera  vez  recibieron  los  vecinos  a  los  hijos  de  don  Bosco  en  el 
año  de  1893,  en  donde  entonces  se  instalaron  las  cunas  del  primer  ora- 
torio festivo  y  del  noviciado,  consagrados  a  tan  simpático  fundador,  y 
cuyos  contingentes,  ahora  notablemente  desarrollados,  forman  las  dora- 
das esperanzas  de  la  patria  y  de  la  congregación  salesiana.  De  allí 
mismo,  de  Fontibón,  hay  ya  dos  clérigos  profesos  perpetuos,  y  otros 
están  preparándose.  Y  más  tarde  es  de  admirar  el  sumo  interés  que  tomó 
el  vecindario  por  secundar  el  llamamiento  del  nuevo  y  celoso  pastor  de 
sus  almas,  el  reverendo  padre  Tomás  Tallone,  salesiano,  para  reconstruir 
la  mitad  del  templo,  a  la  sazón  en  radical  ruina.  Dígalo  si  no  la  hermo- 
sa fachada  y  la  piedra  primera,  en  la  cual,  colocada  y  bendecida  por 
el  ilustrísimo  señor  Antonio  Sabatucci,  se  grabaron  estas  indelebles  pa- 
labras :  "  Gratitud  a  los  reverendos  padres  salesianos  por  la  reconstrucción 
de  este  templo.  1894  ''.  Gratitud  nos  dicen  también  sus  sonoras  cam- 
panas, costeadas  por  el  pueblo,  dos  de  las  cuales  fueron  bautizadas  con 
los  nombres  de  María  Auxiliadora  y  del  padre  Tomás  Tallone,  aun- 
que al  colocarlas,  él  no  se  hallaba  entre  sus  queridos  parroquianos  (1); 
todo  lo  cual,  y  mucho  mas  que  aquí  se  omite,  no  habían  logrado  rea- 
lizar antes  los  demás  curas  párrocos  sus  antecesores.  Además,  sin  hablar 
de  las  mejoras  hechas  en  la  sacristía,  bautisterio,  casa  cural  etc.,  me 


(1)  Las  bendijo  en  agosto  de  1898  monseñor  Pedro  Adán  Briocchi,  entonces  recién 
consagrado  obispo  de  Cartagena  en  reemplazo  de  monseñor  Biffi. 
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limitaré  a  publicar  apenas  los  nombres  de  los  principales  cooperadores 
actuales,  de  quienes  los  salesianos  son  bien  quistos,  aún  hoy  día,  allí 
mismo.  Y  no  hay  razón  de  objetar  que  los  superiores  hayan  trasladado 
el  noviciado  a  otra  parte,  a  causa  de  la  ingratitud  del  vecindario,  como 
han  podido  creer  algunos,  sino  únicamente  de  la  incomodidad,  no  del 
vecindario,  sino  del  vecino  río,  que  imposibilitaba  el  acarreo  del  agua. 

»]usto  es  pues  mencionar  algunos  de  los  que  más  han  ayudado  a 
los  hijos  de  don  Bosco,  entre  los  que  merecen  especial  honor  la  familia 
Espinosa,  y  ante  todo,  el  señor  don  Anselmo  Espinosa,  que  siempre 
ha  sido  adicto  mayordomo  de  fábrica ;  la  familia  González,  en  la 
cual  las  señoritas  González  han  sido  siempre  como  las  madres  de  la 
iglesia  y  bienhechoras  decididas  de  los  salesianos;  la  señorita  Desideria 
Borda,  entusiasta  iniciadora  de  la  adoración  perpetua,  quien  en  unión 
de  la  señorita  Betsabé  García  adornó  la  parroquia  con  un  espléndido 
cuadro  de  san  Francisco  de  Sales,  que  hacía  mucha  falta;  y  por  mo- 
tivo de  la  brevedad,  omito  una  larga  lista  de  personas  generosas.  No 
obstante  añadiré  que  entre  algunas  de  ellas  se  obtuvo  el  contingente 
de  920  pesos  que  costó  una  hermosa  estatua  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  de  varios  ornamentos  para  el  ministro  del  altar,  y  de  un  cuadro 
muy  grande  de  las  benditas  almas  del  purgatorio. 

•  Vea  pues,  señor  director,  si  no  está  puesto  en  razón  y  justicia  el 
que  se  desmientan  aquellas  palabras  que  tanta  impresión  han  causado, 
escritas  en  un  momento  de  impremeditación,  sin  duda,  por  un  conocido 
cooperador  salesiano  de  Bogotá.  Le  suplico  se  digne  hacer  patentes 
todas  estas  verdades  en  el  mismo  órgano  de  unión,  el  ¡Tjoleti'n.  De 
este  modo  se  realizará  mejor  el  adagio  que  encabeza  estas  líneas : 
para  verdades  el  tiempo». 

Por  nuestra  parte,  creemos  que  fue  justa  la  réplica,  y  solo  la  re- 
producimos en  honor  de  la  justicia,  y  para  rendir  así  un  tributo  de 
agradecimiento  a  los  generosos  cooperadores  y  bienhechores  de  Fontibón, 
hoy  una  de  las  principales  poblaciones  de  la  sabana,  que  todavía  con- 
serva el  recuerdo  de  los  días  en  que  los  salesianos  vivieron  allí. 

La  construcción  en  Bosa  se  hizo  con  mucha  rapidez,  encargándose 
el  distinguido  caballero  don  Javier  Tobar  del  pago  de  los  obreros;  en 
tres  meses  se  levantó  un  edificio  de  dos  pisos,  de  1 20  metros  de  lar- 
go, todo  de  adobe.  Ya  no  faltaban  sino  puertas  y  ventanas,  cuando  em- 
pezó la  revolución  y  hubo  qne  suspender  los  trabajos.  Talvez  por  al- 
gún error  de  cálculo  en  la  resistencia  de  los  materiales,  o  por  ser  es- 
tos demasiado  malos,  talvez  por  haber  empleado  adobes  mal  hechos  y 
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verdes,  como  amenazara  iu¡na  tuvieron  que  descargarlo.  El  padre  Eva- 
sio  sufrió  una  gran  contrariedad,  dice  el  padre  Fierro,  y  cuenta  que 
al  saber  la  catástrofe  exclamó  con  su  habitual  serenidad :  « Se  ve  que 
Dios  no  lo  quería;  cuando  llegue  el  tiempo,  ya  nos  hará  la  casa*. 
Y  así  fue,  como  veremos. 

Entre  tanto,  el  noviciado  funcionaba  en  el  León  XIII,  con  muchas 
incomodidades.  Se  instaló  en  la  parte  sur  del  colegio,  en  el  sitio  en 
que  hoy  está  la  iglesia  del  Carmen,  que  era  entonces  un  tramo  donde 
tres  piezas  fueron  destinadas  a  capilla,  estudio  y  clases;  el  comedor  fue 
el  mismo  del  resto  de  la  comunidad  ;  el  dormitorio,  la  mitad  del  de 
estudiantes,  dividido  por  bastidores,  a  la  par  que  los  novicios  coadju- 
tores hacían  vida  común  con  la  sección  de  artes.  Las  dificultades  de 
todo  género  fueron  muchas,  y  acabó  de  aumentarlas  la  guerra  civil, 
causa  de  varias  defecciones,  si  dolorosas,  inevitables  en  toda  comuni- 
dad humana. 

En  este  año  se  organizaron  las  clases  regulares  para  los  estudiantes 
de  teología ;  el  padre  Cattaneo  se  hizo  cargo  de  la  moral,  y  el  padre 
Caroglio  de  la  dogmática,  la  historia  eclesiástica  y  la  hermenéutica ;  el 
mismo  delegado  apostólico  y  su  secretario  presenciaban  los  exámenes,  y 
a  veces  el  señor  arzobispo  y  algunos  canónigos.  Así  se  estimulaban  los 
estudiantes,  que  no  tenían  ni  las  comodidades  ni  las  facilidades  de  los 
de  hoy.  Debían  estudiar,  y  con  toda  intensidad,  en  los  ratos  que 
les  dejaban  libres  la  asistencia  y  las  clases,  los  ensayos  de  teatro  y  de 
canto.  Con  todo,  los  registros  de  notas  nos  dejan  ver  un  número  ca- 
si total  de  calificaciones  óptimas,  10  cum  laude,  según  la  terminología 
de  entonces. 

*  * 

En  los  últimos  días  de  febrero  salió  el  padre  Evasio  hacia  Santander, 
con  el  fin  de  buscar  un  sitio  adecuado  para  el  lazareto  departamental 
de  esa  región.  Parecióle  a  propósito  uno,  situado  a  orillas  del  Sarare. 
La  correría  duró  algo  más  de  dos  meses.  A  su  regreso  a  Bogotá,  a- 
cometido  por  la  fiebre,  pasó  unos  cuantos  días  en  cama,  lo  cual  ator- 
mentaba mucho  su  espíritu  inquieto.  La  relación  de  su  viaje  se  encuen- 
tra en  la  crónica  del  lazareto  de  Contratación.  A  raíz  de  ese  viaje,  el 
gobierno  departamental  de  Santander  suplicó  con  insistencia  al  superior 
general  que  iniciara  las  misiones  salesianas  en  el  Sarare,  pero  no  pu- 
do atenderse  esa  súplica. 
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Dos  pruebas  terribles  nos  envió  el  Señor  en  este  año:  la  muerte  y 
la  guerra.  En  efecto,  una  espantosa  epidemia  de  tifo  atacó  a  los  ha- 
bitantes del  León  XIII,  y  casi  todos  los  alumnos  y  varios  salesianos  es- 
tuvieron enfermos  de  cuidado.  Y  no  fue  esto  solo :  tres  salesianos  y  un 
novicio  murieron  en  el  período  comprendido  de  julio  a  noviembre,  tiem- 
po que  duró  la  epidemia,  extendida  en  toda  la  ciudad,  pero  que  en  nin- 
guna parte  se  prolongó  tanto,  talvez  por  la  demasiada  aglomeración  de 
personal  en  la  casa. 

El  primer  muerto  fué  el  carpintero  Luis  Ravassa,  quien  apenas  ha- 
cía seis  meses  había  llegado  de  Turín;  no  tenía  sino  un  año  de  pro- 
fesión y  28  de  edad ;  había  nacido  en  Chieri ;  falleció  el  27  de  julio. 
Lo  siguió  el  26  de  setiembre  el  acólito  Jesús  Iriarte,  director  del  Asi- 
lo de  la  Santa  Infancia  en  reemplazo  del  padre  Mitté;  tenía  36  años 
y  hacía  tres  que  había  entrado  en  la  Congregación.  Dos  días  después 
falleció  el  novicio  coadjutor  Alfredo  Céspedes,  jovencito  de  17  años, 
de  vida  inmaculada  y  de  una  extraordinaria  sencillez  en  su  vida  reli- 
giosa ;  era  de  veras  una  esperanza.  El  primero  de  octubre  dejó  esta 
vida  el  virtuoso  coadjutor  Juan  Lusso,  de  47  años,  a  quien  había  que- 
rido mucho  nuestro  fundador  don  Bosco ;  desempeñó  los  cargos  de  co- 
cinero, portero  y  despensero,  y  fue  el  fiel  compañero  del  padre  Unia 
en  el  lazareto.  Fueron  pérdidas  muy  sensibles  en  todo  sentido  y  por  to- 
do concepto.  El  primero  de  los  mencionados  era  hermano  de  Sor 
Modesta,  hija  de  María  Auxiliadora. 

De  la  segunda  prueba,  la  guerra,  hablaremos  en  el  capítulo  si- 
guiente. 

*  * 

El  16  de  marzo  de  1899,  en  Anapoima,  falleció  uno  de  nues- 
tros grandes  amigos,  don  Miguel  Samper,  «el  gran  ciudadano*,  como 
muy  bien  lo  apellidó  Carlos  Martínez  Silva. 

Nació  en  Guadua»  el  24  de  octubre  de  1825,  en  el  distinguido 
hogar  de  don  José  María  Samper  y  doña  Tomasa  Agudelo.  Su  tío  don 
Manuel  Samper  se  encargó  de  educarlo  y  lo  adoptó  por  hijo.  Estudió 
primero  en  el  colegio  del  historiador  don  José  Manuel  Groot,  y  luego 
en  San  Bartolomé,  donde  obtuvo  el  título  de  doctor  en  derecho  civil 
y  canónico.  Pero  pronto  dejó  la  jurisprudencia  para  entregarse  a  las  fae- 
nas agrícolas  y  comerciales,  alternadas  con  el  ejercicio  de  la  pluma 
y  con  el  desempeño  de  algunos  importantes  cargos  públicos.  Mucho 
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trabajó  en  e!  congreso  de  1851  por  la  abolición  de  la  esclavitud,  así 
como  más  tarde  intercedió  ante  el  general  Mosquera  en  favor  ¿e  las 
monjas,  injustamente  exclaustradas,  y  del  señor  arzobispo  Pedro  Alcán- 
tara Herrán,  expulsado  de  Bogotá.  Y  esto  sin  ningún  respeto  humano, 
sin  temor  a  las  censuras  de  varios  de  sus  copartidarios  liberales.  Es- 
cribió mucho,  y  son  muy  importantes  sus  Escritos  político  -  económicos. 
Como  negociante,  dice  Martínez  Silva  que  se  distinguió  don  Miguel 
por  «su  espíritu  de  orden,  la  equidad  y  pulcritud  de  todos  sus  actos, 
la  confianza  y  el  respeto  que  inspiraba  y  su  genial  benevolencia».  Bien 
conocida  fue  por  muchos  años  la  importante  firma  comercial  Samper  y 
Compañía. 

El  4  de  mayo  de  1851  contrajo  matrimonio  en  Bogotá  con  la  dis- 
tinguida dama  doña  Teresa  Brush,  con  quien  fundó  un  hogar  que  fue, 
como  dice  el  citado  Martínez  Silva,  «  algo  como  un  templo,  por  la  at- 
mósfera de  recogimiento  que  en  él  se  respiraba,  por  el  culto  a  las  cosas 
grandes  y  nobles  que  allí  se  rendía,  y  algo  también  como  un  edén, 
por  la  sencillez  de  las  costumbres  y  la  armonía  de  las  voluntades.  En 
vísperas  de  su  muerte,  después  de  recibir  don  Miguel  el  sagrado  viá- 
tico, volviendo  la  vista  atrás,  con  envidiable  placidez,  sobre  les  años 
de  su  vida,  no  pudo  encontrar  mejor  elogio  sobre  la  misión  de  su  cris- 
tiana esposa,  que  el  que  se  encierra  en  estas  palabras  que  le  dirigió 
corno  despedida  en  la  breve  separación:  Muero  tranquilo  y  lleno  de 
santas  esperanzas;  esta  es  tu  obra  de  cincuenta  años  de  abnegación  y 
de  cariño».... 

Como  era  cristiano  convencido,  de  intachables  costumbres,  de  exqui- 
sita bondad,  no  hay  para  qué  ponderar  lo  grande  de  su  candad;  nadie 
acudió  a  él  sin  recibir  alguna  dádiva.  Por  eso  su  nombre  figuró  siempre 
como  benefactor  de  toda  obra  piadosa  y  social.  Dice  el  autor  ya  citado: 
«Dechado  de  amigos  fue  don  Miguel  Samper:  fino,  constante,  servicial  y 
desinteresado,  en  la  próspera  y  en  la  adversa  fortuna,  con  los  altos  y 
con  los  humildes.  Y  entiéndase  que  la  amistad  en  este  varón  justo  no 
era  tan  solo  obra  de  buenas  palabras  y  de  fórmulas  corteses,  sino  de 
hechos  y  de  servicios  positivos » .  Por  nuestra  parte,  ya  hemos  visto  cómo 
en  situaciones  difíciles  él  tomó  la  palabra  para  defendernos,  y  cómo  su 
nombre  estuvo  siempre  al  frente  de  nuestros  mejores  amigos,  con  el 
apoyo  decidido  y  la  ayuda  constante.  La  primera  máquina  de  impren- 
ta de  nuestros  talleres,  fue  facilitada  por  su  familia. 

Con  estas  líneas  hemos  querido  rendir  un  homenaje  de  gratitud 
y  de  afecto  a  tan  excelente  amigo,  a  su  santa  esposa  doña  Teresa  y 
a  sus  hijos,  que  de  los  dos  heredaron  el  cariño  por  nuestra  obra:  la  se- 
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ñorita  doña  Belén,  la  señora  doña  Dolores  de  Valencia,  y  los  señores 
don  Santiago,  esposo  de  doña  Gabriela  Madrid;  don  Antonio,  casado  con 
doña  Paulina  Borda;  don  José  María,  esposo  de  doña  Ana  Vergara; 
don  Miguel,  casado  con  doña  Emilia  Herrera;  don  Manuel,  esposo  de 
doña  Manuela,  y  don  Tomás,  casado  con  doña  Belén  Ortega,  padres 
de  nuestro  dilecto  amigo  Daniel  Samper  Ortega. 

Los  hijos  y  los  nietos  de  don  Miguel  Samper  tienen  el  mérito,  no  solo 
de  haber  sido  grandes  cooperadores  salesianos,  sino  también  de  haber 
sido  los  primeros  en  ayudar  encárnente  para  los  lazaretos.  La  familia 
Samper  Brush  inventó  que  sus  hijos,  más  tarde  personas  notables  en  la 
vida  de  la  república,  guardaran  para  los  niños  leprosos  de  Agua  de 
Dios  el  cuartillo  que,  según  costumbre  santafereña,  recibían  los  domingos 
los  niños  formales.  Este  ejemplo  fue  seguido  por  muchísimas  familias 
bogotanas,  y  entonces  el  padre  Evasio  tomó  de  ahí  la  idea  de  pedir 
a  todos  los  niños  de  Colombia  un  cuartillo,  para  edificar  con  él  un  asi- 
lo para  los  niños  leprosos.  El  padre  Vanara  se  encargó  de  dar  desa- 
rrollo a  la  idea,  en  cuya  realización  tanto  había  soñado  el  padre  Unia. 
Por  eso  se  le  dio  el  nombre  de  este  al  asilo,  cuya  primera  piedra  fue 
puesta  el  7  de  mayo  de  1899;  se  inauguró  seis  años  después,  él  5  de 
mayo  de  1905. 

Ese  asilo,  edificado  durante  la  revolución,  con  las  limosnas  envia- 
das por  todos  los  niños  de  Colombia  para  darles  techo  a  sus  herma- 
nitos  enfermos,  que  por  tantos  años  olvidaron  allí  sus  congojas,  a  fuer- 
za de  intrigas  fue  quitado  a  los  salesianos  y  es  hoy  dependencia  del 
gobierno.  Pero  su  historia,  relatada  ampliamente,  se  halla  en  un  libro 
que  hemos  mencionado  varias  veces. 
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CAPÍTULO  XII 
1900 

Días  penosos  —  Recuento  de  la  revolución  —  El  3 1  de  julio  —  Combates  y  guerrillas 
Dificultades  en  nuestras  casas  —  Angustias  e  incertidumbres  —  En  favor  de  lo$  la- 
zaretos —  Noticias  epistolares  —  El  doctor  Carlos  Cortés   Lee  —  Su  conferencia 
a  los  c»operadores  salesianos  —  Bello  elogio  de  la  caridad  cristiana. 


Azotado  por  la  peste,  el  hambre,  la  muerte  y  la  guerra,  empe- 
zó el  último  año  del  siglo  XIX.  Con  todo,  pudieron  hacer  los  ejer- 
cicios espirituales  los  salesianos  de  las  diversas  casas,  menos  los  de  Con- 
tratación. Concluyeron  con  varias  profesiones,  como  la  del  padre  Fer- 
nando Camacho,  el  primero  de  los  colombianos  que  entraron  a  la 
Congregación  ya  sacerdotes;  a  mediados  del  año  fue  enviado  a  Villa- 
vicencio. 

Hubo  que  cerrar  a  principios  del  año  la  casa  de  San  Martín,  por 
estar  muy  apartada  y  ser  muy  fuerte  la  revolución  en  los  Llanos;  y  sin 
saber  que  no  se  había  de  regresar  a  ella,  pues  no  se  pensaba  cerrarla 
del  todo,  sino  transitoriamente,  se  dejaron  allá  todos  los  muebles  y  u- 
tensilios.  El  padre  Ferraris  se  quedó  en  Bogotá  con  sus  compañeros. 
También  se  clausuró  este  año  el  Asilo  de  la  Santa  Infancia,  con  mu- 
cha pena  de  toda  la  sociedad  y  de  los  niños  que  allí  concurrían.  Des- 
pués no  fue  posible  seguir  esta  obra  tan  útil  y  apreciada. 

En  cambio,  se  pensó  en  acceder  a  las  peticiones  del  señor  obis- 
po del  Tolima,  monseñor  Esteban  Rojas,  fundando  una  casa  en  Nei- 
va  o  en  Garzón;  pero  las  dificultades  de  la  época  lo  impidieron. 

En  mayo  fue  enviado  a  Agua  de  Dios  el  joven  acólito  Alvaro 
Lombana.  La  fiebre  amarilla,  que  a  consecuencia  de  la  guerra  diez- 
maba el  lazareto,  lo  atacó,  y  falleció  a  los  cuatro  días.  Era  bogotano, 
y  contaba  19  años  de  edad  y  3  de  profesión.  Murió  el  1  1  de  junio, 
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y  su  entierro  en  la  ciudad  del  dolor  fue  una  manifestación  de  afecto 
a  nuestra  obra,  en  cuanto  lo  permitieron  las  circunstancias.  Con  todo 
entusiasmo  trabajó  en  los  puestos  que  se  le  confiaron,  y  fue  misionero 
en  Villavicencio. 

Y  no  encontramos  nada  más  digno  de  recordarse,  fuera  de  la  es- 
pantosa guerra  civil. 

* 

Ya  desde  fines  de  1898  una  nueva  contienda  se  entreveía  en 
el  horizonte,  amenazando  la  tranquilidad  pública  y  el  bienestar  de  los 
ciudadanos.  El  no  poder  el  presidente,  don  Manuel  Antonio  Sánele- 
mente,  anciano  de  85  años,  vivir  y  ejercer  el  mando  en  Bogotá,  sino 
desde  Anapoima,  causó  graves  perjuicios  a  la  administración  pública, 
que  estaba  en  manos  del  ministro  de  gobierno  don  Rafael  María  Pa- 
lacio. Poco  a  poco  la  crisis  económica  se  fue  agravando;  el  cambio 
llegó  hasta  el  400%,  y  los  víveres  subieron  de  precio  proporcional- 
mente.  El  malestar  y  el  descontento  cundían,  aún  entre  los  partidarios 
del  gobierno,  y  este  se  desprestigiaba.  El  senado  y  la  cámara  estaban 
en  desacuerdo;  lo  mismo  el  señor  Sanclemente  con  las  ideas  del  vi- 
cepresidente Marroquín,  quien  era  partidario  de  las  reformas  constitu- 
cionales, pedidas  insistentemente  por  los  partidos  de  los  liberales  y  los 
históricos  o  conservadores,  mientras  resurgía  el  nacionalismo.  Convie- 
ne recordar  que  al  gobierno  de  don  Miguel  Antonio  Caro,  empezado 
en  1892  como  vicepresidente,  y  sin  contarlos  cinco  días  que  ejerció 
el  general  Guillermo  Quintero  Calderón,  del  1 2  al  17  de  marzo  de 
1895,  sucedió  el  del  vicepresidente  don  José  Manuel  Marroquín,  quien 
en  calidad  de  tal  gobernó  en  reemplazo  del  señor  Sanclemente,  del  7 
de  agosto  al  3  de  noviembre  del  98.  Temeroso  el  nacionalismo  de  per- 
der su  hegemonía  política,  logró  que  el  presidente  Sancleménte  vinie- 
ra a  posesionarse  de  su  cargo  el  citado  3  de  noviembre,  si  bien  dos 
días  después  tuvo  que  trasladarse  a  Anapoima  por  razones  de  salud. 
Pero  es  mejor  que  cedamos  la  palabra  a  un  historiador  tan  notable 
como  el  canónigo  don  José  Alejandro  Bermúdez,  para  ver  el  cuadro 
de  la  época  y  la  historia  de  tan  espantosa  guerra  civil: 

«  Desde  el  momento  que  el  liberalismo  advirtió  que  no  era  po- 
sible llevar  a  término  por  las  vías  legales  la  reforma  de  la  constitución 
por  él  solicitada,  y  que  además  la  falta  de  gobierno  hacía  posible  un 
triunfo  por  medio  de  las  armas,  comenzó  a  hacer  los  preparativos  de!  caso. 
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El  consejo  consultivo  de  la  dirección  liberal  se  vio  precisado  a  aceptar 
finalmente  la  renuncia  que  de  su  cargo  de  director  del  partido  hizo  don 
Aquileo  Parra,  quien,  como  otros  muchos  liberales,  consideraba  incon- 
veniente la  guerra  ;  elegido  primero  el  general  Sergio  Camargo,  y  lue- 
go el  general  Siervo  Sarmiento,  declinaron  este  honor,  y  al  fin  vino  a 
ser  designado,  ya  en  vísperas  del  conflicto  armado,  el  general  Gabriel 
Vargas  Santos.  Inspirador  principal  de  la  guerra  en  el  departamento  de 
Santander  fue  el  doctor  Paulo  E.  Villar,  que  era  director  del  partido 
en  aquella  sección  ;  como  jefes,  intervinieron  los  señores  Rafael  Uribe 
Uribe,  Benjamín  Herrera  y  Justo  L.  Duran,  y  a  poco  la  guerra  se  ge- 
neralizó en  todo  el  país.  No  es  del  caso  recordar  aquí  las  diversas  pe- 
ripecias de  esta  larga  guerra  civil,  ni  las  disidencias  que,  aún  entre  los 
revolucionarios,  se  presentaron,  ya  que  el  general  Vargas  Santos,  en  fo- 
lletos curiosos,  atribuyó  al  general  Uribe  Uribe  graves  errores,  particu- 
larmente en  lo  que  se  refiere  a  la  acción  en  contra  de  Bucaramanga 
(12  y  13  de  noviembre  de  1899);  pero  la  verdad  es  que,  unidas  las 
fuerzas  liberales  en  el  departamento  de  Santander,  presentaron  batalla  en 
el  puente  del  Peralonso,  afluente  del  río  Zulia  (15  y  16  de  diciem- 
bre de  1 899),  y  obtuvieron  un  triunfo  completo.  Al  año  siguiente  (del  1  1 
al  26  de  mayo)  hubo  un  combate,  el  más  largo  y  más  encarnizado  que 
haya  habido  en  nuestras  luchas  políticas,  en  el  cual  quince  mil  solda- 
dos del  gobierno  pelearon  contra  catorce  mil  liberales,  levantados  en 
armas.  Este  combate  mudó  la  faz  de  la  guerra,  pues  de  ahí  en  ade- 
lante, a  los  ejércitos  en  grande  sucedieron  las  guerrillas  que,  sin  obte- 
ner ventajas  apreciables,  prolongaron  por  tres  años  la  guerra.  Hacía  re- 
lativamente muy  poco  tiempo  que  el  general  Próspero  Pinzón  había 
vencido  a  los  revolucionarios  en  el  campo  de  Palonegro,  cuando  se  efec- 
tuó en  Bogotá  un  cambio  de  gobierno,  en  virtud  del  cual  el  vicepre- 
sidente Marroquín  vino  a  encargarse  del  mando.  El  general  Casabianca, 
ministro  de  guerra,  nombró  jefe  de  un  batallón  acantonado  en  Soacha 
al  general  Jorge  Moya  Vásquez,  connotado  histórico,  y  el  movimiento, 
que  ya  venía  preparándose  en  el  país,  adquirió  con  este  jefe  eficaz  apo- 
yo. Moya  Vásquez  trasladó  el  batallón  a  Bogotá,  a  tiempo  que  una 
guardia  improvisada  de  cívicos  se  adueñaba  de  la  casa  vecina  al  pa- 
lacio de  San  Carlos.  Aunque  el  general  Casabianca  puso  rigurosamente 
los  medios  a  su  alcance  para  que  el  movimiento  no  se  efectuara,  él  era 
ya  incontenible,  y  a  eso  de  las  diez  de  la  noche,  el  señor  Marroquín, 
que  se  hallaba  oculto  en  casa  de  uno  de  sus  parientes,  se  vio  preci- 
sado a  asumir  el  mando,  pues  de  lo  contrario  seguramente  algún  otro 
habría  asumido,  contra  todo  derecho,  la  dictadura.  Contribuyeron  a  este 
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movimiento  Guillermo  Quintero  Calderón,  Carlos  y  Luis  Martínez  Silva, 
José  Vicente  Concha,  Jaime  Córdoba,  Miguel  Abadía  Méndez,  An- 
tonio José  Cadavid,  Francisco  A.  Gutiérrez,  Jorge  Vélez,  Emiliano  Isa- 
za,  Eliseo  Arbeláez,  Gerardo  Arrubla  y  muchos  más.  Hemos  tenido 
ocasión  de  estudiar  el  archivo  Marroquín,  y  estamos  persuadidos  de 
que  el  movimiento  del  31  de  julio  contaba  con  el  apoyo  de  buena 
parte  del  conservatismo  y  era  mirado  con  agrado  por  el  liberalismo, 
pues  se  creía  que  el  señor  Marroquín  entraría  en  arreglo  con  los  be- 
ligerantes. El  propio  Marroquín  y  el  señor  Parra  se  habían  cruzado 
algunas  cartas,  y  todo  hacía  pensar  que  la  paz  reinaría  en  breve  en  la 
república. 

» Se  ha  disputado  mucho  acerca  de  la  índole  de  este  acto;  repro- 
bólo desde  un  principio  el  señor  Suárez,  quien  dejó  una  constancia  cla- 
ra sobre  este  hecho  y  sus  consecuencias  en  el  ministerio  de  instrucción 
pública,  y  luego  en  uno  de  sus  Sueños  tornó  a  hablar  sobre  este  deli- 
cado asunto.  Mas  de  otra  parte  hay  una  sentencia  de  la  corte  supre- 
ma, de  fecha  21  de  setiembre,  firmada  por  magistrados  tan  integérri- 
mos  como  Luis  María  Isaza,  Abraham  Fernández  de  Soto,  Jesús  Ca- 
sas Rojas  y  Lucio  A.  Pombo,  en  la  cual  se  declara  que  el  vicepre- 
sidente podía  asumir  por  derecho  propio  el  mando,  y  da  como  razo- 
nes que  la  constitución  vedaba  al  presidente  ejercer  su  cargo  fuera  de 
la  república,  sin  licencia  expresa  del  senado. 

»Si  hasta  la  noche  del  31  de  julio  de  1900  el  señor  Marroquín 
contaba  con  una  gran  simpatía,  ella  se  trocó  en  recelo,  aún  para  los 
mismos  que  participaron  en  el  movimiento,  desde  la  hora  en  que  se 
supo  que  había  nombrado  gobernador  de  Cundinamarca  al  general  Aris- 
tides  Fernández.  En  verdad  que  este  nombramiento  fue  la  causa  de  la 
oposición  que  luego  se  hizo  al  señor  Marroquín.  No  era  el  general  Fer- 
nández, hombre  amigo  de  medidas  violentas,  la  persona  adecuada  para 
calmar  los  ánimos  en  aquellos  tiempos  calamitosos,  y  sin  embargo  más 
tarde  pasó  al  ministerio  de  guerra,  y  la  labor  que  allí  desarrolló  aca- 
bó por  completo  con  el  prestigio  de  que  Marroquín  había  gozado  en 
su  primera  y  breve  administración.  Pesan  sobre  este  ilustre  anciano  incri- 
minaciones terribles,  especialmente  en  lo  que  mira  al  trato  que  se  ob- 
servó con  los  insurgentes  y  a  las  prisiones  y  muertes  que  se  decreta- 
ron. La  verdad  es  que  Marroquín  no  era  el  hombre  a  propósito  para 
aquella  aciaga  época.  En  tiempo  de  paz  hubiera  sido  un  excelente  man- 
datario, como  se  ve  por  su  primera  administración;  pero  en  1900  re- 
queríase un  hombre  joven,  lleno  de  energías,  dúctil  para  poder  tratar 
a  los  adversarios  y  astuto  para  vencerlos,  sin  necesidad  de  apelar  a  la 
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guerra.  La  república  marchó  entonces  por  sendas  tortuosas  y  difíciles; 
el  erario  público  presenció  la  mayor  catástrofe  que  haya  conocido  nues- 
tra historia,  a  causa  de  la  serie  continua  de  emisiones  de  billetes  que 
dieron  al  traste  con  nuestro  crédito  y  produjeron  un  alza  del  cambio 
hasta  del  20.000^;  los  odios  se  hicieron  inmisericordes;  multitud  de 
foragidos  sembraron  el  terror  en  nuestros  campos;  la  guerra  de  grandes 
batallas  y  de  ejércitos  regulares  desapareció,  para  dar  lugar  a  guerri- 
llas que  aparecían  por  doquiera;  el  apoyo  prestado  por  Venezuela  a 
los  insurgentes  llevó  a  romper  con  la  república  hermana  relaciones  di- 
plomáticas, y  la  administración  pública  vio  paralizadas  muchas  de  sus 
actividades.  Murieron  infinidad  de  colombianos  en  los  campos  de  ba- 
talla, y  las  industrias,  la  banca,  el  comercio  y  la  agricultura  agoniza- 
ron, mientras  solo  se  oían  en  todo  el  territorio  patrie  clarines  de  gue- 
rra, ruido  de  armas  y  voces  de  odio»  . 

He  ahí  un  cuadro  de  las  tristes  escenas  que  comenzaron  el  18  de 
octubre  de  1899,  fecha  inolvidable  en  Colombia,  porque  ese  día  em- 
pezó la  revolución  más  desastrosa  de  nuestros  anales,  en  la  cual  se  per- 
dieron, al  combatir  en  lucha  fratricida,  vidas  y  bienes,  moral  y  con- 
ciencia. Y  tan  triste  estado  había  de  prolongarse  hasta  el  21  de  no- 
viembre de  1902,  cuando  con  el  tratado  del  Wisconsin  se  puso  fin  a 
la  contienda. 

* 

*  * 

La  plácida  vida  salesiana  sintió  también  los  efectos  de  la  guerra 
civil,  especialmente  en  los  lazaretos  (como  puede  verse  en  nuestra  obra 
sobre  ellos)  y  en  Bogotá.  Solo  con  grandes  dificultades  pudo  el  padre 
Rabagliati  escribir  a  don  Rúa  esta  carta,  el  9  de  noviembre  del  99: 

«Carísimo  padre:  hace  cerca  de  un  mes  que  estamos  en  plena 
revolución,  y  se  combate  con  furia  por  ambas  partes.  ¡Pobres  repúblicas 
suramericanas  !  Aquí  todo  está  paralizado  y  cerrados  los  colegios,  menos 
el  nuestro,  lleno  de  huérfanos  que  hay  que  tener  por  caridad.  Nuestras 
labores  de  Bosa,  los  lazaretos  etc. ,  todas  detenidas.  Hace  un  mes  no 
hay  correos;  estamos  alejados  de  todo  el  mundo,  y  escribo  esta  sin 
saber  si  le  llegará.  Un  amigo  parte  hoy  para  el  Magdalena,  con  una 
buena  escolta  de  soldados  del  gobierno,  a  una  comisión  importante; 
pueda  ser  que  logre  echar  al  correo  mi  carta.  Dios  lo  quiera.  Por  preven- 
ción, y  aleccionados  con  lo  sucedido  a  los  nuestros  en  el  Ecuador, 
hemos  asegurado  todo  con  escritura  pública:  la  casa  de  Bosa,  los  ten-enos 
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de  Bosa  y  Fontibón,  la  casa  de  Bogotá,  y  todo  lo  hemos  puesto, 
personas  y  cosas,  bajo  la  bandera  inglesa,  por  no  haber  ministro  italiano. 

»  Parece  que  las  cosas  van  bien  para  el  gobierno,  y  hasta  ahora  no 
hay  peligro.  Hágase  lo  que  Dios  quiera.  Ayer  el  delegado  apostó- 
lico (1)  me  pidió  con  insistencia  noticias  de  nuestros  hermanos  de  las 
distintas  casas;  pero  no  sabemos  nada,  si  se  exceptúa  Agua  de  Dios,  de 
donde  ayer  me  llegó  una  carta  traída  a  mano.  De  los  demás,  nada. 

»  El  fuerte  de  la  revolución  se  encuentra  en  Santander,  donde  está 
el  lazareto.  La  línea  telegráfica  está  rota,  y  de  ahí  que  estemos  a 
oscuras  de  todo.  ¡  Cómo  sufrirán  esos  pobres  leprosos  hermanos  nuestros, 
las  hermanas  y  los  pobres,  sin  medios  de  subsistencia,  como  sucede  en 
estas  ocasiones!  Mucho  deseo  mandarles  auxilios,  pero  no  hay  cómo. 
De  San  Martín  y  de  Villavicencio  tampoco  se  sabe  nada,  pero  espera- 
mos que  estén  bien,  bajo  la  protección  de  María  Auxiliadora. 

»  Bendíganos  a  todos,  ruegue  por  nosotros,  y  no  se  afane  si  no 
recibe  carta  por  mucho  tiempo;  ya  sabe  la  causa.  ¡Y  quién  sabe  si 
esta  le  llegará,  y  cuándo!  ».... 

Poco  a  poco,  por  la  escasez  y  subido  precio  de  los  víveres,  hubo 
que  enviar  a  sus  casas  a  varios  de  los  niños  que  estaban  gratuitamente; 
otros  fueron  retirados  por  sus  familias,  pero  siempre  quedaron  varios  en  el 
colegí®;  al  disminuirse  las  entradas  con  el  retiro  de  los  pensionados,  fue 
preciso  limitar  los  gastos,  reduciéndolos  a  los  estrictamente  indispensa- 
bles de  vestido  y  alimento,  bastante  pobre  aquel,  malo  y  escaso  este.  Va- 
rios de  los  alumnos  mayores  tuvieron  que  alistarse  en  las  filas  del  gobier- 
no, y  unos  pocos  pasaron  también  a  las  de  los  revolucionarios.  Las  noti- 
cias de  la  guerra  en  todas  partes  ocupaban  los  ánimos  y  eran  el  tema 
único  de  las  conversaciones. 

Los  hermanos  coadjutores  no  podían  salir  solos,  poique  los  recluta- 
ban;  alguno  que  lo  intentó  fue  a  dormir  al  cuartel,  y  con  trabajo  logró 
volver  al  Carmen,  por  intervención  del  padre  Evasio;  para  transitar 
por  las  calles  se  necesitaba  una  especie  de  pasaporte,  y  no  era  fácil 
obtenerlo.  En  los  correos  no  había  seguridad  alguna,  pues  muchas 
veces  los  revolucionarios  secuestraron  la  correspondencia  para  apode- 
rarse de  las  muías  que  la  conducían.  Aeí  se  perdieron  muchas  cartas 
y  encomiendas. 

Los  últimos  días  de  1899  concluían  con  mucho  temor  por  la  causa 
del  gobierno;  no  todos  los  combates  le  eran  favorables,  y  para  desacredi- 
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La  iglesia  del  Carmen,  tal  como  la  conocimos.  Una  de  las  últimas  fotografías 
que  de  ella  se  sacaron. 


tarlo  se  ponían  en  juego  todos  los  medios ;  algunas  mujeres  parecían 
furias  en  esa  obra  de  enconar  los  ánimos  y  azuzar  las  clases  bajas  en 
contra  de  las  autoridades.  En  uno  de  esos  días  fue  cuando  el  general 
Uribe  Uribe,  uno  de  los  jefes  de  la  revolución,  al  visitar  nuestros 
talleres,  como  se  dijo  antes,  aseguró  que  los  salesianos  no  tenían  que 
temer  ningún  mal  de  parte  del  liberalismo,  y  mostró  su  gran  simpa- 
tía por  nuestra  obra.  Pero  detener  un  torrente  desbordado  es  cosa 
difícil ;  así  no  faltaron  amenazas  e  insultos,  y  el  padre  Evasio  en  varios 
sermones  tuvo  que  desmentir  la  noticia  de  que  en  nuestros  talleres  se 
estaban  fabricando  grillos  y  cadenas  para  los  presos  revolucionarios. 

Desde  el  principio  de  la  guerra  no  llegaban  a  Bogotá  noticias  de 
los  salesianos  de  Contratación  ni  de  las  hijas  de  María  Auxiliadora,  y 
se  temía  mucho  por  ellos,  pues  en  esas  regiones  estaba  el  centro  de  la 
revolución.  Por  fin  a  principios  de  febrero  de  1900  llegaron  algunas. 
Una  pobre  mujer  del  pueblo,  que  había  logrado  pasar  entre  las  fuer- 
zas revolucionarias,  trajo  una  carta  con  nuevas  alarmantes:  los  salesia- 
nos y  las  hermanas  carecían  de  todo ;  los  enfermos,  al  no  recibir  ya 
la  ración  del  gobierno,  en  parte  se  habían  ido  a  buscar  recursos  pi- 
diendo limosna,  y  en  parte  estaban  muriendo  de  hambre  y  sin  poder 
moverse  por  lo  avanzado  de  la  enfermedad.  Se  logró  enviarles  algunos 
recursos  y  también  limosnas  para  repartir  entre  los  enfermos.  Fue  en- 
tonces cuando  inició  el  padre  Evasio  una  verdadera  campaña  en  favor 
de  los  leprosos,  para  que  no  carecieran  de  nada  en  tan  angustiosos  días; 
en  el  Salón  de  Grados,  que  le  fue  cedido  para  ello,  hacía  rifas  de 
cuadros,  de  joyas,  de  objetos  artísticos,  y  los  regalos  no  faltaban,  ha- 
blando muy  alto  de  la  caridad  bogotana.  Además,  sin  descanso  pedía 
limosna  por  medio  de  circulares,  desde  el  pulpito,  a  la  puerta  de  las 
casas.  De  ahí  que  en  el  informe  rendido  en  agosto  de  1901  a  la 
Sociedad  de  San  Lázaro  por  la  secretaria  doña  Obdulia  Martínez 
Silva,  se  lean  estos  párrafos: 

«No  es  posible  pasar  en  silencio,  aun  cuando  es  de  todos  cono- 
cido, el  trabajo  de  los  hijos  de  don  Bosco  en  favor  de  los  lazaretos 
de  Agua  de  Dios  y  de  Contratación.  Ellos  han  tomado  sobre  sí  el 
cuidado  de  esos  pobres  hermanos,  consagrándoles  todos  sus  desvelos, 
sin  ahorrar  sacrificio  alguno.  Bien  podéis  comprender  cuál  habría  sido 
la  suerte  de  los  enfermos  de  Contratación  durante  estos  dos  últimoi 
años,  si  el  celo  del  R.  P.  Rabagliati  no  hubiera  multiplicado  los  re- 
cursos para  impedir  que  el  hambre  viniera  a  poner  fin  a  su  existencia. 
Pero  no  se  ha  contentado  con  esto,  pues  ha  destinado  parte  de  esas 

—  273 

it 


limosnas  al  lazareto  de  Agua  de  Dios.  Reciban  él  y  sus  dignos  coo- 
peradores el  Dios  se  lo  pague  que  les  envían  todos  los  que  se  intere- 
san por  la  suerte  de  los  elefancíacos,  pero  muy  especialmente  la  So- 
ciedad de  San  Lázaro  »  . 

Una  vez  más  remitimos  a  los  lectores  a  nuestra  historia  de  la 
obra  salesiana  en  los  lazaretos,  para  que  vean  allí  cuanto  se  hizo  en- 
tonces en  esos  lugares  de  dolor. 

En  el  curso  de  1900  se  registraron  algunas  defecciones  de  sale- 
sianos,  a  causa  de  la  guerra,  que  hasta  en  ello  influyó.  Para  ayudar 
a  sus  familias  o  para  alistarse  en  las  filas,  algunos  jóvenes  dejaron  su 
vocación  en  tan  aflictivas  circunstancias.  Y  lo  mismo  había  de  suceder 
los  dos  años  siguientes.  No  fue  una  de  las  menores  pruebas  a  que  la 
Providencia  sometió  a  los  superiores  en  todo  ese  tiempo. 

El  vicepresidente  don  José  Manuel  Marroquín,  encargado  del 
poder  ejecutivo  el  31  de  julio,  era  muy  amigo  nuestro,  muy  salesiano, 
y  con  frecuencia  tomó  parte  en  las  fiestas  de  la  casa  y  visitaba  los 
talleres.  Prolongan  esa  amistad  cariñosa  en  nuestros  días,  sus  hijos, 
especialmente  monseñor  José  Manuel  Marroquín  Osorio  y  doña  Inés 
Marroquín  de  Vargas.  Luego  hablaremos  algo  más  del  ilustre  literato. 


En  nuestra  obra  tantas  veces  citada  sobre  los  lazaretos,  incluímos  to- 
da la  correspondencia  del  padre  Evasio  con  «1  padre  Rúa  sobre  la  guerra, 
menos  una  carta  que  no  habíamos  conocido  antes,  escrita  el  25  de  julio 
de   1900.   He  aquí  los  párrafos  principales: 

« Estamos  a  fines  de  junio  y  no  hay  nada  de  nuevo  respecto  a 
la  revolución;  las  cosas  siguen  su  curso,  y  quién  sabe  por  cuántos  me- 
ses todavía ;  son  muy  tenaces  los  revolucionarios  y  no  quieren  darse 
por  vencidos,  a  pesar  de  las  solemnes  derrotas  recibidas  en  mayo 
pasado.  Parece  que  han  ido  a  organizarse  a  otra  parte,  y  dentro 
de  poco  empezarán  de  nuevo.  De  todos  modos,  parece  que  llevarán 
la  peor  parte,  visto  el  entusiasmo  del  ejército  del  gobierno,  después 
de  las  grandes  victorias  obtenidas  sobre  los  enemigos,  aun  cuando  es- 
tos son  más  numerosos  y  están  mejor  armados.  En  todo  esto  se  ve  sin 
embargo  visiblemente  la  mano  de  Dios,  porque  los  hombres  que  están 
a  la  cabeza  de  la  cosa  pública  no  podían  obrar  peor,  aún  más,  como 
que  hacían  lo  posible  para  perder;  tanta  era  la  desorganización.  Pero 
las  oraciones  de  los  buenos,  que  son  muchos,  de  modo  especial  en 
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Bogotá,  hicieron  violencia  ai  corazón  del  Señor,  y  las  victorias  se  su 
cedieron  unas  tras  otras  y  las  denotas  fueron  poquísimas. 

»Lo  peor  es  que  probablemente  después  de  la  guerra  interna  ten- 
dremos la  externa;  desde  ayer  se  dice  que  el  Ecuador  declaró  la  gue- 
rra a  Colombia ;  Venezuela  hace  todo  lo  posible  por  provocarla,  y  las 
cosas  pasan  de  todo  límite.  Si  no  fuera  por  las  preocupaciones  inter- 
nas, seguramente  la  guerra  contra  ella  ya  se  habría  declarado.  Así  pues 
las  cosas  durarán  todavía  mucho,  y  quién  sabe  cómo  terminarán,  dadas 
las  circunstancias  actuales.  Solo  la  protección  del  cielo  puede  salvar  del 
naufragio  a  este  cristiano  gobierno. 

»Las  cosas  nuestras  van  discretamente;  después  déla  muerte  de 
nuestro  Alvaro  Lombana  no  hubo  más  desgracias ;  así  he  podido  sa- 
berlo, a  pesar  de  no  haber  ni  telégrafos  ni  correos ;  pero  en  el  lazareto 
de  Contratación  sigue  haciendo  víctimas  la  fiebre  amarilla,  la  cual  se 
propaga  no  solo  entre  los  leprosos  sino  entre  los  sanos,  y  ninguno  se 
salva.  Esperamos  que  los  nuestros,  no  obstante  el  trabajo  excesivo, 
escapen  del  contagio.  En  Villavicencio  todo  va  bien;  también  de  Fontibón 
tengo  buenas  noticias.  La  Santa  Infancia,  que  desde  el  año  pasado  hubo 
de  cerrarse  por  causa  del  tifo,  no  ha  podido  reabrirse  por  la  dificultad  de 
sostener  esa  casa  en  tiempo  de  guerra. 

» Ahora  todas  mis  preocupaciones  son  cómo  sostener  esta  casa  de 
Bogotá  y  el  lazareto  de  Contratación.  Gracias  a  Dios  nada  ha  faltado 
hasta  ahora,  a  pesar  de  la  escasez  de  víveres  y  sus  precios  fabulosos; 
en  cuanto  al  lazareto,  pude  recoger  en  limosnas  35  mil  pesos,  que  en- 
vié al  obispo  del  Socorro ;  este  a  su  vez  los  convirtió  en  víveres  pa- 
ra los  infelices.  Y  vamos  adelante.  Todos  me  ayudan  con  la  mejor  vo- 
luntad;  a  su  tiempo  le  mandaré  todo  lo  relativo  a  esta  empresa».... 

*  ■ 
*  * 

Damos  fin  a  este  capítulo  con  la  bellísima  conferencia  predicada 
a  los  cooperadores  salesianos  en  la  iglesia  del  Carmen,  con  ocasión 
de  la  fiesta  de  san  Francisco  de  Sales,  por  el  príncipe  de  nuestrcs 
oradores  sagrados,  monseñor  Carlos  Cortés  Lee,  el  29  de  enero  de 
este  triste  año  de  1900.  Pero  antes  es  deber  nuestro  consagrar  un 
recuerdo  al  ilustre  conferenciante. 

Carlos  Cortés  Lee  nació  en  Zipaquirá  el  22  de  diciembre  de  1859. 
Veinte  años  después  era  profesor  de  castellano  y  otras  asignaturas  en 
el  Colegio  de   San  Joaquín,    del   benemérito   pedagogo   don  Víctor 
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Mallarino.  En  1880  estudió  legislación  y  economía  política  en  el  Colegio 
del  Espíritu  Santo,  en  los  cursos  que  dictaban  los  dos  rectores  del 
plantel,  don  Sergio  Arboleda  y  don  Carlos  Martínez  Silva.  Al  año 
siguiente  empezó  sus  estudios  en  el  seminario  de  Bogotá,  y  se  orde- 
nó el  8  de  setiembre  de  1883,  el  mismo  día  que  su  émulo  en  la 
elocuencia,  Rafael  María  Carrasquilla.  Fue  cura  de  las  importantes 
parroquias  de  San  Pedro  y  Santa  Bárbara,  y  capellán  del  hospi- 
tal en  los  primeros  años  de  su  ministerio.  Ya  desde  el  seminario 
se  dio  a  conocer  como  orador  de  excepcionales  dotes,  y  así  no 
fue  extraño  que  promto  la  fama  de  su  elocuencia  se  extendiera  por  todas 
partes  y  que  el  oírlo  fuera  el  mayor  placer  intelectual  de  nuestra  socie- 
dad. Alto,  esbelto,  de  imponente  presencia,  de  voz  poderosa  y  vibrante, 
de  acción  majestuosa,  de  ilustración  inmensa,  realizó  entre  nosotros  el 
tipo  clásico  del  orador  genuino.  Cuando  se  sabía  que  iba  a  predicar, 
desde  horas  antes  se  colmaban  los  templos.  Todavía  se  recuerdan  unos 
ejercicios  cuaresmales  que  predicó  en  Santo  Domingo  en  compañía  de 
Carrasquilla  y  el  arzobispo  Herrera  Restrepo.  « Creyentes,  descreídos 
e  indiferentes,  y  aún  extranjeros  no  católicos,  hicieron  gala  de  participar 
en  ellos,  y  el  que  menos,  decía  que  había  ido  a  confirmar  el  dicho 
de  Carlos  V  sobre  la  lengua  castellana»,  escribe  don  Rafael  Pombo. 

Helenista  consumado,  por  muchos  años  fue  profesor  de  griego 
en  el  seminario  y  en  el  Colegio  del  Rosario,  y  eran  sus  lecturas  asiduas 
Homero  y  los  santos  padres  en  su  lengua  original.  Además  del  latín, 
poseía  a  perfección  el  inglés,  el  francés,  el  italiano,  y  traducía  el 
alemán.  Y  en  filosofía  y  teología  era  verdadero  maestro.  Fue  secretario 
de  instrucción  pública  de  Cundinamarca,  y  por  algo  más  de  veinticinco 
años  secretario  general  del  arzobispado  de  Bogotá.  Se  distinguió  por 
su  vida  humilde  y  sencilla,  ajena  a  toda  ostentación,  y  por  sus  obras 
benéficas.  El  instituto  de  las  siervas  de  la  Sagrada  Familia,  fundado 
por  la  madre  Margarita  Fonseca,  a  él  le  debe  de  modo  especial  su 
organización  y  vida.  Cuando  estaba  en  París,  en  busca  de  curación  de 
una  enfermedad  de  la  garganta,  falleció  el  9  de  marzo  de  1928,  y 
allí  está  sepultado.  Sobre  su  tumba  se  halla  este  epitafio,  escrito  por  el 
doctor  Juan  Crisóstomo  García,  de  quien  es  también  la  traducción: 
CAROLVM.  CORTES.  LEE 
D1VINIS.  EXCVLTVM.  HVMANIS.  QVE.  L1TTERIS 

SOLLERTIA.  VENVSTE.  ELOQVENDI 
IN.  SACRA.  ORATIONE.  PRAESTANTISSIMVM 

AN.  MCMXXVIII.  VITA.  PERFVNCTVM 
PATRIAE.  COLVMBIANAE.  FIDES.  MEMORAT 
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«La  lealtad  de  la  nación  colombiana  rememora  a  Carlos  Cortés 
Lee,  quien,  docto  en  letras  humanas  y  divinas,  y  muy  eminente  en  la 
oratoria  sagrada  por  el  arte  de  su  elocuencia,  falleció  el  año  1928».  (1). 

Muy  amigo  del  padre  Evasio,  con  frecuencia  se  le  veía  en  el 
Carmen  en  los  primeros  años  de  vida  salesiana.  Y  si  bien  después, 
por  sus  muchas  ocupaciones,  poco  frecuentaba  nuestra  casa,  siguió 
siendo  siempre  admirador  y  amigo  sincero.  Varias  veces  predicó  en 
nuesha  iglesia,  y  su  conferencia  a  los  cooperadores  es  una  de  las  po- 
cas obras  suyas  que  se  conservan  impresas,  pues  rehuyó  siempre  la 
publicidad.  No  pasan  de  doce  las  oraciones  suyas  que  se  publicaron, 
además  de  la  traducción  de  una  obra  sobre  el  espiritismo;  pero  dejó 
manuscritos  sus  mejores  sermones  y  panegíricos,  que  deben  darse  pronto 
a  la  imprenta  para  gloria  de  la  Iglesia  y  de  la  elocuencia  colombianas. 

* 

#  * 

^Dti  enim  sumus  adjutores. 
Nosotros  somos  unos  coadjutores 
de  Dios  (I  Cor.,  II!,  9). 

«En  estas  palabras  de  san  Pablo  se  nos  manifiesta  un  consejo  ad- 
mirable de  la  bondad  divina,  que  quiere  valerse  de  sus  criaturas  para 
llevar  adelante  sus  planes  providenciales,  honrándolas  así  con  el  carác- 
ter de  cooperadoras  y  ayudadoras  suyas.  cQué  necesidad  tiene  Dios, 
en  efecto,  de  que  nosotros  le  ayudemos?  cNo  puede  él  por  sí  mismo 
todo  cuanto  quiere  sin  que  le  cueste  trabajo  alguno?  ¿Quién,  como  pre- 
gunta el  Apóstol,  le  puede  dar  algo  a  Dios,  ni  entrar  en  el  secreto  de 
sus  designios  adorables?  (Rom.  XI,  34,  35).  Así  es,  hermanos  míos; 
pero  Dios  que,  como  autor  de  la  naturaleza,  no  por  falta  de  poder, 
sino  por  sobra  de  bondad,  dio  a  todos  los  seres  una  eficiencia  y  casua- 
lidad que  les  son  propias  y  que  los  habilitan  para  producir  determina- 
dos efectos  y,  salvo  casos  excepcionales  y  milagrosos,  no  quiere  que 
los  tales  efectos  se  verifiquen  sino  mediante  la  acción  de  aquellas  cau- 
sas, quiso  proceder  de  igual  manera  en  el  orden  sobrenatural  y  en  la 


(I)  El  padre  carme'íta  Máximo  de  San  José  recibió  el  encargo  de  hacer  grabar  en 
París  la  inscripción  latina  del  doctor  García,  y  de  colocar  la  lápida.  En  ella,  nos  advierte 
el  autor,  era  supeiflua  la  mención  del  lugar,  pero  en  cambio  era  preciso  recordar  a  los  extranje- 
ros la  nacionalidad  del  personaje,  según  las  reglas  epigráficas.  La  expresión  perfunctum  vita 
n«  tacto  envuelve  la  idea  de  fallecimiento,  cuanto  la  de  muchas  virtudes  practicadas. 
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obra  por  excelencia  de  su  poder  y  sabiduría,  que  es  la  reparación  y 
salvación  del  linaje  humano. 

«Jesucristo  es  el  pan  vivo  que  descendió  del  cielo  para  darle  a 
mundo  la  vida  (Joan.  VI,  35):  lo  es  por  su  doctrina,  puesto  que  la  ver- 
dad es  el  sustento  de  la  inteligencia;  lo  es  por  su  gracia,  que  mantie- 
ne y  aumenta  la  vida  sobrenatural  en  nuestras  almas;  y  lo  es  señala- 
damente poique  en  la  sagrada  eucaristía  nos  da  el  manjar  soberano  de 
su  cuerpo  y  de  su  sangre.  Mas  para  regalarnos  con  este  triple  pan  del 
cielo,  se  sirve  de  los  hombres  como  de  medianeros.  El  es  el  doctor  de 
la  justicia  y  el  maestro  único  de  la  humanidad,  pero  son  lenguas  hu- 
manas las  que  han  de  hacer  resonar  por  todos  los  ámbitos  del  mundo 
y  hasta  el  fin  de  los  siglos,  los  ecos  nunca  extinguidos  ni  amenguados 
de  aquella  verdad  encarnada  que  se  dejó  ver  en  la  tierra  y  conversó 
con  los  hijos  de  Adán.  El  es  la  fuente  de  la  gracia,  pero  no  nos  la 
comunica  ordinariamente  sino  por  medio  de  aquellos  a  quienes  consti- 
tuyó ministros  de  Dios  y  dispensadores  de  sus  misterios.  El  nos  pre- 
para en  su  carne  adorable  un  pan  de  vida,  un  pan  de  ángeles,  pero 
hemos  de  recibirlo  de  las  manos  de  aquellos  escogidos  suyos  a  quienes 
dio  el  encargo  y  la  potestad  de  hacer  lo  que  él  hizo  en  la  cena  postrera. 

» Hombres  son  los  que,  bajo  la  dirección  del  Espíritu  Santo,  han 
ilustrado  y  desentrañado  las  enseñanzas  reveladas,  los  que  guardan  inal- 
terable el  depósito  de  la  fe,  los  que  la  defienden  y  propagan;  hombres 
los  que  perdonan  los  pecados  y  aplican  a  los  mortales  los  merecimien- 
tos del  Redentor,  y  trabajando  y  sufriendo  y  sacrificándose,  completan, 
como  dice  el  Apóstol,  lo  que  faltó  a  la  pasión  de  Jesucristo  para  la 
salud  del  mundo  (Colos.  I,  24).  Dei  sumus  adjutores. 

«Empero,  esto  que  en  primer  término  se  entiende  de  los  pontífices 
y  sacerdotes,  corresponde  y  debe  corresponder  proporcionalmente  a  to- 
dos los  fieles:  todos  son  llamados  a  trabajar  en  la  viña  del  Señor,  a 
cooperar  con  Dios,  primeramente  en  su  propia  santificación  y  luego  en 
la  de  sus  prójimos,  conforme  al  estado  y  condición  en  que  cada  cual 
se  halle  colocado.  Porque  mandaüit  unicuique  de.  próximo  suo:  a  todos, 
escuchad,  unicuique,  a  todos  nos  impuso  Dios  el  cargo  de  mirar  por 
el  bien  de  nuestros  hermanos  (  Eccli.  XVII,  12). 

«Recordaros  esta  verdad  tan  fundamental,  y  exhortaros  de  consi 
guíente  a  que  os  alistéis,  si  aún  no  lo  estáis,  en  el  número  de  los 
cooperadores  salesianos,  o  a  que  redobléis  vuestro  celo,  si  ya  perte- 
necéis a  ellos,  es  lo  que  pretendo  en  las  reflexiones  que  voy  a  propo- 
neros, mal  zurcidas  sin  duda  e  inconexas,  por  haber  sido  llamado 
inopinadamente  a  ocupar  este  sitio. 
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»E1  individualismo,  o  sea,  el  modo  de  considerar  la  sociedad  hu- 
mana como  un  simple  agregado  de  átomos,  dotados  de  iguales  faculta- 
des y  derechos,  pero  no  ligados  por  ningún  vínculo  orgánico,  es  hijo 
genuino  de  la  idea  protestante  que  separó  al  hombre  de  la  comunión 
católica  para  dejarlo,  en  lo  que  mira  a  la  vida  religiosa,  entregado  a 
sus  propios  esfuerzos.  El  ha  de  formar  sus  propias  creencias  por  medio 
del  examen  privado  de  las  fuentes  y  contenido  de  la  revelación,  o  bien 
extrayendo  de  ella  lo  que  le  parece  concordar  con  los  dictámenes  de 
su  razón,  o  bien  dejándose  llevar  de  una  pretendida  inspiración  per- 
sonal y  asistencia  del  Espíritu  Santo  en  la  lectura  de  los  libros  sagra- 
dos. Y  así  como  ha  de  forjarse  su  propio  credo,  así  en  las  otras  nece- 
sidades de  su  vida  espiritual  ha  de  entenderse  con  Dios  directamente, 
como  de  potencia  a  potencia,  sin  admitir  la  intervención  de  un  sacer- 
dote o  de  una  iglesia  que  tenga  poder  de  atar  y  desatar.  ¡Qué  digo! 
no  admite  siquiera  la  mediación  y  auxilio  de  aquellos  de  sus  herma- 
nos que,  vencedores  del  mundo  y  del  demonio,  entraron  ya  en  el  glo- 
rioso reino  de  Dios.  El  protestante  es  para  sí  mismo  iglesia  y  pontí- 
fice, maestro  y  sacerdote,  y  si  llega  a  confesar  una  iglesia,  esta  es  una 
mera  abstracción,  una  iglesia  invisible  que  flota  en  el  espacio,  conoci- 
da de  solo  Dios,  pero  no  trabada  con  lazos  exteriores  de  autoridad  y 
subordinación. 

»Como  era  natural,  este  espíritu  de  separación  y  aislamiento  tras- 
cendió del  terreno  religioso  al  político  y  social.  En  los  últimos  tiempos 
se  ha  pretendido  asentar  la  sociedad  única  y  simplemente  sobre  el  re- 
conocimiento de  los  derechos  del  individuo,  y  de  ahí  el  que  en  todas 
las  constituciones  políticas,  calcadas  sobre  los  principios  de  la  revolu- 
ción francesa,  haya  sido  moda  el  empezar  por  aquella  larga  y,  ¡ay!,  las 
más  veces  ilusoria  enumeración  de  las  llamadas  garantías  individuales, 
sin  tocar  para  nada  los  deberes  individuales  y  los  que  tienen  los  hom- 
bres unos  para  con  otros,  poniendo  así  de  relieve  lo  que  separa  y  desu- 
ne y  dejando  en  la  sombra  lo  que  debe  enlazar  y  juntar  entre  sí  a 
los  miembros  de  una  comunidad. 

*  Reconocer  y  garantizar,  como  dicen,  los  derechos  del  hombre,  no 
basta  para  fundar  ni  mucho  menos  para  hacer  florecer  la  sociedad, 
por  la  sencilla  razón  de  que  en  esta  hay  y  habrá  siempre  un  número 
ca3Í  infinito  de  individuos  que  prácticamente  (no  digo  que  en  teoría 
no  los  tengan,  y  amplísimos)  no  tienen  derecho  ninguno;  tales  son  los 
pobres,  los  ignorantes,  los  desvalidos,  los  débiles  y  mal  constituidos  física 
y  moralmente.  Contentarse  pues  con  solo  la  defensa  rigurosa  del  dere- 
cho, no  es  sino  abrir  la  puerta  para  que  todc     3tos  desheredados  de  que 
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hablo,  sean,  en  la  fatal  lucha  por  la  vida,  presa  fácil  de  los  más  fuertes 
y  de  loi  más  inteligentes  (1). 

r  ara  que  reine  la  justicia  es  necesario  realzar,  más  que  los  dere- 
chos, ios  deberes,  a  saber,  a  obligación  que  tienen  los  fuertes  de  ampa- 
rar a  los  débiles;  los  ricos,  de  socorrer  largamente  a  los  pobres;  los  que 
alcanzan  mayor  grado  de  cultura  e  ilustración,  de  inclinarse  hacia  los 
que  se  hallan  en  los  peldaños  ínfimos  de  la  escala  intelectual  y  moral. 

»Este  individualismo  atomista  y  mecánico  es  pues  un  error,  porque 
es  una  exageración;  en  él,  sin  embargo,  como  en  todos  los  errores,  se 
encierra  alguna  porción  de  verdad,  pues  es  claro  que  todo  individuo  ha 
de  tener  libertad  para  desenvolver  sus  innatas  energías,  para  poner  en 
acción  su  vigor  e  iniciativa  personales;  ahogar  esta  iniciativa  personal 
y  oprimir  o  debilitar  aquellas  energías,  sería,  permitidme  la  expresión, 
matar  la  gallina  que  pone  los  huevos  de  oro  del  honor  y  de  la  pros- 
peridad de  las  naciones. 

*En  nuestros  días  parece  que  las  tendencias  sociales  van  tomando 
otro  rumbo,  y  que  ya  en  el  mundo  civilizado  la  conciencia  de  los  pue- 
blos clama,  y  cada  vez  más  alto,  por  la  unión,  por  la  unidad,  así  en 
la  vida  religiosa  como  en  la  política  y  social.  En  el  seno  de  comuniones 
separadas,  pero  que  conservan  todavía  mucho  de  la  savia  católica,  como 
el  anglicanismo,  se  advierte  el  deseo  de  la  concentración  y  de  la  unidad 
religiosa,  y  en  lo  social  se  confiesa  ya  que  la  política  de  dejar  hacer, 
la  política  de  la  libertad  para  morirse  de  hambre,  ha  de  ceder  el  campo 
al  principio,  más  católico,  de  la  protección,  de  la  acción  y  de  la  respon- 
sabilidad colectivas.  Por  dondequiera  renace  el  sentimiento  de  esta 
dependencia  en  que  estamos  los  unos  de  los  otros,  y  todos  sienten 


(1)  No  faltan  escritorei  (Mandeville,  Espinosa,  Charrón,  Nietzsche  etc.)  que  desembo- 
zadamente  condenan  la  miseiicordia  como  una  flaqueza  degradante  y  tienen  al  cristianismo 
como  rémora  del  progreso  social,  porque  fomenta  las  obras  de  beneficencia  y  candad.  Y 
cierto  que  si  la  evolución  está  llamada  a  sustituir  al  Evangelio,  y  si  la  ley  de  la  supervi- 
vencia de  los  más  aptos,  formulada  por  Spencer,  ha  de  tener  aplicación  en  la  sociología,  el 
medio  más  expedito  para  no  contrariar,  sino  más  bien  secundar  la  acción  de  las  leyes 
evolutivas  e  impulsar  la  sociedad  hacia  su  perfección,  sería  recoger  los  mendigos,  los  enfermos, 
los  estropeados  de  todo  linaje  y  arrojarlos  al  mar,  como  lo  hacía  Galerio.  También  sería 
muy  del  caso  exponer  o  ahogar  todos  los  niños  que  nacieran  raquíticos  o  mal  conformados 
como  era  uso  y  costumbre  en  Grecia  y  otros  pueblos  de  la  antigüedad  y  lo  es  todavía  en 
la  China.  Quizá  las  matanzas  periódicas  de  indios  que  se  estilan  por  acá,  produzcas  el 
mismo  resultado  y  hagan  de  nosotros  el  pueblo  o,  para  hablar  el  lenguaje  científico,  el  agrega- 
Jo  más  grande  de  la  tierra.  Solo  así  se  explica  cómo  hay  quienes  crean  hacer  obra  pía, 
suscribiendo  gruesas  sumas  para  fomentarlas. 
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que  la  vida  de  cada  hombre  tiene  que  ser,  de  un  modo  o  de  otro,  el 
complemento  de  las  vidas,  por  naturaleza  deficientes  y  limitadas,  de 
los  demás  hombres. 

•Solo  es  de  temer  que  este  movimiento,  dirigido  en  algunas  partes 
por  gentes  sin  fe  y  faltas  de  sanos  principios  filosóficos,  vaya  a  parar 
en  otro  extremo  no  menos  erróneo  y  nocivo  por  el  mismo  hecho  de  ser 
extremo.  Los  que,  como  los  socialistas,  hablan  de  una  renovación  univer- 
sal, de  un  nuevo  orden  de  cosas  que  estribe  en  la  abolición  completa  de 
toda  independencia  individual,  no  hacen  más  que  delirar,  soñar  con 
un  imposible  o  buscar  la  cura  de  un  mal  por  medio  de  otro  mayor. 

»Un  sistema  en  que  la  comunidad  sea  todo  y  el  individuo  nada,  en 
que  todos  los  bienes  y  todos  los  derechos  y  todas  las  energías  pertenez- 
can al  estado,  y  el  individuo  no  sea  más  que  un  instrumento  y  una 
propiedad  del  estado,  <í  qué  otra  cosa  es  sino  un  regreso  al  despotismo? 
al  despotismo  del  estado  antiguo,  del  estado  pagano,  que  era  la  encar- 
nación de  una  divinidad  cruel  y  monstruosa,  ante  cuya  prosperidad  y 
grandeza  todo  debía  ceder;  prosperidad  que  era  amasada  con  las  lágri- 
mas de  los  infelices;  grandeza  que  tenía  por  pedestal  la  innúmera  muche- 
dumbre de  esclavos  abyectos,  reputados  no  como  personas  sino  como 
cosas. 

»  No,  el  verdadero  concepto  de  la  sociedad  no  es  el  de  un  montón 
de  piedras  o  de  granos  de  arena  que  se  tocan  porque  están  en  un  mismo 
lugar,  pero  que  no  tienen  entre  sí  ninguna  conexión  intrínseca,  ningu- 
na acción  y  reacción  orgánicas;  no  es  tampoco  el  de  una  masa  infor- 
me y  homogénea  cuyas  partes  componentes  han  perdido  toda  nota  in- 
dividual, para  ser  absorbidas  y  resueltas  en  el  todo;  no  es  siquiera  la 
idea  materialista  de  un  edificio  o  de  una  máquina  que  funciona  regu- 
larmente, y  por  esto,  sea  dicho  de  paso,  es  inexacta  y  sospechosa,  aunque 
muy  usada,  la  expresión  mecanismo  social.  La  sociedad  es  un  ser  or- 
gánico, un  cuerpo  vivo  que  consta  de  miembros  distintos  y  diversos  en 
aptitudes  y  funciones,  pero  unidos  todos  por  la  identidad  de  la  vida 
que  en  ellos  circula,  por  la  necesidad  que  tienen  de  sus  mutuos  ser- 
vicios, sin  que  pueda  haber  cisma  entre  ellos  ni  Ies  sea  lícito  a  unos 
gloriarse  de  su  mayor  nobleza  ni  a  los  otros  quejarse  de  la  posición 
humilde  que  les  tocó  en  suerte. 

»Esta  es  la  idea  que  san  Pablo  nos  da  de  la  Iglesia,  que,  según  él, 
es  un  cuerpo  animado  y  vivificado  por  el  espíritu  de  Dios,  cuya  ple- 
nitud reside  en  Jesucristo,  su  cabeza.  Este  espíritu,  aunque  uno  y  sim- 
plicísirao  en  sí  mismo,  es  múltiple  en  los  dones  que  de  él  provienen  y 
que  reparte  y  divide  de  la  manera  que  le  place  (1  Cor.  XIV,  4).  El  es  el 
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que  pone  en  la  Iglesia  los  apóstoles,  los  evangelistas,  los  pastores  y  los 
doctores  con  la  variedad  de  sus  oficios  y  ministerios,  y  el  que  distri- 
buye las  diversas  gracias  y  vocaciones,  haciendo  que  concurran  todos 
a  la  edificación  de  esta  comunidad  vastísima,  que  es  como  el  comple- 
mento de  nuestro  señor  Jesucristo.  A  este  tipo  divino  han  de  aseme- 
jarse todas  las  sociedades  humanas;  todas  han  de  ser  organismos  per- 
fectos en  que  cada  miembro  conserve  sus  personales  derechos,  pero  sin 
olvidar  las  obligaciones  que  estos  implican,  tanto  más  extensas  cuanto 
mayores  sean  las  ventajas  de  que  disfruta. 

»Sin  negar  la  propiedad  individual,  antes  asentándola  sobre  las  más 
sólidas  bases,  como  que  ella  es  indispensable  para  la  vida  humana,  es 
principio  cristiano  que  los  bienes  de  que  gozan  los  ricos  no  les  per- 
tenecen de  una  manera  tan  absoluta  que  sean  libres  en  conciencia  de 
disponer  de  ellos  conforme  a  su  antojo.  Administradores  son  de  las  ri- 
quezas que  Dios  les  otorgó,  con  obligación  de  dispensarlas  de  una  ma- 
nera conforme  a  los  designios  del  supremo  Señor  y  con  la  responsabi- 
lidad consiguiente  a  quien  tiene  que  dar  cuenta  de  intereses  ajenos. 
No  se  les  confiaron  para  alimentar  con  elias  la  soberbia,  ni  para  de- 
rramarlas en  lujo  insano  y  corruptor,  ni  para  sastisfacer  y  regalar  la  sen- 
sualidad, que  cuanto  más  regalada  más  guerra  mueve  contra  el  espí- 
ritu, ni  mucho  menos  para  emplearlas  como  instrumento  de  seducción, 
sino  para  que,  secundando  las  miras  de  la  Providencia,  sean  los  ri- 
cos como  sus  representantes  y  legados  para  con  los  menesterosos;  au- 
menten el  tesoro  de  sus  propios  méritos  con  el  desasimiento;  rediman 
con  limosnas  sus  pecados,  y  se  valgan  de  las  muchas  ventajas  que  les 
brinda  su  posición,  en  orden  a  promover  el  reino  de  Dios  y  la  san- 
tificación de  las  almas.  Ved  ahí  los  verdaderos  provechos  de  la  opu- 
lencia, según  las  ideas  cristianas. 

» Y  lo  mismo  que  decimos  de  estas  riquezas  materiales,  puede  y 
debe  decirse  de  las  inmateriales,  es  decir,  del  talento,  de  la  instruc- 
ción, de  los  puestos  distinguidos  en  la  jerarquía  social.  Todas  estas 
cosas  han  de  servir,  si  no  se  las  desvía  de  su  objeto,  para  la  gloria 
de  Dios  y  para  el  provecho  de  los  prójimos,  que  al  fin  es  la  única 
manera  de  que  sirvan  eficaz  y  duraderamente  al  que  ha  sido  favoreci- 
do con  ellas. 

»A  todo  ello  puede  referirse  lo  que  dice  san  Pedro  Crisólogo  en 
una  homilía  que  ayer  no  más  leíamos  en  el  breviario  romano:  "Teso- 
ro del  cielo  es  la  msno  del  pobre,  porque  ella  recibe  lo  que  se  le  da, 
y  para  que  no  se  pierda  en  la  tierra,  lo  deposita  en  el  cielo.  La  ma- 
no del  pobre  es  el  arca  de  Cristo:  lo  que  el  pobre  recibe,  Jesucristo 
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lo  recibe.  Da  pues,  oh  hombre,  al  pobre  cosas  de  la  tierra,  para  que 
en  cambio  recibas  las  del  cielo;  dale  una  moneda  para  que  se  te  dé 
un  reino;  dale  al  necesitado  para  que  te  des  a  ti  mismo,  porque  lo 
que  al  pobre  dieres,  eso  tendrás  tú,  y  lo  que  no  dieres,  para  otro  que- 
dará. Dios,  añade  el  santo,  clama  por  su  profeta:  quiero  la  misericor- 
dia. Pues  el  que  niega  a  Dios  lo  que  le  pide,  ese  quiere  que  Dios 
se  haga  sordo  a  sus  peticiones.  Dios  pide,  pero  no  para  sí  sino  pa- 
ra ti,  pide  la  misericordia  humana  para  otorgar  la  divina,  porque  has 
de  saber  que  hay  en  el  cielo  una  misericordia  de  que  tienes  inmen- 
sa necesidad,  pero  a  la  cual  no  puedes  dirigirte  ni  tener  acceso  sino 
por  medio  de  las  terrenas  misericordias*'.  (In  festo  sancti  Juíiani  epis- 
copi  et  confessoris). 

*  En  estas  hermosas  palabras  del  santo  doctor  podéis  ver  asimis- 
mo cuál  ha  de  ser  el  motivo,  cuál  el  blanco  de  la  caridad  cristiana. 
No  es  ella  un  amor  a  la  humanidad  por  la  humanidad  misma,  sino  por 
el  amo:  de  Dios.  No  es  un  esfuerzo  por  alejar  los  males  temporales 
y  hacer  de  este  mundo  un  paraíso,  cosa  irrealizable  porque  la  tierra 
será  siempre  un  valle  de  lágrimas,  sino  un  medio  para  acercarnos  a 
Dios  y  granjear  el  paraíso  del  cielo.  No,  no  tienen  derecho  para  in- 
vocar el  sermón  del  monte  ni  para  tomar  en  su  boca  el  nombre  de 
Cristo,  los  que  prescinden  de  la  religión,  los  que  quieren  secularizar  la 
caridad,  los  que  no  confiesan  que  los  deberes  religiosos  que  nos  ligan 
con  Dios,  creador  nuestro,  y  con  Jesucristo,  nuestro  redentor,  tienen 
la  primacía  sobre  todos  los  otros  deberes  y  aún  sobre  los  muy  sustan- 
ciales que  tenemos  para  con  los  pobres.  Es  cierto  que  estos  deberes 
no  se  excluyen,  sino  que  antes  tienen  entre  sí  ias  más  apretadas  rela- 
ciones; pero  no  hay  que  perder  de  vista  que  en  el  orden  moral  y  hu- 
mano lo  que  da  valor  a  los  actos  de  la  criatura  es  el  elemento  inte- 
rior que  los  anima,  la  intención  sobrenatural  que  los  dirige.  El  día  de 
hoy  hay  muchas  personas  para  quienes  los  motivos  que  impulsan  a  las 
obras  de  beneficencia  son  totalmente  indiferentes,  con  tal  que  la  hu- 
manidad sea  socorrida  y  mejoradas  las  condiciones  del  mundo.  Pero 
no  es  esto  lo  que  nosotros  hemos  aprendido  en  la  escuela  del  divino 
maestro:  non  ila  didicistis  Christum  (Ephes.,  IV,  20).  El  seguidor  de 
Cristo  supo  desde  el  principio  que  en  la  persona  del  mendigo  y  ne- 
cesitado debía  ver  a  Jesucristo.  La  iglesia  destinó  buena  parte  de  sus 
rentas,  donde  las  tuvo,  para  los  pobres,  porque  a  sus  ojos  los  pobres 
son  los  representantes  del  que,  siendo  rico,  se  hizo  pobre  por  noso- 
tros. El  monje  acogió  cariñosamente  al  peregrino  que  tocaba  a  sus  puer- 
tas y  lo  alojó  bajo  su  techo,  como  si  alojara  a  aquel  que  no  tuvo  du- 
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rante  su  peregrinación  terrestre  ni  una  piedra  en  qué  reclinar  la  cabe- 
za. El  obispo  lavó  los  pies  a  los  infelices,  para  mostrar  a  Jesucristo 
su  agradecimiento  por  haber  querido  lavar  los  pies  a  los  primeros  pas- 
tores de  la  Iglesia.  Reyes  y  reinas  que  creían  en  el  evangelio,  alimen- 
taron a  los  pobres  a  su  propia  mesa  y  les  sirvieron  con  sus  manos, 
porque,  alumbrados  por  la  fe,  comprendían  quién  era  el  que  recibía 
sus  obsequios  y  servicios.  Los  santos  besaron  los  pies  de  los  mendigos, 
y  encendido  el  semblante  por  el  fervor  del  espíritu,  imprimieron  sus 
labios  temblorosos  sobre  las  llagas  de  ellos,  porque  sentían  allí  la  vi- 
va presencia  del  Salvador  crucificado  y  llagado.  Tal  es  el  espíritu 
del  evangelio.  Extinguid  este  espíritu  y  habréis  socorrido  algunos  hom- 
bres y  algunas  mujeres,  pero  nada  habréis  adelantado  para  ir  a  Dios 
ni  para  llevar  las  almas  a  Dios. 

»Y  observad  que  nuestro  Señor  no  solamente  se  señala  a  sí  mis- 
mo como  el  término  y  objeto  de  la  beneficencia  cristiana,  sino  que, 
tanto  por  sí  como  por  sus  apóstoles,  insiste  con  las  más  enérgicas  ex- 
presiones en  el  enlace  necesario  que  ella  tiene  con  la  perfección  del 
cristiano,  o  sea  con  el  amor  de  Dios  sobre  todas  las  cosas.  Adviérte- 
nos que  este  último  no  puede  existir  sin  el  amor  del  prójimo,  que  la 
caridad  fraterna  es  la  señal  distintiva  de  sus  discípulos,  al  propio  tiem- 
po que  el  indicio  más  evidente  de  haber  pasado  un  alma  de  las  ti- 
nieblas del  pecado  y  del  error  a  la  luz  y  verdad  de  la  redención 
(Joan.  XIII,  35.  -  I.  Joan.  II,  9).  De  suerte  que  por  el  amor  al  prójimo 
podemos  y  debemos  estimar  los  quilates  del  amor  de  Dios  que  se  al- 
berga en  nuestros  corazones.  ¡  Cuán  fácil  es  el  engaño  en  este  punto  ! 
Lo  que  a  nuestros  ojos  parece  amor  de  Dios,  y  muy  acendrado  y  ardien- 
te, puede  a  menudo  no  ser  otra  cosa  que  sentimentalismo  enfermizo, 
juego  de  la  imaginación,  acaso  pereza  espiritual  y  neto  amor  propio.  ¡Qué 
deslumbrantes  visiones  de  amor,  qué  escenas  tan  arrobadoras  de  heroís- 
mo, cuán  profundos  y  bellos  pensamientos  del  cielo  flotan  en  oca- 
siones ante  la  ociosa  contemplación  de  un  alma  enteramente  egoísta !  Des- 
pertadla  de  su  adormecimiento,  pedidle  algún  exiguo  sacrificio  en  favor 
de  sus  hermanos,  y  al  punto  todas  aquellas  aéreas  fantasías  se  desva- 
necerán como  el  humo  y  no  veréis  más  que  un  egoísmo  que  se  desliza 
y  arrastra  para  buscar  dónde  esconderse.  Todos  necesitamos  de  esta 
prueba,  no  una  sino  muchas  veces,  y  para  esto  sirve  el  deber  de  la  ca- 
ridad que  pesa  sobre  nosotros  y  que  nos  está  diciendo  de  continuo  : 
haz  algo  por  el  prójimo  o  no  te  imagines  que  amas  a  Dios  ;  procura 
ejercitarte  en  la  misericordia,  so  pena  de  que  tu  piedad  sea  mera  ilu- 
sión ;  abre  la  bolsa  o  no  te  lisonjees  de  ser  hombre  de  oración  ;  toma 
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interés  en  las  miserias  de  los  desdichados,  porque  si  así  no  lo  hicieres, 
esos  ejercicios  piadosos  y  esa  frecuentación  de  los  templos,  en  que  tantas 
delicias  gustas,  no  te  harán  adelantar  un  paso  hacia  el  cielo  ;  sé  ama- 
ble, indulgente,  caritativo  con  tus  parientes,  con  tus  criados,  con  todos 
los  hombres,  porque  de  lo  contrario,  las  reliquias  ni  los  escapularios 
todos  del  mundo  te  serán  escudos  en  el  juicio,  ni  defensa  en  el  día 
de  las  venganzas. 

•  Todos  estamos  de  acuerdo  en  esta  doctrina;  no  hay  quien  no  con- 
fiese la  obligación  que  nos  incumbe  de  procurar,  según  nuestras  fuer- 
zas, el  bien  de  nuestros  hermanos.  Pero  ccómo  hacerlo?  cqué  medios 
hemos  de  emplear?  ca  dónde  dirigir  nuestros  esfuerzos,  entre  tanta  mu- 
chedumbre de  objetos  que  solicitan  la  atención,  entre  tantas  miserias 
que  reclaman  algún  alivio  ?  Pues,  hermanos  míos,  he  aquí  la  respues- 
ta: medio  muy  fácil  de  contribuir  de  veras  al  bien  general  y  de  sa- 
tisfacer al  deber  imperioso  de  la  caridad,  hallaréis  en  el  auxilio  que 
prestéis  a  la  Pía  Sociedad  Salesiana. 

» No  tengo  para  qué  recordaros  el  nacimiento  de  este  instituto,  tan 
acomodado  a  las  mayores  necesidades  de  nuestros  tiempos.  Todos  vo- 
sotros lo  conocéis  ;  el  mundo  está  lleno  de  sus  obras,  como  lo  está  de 
la  fama  y  del  nombre  venerado  de  su  santo  fundador.  Nadie  duda  que 
la  obra  es  de  Dios,  y  que  el  Señor,  atento  a  las  necesidades  de  su 
Iglesia,  como  le  envió  doctores  sapientísimos  que  la  ilustrasen  en  aque- 
llos tiempos  caliginosos  que  siguieron  a  las  persecuciones,  y  más  tarde 
monjes  que,  descuajando  las  selvas  y  cultivando  los  desiertos,  prepa- 
rasen los  centros  de  la  futura  civilización,  y  luego  frailes  mendicantes 
que  con  los  ejemplos  de  su  pobreza  y  mansedumbre  suavizasen  las 
rudas  costumbres  heredadas  de  los  bárbaros,  así  en  este  siglo  del  co- 
mercio y  de  la  industria,  le  ha  enviado  obreros  evangélicos  que  se  empe- 
ñan en  reconquistar  para  la  religión  y  el  evangelio  las  clases  obreras, 
abrumadas  por  desmedido  trabajo,  privadas  de  instrucción,  miradas  con 
desdén  por  los  aristócratas  del  dinero,  y  puestas  por  consiguiente  en 
condición  tanto  o  más  vil  que  la  de  los  esclavos  antiguos. 

*Pero  fuera  de  esta  obra  primordial,  ¡cuántas  otras  no  ha  abarcado 
el  celo  de  los  hijos  de  don  Bosco  en  este  y  en  otros  países!  Las  mi- 
siones a  los  infieles,  el  esplendor  del  culto  y  la  predicación  de  la  pa- 
labra divina,  la  difusión  y  defensa  de  la  verdad  católica  por  medio  de 
publicaciones  sólidas  pero  accesibles  a  las  inteligencias  populares,  el  fo- 
mento de  las  vocaciones  al  sacerdocio,  cuya  escasez  lamentan  los  bue- 
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nos  en  todas  las  naciones  del  mundo :  tales  son  los  objetos  a  que  con- 
sagra sus  desvelos  esta  ya  benemérita  congregación. 

1  Ahora  bien,  decidme:  c  cuál  de  esas  empresas  no  responde  a  una 
necesidad  urgentísima  de  nuestros  pueblos?  c Quién  no  ve  cómo  las  cla- 
ses pobres  van  perdiendo  de  día  en  día  las  nociones  de  la  fe  y  con  ellas 
la  adhesión  a  la  Iglesia  y  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas?  c Quién 
no  observa  que  señaladamente  en  las  ciudades,  donde  la  población  se 
acumula,  donde  los  lazos  de  las  familias  se  relajan  o  desatan  y  don- 
de, por  otra  parte,  abundan  las  ocasiones  de  ruina  espiritual,  se  va 
formando,  con  el  andar  de  los  años,  una  maza  de  gentes  semisalvajes, 
faltas  de  todo  principio  religioso  y  que  vienen  a  ser,  por  consiguiente, 
pasto  de  los  vicios  y  materia  dócil  para  las  maquinaciones  nefandas  de 
agitadores  sin  conciencia?  Aquí  mismo  en  esta  ciudad  hay  un  núme- 
ro elevadísimo  de  niños  pobres,  que  crecen  y  se  desarrollan  en  la  más 
crasa  ignorancia,  respirando  una  atmósfera  de  escándalos  y  sin  otra  ex- 
pectativa que  la  corrupción  en  esta  vida  y  el  infierno  en  la  otra.  Por- 
que si  aún  los  que  se  crían  en  condiciones  favorables,  guardados  con 
esmero,  educados  por  una  madre  inteligente  y  piadosa,  cuando  llegan 
a  cierta  edad  naufragan  frecuentemente  en  los  escollos  del  mundo, 
cqué  ha  de  suceder  a  los  desventurados  que  de  todos  estos  auxilios  ca- 
recieron? Cuando  en  ellos  alborea  la  luz  de  la  razón,  ya  no  quedan 
ni  rastros  de  su  inocencia,  y  cuando  más  tarde  estallan  las  tempes- 
tades de  dentro  y  de  fuera  y  se  amotinan  las  pasiones,  como  estas  no 
encuentran  en  aquellas  almas  ni  gracia,  ni  oración,  ni  temor  de  Dios, 
rompen  todos  los  diques,  lo  invaden  todo,  y  hacen  del  joven  un  ser 
envilecido  que,  o  bien  se  extingue  en  los  delirios  del  alcoholismo,  o 
bien  se  torna  en  instrumento  ciego  de  ajenos  delitos,  destinado  en  el 
primer  caso  para  el  hospital  o  el  asilo,  y  en  el  segundo  para  la  cár- 
cel, talvez  para  el  patíbulo. 

»C  Y  qué  diremos  de  los  infieles  que,  para  afrenta  de  lo  que  no- 
sotros apellidamos  pomposamente  nuestra  civilización,  vagan  todavía  por 
las  dilatadas  llanuras  del  territorio  colombiano,  sin  ningún  conocimien- 
to del  verdadero  Dios,  sumidos  en  la  noche  de  la  idolatría  y  de  la 
depravación  moral,  sin  haber  aprendido  de  los  cristianos  otra  cosa  que 
el  uso  del  alcohol  para  embrutecerse  y  el  de  las  armas  de  fuego  pa- 
ra destruirse? 

■  Ni  es  menos  lastimosa,  en  lo  que  mira  a  la  religión  y  a  las  cos- 
tumbres, la  condición  de  las  gentes  que,  establecidas  en  esas  regiones 
apartadas  donde  falta  la  sanción  de  las  personas  cultas,  donde  la  acción 
de  la  autoridad  casi  no  se  siente  y  donde  la  influencia  religiosa  ha 
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sido  tan  escasa,  se  han  visto  por  largos  años  en  las  circunstancias  más 
adversas  a  su  verdadero  progreso. 

»cY  no  se  hace  sentir  aquí  la  necesidad  gravísima  de  una  pren- 
sa que  ilumine,  no  que  entenebrezca,  que  aclare  las  ideas,  no  que  au- 
mente la  confusión  babilónica  en  que  vivimos,  que  sea  mensajera  de 
paz  y  no  tea  que  prenda  las  discordias  civiles  que  nos  aniquilan?  Cier- 
ta cosa  es  que  la  prensa  constituye  hoy  un  poder  irresistible,  puesto  que 
la  mayor  parte  de  los  hombres  no  tienen  otra  fuente  de  sus  ideas  ni 
otra  norma  de  sus  acciones  que  la  cotidiana  lectura  de  los  periódicos, 
y  que,  por  consiguiente,  un  arma  que  en  manos  de  la  impiedad  hace 
tanto  estrago  en  la  fe  y  en  las  costumbres,  manejada  como  conviene 
por  los  buenos,  contribuiría  poderosamente  a  que  el  error  diese  paso 
a  la  verdad  y  a  que  las  inteligencias  seducidas  por  los  prejuicios  fue- 
sen obedeciendo  poco  a  poco  a  los  dictados  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia (1). 

»Y  por  lo  que  hace  a  la  falta  de  clero,  cqué  espectáculo  puede 
haber  más  deplorable  que  el  que  se  ofrece  a  nuestros  ojos  ?  El  núme- 
ro de  sacerdotes  va  disminuyendo  de  una  manera  alarmante,  y  los  pue- 
blos van  quedando  destituidos  de  este  elemento  indispensable  de  su 
vida  espiritual  y  hasta  de  su  desarrollo  material. 

»En  vano  esperamos  que  la  doctrina  de  la  fe  alumbre  las  inteligen- 
cias, que  la  moral  evangélica,  acompañada  del  influjo  omnipotente  de 
la  gracia,  subyugue  las  voluntades  y  depure  las  costumbres  públicas  y 
privadas,  si  falta  el  instrumento  que  nuestro  Señor  ordenó  para  dispen- 
sarnos todos  estos  beneficios,  si  falta  el  sacerdote,  que  debe  ser  luz 
del  mundo  y  sal  de  la  tierra,  según  la  expresión  de  Jesucristo  (Matth., 
V,  13,  14).  c Quién  enseñará  con  la  autoridad  que  él  enseña?  c  Quién 
tendrá  la  abnegación  y  paciencia  que  él  tiene,  para  hacerse  todo  a 
todos  y  ganarlos  a  todos?  (I  Cor.,  IX,  22).  cCon  qué  se  podrá  reem- 
plazar aquella  labor  que  él  ejecuta  en  el  santuario  de  las  conciencias, 
oscura  y  penosa  ciertamente,  pero  fecunda  en  resultados  benéficos  a  la 
familia  y  a  la  sociedad?  El  es  quien  vela  por  la  indisolubilidad  del  lazo 
conyugal,  quien  está  alerta  para  proteger  y  santificar  la  vida  en  sus  pro- 
pios manantiales,  quien  inspira  al  rico  la  misericordia,  al  pobre  la  resig- 
nación, la  modestia  al  poderoso  y  al  súbdito  la  obediencia;  quien,  ar- 
mado de  medios  sobrenaturales,  ahoga  el  mal  en  su  raíz,  ataja  en 
ocasiones  sus  progresos  y  mantiene  siempre  delante  de  los  ojos  de  los 


(1)  Carta  de  S.  S.  León  XIII  a  los  obispos  del  Brasil.  18  de  setiembre  de  1899. 
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pueblos  el  ideal  de  la  perfección  humana,  para  elevarlos  e  impedir  que 
se  hundan  en  ese  abismo  de  corrupción  a  que  nos  inclina  el  peso  de 
nuestra  naturaleza  estragada.  Así  que  no  cabe  imaginar  mayor  castigo 
para  una  nación,  que  la  carencia  de  sacerdotes,  aquella  hambre,  no 
de  pan  sino  de  la  palabra  de  Dios,  aquel  pedir  los  párvulos  el  sus- 
ento  del  espíritu  y  no  haber  quien  se  lo  distribuya  (Amos,  VIII,  1  1 . 
Thren.  IV,  4). 

*  Añadid  a  lo  que  llevo  dicho  otra  miseria,  hoy  casi  peculiar  de 
nuestra  tierra  y  que  está  pidiendo  a  gritos  un  remedio,  pero  un  remedio 
pronto,  un  remedio  heroico  que  detenga  sus  destrozos.  La  propagación 
espantosa  de  la  lepra  en  nuestras  poblaciones,  los  sufrimientos,  verda- 
deramente aterradores,  de  que  son  víctimas  en  los  lazaretos  y  fuera  de 
ellos  tantos  miles  de  compatriotas  nuestros,  el  peligro  que  nos  amenaza 
si,  como  es  natural,  el  contagio  sigue  su  curso  con  progresiva  rapidez, 
son  cosas  que  a  ninguno  de  vosotros  se  esconden  y  que  son  materia 
y  causa  de  nuestras  más  serias  aprensiones. 

»  Pues  a  todos  estos  objetos  consagran  sus  afanes  los  miembros  de  la 
Congregación  Salesiana.  Colombia  ha  visto  a  uno  de  ellos  dedicarse 
por  entero,  hasta  perder  la  vida,  a  la  asistencia  de  los  leprosos;  a  otro, 
de  palabra  fogosa,  de  celo  incansable,  ponerse  a  la  cabeza  del  movi- 
miento salvador  y  volar  de  un  confín  a  otro  de  la  república  predi- 
cando la  cruzada  contra  la  lepra.  Las  multitudes  han  respondido  a  su 
voz  con  entusiasmo,  los  ricos  han  ofrecido  largamente  sus  caudales,  la 
autoridad  pública  su  amparo  y  sus  auxilios.  Y  la  obra,  gigantesca  sí, 
pero  no  quimérica,  habría  adelantado  mucho  y  llegado  acaso  a  su  ma- 
durez, si  adversas  circunstancias,  como  las  en  que  nos  hallamos,  no  lo 
hubiesen  estorbado.  No  está  muerta,  sin  embargo,  no;  los  esfuerzos 
hechos  no  serán  estériles,  y  si  al  presente  es  menester  soportar  prue- 
bas y  reveses,  hemos  de  esperar  que,  como  en  toda  obra  santa,  ellos 
no  sean  sino  preludios  de  más  copiosas  bendiciones  y  de  un  resultado 
que  exceda  aún  a  las  esperanzas  concebidas. 

» Al  lado  de  los  que  por  caridadse  han  hecho  esclavos  de  los  le- 
prosos, están  los  que,  calzando  las  sandalias  del  misionero,  han  ido  a 
evangelizar  la  paz  y  los  bienes  de  la  redención  en  esas  comarcas,  vas- 
tísimas y  fértilísimas  pero  ingratas  y  malsanas,  de  nuestra  región  oriental. 

» Iniciada  igualmente  la  publicación  de  las  Lecturas  Católicas,  hanse 
dado  ya  a  la  estampa  varios  folletos  amenos  e  instructivos,  que  satisfacen 
esta  ansia  de  leer  que  distingue  a  nuestro  siglo,  y  da»  alimento  sano 
al  espíritu  y  al  corazón. 

»  De  los  niños  que  se  forman  en  esta  casa  salesiana  nada  tengo  que 
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decir,  porque,  aparte  de  la  educación  religiosa  que  reciben  y  de  la  afec- 
tuosa solicitud  de  que  son  objeto,  Bogotá  entero  es  testigo  de  sus  ra- 
ros adelantos  en  las  artes  útiles  y  ha  tenido  ocasión  de  contemplar 
y  admirar,  en  público  certamen,  el  primor  de  muchas  obras  salidas 
de  sus  talleres. 

»  El  la  reciña  población  de  Bosa  construyen  los  hijos  de  don  Bosco 
dos  edificios,  de  los  cuales  uno  servirá  para  noviciado,  donde  se  for- 
men en  virtud  y  letras  los  jóvenes  llamados  a  la  vida  sacerdotal  y 
religiosa,  y  el  otro  albergará  a  las  hijas  de  María  Auxiliadora,  rama 
no  menos  fecunda  del  árbol  salesiano  y  que,  trasplantada  a  es- 
te suelo  y  enriquecida  ya  con  el  ingreso  de  piadosas  y  abnegadas  don- 
cellas que  anhelan  consagrarse  al  divino  esposo  en  el  servicio  de  sus 
miembros  desvalidos,  comenzará  muy  en  breve  a  ejercitarse  en  la  ense- 
ñanza de  las  niñas  del  pueblo. 

*  Quieren  así  mismo  los  salesianos,  a  ejemplo  de  su  santo  fundador, 
establecer  y  ampliar  aquellos  oratorios  recreativos  que  tienen  por  ob- 
jeto, como  es  sabido,  congregar  en  los  días  de  fiesta  a  los  niños  pa- 
ra enseñarles  la  doctrina  cristiana  e  inducirlos  a  las  prácticas  de  pie- 
dad, proporcionándoles  al  mismo  tiempo  esparcimientos  honestos  que 
dilaten  y  purifiquen  sus  corazones  y  en  que,  mediante  el  trato  suave  de 
los  religiosos  y  la  comunicación  con  otros  niños,  se  eduquen  y  depon- 
gan esa  especie  de  bárbara  rustiquez  que  van  contrayendo  los  pueblos 
en  las  condiciones  de  la  vida  moderna. 

»  Mas  todas  estas  obras  tan  importantes,  tan  necesarias,  de  tanta  y 
tan  inmediata  utilidad,  c  cómo  podrán  sostenerse,  cómo  ensancharse,  sin 
el  concurso  de  muchas  personas  ?  Dejados  a  sí  mismos,  poco  o  nada 
podrán  hacer  los  religiosos,  no  obstante  su  voluntad  pronta  y  su  abne- 
gación sin  límites. 

» El  espíritu  de  asociación  brota  de  la  constitución  misma  de  la  I- 
glesia  y  es  como  la  nota  característica  de  todas  las  obras  católicas. 
Así  como  los  patriarcas  de  las  órdenes  mendicantes,  deseosos  de  ex- 
tender los  beneficios  de  la  vida  monástica  a  mayor  número  de  perso- 
nas, fundaron  las  órdenes  terceras,  que  participan  del  espíritu,  imitan, 
cuanto  es  compatible  con  el  estado  seglar,  las  prácticas,  y  viven,  como 
renuevos  lozanos  o  como  plantas  trepadoras,  del  jugo  y  de  la  vida  mis- 
ma del  tronco  venerable  de  las  primeras  órdenes,  así  don  Bo6co  insti- 
tuyó también  esta  milicia  de  los  cooperadores  salesianos,  compuesta 
de  todas  aquellas  personas,  hombres  y  mujeres,  que,  sin  abrazar  la  vi- 
da religiosa,  quieran,  en  la  forma  que  lo  consienta  su  estado,  ayudar 
a  las  obras  de  la  Congregación. 
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»  A  este  número  pertenecéis  muchos  de  vosotros.  La  Pía  Sociedad 
Salesiana  os  debe  ciertamente  numerosos  favores,  y  por  ellos  os  pre- 
senta sus  más  fervientes  agradecimientos;  pero  tiene  que  esperar  toda- 
vía y  espera  más,  mucho  más,  de  vuestra  caridad,  para  dar  vuelo  a 
las  obras  emprendidas. 

•Ayudadla  pues,  hermanos  míos;  ayudadla  en  primer  lugar  con 
vuestras  limosnas,  y  digo  en  primer  lugar,  no  porque  yo  sea  de  los  que 
creen  en  el  poder  exclusivo  del  vil  dinero,  sino  más  bien  por  seguir 
aquel  orden  inverso  de  que  habla  san  Pablo:  'Prius  quod  animalt  cst; 
dcinde  quod  spiriluale:  primero  lo  material  y  en  seguida  lo  espiritual 
(1  Cor.,  XV,  46).  Recordad  que  la  limosna  libra  de  la  muerte  y  pur- 
ga los  pecados  y  alcanza  la  misericordia  y  la  vida  eterna  (Tob.,  XII, 
9).  No  os  excuséis  con  la  calamidad  de  los  tiempos;  no  temáis  la  escasez: 
poderoso  es  Dios  para  colmaros  de  todo  bien  y  dar  incremento  a  los  fru- 
tos de  vuestra  justicia,  como  se  expresa  el  Apóstol  (  II  Cor.,  IX,  8,  10). 
Entre  otros  muchos  testimonios  de  esta  verdad,  tenéis  el  que  os  da  don 
Bosco  en  aquella  carta  que,  a  manera  de  testamento,  dirigió  a  sus  bien- 
hechores en  los  últimos  días  de  su  vida.  Yo,  dice,  y  los  salesianos  so- 
mos testigos  de  que  muchos  benefactores  nuestros  que  antes  poseían 
pocos  bienes  de  fortuna,  favorecidos  de  Dios,  los  han  visto  acrecen- 
tarse gradualmente  desde  el  momento  en  que  comenzaron  a  ser  gene- 
rosos con  nuestros  huerfanitos.  Por  este  motivo,  enseñados  de  la  expe- 
riencia, me  han  dicho  algunos  de  ellos  estas  o  semejantes  palabras:  cuan- 
do hago  caridad  a  sus  pobres  no  me  dé  usted  las  gracias,  que  antes 
debo  yo  dárselas  a  usted  que  me  la  pide,  pues  desde  que  empecé  a 
socorrer  a  sus  huérfanos,  mi  hacienda  se  ha  multiplicado  visiblemente. 

» Prestadles  el  favor  de  vuestras  simpatías,  de  vuestras  luces,  de 
vuestras  palabras,  procurando  disipar  las  preocupaciones  y  falsas  espe- 
cies que  los  malignos  sembradores  de  cizaña  esparcen  en  el  vulgo  im- 
presionable contra  todas  las  obras  de  Dios.  Todo  el  que  dispone  de 
una  palabra  elocuente,  todo  el  que  sabe  manejar  una  pluma,  todo  el 
que  ocupa  un  puesto  relevante  o  disfruta  de  algún  ascendiente  sobre 
los  demás,  debe  encaminar  este  poder,  que  se  le  ha  dado  para  edifi- 
cación y  no  para  destrucción,  al  fomento  de  las  obras  de  caridad  (II 
Cor.,  X,  8). 

»Y  el  que  nada  de  esto  tiene,  coopere  con  el  fervor  de  sus  oracio- 
nes, sostenidas  por  la  pureza  de  su  vida.  ¡La  oración!  i  acaso  no 
es  ella  un  arma  poderosa  ?  c  por  ventura  no  hay  más  fuerzas  que  las 
que  perciben  nuestros  sentidos  y  pueden  ser  representadas  por  una  fór- 
mula matemática?  Sobre  las  fuerzas  materiales   c  no  están  las  fuerzas 
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morales,  y  sobre  todas  estas  las  sobrenaturales,  sin  comparación  más 
eficaces  ?  Algo  puede  la  pujanza  material,  más  todavía  las  energías  inte- 
lectuales, pero  la  oración,  acompañada  del  sacrificio,  lo  puede  to¿o.  Los 
imperios  nacidos  de  la  conquista  se  desmoronaron  muy  pronto;  los  pue- 
blos cultos  de  la  antigüedad  sobreviven  a  su  ruina  por  el  ascendiente 
de  su  espíritu  cultivado;  pero  Jesucristo,  que  exaltado  en  la  cruz  oró 
con  clamor  grande  y  lágrimas,  atrajo  a  sí  todas  ias  cosas,  como  lo  ha- 
bía profetizado  (Joan.,  XII,  32). 

•La  Iglesia,  que  entiende  esta  verdad,  pene  siempre  al  lado  de  los 
ejércitos  de  los  que  combaten,  los  ejércitos  de  los  que  oran;  tras  las 
falanges  de  apóstoles  que  vuelven  por  los  fueros  de  la  verdad  y  pa- 
ran los  golpes  de  sus  adversarios,  los  coros  de  vírgenes  que  se  exha- 
lan y  consumen  en  amorosas  ansias  e  inmolan  su  vida  inmaculada  pol- 
la salvación  del  mundo.  Unos  pelean  en  la  llanura,  otros  alzan  las  ma- 
nos al  cielo  desde  las  alturas  bendecidas  de  la  contemplación. 

» Ayudad,  vuelvo  a  deciros,  a  los  salesianos,  y  se  cumplirá  en  vo- 
sotros aquella  promesa  del  Señor:  el  que  hospeda  a  un  profeta  en  el 
nombre  de  profeta,  es  decir,  en  su  calidad  de  profeta  y  enviado  de 
Dios,  galardón  de  profeta  recibirá  (Math.,  I,  41).  Palabras  que  san  Gre- 
gorio comenta  diciendo  que  así  como  el  olmo  no  da  fruto  ninguno,  pero 
sustentando  a  la  vid  hace  suyos  los  frutos  ajenos,  así  el  que  asiste  al 
predicador  del  evangelio,  al  obrero  de  la  caridad,  al  mártir  de  Cris- 
to, tendrá  parte  en  el  premio  de  la  predicación,  de  la  misericordia % 
del  martirio  (S.  Gregor.  hom.  20  in  Evang.  Apud  Cornelium). 

* Cooperad  a  la  obra  de  Dios  y  formarán  vuestra  corona  muchos 
niños  librados  de  la  perdición,  formados  en  la  virtud  y  ganados  para 
el  cielo;  muchos  ignorantes  y  extraviados,  instruidos  o  vueltos  al  cami- 
no de  la  verdad;  muchos  infelices  enfermos,  consolados  en  su  desven- 
tura; tendréis,  en  fin,  la  recompensa  de  haber  enjugado  muchas  lágri- 
mas, evitado  muchas  ofensas  de  Dios  y  salvado  muchas  almas. 

MQuiera  el  Señor  inflamarnos  en  su  caridad  y  confortarnos  con  su 
gracia,  para  que,  no  obstante  nuestra  ruindad  y  flaqueza,  seamos  algu- 
na parte  en  la  extensión  de  su  reino  y  salud  de  nuestros  hermanos ! » . 
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Comienzo  del  siglo  XX  —  ¿XCaria  Jluxdiadora  en  Cartagena  y   Tunja  —  <£/  padre 
Nicolás  Cáceres  —  El  padre  Evasio  y  el  rosario  —  Función  de  sábado  santo  —  Ha- 
cia Villaoicencio  —  Aventuras  de  viaje  —  <Jn  misiones  —  'De  nuevo  el  tifo 
Dos  muertes  —  El  doctor  Leopoldo  Medina  —  Más  sobre  la  guerra  —  'Palo- 
negro  —  <j/  general  Próspero  'Pinzón  —  Se  renueva  un  contrato  —  Confe- 
rencia de  monseñor  Carrasquilla  —  Lázaro  y  lot  leprosos 
'Palabras  de  Dios. 


En  plena  revolución  empezó  el  siglo  XX;  su  comienzo  $e  ce- 
lebró entre  nosotros  lo  mejor  posible.  El  31  de  diciembre  estuvieron 
los  sacerdotes  entregados  al  ministerio  de  la  confesión,  hasta  hora  a- 
vanzada  de  la  noche,  y  a  las  12  de  esta,  con  la  mayor  solemnidad  y 
el  Santísimo  manifiesto,  se  cantó  una  misa  en  la  cual  hubo  número  in- 
menso de  comuniones,  que  tuvieron  que  distribuirse  en  el  cuerpo  de 
la  iglesia,  por  ser  la  concurrencia  extraordinaria ;  todos  los  presentes  co- 
mulgaron. No  podía  ser  de  otro  modo:  como  nunca  se  necesitaba  el 
auxilio  divino  en  nuestra  república,  en  los  hogares  atribulados  por  la 
guerra,  en  los  corazones  entristecidos  y  enlutados.  Al  toque  de  la  me- 
dia noche  anunciaron  el  nuevo  siglo  los  repiques  de  las  campanas  de 
todos  los  templos,  los  disparos  de  la  artillería,  los  silbidos  de  las  má- 
quinas de  las  fábricas  y  de  las  locomotoras.  En  todas  las  iglesias  hu- 
bo misa  de  media  noche,  y  el  gobierno  envió  a  ellas  una  guardia  de 
honor.  En  el  Carmen,  al  acabar  la  misa,  los  salesianos,  los  alumnos,  los 
cooperadores,  los  fieles  todos,  hicieron  la  consagración  al  Sagrado  Co- 
razón de  JesÚ6. 

Después  de  los  ejercicios  espirituales,  coronados  con  catorce  pro- 
fesiones, el  padre  Tallone  pasó  de  Fontibón  a  Bogotá,  y  fueron  a  reem- 
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plazarlo  los  padres  Martín  Caroglio  y  Jerónimo  Cera,  acompañados  de 
dos  acólitos  que  debían  atender  a  las  funciones  parroquiales.  De  los  pro- 
fesos de  esa  fecha  viven  hoy  algunos :  los  padres  Julio  Caicedo,  An- 
drés Avelino  Baracaldo  y  Emilio  Rico;  los  hermanos  Demetrio  Bonilla, 
Juan  Bonilla,  Ananías  Guevara  y  Samuel  Rojas;  otros  ya  fallecieron. 

El  31  de  marzo  salieron  para  Italia  los  padres  Miguel  Colombo 
y  Leopoldo  Ferrari.  Este  fue  uno  de  los  fundadores  en  Colombia,  y 
había  sido  enfermero  en  el  Oratorio  de  Turín;  como  a  tal  le  tocó 
asistir  a  don  Bosco  en  sus  últimos  días.  Su  partida  fue  muy  sentida, 
pues  ambos  eran  sacerdotes,  muy  activos  y  entusiastas  y  trabajaron  mu- 
cho, el  uno  en  Bogotá,  el  otro  en  las  misiones  de  los  Llanos.  Enton- 
ces el  padre  Caroglio  tuvo  que  regresar  al  Carmen. 

En  mayo,  la  fiesta  de  María  Auxiliadora  se  celebró  no  solo  en 
Bogotá,  sino  en  otras  ciudades,  como  Cartagena  y  Tunja.  Veamos  las 
relaciones  respectivas  publicadas  en  el  Boletín: 

«El  28  de  abril  se  bendijo  una  hermosa  imagen  de  María  Auxi- 
liadora en  el  templo  de  la  Santísima  Trinidad,  que  está  a  cargo  de  los 
padres  salvadoristas.  El  R.  P.  Nicolás  Cáceres,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, elevó  los  corazones  de  los  numerosos  asistentes,  excitándolos  a  te- 
ner mucha  devoción  a  la  Santísima  Virgen.  A  tan  bella  estatua  le  pre- 
paran un  altar  de  granito.  El  día  24  de  mayo  celebraron  la  fiesta. 

» Abundante  y  escogida  concurrencia  llenaba  las  naves  de  la  igle- 
sia. Durante  todo  el  día  estuvo  manifiesto  en  los  altares  «1  adorable 
cuerpo  de  nuestro  Redentor,  y  los  caballeros  y  señoras  que  acudieron 
a  turnarse  en  respetuosa  guardia  de  honor  a  los  pies  del  Rey  del  cie- 
lo, fueron  muchos ;  este  acto  habla  muy  alto  en  favor  de  los  sentimien- 
tos católicos  de  esta  ciudad.  Este  renacimiento  religioso  que  se  nota  en 
Cartagena  es  debido  a  María  Auxiliadora,  que  como  madre  amorosa  a- 
cude  en  ayuda  de  sus  hijos  y  se  anticipa  a  todas  sus  necesidades. 

»A  las  7  y¡  de  la  noche  subió  a  la  cátedra  sagrada  el  inimitable 
apóstol  padre  Nicolás  Cáceres,  y  desde  allí  dejó  oír  los  tesoros  de  su 
elocuencia  y  derramó  en  el  selecto  auditorio  que  lo  escuchaba,  ese  amor 
divino  que  llena  su  corazón  amantísimo  y  que  él  cultiva  como  jardi- 
nero afortunado. 

»La  parroquia  de  la  Santísima  Trinidad  debe  haber  quedado  alta- 
mente satisfecha  con  el  hermoso  ejemplo  que  nos  ha  presentado  de  la  re- 
ligiosidad que  anima  a  sus  feligreses ;  y  estos  deben  hallarse  compla- 
cidos por  la  hermosa  fiesta  con  que  han  honrado  a  María  Auxiliado- 
ra a  los  pocos  días  de  la  solemne  bendición  de  su  imagen. 
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»E1  R.  P.  Firmo  M.  Furck  y  sus  tres  •ompañeros  han  quedado  muy 
reconocidos  a  todas  las  señoras  y  caballeros  que  les  ayudaron  en  los  pre- 
parativos de  la  fiesta,  y  nos  encargan  hagamos  presente  su  agradecimien- 
to a  todas  estas  personas,  así  como  manifiestan  públicamente  cuan  obli- 
gados quedan  para  con  el  padre  Cáceres  por  el  magistral  sermón  con 
que  dio  mayor  realce  a  la  festividad,  y  por  las  galanas  frases  con  que 
premió  los  esfuerzos  de  los  feligreses  de  la  parroquia.  Bendigamos  al 
Altísimo  que  nos  ha  proporcionado  estos  momentos  de  goce  del  espí- 
ritu, e  imploremos  los  favores  de  María  Auxiliadora  para  que  derrame 
su  bendición  sobre  la  obra  que  comienza » . 

Luego  se  formó  en  Cartagena  un  grupo  de  cooperadores  y  ami- 
gos de  nuestra  obra,  que  empezaron  a  trabajar  con  el  señor  obispo, 
monseñor  Brioschi,  para  la  fundación  de  una  casa  salesiana  allí  o  en 
Barranquilla,  como  veremos  en  capítulo  próximo. 

El  padre  Cáceres  era  entonces  el  superior  de  los  jesuítas  de  Car- 
tagena. No  era  colombiano,  pero  como  tal  trabajó  siempre.  Nació  en 
Guatemala  el  10  de  setiembre  de  1 843  ;  ordenado  en  el  destierro,  vi- 
no en  1884  a  Colombia,  donde  fue  sumamente  querido  y  trabajó  por 
treinta  años,  hasta  su  muerte,  el  3  de  octubre  de  1914.  Fue  uno  de  los 
mayores  oradores  sagrados  escuchados  en  Colombia.  Tenía  dotes  excep- 
cionales, y  manejaba  un  estilo  castizo  y  agradable  por  su  sencillez.  Con 
prólogo  de  monseñor  Carrasquilla  se  publicaron  muchos  de  sus  sermo- 
nes en  los  tomos  de  ¿l  pulpito  americano.  Por  los  hijos  de  don  Bos- 
co  mostró  siempre  especial  dilección  (1). 

# 

*  * 

También  en  Tunja  la  fiesta  de  María  Auxiliadora  preludiaba  la 
posterior  fundación.  De  una  carta  tomamos  estos  apartes : 

«El  día  26  de  mayo  del  año  pasado  (1900)  se  solemnizó  en  el 
histórico  templo  de  San  Francisco,  por  primera  vez  en  esta  ciudad,  la 
fiesta  de  María  Auxiliadora  de  los  cristianos,  día  de  gala  para  los  coo- 
peradores que  estuvimos  presentes,  buscando  en  esta  devoción  el  con- 
suelo y  la  resignación  que  las  circunstancias  exigían.  Como  el  24  de 


(I)  En  el  apéndice  de  este  tomo  publicamos  un  sermón  suyo  sobre  María  Auxilia- 
dora, predicado  en  1895. 
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mayo  fue  día  de  la  Ascensión  y  al  mismo  tiempo  día  de  María  Au- 
xiliadora, se  trasladó  para  el  26.  Se  fijaron  carteles  impresos  y  tarjetas 
de  invitación  de  lo$  altos  empleados  del  gobierno,  el  señor  obispo  y 
algunos  sacerdotes  de  la  ciudad.  El  señor  secretario  de  gobierno  cedió 
la  banda  de  música  para  solemnizar  la  víspera  y  el  día.  Los  padres 
oficiaron  la  misa,  y  en  el  templo  resonó  la  voz  del  R.  P.  Cuervo  ex- 
plicando la  historia  de  María  Auxiliadora,  poco  conocida  en  esta  ciu- 
dad. La  música  y  el  canto  nada  dejaron  que  desear.  En  los  momen- 
tos solemnes  de  la  función,  nuestro  ánimo  sintió  una  satisfacción  viví- 
sima con  el  pan  de  los  ángeles  y  el  fervor  y  piedad  de  los  concurren- 
tes. Ceremonia  tierna  e  imponente  a  la  par  que  grandiosa,  cuyo  recuer- 
do conservamos. 

» Igualmente  nuestro  ánimo  fue,  en  el  presente  año,  continuar  el  ca- 
mino antes  emprendido,  a  fin  de  que  la  obra  que  edificamos  llegue  a 
la  cúspide  de  su  destino;  y  al  efecto,  nuestra  cooperación  se  limitó  a 
fijar  carteles  el  día  22  de  este  mes,  anunciando  la  fietta  y  convidando 
a  las  personas  piadosas  para  que  concurrieran  el  día  24  al  templo  de 
San  Ignacio  a  elevar  sus  oraciones  y  pedir  el  auxilio  que  necesitamos 
para  el  bien  de  nuestra  cara  patria.  El  señor  secretario  de  gobierno,  a 
petición  nuestra,  se  sirvió  darnos  la  banda  de  música  para  solemnizar 
estos  actos,  y  en  consecuencia  el  23  por  la  noche  se  ejecutaron  en  el 
atrio  del  templo  varias  piezas,  con  repique  de  campanas,  globos  y  cohe- 
tes, anunciando  con  esto  la  celebración  de  la  fiesta  al  día  siguiente. 

*  En  el  altar  mayor  se  ostentaba  la  imagen  de  María,  conforme  al 
modelo  que  hemos  recibido.  A  las  9  principió  la  misa  diaconada,  en 
la  que  tomaron  parte  el  señor  cura,  canónigo  don  Honorio  Angel,  el  se- 
ñor don  Rafael  Domínguez  y  el  señor  doctor  José  del  Carmen  Niño 
(cooperadores). 

»  El  coro  estuvo  muy  bien;  la  banda  ejecutó  las  mejores  piezas  de 
su  repertorio,  siéndonos  grato  participar  que,  con  motivo  de  esta  devo- 
ción, varias  personas  han  ofrecido  su  cooperación  y  solicitan  ser  inscritas 
como  cooperadores».... 

Firman  la  carta  los  señores  Antonio  M.  Pulido,  Carlos  Varón,  Ma- 
nuel Cerón,  Leopoldo  F.  Torres,  Juan  B.  López  y  Pacífico  Gamba 
personas  distinguidas  de  la  ciudad  de  Tunja. 

Asi  vemos  cómo  entonces,  lo  mismo  que  sucede  hoy,  se  celebra 
ban  fiestas  genuinamente  salesianas  donde  todavía  no  había  fundaciones 
ni  esperanza  de  realizarlas  pronto.  Y  debemos  hacer  notar  que  ese  aumen- 
to de  devoción  a  María  Auxiliadora  se  debió  de  manera  especial  al  pa- 
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dre  Evasio,  quien  en  sus  viajes  y  correrías  por  distintos  lugares  de  la 
república,  no  cesaba  de  cantar  las  glorias  de  la  Reina  del  cielo  y  ha- 
blar de  don  Bosco  y  sus  obras.  Era  el  padre  un  verdadero  devoto  de 
María  y  un  celoso  propagandista  del  santo  rosario;  lo  rezaba  completo 
cada  día,  y  en  sus  viajes,  con  frecuencia  tan  penosos  y  largos,  iba  siem- 
pre recitándolo.  Aún  más:  cuando  estaba  en  el  Carmen,  en  el  recreo 
de  la  noche  acostumbraba  rezarlo  con  un  grupo  de  niños,  que  para  abri- 
garse mientras  tanto  del  sereno,  se  envolvían  en  los  amplios  pliegues  del 
manteo  que  solía  usar.  Al  terminar,  les  refería  pasajes  de  la  vida  de 
don  Bosco,  de  la  suya  propia,  los  animaba,  los  aconsejaba. 

De  uno  de  sus  viajes  a  los  Llanos  trajo  un  indiecito,  a  quien  puto 
a  aprender  algún  arte  mientras  lo  preparaban  para  el  bautismo  y  los 
sacramentos.  Y  el  sábado  santo  de  1901,  ante  una  gran  concurrencia, 
antes  de  la  misa  pontifical  en  la  catedral,  el  señor  arzobispo  Herrera 
Restrepo  le  administró  el  bautismo  y  la  confirmación,  y  luego  le  dio  la 
comunión  primera.  Fue  padrino  don  Leónidas  Posada  Gavina.  Así  el 
padre  no  cesaba  de  hacer  bien  a  las  almas. 

# 

En  agosto  lo  encontramos  en  Villavicencio,  como  lo  dice  esta  rela- 
ción del  24  de  ese  mes,  dirigida  a  don  Rúa: 

«Finalmente,  después  de  dos  años  y  medio,  pude  salir  de  Bogo- 
tá a  visitar  una  de  las  casas  de  esta  Inspectoría  colombiana.  A  prin- 
cipios de  agosto  llegó  el  director  de  la  casa  de  Villavicencio,  el  padre 
Ernesto  Briata,  con  varias  muías,  para  que  fuera  con  él  a  dar  una  mi- 
sión en  esas  poblaciones.  Nadie  recuerda  que  las  hayan  dado  nunca 
allí,  si  se  exceptúa  una,  dada  hace  1 8  años  por  un  padre  Aguilar,  quiea, 
por  estar  solo,  no  pudo  hacer  mucho  (1). 

»Con  la  esperanza  de  que  terminara  pronto  la  guerra  civil,  me  com- 
prometí a  predicar  dicha  misión  este  año;  la  guerra  no  terminó,  el  pa- 
dre Briata  se  olvidó  de  la  condición  puesta  por  mí,  y  vino  a  llevarme. 
C  Cómo  dejarlo  ir  solo?  Me  decidí  pues  a  acompañarlo.  "Es  una  gran 
temeridad  la  suya,  me  decía  el  señor  arzobispo  cuando  fui  a  pedirle 
la  bendición  la  víspera  del  viaje ;   recuerde  que  empezó  el  invierno, 


(l)  Tai  vez  fue  el  doctor  Federico  Coraelio  Aguilar,  ilustrado  sacerdote,  de  espí- 
ritu andariego  y  ardoroso. 


296  - 


que  los  caminos  deben  de  hallarse  en  pésimo  estado,  que  estamos  en 
guerra  y  que  ayer  no  más  una  guerrilla  de  revolucionarios  sorprendió  y 
diezmó  la  guarnición  del  gobierno  que  estaba  en  Usme,  casi  en  el  ca- 
mino de  Villavicencio.  Al  menos  sea  prudente;  vaya  despacio,  e  in- 
fórmese antes  de  los  peligros  que  pueda  haber,  y  si  es  el  caso,  regre- 
se  . 

»  El  7  de  agosto  partimos.  Eramos  cinco :  el  padre  Briata  y  yo,  el 
coadjutor  Prosdócimo  Castagnedi,  a  quien  llevé  para  que  me  acompa- 
ñara al  regreso  y  nos  atendiera  en  caso  de  enfermedad,  un  sacerdote 
de  esta  arquidiócesis,  que  el  señor  arzobispo  me  envió  gentilmente  para 
que  nos  ayudase  en  las  confesiones,  y  un  muchacho  encargado  de  las 
bestias. 

»  Talvez  por  juzgarlo  de  conciencia,  el  padre  Briata,  la  víspera, 
viendo  que  estaba  de  veras  resuelto  a  partir,  me  habló  claro  :  "  Debo  de- 
cirle, observó,  que  los  caminos  están  verdaderamente  feos;  los  días  de 
buen  tiempo,  que  son  seguros  en  este  mes  de  agosto,  no  han  empeza- 
do aún,  y  hay  tales  peligros,  que  más  de  una  vez,  a  pesar  de  estar  ya 
veterano  en  caminar  entre  ellos,  me  he  visto  fuertemente  tentado  a  vol- 
ver atrás.  No  sé  cómo  será  el  regreso,  pero  temo  que  ni  el  tiempo  ni 
los  caminos  serán  mejores.  Con  todo,  espero  que  el  Señor  nos  acom- 
pañará, sin  que  nada  nos  suceda*'. 

»  El  día  indicado,  hacia  las  8  de  la  mañana,  salimos.  Lo  que  me 
hizo  vencer  toda  duda  y  me  animó  a  emprender  este  viaje,  fue  el  sa- 
ber que,  a  pesar  del  mal  tiempo  y  los  pésimos  caminos,  no  dejaban 
de  ir  a  Villavicencio  los  negociantes  de  los  pueblos  vecinos  y  los 
soldados  a  quienes  la  guerra  obliga  a  recorrer  con  frecuencia  esas  vías. 
Si  por  el  amor  de  la  patria  o  del  lucro,  pensaba  yo,  van  otros,  c  por 
qué  no  debemos  ir  también  nosotros  a  cumplir  una  misión  enterameite 
espiritual,  por  amor  de  Dios  y  las  almas  ? 

•  Durante  día  y  medio  no  hubo  novedad  ninguna  ;  los  peligros  co- 
menzaron en  la  mitad  del  segundo  día.  El  sacerdote  que  nos  acompa- 
ñaba estuvo  a  punto  de  volver  atrás  una  y  más  veces,  y  lo  habría  hecho 
si  hubiera  encontrado  quien  lo  acompañase.  Espantado  de  los  peligros, 
no  sintiéndose  seguro  en  la  muía,  en  un  camino  que  en  muchos  sitios 
tiene  apenas  un  metro  o  algo  más  de  ancho,  teniendo  al  lado  izquierdo 
la  montaña  altísima  y  al  otro  el  río  Negro,  a  cien  y  doscientos  y  más 
metros  de  profundidad,  temiendo  algún  trastorno  o  algún  capricho  de 
la  bestia,  se  bajó  y  empezó  a  andar  a  pie,  lo  que  nos  obligó  a  retar- 
dar el  paso,  y  así  no  pudimos  llegar  al  punto  fijado  para  pasar  la  noche. 

»  El  tercer  día  fue  peor;  después  de  una  noche  muy  mala,  que  pa- 
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samos  durmiendo  en  el  suelo  de  una  casucha  que  hallamos  a  orillas  del  ca- 
mino, nos  encontramos  ante  muchos  y  serios  peligros.  Las  lluvias  habían  he- 
cho desprendei  grandes  trozos  de  montaña,  lanzándolos  al  camino.  Tuvimos 
que  desmontarnos,  y  descalzos,  con  los  pantalones  arremangados,  recogi- 
da la  sotana  a  la  cintura  para  evitar  todo  obstáculo,  comenzamos  el  difí- 
cil trayecto.  El  sendero  se  había  estrechado  tanto,  que  apenas  podía- 
mos caminar  ;  a  la  izquierda  los  derrumbes,  con  grandes  moles  de  pie- 
dra, que  sostenidas  apenas  sobre  nosotros  por  un  poco  de  fango,  ame- 
zaban  desprenderse  y  arrojarnos  en  el  abismo  ;  a  la  derecha,  lo  menos 
a  cien  metros  de  profundidad,  un  gran  torrente,  cuyos  horribles  mugi- 
dos nos  llenaban  de  espanto  ;  y  entre  esos  dos  peligros,  nosotros,  en  un 
sendero  de  pocos  centímetros  de  anchura  y  lleno  de  fango,  con  el  credo 
en  la  boca,  como  dicen  por  aquí,  es  decir,  con  el  acto  de  contrición 
en  el  corazón  y  en  los  labios,  pasamos  la  región  de  los  grandes  derrum- 
bes y  llegamos  al  torrente,  desbordado  por  las  recientes  lluvias.  Pero 
cometimos,  sin  pensarlo,  una  gran  imprudencia  al  dejar  que  las  muías 
pasaran  una  tras  otra,  sin  precaución  alguna.  La  primera,  espantada  de 
pronto,  se  detuvo  sin  querer  seguir,  obligando  a  las  otras  a  detenerse; 
intentó  entonces  retroceder,  y  espantada  la  que  le  seguía,  perdió  el  equi- 
librio y  rodó  al  abismo  ;  por  fortuna,  ante  el  espanto  de  todos,  algu- 
nas piedras  llenas  de  barro  la  detuvieron  en  su  caída,  a  unos  diez  me- 
tros de  bajada;  entonces,  por  el  instinto  de  conservación  y  animada  por 
nuestras  cees,  pudo  llegar  a  un  punto  sólido  en  donde  el  padre  Briata 
la  ayudó  a  salir  lo  mejor  que  pudo.  Pocos  pasos  más,  y  el  pobre  ani- 
mal se  habría  hecho  pedazos.  Nuestra  imprudencia  fue  dejar  las  muías 
solas  en  ese  paso  difícil;  para  pasar  por  allí  hay  que  tomar  ciertas 
precauciones.  Los  viajeros  acostumbran  guiar  cada  bestia  por  dos  hom- 
bres: uno  delante,  que  la  lleva  de  las  riendas,  y  otro  detrás,  que  le  aferra 
la  cola  para  ayudarle  a  mantener  el  equilibrio  ;  y  así  pasan  todos, 
hombres,  mujeres,  animales  con  carga,  por  ese  precipicio  que  no  tiene 
menos  de  setenta  metros  de  alto  ;  son  minutos  de  verdadera  agonía  los 
que  trascurren  en  ese  trayecto. 

»  Pero  salimos  de  Escila  para  entrar  en  Caribdis  :  estábamos  ante 
un  torrente  desbordado,  mugidor,  furioso,  y  sin  puente  alguno,  c  Qué 
hacer  ?  Con  la  ayuda  de  unas  personas  que  iban  a  pasarlo  en  sentido 
inverso,  se  echaron  de  una  orilla  a  otra  dos  troncos  de  árbol,  mientras 
dos  hombres,  uno  de  cada  lado  del  torrente,  mantenían  una  cuerda  ti- 
rante ;  otros  dos  sostenían  los  troncos  para  que  no  se  voltearan  ;  y  des- 
calzos, con  una  mano  en  la  cuerda,  la  otra  en  lo  alto  ^>ara  mantener 
el  equilibrio,  después  de  haber  hecho  la  señal  de  la  cruz,  llegamos  al 
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otro  lado.  Las  bestias  pasaron  a  nado,  y  todo  se  repitió  otras  veces 
antes  de  llegar  a  Villavicencio.  Dicha  operación  se  describe  pronto, 
pero  su  ejecución  requiere  tiempo  y  paciencia.  En  pasar  los  derrumbes 
y  el  torrente,  empleamos  más  de  dos  horas.  Apenas  habíamos  vuelto  a 
montar,  cuando  nos  encontramos  con  otros  derrumbes.  Hubo  que  tener 
paciencia,  y  repetir  la  faena  anterior.  Pasados  esos  peligros,  se  procuró 
ganar  el  tiempo  perdido,  apresurando  el  paso.  Pero  de  improviso  nues- 
tro guía  se  detiene  y  nos  grita  :  M  No  se  puede  seguir,  pues  vienen 
hacia  aquí  muchas  reses  ;  hay  que  volver  atrás  Eran  62  bueyes  y 
vacas  llaneros,  que  iban  hacia  Bogotá.  El  sitio  era  bastante  peligroso  : 
de  un  lado  montaña,  del  otro  el  abismo,  c  Qué  hacer  ?  Para  evitar  otra 
pérdida  de  tiempo,  echamos  pie  a  tierra  y  nos  arrimamos  a  la  roca  lo 
más  que  pudimos,  teniendo  cada  cual  por  las  riendas  su  cabalgadura, 
para  dejar  paso  al  ganado  vacuno.  Pero  los  animales  no  se  movían, 
aun  cuando  los  arrieros  los  animaban  con  gritos  y  golpes.  Finalmente 
avanzó  el  primero,  un  animalón  que  parecía  un  gigante,  pero  al  ver- 
nos se  asustó,  y  al  retroceder  perdió  el  equilibrio  y  rodó  al  fondo  del 
precipicio,  de  unos  200  metros  de  profundidad  ;  y  lo  mismo  le  suce- 
dió al  segundo.  Entonces  el  conductor  nos  aseguró  que  la  misma  suerte 
correrían  las  otras  60  bestias,  si  no  volvíamos  atrás  ;  lo  hicimos,  per- 
diendo un  tiempo  precioso. 

«Pero  dejando  de  narrar  otras  muchas  peripecias  que  nos  sucedie- 
ron en  el  camino,  hacia  la  tarde,  rodeados  de  muchas  personas  que 
habían  venido  a  esperarnos  a  una  hora  de  distancia,  entre  el  repique 
de  las  campanas  y  el  disparo  de  los  fusiles  de  los  soldados  que  nos 
aguardaban  en  la  plaza,  llegamos  a  Villavicencio,  a  donde  yo  no  iba 
hacía  cinco  años.  Era  el  9  de  agosto.  El  11,  domingo,  se  dio  prin- 
cipio a  la  misión.  cQué  le  diré  de  ella?  Que  los  resultados  fueron 
superiores  a  toda  esperanza.  La  iglesia  nueva,  grande,  capaz  para  u- 
nas  mil  quinientas  personas,  construida  por  los  salesianos,  estaba  siem- 
pre llena  durante  los  sermones  de  la  mañana  y  de  la  noche.  Hubo  no 
menos  de  mil  trescientas  confesiones  y  comuniones,  trabajo  ímprobo 
para  los  cuatro  sacerdotes  que  estábamos  allí  (1),  si  se  piensa  que 
casi  todas  esas  confesiones  eran  de  ocho,  diez,  veinte  y  treinta  años. 

»Con  poquísimas  <°xc? pciones,  que  me  aseguraron  no  pasar  de  una 
docena,  toda  la  población  de  Villavicencio,  comprendidos  los  soldados 
de  la  guarnición,  recibieron  los  santos  sacramentos  para  ganar  la  indul- 


(!)  Los  padres  Carrucho,  Briata  y  Rabagliati  y  tu  compañero  el  presbítero  bogotano. 
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gencia  del  jubileo.  Con  este  fin  se  hicieron  las  procesiones  de  regla. 
Y  como  recuerdo  de  esta  primera  misión,  se  bendijo  ante  toda  la  po- 
blación, en  una  colina  que  domina  al  pueblo,  una  cruz  de  9  metros  de 
altura.  Después  de  la  bendición  de  rúbrica,  el  canto  de  un  motete  y 
pocas  palabras  de  uno  de  los  sacerdotes,  tuvimos  una  hermosa  sorpre- 
sa: uno  de  los  presentes,  con  el  consentimiento  del  padre  Briata,  pi- 
dió perdón  a  todos  por  la  vida  escandalosa  que  había  llevado  por  mu- 
chos años,  y  prometió  confesarse  para  comenzar  una  nueva  vida.  Este 
hecho  hizo  en  todos  enorme  impresión,  por  tratarse  de  uno  de  los 
principales  de  Villavicencio. 

» También  debiera  hablarle  de  esa  casa,  de  nuestros  hermanos  que 
trabajan  en  ese  campo,  del  gran  bien  que  hacen  en  la  parroquia,  las 
escuelas,  el  oratorio  festivo;  de  la  bella  iglesia  que  levantaron  con  el 
auxilio  de  muchas  personas,  y  de  tantas  otras  cosas;  pero  va  a  salir  el 
correo  y  »o  quiero  retardar  en  15  días  la  salida  de  esta  carta.  Ape- 
nas agrego  que  el  20  volví  a  Bogotá,  haciendo  de  nuevo  ese  camino 
lleno  de  peligros  y  emociones;  pero  lo  mismo  que  a  la  ida,  los  ánge- 
les custodios  nos  acompañaron  a  la  vuelta,  y  ayer  23  de  agosto,  por 
la  tarde,  llegamos  aquí.  De  la  guerra,  los  lazaretos  y  tantas  otras  co- 
sas, le  hablaré  después.  Bendíganos  a  todos  sus  hijos  de  Colombia,  y 
créame  suyo  in  Corde  Jesu  * . 

* 

*  * 

A  los  pocos  días,  el  infatigable  padre  Evasio,  en  quien  los  via- 
jes más  duros  no  parecían  hacer  mella,  empezó  otra  misión  en  Fonti- 
bón.  Nos  lo  relata  uno  de  los  acólitos  que  allí  estab?n  encargados  del 
orarorio  festivo,  en  carta  de  8  de  setiembre: 

«En  estos  días  se  ha  oído  una  voz  que  predica  caridad  y  amor 
y  señala  la  causa  de  tantas  calamidades  como  afligen  a  esta  hermosa 
porción  de  América,  haciendo  ver  en  la  presente  encarnizada  guerra 
fratricida  el  brazo  pesado  de  Dios  que  castiga  sus  ofensas,  anunciando 
mejores  días  para  cuando  se  le  deje  de  ofender.  Es  la  voz  del  pa- 
triarca de  los  leprosos,  nuestro  querido  superior  don  Evasio  Raba- 
gliati. 

«Colombia  ha  visto  con  asombro  a  este  benemérito  hijo  de  las  már- 
genes del  Po,  pidiendo  él  mismo  personalmente  el  óbolo  de  la  caridad 
para  los  desgraciados  habitadores  del  pafs  del  dolor,  los  pobres  le- 
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prosos ;  y  en  esta  guerra  principalmente,  en  la  que,  como  en  todas, 
la  miseria  y  la  pobreza  han  sentado  sus  reales  en  esta  desgraciada  tie- 
rra, con  admiración  y  espanto  contemplamos  al  hijo  de  don  Bosco  y 
queridísimo  superior  nuestro,  empeñado  en  una  cruzada  de  caridad 
nunca  vista  aquí:  en  menos  de  dos  años,  solo  en  Bogotá,  se  puede 
decir,  en  la  penuria  y  escasez  en  que  estamos,  ha  recaudado  una  su- 
ma respetable.  Es  un  hecho  parecido  a  los  de  don  Bosco  cuando 
al  impulso  de  su  voz  conmovía  las  capitales  europeas;  sí,  nuestro  su- 
perior aprendió  a  hacer  lo  mismo  que  su  buen  padre. 

»Me  propongo  narrar  aunque  brevemente  la  misión  que  dio  nues- 
tro querido  superior,  y  la  terminación  de  ella  con  la  fiesta  de  la  A- 
sunción,  en  este  pueblo,  cuna  de  los  primeros  salesianos  de  esta  re- 
pública, de  donde  hubo  que  retirar  el  noviciado  por  sus  aguas  impota- 
bles, pero  del  cual  conservan  los  salesianos  gratos  recuerdos,  siendo 
una  prueba  evidente  el  que  ellos  están  al  frente  de  la  parroquia. 

»  Acababa  de  llegar  don  Rabagliati  de  Villa vicencio,  a  donde  ha- 
bía ido  a  dar  una  misión  que  según  dicen  fue  fecundísima  en  buenos  fru- 
tos y  donde  su  palabra  autorizada  fue  oída  con  placer,  cuando  resol- 
vió, de  acuerdo  con  el  reverendo  padre  Cera,  encargado  de  la  parro- 
quia, dar  aquí  comienzo  a  una  misión;  y  con  esa  actividad  que  lo  dis- 
tingue, o,  como  muy  bien  dijo  alguien,  con  ese  apetito  desordenado  de 
trabajar,  partió  el  primero  de  este  mes  a  dar  comienzo. 

*  Allí  predicaba  dos  veces  al  día  sobre  los  novísimos  y  sobre  las 
demás  verdades  de  nuestra  fe.  La  iglesia  se  llenaba  de  bote  en  bote, 
cosa  no  esperada  por  hallarse  en  servicio  militar  unos  600  hombres  de 
esta  localidad  y  por  estar  aquellas  buenas  gentes  en  su  mayoría  ocu- 
padas en  la  labranza  y  cultivo  de  sus  tierras.  Un  señor  del  pueblo  me 
dijo  que  nunca  había  habido  una  misión  como  esta:  estos  días  for- 
marán época  en  nuestro  pueblo.  Todos,  con  rarísimas  excepciones,  se 
acercaron  a  la  sagrada  mesa,  esto  es,  como  unos  900,  contándose  en 
este  número  algunos  niños  y  niñas  que  hicieron  su  primera  comunión. 
Para  solemnizar  más  la  fiesta  del  último  día,  dedicado  por  la  Iglesia  a 
celebrar  la  asunción  de  la  Santísima  Virgen,  convidaron  a  la  banda 
de  esta  casa,  y  como  la  música  es  amiga  y  hermana  de  la  paz  del  cora- 
zón, la  tuvieron  muy  abundante  en  este  día,  ejecutando  muy  bonitas 
piezas. 

» A  las  7  se  celebró  la  misa  de  comunión;  fue  encantador  el  cuadro 
que  se  presentó  a  la  vista:  niños  y  adultos,  jóvenes  y  ancianos,  hom- 
bres y  mujeres,  ricos  y  pobres,  en  fin,  toda  clase  de  personas,  se 
acercaron  al   banquete  eucarístico  a  pedir  bendiciones  a  Jesús  para 
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ellos  y  para  la  patria,  para  que  cese  esta  guerra,  porque  Jesucristo  es 
el  que  da  la  victoria,  para  sus  hijos  y  amigos  ausentes,  quizás  en  ese 
momento  envueltos  en  el  humo  del  combate.  Estos  cuadros  y  escenas 
son  exclusivos  de  la  Iglesia  católica,  con  los  que  no  tienen  que  ver 
nada  las  ridiculas  ceremonias  de  varias  sectas.  Enseñar  a  *os  hom- 
bres a  amarse  y  a  reconocer  en  el  gobierno  del  mundo  la  mano  bon- 
dadosa de  un  Dios  próvido,  en  fin,  conmover  el  corazón,  pertenece 
a  la  Iglesia  de  san  Jerónimo,  de  san  Francisco  de  Asís,  de  san  Bue- 
naventura, de  santo  Tomás,  y  de  tantos  hombres  grandes  que  dan 
gloria  a  la  raza  humana;  las  doctrinas  del  orgulloso  Martín  Lutero  y 
del  lascivo  Enrique  VIII  sirven  solamente  para  formar  codiciosos  co- 
merciantes. 

»A  las  9  fue  la  misa  cantada,  que  en  verdad  resultó  muy  bien  por 
la  concurrencia,  por  el  canto  y  por  las  bien  tocadas  piezas  que  eje- 
cutó la  banda;  pero  especialmente  por  el  hermoso  panegírico  del  reve- 
rendo padre  superior.  Para  poder  formarse  una  idea  de  lo  conmove- 
dor y  fecundo  en  frutos  de  salvación  del  sermón,  se  necesita  haber  visto 
alguna  vez  a  ese  apóstol  de  tez  morena  y  tostada  por  los  soles  abrasado- 
res de  America,  de  ojos  hundidos  y  de  mirar  penetrante,  de  cabeza  ca- 
na, y  principalmente  contemplar  esa  aureola  bien  merecida  de  fama  y  ve- 
neración que  a  todas  partes  lo  acompañan.  Habló  de  la  asunción  de  la 
Santísima  Virgen  tal  como  lo  hubiera  hecho  un  Bossuet;  todo  el  pa- 
negírico fue  un  ramillete  de  perfumadas  flores  a  la  Virgen  y  de  su- 
blimes enseñanzas  al  pueblo. 

*  Después  de  la  misa  salió  en  procesión  la  imagen  de  la  Santísima 
Virgen  por  la  plaza  del  pueblo;  iba  delante  un  grupo  de  niñas  vestidas 
de  blanco  con  el  estandarte  de  la  Inmaculada,  y  en  seguida  marchaban 
varias  otras  corporaciones  con  sus  respectivos  estandartes,  y  por  fin  la 
Virgen,  llevada  en  andas  con  el  acompañamiento  de  sacerdotes.  La 
banda  tocó  escogidas  piezas. 

»Por  la  tarde  se  hizo  la  procesión  de  Corpus,  conservándose  el 
mismo  orden  de  la  mañana,  i  Qué  admirable  espectáculo  el  de  todo 
un  pueblo  arrodillado  ante  la  sagrada  hostia  y  con  las  manos  elevadas  al 
cielo!  Dios  no  permita  que  el  viento  del  escepticismo,  de  la  duda 
y  del  indiferentismo  sople  en  los  corazones  de  los  sencillos  habitantes 
de  nuestrot  pueblos.  Que  venga  la  ola  arrebatadora  y  nos  arrastre  tras 
sus  amargas  aguas,  que  vengan  las  enfermedades,  pero  que  se  nos  de- 
je nuestra  fe  y  que  permanezca  pura  la  religión  de  nuestros  padres. 

•Después  de  la  procesión  habló  de  nuevo  don  Rabagliati,  y  fue 
el  sermón  de  despedida  en  el  que  se  manifestó  plenamente  satisfecho 
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por  la  cooperación  de  lo$  buenos  fontibonenses  para  el  buen  éxito  de 
la  misión,  concluyendo  con  un  tierno  adiós  que  debió  conmover  mucho 
los  puros  corazones  de  los  labradores  de  Fontibón,  pues  todos  tenían 
la  vista  puesta  en  el  predicador  y  reinaba  un  sepulcral  silencio. 

»No  bien  hubo  terminado  la  función  cuando  se  presentó  una  co- 
misión de  señores  a  dar  las  gracias  a  nuestro  querido  superior  y  ex- 
presarle su  gratitud  por  el  bien  que  les  había  hecho  y  por  las  bendi- 
ciones que  les  haría  descender  del  cielo,  porque  el  Señor  se  complace 
en  favorecer  a  las  almas  puras.  Otro  tanto  hicieron  las  señoras  y  los  ni- 
ños, mandando  sus  representaciones. 

»La  banda  se  encaminó  a  la  estación  del  ferrocarril  tocando  una 
alegre  marcha,  mientras  los  campesinos  se  retiraban  a  sus  moradas  con  la 
alegría  del  deber  cumplido  y  con  el  corazón  ansioso  de  las  futuras 
dichas  de  ultratumba  que  se  les  anunciaron*. 

Eitas  relaciones  nos  dan  una  idea  de  lo  que  era  la  actividad  in- 
cansable del  padre  Rabagliati. 

*  * 

En  Bosa  los  trabajos  de  construcción  se  hallaban  por  entonces  sus- 
pendidos. Al  morir  el  párroco  de  la  población,  don  Adriano  Meló, 
algunos  vecinos  pidieron  al  señor  arzobispo  que  se  dignara  confiar  la 
parroquia  a  los  salesianos,  y  este  accedió.  Fue  nombrado  párroco  el  pa- 
dre Martín  Caroglio.  El  22  de  setiembre  tomó  posesión  de  su  cargo; 
lo  acompañaba  el  acólito  Andrés  Avelino  Baracaldo.  Los  principios 
fueron  poéticos,  como  los  de  todas  nuestras  casas:  de  todo  se  carecía, 
pero  los  vecinos  ayudaron  eficazmente,  con  mucho  cariño,  de  modo 
especial  las  familias  de  los  señores  Feliciano  González,  Roberto  Correal, 
Luis  Aguirre,  Fermín  Salgado,  Dionisio  Gaitán,  Gregorio  Portilla,  el 
general  Anastasio  Díaz  y  otros.  El  padre  era  muy  apreciado  en  la 
población.  Al  año  siguiente  se  encargaron  de  la  escuela  pública  los 
acólitos  Rico  y  Baracaldo. 

Y  otra  vez  entró  en  el  Carme»  la  epidemia  de  tifo,  agravada  por 
el  mal  estado  de  las  cañerías  y  desagües.  En  esta  ocasión  hizo  dos  víc- 
timas. Fue  la  primera  el  coadjutor  don  Prosdócimo  Castagnedi,  panade- 
ro, religioso  activo  y  de  sólida  piedad;  murió  el  7  de  octubre  a  la  edad 
de  46  años;  era  natural  de  Soave,  Italia,  había  llegado  a  Colombia  en 
1891,  y  tenía  1  1  años  de  profesión.  Fue  el  compañero  del  padre  Eva- 
sio  en  la  misión  de  Villavicencio.  La  segunda  víctima  fue  el  acólito 
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Rafael  Pérez,  buen  religioso,  nacido  en  Facatativá;  duro  mucho  tiem- 
po enfermo,  y  murió  el  20  de  octubre,  de  23  años  de  edad.  Hacía 
siete  había  profesado. 

Asustados  los  superiores  con  el  avance  de  la  epidemia,  antes  que  hi- 
ciera nuevas  víctimas  y  nuevas  pérdidas,  al  ver  que  el  gobierno  no  ha- 
cía las  reparaciones  urgente*  del  caso,  resolvieron  desocupar  la  casa; 
los  niños  fueron  enviados  todos  a  sus  familias,  y  los  salesianos  y  no- 
vicios se  repartieron  entre  Bosa  y  Fontibón.  No  hubo  por  lo  mismo 
sesión  solemne.  Pero  el  gobierno  se  preocupó  entonces  por  tanto  niño 
que  quedaba  sin  amparo  ni  instrucción,  y  mandó  hacer  las  reparaciones 
necesarias.  A  fines  de  noviembre  se  volvió  a  ocupar  ei  Carmen,  ya  sin 
peligros  inminentes. 

*  * 

Otra  pérdida  dolorosa  tuvimos  que  sufrir,  añadida  a  las  otras,  pues 
en  este  año  se  durmió  también  en  el  Señor  un  distinguido  sacerdote  y 
óptimo  amigo  nuestro,  el  doctor  Leopoldo  Medina,  a  quien  bien  pode- 
mos considerar  como  salesiano,  pues  lo  fue  de  todo  corazón. 

Nació  en  Bogotá  el  25  de  marzo  de  1 865,  en  el  hogar  distinguido 
y  piadosísimo  del  doctor  Bernardino  Medina,  de  quien  ya  hablamos 
antes,  y  de  doña  Mercedes  Ricaurte,  la  primera  señora  que  años  des- 
pués ayudó  con  la  suma  de  dos  mil  pesos  para  el  Santuario  Nacional 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Casi  niño  partió  para  Roma,  estudió 
en  el  Pío  Latino  Americano,  y  el  18  de  marzo  de  1 888  celebró  su  pri- 
mera misa;  tenía  23  años.  El  año  anterior  había  conocido  a  don  Bosco, 
cuando  el  santo,  ya  en  sus  últimos  días,  visitó  la  ciudad  eterna.  Con 
los  demás  estudiantes  de  teología,  conocedores  de  la  santidad  de  don 
Bosco,  fue  a  visitarlo,  y  de  su  propia  mano  recibió  la  bendición  y  una 
medalla  de  María  Auxiliadora.  Ese  día  comenzó  su  cariño  profundísimo 
e  inalterable  por  la  obra  salesiana. 

Vuelto  a  Colombia,  se  dedicó  a  obras  de  celo.  Los  niños  atrajeron 
siempre  las  predilecciones  de  su  corazón  genuinamente  sacerdotal.  Fue 
el  que  pensó  primero  en  un  asilo  para  desamparados,  y  se  distinguió 
por  la  asiduidad  y  esmero  con  que  preparaba  multitudes  de  niños,  ricos 
y  pobres,  para  la  primera  comunión.  Fue  profesor  de  historia  eclesiástica 
en  el  seminario,  capellán  del  noviciado  de  las  hermanas  de  la  cari- 
dad, y  en  1891,  promotor  fiscal,  miembro  del  consejo  directivo  déla 
Propagación  de  la  Fe  y  cura  interino  de  Egipto.  Varias  veces  acom- 
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/{.  /'.  Antonio  Aime  —  Alma  de  niño,  corazón  de  apóstol,  que  supo  captarse 
el  amor  y  La  simpatía  de  (.'llantos  lo  trataron.  Pasó  por  estas  tierras  colom- 
bianas como  un  haz  de  luces.  Todas  las  puertas  se  le  abrían  como  propias. 
A  su  muerte  la  nación  se  conmovió  hondamente  y  vistió  luto. 


paño  al  Hno.  señor  Herrera  como  secretario  en  las  visitas  pastorales. 

Fue  el  doctor  Medina  el  primer  amigo  que  tuvieron  los  salesianos 
en  Bogotá,  pues  fue  él  el  comisionado  por  el  señor  arzobispo  Velasco 
para  que  los  atendiera  y  ayudara.  Y  lo  hizo  con  todo  cariño.  Durante 
unos  pocos  días  que  pasaron  ellos  en  la  casa  que  fue  después  escuela 
de  bellas  artes,  donde  es  hoy  palacio  de  justicia,  mientras  se  arreglaba 
el  Carmen,  el  padre  Silvestre  cayó  gravemente  enfermo;  el  doctor  Medi- 
na fue  su  enfermero  constante,  y  a  su  cargo  corrieron  todos  los  gastos.  Así 
surgió  una  amistad  cada  día  creciente.  A  diario  se  le  veía  en  el  Carmen 
a  ver  qué  hacía  falta;  visitaba  los  talleres,  ayudaba  en  las  fiestas,  juga- 
ba con  los  alumnos  a  las  horas  de  recreo,  y  los  entretenía  con  su  charla 
sabrosa  y  festiva,  pues  era  de  un  carácter  muy  alegre.  El  Carmen  fue 
su  segundo  hogar,  tan  amado  como  el  propio,  y  el  padre  Evasio  lo 
trataba  con  la  misma  confianza  que  si  fuera  salesiano. 

A  él  se  debe  la  ida  del  padre  Unia  al  lazareto ;  he  aquí  por 
qué:  en  1891  recibió  el  señor  arzobispo  Velasco  una  carta  de  un  enfer- 
mo, paisano  y  amigo  suyo,  en  la  cual  le  suplicaba,  en  nombre  de  to- 
dos los  enfermos  de  Agua  de  Dios,  que  les  enviara  un  sacerdote  para 
las  funciones  de  semana  santa.  Accedió  el  prelado,  pues  los  servicios 
religiosos  en  el  leprosorio  eran  muy  deficientes,  y  mandó  llamar  al  doc- 
tor Medina,  joven  lleno  de  bríos  y  de  caridad  apostólica,  recién  llegado 
de  Europa,  para  encargarle  esa  misión;  bien  sabía  el  arzobispo  la  re- 
pugnancia que  siempre  ha  habido  en  las  familias  bogotanas  por  los  enfer- 
mos, y  conocía  también  las  grandes  dotes  del  joven  presbítero.  Pero 
tan  inesperada  había  sido  para  este  la  orden,  que  al  salir  del  palacio 
arzobispal  iba  pálido  y  demudado.  Así  se  encontró  con  el  padre  Unia, 
quien  le  preguntó  qué  le  pasaba,  pues  parecía  gravemente  enfermo.  Al 
oír  el  motivo,  quedó  el  padre  muy  sorprendido  al  saber  que  en  Colom- 
bia había  leprosos.  Entonces  concibió  la  idea  de  consagrarse  a  ellos, 
y  le  pidió  al  doctor  Medina  que  lo  llevara  para  ayudarle,  aun  cuando 
fuera  de  cocinero.  Mas  por  entonces  no  fue  posible  cumplir  su  deseo. 

En  cuanto  a  don  Leopoldo,  Dios  premió  su  obediencia  y  sacrifi- 
cio ;  le  quitó  todo  escrúpulo  y  prevención,  tan  propios  por  otra  parte, 
y  pudo  celebrar  con  fruto  y  esplendor  los  oficios  de  los  días  santos. 
Hasta  su  muerte  fue  decidido  protector  del  lazareto,  y  voluntariamen- 
te volvió  a  él  muchas  veces  para  visitar  y  consolar  a  los  enfermos.  Pa- 
ra ayudarles  de  modo  especial,  en  unión  de  doña  Hortensia  Lacroix 
de  Suárez,  de  don  Carlos  Martínez  Silva  y  de  otras  damas  y  caballe- 
ros de  las  más  distinguidas  familias  bogotanas,  fundó  la  Sociedad  de 
San  Lázaro,  que  tantas  obras  benéficas  ha  hecho  en  favor  de  los  lepro- 
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sos.  Meses  después  pudo  el  padre  Unia,  como  sabemos,  dedicarse  a 
su  obra  tan  anhelada  de  abnegación  insigne. 

Muy  corta  fue  la  vida  del  doctor  Medina,  quien  murió  víctima  de 
la  caridad.  En  efecto,  durante  la  guerra,  en  1900,  tuvo  que  ir,  como 
capellán  que  era  de  las  hermanas  de  la  Presentación,  a  visitar  a  los 
presos  políticos  encerrados  en  el  panóptico.  Una  espantosa  epidemia  de 
tifo  los  consumía ;  no  pudo  soportar  su  corazón  tan  triste  espectáculo 
y  solicitó  el  traslado  de  los  enfermos  al  antiguo  convento  de  capuchi- 
nos, hoy  Colegio  de  la  Merced,  para  fundar  en  ese  viejo  caserón  un 
hospital.  Y  él  se  comprometió  a  hacer  el  traslado,  sin  que  ninguno  tra- 
tara de  fugarse.  Después  de  vencer  varias  dificultades,  consiguió  el  per- 
miso, y  ayudado  por  la  ilustre  madre  Gertrudis  y  la  hermana  San  Jor- 
ge, heroínas  de  la  caridad,  trasladó  a  los  enfermos,  en  su  mayoría  dis- 
tinguidos caballeros,  a  su  nueva  morada.  El  mismo  se  puso  a  arreglar 
el  destartalado  edificio,  a  enlucir  pisos  y  paredes,  a  componer  los  de- 
ficientes caños.  Y  ahí  recibió  el  contagio.  Un  tifo  terrible  lo  redu- 
jo al  lecho  y  en  pocas  horas  acabó  con  él.  Los  salesianos  no  lo  deja- 
ron un  solo  instante,  y  el  hábil  enfermero  salesiano  don  Prosdócimo  Cas- 
tagnedi  lo  cuidó  hasta  el  último  momento ;  pero  contagiado  a  su  vez, 
murió  el  7  de  octubre  siguiente,  como  hemos  dicho. 

El  doctor  Medina,  que  contrajo  esa  enfermedad  mortal  al  inten- 
tar mejorar  la  suerte  de  los  presos  en  el  hospital  de  la  Merced,  mu- 
rió en  la  tarde  del  23  de  setiembre,  ya  en  las  vísperas  de  la  fiesta 
de  la  redentora  de  los  cautivos,  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes.  ¡  Fe- 
lices y  expresivas  coincidencias!...  Su  muerte  fue  la  de  un  santo,  y 
su  entierro  concurridísimo  demostró  el  aprecio  en  que  tenía  la  socie- 
dad bogotana  a  ese  sacerdote,  que  apenas  había  cumplido  treinta  y  seis 
años,  pero  que  moría  lleno  de  méritos.  Cuando  se  escriba  la  historia  e- 
clesiástica  de  Colombia,  el  nombre  del  doctor  Medina  figurará  en  ella 
en  sitio  destacado,  como  el  de  un  distinguido  apóstol  de  la  caridad  de 
Cristo.  Y  en  la  historia  salesiana  ocupará  siempre  el  sitio  de  honor  que 
de  justicia  le  corresponde  en  el  número  de  nuestros  bienhechores  y  a- 
migos.  Siga  siempre  velando  por  nosotros  ante  el  trono  de  Dios. 

# 

*  * 

Hagamos  aquí  otro  recuento  de  la  guerra  magna,  que  comple- 
mente el  del  capítulo  anterior.  Desde  el  1 8  de  octubre  de  1 899,  día 
en  que  se  declaró  turbado  el  orden  público,  casi  al  tiempo  estalló  la 
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revolución  en  toda  la  república,  ayudado  el  liberalismo  por  Ecuaror, 
Nicaragua  y  Venezuela. 

Entre  los  jefes  revolucionarios  sobresalieron  Aristóbulo  Ibáñez, 
Benjamín  Herrera,  Foción  Soto,  Gabriel  Vargas  Santos,  Rafael  Uribe 
Uribe  y  Zenón  Figueredo.  Y  entre  los  conservadores,  Carlos  Albán, 
Enrique  Arboleda,  Manuel  Casabianca,  Nicolás  Perdomo,  Pedro  Nel 
Ospina,  Próspero  Pinzón  y  Ramón  González  Valencia,  entre  otros.  Ca- 
si todos  en  ambos  partidos  eran  amigos  nuestros. 

Los  principales  combates  fueron :  el  de  Bucaramanga,  los  días 
12  y  13  de  noviembre  de  1899,  en  que  fue  vencido  el  general  Uribe 
Uribe  y  murieron  el  doctor  Pablo  E.  Villar  y  unos  mil  combatientes ; 
y  el  de  Peralonso  y  La  Amarilla,  los  días  15  y  16  de  diciembre 
del  mismo  año,  en  el  cual  el  mismo  Uribe  Uribe  venció  las  fuerzas 
gobiernistas  comandadas  por  el  general  Vicente  Villamizar. 

En  1900  tuvo  lugar  la  terrible  batalla  de  Palonegro,  que  duró 
dieciséis  días,  del  11  al  25  de  mayo,  con  veintisiete  mil  combatientes, 
de  los  cuales  cuatro  mil  perdieron  la  vida.  Triunfaron  los  gobiernistas, 
quienes  el  5  de  julio  entraron  en  Cúcuta,  después  de  treinta  y  tres 
días  de  sitio.  La  revolución,  que  al  principio  de  ese  año  había  tomado 
mucho  auge,  merced  al  abundante  parque  que  el  general  Foción  Soto 
introdujo  de  Venezuela,  en  los  últimos  meses  perdió  fuerzas,  debido 
a  la  desunión  de  los  jefes  liberales. 

Pero  1901  se  inició  con  una  gran  pérdida  para  los  gobiernistas 
y  conservadores :  la  muerte  del  general  Pinzón.  Fue  don  Próspero  gran 
admirador  de  nuestra  obra.  Era  doctor  en  derecho  y  ciencias  políticas, 
y  desde  los  veinte  años  comenzó  a  brillar  en  la  vida  civil  de  Colombia. 
Combatió  en  1876  en  el  campo  de  Donjuana ;  luego  fue  prefecto  de 
Tundama,  juez  de  Sogamoso,  gobernador  de  Boyacá  y  de  Cundina- 
marca,  tesorero  general,  consejero  de  estado,  ministro  de  guerra,  jefe 
del  estado  mayor,  y  general  y  comandante  en  jefe  del  ejército.  A  él 
le  tocó  inaugurar  la  estatua  de  Bolívar  en  su  plaza  de  Bogotá,  y  empe- 
zar en  1890  los  trabajos  de  la  carretera  del  norte.  Figuró  en  unas  24 
batallas:  en  1876,  en  las  de  Susacón,  el  Cocuy,  Soatá,  Chita,  Málaga, 
Cruz  Colorada,  la  Donjuana  y  La  Ramada,  en  la  revolución  conserva- 
dora; luego,  en  1885,  cuando  la  revolución  liberal,  asistió  a  la  de  Soga- 
moso; en  1895,  a  las  de  La  Ramada,  Pan  de  Azúcar,  Tunja,  Cruz  Co- 
lorada, y  Capitanejo,  en  la  insurrección  de  Santos  Acosta,  jefe  libe- 
ral; y  en  1900,  a  las  de  La  Cabuya,  Palonegro,  Cúcuta,  Santur- 
bán,  La  Casita,  Vetas,  La  Paja,  Altamira,  Motoso  y  Capitancito. 

Se  distinguió  por  su  valor,  su  inteligencia,  su  rectitud,  su  energía. 
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Y  sobre  todo  por  su  caridad.  Cuando  después  de  Palonegro  le  rega- 
laron una  suma  de  dinero  para  comprar  una  casa,  la  repartió  entre  sus 
compañeros  de  armas  más  pobres.  Fue  muy  grande  su  devoción  a  Ma- 
ría Auxiliadora.  Y  cuando  triunfante  volvía  a  Bogotá,  cargado  de 
lauros,  traidora  enfermedad,  contraída  en  la  campaña,  acabó  con  él 
en  pocas  horas,  el  primero  de  enero  de  1901 .  Cuarenta  y  cinco  años 
ante»,  en  Hatoviejo,  hoy  Villa  Pinzón,  había  venido  al  mundo. 

«Esta  muerte,  escribía  el  padre  Evasio  en  abril  de  1901,  dio 
alas  a  la  esperanza  de  los  vencidos,  quienes,  desaparecido  el  hombre 
que  los  derrotó  en  cien  batallas,  creyeron  posible  un  desquite,  y  de 
pronto  aparecieron  por  todas  partes  guerrillas  llenas  de  audacia.  A 
este  punto  nos  encontramos  ahora,  a  mediados  de  abril.  No  es  gran 
cosa,  si  se  quiere ;  la  revolución,  así  como  se  encuentra,  dividida  en 
cien  guerrillas,  con  pocas  armas  y  escasas  municiones,  sin  los  jefes 
principales,  en  una  república  tan  vasta  como  la  mitad  de  Europa,  debi- 
litada y  sin  esperanzas  por  las  pérdidas  sufridas,  no  podrá  triunfar  con- 
tra las  fuerzas  numerosas  y  disciplinadas  del  gobierno ;  pero  entre  tanto 
esto  impide  que  se  promulgue  la  paz;  los  brazos  de  miles  de  hombres,  en 
vez  de  manejar  la  pica  y  el  arado,  se  fatigan  manejando  el  fusil  o  el  ma- 
chete.... Los  campos  están  abandonados,  descuidadas  las  artes  y  los  ofi- 
cios, cerradas  las  escuelas;  no  se  habla  sino  de  política  y  de  matanzas»... 

Una  vez  más  remitimos  a  nuestros  posibles  lectores  a  las  páginas 
260  a  286  de  la  obra  varias  veces  citada,  para  ver  allí  las  cartas  del 
padre  Evasio  sobre  la  guerra  de  los  mil  días.  A  fines  de  1901  iba 
muy  mal  la  marcha  de  la  misma  ;  la  toma  de  Cúcuta  exasperó  a  los 
revolucionarios,  y  bloquearon  la  sabana.  Y  si  bien,  en  general,  el 
conjunto  de  las  operaciones  fue  favorable  a  los  gobiernistas,  también 
sufrieron  derrotas.  Cansados  y  enfermos,  empezaron  a  dividirse  y  hasta 
algunos  se  retiraron  del  ejército.  La  miseria  y  la  escasez  eran  extre- 
mas; en  ambos  bandos  las  epidemias,  la  fiebre,  el  hambre,  hacían 
víctimas  numerosas ;  y  los  pueblos  asolados  por  el  paso  de  los  guerreros 
estaban  enlutados  y  entristecidos.  I  Qué  de  hogares  destruidos  para 
siempre !  I  Cuántas  viudas  y  huérfanos  y  madres  sin  amparo !  i  Cuántos 
jóvenes  segados  en  la  flor  de  la  edad  y  de  las  esperanzas!....  Así, 
con  tan  tristes  escenas,  terminó  el  año. 


El  28  de  diciembre  renovó  el  padre  Rabagliati  el  contrato  con 
el  gobierno,  por  medio  del  ministro  de  instrucción  pública,  nuestro 
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dilecto  amigo  don  José  Joaquín  Casas.  Como  se  verá,  se  añadieron 
cláusulas  de  suma  importancia  y  se  hicieron  otras  modificaciones : 

«L«s  infrascritos,  a  saber:  José  Joaquín  Casas,  ministro  de  instruc- 
ción pública  de  Colombia,  y  el  padre  Evasio  Rabagliati,  director  del 
instituto  salesiano,  hemos  convenido  solemnemente  en  prorrogar,  ad  re- 
ferendum, y  en  los  términos  que  van  a  expresarse,  el  contrato  de  fecha 
13  de  julio  de  1896,  incluido  en  la  ley  86  de  1896  y  aprobado 
por  ella. 

1  —  El  gobierno  de  Colombia  cede  al  instituto  salesiano  el  uso 
del  local  del  Carmen,  que  actualmente  ocupa,  por  el  término  de  cinco 
años,  contados  desde  el  primero  de  enero  del  año  de  1902. 

2  —  El  instituto  salesiano,  en  cambio  de  esta  concesión,  se  com- 
promete a  dar  alojamiento,  alimentación  y  enseñanza  de  algún  arte  y  de 
los  rudimentos  científicos  que  acostumbran  dar  los  salesianos  en  sus 
talleres,  a  treinta  alumnos  elegidos  por  el  ministerio  de  instrucción 
pública,  de  acuerdo  con  el  padre  director  del  instituto,  hijos  de  arte- 
sanos pobres,  y  que  tengan  las  condiciones  siguientes:  ser  sanos,  robus- 
tos y  de  buena  complexión  física;  de  edad  no  menor  de  once  años  ni 
mayor  de  quince,  y  llevar  los  certificados  de  nacimiento  y  bautismo,  de 
vacunación  y  de  conducta  moral  intachable,  y  que  se  sujeten  a  los 
reglamentos  internos  de  la  congregación. 

3  —  El  gobierno  se  compromete  a  mantener  además,  en  el  institu- 
to salesiano,  treinta  becas  para  alumnos  internos,  mediante  el  pago  de 
cincuenta  pesos  ($  50)  mensuales  por  cada  uno,  en  moneda  del  país, 
y  como  máximum  de  pensión;  los  cuales  alumnos  deberán  tener  las  con- 
diciones anteriormente  apuntadas,  y  ser  elegidos,  de  entre  los  niñoa  más 
infelices,  por  el  superior  de  los  salesianos.  De  esta  elección  se  dará 
aviso  al  ministerio. 

4  —  Cuando  alguno  de  los  alumnos  sostenidos  por  el  gobierno  fuere 
atacado  de  enfermedad  contagiosa  o  crónica,  observare  una  conducta 
inmoral  o  por  cualquiera  otra  razón  fuere  perjudicial  a  sus  compañeros, 
el  director  tiene  perfecto  derecho  para  separarlo  del  establecimiento,  dan- 
do previamente  aviso  de  ello  al  gobierno. 

5  —  La  dirección  y  administración  del  instituto  corresponderá  a 
sus  superiores,  con  independencia  del  gobierno,  el  cual  solo  podrá 
visitar  los  talleres  para  inspeccionar  lo  relativo  a  salubridad  y  el  esta- 
do y  progreso  de  los  alumnos  que  costea. 

6 — Los  directores,  maestros  y  empleados  del  instituto,  no  recibi- 
rán sueldo  ni  subvención  alguna  del  gobierno,  ni  tendrán  derecho  a 
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franquicia  aduanera  o  postal,  ni  recibirán  del  gobierno  materias  primas 
para  sus  obras. 

7  —  Por  contrato  aparte,  el  gobierno  venderá  al  instituto  salesiano 
los  pocos  aparatos  mecánicos  que  están  en  uso  de  los  talleres,  mediante 
-avalúo  de  dos  peritos,  nombrados  uno  por  parte. 

8  —  El  ministerio  de  instrucción  pública  se  compromete  a  mante- 
ner el  edificio  del  Carmen  en  buen  estado,  haciendo  las  reparaciones  ma- 
yores necesarias,  pero  no  las  locativas,  las  cuales  corresponden  exclusiva- 
mente, junto  con  el  aseo,  a  los  salesianos. 

9  —  El  presente  contrato  será  sometido  a  la  aprobación  del  excelen- 
tísimo señor  vicepresidente  de  la  república  de  Colombia,  a  la  del  reve- 
rendísimo padre  superior  de  la  congregación  salesiana,  y  después  a  la 
del  congreso  nacional. 

1 0  —  Este  contrato,  una  vez  aprobado,  será  rescindible  a  voluntad 
del  gobierno,  avisándolo  al  superior  de  los  salesianos  de  Bogotá  con 
un  año  de  anticipación,  o  del  superior,  avisándolo  al  gobierno. 

1  1  — En  el  caso  previsto  en  el  artículo  anterior,  si  este  contrato 
se  rescinde  antes  de  los  cinco  años,  por  el  gobierno,  este  pagará  a  los 
salesianos  extranjeros  que  actualmente  residan  en  Bogotá,  los  gastos  de 
viaje,  que  se  fijan  para  cada  persona  en  dos  mil  francos  en  oro. 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  en 
Bogotá,  a  28  de  diciembre  de  1901. 

El  ministro,  José  Joaquín  Casas. 

P.  Evasio  Rabagliati,  superior  de  los  salesianos. 

Gobierno  ejecutivo- Bogotá,  25  de  enero  de  1902. 

Aprobado.-    José  Manuel  Marroquín. 

El  ministro  de  instrucción  pública,  José  Joaquín  Casas». 

Como  hemos  ido  viendo,  en  cada  nuevo  contrato,  o  al  renovarlos, 
el  padre  Evasio,  con  su  sagaz  previsión  del  futuro,  avanzaba  poco  a 
poco  en  el  proyecto  que  tocó  a  su  sucesor  llevar  a  cabo :  la  indepen- 
dencia del  gobierno. 

# 

Y  terminamos  lo  relativo  a  1901,  con  esta  bellísima  conferencia, 
pronunciada  por  monseñor  Carrasquilla  en  la  sesión  solemne  de  la  So- 
ciedad de  San  Lázaro,  el  25  de  agosto,  y  que  no  quedó  incluida  en 
nuestra  obra  sobre  los  lazaretos.  Fuera  de  sus  alusiones  a  los  salesianos, 
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tiene  muchos  datos  y  conceptos  interesantes,  y  no  ha  perdido  de  modo 
alguno  su  actualidad.  Además,  es  una  obra  casi  inédita  del  ilustre 
prelado: 

«La  señora  directora  de  la  Sociedad  de  San  Lázaro  (I)  me  ha 
distinguido  queriendo  que  yo  haga  este  año  la  conferencia  acostumbra- 
da. Hubiera  debido  rehusar  esta  honra,  porque  tienen  que  parecer  frías 
y  descoloridas  las  palabras  de  quien  jamás  estuvo  en  los  lazaretos  ni 
palpó  los  horrores  de  semejantes  sitios,  después  que  habéis  oído,  en 
años  anteriores,  la  frase  encendida  y  pintoresca  del  religioso  piamon- 
tés  que  se  ha  conquistado,  con  perfecto  derecho,  el  título  envidiable 
de  apóstol  de  los  leprosos. 

9  Mas  tendréis  que  excusarme  si  recordáis  que  la  directora  de  San 
Lázaro  pertenece  a  una  familia  donde  jamás  se  dijo  no  a  las  súplicas 
de  los  pobres  y  de  los  infelices.  ¡Cuál  habría  sido  la  sorpresa  suya  si 
la  primera  vez  que  ella  iba  a  pedir,  como  delegada  de  los  lazarinos, 
hubiera  sido  recibida  con  una  negativa!  Y  además,  es  justo  que  ya 
que  no  les  presto  mis  servicios  allá,  los  ayude  desde  aquí  con  mi  pa- 
labra, única  riqueza  que  puedo  emplear  en  favor  suyo. 

»Se  fundó  en  Bogotá  la  Sociedad  de  San  Lázaro  hará  una  dece- 
na de  años,  con  el  fin  de  aliviar  las  miserias  de  los  leprosos.  Tuvo 
el  principio  que  suelen  las  obras  de  Dios:  modesto,  sin  pretensiones, 
sin  el  tradicional  reglamento  a  priori,  sin  vastos  planes  para  lo  futu- 
ro. Un  sacerdote  joven  del  clero  secular  (2)  fue  por  obediencia  y  por 
celo  al  asilo  de  Agua  de  Dios,  vio,  refirió  en  Bogotá,  no  con  la 
estéril  elocuencia  de  la  cabeza  sino  con  la  prolífica  del  corazón,  lo  que 
había  presenciado,  y  citó  a  reunirse  a  varios  caballeros  y  a  algunas  se- 
ñoras de  la  clase  rica  de  la  capital.  Resolvióse  allí  organizar  la  recau- 
dación de  las  limosnas  para  los  lazarinos  por  el  sistema  de  decurias  y 
centurias,  el  mismo  que  emplearon  los  romanos  al  formar  los  ejércitos 
con  que  conquistaron  el  mundo.  La  autoridad  eclesiástica,  sin  cuya  a- 
probación  toda  obra  de  caridad  es  infecunda,  bendijo  la  empresa ;  el 
gobierno  civil  le  prestó  valioso  apoyo,  y  se  empezó,  el  mismo  día  de  la 
inauguración,  a  recoger  y  a  enviar  limosnas. 

■  Los  hombres,  que  tenían  la  obligación  de  preocuparse  por  la  cau- 
sa política  de  sus  respectivas  convicciones,  que  luchar  para  ganarse  el 
pan  cotidiano,  no  volvieron  a  reunirse ;  las  damas  descubrieron  el  se- 


(1)  Dona  Paulina  Suárez  de  Restrepo. 

(2)  EJ  citad»  presbítero  doctor  Leopoldo  Medina. 
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creto  de  cumplir  con  sus  deberes  domésticos  sin  perjuicio  de  la  cari- 
dad, y  siguieron  dando  creces  a  la  santa  labor ;  y  muchas  miserias  se 
han  aliviado  y  muchos  merecimientos  se  han  acumulado  para  el  cielo. 

» He  deseado  saber  cuál  es  san  Lázaro,  el  que  ha  dado  su  nom- 
bre a  la  tremenda  lepra  de  los  griegos,  el  patrono  de  los  caballeros 
que  en  la  edad  media  compartían  el  tiempo  entre  los  combates  san- 
grientos contra  los  musulmanes  y  el  cuidado  de  los  leprosos  en  los  hos- 
pitales, el  titular  de  los  hospicios  para  elefancíacos  en  el  centro  de  Pa- 
rís y  en  una  de  las  puertas  de  Roma;  y  por  consiguiente,  el  celestial  a- 
bogado  de  vuestro  caritativo  instituto. 

» Hay  quien  crea  que  es  el  santo  obispo  de  Marsella,  el  hermano 
de  Marta  y  de  María  Magdalena,  el  amigo  de  Jesús,  aquel  a  quien  a- 
maba  el  Señor,  a  quien  resucitó  del  sepulcro  cuatro  días  después  de 
muerto ;  el  convidado  a  la  mesa  la  tarde  en  que  Magdalena  ungió  al 
Salvador  para  su  sepultura,  con  escándalo  del  económico  Judas  ;  el  que 
fue  a  predicar  el  evangelio  a  las  Galias,  y,  sufriendo  el  martirio,  le  de- 
volvió a  Jesús  la  vida  que  había  recibido  milagrosamente  de  su  amor. 

*  Pero  en  el  Evangelio  consta  que  la  enfermedad  de  Lázaro  fue 
inesperada  y  cortísima  (Joan.  XI) ;  y  las  historias  viejas  dicen  muy  claras 
y  categóricas  que  otro  muy  distinto  es  el  Lázaro  que  ha  dado  a  la  elefan- 
cía nombre,  y  a  los  que  la  sufren,  amparo.  Es  aquel  desgraciado  pordio- 
sero, pintado  por  Nuestro  Señor  tan  a  lo  vivo,  que  estaba  "  cubierto  de 
úlceras",  y  "  yacía  a  las  puertas  del  rico  avariento,  deseando  saciarse 
de  las  migajas  que  caían  de  la  mesa  del  rico,  mas  nadie  se  las  daba  ; 
pero  los  perros  venían  y  le  lamían  las  llagas  "  (Luc.  XVl). 

«Verdad  es  que  esta  narración  evangélica  suele  ponerse  entre  las 
parábolas  del  divino  Maestro,  como  la  del  hijo  pródigo,  la  del  sem- 
brador, la  de  las  vírgenes.  Pero  la  mayor  parte  de  los  santos  padres, 
testigos  irrefragables  de  la  tradición  divina  y  apostólica,  intérpietes  del 
sentido  recto  de  las  escrituras,  enseñan  que  la  del  rico  avariento  no 
es  parábola  sino  historia.  Si  esto  que  estoy  haciendo  tuviera  carácter 
de  disertación  científica  y  no  de  plática  puramente  familiar,  o  si  no  es- 
tuviéramos en  Bogotá,  donde  todo  alarde  de  fácil  erudición  de  segun- 
da mano  se  recibe  con  una  sonrisa,  podría  haceros  la  lista  de  los  pa- 
dres antiguos  y  de  los  teólogos  modernos  de  primera  nota  que  defien- 
den la  opinión  que  os  acabo  de  exponer.  Bastará  citaros  a  san  Juan  Cri- 
sóstomo,  el  rey  de  la  elocuencia  cristiana,  superado  solo  por  san  Pa- 
blo, seguido  de  cerca  solo  por  Bossuet,  y  autor  de  dos  sermones  sobre 
el  pobre  Lázaro,  en  los  cuales  he  de  espigar  para  esta  plática  lo  más 
abundantemente  que  yo  pueda.  Solo  que  tomaré  las  ideas,  no  las  fra- 
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ses,  porque  no  caben  trozos  de  sermón  en  una  conversación  domésti 
ca,  ni  encajan  períodos  de  regia  elocuencia  ajena  en  el  tejido  de  la 
propia  destartalada  prosa. 

*E1  evangelio  es  eterno  como  su  autor.  Inmutable  como  la  ciencia 
y  la  voluntad  de  Dios,  se  cumple  en  el  tiempo  como  los  decretos  di- 
vinos, acomodándose  a  las  necesidades  de  épocas  y  lugares.  Allf  está 
todo,  y  por  consiguiente  la  resolución  eficaz,  la  única,  de  lo  que  en  la 
moderna  jerigonza  suelen  llamar  el  problema  social.  Ahora  años,  León 
XIII  dio  una  encíclica  sapientísima  sobre  esa  materia.  El  mundo,  que 
solo  por  casualidad  estima  lo  bueno,  admiró  el  trabajo  del  pontífice  ; 
pero  hasta  en  eso  se  equivocó,  porque  creyó  que  era  original  del  papa 
la  enseñanza  del  evangelio.  Allí  lo  nuevo  no  era  la  doctrina  :  era  el 
modo  incomparable  de  proponerla,  la  sagacidad  y  profundidad  al  apli- 
carla. La  cuestión  social  es  tan  vieja  como  la  humanidad  caída  en  Adán, 
y  se  reduce  a  que  la  propiedad  es  base  necesaria  de  las  sociedades ; 
que  la  propiedad  nace  del  trabajo  honrado,  y  que  unos  hombres  son 
más  inteligentes,  más  fuertes,  más  activos  para  la  labor  que  los  demás, 
y  que  hay,  y  que  habrá  siempre,  pobres  y  ricos  en  el  mundo. 

»E1  paganismo  tenía  el  hecho,  pero  ja~nás  pensó  que  allí  hubiera 
problema  que  resolver  ;  el  cristianismo  planteó  la  dificultad  y  la  desa- 
tó ;  el  mundo  moderno,  por  lo  que  tiene  de  cristiano,  sufre  con  el  pro- 
blema, y,  por  lo  que  tiene  de  pagano,  no  da  con  la  solución. 

» Antes  de  Cristo  había  pobres,  y  había  enfermos,  y  niños  huérfa- 
nos, y  esclavos.  Estaban  así,  según  los  paganos,  por  decreto  de  la  suer- 
te, y  contra  la  suerte,  jatum,  no  hay  lucha  posible;  su  infortunio 
los  afectaba  a  ellos,  c  por  qué  a  los  demás  ?  Lia  resultado  o  de  la  in- 
capacidad o  de  la  culpa  ;  c  hay  algo  más  natural  tino  que  una  causa 
produzca  sus  efectos  ?  Se  ponían  remedios,  no  para  aliviar  al  infeliz 
sino  para  que  no  estorbara  a  los  felices.  Al  niño  contrahecho  se  le 
despeñaba  en  Esparta  por  el  Taigeto  abajo;  en  Roma,  el  esclavo  inser- 
vible servía  de  comida  a  los  pe^es  del  vivero  o  a  los  perros  de  la 
jauría  ;  Nerón  mandó  cargar  de  mendigos  una  galera  vieja  y  la  echó 
a  pique  a  distancia  de  la  costa. 

»La  doctrina  evangélica  no  acabó  con  la  diferencia  entre  ricos  y 
pobres;  al  contrario,  el  Salvador  anunció  que  siempre  tendremos  pobres 
con  nosotros  (Joan.  XII,  8).  Pero  los  llamó  bienaventurados  y  Ies  prome- 
tió el  reino  de  los  cielos  ;  los  declaró  imágenes  vivas  de  Dios  y  de 
Cristo;  afirmó  que  cuanto  hagamos  por  ellos,  por  Jesús  mismo  se  hace; 
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prometió  el  cielo  a  quien  los  socorra  y  alivie,  les  concedió  el  puesto 
de  honor  en  la  Iglesia,  y  les  dio  la  fortaleza  de  la  paciencia,  el  gozo 
de  la  conformidad,  el  pan  abundante  de  la  limosna  y  la  dignidad  per- 
sonal de  quien  representa  a  Dios  sobre  la  tierra. 

» Supimos  los  cristianos  que  las  diferencias  de  condición  no  vienen 
del  hado  ciego  sino  de  la  Providencia  sapientísima  ;  que  no  toda  po- 
breza nace  de  incapacidad  o  desidia;  que  no  toda  pena  es  castigo  ; 
que  al  torpe,  al  inhábil  para  el  trabajo  hay  que  socorrerlo,  porque  él 
no  se  hizo  a  sí  mismo,  y  al  que  empobrece  y  enferma  por  el  vicio 
debe  compadecérsele  y  aliviársele  porque  es  doble  su  desgracia,  llaga- 
do como  está  en  el  cuerpo  y  en  el  alma. 

»Los  ricos  oyeron  de  labios  de  la  Verdad  encarnada  que  sus  cau- 
dales son  depósito,  préstamo  de  la  providencia  divina,  concedido  al 
plazo  de  la  muerte  y  dado  a  interés  que  debe  pagarse  a  los  apode- 
rados de  Cristo,  que  son  los  pobres.  Depósito  es  este  enojoso,  preña- 
do de  responsabilidades,  fuente  de  peligros  para  el  alma ;  y  por  lo 
mismo  se  acepta  y  aún  se  busca  con  empeño  y  se  aumenta  y  conserva 
con  cuidado,  solo  por  cumplir  la  voluntad  de  Dios  que  lo  confía;  pero 
se  deja  cuando  es  preciso  sin  pena,  y  antes  como  quien  suelta  una  carga 
importuna. 

»EI  rico,  al  dar,  conserva  la  vida  temporal  del  pobre,  y  este,  al 
recibir,  aumema  la  vida  espiritual  del  opulento.  Uno  regala  alimentos, 
vestido,  dinero  ;  paga  el  otro  en  gracias,  en  bendiciones,  en  méritos, 
j  Felices  los  ricos  caritativos  y  cristianos,  que  permutan  bienes  terrenos 
por  bienes  celestiales  !  Así  los  que  tienen  y  los  que  piden  se  prestan 
mutuo  auxilio,  son  socios  y  hermanos,  y  como  tales  se  aman  y  se  tri- 
butan respeto,  porque  el  rico  es  imagen  de  Dios,  dueño  y  dador  de 
todo;  y  el  pobre,  semejanza  de  Ciisto,  nacido  en  un  pesebre  y  muerto 
en  una  cruz. 

»  La  corrupción  del  mundo  moderno  empieza  por  arriba.  Las  clases 
altas  de  la  sociedad  abjuraron  del  cristianismo  ;  se  ausentó  Dios  de  las 
almas,  y  como  no  pueden  ellas  estar  vacías,  se  llenaron  de  codicias  te- 
rrenales. Predicaron  los  ricos  la  incredulidad  a  los  pobres,  y  les  roba- 
ron las  esperanzas,  les  despertaron  las  concupiscencias,  los  desclvidaron 
de  la  resignación  y  les  disminuyeron  la  limosna.  Lo  que  sigue,  lo  sa- 
béis vosotros  tanto  como  yo.  El  rico  caritativo  se  reemplazó  con  el 
rico  avariento. 

» El  cuadro  que  nos  hace  de  él  Jesucristo  es  acabado.  Artista  so- 
berano, el  maestro  celestial  traza  el  retrato  con  tres  pinceladas  :  vestía 
de  púrpura  y  lino,  daba  todos  los  días  banquetes  espléndidos  y  negaba 
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al  poore  Lázaro  las  migajas  que  le  sobraban  en  la  mesa.  Tenéis  aquí 
los  peligros  de  la  riqueza  :  el  lujo  ostentoso,  el  exceso  de  los  placeres, 
la  dureza  para  con  los  pobres.  Es  decir,  el  orgullo,  la  sensualidad,  la 
avaricia,  los  tres  pecados  capitales  por  excelencia,  las  concupiscencias 
que  dice  san  Juan  (11,16),  y  en  las  cuales  toda  maldad  se  cifra  y  re- 
sume. Por  eso  es  más  difícil  que  un  rico  así  entre  al  reino  del  cielo, 
que  hacer  pasar  un  cable  por  el  ojo  de  una  aguja  (Mat.  XIX,  24);  y 
de  tales  ricos  dijo  la  Virgen  María  en  su  cántico  que  Dios  los  despide 
de  sí  con  las  manos  vacías  (Luc.  I,  53). 

«Observa  san  Juan  Crisóstomo  que  el  Señor  dijo  el  nombre  del 
mendigo,  Lázaro,  y  calló  el  del  avaro,  homo  quídam,  cierto  hombre. 
El  pobre,  porque  era  santo,  se  nombra;  el  rico,  el  soberbio,  ni  nom- 
bre tiene.  Por  eso  dice  quídam,  porque  pasó  como  una  sombra.  Los 
buenos  dejan  memoria  eterna  para  bendición  y  ejemplo;  los  perversos, 
para  confusión  y  escarmiento;  pero  el  que  solo  ganó  riquezas,  comió, 
bebió  y  murió,  ese,  así  como  está  borrado  del  libro  de  la  vida,  lo  está 
del  recuerdo  de  los  hombres. 

»Y  fijaos  en  que  no  consta  del  evangelio  que  el  avaro  aquel  hubiera 
allegado  sus  caudales  por  medios  torcidos,  con  hurtos  y  estafas,  con 
mentira  y  dolo,  con  habilidades  de  aquellas  que  ocultan  el  delito  a  las 
miradas  humanas  y  aún  a  la  conciencia  propia,  pero  no  al  ojo  de  la  jus- 
ticia divina  que  escruta  los  corazones. 

»Una  de  las  circunstancias  que  al  Crisóstomo  le  parecen  más  atro- 
ces en  la  dureza  y  malicia  del  rico  avariento  es  la  de  tener  a  su  vis- 
ta, a  sus  puertas,  al  mendigo  cubierto  de  úlceras.  Estás  viendo  la  mise- 
ria humana,  estás  contemplando  en  qué  se  convertirá  tu  cuerpo  y  (no 
te  da  lástima?  Si  no  piensas  en  Dios,  a  lo  menos  compadécete  de  tu 
propia  condición  y  teme  quedar  como  ese  pobre.  ¿Para  qué  gastas 
en  delicias  lo  que  te  sobra?  Eso  que  no  has  menester  dalo  a  tu  seme- 
jante. No  te  pide  los  platos,  sino  los  relieves  y  mijagas  de  la  mesa.  La 
misma  observación,  aunque  a  otro  propósito,  ocurrió  a  una  famosa  es- 
critora contemporánea.  Para  explicar  cómo  en  los  siglos  medios  hubo 
tantos  que  despreciaron  las  vanidades  del  mundo,  dice:  "Comprénde- 
se bien  la  impresión  profunda  producida  en  los  ánimos  de  la  gente, 
en  la  edad  media,  por  la  lepra,  terrible  testimonio  de  que  la  vida  y 
salud  del  hombre  brotan  y  pasan  cual  la  flor  de  los  campos;  de  que 
son  viento  y  humo  no  más;  de  que  la  podredumbre  es  nuestra  madre 
y  los  gusanillos  nuestros  hermanos  cCómo  pudieron  dejar  de  ser  pro- 
fundamente espiritualistas  edades  que  veían  la  gentil  hermosura  vuelta 
cieno,  la  lozana  robustez  aniquilada  por  misteriosa  epidemia,  la  gallar- 
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da  forma  mudada  en  deformidad  y  horror,  el  organismo  admirable  del 
rey  de  la  creación  hecho  blanco  de  todas  las  miserias,  sirviéndole  so- 
lo la  superioridad  para  acrecentar  la  tortura?"  (1). 

»En  Colombia,  hoy  existen  más  leprosos,  en  proporción,  que  los 
que  hubo  en  Europa  en  la  edad  media.  A  la  lepra  se  unen,  para  de- 
sengañarnos de  vanidades  terrenas,  la  guerra  civil  más  desoladora  y  ho- 
rrenda que  haya  sufrido  esta  tierra,  epidemias  que  diezman  la  población, 
hambre,  miserias  de  todo  linaje.  cSe  explicaría  que  reinara  en  estos  mo- 
mentos en  Colombia  la  codicia  de  riquezas  con  los  caracteres  horri- 
bles que  reviste  esa  pasión  en  nuestro  siglo? 

»Bien  sabéis  vosotros  que  jamás  he  tenido  el  prurito  de  renegar 
ni  de  la  época  ni  del  país  en  que  la  Providencia  me  hizo  nacer.  Nuestro 
tiempo  no  es  peor  que  los  demás.  No  soy  todavía  tan  viejo  que  viva 
de  recuerdos,  ni  tan  mozo  que  me  alimente  de  ilusiones;  ni  echo  me- 
nos lo  pasado  ni  me  deslumhra  lo  porvenir.  He  leído  en  el  Eclesias- 
tés  de  Salomón:  "cQué  es  lo  que  ha  sido  hasta  aquí?  Lo  que  será. 
cQué  es  lo  que  se  ha  hechoP  Lo  mismo  que  se  ha  de  hacer.  Nada 
es  nuevo  en  este  mundo"  (1,  9,  10).  "No  digas  nunca:  cde  qué  pro- 
viene que  los  tiempos  pasados  fueron  mejores  que  los  de  ahora?  pues 
es  esta  una  pregunta  necia"  (VII,  11).  Siempre  ha  habido  codicia  y 
hombres  dominados  por  ella,  y  la  prueba  es  que  la  historia  del  rico 
avariento  se  escribió  hace  diez  y  nueve  siglos.  Pero  en  cada  uno  de 
ellos  el  vicio  reviste  peculiares  caracteres,  y  en  el  nuestro,  según  he 
leído,  hay  de  particular  que  el  deseo  del  dinero  es  universal  y  muy 
vehemente,  que  se  aprecia  la  riqueza  sobre  la  nobleza  del  linaje, 
sobre  la  ciencia,  sobre  la  virtud,  sobre  todo;  que  ha  de  ganarse,  no 
importa  por  qué  medios,  en  corto,  cortísimo  tiempo,  y  trabajando  poco, 
lo  menos  que  sea  posible. 

»A  las  puertas  de  estas  sociedades  embriagadas  por  el  vértigo  del 
lucro  y  de  los  negocios,  yace  Lázaro  cubierto  de  úlceras,  muerto  de 
hambre,  desamparado  de  este  mundo. 

»  C  Conocéis  de  cerca  la  enfermedad  de  la  lepra?  Probablemente  no. 
Al  ver  de  lejos  un  lazarino  cerráis  los  ojos,  volvéis  a  otro  lado  la  ca- 
beza. Si  sabéis  que  está  con  hambre,  le  enviáis  una  limosna,  pero  sin 
el  valor  de  entregársela  en  su  mano.  Yo  la  he  visto,  la  he  tocado,  no 
en  los  lazaretos  sino  en  los  casos  aislados  que  se  presentan  en  la  ciu- 
dad y  en  los  campos,  cuando  sus  víctimas  han  necesitado  de  mis  auxi- 


(1)  Emilia  Pardo  Bazán,  San  Frmnchce  Je  Jitk. 
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líos  sacerdotales.  Y  la  conozco  en  todas  las  formas  en  que  la  descri- 
ben los  historiadores  de  la  edad  media:  "la  lepra  negra,  que  abigarra 
el  cutis  salpicándolo  de  manchas  y  tubérculos  leonados  o  del  matiz 
de  las  heces  del  vino;  que  hace  manar  del  rostro  un  humor  repugnan- 
temente oleoso;  que  hincha  y  desfigura  todas  las  facciones;  que  roe  el 
cartílago  de  la  nariz,  el  pabellón  de  los  labios;  que  se  lleva  el  cabe- 
llo, la  barba,  las  pestañas  y  las  cejas;  que  deslíe  los  ojos...,  que  en- 
coge los  músculos  y  va  desprendiendo  una  a  una  las  falanges  de  los 
dedos,  hasta  que,  por  último,  llega  a  desligar  las  articulaciones  que  sos- 
tienen las  manos  y  los  pies.  La  lepra  blanca,  que  destruyendo  el  pigmen- 
to, tiende  un  sudario  de  nevada  podredumbre  sobre  los  muertos  tejidos. 
La  lepra  ulcerosa,  que  va  cebándose  en  la  epidermis,  en  la  carne,  lle- 
gando con  su  caries  hasta  la  medula  de  los  huesos,  haciendo  del  cuer- 
po... despojo  informe...  como  están  los  cadáveres  en  el  osario,  animado 
de  un  espirrtu  solo  para  sufrir....  Y  bajo  cualquier  aspecto  que  se  pre- 
sente la  lepra,  es  más  temible  y  cruel  mil  veces  que  la  misma  peste, 
porque  el  infeliz  leproso  se  ve  a  sí  propio  corromperse,  deshacerse  y 
fenecer,  no  con  rápido  aniquilamiento  sino  con  sepulcral  lentitud,  como 
difunto  abandonado  ya  a  la  lobreguez  de  la  fosa"  (1). 

»  Me  diréis  que  esta  descripción  es  horrible,  que  no  es  lícito  presen- 
tar tales  cuadros  ante  un  auditorio  de  caballeros  y  sobre  todo  de  señoras. 
Pero  el  pasaje  que  acabáis  de  oír  no  es  mío;  es  de  una  dama  de  alta 
aristocracia,  y  lo  he  mutilado  quitándole  las  pinceladas  más  vigorosas. 
Y  decidme:  si  la  lepra  descrita  causa  tamaño  horror,  cqué  será  padeci- 
da, en  clima  ardiente,  con  escasez  de  agua  para  bañarse,  sin  poder 
mudarse  los  vestidos  y  con  una  ración  diaria  de  dinero  que  no  alcanza 
sino  para  que  los  leprosos  no  se  mueran  literalmente  de  hambre  ?  Y  hay 
caballeros  y  hay  señoras,  sanos,  jóvenes,  que  moran  en  los  lazaretos 
curando  esas  úlceras,  respirando  ese  ambiente,  viendo  aquellos  espectá- 
culos; y  viven  contentos  y  no  cambiarían  su  vida  por  la  nuestra.  Son 
los  salesianos,  son  las  hermanas  de  la  caridad.  He  oído  decir  que  esas 
dos  congregaciones  no  tienen  espíritu  caritativo.  Juzgad  vosotros,  señores. 

» No  son  ellos  solos.  Lo  que  hacen  las  hermanas  de  la  caridad  en 
Agua  de  Dios,  lo  realizan  igualmente  las  religiosas  salesianas  en  el  laza- 
reto de  Contratación.  Ese  lazareto  se  ha  sostenido  desde  que  empezó  la 
guerra,  casi  exclusivamente  con  limosnas  recaudadas  en  Bogotá.  Los 
ricos  de  esta  capital  no  solo  mantienen  a  los  leprosos,  sino  que  dan  y 


(1)  Pardo  Baza*,  obra  citada. 
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dan  a  manos  llenas  para  otras  innumerables  necesidades.  La  Sociedad 
de  San  Vicente  de  Paúl  recibe  y  reparte  miles  de  pesos  cada  mes,  y 
hay  limosnas  para  la  Santa  Infancia,  y  para  los  hospitales,  y  el  hospicio, 
y  los  asilos;  y  nunca  carecen  de  pan  los  pobres  que  mendigan,  y  el  culto 
divino  se  sostiene  espléndido  con  las  oblaciones  de  los  fieles. 

» Los  pobres  mismos  no  se  privan  entre  nosotros  del  mérito  de  la 
limosna,  La  mayor  parte  de  las  sumas  ingentes  empleadas  en  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  en  Chapinero,  viene  de  las  monedas  de  níquel  que 
dejan  en  las  arquillas  carboneros,  vivanderos,  criadas  y  peones  de  jornal. 
Conozco  familias  donde  apenas  hay  con  qué  matar  el  hambre,  apenas 
dónde  vivir,  y  el  pedazo  de  pan  bazo  se  reparte  con  un  huerfanito 
recogido  en  la  calle  o  con  un  anciano  desvalido,  y  para  ese  huésped 
de  Dios  es  el  mejor  bocado,  el  jergón  menos  duro  y  el  rincón  menos 
desabrigado  de  la  mísera  vivienda. 

» Entre  tanto  las  miserias,  lejos  de  disminuir,  aumentan,  y  mientras 
crece  como  la  espuma  la  riqueza  de  unos,  se  agrava  por  instantes  la  indi- 
gencia de  los  demás.  El  pobre  Lázaro  sigue  yaciendo  a  nuestras  puertas. 

»cHay  alguno  más  mísero,  más  digno  de  compasión  que  él?  Sí,  se- 
ñores; más  infeliz  mil  y  mil  veces  es  el  rico  que  le  pasa  por  junto 
sin  advertir  su  presencia,  vestido  de  púrpura  y  de  lino,  a  sentarse  cada 
día  a  espléndido  convite,  y  que  niega  al  mendigo  las  migajas  que  le 
sobran  en  la  mesa. 

» ¿Decís  que  no?  Voy  a  citaros  en  mi  apoyo  no  a  un  escritor  emi- 
nente, ni  a  un  padre  de  la  Iglesia,  sino  a  Jesucristo,  verbo  de  Dios, 
sabiduría  increada,  verdad  infinita,  luz  verdadera  que  ilumina  a  todo 
hombre  que  viene  a  este  mundo.  Recogeos  en  vosotros  mismos  y  oíd 
con  avidez  y  reverencia  profunda  las  palabras  de  Dios  hecho  hombre: 

"Sucedió  pues  que  murió  dicho  mendigo  y  fue  llevado  por  los 
ángeles  al  seno  de  Abrahán.  Murió  también  el  rico,  y  fue  sepultado 
en  el  infierno.  Y  cuando  estaba  en  los  tormentos,  levantando  los  ojos 
vio  a  lo  lejos  a  Abrahán  y  a  Lázaro  en  su  seno: 

"Y  exclamó  diciendo:  padre  Abrahán,  compadécete  de  mí  y 
envíame  a  Lázaro  para  que,  mojando  la  punta  de  su  dedo  en  agua, 
me  refresque  la  lengua,  pues  me  abraso  en  estas  llamas. 

"Respondióle  Abrahán:  hijo,  acuérdate  que  recibiste  bienes  duran- 
te tu  vida,  y  Lázaro  al  contrario  males;  y  así  este  ahora  es  consolado 
y  tú  atormentado. 

"Fuera  de  que  entre  nosotros  y  vosotros  está  de  por  medio  un 
abismo  insondable,  de  suerte  que  los  que  de  aquí  quisieran  pasar  a 
vosotros  no  podrían,  ni  tampoco  de  ahí  pasar  acá. 
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"Ruégote  pues,  oh  padre,  replicó  el  rico,  que  lo  envíes  a  casa 
de  mi  padre,  donde  tengo  cinco  hermanos,  a  fin  de  que  los  aperciba, 
y  no  leí  suceda  a  ellos  el  venir  también  a  este  lugar  de  tormentos. 

"Replicóle  Abrahán:  tienen  a  Moisés  y  a  los  profetas;  escúchenlos. 

"Dijo  él:  ¡oh  padre  Abrahán!  pero  si  alguno  de  los  muertos  fuere 
a  ellos,  harán  penitencia. 

"Respondióle  Abrahán:  si  a  Moisés  y  los  profetas  no  los  escuchan, 
tun  cuando  uno  de  los  muertos  resucite,  tampoco  le  darán  crédito" 
(Luc.  XVI,  22  a  31). 

•Meditemos  estas  palabras  y  arreglemos  a  ellas  nuestra  conducta». 
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CAPITULO  XIV 


1902 

Fiesta  de  fan  Francisco  Je  Sales  —  El  combate  de  Soacha  —  Los  revolucionarios  en  Bosa 
y  VillaVicencio  —  Consecuencias  de  la  guerra  —  'Por  los  leprosos  —  Fundación  en  Tunja  — 
Los  primeros  sacerdotes  salesianos  colombianos  —  Fiesta  sacerdotal  —  <£/  padre  Emilio 
fBaena  —  Un  voto  nacional  —  Un  gran  día  —  El  Corazón  de  Jesús  y  Colombia  —  Uisitm 
del  padre  Albera  —  El  canal  de  'Panamá  —  Cartagena  y  íBarranquilla  —  Zancudos  y  cai- 
manes —  De  'Puerto  {Berrio  a  Honda  —  En  Bogotá,  Fontibón  y  íBosa  —  En  los 
lazaretos  —  Cuadros  tristes  y  consoladores  —  Un  apóstol  —  El  Tequendama  — 
Hacia   Venezuela  —  Fin  de  las  misiones  en  los  Llanos  —  Escenas  de  gue- 
rra —  Los  hijos  de  ¿^Confort  —  El  oleo  del  martirio  — 
Informe  oficial. 

Para  los  ejercicios  espirituales  de  enero  de  1902,  el  padre  Bria- 
ta vino  de  Villavicencio,  a  donde  no  había  de  volver,  pues  la  obedien- 
cia lo  destinó  para  fundar  la  casa  de  Barranquilla,  como  diremos  ade- 
lante y  como  lo  cuenta  esta  relación  dirigida  por  un  cooperador,  fir- 
mado A.  M.  F. ,  al  director  del  ¿Boletín  salesiano,  sobre  una  de  las 
más  solemnes  fiestas  de  san  Francisco  de  Sales  que  se  celebraron  en 
el  Carmen: 

«Aprovecho  la  partida  del  reverendo  padre  Ernesto  Briata  a  la  cos- 
ta para  enviarle  una  pequeña  relación  de  la  fiesta  que  los  salesianos 
han  celebrado  en  honor  de  san  Francisco  de  Sales.  Aunque  escrita  a 
vuela  pluma,  y  por  tanto  muy  desaliñada,  no  dejará  de  ser  agradable, 
porque  los  lectores  del  {Boletín  atenderán  no  al  estilo,  sino  a  los  sen- 
timientos que  la  motivan. 

*  A  pesar  de  las  estrecheces  que  nos  asedian  y  de  la  lúgubre  tris- 
teza que  cubre  nuestro  suelo,  los  beneméritos  hijos  de  don  Bosco  han 
encontrado  medio  para  honrar  con  religiosa  grandiosidad  a  su  augus- 
to titular.  Durante  el  triduo  que  precedió  a  la  fiesta,  don  Evasio  Ra- 
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bagliati,  con  esa  palabra  sencilla  y  sublime,  con  esa  viril  elocuencia 
que  lo  constituye  uno  de  los  primeros  oradores  de  esta  culta  capital, 
tuvo  pendiente  de  sus  labios  al  numeroso  concurso  que  acudía  a  oírlo, 
sobre  la  excelencia,  necesidad  y  práctica  de  la  mansedumbre,  que  tan- 
tos triunfos  dio  al  santo  obispo  de  Ginebra  y  tan  semejante  lo  hizo 
al  difino  Salvador.  Ayer,  hasta  bien  entrada  la  noche,  los  sagrados 
bronces  ensanchaban  «on  alegres  tañidos  el  corazón  de  los  salesianos, 
cooperadores  y  alumnos,  haciéndoles  olvidar  por  un  momento  la  tristí- 
sima situación  de  la  patria,  o  mejor  dicho,  abriéndolos  a  la  esperanza 
de  que  la  valerosa  intercesión  del  santo  contribuirá  a  darnos  pronto  la 
suspirada  paz.  Hoy,  al  rayar  el  alba,  ya  las  puertas  del  templo  se  halla- 
ban abiertas,  y  las  campanas  invitaban  a  los  fieles  al  santo  sacrificio 
que  en  diversos  altares  se  ofreció  desde  las  5  hasta  las  9  de  la  maña- 
na. A  las  6  y  lA  el  Excmo.  señor  delegado  apostólico,  monseñor  An- 
tonio Vico,  celebró  la  misa  de  comunión  general,  distribuyendo  el  pan 
que  fortalece  y  engendra  vírgenes  a  los  niños  del  colegio  y  a  muchos 
de  los  cooperadores.  ¡Oh!  iCómo  se  enterneció  el  eximio  príncipe 
al  ver  la  devoción  y  compostura  de  aquellos  educandos,  y  cómo  nos 
sentíamos  todos  santamente  orgullosos  al  ver  la  estima  que  por  los  sa- 
lesianos tiene  el  digno  representante  del  santo  prisionero  del  Vatica- 
no ! 

»A  las  9,  el  pequeño  clero  desplegaba  sus  filas  a  la  puerta  de 
la  iglesia  para  recibir  a  su  magnánimo  pastor,  el  excelentísimo  e  ilus- 
trísimo  señor  arzobispo  doctor  don  Bernardo  Herrera,  que  tuvo  la  ama- 
bilidad de  venir  a  celebrar  la  misa  pontifical.  Ejecutóse  con  arte 
y  aparato  la  armoniosa  misa  del  maestro  Arrigo,  contribuyendo  a  su 
éxito  la  venida  del  primer  tenor  de  la  capital,  el  simpático  don  Luis 
Petrelli,  cantor  de  la  metropolitana,  que  tuvo  la  amabilidad  de  acompañar 
el  coro  de  salesianos  y  niños. 

•Después  del  evangelio,  ocupó  la  cátedra  de  la  verdad  el  reve- 
rendo padre  Aniceto  Galdós,  de  la  Compañía  de  Jesús,  haciendo  el 
panegírico  del  santo,  o  por  mejor  decir,  del  amor  de  Dios,  que  en  gra- 
do tan  sublime  tuvo  el  patrono  de  los  salesianos,  tomando  por  texto 
de  su  discurso  aquellas  palabras  de  san  Juan :  Erat  ergo  recumbens 
iinus  ex  discipulis  ejus  in  sinu  Jesu,  quem  diligebat  Jesús :  estaba  uno 
de  sus  discípulos,  a  quien  amaba  Jesús,  descansando  sobre  el  pecho  de 
este  (Joan.  XIII,  23);  las  aplicó  al  santo,  y  después  de  una  brevísima 
explicación  de  la  naturaleza  del  amor  divino,  sacada  de  las  obras  del  mis- 
mo doctor,  probó  con  palabra  sencilla  pero  arrebatadora,  que  san  Fran- 
cisco de  Sales  fue  una  de  las  almas  más  amantes  y  amadas  de  Dios;  amor 
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que  mostró  el  santo,  lo  primero,  en  los  sacrificios  y  sufrimientos  que  por 
Dios  se  impuso;  lo  segundo,  por  los  deseos  de  amarle  más  y  trabajar  más 
por  él;  y  lo  tercero,  en  las  obras  que  por  su  gloria  llevó  a  cabo.  Probó 
también  cómo  don  Bosco  tuvo  idéntico  espíritu  que  el  apóstol  del  Cha- 
blais,  y  terminó  con  una  encendida  exhortación  al  amor  de  Dios,  en 
correspondencia  al  que  Dios  nos  ha  manifestado,  sobre  todo  en  la  en- 
carnación del  Verbo,  en  la  institución  de  la  santísima  eucaristía  y  en 
la  revelación  de  las  riquezas  inagotables  de  su  corazón  sagrado. 

»  A  las  dos  y  media,  después  de  un  bonito  motete,  el  reverendo 
canónigo  doctor  don  Leónidas  Medina  dio  la  conferencia  a  los  coo- 
peradores y  cooperadoras  salesianos,  haciendo  resaltar  las  excelencias 
de  la  candad,  siendo  el  mejor  modo  de  practicarla  el  fomentar  las  obras 
salesianas,  aquí,  especialmente,  donde  el  campo  es  tan  vasto  y  tan  gran- 
des los  sacrificios  a  que  por  nosotros  se  sujetan  los  hijos  del  inmor- 
tal sacerdote  del  Piamonte. 

»  Concluyó  la  fiesta  con  la  bendición  de  su  Divina  Majestad  y 
la  papal,  pero  sus  recuerdos  durarán  y  fructificarán  en  nuestros  cora- 
zones. 

»  Bajo  los  auspicios  de  san  Francisco  de  Sales  parte  el  padre 
Briata,  misionero  antes  de  los  llanos  de  San  Martín,  a  fundar  una  ca- 
sa en  Barranquilla.  Va  acompañado  del  simpático  y  valeroso  minoris- 
ta Ezequiel  Borda,  uno  de  los  hijos  de  Colombia  que  se  han  alistado 
bajo  las  banderas  de  don  Bosco. 

"¡Oh!  ¡Qué  hermoso  es  asistir  a  fiestas  como  la  de  hoy,  y  con" 
templar  el  heroísmo  y  desinterés  de  los  religiosos,  de  la  flor  del  ca- 
tolicismo, en  este  tiempo  en  que  no  se  habla  sino  de  guerras,  odios  y 
venganzas,  y  en  que  no  se  piensa  ni  escribe  sino  de  venganzas,  odios  y 
guerras!  Difúndanse  las  obras  de  don  Bosco  en  Colombia,  y  en  parte 
al  menos  se  remediarán  tantos  y  tan  tristes  males. 

» Perdone,  señor  director,  estos  desahogos  de  mi  corazón,  escritos 
al  correr  de  la  pluma  y  en  medio  del  afán,  y  créame  siempre  su  affmo.» 

Fue  esa  fiesta  un  remanso  de  paz  en  la  agitación  de  la  guerra. 
En  los  últimos  meses  de  1901  varias  guerrillas  causaron  pérdidas  al 
gobierno,  especialmente  en  armas  y  parque.  La  capital  estaba  en  pe- 
ligro de  caer  en  manos  de  los  revolucionarios,  contra  los  cuales  salió 
el  ministro  de  guerra,  general  Aristides  Fernández,  hombre  de  raras 
energías,  comandante  de  las  tropas  gobiernistas. 

El  combate  de  Soacha  señaló  el  comienzo  de  la  solución  final; 
la  población,  en  cuvos  alrededores  se  habían  concentrado  las  fuerzas 
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revolucionarias,  estaba  defendida  por  una  división  del  gobierno;  esta, 
a  órdenes  del  general  Manuel  Dolores  Cañadas,  reforzada  por  los  in- 
trépidos «cívicos  de  Soacha» ,  aunque  en  número  menor,  el  23  de  fe- 
brero sostuvo  un  reñido  combate,  y  en  menos  de  tres  horas  derrotó 
al  enemigo,  de  cuyos  hombres  unos  trescientos  murieron  allí,  y  otros 
tantos  fueron  hechos  prisioneros. 

Tal  triunfo  desorganizó  a  los  revolucionarios,  que  ya  tenían  co- 
mo segura  la  victoria  y  esperaban  apoderarse  de  Bogotá,  donde  ya  es- 
taba todo  listo  para  recibir  a  los  vencedores,  en  cuyo  honor  habían 
organizado  un  banquete.  La  casa  de  Bosa,  por  estar  cerca  de  Soacha, 
corría  mayor  peligro.  El  día  del  combate  citado,  una  guerrilla  entró 
en  el  pueblo  a  eso  de  las  cuatro  y  media  de  la  mañana.  El  padre 
Caroglio  terminó  pronto  de  celebrar  la  misa,  y  se  fue  a  la  casa  de  las 
hijas  de  María  Auxiliadora,  para  hacerlas  respetar  en  caso  necesario. 
Los  guerrilleros  hicieron  varios  daños  en  la  población,  robaron  en  va- 
rias casas  y  se  llevaron  más  de  60  reses;  también  entraron  en  la  ca- 
sa cural,  buscando  al  padre,  «no  ciertamente  para  confesarse»,  dice  él 
en  una  carta,  sino  para  hacerle  entregar  dinero  o  animales;  con  los 
fusiles  rompieron  el  portón  de  entrada  y  la  puerta  de  la  sacristía,  pe- 
ro no  se  llevaron  ningún  vaso  sagrado;  tan  solo  algunos  objetos,  las 
ropas  de  cama  y  los  cubiertos.  A  donde  las  hermanas,  encargadas  en- 
tonces de  las  escuelas  de  niñas,  no  llegaion.  El  padre  Caroglio  pre- 
senció desde  una  ventana  todos  los  movimientos  de  los  invasores.  Mien- 
tras recorrían  las  casas,  cuyos  moradores  estaban  en  su  mayoría  to- 
davía durmiendo,  unos  siete  hombres  de  la  población  les  salieron  al 
encuentro  de  improviso,  y  con  tiros  bien  dirigidos  los  obligaron  a  to- 
mar el  camino  del  cerro.  A  poco  llegaron  unos  vecinos  de  Fontibón, 
y  se  empeñó  un  combate  en  que  perecieron  siete  guerrilleros  y  fueron 
hechos  prisioneros  unos  veinte.  Los  demás  huyeron,  abandonando  los 
animales  robados,  un  toldo  de  carro,  sacado  de  la  casa  cural,  y  otros 
objetos. 

La  derrota  de  Facatativá  acabó  de  desconcertar  a  los  revolucio- 
narios, y  los  dos  combates  de  Oriente  restablecieron  la  paz  en  la  sa- 
bana. Concluidas  las  invasiones  de  Centro  América,  Ecuador  y  Ve- 
nezuela, solo  quedaba  acabar  con  la  de  Panamá,  que  también  termi- 
nó en  agosto. 

Pusieron  fin  a  la  revolución  los  tratados  de  Nerlandia,  Chinácota 
y  Wisconsin.  En  el  buque  así  llamado,  firmaron  la  paz,  el  21  de  no- 
viembre de  1902,  el  general  Nicolás  Perdomo,  a  nombre  del  gobierno, 
y  el  general  Benjamín  Herrera,  a  nombre  de  la  revolución.  Pero  el 
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orden  público  no  se  declaró  restablecido  sino  hasta  el  primero  de  Junio 
del  año  siguiente. 

Esta  guerra  civil  fue  la  más  larga,  desastrosa  y  sangrienta  que 
registra  nuestra  historia;  se  calcula  en  cien  mil  el  número  de  personas 
que  en  ella  perdieron  la  vida;  tuvo  el  gobierno  que  armar  a  setenta  y 
cinco  mil  hombres,  gastar  setenta  y  cinco  millones  y  efectuar  más  de  dos- 
cientos combates.  Se  desprestigió  la  moneda,  y  se  disminuyeron  las 
entradas  públicas;  un  día  el  cambio  llegó  a  subir  hasta  el  25.000%.  Al 
paralizarse  el  comercio  y  la  industria,  se  detuvo  el  progreso  y  la  po- 
breza se  hizo  general.  Las  relaciones  diplomáticas  con  los  países  que 
prestaron  auxilio  a  la  revolución,  se  resintieron  gravemente.  Y  numero- 
sos salteadores  y  bandidos,  además  de  turbas  de  hombres  hambrientos  y 
sin  techo  ni  trabajo,  sembraron  el  terror  en  el  territorio  patrio.  Y  a  to- 
do eso  se  añadieron  incalculables  daños  de  orden  moral. 

En  Villavicencio,  los  revolucionarios,  aprovechando  la  ausencia 
del  padre  Briata  cuando  vino  a  ejercicios,  saquearon  la  casa  y  se  lle- 
varon cuanto  pudieron.  Los  lazaretos  también  sufrieron  mucho.  Como 
antes  lo  dijimos,  durante  los  años  de  la  guerra  las  gentes  de  Bogotá 
vieron  admiradas  al  padre  Evasio  recorriendo  las  calles,  de  puerta  en 
puerta,  de  tienda  en  tienda,  de  almacén  en  almacén,  pidiendo  para 
sus  enfermos  el  óbolo  de  ricos  y  pobres:  prendas  de  vestir,  piezas  de 
género,  juguetes,  víveres....  Y  luego  él  mismo  hacía  los  bultos,  y  no  fal- 
tó vez  en  que  condujera  como  simple  arriero  las  recuas  por  los  largos 
y  asoleados  caminos  de  Contratación  o  Agua  de  Dios.  Animado  por 
su  caridad,  ideó  el  banco  de  los  leprosos  y  los  sufragios,  y  encontra- 
ba fuerzas  para  vencer  todos  los  obstáculos  y  desafiar  todas  las  contra- 
riedades; ni  los  calores  sofocantes  del  sol,  ni  las  crudezas  del  invier- 
no, que  hacen  impracticables  los  caminos,  ni  los  fríos  de  los  páramos, 
ni  la  indiferencia  de  algunos,  ni  la  burla  de  quienes  llegaron  a  ape- 
llidarlo y  creerlo  loco,  ni  la  maledicencia,  ni  la  calumnia,  fueron  po- 
tentes para  detenerlo  en  su  obra  benéfica.  Y  no  fue  raro  el  caso  de 
verlo  en  la  plaza  de  algunas  poblaciones,  atrayendo  a  la  gente  por 
medio  de  un  gramófono,  para  poder  hablarles  y  pedirles  auxilio  para 
los  hijos  del  infortunio.  ¡Oh  milagros  de  la  caridad!.... 

# 

*  * 

Este  año  se  efectuó  la  fundación  de  la  casa  de  Barranquilla,  se- 
gún se  dijo  ya,  pero  no  hablaremos  de  ella  sino  en  un  próximo  capí- 
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tulo.  También  los  cooperadores  de  Boyacá  pedían  con  insistencia  la  fun- 
dación de  un  colegio  salesiano  en  Tuaja,  en  donde  una  señora  ofrecía 
un  terreno  para  edificar,  y  el  obispo  y  el  gobernador  hacían  peticiones 
con  el  mismo  objeto ;  pero  de  Turín,  a  donde  se  había  pedido  perso- 
nal y  consejo  sobre  el  asunto,  llegó  el  7  de  junio  esta  carta : 

«Carísimo  padre  Rabagliati:  hemos  tratado  de  la  casa  propuesta 
por  el  obispo  y  el  gobernador  de  Tunja ;  dales  las  gracias  a  esos  bue- 
nos señores  por  su  singular  benevolencia  hacia  nuestra  humilde  Congre- 
gación ;  pero  respóndeles  que  con  grande  pena  no  podemos  por  ahora 
condescender  a  sus  deseos,  pues  nos  encontramos  muy  escasos  de  per- 
sonal y  con  muchos  asuntos  entre  manos.  Tú  mismo  sabes  cuántas  di- 
ficultades encuentras  para  conseguir  tu  personal  cuando  lo  necesitas.  La 
buena  voluntad  no  nos  falta :  messis  quidem  multa,  opcrarii  autem  pauci. 
Saluda  a  los  carísimos  hermanos  y  ruega  por  tu  afectísimo  Celestino  Du- 
rando (1)*. 

Solo  muchos  años  después  pudo  ver  Tunja  una  casa  salesiana. 

* 

#  * 

El  8  de  junio  tuvo  lugar  el  suceso  más  importante  de  este  año : 
la  ordenación  de  los  primeros  sacerdotes  colombianos,  Bernardo  Rome- 
ro, Clemente  Wilches,  Francisco  Amaya,  Jorge  Herrán  y  Rodolfo  Fie- 
rro Torres.  Con  los  cinco  se  ordenó  también  el  italiano  César  Cesan, 
colombiano  de  corazón.  De  todos  iremos  hablando  luego  en  el  curso 
de  la  crónica.  De  los  seis,  dos  pasaron  ya  a  la  eternidad :  los  padres 
Amaya  y  Romero.  Los  ordenó  el  señor  arzobispo  Herrera  Restrepo, 
y  los  apadrinaron  distinguidas  personalidades,  como  el  vicepresidente 
señor  Marroquín,  quien  fue  padrino  del  padre  Herrán.  Fue  un  gran  día. 
En  los  siguientes  celebró  cada  uno  su  primera  misa  cantada,  y  el  día 
15  se  dedicó  a  una  hermosa  fiesta  sacerdotal,  que  algún  cronista  rela- 
tó así: 

«A  las  7  y  media  de  la  mañana,  a  los  sones  de  la  banda  del  co- 
legio, entró  a  la  iglesia  del  Carmen  el  excelentísimo  señor  Marroquín, 
el  cual,  habiendo  aceptado  ser  padrino  de  la  fiesta,  quería  asistir  a  ca- 
da una  de  las  misas  de  los  nuevos  sacerdotes,  que  la  celebraron  suce- 


(I)  Era  uno  de  lo«  consejero»  del  capítulo  superior. 
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sivamente,  mientras  se  cantaban  al  toque  del  órgano  sagrados  motetes. 
La  última  fue  cantada  por  el  padre  Fierro.  A  ella  concurrió  también 
el  señor  delegado  apostólico  don  Antonio  Vico,  con  su  secretario ;  al 
evangelio,  el  padre  Rabagliati  habló  sobre  la  dignidad  y  los  deberes 
del  sacerdote.  Tan  ilustres  personajes  quisieron  además  honrar  nuestra 
mesa,  y  era  hermoso  ver,  frente  a  los  nuevos  sacerdotes,  al  jefe  de  la 
república  en  el  puesto  de  honor,  a  su  derecha  el  representante  del  su- 
mo pontífice,  y  a  su  izquierda  el  arzobispo  de  Bogotá.  Luego  se  im- 
provisó una  especie  de  velada  de  homenaje ;  el  ministro  de  instrucción 
pública  encomió  nuestra  obra  y  prometió  a  los  alumnos  visitarlos  men- 
sualmente  y  premiar  a  los  mejores.  El  señor  Marroquín,  al  despedir- 
se, después  de  felicitar  a  los  recién  ordenados,  repitió  varias  veces: 
"Los  salesianos  educan  muy  bien  a  los  hijos  del  pueblo";  y  agregó: 
"He  pasado  unas  horas  felices  en  medio  de  las  penas  de  la  guerra ;  ha- 
llé un  oasis  en  el  desierto  de  mi  vida  pública». 

Con  los  seis  nombrados  debía  ser  ordenado  el  joven  salesiano 
Emilio  Baena,  pero  en  abril,  cuando  se  preparaba  a  recibir  el  subdia- 
conado,  tuvo  que  partir  para  Agua  de  Dios. 

De  distinguida  familia  nació  en  Manizales  el  27  de  julio  de  1877, 
y  ya  dijimos  que  fue  uno  de  los  primeros  alumnos  del  León  XIII,  a 
donde  entró  en  febrero  de  1 890.  Al  terminar  sus  estudios  quiso  hacer- 
se salesiano,  venciendo  toda  oposición  y  dificultad,  y  el  24  de  mayo 
de  1893  recibió  la  sotana,  de  manos  de  monseñor  Antonio  Sabatucci; 
el  25  de  enero  del  96  hizo  la  profesión  perpetua.  De  grande  ingenio, 
inteligente,  activo,  buen  maestro,  orador  fácil,  literato  por  vocación  y  por 
familia,  latinista  distinguido,  prometía  mucho,  cuando  quiso  el  Señor 
probarlo  de  manera  inesperada:  a  consecuencia  de  algunos  descuidos 
en  un  crudo  invierno  pasado  en  Bosa,  durante  unas  vacaciones,  contra- 
jo un  reumatismo  que  a  poco  declararon  los  médicos  ser  lepra,  origina- 
da por  los  fríos  de  la  sabana.  Cuando  el  médico  diagnosticó  y  pronunció 
la  terrible  sentencia,  triste,  pero  sereno,  exclamó  Baena:  «Hágase  tu 
voluntad,  Dios  mío» .  Y  algunas  horas  después  hizo  esta  confidencia  a 
un  compañero  que  trataba  de  consolarlo  en  el  derrumbe  de  sus  ilusio- 
nes: «Dios  me  ha  escuchado.  ¡Bendito  sea!  Sabes  que  cuando  mi  padre 
estaba  moribundo,  no  quería  reconciliarse  con  la  Iglesia.  Era  primer 
viernes,  y  en  la  comuión  le  dije  al  Sagrado  Corazón:  mándame  la  más 
terrible  enfermedad,  pero  haz  que  mi  padre  muera  como  cristiano  y  se  sal- 
ve. Ese  mismo  día  recibió  la  extremaunción,  en  las  horas  de  la  noche, 
después  de  haberse  preparado  anteriormente  a  recibir  los  sacramentos,  y 
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murió  como  un  santo.  Esta  enfermedad  es  la  prenda  que  el  Sagrado 
Corazón  me  da  de  que  se  ha  salvado.  Ayúdame  a  darle  gracias» .... 

Tal  el  origen  de  la  resignación  ejemplar  con  que  soportó  por  once 
años  el  terrible  mal.  El  24  de  abril  de  1902  partió  para  Agua  de  Dios. 
Ahí  se  consagró  a  la  clase  y  al  oratorio  festivo,  sin  descuidar  sus  estu- 
dios teológicos,  pues  por  concesión  especial,  en  vista  de  sus  no  comunes 
dotes,  recibió  del  arzobispo  de  Bogotá  las  sagradas  órdenes,  y  el  8 
de  noviembre  coronó  sus  aspiraciones.  Regresó  luego  al  lazareto,  donde 
cantó  su  primera  misa  y  se  dispuso  a  pasar  el  resto  de  su  vida.  El 
confesonario,  el  pulpito  y  los  hospitales  fueron  su  principal  campo  de 
acción.  Dirigió  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl  y  las  dos  publicacio- 
nes locales  fundadas  por  el  padre  Santinelli,  La  hojita  popular  y  La 
beneficencia.  Al  morir,  el  26  de  enero  de  1914,  iba  a  cumplir  37  años. 
A  la  lepra  se  había  añadido  el  mal  del  corazón.  Su  entierro  se  cele- 
bró el  mismo  día,  y  fue  concurridísimo,  verdadera  demostración  del  amor 
y  el  respeto  que  le  profesaban  todos  los  habitante»  del  lazareto,  donde 
todavía  hoy  se  recuerda  y  bendice  al  abnegado  e  inteligente  sacerdo- 
te que  tanto  amó  a  sus  hermanos  de  desventura. 

* 

*  # 

El  23  de  junio  escribió  el  padre  Evasio  al  padre  Rúa  esta  intere- 
sante carta,  en  que  relata  un  importante  hecho  de  nuestra  vida  nacio- 
nal : 

«  Finalmente,  después  de  casi  tres  años  en  que  no  pude  darle  sino 
noticias  pésimas  o  malas,  puedo  enviarle  una  bastante  consoladora  y  her- 
mosa; desde  el  18  de  octubre  de  1899  todas  mis  cartas  trataban  el 
mismo  argumento,  repetían  el  mismo  estribillo:  estamos  todavía  en  gue- 
rra. Los  estragos,  las  muertes,  las  ruinas,  continúan  con  furor  creciente ! 
las  enfermedades  infecciosas  hacen  víctimas  en  todas  partes :  la  fiebre 
amarilla,  en  los  climas  cálidos  y  húmedos;  el  tifo,  la  viruela,  la  disente- 
ría y  la  pulmonía,  en  los  templados  y  montañosos.  En  casa  tenemos  la 
prueba:  en  1899,  primer  año  de  la  guerra,  cuatro  salesianos,  jóvenes  lle- 
nos de  vida  y  de  bríos,  murieron  de  tifo;  y  uno  de  fiebre  amarilla  en 
Agua  de  Dios,  en  1900,  y  otros  dos  de  tifo,  en  1901  ;  y  ahora,  en  el  co- 
riente  año,  apareció  uno  enfermo  de  lepra,  nada  menos.  Mas  no  fuimos 
los  únicos  en  ser  visitados  por  la  muerte  en  este  tiempo  :  las  hermanas  de 
la  caridad  tuvieron  más  de  treinta  víctimas,  casi  todas  en  las  ambulan- 
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cías  militares  o  en  los  hospitales,  asistiendo  a  los  enfermos.  Los  padre 
jesuítas,  dos  de  fiebre  amarilla,  y  uno,  víctima  de  su  deber,  en  el  cam- 
po de  batalla,  fulminado  por  bala  homicida,  mientras  confesaba  heridos. 
Telegramas  enviados  de  aquí,  y  publicados  después  en  periódicos  ex- 
tranjeros, pretendían  que  ese  padre  jesuíta,  Luis  España,  era  u»  gene- 
ral, nadie  menos,  que  armado  de  punta  en  blanco  combatía  a  la  cabe- 
za del  ejército  del  gobierno.  Mentira  absoluta;  no  era  sino  un  senci- 
llo sacerdote,  que  nunca  retrocedía  ante  el  enemigo,  ni  ante  ningún  pe- 
ligro, con  tal  de  cumplir  con  su  deber,  corriendo  al  lado  de  los  heri- 
dos, de  cualquier  partido  que  fuesen  (1). 

»En  los  primeros  meses  de  este  ano,  la  revolución,  por  razones  que 
no  es  del  caso  explicar  aquí,  había  dado  pasos  de  gigante ;  y  segura 
del  triunfo  final  por  algunas  victorias  parciales,  había  decidido  atacar 
la  capital  misma  y  someterla  por  las  armas  o  por  el  hambre.  Que  es- 
te fuese  verdaderamente  su  intento,  lo  demostró  en  varios  encuentros 
homicidas  que  se  efectuaron,  casi  simultáneamente,  en  varios  puntos  de 
los  alrededores  de  Bogotá ;  pero  fueron  todos  desfavorables  a  los  revo- 
lucionarios. 

*  El  prelado  de  la  arquidiócesis,  verdadero  pastor  que  ama  a  toda 
su  grey,  durante  estos  tres  años  de  luchas  cruentísimas  no  cesó  de  tra- 
bajar para  que  cesaran  las  hostilidades,  y  en  sus  pastorales  de  cuares- 
ma predicaba  la  concordia ;  pero  el  retumbo  del  cañón,  que  resonaba 
en  todas  partes,  impedía  oír  las  suaves  voces  de  amor  y  de  paz  que 
partían  de  todos  los  pulpitos  y  resonaban  bajo  las  bóvedas  de  los  templos. 
En  mayo  pasado  tuvo  la  feliz  inspiración  de  anunciar,  en  una  pastoral 
extraordinaria,  un  voto  nacional,  con  el  cual  resolvía  consagrar,  con  la 
mayor  pompa  posible,  toda  la  república  de  Colombia  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  tanto  para  la  terminación  de  la  guerra,  como  por  la  con- 
solidación de  la  paz  futura,  dejando  a  la  posteridad,  como  perenne  mo- 
numento de  ese  hecho,  un  templo  grandioso  al  Corazón  divino,  erigido 
en  Bogotá,  corazón  de  la  república.  I  Y  cosa  maravillosa  !  En  menos 
de  dos  meses  las  cosas  tomaron  tal  sesgo,  qu«  bien  se  puede  decir  que 
la  guerra  está  terminada. 

» Ayer,  22  de  junio,  el  espectáculo  que  presentaba  esta  capital  e- 
ra  digno  de  eterno  recuerdo.  Todo  el  gobierno,  el  presidente  don  Jo- 
sé Manuel  Marroquín,  rodeado  de  todos  sus  ministros,  el  gobernador 


(I)  El  padre  Luis  Javier  España,  guatemalteco,  capellán  del  ejército,  falleció  en  el 
combate  que  tuvo  lugar  en  las  cercanías  de  Viotá,  el  9  de  diciembre  de  1901, 
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on  sus  secretarios,  el  alcalde  con  sus  empleados,  los  miembros  de  la 
corte  suprema,  el  procurador  general  de  la  nación,  los  altos  oficiales 
del  ejército,  los  representantes  de  todas  las  comunidades,  todos  los  co- 
legios y  una  inmensa  concurrencia,  llenaban  las  naves  de  la  catedral  pa- 
ra unirse  al  pastor  y  hacer  delante  del  Santísimo  Sacramento,  expues- 
to entre  centenares  de  luces,  un  acto  solemne  y  público  de  homenaje 
y  de  consagración  al  sagrado  Corazón  de  Cristo.  Uno  de  nuestros  gran- 
des oradores,  el  canónigo  Rafael  María  Carrasquilla,  ministro  de  ins- 
trucción pública  en  años  pasados,  pronunció  un  soberbio  discurso  so- 
bre las  excelencias  de  la  caridad,  que  como  inexhausto  torrente  brota 
perennemente  del  Corazón  de  Jesús  y  de  él  pasa  al  de  los  hombres, 
para  extinguir  las  llamas  del  odio,  la  enemistad  y  todas  las  pasiones  que 
son  causa  de  las  guerras  civiles.  Fue  una  función  inolvidable. 

•Pero  la  parte  más  bella  de  la  fiesta  estaba  reservada  para  la  tar- 
de. A  la  una  en  punto  la  catedral  no  era  suficiente  para  la  oleada  de 
pueblo  que  colmaba  sus  naves  para  tomar  parte  en  la  procesión  so- 
lemne, número  esencial  del  programa;  toda  la  plaza  de  Bolívar  estaba 
literalmente  colmada.  Se  trataba  de  llevar  triunfalmente,  a  través  de  las 
principales  calles  de  la  ciudad,  la  estatua  del  Sagrado  Corazón,  hasta 
el  sitio  donde  se  erigirá  el  gran  templo,  objeto  primordial  del  voto  na- 
cional. Todas  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  estaban  presentes, 
con  vestidos  de  ceremonia.  Se  salió  de  la  catedral  a  la  una  y  se  re- 
gresó a  las  cuatro  (1).  Después  de  todas  las  escuelas,  colegios  y  aso- 
ciaciones religiosas,  en  doble  columna  y  cada  una  con  su  estandarte 
respectivo,  seguían  el  seminario  conciliar  y  una  gran  representación  de 
las  comunidades  religiosas;  después,  la  estatua  del  Sagrado  Corazón 
conducida  por  zapadores  del  ejército ;  tres  canónigos  llevaban  el  hermo- 
so estandarte,  de  seda  y  oro,  que  el  gobierno  mandó  hacer  como  re- 
cuerdo de  la  solemnidad ;  detrás  de  la  estatua,  el  arzobispo  con  el  ca- 
pítulo, y  el  presidente  con  los  ministros  y  demás  dignatarios,  todos  con 
la  cabeza  descubierta,  a  pesar  del  sol  y  de  la  lluvia  que  durante  e- 
sas  cuatro  horas  cayó  casi  de  continuo.  Así  se  atravesó  toda  la  ciudad, 
entre  una  muchedumbre  llena  de  entusiasmo,  mientras  el  clero,  dividi- 
do en  dos  coros,  cantaba  las  letanías  de  los  santos,  como  en  las  roga- 
tivas solemnes. 

•Al  llegar  al  sitio  donde  va  a  erigirse  el  templo,  en  la  plaza  de 
los  Mártires,  entre  las  dianas  y  sones  de  todas  las  bandas  militares  y 


(1)  Bajó  la  procesión  por  la  calle  10  y  regresó  por  la  II. 
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la  conmoción  general  de  todo  un  pueblo  que  sabe  dar  a  un  acto  reli- 
gioso grande  importancia,  el  doctor  José  María  Rivas  Groot,  con  viril 
elocuencia,  pronunció  a  nombre  del  gobierno  un  discurso  de  ocasión, 
para  explicar  el  significado  del  voto  nacional  que  las  autoridades  ecle- 
siásticas y  civiles,  en  plena  y  admirable  armonía,  cumplían  en  esos 
momentos. 

» Entre  tanto,  comités  de  damas  y  caballeros,  nombrados  expresa- 
mente, recogían  el  óbolo  de  la  caridad,  que  debe  servir  para  dar  pronto 
principio  a  los  trabajos  de  construcción.  Terminado  el  discurso,  a  los 
acordes  del  himno  nacional,  en  orden  perfecto  se  volvió  por  otro  ca- 
mino a  la  catedral,  donde  según  el  programa,  debía  hacerse  la  consa- 
gración solemne  de  la  nación  al  Corazón  divino,  y  cantar  el  Te  Deum, 
el  himno  del  agradecimiento.  Así  se  hizo  :  expuesto  el  Santísimo,  el 
arzobispo  subió  al  pulpito,  y  ante  las  autoridades,  que  ocupaban  la  nave 
central,  y  el  pueblo  que  colmaba  las  laterales,  abiertas  todas  las  puer- 
tas para  que  su  voz  llegara  hasta  la  plaza,  atestada  de  gente,  leyó  con- 
movido, palabra  por  palabra,  la  fórmula  de  la  consagración,  que  todos 
repetían  con  fervor  inmenso  (1). 

»Fue  una  fiesta  verdaderamente  nacional,  porque  al  mismo  tiempo, 
y  talvez  a  la  misma  hora,  en  todas  las  capitales  de  los  departamen- 
tos, los  obispos  y  los  gobernadores  repetían  lo  que  en  Bogotá  hacían 
las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles. 

• Tal  es  el  gobierno  a  quien  desde  hace  tres  años  algunos  pertur- 


(1)  No  creemos  inoportuno  reproducirla  aquí,  para  conservarla:  «  Jesús,  rey  de  reyes 
y  señor  de  los  señores  :  aquí  tenéis  a  vuestro  pueblo,  objeto  de  vuestra  predilección  y  so- 
licitud paternal,  que  lleno  de  gratitud  por  vuestras  bondades  y  por  la  especial  protección 
que  le  habéis  dispensado,  viene  en  esta  solemne  ocasión  a  rendiros  el  homenaje  de  adora- 
ción y  de  amor  que  por  tantos  títulos  os  debe. 

»  Nosotros,  inspirados  en  el  espíritu  de  nuestra  cristiana  constitución,  que  declara  la 
santa  religión  católica  esencial  elemento  del  orden  social,  venimos  hoy,  a  nombre  del  pue- 
blo colombi  no,  a  hacer  voto  explícito  de  consagración  a  vuestro  Corazón  adorable. 

»  Dignaos  aceptar,  Corazón  santísimo,  este  voto  nacional,  como  homenaje  de  amor 
y  gratitud  de  la  nación  colombiana  ;  acogedla  bajo  vuestra  especial  protección  ;  sed  el  ins- 
pirador de  sus  leyes,  el  regulador  de  su  política,  el  sostenedor  de  sus  cristianas  institucio- 
nes, para  disfrutar  del  don  precioso  de  la  paz.  No  permitáis  que  nunca  se  separe  de  vos, 
ni  deje  de  reconoceros  oficialmente  delante  de  los  hombres,  para  tener  derecho  a  que  vos 
la  reconozcáis  ante  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos. 

»  Bendecid  a  nuestro  pueblo,  a  nuestra  república  y  a  sus  mandatarios,  a  nuestra  >gle- 
sia  y  a  sus  pastores,  a  la  Iglesia  universal  y  a  su  pastor  supremo,  y  acelerad  el  día  de 
vuestro  triunfo  sobre  todas  las  naciones,  para  gloria  de  vuestro  divino  Corazón». 
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badores  tratan  de  derribar,  coadyuvados  por  sectarios  europeos  y  ame- 
ricanos. El  gran  delito  del  mismo  no  es  la  mala  administración,  como 
dicen  los  adversarios  de  las  instituciones  vigentes,  ni  la  falta  de  popu- 
laridad, como  explican  otros  :  la  única  culpa  de  este  gobierno,  la  que 
no  le  perdonarán  nunca  los  amigos  del  bien,  es  su  franca  y  sincera  re- 
ligiosidad, la  protección  decidida  que  presta  a  la  Iglesia,  al  clero,  a 
las  congregaciones  religiosas,  su  amor  al  Papa....  Inde  ir<£. 

»Pero  si  fueron  vanos  todos  cuantos  esfuerzos  se  hicieron  para  a- 
batir  esta  cristiana  república,  cuando,  por  razones  que  no  deseo  exponer, 
no  se  quería  o  no  se  osaba  dar  este  gran  paso,  a  pesar  de  que  lo  desea- 
ba hace  años  el  celo  ardiente  del  arzobispo  Velasco,  ahora  que,  a  lo 
menos  la  mitad  de  Colombia,  venciendo  el  respeto  humano,  y  de  hi- 
nojos ante  aquel  que  es  el  verdadero  Dominus  dominantium ,  el  verda- 
dero padre  y  señor  de  los  pueblos,  o  más  propiamente,  ahoia  que  Co- 
lombia ha  buscado  asilo  y  refugio  en  el  Corazón  de  Jesús,  dando  así 
al  mundo  actual,  indiferente  o  incrédulo,  un  ejemplo  de  religiosidad 
más  único  que  raro,  ya  puede  quedar  tranquila  y  segura.  La  nave  que 
lleva  esta  república  a  la  prosperidad,  lleva  consigo  a  Jesús;  bien  pue- 
den los  malos  suscitar  en  torno  borrascas  y  multiplicar  los  escollos  pa- 
ra tratar  de  sumergirla:  en  esa  nave  va  Jesús,  que  en  otros  tiempos 
imperavit  ventis  ti  mari,  et  jacta  est  tranquilinas  magna. 

»E1  templo  levantado  al  Corazón  sagrado  por  voto  raciona!,  podrá 
llamarse  el  templo  de  la  paz;  y  de  sus  tabernáculos,  que  albergarán 
al  Deus  fortis,  patiens,  pater  futuri  saculi,  princeps  pacis,  soplarán  au- 
ras de  amor,  de  concordia  y  de  paz,  que,  envolviendo  a  esta  nación 
tan  cristiana  y  ahora  tan  entristecida  por  los  males  de  la  guerra,  le  da- 
rán días  de  verdadera  prosperidad  y  de  gloria  perenne:  sedehit  popu- 
lus  in  pulchritudine  pacis» . 

No  parecerá  exagerado  el  entusiasmo  del  padre  Evasio  al  relatar 
ese  hecho,  si  se  piensa  en  los  inestimables  bienes  de  que  ha  disfruta- 
do Colombia  en  los  treinta  y  nueve  años  de  paz  transcurridos  desde 
entonces. 

#  # 

A  mediados  de  1902  llegó  a  Colombia,  como  visitador  extraor- 
dinario de  las  casas  salesianas  de  América  y  representante  del  supe- 
rior general,  el  reverendo  padre  don  Pablo  Albera,  entonces  director 
espiritual  o  catequista  general  de  la  Congregación,  uno  de  nuestros  va- 
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roñes  más  ilustres.  Lo  acompañaba  como  secretario  el  padre  Calógero 
Gusmano,  muy  inteligente  y  activo.  Este  escribió  una  relación  porme- 
norizada de  su  visita  a  las  casas  salesianas  de  Argentina,  Patagonia  y 
Tierra  del  Fuego,  Uruguay,  Brasil,  Chile,  Perú,  Bolivia,  Ecuador,  Co- 
lombia, Venezuela,  Méjico  y  Estados  Unidos. 

La  relación  del  viaje  a  Colombia  tiene  interés  para  conocer  mu- 
chos pormenores  de  los  viajes  en  esa  época  ya  bastante  lejana,  y  pue- 
de añadirse  a  las  de  tantos  extranjeros  que  al  venir  a  nuestro  suelo 
consignaron  por  escrito  sus  impresiones.  Por  eso  la  insertamos  íntegra, 
traducida  de  su  original  italiano.  Este  documento  hace  revivir  todo  el 
tiempo  inmediato  a  la  guerra  de  los  mil  días,  y  permite  comparar  el 
progreso  de  la  república  con  el  de  los  años  transcurridos  hasta  ahora. 
Helo  aquí: 

«  El  vapor  inglés  que  del  Ecuador  nos  condujo  a  Colombia,  se  lla- 
maba también  Colombia,  y  gozábamos  con  ese  nombre,  no  solo  porque 
nos  recordaba  al  célebre  y  afortunado  descubridor  de  América,  el  gran 
italiano,  sino  porque  llenaba  un  vacío ;  muy  oportuno  nos  pareció  este 
acto  de  agradecimiento  a  Cristóbal  Colón.  El  país  no  siempre  tuvo  ese 
nombre,  pues  antes  se  llamó,  o  Nueva  Granada,  o  Confederación  Gra- 
nadina, o  Estados  Unidos  de  Colombia;  pero  finalmente  en  1886  to- 
mó el  nombre  de  Colombia.  Del  inmortal  genovés  no  tomó  el  nombre 
tan  solo,  pues  adoptó  sus  principios  religiosos;  su  gobierno  es  oficial  y 
prácticamente  católico;  el  presidente  de  la  república  con  sus  ministros, 
acude  a  las  funciones  sagradas  que  se  celebran  en  palacio  o  en  la  ca- 
tedral, y  nadie  extraña  que  anualmente  hagan  retiros  espirituales.  Eso 
explica  por  qué  el  espíritu  del  mal  conspira  tanto  contra  el  bien  de  esa 
generosa  nación. 

»E1  territorio  de  Colombia  es  de  forma  muy  variada  e  irregular;  no 
tiene  límites  naturales,  excepto  al  norte  y  al  oeste,  por  donde  el  mar 
la  baña.  Entre  las  repúblicas  suramericanas  ocupa  el  tercer  puesto  en 
extensión;  solo  Brasil  y  Argentina  la  superan;  tiene,  en  efecto,  un  mi- 
llón trescientos  treinta  mil  quilómetros  cuadrados  de  superficie,  pero  la 
población  apenas  pasa  de  cuatro  millones;  así  que,  con  una  extensión 
cincuenta  veces  mayor  que  la  de  Bélgica,  no  tiene  sino  las  dos  terce- 
ras partes  de  su  población. 

» También  ahora  íbamos  hacia  lo  ignoto;  más  de  seis  meses  antes 
se  había  escrito  a  Colombia,  pero  no  había  llegado  respuesta.  Sabía- 
mos que  allá,  desde  unos  tres  años,  hacía  estragos  la  más  violenta  guerra 
civil,  pero  ignorábamos  la  suerte  de  nuestros  hermanos.  Esto  ponía  al 
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padre  Albera  en  dolorosa  aprensión.  La  prudencia  le  aconsejaba  no 
arriesgarse  a  ir  a  Bogotá  a  ciegas,  pero  el  afecto  lo  impelía.  Se  ora- 
ba, y  aguardábamos  nos  diera  alguna  noticia  el  obispo  de  Panamá,  ilus- 
tre miembro  de  la  Compañía  de  Jesús,  bastante  benévolo  con  los  hijos 
de  don  Bosco  (1).  Después  de  cuatro  días  de  navegación  divisamos  la 
ciudad  de  Panamá  y  nos  dispusimos  a  desembarcar.  El  cónsul  general 
de  Chile  en  Panamá,  que  viajaba  con  nosotros,  insistió  mucho  para  que 
nos  detuviéramos,  ofreciendo  que  él  nos  haría  ver  los  trabajos  ya  termi- 
nados y  los  que  faltan  aún  del  famoso  canal;  pero  se  nos  comunicó  que 
en  tierra  reinaba  la  fiebre  amarilla,  y  que  una  vez  desembarcados  no  po- 
dríamos volver  a  bordo  sin  resignarnos  a  la  cuarentena.  Nosotros,  que 
por  experiencia  sabíamos  lo  poco  agradable  que  es  eso,  desistimos  del 
intento,  y  en  el  acto  escribí  una  carta  de  excusa  al  obispo,  rogándole  al 
mismo  tiempo  nos  enviara  a  Colón  la  correspondencia,  si  acaso  la  ha- 
bía; y  tomando  el  tren,  en  dos  horas  y  media  estuvimos  en  Colón,  pe- 
queña ciudad  que  va  poblándose,  y  que  si  no  tiene  las  comodidades 
de  Panamá,  goza  de  mejor  clima. 

»Las  horas  de  tren  pasaron  veloces,  no  obstante  el  calor  insoporta- 
ble; no  nos  quitábamos  de  la  ventanilla,  observando  por  binóculo  los 
trabajos  del  canal,  suspendidos  hace  años.  Vimos  máquinas  y  herramien- 
tas esparcidos  aquí  y  allá,  a  lo  largo  del  camino.  Poco  después  se  nos 
unió  el  encargado  por  los  Estados  Unidos  para  concluir  definitivamen- 
te los  arreglos  con  Colombia  con  el  fin  de  seguir  los  trabajos  interrum- 
pidos por  la  compañía  francesa,  y  así  pudimos  informarnos  bien  de  todo. 
No  hay  duda:  después  de  las  gigantescas  empresas  del  istmo  de  Suez 
y  de  los  túneles  de  Frejus  y  San  Gotardo,  es  la  más  grandiosa  a  que 
podía  aplicarse  la  mecánica  del  siglo  pasado,  y  aún  en  ciertos  aspec- 
tos las  supera.  Y  tal  empresa  se  imponía. 

»  Quien  examina  un  mapamundi,  fácilmente  advierte  cómo  entre 
Europa  y  el  extremo  oriente  se  interpone,  cuai  barrera  inexorable,  el 
continente  americano,  que  interrumpe  toda  comunicación  directa,  a 
menos  que  una  nave  partida  de  Europa  quiera  resignarse  a  dar  la  vuel- 
ta por  el  cabo  de  Hornos.  Pero  en  muchos  casos  sería  más  cómodo 
darla  por  el  norte  de  América,  por  las  regiones  polares  y  los  mares 
glaciales,  que  pasar  por  la  Tierra  del  Fuego.  Por  lo  mismo,  la  empre- 
sa del  canal,  a  pesar  de  sus  dificultades,  era  indispensable;  roto  ese 


(I)  Se  refiere  al  ilustrísimo  señor  Francisco  Javier  Junguito,  bogotano,  santo  y  pru- 
dentísimo varón  (1641  -  191  I). 
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hilo,  elaborado  por  la  naturaleza  misma  y  por  lo  mismo  difícil  de  rom- 
per, el  Atlántico  se  comunica  con  el  Pacífico,  y  una  nave  que  de  Europa 
quisiera  dirigirse  a  las  regiones  intertropicales,  abreviará  su  trayecto 
en  cerca  de  14.000  millas.  El  que  sabe  cuánto  cuesta  un  solo  día  de 
navegación  a  una  nave  grande,  cargada  a  veces  de  diez  mil  y  más  tonela- 
das de  mercancías,  movida  por  un  combustible  que  cuesta  millares  de 
francos  diarios,  con  numerosa  tripulación  y  centenares  y  miles  de  pasaje- 
ros, entiende  muy  bien  cuántas  ventajas  trae  el  acortar  el  viaje  en 
veinte  o  cuarenta  días,  y  el  disminuir  así  los  peligros  de  la  navega- 
ción y  los  gastos  de  seguro,  alimentación  y  salarios.  ¡Oh,  llegue  pron- 
to el  día  en  que  los  dos  océanos  cambien  amigablemente  sus  aguas! 
Hágase  el  canal  por  Panamá  o  por  Nicaragua,  poco  importa.  Cierta- 
mente el  de  Panamá  presenta  mayores  ventajas:  la  longitud  de  las 
excavaciones  sería  de  73  quilómetros  o  poco  más;  la  anchura  máxima, 
de  100  metros,  con  una  profundidad  que  permite  el  paso  a  las  más 
grandes  naves.  El  costo  está  calculado  en  600  millones. 

*  Mientras  escribo,  parece  que  van  a  concluirse  los  arreglos  entre 
Colombia  y  los  Estados  Unidos;  la  compañía  francesa  que  inició  los 
trabajos  y  que  luego  quebró,  como  es  sabido,  parece  que  cederá 
sus  derechos  mediante  el  embolso  de  40  millones.  Claro  que  si  la 
empresa  va  a  ser  concluida  por  norteamericanos,  será  llevada  a  cabo 
sin  duda,  pues  no  les  faltan  ni  la  osadía  ni  el  oro,  elemento  indipensable 
para  llevarla  a  cima. 

»En  Colón  apenas  tuvimos  tiempo  de  tomar  un  coche  que  nos 
llevó  al  puerto;  el  vapor  Versátiles,  de  la  compañía  trasatlántica  france- 
sa, ya  había  pitado,  y  hubo  que  tomar  a  bordo  los  billetes  para  Carta- 
gena. 

»  Cartagena,  con  su  amplísimo  puerto,  surcado  por  hermosos  barqui- 
chuelos,  aparece  como  la  reina  de  las  Antillas,  y  aun  cuando  su  comercio 
haya  decaído  talvez  para  siempre,  de  vez  en  cuando  es  visitada  por 
vapores  europeos.  Pero  ya  no  es  la  Cartagena  de  otros  días.  Al  ver 
las  espesas  murallas  que  rodean  la  ciudad,  recordamos  las  muchas  veces 
que  fueron  inútilmente  combatidas.  Mientras  entrábamos,  los  rayos  del 
sol  hacían  brillar  las  torres,  los  conventos,  los  edificios,  formando  con 
ellos  luminoso  semicírculo  al  mar.  Parecía  que  la  tierra  firme,  y  los 
numerosos  islotes  de  la  bahía,  y  las  rojizas  colinas,  porfiaban  para  hacer 
encantadora  la  vista. 

»Ya  en  la  bahía,  pudimos  admirar  los  dos  fuertes  que  están  ahí 
como  perpetuos  centinelas;  pero  las  antiguas  murallas,  con  los  progresos 
del  arte  náutica  y  militar,  ya  no  le  dan  la  seguridad  de  otras  épocas. 
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»Poi  medio  de  algunas  horas  de  ferrocarril,  Cartagena  está  unida 
a  Calamar,  puerto  del  río  Magdalena;  nos  convenía  aprovecharlo,  pa- 
ra ahorrar  tiempo  y  dinero;  pero  el  señor  arzobispo,  don  Pedro  Adán 
Brioschi,  lombardo,  gran  bienhechor  de  los  salesianos,  nos  disuadió  opor- 
tunamente, pues  la  semana  anterior  el  tren  había  sido  dos  veces  dete- 
nido y  saqueado  por  los  revolucionarios  y  hubo  que  lamentar  algunas 
víctimas.  Por  eso,  después  de  celebrar  la  santa  misa  y  tomar  una  taza 
de  café,  volvimos  a  bordo  para  dirigirnos  a  Barranquilla,  y  de  ahí  a 
Calamar,  por  otro  camino. 

»A  bordo,  el  tema  de  las  conversaciones  era  invariable,  tanto  más 
que  iban  con  nosotros  varios  generales  colombianos,  como  el  general 
Tanco,  cuyo  secretario  era  un  hijo  del  actual  presidente,  i  Pobre  Co- 
lombia !  hace  tres  años  la  azota  la  revolución,  tanto  más  terrible  cuan- 
to más  profundos  son  los  odios.  No  se  trata  de  un  simple  furor  de  par- 
tidos, sino  es  cuestión  de  principios.  Los  liberales  están  divididos  de 
los  conservadores  como  en  ninguna  otra  parte;  el  liberalismo  aquí  se  pro- 
clama dogmático,  y  sus  adeptos  hacen  de  la  lucha  por  el  poder  un  asunto 
religioso.  Al  rebelarse  y  no  lograr  el  objeto  de  apoderarse  del  gobierno, 
resolvieron  agitar  el  país  y  destruir  cuanto  pudieran  para  debilitar  al 
mismo  gobierno,  y  lograr  así,  con  un  supremo  esfuerzo  y  ayudados  por 
sectarios  limítrofes,  tomar  las  riendas  de  la  república;  ¡  ay  si  llegaran 
a  desfogar  su  furor!  Darían  un  espectáculo  más  triste  que  el  ofrecido 
por  alguna  otra  república  en  tiempo  no  lejano  (1). 

»  Los  revolucionarios  ordinariamente  no  están  ordenados  en  ejércitos, 
sino  en  pequeñas  compañías,  que  varían  de  número  y  van  capitaneadas 
por  los  más  audaces.  No  tienen  puesto  fijo  ni  divisa;  hacen  correrías 
de  un  punto  a  otro,  y  por  lo  común  viven  en  las  selvas,  y  caen  de 
improviso  sobre  las  poblaciones  más  indefensas,  cometiendo  toda  suerte 
de  tropelías.  Penetran  en  las  casas,  rompen  las  puertas,  hacen  pedazos 
muebles  y  arcas,  se  apropian  del  dinero  y  los  objetos  de  valor,  cam- 
bian sus  andrajos  por  los  vestidos  que  hallan,  y  hasta  incendian  y  ase- 
sinan. No  puede  menos  de  sentirse  el  corazón  oprimido  al  atravesar 
esas  regiones  que  llevan  impreso  el  signo  de  la  desolación.  Con  frecuen- 
cia nuestro  guía  nos  mostraba  los  sitios  donde  otros  habían  sido  roba- 


(1)  Lo  cierto  fue,  añadimos  nosotros,  que  cada  uno  de  los  partidos  trataba  de  des- 
truir al  otro,  debilitando  así  el  poder  común  y  enervando  las  fuerzas  nacionales,  que  si 
hubieran  ido  siempre  unidas,  habrían  puesto  ya  a  Colombia,  en  todo  sentido,  a  la  cabeza 
de  las  repúblicas  americanas. 
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dos  o  muertos,  y  a  veces  las  víctimas  eran  extranjeros  que  regresaban 
a  su  patria  en  busca  de  tranquilidad.  Euchos  no  pudieron  salir  de 
Bogotá  en  estos  tres  años !  El  padre  Rabagliati  mismo,  superior  en  Co- 
lombia y  apóstol  infatigable  de  los  leprosos,  no  pudo  hacer  sus  acos- 
tumbradas visitas  a  los  enfermos  y  mucho  menos  realizar  sus  ideas  so- 
bre lazaretos. 

»  Las  tristes  consecuencias  de  esta  guerra  fratricida  son  incalcula- 
bles; en  el  departamento  de  Santander,  en  un  solo  combate  quedaron 
en  el  campo  de  batalla  más  de  ocho  mil  muertos.  Un  señor  me  decía: 
"Desde  el  principio  de  la  guerra  hasta  hoy,  son  37  las  personas  de 
mi  familia  que  han  muerto  en  las  batallas.  ¡Cómo  tendré  el  corazón!". 
La  miseria  ha  llegado  a  su  apogeo;  creo  que  se  puede  decir  que  ha 
superado  todo  recuerdo  anterior.  Cuando  llegamos  a  Bogotá  el  28  de 
agosto  de  1902,  para  tener  cien  pesos  en  oro  había  que  dar  24,000 
en  papel;  una  comida  la  pagamos  en  $  245;  y  durante  el  viaje  por  el 
Magdalena,  veinte  y  más  pasajeros  teníamos  un  solo  vaso,  y  el  pan  solo 
lo  probaba  el  más  listo  en  escamotearlo.  No  teníamos  ni  camarote  ni 
cama;  al  comprarle  un  catre  al  padre  Albera,  me  pidieron  $  700,  pero 
por  haber  hecho  alguna  observación,  tuve  que  dar  800.  Se  llegó  al 
punto  de  que  el  gobierno  no  pudo  hacer  imprimir  más  billetes  de  me- 
nos de  diez  pesos,  pues  al  ponerlos  en  circulación  no  ganaba  ni  lo  que 
había  gastado  en  la  imprenta;  y  como  si  no  bastara  el  cambio  del 
24.000%,  para  cambiar  en  suelto  un  billete  de  cien  pesos,  había  que 
dejar  un  descuento  de  14.  Por  eso,  casi  a  nada  quedaron  reducidos 
los  miles  recogidos  por  el  padre  Evasio  para  los  leprosos.  Mucho  ten- 
dría que  decir  de  la  triste  situación  a  que  está  reducida  esta  nación 
que  la  naturaleza  enriqueció  con  todos  los  elementos  de  prosperidad, 
donde  son  numerosas  y  de  toda  clase  las  minas  que  encierra  en  sus 
entrañas,  y  los  climas  más  variados  dan  toda  suerte  de  frutos,  por  lo 
cual  nada  tiene  que  envidiar  a  los  demás  países  de  América. 

» En  Barranquilla  encontramos  a  los  primeros  cuatro  salesianos  que 
atienden  a  la  parroquia  de  San  Roque,  dan  clases  y  tratan  de  fundar 
un  oratorio  festivo.  En  tiempo  de  guerra  se  puede  hacer  poco,  pues  to- 
dos son  soldados,  hasta  los  jovencitos.  He  visto  algunos  de  12  años, 
llevando  el  fusil  que  les  ganaba  en  altura.  En  Colombia  no  hay  ser- 
vicio militar  regular;  pero  en  tiempo  de  guerra,  salen  patrullas  de  sol- 
dados gobiernistas  recorriendo  campos  y  caminos,  y  obligando  al  ser- 
vicio a  todos  cuantos  estiman  aptos.  El  que  tiene  alguna  instrucción  y 
un  poco  de  audacia,  puede  estar  seguro  de  que  en  poco  tiempo  es 
hecho  capitán,  sin  las  trabas  y  grados  de  la  vieja  Europa.  Una  vez  leí 
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que  los  genios  militares  nacen,  y  me  parece  que  aquí  es  el  caso  de 
aplicarlo,  y  ay  si  no  fuera  así:  por  decenas  se  cuentan  los  generales 
muertos  en  cada  combate;  ccómo,  si  no,  podrían  ser  reemplazados? 

»  Barranquilla  es  una  ciudad  bien  formada  y  de  grandes  esperanzas 
por  su  posición ;  si  el  comercio  pudiera  desarrollarse  ampliamente,  muy 
pronto  tomaría  grande  incremento.  Los  nuestros  son  muy  bien  vistos,  y 
la  población  espera  que  concluirán  la  hermosa  iglesia  de  San  Roque, 
que  hace  años  aguarda  se  continúen  los  interrumpidos  trabajos. 

»  El  calor  extraordinario  de  Barranquilla  aumentó  la  indisposición  de 
don  Albera;  su  estómago  no  funciona  bien;  pero  seguimos  el  viaje, 
aprovechando  el  vaporcito  López  Penha,  que  va  para  Honda,  pues  de 
otro  modo  quién  sabe  cuándo  se  presentará  otro.  Y  henos  en  el  río 
Magdalena,  uno  de  los  más  grandes  y  el  más  importante  de  Colom- 
bia, con  más  de  500  afluentes  y  navegable  en  unos  950  quilómetros. 
Se  podía  hacer  navegable  en  todo  su  curso,  con  inmensas  ventajas  co- 
merciales. En  él  pasamos  18  días  que  no  me  atrevo  a  llamar  delicio- 
sos. Como  en  los  ríos  no  se  padece  mareo,  el  viajar  por  ellos  debie- 
ra ser  un  alivio,  y  talvez  con  el  tiempo  lo  será.  Pero  estos  vaporci- 
tos  son  de  máquinas  alimentadas  con  leña,  y  para  negociarla  y  cargarla  se 
detienen  dos  o  tres  horas,  y  entonces  el  calor  sofocante  se  hace  inso- 
portable. Los  zancudos  son  nuestra  principal  ocupación,  pues  tenemos 
que  combatir  cuerpo  a  cuerpo  coa  ellos,  y  hay  que  confesar  que  mue- 
ren heroicamente,  dejándose  matar  antes  que  renunciar  a  chup  ar  la  san- 
gre ;  y  si  bien  la  victoria  final  es  siempre  nuestra,  con  sus  terribles  a- 
guijones  nos  causan  heridas  que  nos  hinchan  las  manos  y  la  cara  (1) 

»De  noche  el  vapor,  por  escasez  de  agua,  no  anda,  y  entonces  los 
zancudos  se  hacen  más  insoportables  que  nunca;  los  mosquiteros  de  po- 
co sirven.  De  los  pantanos  vecinos  salen  a  centenares;  su  zumbido  exas- 
pera, y  no  deja  dormir;  su  trompa  traspasa  las  telas,  aún  la  del  catre; 
la  rasquiña  es  insufrible.  Cuando  llueve  se  ponen  más  rabiosos,  y  cau- 
san un  escozor  que  hay  que  sentirlo.  Los  zancudos  que  tanto  nos  mo- 
lestaron en  los  23  días  de  río  para  ir  al  Matto  Grosso,  en  compara* 
ción  de  los  del  Magdalena  nos  parecen  moscas.  Cuando  llovía,  sentía- 
mos algún  alivio  mojándonos  brazos  y  piernas.  Yo  estaba  todo  hincha- 
do y  lleno  de  llagas;  y  aun  cuando  el  enfermero  de  la  casa  de  Bo- 
gotá me  las  curó,  no  sané  del  todo  sino  un  mes  después.  Hasta  por 


(I)  Recuérdese  cuándo  y  en  qué  época  se  escribió  todo  esto.  Los  barcos  se  habían 
utilizado  para  movilizar  tropas,  y  hasta  para  hospitales. 
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los  dedos  me  salía  sangre,  envenenada  por  las  picaduras;  y  un  dolor  de 
oído  que  me  duró  tres  meses,  y  cuatro  dolorosos  furúnculos  que  hubo 
que  operar,  fueron  talvez  causados  por  esos  animales.  Un  misionero 
aseguraba  que  es  preferible  ser  devorado  por  los  leones  que  picado 
por  los  zancudos;  para  mí  no  quiero  ni  una  ni  otra  cosa;  pero  sí  sé 
que  uno  llega  a  acostumbrarse  aún  a  las  cosas  más  penosas,  mas  no 
a  estas  picaduras.  Los  1 8  días  pasados  en  el  Magdalena  fueron  un  mar- 
tirio. Nos  distraía  un  tanto  el  ver  los  caimanes  que  a  centenares  se 
encuentran  en  las  orillas,  perezosamente  tendidos  en  la  arena,  hacia  el 
sol,  saboreando  con  las  fauces  abiertas  no  sé  qué  manjares.  Muchos 
pasajeros  se  divertían  disparando  contra  ellos,  pero  las  balas  resbala- 
ban por  sus  escamas  y  solo  servían  para  avisarles  que  para  estar  tran- 
quilos era  mejor  echarse  al  agua. 

» Al  llegar  a  Puerto  Berrío,  después  de  1 3  días  de  viaje,  dos  mil 
soldados  esperaban  un  vapor  que  los  llevara  a  la  costa,  donde  se  aguar- 
daba su  ayuda.  £1  general  García  intimó  al  capitán  de  nuestro  bar- 
co que  desembarcara  los  pasajeros  y  se  lo  cediera;  de  nada  sirvieron 
las  réplicas:  el  general  repuso  que  no  las  admitía  la  defensa  de  la  pa- 
tria, y  que  después  de  24  horas  se  nos  haría  bajar  a  la  fuerza.  Por 
fortuna  teníamos  por  compañeros  a  dos  gobernadores  y  al  encargado 
de  los  Estados  Unidos  para  los  asuntos  del  canal,  y  este  telegrafió  in- 
mediatamente al  presidente,  diciéndole  que  si  se  le  impedía  continuar 
el  viaje,  declinaba  toda  responsabilidad.  De  Bogotá  ordenaron  por 
telegrama  al  general  García  que  nos  dejara  seguir;  y  así  lo  hizo,  pero 
como  se  llevó  casi  todos  los  víveres  para  dar  de  comer  a  sus  solda- 
dos, el  capitán  nos  disminuyó  la  ya  escasa  ración.  Y  esto  era  lo  de 
menos. 

» I  Pobres  soldados  !  Durante  dicha  detención  los  vimos  peor  vesti- 
dos que  cuando  estaban  en  sus  campos ;  eran  de  toda  edad  y  estatu- 
ra. Obligados  a  dormir  a  lo  largo  de  los  caminos,  cuatro  murieron  de 
fiebre  amarilla,  reclinados  sobre  duras  piedras ;  pero  pudimos  confe- 
sarlos. Más  tarde  quiso  el  padre  Albera  pasar  a  un  vapor-hospital 
donde  se  hallaban  más  de  80  soldados  atacados  del  mismo  mal,  o, 
como  decía  el  chistoso  médico  de  a  bordo,  de  un  mal  que  distaba  un 
milímetro  de  la  fiebre  amarilla  Le  rogué  al  superior  no  expusiera  su 
vida  sin  haber  verdadera  necesidad ;  le  hice  ver  cómo  por  el  momento 
bastaba  su  secretario ;  en  Bogotá  y  en  otras  partes  lo  esperaban,  y  si  al- 
guna desgracia  le  sucedía,  ia  quién  hacer  responsable?  Además,  secreta- 
rios no  habrían  de  faltarle,  si  algo  pasaba.  Accedió,  y  yo  hice  cuanto  pu- 
de por  esos  infelices,  que  morían  resignados  al  ver  junto  un  sacerdote. 
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»E1  24  llegamos  a  Honda,  población  así  llamada  por  estar  situada 
entre  las  gargantas  de  las  diversas  montañas  que  la  circuyen;  a  pesar  de 
sus  abundantes  aguas,  es  un  verdadero  horno.  Es  ciudad  muy  comer- 
cial, y  debe  su  importancia  a  los  saltos  de  agua  que  dividen  el  alto 
y  el  bajo  Magdalena.  Su  clima  es  malsano.  Los  padres  agustinos  que 
tienen  a  su  cargo  esa  parroquia,  han  perdido  en  poco  tiempo  varios  de 
los  suyos.  Nos  acogieron  fraternalmente  esa  noche,  con  exquisita  caridad, 
y  al  día  siguiente  seguimos  para  Bogotá,  volviendo  a  las  marchas  a  caba- 
llo que  25  días  antes  habíamos  interrumpido  en  el  Ecuador.  Se  había  con- 
venido en  que  con  nosotros  seguirían  el  gobernador  de  Santa  Marta  y  el 
cónsul  de  Colombia  en  Nueva  York,  y  que  nos  escoltarían  algunos  solda- 
dos; pero  a  esos  señores  no  les  parecieron  suficientes  los  soldados 
y  transfirieron  la  partida;  nosotros,  confiando  en  Dios,  nos  aventura- 
mos solos.  Las  dificultades  del  viaje  eran  casi  las  mismas  que  encon- 
tramos en  Gualaquiza;  y  siempre  con  el  temorcito  de  algún  encuentro  con 
los  revolucionarios,  poco  apetecible;  nuestro  guía  nos  contaba  cómo  había 
tenido  que  defenderse  en  una  emboscada,  y  aunque  su  relato  parecía 
efecto  de  su  fantasía,  no  dejaba  de  impresionarnos. 

»Los  salesianos  y  alumnos  de  Bogotá  salieron  a  encontrarnos  a 
cerca  de  dos  horas  de  distancia,  a  Facatativá,  en  un  tren  especial,  ga- 
lantemente ofrecido  por  el  gobierno.  Abrazamos  a  don  Evasio  y  a  los 
demás  hermanos,  y  saludamos  a  los  niños  y  cooperadores  que  había 
ailí  presentes,  al  son  de  la  banda.  Ese  recibimiento  tan  cordial  nos 
hizo  olvidar  toda  fatiga  anterior.  Nos  complacíamos  en  recordar  al 
incomparable  capitán  del  barco,  un  viejo  canadiense,  que  tenía  la  suer- 
te de  surcar  hacía  más  de  cuarenta  años  las  aguas  del  Magdalena, 
cuyas  gotas  lenía  contadas.  Tenía  la  barba  y  los  cabellos  completamen- 
te blancos,  y  usaba  una  gorra  de  alpinista,  blanca  también,  de  doble 
visera.  Casi  nunca  se  acercaba  a  los  pasajeros,  pero  continuamente  re- 
funfuñaba, lamentando  la  poca  educación  de  este  o  de  aquel;  en  la 
mano  llevaba  siempre  un  elegante  binóculo,  que  usaba  de  noche  y  de 
día.  Cuando  uno  menos  lo  pensaba,  hacía  profesión  de  ateísmo  o  po- 
nía en  ridículo  las  creencias  ajenas.  Para  reavivar  el  vigor  debilita- 
do por  la  vejez,  hacía  uso  de  no  sé  qué  bebida  alcohólica,  y  enton- 
ces sucedía  que  escuchaba  lo  que  no  se  decía,  y  temeroso  de  un 
ataque  de  los  revolucionarios,  en  pleno  medio  día  llamaba  a  gritos  a 
los  pasajeros  adormecidos  por  el  cansancio,  y  concluía  insultando  a  los 
sacerdotes  que  bendicen  a  los  ladrones.  Nunca  lo  olvidaré,  a  pesar  de 
que  el  López  Penha  fue  después  sumergido.  El  que  me  daba  la  no- 
ticia añadía :  en  Colombia  no  se  insulta  impunemente  al  sacerdote. 
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«Nuestra  casa  de  Bogotá  es  un  antiguo  cuartel,  poco  agradable  en 
la  parte  antigua ;  en  el  tramo  nuevo,  construido  según  las  reglas  de  la 
higiene,  están  los  talleres,  muy  florecientes  un  día,  especialmente  el  de 
mecánica,  cuyos  trabajos  se  admiran  en  las  grandes  fábricas,  en  las  puer- 
tas de  los  templos,  y  aún  en  pueblos  lejanos.  Ahora,  por  la  guerra,  son 
pocos  los  alumnos.  Hay  que  vivir  la  vida  de  estas  repúblicas  surame- 
ricanas,  para  comprender  el  influjo  que  la  palabra  guerra  ejerce  en  to- 
dos, aún  en  los  alumnos  del  santuario  y  en  los  mismos  que  ya  se  re- 
tiraron del  mundo. 

»  Visitamos  también  los  talleres  de  zapatería,  carpintería,  sastrería, 
fundición,  tipografía  etc.,  la  panadería,  las  clases  de  los  estudiantes,  más 
numerosos  que  los  artesanos.  Por  todos  los  alumnos,  son  unos  doscien- 
tos. 

» A  nuestro  cargo  está  también  la  obra  de  la  Santa  Infancia  (aho- 
ra cerrada),  cuyo  fin  es  recoger  por  la  noche  los  niños  que  no  tienen 
ni  padres  ni  techo,  sin  más  ocupación  que  vender  periódicos,  o  lim- 
piar botas,  o  barrer  calles.  Se  les  ayuda  en  el  cuerpo  y  en  el  alma; 
se  les  enseñan  las  oraciones  y  se  proveen  de  alimento  y  vestido ;  obras 
eminentemente  caritativas  como  esta,  las  necesitan  las  grandes  ciudades. 

»Las  hijas  de  María  Auxiliadora  hacen  lo  que  les  permite  la  es- 
trechez de  sus  locales  ;  tienen  muchas  vocaciones,  y  de  las  principales 
familias.  El  padre  Albera  quiere  que  se  provean  de  un  local  amplio, 
pues  ve  que  harán  un  bien  inmenso,  ya  que  es  grande  la  estima  de  que 
gozan. 

»La  iglesia  del  Carmen  no  se  puede  llamar  artística,  pero  es  muy 
devota  y  una  de  las  predilectas  de  los  bogotanos,  cuya  piedad  es  ad- 
mirable. Es  muy  frecuentada,  particularmente  los  domingos  y  en  los  ser- 
mones del  padre  Evasio ;  cuando  se  supo  que  iba  a  predicar  el  padre 
Albera,  el  concurso  no  cupo,  y  tuvo  que  hacerlo  dos  veces. 

*  Bogotá  es  una  ciudad  muy  simpática,  situada  al  pie  de  los  mon- 
tes de  Guadalupe  y  Monserrate,  de  la  cordillera  oriental  de  los  An- 
des, al  extremo  oriental  de  la  sabana,  que  se  extiende  a  2620  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar ;  la  cruzan  varios  ríos  y  cuenta  1 00.000  habitantes. 
El  clima  es  templado.  Bogotá  puede  muy  bien  extenderse,  poniéndose 
en  comunicación  con  los  principales  centros  de  comercio  y  tomando  así 
puesto  entre  las  grandes  ciudades. 

» También  estuvimos  en  Fontibón,  donde  tenemos  una  parroquia,  se 
hace  clase  a  los  niños  y  se  mantiene  un  floreciente  oratorio.  Las  alum- 
nas  de  las  escuelas,  con  sus  maestras  al  frente,  vinieron  a  dar  gracias 
al  padre  Albera  por  la  instrucción  religiosa  que  les  imparte  el  párro- 


340  - 


co  salesiano.  En  otro  tiempo  estuvo  en  Fontibón  el  noviciado,  pero  la 
escasez  de  agua  y  otros  motivos  aconsejaron  cambiar  de  sitio,  y  cuan- 
to antes  será  llevado  a  Mosquera,  a  un  amplio  local  regalado  por  un 
óptimo  cooperador.  En  Bosa  se  construyó  un  colegio  de  dos  pisos,  pe- 
ro el  terreno  cedió  de  un  lado,  y  al  llegar  la  guerra  se  pararon  los  tra- 
bajos. Allí  atendemos  la  parroquia,  las  escuelas  y  el  oratorio ;  otro  tan- 
to hacen  las  hijas  de  María  Auxiliadora,  que  lentamente  van  constru- 
yendo en  la  población  su  noviciado. 

»  A  Villavicencio  no  fuimos,  porque  vimos  en  Bogotá  a  los  que  tra- 
bajan allá.  También  renunciamos  a  las  muchas  invitaciones  que  nos  hi- 
cieron de  ver  locales  para  nuevas  fundaciones,  pues  por  ventajosas  que 
sean  las  propuestas,  la  respuesta  no  podía  ser  sino  una  misma,  dada 
la  escasez  de  personal.  Con  todo,  el  padre  Albera  recomendó  que  se 
abriera,  a  costa  de  cualquier  sacrificio,  una  en  Antioquia,  en  Medellín, 
semillero  de  vocaciones  religiosas.  Dios  bendiga  todas  esas  obras. 

»  No  obstante  las  dificultades  que  ofrecía  la  visita  a  los  lazaretos  de 
Agua  de  Dios  y  Contratación,  el  padre  Albera  no  quiso  omitirla.  Los 
diez  días  empleados  en  llegar  a  Contratación  fueron  llenos :  a  las  cua- 
tro de  la  mañana  estábamos  siempre  levantados,  y  celebrada  la  santa  mi- 
sa montábamos,  pues  nos  interesaba  no  llegar  a  la  estación  determinada 
para  cada  jornada,  ya  de  noche  y  cansados ;  una  sola  vez  nos  sucedió 
esto,  y  bastó  para  convencernos  del  peligro  que  se  corre. 

» Los  primeros  días  de  viaje,  que  eran  por  la  llanura,  las  cabalga- 
duras hicieron  bien  su  papel;  pero  cuando  empezaron  las  terribles 
montañas,  comenzaron  a  sentir  dificultades  para  respirar  bien,  y  aun 
cuando  las  aguijoneáramos  para  seguir  adelante  y  les  echaran  alcohol  en 
las  orejas  para  sacudirlas  y  animarlas,  no  fue  posible  infundirles  aliento, 
y  a  poco  hubimos  de  resignarnos  a  dejar  cinco  en  el  camino  y  a  hacer 
a  pie  una  buena  parte  del  que  nos  faltaba. 

»Y  henos  en  el  país  del  dolor.  Al  oír  los  nombres  de  Agua  de 
Dios  y  Contratación,  no  se  crea  que  se  trata  de  dos  lazaretos  a  modo  de 
hospitales  a  donde  no  pueden  entrar  los  sanos;  no,  son  dos  poblacio- 
nes, y  aún  más:  Agua  de  Dios,  entre  4000  habitantes,  cuenta  apenas 
mil  enfermos  y  tiene  un  mercado  muy  concurrido,  i  Pero  qué  tristes 
debían  de  ser  esos  lugares  antes  que  entrara  a  ellos  el  sacerdote  a 
llevarles  los  consuelos  religiosos! 

»Se  sabe  que  antes  que  la  Iglesia,  tierna  madre  y  educadora  de  los 
siglos,  volviera  a  ellos  su  piadosa  mirada,  los  leprosos  estaban  aislados; 
se  les  prohibía  severamente  presentarse  en  lugares  públicos,  como  merca- 
dos, y  en  toda  reunión;  tocar  objetos  que  no  fueran  de  su  propio  uso; 
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atravesar  calles,  coger  agua,  salir  sin  llevar  visible  la  insignia  de  su 
enfermedad.  Tenían  que  construir  sus  míseras  cabañas  en  lugares  desier- 
tos y  escondidos,  y  les  estaba  prohibido  dirigir  la  palabra  a  los  sanos;  su 
aliento  infectaba  el  aire;  sus  labios  no  podían  acercarse  a  fuente  algu- 
na, ni  sus  manos  posarse  en  las  cabezas  de  los  niños;  el  silencio  y  la  sole- 
dad eran  su  única  compañía. 

» Sobre  su  frente,  aún  cuando  se  esfuerzan  por  sonreír,  está  impre- 
so el  signo  de  la  melancolía  y  de  la  muerte  próxima.  Su  presencia 
recuerda  las  calamidades  de  remotos  tiempos,  y  a  pesar  de  que  la 
caridad  nacional  se  empeña  en  demostrar  que  la  lepra  no  es  contagiosa, 
sin  embargo  no  puede  menos  de  sentirse  cierto  horror,  causado  al  presen- 
ciar la  trasformación  de  la  más  gallarda  belleza  en  horrible  fealdad,  al  ver 
aniquilada  la  más  vigorosa  robustez,  hecho  asiento  de  todas  las  miserias 
el  admirable  organismo  del  rey  de  la  naturaleza,  sin  servirle  la  su- 
perioridad de  su  ser  sino  para  aumentar  sus  torturas.  La  lepra  es 
el  castigo  de  Dios  al  hombre  únicamente,  ya  que  a  pesar  de  cuan- 
tos experimentos  se  han  hecho,  en  ningún  animal  se  ha  logrado  inocular- 
la. El  martirio  del  infeliz  enfermo  parece  no  tener  límites.  Invisibles 
verdugos  atormentan  su  cuerpo  y  tristísimas  ideas  torturan  su  alma. 
Antes  de  ir  los  nuestros  a  Agua  de  Dios,  los  suicidios  eran  frecuentísi- 
mos. Esos  infelices,  alejados  de  la  sociedad,  relegados  a  esos  centros 
por  ella,  no  tratados  de  cerca  por  un  sacerdote,  ni  confortados  por  el 
pensamiento  de  la  vida  futura,  se  exasperaban,  se  entregaban  al  mal 
y  concluían  por  quitarse  la  vida  que  íes  pesaba;  consecuencia  natural, 
dinamos,  para  un  ser  que  sufre  tanto,  y  sin  fe  ni  esperanza  en  una 
recompensa  futura. 

»  La  experiencia  demuestra  que  para  prolongar  la  existencia  de  esos 
infelices  se  requieren  remedios  extremos :  un  fuerte  calor  o  un  intenso 
frío,  pero  siempre  clima  libre  de  humedad.  A  Contratación  le  faltan  ambas 
condiciones ;  situado  en  una  garganta  de  montañas ,  se  hunde  en  un  es- 
trecho valle  cuya  vista  es  bastante  circunscrita  ;  el  calor  es  con  fre- 
cuencia sofocante,  y  la  humedad  domina  siempre,  así  que  es  raro  que 
los  enfermos  puedan  vivir  ocho  o  diez  años  ;  apenas  alcanzan  a  cinco, 
y  mueren.  Fn  cambio  Agua  de  Dios  tiene  una  temperatura  que  varía 
de  28  a  40  grados ;  está  rodeada  de  arenales,  y  al  reflejarse  en  ellos 
el  sol,  hiere  la  vista  ;  muchos  son  ciegos,  pero  viven  largamente,  y  hay 
quienes  contemplan  por  cuarenta  y  más  años  el  deshacerse  de  su  propio 
cuerpo. 

» Cuando  llegamos  a  Contratación,  hacía  tres  años  que  no  iba  por 
allí  el  superior  ;  por  eso  todos,  excepto  los  ya  reducidos  a  la  inmovi- 
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lidad,  salieron  de  tus  cabanas,  en  las  que  viven  solos  o  con  su  familia, 
según  sus  inclinaciones  o  la  gravedad  del  mal. 

»  Los  primeros  en  presentarse  fueron  los  niños  y  las  niñas,  que  juegan 
y  corren  ignorantes  del  mal  que  los  devora  ;  pero  los  escasos  cabellos, 
la  nudosidad  de  los  tejidos  epidérmicos,  las  manchas  de  la  cara,  de  los 
brazos  y  otras  partes  del  cuerpo,  claramente  dan  a  entender  que  el 
mal  hace  progresos  y  que  esos  pobrecitos  están  destinados  a  morir  antes 
de  llegar  a  su  completo  desarrollo. 

» Más  allá  estaban  los  enfermos  y  enfermas,  ya  en  el  término  de 
su  trabajada  carrera ;  algunos  no  tienen  ya  ni  ojos  ni  narices ;  las  ca- 
bezas vagan  como  las  de  quien  busca  luz  en  las  tinieblas  ;  las  orejas 
hinchadas,  con  frecuencia  se  dividen  y  penden  en  trozos.  Seguían  los 
enfermos  que  tienen  que  arrastrarse  sobre  las  rodillas  o  las  piernas 
dobladas ;  otros,  juntando  los  muñones  de  las  manos,  cuyos  dedos  habían 
sido  corroídos  por  el  mal  terrible,  pedían  la  bendición  al  padre  Albera ; 
otros,  en  fin,  ya  sin  piel,  aparecían  como  no  me  atrevo  a  describirlos  ;  se- 
mejaban cadáveres  ambulantes  o  anatómicamente  preparados  para  una  sala 
de  disección.  Ese  cuadro  de  las  humanas  miserias  quedará  eternamente 
grabado  en  la  mente,  a  manera  de  recuerdo  impreso  en  duro  bronce. 
Era  el  caso  de  exclamar  con  el  poeta :  E  se  non  piangi,  di  che  pianger 
suoli?  "¿De  qué  sueles  llorar,  si  aquí  no  lloras?  M  Sin  embargo,  no 
lloré  ;  el  llanto  les  recordaría  más  su  desgracia ;  entre  los  [leprosos,  más 
que  entre  otros  enfermos,  hay  gradaciones  :  el  primer  período  es  sopor 
table,  intolerable  el  último.  Entre  ellos  hay  como  una  porfía  para  ali 
viar  a  los  más  desdichados,  ocultando  o  disimulando  los  propios  dolores ; 
noble  sentimiento,  que  un  autor  llama  el  pudor  de  las  penas.  Ante  ese 
espectáculo  no  se  puede  permanecer  impasible;  la  compasión  es  espon- 
tánea ;  así  nuestra  sonrisa  era  de  dolor.  No  sé  si  nuestra  actitud  fue 
comprendida,  pero  desde  esa  tarde,  cuantas  veces  salíamos  de  nuestra 
cabafta  a  la  iglesia,  nos  esperaban  a  lo  largo  del  camino  y  nos  escol- 
taban. 

•Dije  nuestra  cabaña,  y  lo  era  realmente,  pues  una  casucha  de 
paja,  sin  ladrillos,  fue  la  que  nos  asignaron.  Antes  de  venir  los  sa- 
lesíanos  al  lazareto,  era  la  morada  de  una  familia  de  enfermos.  El  di- 
rector, padre  Alejandro  Garbari,  sufre  de  fuertes  reumatismos;  pero  gus- 
toso soporta  tan  pocos  dolores,  como  él  dice,  para  aliviar  los  muy  gran- 
des de  sus  queridos  enfermos. 

»Las  hijas  de  María  Auxiliadora  tienen  la  mejor  casa,  situada  en 
el  punto  más  alto;  son  cinco,  y  en  la  capillita  no  pueden  caber  más;  de 
noche  cambian  la  sala  en  dormitorio,  que  es  también  comedor.  Esas  he- 
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roínas,  hijas  de  don  Bosco,  después  de  haber  sofocado  y  vencido  las 
más  lisonjeras  aspiraciones,  arrancándose  con  varonil  abnegación  de 
sus  padres  y  hermanos,  en  solo  cinco  años  han  consumido  el  vigor  y 
la  robustez  de  su  juventud,  y  es  preciso  cambiarlas.  Atienden  al  hos- 
pital, visitan  a  los  que  más  sufren,  y  hacen  de  madres  de  aquellas  ni- 
ñas que  no  tienen  otros  brazos  que  las  sostengan. 

»La  misión  predicada  en  Contratación  se  terminó  con  la  procesión 
del  Santísimo.  Don  Albera,  después  de  haber  ayudado  en  el  pulpi- 
to y  el  confesonario,  quiso  también  llevar,  bajo  los  ardores  del  sol, 
en  la  procesión,  al  divino  Taumaturgo,  que  saliendo  del  tabernáculo 
entre  los  mejores  adornos  que  se  podían  conseguir,  se  mostraba  a  los 
enfermos  que  lo  seguían,  a  los  moribundos  que  se  hacían  conducir  a  las 
puertas  del  hospital  o  de  sus  chozas,  gritando  los  que  podían,  como 
un  día  las  turbas  de  Palestina:  "I Jesús,  hijo  de  David,  compadécenos!" 
Dios  no  quiso  obrar  ningún  milagro  en  los  cuerpos,  pero  sí  muchos  en 
las  almas.  Había  personas  enfermas  hacía  años  de  lepra  espiritual,  peor 
que  la  externa,  pero  ninguno  pudo  resistir  a  la  gracia,  y  la  misericor- 
dia de  Dios  los  dejó  limpios  de  toda  mancha. 

»En  Agua  de  Dios,  la  misión  predicada  por  los  padres  Albera  y 
Rabagliati  fue  mucho  más  fatigosa  por  el  número  de  enfermos,  pero 
no  menos  consoladora  en  sus  frutos.  Se  terminó  con  una  bella  proce- 
sión de  Maria  Auxiliadora,  que  fue  un  solemne  testimonio  de  la  gra 
titud  de  ese  pueblo  a  la  Consoladora  de  los  afligidos. 

»No  diré  nada  de  la  estratagema  de  esconder  las  muías  para  re- 
tardar la  partida  de  don  Albera,  ni  de  la  academia  improvisada  en 
su  honor  por  los  enfermos,  para  atestiguar  su  agradecimiento  a  quien 
al  visitarlos  se  esforzó  por  calmar  sus  penas  espirituales  y  corporales; 
me  contentaré  con  citar  las  palabras  de  uno  de  ellos:  "Se  lee  en  la 
sagrada  escritura  que  los  leprosos  fueron  ingratos,  pero  si  nuestra  len- 
gua pudiera  expresar  cuanto  en  estos  momentos  sentimos  en  lo  íntimo 
de  los  corazones  por  los  salesianos  y  las  hermanas,  todos  quedarían 
convencidos  de  que  a  nosotros  no  puede  dirigirse  tal  reproche". 

»  En  la  visita  a  los  dos  lazaretos  nos  acompañó  el  apóstol  de  los  le- 
prosos, don  Evasio  Rabagliati,  apóstol  en  toda  la  extensión  de  la  pala- 
bra. La  noche  memorable  del  domingo  décimotercero  después  de  Pente- 
costés, en  que  la  Iglesia  cuenta  cómo  curó  Jesús  a  los  diez  leprosos,  al 
oponerse  como  prudente  superior  al  padre  Unia,  que  movido  por  es- 
pecial llamamiento  divino  quería  consagrarse  pronto  al  cuidado  de 
los  leprosos,  sin  desistir  hasta  obtener  el  permiso,  no  pensó  don  Eva- 
sio que  iba  a  recibir  ese  espíritu  redoblado.  En  efecto,  no  vive  sino 
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para  sus  queridos  enfermos;  por  ellos  recorre  la  república,  de  un  ex- 
tremo al  otro,  con  sacrificios  que  solo  puede  apreciar  quien  conoce  las 
dificultades  de  esos  caminos  y  lo  que  sufre  el  padre  cuando  monta  a 
caballo;  por  ellos  dicta  conferencias  y  predica;  y  cuando  quiso  poner 
un  dique  a  la  espantosa  propagación  de  la  enfermedad,  llegó  a  so- 
portar hasta  el  momentáneo  y  excusable  resentimiento  de  los  enfermos 
mismos,  que  se  veian  privados  de  ciertos  derechos  concedidos  por  la 
naturaleza;  pero  la  verdadera  caridad  lo  soporta  todo.  La  llama  que 
en  su  corazón  lleva  encendida  este  apóstol,  no  es  una  simple  llama 
que  pueda  apagarse  con  facilidad  :  es  un  verdadero  incendio  de  amor 
y  de  celo,  que  el  viento  de  las  contradicciones,  por  violento  que  sea, 
no  hace  sino  reavivar  y  extender.  Las  oposiciones  lo  confirman  mejor 
en  sus  proyectos  y  le  sugieren  nuevas  industrias,  llámense  leyes  del 
gobierno,  o  banco  de  los  leprosos,  o  como  sea;  todo  converge  siempre 
al  mismo  objeto.  Solo  Dios  puede  darle  tanto  ardor  y  constancia  en 
una  empresa  tan  difícil  e  ingrata,  que  es  el  único  tema  de  sui  con- 
versaciones y  pensamientos.  Que  el  Señor  le  conceda  poder  realizar 
tan  santos  y  humanitarios  deseos  (1). 

»  Después  de  tres  meses  de  e*tar  en  Colombia,  hubo  que  reanudar 
nuestro  viaje  ;  pero  varios  de  nuestros  inmejorables  cooperadores  no  nos 
permitieron  partir  sin  visitar  una  de  las  maravillas  colombianas,  el  sal- 
to de  Tequendama.  En  los  mejores  caballos  de  la  ciudad,  y  acompa- 
ñados por  esos  señores,  a  una  distancia  de  tres  horas  de  Bogotá,  pu- 
dimos contemplar  esa  maravilla,  así  descrita  por  el  sabio  Francisco  Jo- 
sé de  Caldas:  "El  Bogotá,  después  de  haber  recorrido  con  paso  len- 
to y  perezoso  la  espaciosa  llanura  de  su  nombre,  vuelve  de  repente 
su  curso  hacia  el  occidente  y  empieza  a  atravesar  el  cordón  de  mon- 
tañas que  están  al  sudoeste  de  Santafé.  Aquí,  dejando  esta  lentitud  me- 
lancólica, acelera  su  paso,  forma  olas,  murmullo,  espumas,  y  rodando 
sobre  un  plano  inclinado,  aumenta  por  momentos  su  velocidad.  Corrien 
tes  impetuosas,  golpes  contra  las  rocas,  saltos,  ruido  majestuoso,  suce- 
den al  silencio  y  a  la  tranquilidad.  En  la  orilla  del  precipicio  todo  el 
Bogotá  se  lanza  en  masa  sobre  un  banco  de  piedra  ;  aquí  se  estrella, 
aquí  forma  hervores,  borbotones,  y  se  arroja  en  forma  de  plumas  diver- 
gentes más  blancas  que  la  nieve,  en  el  abismo  que  le  espera.  En  su 
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fondo  el  golpe  es  terrible  y  no  puede  verse  sin  horror;  estas  plumas 
vistosas  que  formaban  las  aguaa  en  el  aire,  se  convierten  de  repente 
en  lluvias  y  en  columnas  de  nubes  que  se  levantan  a  los  cielos.  Pa- 
rece que  el  Bogotá,  acostumbrado  a  recorrer  las  regiones  elevadas  de 
los  Andes,  ha  descendido  a  pesar  suyo  a  esta  profundidad  y  quiere 
orgulloso  elevarse  otra  vez  en  forma  de  vapores  , 

» Cuando  el  sol  ilumina  plenamente  la  maravillosa  cascada,  el  ar- 
co iris  es  constante. 

»  En  Colombia  se  dieron  tantas  pruebas  de  estimación  al  represen- 
tante del  sucesor  de  don  Bosco,  que  era  imposible  no  sentir  profundo 
agradecimiento  y  todo  lo  amargo  de  la  separación.  En  Bogotá,  sobre 
todo,  personas  de  toda  clase  social  quisieron  conocerlo  personalmente, 
y  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  iban  en  porfía  para  rendir  home- 
naje a  la  humilde  Congregación  Salesiana.  Aun  cuando  en  la  ciudad 
estuvimos  relativamente  poco,  fueron  muchísimas  las  personas  que,  aún 
yendo  varias  veces,  no  quisieron  privarse  de  conocer  a  don  Albera. 

»  El  delegado  apostólico  nos  invitó  a  almorzar,  y  el  seftor  arzobispo 
de  Bogotá,  verdadero  padre  de  los  salesianos,  presidió  el  banquete  da- 
do por  los  nuestros  para  reunir  en  torno  de  don  Albera  a  los  princi- 
pales bienhechores  de  nuestras  obras.  El  mismo  presidente  de  la  repú- 
blica, don  José  Manuel  Marroquín,  acompañado  del  general  Eduardo 
Briceño,  no  quiso  dispensarse  de  devolverle  la  visita,  y  con  expresio- 
nes muy  corteses  y  cariñosas  manifestó  que  lo  hacía,  no  solo  como  coo- 
perador y  admirador  de  la  obra  benéfica  de  don  Bosco,  sino  como  pri- 
mer magistrado,  para  dar  público  testimonio  de  agradecimiento  a  los  sa- 
lesianos por  el  bien  que  han  obrado  en  la  república,  especialmente  en 
los  leprosorios.  Y  varias  veces  nos  dio  pruebas  de  esa  deferencia,  aco- 
giéndonos afablemente  en  palacio  y  poniendo  a  nuestra  disposición  tre- 
nes expresos. 

*Y  al  recorrer  la  noble  nación,  en  todas  partes  las  autoridades 
civiles  y  militares  iban  a  obsequiar  al  visitador  salesiano,  avisadas  te- 
legráficamente por  el  gobierno  para  que  se  pusieran  a  nuestra  dispo- 
sición. Las  desgracias  recientes  de  tan  generoso  país  nos  lo  hacen  siem- 
pre más  caro,  y  nos  hacen  esperar  que  en  día  no  lejano  la  paz  lo  ha- 
rá dichoso  de  nuevo. 

»  El  29  de  octubre,  el  padre  Albera  celebró  temprano  la  misa  de 
comunidad,  dio  conmovido  su  último  adiós,  y  partimos.  En  la  esta- 
ción, muchos  amigos  y  cooperadores  nos  desearon  buen  viaje;  en  el 
tren,  en  que  iban  también  las  cabalgaduras,  nos  acompañaron  varios 
hermanos  hasta  Facatativá,  la  última  estación  ferroviaria,  a  dos  horas 


346  - 


de  la  capital.  Allí  no*  pusimos  ruanas  blancas  y  anchos  sombreros  de 
paja,  y  seguimos  a  caballo.  Iba  con  nosotros  el  padre  Rabagliati,  lla- 
mado insistentemente  de  Antioquia  para  la  obra  de  los  lazaretos,  y 
mandado  por  don  Albera  a  Medellín  para  ver  cómo  se  puede  fundar 
allí  una  casa  de  artes  y  o^cios;  fundación  que  nos  halaga  mucho,  pues 
sabemos  cuán  fecunda  en  vocaciones  es  esa  tierra. 

»EI  viaje  de  regreso  lo  hicimos  por  el  mismo  camino  de  la  ida,  y 
no  faltaron  incidentes  molestos  o  graciosos.  El  calor  aumentaba  a  me- 
dida que  nos  acercábamos  a  la  costa;  las  muías,  cansadas,  nos  obliga- 
ban con  frecuencia,  no  solo  a  desmontarnos,  sino  a  pasar  de  las  ame- 
nazas a  los  hechos  para  hacerlas  seguir.  El  segundo  día  de  viaje,  tras 
algunas  horas  de  camino,  tuve  que  volver  atrás  para  recoger  algún  ob- 
jeto olvidado  donde  habíamos  pasado  la  noche,  y  por  media  jornada 
estuve  separado  de  los  demás;  la  cabalgadura,  fatigadísima,  más  que 
andar  se  arrastraba.  La  sed  era  insoportable;  al  ver  una  casa  me  acer 
qué  y  pedí  alguna  bebida  para  calmarla;  me  ofrecieron  un  vaso  de  cer- 
veza, que  costó  15  pesos....  Pero  ya  restaurado  proseguí  adelante,  y  al- 
cancé a  don  Albera  que  me  aguardaba  impaciente  en  el  sitio  convenido. 

•Los  últimos  tres  días  de  nuestro  viaje  a  caballo  fueron  bastante 
penosos.  Al  llegar  a  Honda,  corrimos  directamente  al  hospital,  atendi- 
do por  las  hermanas  de  la  caridad,  y  caímos  sobre  las  acogedoras  sillas 
que  nos  presentaron,  come  corpo  morto  cadde.  Tuvimos  que  lamentar  la 
pérdida  de  nuestros  sombreros  negros,  sin  esperanza  de  recuperarlos  ni 
de  poder  conseguir  otros;  así  por  I  5  días,  hasta  nuestra  llegada  a  Cura- 
zao, tuvimos  que  usar  los  de  jipa,  tan  en  contraste  con  la  sotana.  I  Y 
toda  la  culpa  del  extravío  la  tenía  el  secretario  del  padre  Albera  ! 

»En  Honda  había  muchas  enfermedades,  y  todas  contagiosas;  el 
hospital  y  sus  diversas  sucursales  estaban  llenos  de  enfermos;  en  el  ho- 
tel donde  nos  alojamos  no  era  prudente  pasar  la  noche;  afortunada- 
mente un  buen  cooperador  nos  ofreció  una  pieza  en  su  casa,  y  allí  pa- 
samos los  tres,  don  Albera,  don  Evasio  y  yo,  varias  noches,  «n  ca- 
tres; al  hotel  no  íbamos  sino  a  tomar  los  alimentos. 

» ¡  Qué  largos  nos  parecieron  los  cinco  días  de  espera  en  esa  ciu- 
dad tan  poco  segura  y  ardiente  como  un  horno!  Sin  poder  hacer  na- 
da, pasábamos  los  días  en  los  ríos  y  en  sillas  mecedoras,  para  des- 
cansar un  poco  y  cambiar  ese  aire  pesado  y  sofocante.  Y  quién  sabe 
cuánto  se  habrían  prolongado  esos  días,  si  nuestro  gentilísimo  amigo 
el  general  Briceño  no  nos  hubiera  recomendado,  a  nombre  del  presi- 
dente, al  general  García,  para  que  nos  hiciera  embarcar  lo  más  pron- 
to posible.  Cuando  me  presenté  al  capitán  del  Alicia,  me  llamó  apar- 
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te  y  me  dijo:  "  Padre,  no  le  aconsejo  viajar  en  este  barco,  si  apre- 
cia su  vida  y  la  del  padre  Albera;  este  vapor  durante  la  revolución 
fue  destinado  a  hospital  fluvial  y  no  podría  contar  los  que  en  él  mu- 
rieron de  enfermedades  infecciosas;  además,  estamos  completamente  des- 
provistos de  muebles  y  hasta  de  víveres".  Pero  a  pesar  de  todo,  nos 
decidimos  a  partir.  Solo  Dios  sabe  cuánto  sufrió  en  ese  viaje  don  Al- 
bera, pues  aparte  de  su  enfermedad  al  estómago,  el  alimento  no  solo 
le  era  dañoso  sino  insuficiente;  apenas  si  nos  quitaba  el  apetito,  y  eso 
cerrando  los  ojos  y  frenando  la  fantasía.  Y  para  poder  tomar  un  sor- 
bo de  agua,  no  había  sino  tres  vasos  para  más  de  veinte  pasajeros  de 
primera  clase.  Faltaba  un  sitio  a  donde  pudiéramos  retirarnos  en  las 
horas  más  calurosas,  y  de  noche  dormíamos  al  descubierto,  para  evi- 
tar los  contagios.  Añádase  a  eso  el  temor,  aumentado  por  el  encuen- 
tro de  varios  vapores  encallados  en  el  río,  de  quedarnos  a  mitad  de 
camino,  y  se  tendrá  una  idea  de  lo  que  tuvimos  que  sufrir. 

»  El  1 2  de  noviembre,  como  Dios  quiso,  llegamos  a  Barranquilla  y 
pasamos  algunas  horas  con  nuestros  hermanos.  La  tarde  anterior,  en  el 
puerto  de  Calamar,  nuestro  barco  se  detuvo  junto  al  que  llevaba  al 
célebre  general  Uribe  Uribe.  Ya  se  podía  llamar  terminada  la  revolu 
ción,  y  nos  alejábamos  contentos  por  este  suceso,  que  llevaba  la  paz  a 
un  pueblo  tan  digno  de  suerte  próspera.  Mucho  se  había  aumentado 
nuestro  aprecio  y  gratitud  en  los  tres  meses  que  pasamos  en  Colom- 
bia, nación  magnánima  y  generosa,  entusiasta  por  todo  lo  que  es  gran- 
de y  benéfico,  de  fe  profundamente  arraigada,  cuyos  hijos  colman  las 
filas  de  las  familias  religiosas,  y  rica  por  naturaleza  de  cuantos  bie- 
nes pueden  desearse.  En  efecto,  las  entrañas  de  su  suelo  encierran  pre- 
ciosos minerales  y  metales,  y  la  fuerza  de  sus  cascadas  podría  desarro- 
llar electricidad  suficiente  para  muchas  fábricas.  ¡  Oh,  que  llegue  esa 
paz  tan  deseada,  ese  don  que  supera  a  todos  los  otros,  y  que  reine 
para  siempre  !  Tal  fue  nuestro  férvido  voto  al  dejar  la  tierra  que  se 
honra  con  el  nombre  del  gran  descubridor  de  América. 

»  Los  salesianos  de  Barranquilla  hubieran  querido  que  el  padre  su- 
perior se  detuviera  con  ellos  varios  días,  aún  para  descansar,  pero  nos 
pareció  prudente  aprovechar  la  salida  del  Montevideo,  uno  de  los  bar- 
cos correos  de  la  Trasatlántica  Española.  Así,  después  de  despedirnos 
con  un  abrazo  de  tan  buenos  hermanos,  que  nos  acompañaron  a  bor- 
do, salimos  en  dirección  de  Venezuela»  

De  ese  país,  también  entonces  en  revolución,  pasaron  a  Méjico  y 
los  Estados  Unidos,  y  de  ahí  regresaron  a  Europa.  Como  se  ve,  de 
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Colombia  llevaron  los  viajeros  inmejorables  impresiones;  en  otros  países 
tuvieron  quizás  mayores  comodidades,  pero  en  ninguno  los  recibieron, 
a  pesar  de  las  dificultades  de  la  época,  con  tanta  cordialidad,  con  esa 
cordialidad  tan  nuestra,  que  adivina  y  previene  todo  detalle  y  se  pro- 
diga con  generosa  confianza.  Por  su  parte  don  Albera,  como  dice  el 
padre  Fierro,  «con  su  acendrada  finura,  su  porte  sencillamente  aristo- 
crático, su  gran  cultura  y  su  piedad  profunda,  que  se  trasparentaba  en 
todos  sus  actos,  se  ganó  el  corazón  de  cuantos  lo  trataron,  y  podemos 
decir,  de  cuantos  lo  vieron». 

Poco  tenemos  que  agregar  a  la  larga  relación  del  padre  Gusmano  ; 
unos  pocos  datos  complementarios. 

La  visita  del  representante  del  superior  mayor  fue  muy  fructuosa 
en  bienes  para  todos.  Talvez  él  no  esperaba  encontrar,  después  de 
los  sinsabores  de  su  viaje  por  el  río,  tan  trabajoso  por  la  guerra,  una 
ciudad  tan  amplia  y  acogedora  como  Bogotá,  ni  tanto  ni  tan  sincero 
cariño  por  nuestras  obras.  A  Honda  fue  a  encontrarlo  el  hermano  An- 
gel Colombo.  El  saludo  en  Facatativá  consistió  en  el  canto  de  un  himno, 
acompañado  por  la  banda  y  entonado  por  todos  los  alumnos,  entre  un 
grupo  de  distinguidos  cooperadores.  Ya  en  la  ciudad,  el  padre  se  puso 
a  la  disposición  de  todos  los  salesianos,  que  pudieron  hablarle  y  con- 
sultarle cuantas  veces  quisieron.  El  padre  escuchaba,  aconsejaba  y  to- 
maba nota  de  cuanto  oía.  Su  bondad  atraía  los  corazones  y  su  pala- 
bra consolaba  y  animaba  a  mayores  empresas.  Era  la  palabra  conforta- 
dora y  cariñosa  del  sucesor  de  don  Bosco,  de  don  Bosco  mismo,  tras- 
mitida por  uno  de  sus  primeros  y  mejores  discípulos. 

A  la  visita  de  la  casa  de  Bosa,  lo  acompañaron  el  padre  Eva- 
sio  y  el  señor  Colombo.  A  mitad  del  camino  salieron  a  su  en- 
cuentro el  padre  Caroglio  y  unos  cuarenta  de  los  principales  de  la 
población,  a  cuya  entrada  habían  levantado  arcos  de  flores.  Le  o- 
frecieron  un  almuerzo  sabanero,  el  padre  manifestó  su  complacencia 
y  agradecimiento  y  pasó  en  Bosa  todo  el  día.  Le  pareció  que  esa 
casa,  que  había  que  reconstruir,  debía  destinarse  a  un  colegio,  apro- 
vechando la  calma  del  campo.  En  cambio,  mandó  cerrar  la  de  Fonti- 
bón,  y  así  se  hizo. 

En  la  visita  a  Agua  de  Dios,  el  padre  Gusmano  no  pudo  estar 
hasta  el  fin,  pues  cayó  enfermo,  y  alarmado  por  una  novedad  al  oído, 
regresó  a  Bogotá  y  fue  reemplazado  por  el  padie  Bassignana. 

La  víspera  de  ir  al  Salto,  durmieron  en  Bosa;  y  al  día  siguiente 
salieron  muy  temprano  los  padres  Albera,  Gusmano,  Evasio  y  Caroglio, 
con  el  general  Lino  CorTeal,  el  doctor  Roberto  Correal  y  los  señores 
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don  Agustín  González  y  don  Luis  Aguirre.  Fue  un  día  de  mucho  re- 
gocijo, y  don  Albera  no  olvidó  el  piquete,  comida  campestre  para  él 
desconocida,  con  que  lo  obsequiaron  dichos  señores. 

*  * 

Atrás  dijimos  cómo  a  principios  de  1 900  se  cerró  la  casa  de  San 
Martín,  por  causa  de  la  guerra.  Sobre  esa  salida,  que  no  se  pensó  fue- 
ra definitiva,  nos  da  el  padre  Jorge  Herrán  estos  apuntes : 

«El  18  de  octubre  de  1899  estalló  la  guerra;  en  Villavicencio 
se  pronunciaron  los  revolucionarios  el  mismo  18  y  en  San  Martín  solo 
el  31  del  mismo  mes.  Aquí,  el  jefe  revolucionario  era  un  general  muy 
conocido,  por  eso  callamos  su  nombre,  que  después  de  la  guerra  re- 
sultó leproso  y  tuvo  que  irse  a  Agua  de  Dios ;  pero  dio  tanto  que 
hacer  en  el  lazareto,  que  los  médicos  resolvieron  declararlo  sano  y  sa- 
carlo del  leprocomio ;  entonces  fue  a  vivir  a  Tocaima,  en  donde  los 
liberales,  que  lo  estimaban  mucho,  lo  eligieron  presidente  del  concejo. 
En  la  primera  sesión  que  presidió,  exigió  que  se  quitara  del  salón  la 
imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  entronizada  allí  por  los  conce- 
jales anteriores ;  pero  como  los  demás  se  opusieron,  ordenó  que  se  vol- 
teara la  imagen  contra  la  pared  y  permaneciera  así  mientras  él  fuera 
presidente.  Al  terminar  la  sesión,  mientras  bajaba  la  escalera,  pre- 
guntó el  general  a  sus  acompañantes  por  qué  apagaban  las  luces.  Co- 
mo estaban  todas  estas  encendidas,  se  dieron  cuenta,  ante  las  instan- 
cias del  general,  de  lo  que  había  pasado:  estaba  ciego.  Y  así  murió. 
Aunque  algunos  trataron  de  ocultar  el  hecho,  se  hizo  pronto  muy  conoci- 
do en  Tocaima. 

*  Al  estallar  la  revolución  cayeron  presos  todos  los  empleados  con- 
servadores, y  quedó  como  jefe  civil  y  militar  el  señor  Pedro  Acosta, 
liberal,  excelente  persona,  tipo  del  caballero  cumplido,  siempre  muy 
fino  y  atento  con  los  salesianos.  Estaba  casado  con  la  señora  doña 
Leticia  Rondón,  hija  del  señor  Benito  Rondón,  descendiente  del  pro- 
cer, y  el  mejor  amigo  y  cooperador  en  los  llanos.  Era  jefe  del  partido 
conservador  y  católico  ejemplar. 

»Tan  pronto  como  estalló  la  revolución,  el  gobierno  mandó  a  Vi- 
llavicencio un  batallón  a  órdenes  de!  general  Mariano  Ospina  Chaparro, 
quien,  después  de  un  reñido  combate  a  la  entrada  de  la  ciudad,  la 
tomó ;  y  envió  en  seguida  350   hombres   para  San  Martín,  a  órdenes 
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del  coronel  Eduardo  Gómez,  repartidos  en  dos  grupos;  300  se  fueron 
por  el  camino  llamado  de  abajo,  más  cómodo  por  encontrarse  recursos, 
pero  difícil  por  el  paso  de  los  ríos  ¡  los  otros  50  se  fueron  por  el  ca- 
mino de  arriba,  mucho  más  corto,  pero  sin  recursos  a  la  mano  y  casi 
en  su  tercera  parte  por  entre  el  bosque.  Lo  convelido  era  llegar  a 
San  Martín  casi  a  la  misma  hora.  El  coronel  Gómez  siguió  por  el  ca- 
mino más  corto  con  la  infantería,  compuesta  en  su  mayor  parte  de 
reclutas;  los  otros  trescientos  iban  todos  a  caballo.  Aunas  seis  u  ocho 
leguas  de  Villavicencio,  se  encontraron  estos  con  una  parte  de  la  re- 
volución, que  llevaba  300  caballos  aperados  y  casi  doscientas  reses. 
Después  de  breve  resistencia,  dejaron  en  manos  de  los  gobiernistas  tan 
buen  botín.  Estos  resolvieron  regresar  a  Villavicencio  para  dar  cuenta 
del  encuentro  al  general  Chaparro  y  entregarle  los  animales.  Entre  tan- 
to los  de  infantería  llegaron  a  San  Martín,  donde  el  coronel  Gómez 
pasó  una  semana  esperando  inútilmente  el  resto  de  la  tropa,  cuya  lle- 
gada estaba  siempre  anunciando  para  despistar  al  enemigo,  que  en  nú- 
mero de  mis  de  600  hombres  estaba  relativamente  cerca  de  la  pobla- 
ción. Al  fin,  viendo  que  los  compañeros  no  llegaban,  considerando  el 
número  de  los  enemigos  y  no  teniendo  más  municiones  que  las  de  las 
cartucheras  de  sus  pocos  hombres,  determinó  regresar  a  Villavicencio; 
y  nos  avisó,  por  si  queríamos  salir  con  él,  que  partiría  el  24  de  di- 
ciembre a  las  10  de  la  noche.  El  padre  Ferrari  aceptó  gustoso,  pues 
decían  que  el  guerrillero  Rosas,  que  tan  mal  había  tratado  a  los  can- 
delarios en  Casanare,  pensaba  seguir  para  San  Martín. 

*  El  coronel  Gómez,  por  medio  de  un  bando,  ordenó  que  nadie 
dejara  tu  caía  Jespués  de  las  7  de  la  noche,  con  el  fin  de  que  no  se 
dieran  cuenta  de  la  salida  de  la  tropa,  que  ocupaba  los  locales  de  las 
escuelas,  en  la  plaza.  A  las  10  de  la  noche  dejó  a  las  puertas  de  di- 
chas escuelas  unos  troncos  que  con  la  oscuridad  parecían  los  centi- 
nelas, y  quedando  encendidas  las  luces  en  los  salones,  salieron  todos 
en  completo  silencio.  Los  cuatro  salesianos,  es  decir,  el  padre  Leopol- 
do Ferrari,  los  señores  Pioquinto  Martínez  y  Acilino  Montoya,  y  yo, 
íbamos  a  retaguardia. 

a  Cuando  llegamos  a  las  orillas  del  río  Humadea,  a  unos  tres  cuar- 
tos de  hora  de  la  población,  se  sintieron  los  tiros  de  los  revoluciona- 
rios, que  acababan  de  entrar  a  ella.  Entonces  aceleramos  el  paso  del 
río,  que  fue  bastante  penoso ;  fuimos  pasando  de  cuatro  en  cuatro,  pren- 
didos a  la  cola  de  la  cabalgadura ;  las  armas  iban  a  la  cabeza  del  ga- 
lápago. Seguimos  luego  a  marchas  forzadas  por  entre  la  montaña,  has- 
ta llegar  a  uno  de  los  caños,  cuya  salida  quedaba  en  un  callejón  tan 
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angosto,  que  las  bestias  tenían  que  pasar  de  una  en  una.  El  coronel, 
seguro  de  que  el  enemigo  nos  seguiría,  resolvió  esperarlo  en  ese  pun- 
to, donde  la  tropa  quedaba  bien  atrincherada.  Los  pocos  soldados  se 
repartieron  en  los  sitios  más  estratégicos,  y  los  salesianos  nos  queda- 
mos en  una  pequeña  enramada  a  la  salida  del  callejón.  Hacía  más  de 
media  hora  que  nos  habíamos  acostado,  cuando  sentimos  paso  de  ca- 
ballos por  el  río.  El  centinela  de  la  entrada  del  callejón  dio  la  voz 
de  alto,  que  le  fue  contestada  con  una  descarga  ;  una  bala  dio  en  el 
estómago  del  pobre  soldado,  que  cayó  rodando  por  el  barranco.  Pe- 
ro la  descarga  fue  respondida  por  otra  de  los  gobiernistas,  que  podían 
divisar  bien  los  movimientos  del  enemigo.  A  poco  este  empezó  a  huir 
río  arriba,  perseguido  de  cerca.  Cuando  principió  el  tiroteo,  me  arro- 
jé de  la  hamaca  y  me  tendí  en  el  suelo ;  así  estuve  hasta  que  los  dis- 
paros se  oían  muy  lejos.  Entonces  me  incorporé,  y  no  vi  sino  al  cen- 
tinela que  guardaba  la  entrada.  No  se  veía  ni  rastro  de  mis  compa- 
ñeros, y  al  suspenderse  las  detonaciones  de  la  fusilería,  no  se  oían  si- 
no los  quejidos  del  herido.  El  centinela  me  propuso  que  le  ayudara 
a  auxiliar  a  este;  accedí  gustoso,  y  encontramos  al  moribundo  entre  un 
charco  de  sangre ;  en  una  ruana  lo  subimos,  y  como  el  soldado  tenía 
que  quedarse  en  su  puesto,  me  tocó  quedarme  solo  con  el  herido,  que 
desesperado  por  los  dolores  pedía  que  le  dieran  otro  balazo  para  mo- 
rir pronto.  Entonces  empecé  a  animarlo  para  que  se  tranquilizara,  a- 
consejándole  que  tuviera  paciencia  y  se  preparara  a  morir  bien.  Al  oír 
hablar  de  muerte,  se  cogió  de  mis  brazos  e  hizo  un  esfuerzo  para  in- 
corporarse, de  modo  que  su  cara,  bañada  en  frío  sudor,  vino  a  quedar 
junto  a  la  mía.  Lo  hice  acostar  y  principié  a  animarlo  de  nuevo,  le  ayu- 
dé a  rezar  el  acto  de  contrición,  le  puse  el  escapulario  del  Carmen 
que  yo  llevaba,  y  le  pregunté  si  tenía  alguna  recomendación  que  ha- 
cerme. Entonces  me  dijo  con  voz  tan  entrecortada  y  tenue  que  difícil- 
mente le  entendía,  que  era  casado,  que  su  esposa  vivía  en  Nemocón, 
y  que  me  rogaba  entregarle  a  ella,  cuyo  nombre  me  dijo,  una  carte- 
rita  con  cartas  y  otros  papeles.  A  poco  le  empezó  el  estertor  de  la 
muerte;  le  repetí  entonces  varias  jaculatorias  y  la  invocación  de  los 
santos  nombres;  después  de  algunos  minutos,  que  me  parecieron  lar- 
gas horas,  me  di  cuenta  de  que  había  fallecido.  Este  fue  el  primer  mo- 
ribundo que  me  tocó  auxiliar.  ¡  Cómo  lamentaba  entonces  no  estar  to- 
davía ordenado! 

■  Vencido  por  el  sueño,  el  miedo  y  el  cansancio,  después  de  ha- 
ber rezado  por  el  muerto  cuanto  sabía,  me  acosté  en  la  hamaca  has- 
ta que  volvió  la  tropa  y  el  coronel  dio  orden  de  sepultar  el  cadáver. 
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Púlp'lo  de  la  iglesia  del  Carmen.  —  Fotografía  lomada  pocos  dias 
antes  de  demolerla. 


El  25,  a  eso  de  las  5  de  la  mañana,  seguimos  hacia  Villavicencio,  a 
donde  llegamos  en  las  horas  de  la  tarde. 

»E1  padre  Briata  y  el  padre  Ferrari  se  pusieron  de  acuerdo,  y 
al  día  siguiente  salimos  los  salesianos  de  ambas  casas  para  Bogotá, 
donde  pronto  iban  a  empezar  los  ejercicios  anuales.  El  general  Os- 
pina  nos  dio  pasaporte  y  salvoconducto,  para  que  las  tropas  del  go- 
bierno que  encontráramos  no  nos  estorbaran  el  paso.  Después  de  dos 
largos  días  de  viaje  muy  penoso,  pues  ni  víveres  se  conseguían,  lle- 
gamos el  27  a  Bogotá.  No  habíamos  de  volver  a  San  Martín.  Más 
tarde  el  padre  Briata  retiró  algo  de  lo  que  se  pudo  salvar  de  cuan- 
to quedó  en  la  casa,  que  se  cerró,  pues,  en  1900. 

» En  1 902  se  supo  en  la  capital  que  cuatrocientos  religiosos  can- 
delarios, expulsados  de  las  Filipinas  por  orden  de  los  Estados  Uni- 
dos, estaban  de  viaje  para  Colombia.  Tanto  el  nuncio  apostólico  co- 
mo el  señor  arzobispo  pensaron  encargarlos  de  las  misiones  de  los 
llanos,  evitando  así  el  descontento  que  podría  producir  la  llegada  de 
tantos  religiosos  en  una  época  de  cierta  prevención  anticlerical.  En- 
tonces el  señor  delegado  redobló  su  exigencia  de  que  el  número  de 
los  salesianos  misioneros  se  aumentara  de  nueve  para  arriba,  y  que 
todos  tuvieran  de  35  años  en  adelante.  Bien  sabía  que  esas  condicio- 
nes no  podían  aceptarse  ni  cumplirse,  y  nos  retiramos,  de  acuerdo  con 
los  superiores.  Los  padres  candelarios  no  llegaron  al  fin,  y  antes  de 
encargarlas  a  los  monfortianos,  las  misiones  duraron  algún  tiempo  sin 
ser  atendidas. 

»  Nuestra  retirada  de  ellas  fue  muy  sentida.  Durante  varios  años 
llegaban  con  frecuencia  comisiones  de  visitantes,  trayendo  afectuosos 
saludos  de  nuestros  amigos  y  el  deseo  de  que  volviéramos  a  estable- 
cernos allá.  Hoy  solo  quedo  yo  de  los  salesianos  que  estuvimos  en 
esas  misiones,  pues  el  padre  Briata  está  fuera  de  Colombia,  en  el 
Perú.  Pero  aún  ahora,  después  de  cerca  de  40  años,  he  recibido  algu- 
nas visitas  de  llaneros  que  en  ese  entonces  eran  jóvenes  o  niños,  dis- 
cípulos nuestros  en  las  escuelas,  y  que  nos  siguen  tratando  con  todo  cari- 
ño y  desearían  vernos  en  esas  regiones  en  que  dejamos  y  de  las  que 
tenemos  recuerdos  tan  gratos.  Fuera  de  otros  frutos,  de  los  llanos  sa- 
lieron tres  vocaciones  salesianas :  la  de  un  sacerdote,  un  acólito  y  un 
coadjutor.  El  primero  vive  todavía ;  los  otros  dos,  Félix  Gregorio  Ro- 
jas y  Juan  Evangelista  Dávila,  ya  descansaron  en  el  Señor». 

También  se  cerró  este  año  la  casa  de  Villavicencio;  como  se  ha 
dicho,  el  señor  delegado  apostólico,  monseñor  Vico,  hacía  tiempo  insis- 
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tía  para  que  se  enviaran  a  esas  misiones  más  sacerdotes  salesianos,  si- 
quiera diez,  y  no  menores  de  35  años.  Como  por  el  momento  no  se  po- 
día atender  esa  exigencia,  el  padre  Albera  optó  por  renunciar  a  esa 
empresa  que  tantos  entusiasmos  había  despertado,  y  que  tanto  halagaba 
a  los  novicios  que  deseaban  ir  a  desarrollar  allá  sus  bríos  juveniles.  Mucho 
sintió  el  señor  arzobispo  esa  decisión.  Y  más  todavía  los  que  por  ocho 
largos  años  habían  trabajado  en  los  llanos.  Así  como  fue  inmenso  el 
cariño  de  los  llaneros  por  los  hijos  de  don  Bosco,  fue  extraordinaria  la 
pena  de  que  dieron  muestras  al  ver  que  se  retiraban.  Los  padres  Briata, 
Ferrari  y  sus  compañeros,  no  solo  desplegaron  su  celo  en  Villavicen- 
cio,  Uribe,  San  Martín,  San  Juan  de  Arama,  Güéjar,  Jiramena  y  otros 
pueblos  mencionados  antes,  sino  en  las  haciendas  de  los  contornos,  y 
hasta  se  aventuraron  varias  veces  en  las  márgenes  del  Ariari  y  otros 
caseríos  de  indígenas.  Cuando  llegó  la  guerra,  se  iban  a  organizar  las 
excursiones  a  tierra  de  salvajes. 

Poco  después  de  la  salida  total  de  los  nuestros,  se  hicieron  car- 
go de  esas  misiones  los  celosos  padres  franceses  de  la  Compañía  de 
María,  o  monfortianos,  desterrados  de  su  patria. 

El  padre  Briata  los  acompañó  y  los  presentó  en  las  principales 
poblaciones.  El  padre  Evasio  les  facilitó  todos  los  datos  de  su  expe- 
riencia, y  públicamente  dio  gracias  a  Dios  «porque  así  los  Llanos  se 
evangelizarían  más  pronto  y  los  salesianos  podrían  dedicarse  mejor  a 
los  leprosos».  Pero  es  natural  que  sufriera  al  dejar  una  empresa  que 
tanto  había  amado,  y  que  solo  anhelaba  ver  desarrollarse  día  por  día. 
Lo  que  los  nuestros  trabajaron  en  esas  tierras,  solo  lo  sabe  Dios,  y  él 
sabrá  pagarles  tan  heroicos  sacrificios.  Bajo  la  sabia  dirección  de  los 
abnegados  padres  franceses,  de  personal  abundante  y  hecho  a  la  vida 
misionera,  las  tareas  evangelizadoras  tomaron  vigoroso  incremento;  y  a 
poco  se  erigía  un  vicariato  apostólico,  con  Villavicencio  por  capital, 
que  lo  es  también  hoy  de  la  intendencia  del  Meta. 

Como  un  homenaje  a  quienes  fueron  los  sucesores  de  los  hijos  de 
don  Bosco  en  los  llanos,  nos  place  repetir  aquí  las  bellas  palabras  de 
monseñor  Carrasquilla  en  su  conferencia  sobre  las  misiones  en  Colom- 
bia, pronunciada  diez  años  después,  en  1912: 

« Los  llanos  que  demoran  al  oriente  de  Cundinamarca  y  Boyacá 
son  objeto  de  cariño  a  todo  pecho  colombiano,  porque  fueron  teatro 
de  las  mayores  hazañas  de  nuestros  guerreros  legendarios  y  en  ellos  se 
organizó  el  ejército  triunfador  en  Boyacá.  En  las  tierras  aledañas  a  la 
cordillera  mora  una  población  civilizada  y  cristiana,  pero  antes  desti- 


354  - 


tuída  de  suficiente  doctrina  espiritual;  hombres  laboriosos  y  sobrios,  de 
clara  inteligencia  y  rica  fantasía,  jinetes  insignes,  duros  para  toda  fati- 
ga, hospitalarios  en  la  paz,  terribles  en  la  guerra,  pastores  y  ganaderos 
hoy,  Rondones,  Infantes  y  Mellados  mañana.  Más  lejos,  hacia  la  cuna 
del  sol,  vagan  tribus  errantes. 

»Los  misioneros  de  la  Compañía  de  María  han  hecho  maravillas 
en  el  vicariato  de  San  Martín,  no  obstante  la  exigüidad  de  sus  recur- 
sos. Reedificar  en  mejor  sitio  que  antes  los  arruinados  pueblos  de  Ji- 
ramena  y  Cabuyaro;  fundar  el  caserío  de  Cervitá;  dotar  esas  poblacio- 
nes y  todas  las  demás  del  territorio  de  escuelas  y  capillas;  levantar  nue- 
vas, suntuosas  iglesias  en  Villavicencio  y  San  Martín,  traer  al  seno  de 
la  Iglesia  y  bautizar  cerca  de  un  millar  de  salvajes;  explorar  a  pie  o 
embarcados  en  frágiles  cayucos  los  desiertos  de  Villavicencio  al  alto 
Putumayo;  hallar  la  ruta  por  donde  puede  abrirse  fácil  vía  que  lleve 
en  pocos  días  de  Bogotá  a  La  Pedrera,  esa  es  parte  apenas  de  la  la- 
bor de  los  padres,  porque  ante  Dios  acaso  valga  más  lo  que  han  hecho 
por  las  almas  en  la  región  civilizada  de  su  grey. 

*Tres  años  ha,  un  joven  misionero  francés  salió  a  caballo  del  pue- 
blo de  Medina,  a  llevarle  a  una  enferma  el  viático  sagrado.  Al  llegar 
a  orillas  del  Guazamumo,  le  advirtieron  que  el  río  bajaba  crecidísimo 
y  no  podría  vadearlo  sin  peligro  de  la  vida.  Venció  en  el  sacerdote 
el  celo  apostólico  al  temor  de  la  muerte;  aguijó  la  cabalgadura  y  se 
lanzó  a  la  corriente,  que  lo  arrebató,  arrancándolo  violentamente  de  la 
silla.  Aunque  era  bizarro  nadador,  las  ropas  sacerdotales  no  lo  deja- 
ron luchar  contra  las  ondas,  y  se  estrelló  contra  los  pedrejones  de  la 
ribera.  Acudió  la  población  en  masa,  y  recogieron  el  cuerpo  ensangren- 
tado, en  cuyas  manos  yertas  estaba  la  píxide  con  el  cuerpo  de  nues- 
tro señor  Jesucristo.  El  misionero  exhaló  el  último  aliento,  y  un  niño 
llevó  a  la  iglesia  y  ocultó  en  el  sagrario  la  adorable  eucaristía.  Las 
misiones  de  los  llanos  no  perecen,  porque  están  ungidas  con  el  óleo 
del  martirio* . 

El  dolor  de  tener  que  dejar  esos  llanos  tan  queridos,  lo  suavizó  el 
saber  que  iban  a  proseguir  y  ensanchar  la  obra  empezada  los  benemé- 
ritos hijos  de  Grignon  de  Monfort,  el  apóstol  de  Bretaña  y  la  Vandea. 

*  * 

Con  fecha  de  16  de  setiembre  de  1902,  el  director  del  León 
XIII,  padre  Silvestre  Rabagliati,  rindió  al  ministro  de  instrucción  públi- 
ca, don  José  Joaquín  Casas,  el  siguiente  informe: 
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«Por  motivos  que  no  dependían  de  esta  dirección,  no  había  po- 
dido contestar  a  su  debido  tiempo  la  atenta  circular  de  su  señoría,  nú- 
mero 1223  de  fecha  22  del  próximo  pasado  mes.  Cumplo  con  este 
deber,  confiado  en  que  la  bondad  de  su  señoría  dispensará  y  perdo- 
nará la  tardanza,  limitándome  por  hoy  a  comunicar  a  su  señoría  some- 
ramente aquellos  datos  que  puedan  suministrar  alguna  idea  de  la  mar- 
cha de  las  escuelas  salesianas  de  artes  y  oficios. 

» En  la  actualidad  reciben  educación  moral  y  religiosa  1 50  alum- 
nos, repartidos  en  dos  secciones  completamente  separadas:  aprendices 
artesanos  unos,  y  estudiantes  otros. 

»Los  artesanos  reciben,  con  la  enseñanza  del  oficio,  instrucción 
científica  de  las  principales  asignaturas,  a  saber:  religión,  gramática,  arit- 
mética, geografía,  dibujo,  música  vocal  e  instrumental  etc.  Las  artes  que 
se  les  enseñan  son  las  siguientes:  fundición  de  tipos  de  imprenta,  tipo- 
grafía, encuademación,  ebanistería,  mecánica,  herrería  y  zapatería.  No 
funcionan  al  presente  las  escuelas  de  sastrería  y  guarnicionería. 

»  En  todo  el  presente  año,  la  dirección  no  lamenta  ningún  desorden 
de  moral  ni  de  disciplina,  como  bien  lo  demuestra  el  registro  en  que 
se  anotan  semanalmente  las  calificaciones  de  los  aprendices. 

» Se  distinguen  entre  todos,  por  su  excelente  conducta  moral  y  re- 
ligiosa, los  jóvenes  Lino  Martínez  y  Roberto  Cárdenas,  y  por  su  apli- 
cación y  aprovechamiento  en  el  oficio,  los  jóvenes  Narciso  Velosa,  fun- 
didor; Vicente  Sánchez,  herrero  mecánico;  Antonio  Galeano  y  Rober- 
to Delgado,  encuadernadores;  Daniel  Vargas  y  Domingo  Ramírez,  za- 
pateros, y  Pedro  Castro,  impresor. 

»  Entre  los  1 50  alumnos,  60  son  becados  por  el  gobierno  nacional, 
que  paga  una  módica  pensión  por  30,  quedando  la  pensión  de  los  otros 
como  pago  del  arrendamiento  de  la  casa. 

»Creo  por  ahora  dejar  satisfechos  los  deseos  de  su  señoría,  que  tan- 
to interés  toma  por  el  adelanto  y  la  prosperidad  del  ramo  que  con  no- 
table acierto  le  ha  sido  confiado;  y  quedo  con  la  promesa  de  mejorar 
en  el  próximo  mes  este  corto  informe  en  todo  sentido,  suscribiéndome 
de  su  señoría  muy  atento  y  seguro  servidor,  Silvestre  Rabagliati». 

Así  terminaron  los  doce  primeros  años  de  labores  salesianas  en 
Colombia. 
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CAPITULO  XV 


1903 


Se  cierra  la  casa  de  Fontibón  —  El  noviciado  en  Mosquera  —  Don  Lorenzo  honse- 
ca  —  La  nueva  casa  —  La  fundación  en  Barranquilla  —  Las  primeras  fiestas  —  De 
aquí  y  de  allí  —  La  muerte  de  León  XIII  —  Recuerdos  del  gran  pontífice  — 
León  XIII  y  don  Bosco  —  Un  informe  al  ministerio  de  instrucción  pública 
La  separación  de  Panamá  —    Exposición  profesional  —  Llega  el 
nuevo  superior  en  Colombia  —  Quién  era  el  padre  Antonio  Aime. 


Con  mucha  animación,  con  redoblado  brío,  con  nuevas  esperanzas, 
fruto  todo  ello  de  la  visita  del  padre  Albera,  se  comenzó  1903.  El 
personal  del  León  XIII  quedó  repartido  así:  director,  el  padre  Jacinto 
Bassignana;  prefecto,  el  padre  Francisco  Amaya;  catequista  y  maestro 
de  canto,  el  padre  Césarí;  consejero  escolástico,  el  padre  Clemente 
Wilches,  encargado  también  de  la  iglesia.  Maestros  de  teología  eran 
los  padres  director  y  Francisco  Cattaneo. 

Este  año  se  dio  más  importancia  a  la  sección  de  estudiantes,  en 
vista  de  las  muchas  peticiones  que  para  entrar  a  ella  se  hacían,  y  se 
imprimió  un  prospecto  especial,  de  acuerdo  con  el  de  uso  en  todas 
nueslras  casas  y  también  con  el  plan  de  estudios  del  seminario  de  Bogo- 
tá. La  intensificación  dada  al  estudio  del  latín  no  tenía  otra  mira  que 
preparar  vocaciones  para  nosotros  o  para  otras  comunidades.  Y  en 
verdad  que  se  consiguió  ese  objeto,  pues  fueron  muchos  los  estudian- 
tes que  después  llegaron  al  sacerdocio. 

Para  cumplir  lo  dispuesto  por  el  visitador,  fue  cerrada  la  casa 
de  Fontibón.  Al  saber  tal  determinación,  los  vecinos  escribieron  el  9 
de  enero  esta  carta  al  padre  Evasio: 

«Los  vecinos  de  Fontibón,  reconociendo  en  un  todo  el  deber  de 
gratitud  para  con  aquellos  que  no  han  ahorrado  medio  alguno  para  el 
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engrandecimiento  y  adelanto  de  esta  parroquia,  donde  desgraciadamente 
la  obra  empezada  no  se  ha  llevado  a  feliz  término  por  el  estado  moral 
en  que  yacía  la  población,  y  más  tarde  por  causa  de  la  desastrosa 
guerra  que  nos  consumía,  contemplando  nuestra  lamentable  situación  al 
ser  abandonados  por  los  reverendos  padres  salesianos,  no  vacilamos  un 
momento  en  dirigirnos  a  vuestra  reverencia  para  manifestarle  que  esta- 
mos dispuestos  a  obviar  el  obstáculo  que  el  reverendo  padre  visitador 
encontró  para  que  esta  parroquia  continuara  a  cargo  de  la  Congrega- 
ción Salesiana:  no  tener  casa  establecida  por  carencia  de  agua  en  la 
población.  Nos  prometemos  trabajar  con  el  fin  de  que  la  instrucción 
primaria  quede  exclusivamente  a  cargo  de  la  comunidad,  como  base 
para  la  secundaria,  cuando  hayamos  logrado  traer  el  agua  a  la  población, 
para  lo  cual  se  han  tomado  ya  medidas  serias. 

»Os  suplicamos  no  desfallezcáis  en  la  ardua  empresa  que  a  favor 
nuestro  habéis  comenzado,  pues  al  vernos  privado  de  vuestra  dirección 
será  perdido  cuanto  habéis  hecho,  y  quedaremos  víctimas  del  indiferen- 
tismo religioso.  Dios  tendrá  en  cuenta  vuestro  incansable  celo,  y  en 
recompensa  os  colmará  de  bendiciones,  ya  que  la  gratitud  nuestra  no  es 
suficiente  a  indemnizar  tan  señalados  favores.  Confiamos,  ayudados  por 
María  Auxiliadora,  regar  la  semilla  en  terreno  en  que,  si  hasta  hoy  ha 
sido  árido,  talvez  sea  esta  la  ocasión  de  recoger  opimos  frutos». 

Siguen  unas  sesenta  firmas.  Pero  no  se  atendió  a  esa  solicitud, 
pues  convenía  buscar  centros  más  importantes,  donde  la  obra  sale- 
siana tuviera  más  desarrollo.  Además,  todo  lo  prometido  en  la  carta 
se  hubiera  podido  realizar  antes,  cuando  tanto  se  trabajó  para  ello, 
sin  encontrar  un  apoyo  decidido  en  los  vecinos.  Así,  el  25  de  febre- 
ro se  enlregó  al  señor  arzobispo  la  parroquia,  y  el  padre  Cera,  con 
sus  dos  ayudantes,  pasó  a  Bogotá.  Conviene  recordar  que  nuestras 
constituciones  y  reglamentos  disponen  que  no  se  acepten  parroquias 
que  no  estén  anejas  a  una  obra  salesiana. 


El  19  de  enero  se  abrió  la  casa  de  Mosquera,  destinada  para 
noviciado.  Para  referir  su  fundación,  oigamos  a  los  testigos  presen- 
ciales, padres  Rodolfo  Fierro  y  Emilio  Rico. 

El  primero  nos  dice:  « El  noviciado  no  podía  permanecer  in- 
definidamente en  Bogotá.  Aunque  tuviera  sus  locales  separados,  un 
gran  colegio,  de  tanto  movimiento  y  tanta  complicación  como  el  de 
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León  XIII,  no  es  el  lugar  más  *  propósito  para  el  recogimiento  de  un 
noviciado.  La  Providencia  proveyó  de  la  manera  más  inesperada. 

»  Durante  la  revolución,  cuando  el  país  se  empobrecía  y  las  ciu- 
dades se  veían  amenazadas  de  hambre,  y  sobre  los  leprosos  cerníase 
terrible  el  aspecto  de  la  inanición,  el  padre  Rabagliati  se  convirtió 
en  mendigo  y  limosnero  voluntario  para  socorrer  a  esos  desgraciados. 
La  caridad  colombiana  respondió  con  una  generosidad  conmovedora. 
Muchas  personas  se  privaban  hasta  de  prendas  y  recuerdos  queridos, 
para  aliviar  la  miseria  ajena.  Así,  las  familias  proceres  de  Bogotá  se 
desprendieron  de  anillos  nupciales  y  otras  joyas;  la  del  general  Pin- 
zón regaló  la  muía  que  el  caudillo  montaba  en  Palonegro   Don  Lo- 
renzo Fonseca,  habitante  de  Mosquera,  regaló  su  casona  de  hidalgo 
sabanero. 

»  Cuando  el  padre  Silvestre  lo  supo,  corrió  a  donde  su  hermano  y 
le  dijo:  "Pero  padre,  obtenga  de  don  Lorenzo  que  regale  su  casa  más 
bien  para  el  noviciado.  De  ahí  saldrán  inmediatamente  apóstoles  para 
los  leprosos,  las  misiones,  los  colegios,  las  granjas  agrícolas".... 

»  No  le  desagradó  al  padre  la  propuesta,  y  se  la  llevó  a  don  Lo- 
renzo. Aceptó  este  conmovido,  y  en  su  humildad  exclamó:  "¡Cómo! 
c  El  Señor  cree  digna  de  honor  tan  grande  mi  pobre  morada  ?  c  Cuán- 
do podía  yo  imaginarme  tal  dignación?". 

»  Poco  después  llegaba  de  visita  el  reverendo  padre  Albera,  quien 
dispuso  el  traslado  del  noviciado  y  pidió  a  toda  prisa  la  aprobación 
canónica.  A  principios  de  1903  se  efectuó  el  traslado.  Iba  como  di- 
rector y  maestro  de  novicios  el  padre  Silvestre;  como  prefecto  y  ecó- 
nomo el  padre  Jorge  Herrán,  y  como  catequista  y  consejero  el  padre 
Rodolfo  Fierro.  Además,  se  le  dieron  otros  hermanos  para  que  la  ca- 
sa fuera  completamente  regular.  Aquello  nos  parecía  un  sueño».... 

Y  en  el  Boletín  escribía  el  mismo  padre  Fierro: 
« Hasta  ahora  nuestros  pobres  novicios  llevaban,  se  puede  decir, 
una  vida  agitada,  trashumante  e  incierta;  de  Fontibón  a  Bogotá,  de  Bo- 
gotá a  Bosa  y  de  Bosa  nuevamente  a  la  capital,  no  hallaban  nido  don- 
de fijarse  definitivamente.  Al  fin  plugo  al  Señor  darles  morada  fija;  en 
esta  historia  la  bondad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  es,  como  en  to- 
das nuestras  obras,  el  principal  actor.  El  eximio  donador  de  esta  casa, 
don  Lorenzo  Fonseca,  en  quien  resplandecen  todas  las  virtudes  cris- 
tianas, fluctuaba  entre  vender  su  casa  para  los  leprosos  o  donarla  pa- 
ra el  noviciado,  cuando  precisamente  el  6  de  junio  de  1902,  Resta 
del  Sagrado  Corazón,  se  resolvió  por  último  a  cedérnosla. 
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»  Gratísimas  impresiones  produjo  en  nosotros  el  día  en  que  toma- 
mos posesión  de  ella.  En  compañía  del  preclaro  padre  Silvestre¡  Raba- 
gliati,  digno  hermano  del  padre  de  los  leprosos,  hicimos  nuestra  entrada 
triunfal,  que  así  puede  llamarse.  Al  parar  el  tren,  vimos  rebosar  de  gen- 
te la  estación.  Multitud  de  cohetes  hendían  los  aires,  y  los  gritos  de 
entusiasmo  resonaban  clamorosos.  Bajamos  del  vagón,  y  dimos  en  los 
brazos  del  simpático  don  Lorenzo  y  de  la  excelente  cooperadora  doña 
Dolores  Groot  de  Rico,  hija  del  más  ilustre  de  los  historiadores  patrios, 
don  José  Manuel  Groot,  uno  de  los  mejores  apologistas  católicos  que 
en  Colombia  han  esclarecido  las  ciencias  y  las  letras. 

»En  medio  del  entusiasmo  más  férvido,  que  brotaba  espontáneo 
del  corazón  de  estos  vecinos,  nos  dirigimos  inmediatamente  a  la  capi- 
lla del  lugar  a  dar  gracias  al  Omnipotente  por  el  singular  favor.  Sa- 
lidos de  allí,  fuimos  conducidos  a  tomar  posesión  de  la  casa,  con  el 
mismo  señor  Fonseca,  quien  no  cabía  en  sí  de  contento.  Este  genero- 
so caballero  |  cuántas  dificultades  debió  superar,  cuántos  malos  consejos 
vencer,  para  dar  lugar  de  refugio  a  tantos  novicios  que,  perseguidos 
por  el  demonio  y  el  mundo,  huyen  a  asilarse  bajo  el  árbol  salesiano ! 
Aquí  se  rezará  siempre  por  tan  grande  bienhechor;  unidas  a  las  per- 
fumadas espirales  del  incienso,  ascenderán  diariamente  al  trono  de  Dios 
las  preces  de  nuestros  novicios,  pidiendo  para  él  favores  celestiales, 
único  tesoro  que  en  su  modestia  apetece. 

»  ¡Cuánto  me  han  edificado  algunas  palabras  del  señor  Fonseca! 
"  Murió  mi  esposa,  dice,  sin  dejarme  fruto  alguno  de  nuestro  tierno 
amor:  cqué  mejor  destino  podría  yo  dar  a  mi  casa?  Ya  no  he  menes- 
ter dinero;  siempre  he  aborrecido  el  lujo;  ahora  me  basta  una  pequeña 
habitación  donde  vivir  recogido  el  tiempo  que  aún  plazca  al  Señor 
concederme.  Muchos  me  ofrecieron  cuantiosas  sumas  por  esta  casa; 
cpara  qué  quería  yo  plata?  Más  vale  asegurarse  un  galardón  allá  arriba, 
donde  nada  perece.  Ustedes  aquí  moralizarán  la  población  y  rogarán 
por  mí".  Estas  y  otras  semejantes  eran  las  palabras  con  que  respon- 
día a  las  nuestras  de  gratitud  y  reconocimiento. 

»  El  señor  Fonseca  es  un  verdadero  católico,  de  esos  en  cuyo 
pecho  hierve  la  caridad  y  busca  expansión;  recientemente  ha  donado 
a  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl  un  potrero  o  dehesa  de  gran 
valor;  aquí  la  iglesia  de  la  capellanía  lo  reconoce  como  uno  de  sus 
mejores  bienhechores  y  como  sacristán  mayor,  porque  él  no  cree  de- 
gradarse prestando  servicios  humildes  en  la  morada  del  Señor;  los 
pobres  de  aquí  lo  llaman  padre.  Sea  esta  una  pública  manifestación  de 
cariño  y  gratitud,  y  sirva  de  ejemplo  a  los  demás  católicos*. 
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Y  el  padre   Emilio   Rico   nos   cuenta   así  los   primeros  días  : 

«La  población  de  Mosquera  fue  fundada  por  el  gobierno  en  1861, 
y  es  una  de  las  mejor  trazadas  del  país ;  aún  se  conservan  los  planos 
de  fundación  del  ingeniero  Indalecio  Liévano.  A  pesar  de  su  exce- 
lente posición  en  el  centro  de  la  sabana  y  de  lo  feraz  de  sus  tierras, 
el  progreso  no  correspondió  a  lo  que  esperaban  los  fundadores,  indu- 
dablemente por  la  falta  de  agua  y  por  la  carencia  de  pequeñas  pro- 
piedades rurales,  pues  la  finca  raíz  está  constituida  por  pingües  hacien- 
das cuyos  propietarios  residen  en  Bogotá. 

*  Cuando  los  salesianos  llegaron,  el  poblado  contaría  cuatrocien- 
tos habitantes  y  el  vecindario  unos  dos  mil.  La  población  estaba  uni- 
da a  la  capital  por  la  vía  férrea,  inaugurada  quince  años  antes,  y  por 
la  vieja  carretera,  siempre  en  mal  estado,  transitada  por  jinetes,  recuas 
de  carga  y  pesados  carros  tirados  por  caballos  o  bueyes.  En  lo  civil 
formaba  ya  municipio,  y  en  lo  eclesiástico  dependía  de  la  parroquia 
de  Funza. 

»No  poseía  iglesia,  sino  un  saloncito  de  6  por  15  metros, 
propiedad  de  don  Lorenzo  Fonseca,  en  la  acera  occidental  de  la  plaza, 
donde  se  reunían  los  vecinos  unas  pocas  veces  al  año,  para  celebrar 
alguna  fiesta,  con  sacerdote  traído  de  Bogotá.  La  gente  era  pacífica  y 
religiosa,  aunque  un  poco  fría  para  la  piedad,  por  lo  distanciada  del 
centro  parroquial.  Tenían  ya  bastante  simpatía  por  los  salesianos,  por  obra 
especialmente  de  las  señoras  Dolores  Gioot  de  Rico  y  Sergia  de 
Olaya. 

»En  el  punto  de  cruce  de  las  carreteras  de  oriente  a  occidente 
y  de  norte  a  sur,  había  existido  desde  antes  de  1850  una  casa  que 
servía  de  paradero  obligado,  hotel  y  posada,  antes  de  inaugurarse  el 
ferrocarril.  Esa  casa  vino  a  ser  la  base  o  punto  de  partida  para  el 
trazado  de  la  población,  y  era  propiedad  del  gran  terrateniente  don 
Ciriaco  Rico ;  este  la  legó  en  herencia  a  una  hija  suya,  de  nombre 
Concepción  (Conchita  le  decían  todos),  unida  en  matrimonio  a  un 
excelente  señor  de  Bogotá,  don  Lorenzo  Fonseca. 

»Tal  matrimonio  vivió  ahí  muchos  años  ejemplarmente,  pero  sin 
hijos,  y  al  morir  la  señora  legó  su  casa  para  obras  de  beneficencia. 
De  ahí  su  traspaso  a  nuestra  comunidad,  en  el  cual  influyó  no  poco 
doña  Dolores  Groot  de  Rico,  cuñada  de  la  señora  Conchita.  La  es- 
critura fue  aceptada  por  el  padre  Silvestre,  por  ausencia  del  padre 
Evasio,  y  encabezada  legalmente  a  los  salesianos  Tomás  Tallone  y 
Angel  Colombo. 
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»E1  lote  comprendía  toda  la  manzana  al  norte  de  la  plaza,  man- 
zana formada  por  la  casa  propiamente  dicha,  una  casita  adyacente  y 
un  gran  solar.  La  casa  presentaba  el  tipo  de  las  antiguas  casas  ha- 
ciendas de  la  sabana.  Contrucción  de  gruesas  paredes  de  adobe,  al- 
go bajas  de  techo  para  buscar  calor ;  dos  patios,  uno  claustrado  en 
dos  pisos  y  otro  en  uno ;  en  el  piso  alto  un  corredor  amplio,  otros  dos 
menores  hacia  adentro,  y  gran  balcón-corredor  hacia  los  dos  frentes 
externos ;  en  el  mismo  piso  alto  una  sala  muy  amplia  y  seis  menores, 
aunque  siempre  capaces;  cielos  rasos  con  cornisas  y  florones  de  estuco; 
pavimentos  de  tabla  y  paredes  bien  empapeladas,  adornadas  en  los 
corredores  con  cuadros  bíblicos.  En  la  parte  baja,  unas  piezas  habi- 
tables cerca  de  la  entrada ;  el  comedor  y  la  cocina  en  el  patio  inte- 
rior, y  lo  demás  todo  dedicado  a  graneros.  Para  el  agua  había  un 
aljibe  con  su  bomba,  y  el  solar,  medio  huerta,  medio  corral,  poblado 
de  arbustos  y  de  maleza,  pues  suplía  en  mucho  los  servicios  sani- 
tarios, tan  descuidados  en  las  costumbres  patriarcales  de  nuestros  an- 
tepasados. La  casa,  tal  como  estaba,  podía  albergar  cómodamente 
una  comunidad  de  veinte  personas,  o  algo  más.  Debe  anotarse  que 
don  Lorenzo  se  había  reservado  el  uso  de  tres  piezas  contiguas  a  la 
entrada,  y  la  propiedad  de  la  casita  adyacente,  que  más  tarde  se  le 
compró. 

» Cuando  se  llevó  el  noviciado  a  Bogotá,  los  salesianos  conserva- 
ron la  parroquia  en  Fontibón,  y  ahí  quedó  una  parte  del  mobiliario. 
Ahora  bien,  como  al  tiempo  de  abrirse  la  casa  de  Mosquera  debía 
devolverse  la  parroquia  fontibonense  a  la  curia  arzobispal,  el  traslado 
de  muebles  y  enseres  a  Mosquera  fue  haciéndose  a  la  vez  de  Bogotá 
y  de  Fontibón.  Esto  tenía  lugar  en  las  primeras  semanas  de  1903, 
precisamente  cuando  en  todo  el  país  reinaba  el  alborozo  por  el  res- 
tablecimiento de  la  paz  nacional,  con  la  cual  renacían  en  todas  partes 
el  bienestar  y  el  trabajo. 

»E1  19  de  enero  de  1903  entraron  los  salesianos  en  Mosquera,  a- 
cogidos  en  triunfo  por  la  población.  En  la  casa,  don  Lorenzo  les  pu- 
so en  posesión  de  todo  lo  que  no  se  había  reservado;  además  les  en- 
tregó también  unos  cuantos  muebles,  sofás,  sillas,  mesas  y  camas  de 
madera. 

*  Para  quienes  venían  del  sombrío  rincón  santafereño  del  Carmen, 
y  especialmente  para  los  que  habían  vivido  en  Fontibón,  el  entrar  en 
esta  caba  de  Mosquera,  más  que  proporcionada  al  número  de  ocupan- 
tes, bien  conservada  y  aun  confortable  en  el  piso  alto,  daba  la  sen- 
sación de  entrar  a  un  palacio.  Esto  y  lo  cordial  de  la  acogida,  expli- 
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can  de  sobra  la  alegría  y  el  entusiasmo  de  lo$  salesianos  a  quienes 
correspondió  esta  fundación. 

»E1  personal  fundador  fue  el  siguiente:  tres  sacerdotes,  dos  acó- 
litos y  un  coadjutor  profesos,  tres  novicios  clérigos  y  cuatro  aspirantes; 
total,  trece  personas.  Días  después  llegó  el  acólito  Salvador  Romero, 
de  salud  delicada,  pero  de  grandes  capacidades  y  habilidad  para  la 
enseñanza.  Durante  el  curso  del  año  comenzó  su  noviciado  el  bene- 
mérito sacerdote  boyacense  don  Ricardo  Aguilera,  más  tarde  director 
de  esta  misma  casa  y  maestro  de  novicios. 

»Por  lo  pronto  se  instaló  casi  todo,  capilla,  dormitorio,  estudio  y 
piezas  de  los  superiores,  en  el  piso  alto;  la  capilla  quedó  en  el  recibi- 
dor o  sala  central,  con  tres  ventanas  a  la  plaza  (1).  En  el  piso  ba- 
jo quedaron  solo  una  salita-locutorio  cerca  a  la  entrada,  y  el  come- 
dor y  cocina  propios  de  la  casa,  en  el  patio  interior. 

*  Pronto  comenzó  a  funcionar  el  oratorio  festivo,  que  desde  luego 
contó  con  unos  30  o  40  chicos.  Por  otra  parte,  siendo  tan  pocos  los 
novicios  y  aspirantes,  y  necesitando  la  casa  alguna  base  de  subsisten- 
cia, pues  ya  no  estaría  sostenida  como  en  Fontibón  por  la  casa  de  Bo- 
gotá, se  resolvió  establecer  un  colegio  de  estudios,  con  lo  que  ade- 
más se  correspondería  a  los  deseos  de  la  población.  Apenas,  pues,  es- 
tuvieron adaptadas  varias  piezas  del  piso  bajo,  se  abrió  el  colegio,  que 
contó  por  ese  año  con  unos  cuantos  externos,  menos  de  20;  ahí  traba- 
jaron como  profesores  los  acólitos  profesos  y  dos  aspirantes  que  ya  ha- 
bían cursado  filosofía  con  los  religiosos  maristas. 

»En  la  población  fue  esa  una  época  de  grande  animación  religio- 
sa. El  contar  con  una  comunidad  después  de  no  tener  sacerdote,  la 
generosidad  de  don  Lorenzo,  que  sufragaba  casi  todo  gasto  del  culto,  y 
las  esperanzas  fundadas  sobre  la  actividad  salesiana,  todo  ello  producía 
entusiasmos  que  se  manifestaban  en  las  funciones  y  fiestas  religiosas. 
Por  su  parte,  los  salesianos  no  ahorraban  medio  para  dar  comodidad 
espiritual  a  los  fieles  y  esplendor  al  culto,  a  lo  que  contribuían  las  ha- 
bilidades musicales  del  director  y  las  oratorias  del  mismo,  del  padre 
Fierro  y  del  novicio  padre  Aguilera.  Lástima  que  con  ello  los  fieles 
se  acostumbraron  a  exigir  mucho  y  a  que  el  culto  les  costara  muy  poco. 


(1)  Donde  están  hoy  las  piezas  del  padre  inspector  y  las  adyacentes.  Lo  que  es  te- 
atro, eran  los  graneros  de  don  Lorenzo;  y  la  pieza  de  este,  con  entrada  a  la  calle,  lo  que 
fue  hasta  hace  poco  despacho  parroquial,  es  decir,  la  primera  pieza  que  da  sobre  la  plaza, 
a  mano  izquierda  de  la  entrada,  en  la  esquina  donde  está  la  estatua  de  san  Martín  de 
Porres. 
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Consecuencia  del  entusiasmo  fueron  les  proyectos  planeados  entonces, 
entre  salésianos  y  vecinos,  así  sobre  mejoras  a  la  casa  y  estableci- 
miento de  un  gran  colegio,  como  sobre  edificación  de  la  iglesia  y  con- 
ducción de  aguas  a  la  población. 

»A  diferencia  de  Fontibón,  donde  la  formación  del  personal  era 
el  todo  en  casa,  mientras  la  parroquia  con  su  párroco  vivían  como  a- 
parte,  aquí  las  actividades  de  los  superiores  vinieron,  por  fuerza  de  las 
cosas,  a  quedar  al  servicie  del  público  y  del  colegito.  Con  ello  la  vi- 
da del  noviciado  y  el  aspirantado  hubo  de  pasar  como  a  segundo  tér- 
mino; es  cierto  que  quedaron  eliminados  los  inconvenientes  de  la  estancia 
en  Bogotá  y  que  a  los  pocos  novicios  no  les  faltaron  sus  clases,  con- 
ferencias y  cuentas  de  conciencia;  pero  tampoco  se  respiró  ese  ambien- 
te de  Fontibón,  ambiente  exclusivo  de  recogimiento,  formación  y  vo- 
caciones. Cosa  por  otra  parte  explicable,  si  se  tienen  en  cuenta  las 
circunstancias  de  la  fundación,  la  necesidad  de  buscar  recursos,  y  las 
enormes  penalidades  por  que  había  debido  pasar  el  padre  Silvestre  en 
su  carácter  de  formador  de  personal. 

»La  escasez  obligó  al  director  y  demás  superiores  a  acudir  con 
frecuencia  a  amigos  y  benefactores  y  a  emplear  casi  todo  recurso  en 
el  sostenimiento  de  la  casa.  A  pesar  de  ello,  algunas  mejoras  se  lle- 
varon a  cabo  en  este  año:  se  formó  patio  de  recreo  en  la  parte  sudeste 
de  la  casa;  se  arregló  una  cocina  más  capaz  para  la  comunidad;  se 
adaptaron  unas  cuantas  piezas  del  piso  bajo,  y  se  hicieron  otras  impor- 
tantes reformas.  La  capilla  pública  comenzó  a  ser  provista  de  los  or- 
namentos y  enseres  más  indispensables». 

Hay  que  recordar  que  los  vecinos  ayudaron  mucho  en  el  sosteni- 
miento de  los  novicios,  con  sus  frecuentes  regalos  de  papa,  panela,  frutas 
y  gallinas.  Tales  los  comienzos  de  la  casa  de  formación,  puesta  bajo  la 
protección  del  Corazón  divino.  Ya  iremos  viendo  sus  vicisitudes  y  de- 
sarrollo al  través  de  los  años. 

* 

*  * 

El  22  de  enero  salieron  para  Roma,  a  estudiar  en  la  Universidad 
Gregoriana,  los  acólitos  Julio  Caicedo  y  Medardo  Charry.  Con  ellos  iban 
también  otros  dos,  que  debían  quedarse  en  Barranquilla,  encargados  de 
las  escuelas.  Y  aquí  tenemos  que  hablar  de  esta  otra  importante  fun- 
dación. 

Como  hemos  visto,  el  señor  arzobispo  de  Cartagena  fue  desde  los 
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primeros  días  de  su  consagración  episcopal,  y  aún  mucho  antes,  de- 
cidido cooperador  salesiano.  Las  fiestas  de  María  Auxiliadora  en  Car- 
tagena atrajeron  muchos  amigos  a  la  obra  de  don  Bosco,  y  empezaron 
a  dirigirse  al  padre  Evasio  varias  solicitudes  de  fundación  en  dicha  ciu- 
dad o  en  Barranquilla.  Tengo  a  la  vista  una  multitud  de  cartas,  ya  ama- 
rillentas por  los  años,  de  las  que  se  cruzaron  entre  el  señor  Brioschi  o 
su  secretario  y  el  padre  Rabagliati,  respecto  a  ese  asunto.  Por  ellas 
se  colige  que  la  primera  idea  de)  padre  fue  la  de  establecer  en  Ba- 
rranquilla una  casa  de  artes  y  oficios,  como  la  de  Bogotá,  empezando 
por  organizar  una  imprenta  pequeña,  en  lo  cual  se  podía  interesar  el 
gobierno  departamental.  Pero  el  señor  arzobispo,  en  carta  de  18  de 
mayo  de  1901,  le  decía  así: 

«Por  su  carta  del  primero  de  mayo  veo  cuan  grande  es  su  buena 
voluntad  y  su  deseo  de  ayudarnos.  Se  lo  agradezco  sobremanera,  y  es- 
pero que  el  Señor  disponga  las  cosas  de  modo  que  podamos  arreglar- 
lo bien  todo.  Pero  como  tanto  S.  R.  como  yo  no  vivimos  de  utopías, 
y  sabemos  que  primum  vivere,  postea  philosophari,  creo  un  deber  expo- 
nerle mi  pensamiento  para  obrar  luego  con  seriedad  y  sin  peligros  de 
un  desconcierto  futuro.  S.  R.  sabe  que  esta  diócesis  es  sumamente 
pobre,  y  aun  cuando  por  ahora  solo  se  habla  de  maquinitas,  no  hay 
duda  que  estas  cuestan  al  presente  un  capital  enorme;  y  el  gobierno 
está  en  las  mismas  condiciones  de  la  diócesis,  c  Qué  hacer  entonces  ? 
Una  cosa  muy  sencilla:  los  salesianos  pueden  aceptar  la  administración 
de  la  más  extensa  y  populosa  parroquia  de  la  ciudad,  que  les  cederé 
de  todo  corazón,  y  con  cuyas  entradas  podrán  sostenerse  sin  depender 
de  nadie.  Después  se  puede  abrir  un  oratorio  festivo  para  instruir  a 
tantos  niños  abandonados  por  sus  mismos  padres,  y  más  tarde  vere- 
mos qué  más  se  podrá  emprender.  La  administración  de  la  parroquia 
no  sería  sino  un  arbitrio  para  proveer  a  los  padres  de  lo  necesario 
para  vivir,  pero  realmente  se  encargarían  de  una  misión,  tal  vez  más 
necesaria,  se  lo  aseguro,  que  la  de  San  Martín.  Piénselo,  decídalo 
y  conteste  »  

Y  en  otra,  del  24  de  julio,  le  decía: 

«Los  correos  funcionan  tan  bien,  que  sus  cartas  del  6  y  del  24 
de  junio  me  llegaron  al  mismo  tiempo.  He  aquí  los  informes  que  de- 
sea. La  casa  que  habita  al  presente  el  párroco  es  alquilada  y  no  muy 
capaz.  Pero  donde  se  está  haciendo  la  nueva  iglesia  se  podía  hacer 
también  la  casa,  y  como  quedará  libre  del  todo  la  iglesia  antigua,  el 
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espacio  no  faltaría.  Además,  como  Barranquilla  es  un  gran  centro,  no 
es  difícil  recoger  limosnas  para  la  construcción.  Bien  sabe  S.  R.  que 
los  principios  están  siempre  acompañados  de  miserias  y  dificultades,  pe- 
ro la  Providencia  después  se  encarga  de  desarrollar  sus  obras.  Creo 
que  una  casa  en  Barranquilla  convendría  mucho  a  la  Congregación,  y 
talvez  sería  el  germen  de  otras  empresas  grandiosas  que  probablemente 
el  Señor  quiere,  sirviéndose  de  los  salesianos.  No  olvide  los  principios 
de  Bogotá  y  de  Caracas.  De  todos  modos,  como  no  quiero  engañar  a 
nadie  ni  tampoco  deseo  que  se  hagan  ilusiones,  le  digo  cómo  están  las 
cosas;  la  decisión  depende  de  S.  R.  y  de  los  superiores  de  Turín». 

Por  fin  en  febrero  de  1902  llegaron  los  primeros  salesianos  a  Ba- 
rranquilla. «Una  feliz  mañana  del  año  1902  (el  20  de  febrero),  — escri- 
be en  un  artículo  sobre  la  historia  del  templo  de  San  Roque  el  pres- 
bítero doctor  Pedro  María  Revollo  — ,  en  plena  revolución,  llegué  en  un 
buque  de  guerra  a  Calamar;  dijéronme  en  tierra  que  en  una  casuca  se 
hallaban  hospedados  dos  clérigos  que  habían  llegado  de  Cartagena;  fui 
a  verlos,  para  que  supieran  que  había  gente  de  paz,  y  brindarles  mis 
servicios;  eran  dos  salesianos,  uno  sacerdote,  el  otro  clérigo  menor;  aquel 
se  llamaba  Ernesto  Briata,  y  este  Rafael  Borda.  Dijéronme  que  des- 
pués de  haber  conferenciado  con  el  prelado  diocesano,  querían  bajar 
a  Barranquilla,  porque  venían  a  encargarse  de  la  parroquia  de  San  Ro- 
que. Les  di  el  parabién  y  les  ayudé  a  realizar  el  viaje  indicado.  Y 
comenzó  una  etapa  para  esta  parroquia,  de  progreso  inacabado  y  hasta 
de  grandeza.  Ya  llegaron  los  nuevos  Esdras.  Ya  en  el  horizonte  pro- 
videncial se  diseña  ocultamente  el  bosquejo  de  un  grandioso  templo, 
dedicado  al  patrono  de  la  parroquia  más  grande  de  Barranquilla  y  a- 
bogado  contra  la  peste.  Pronto  los  padres  salesianos,  sobrepasando  los 
proyectos  anteriores,  mejorando  los  planos,  perfilaron  la  obra  del  ac- 
tual templo». 

El  22  de  febrero  por  la  mañana  se  encargó  el  padre  Briata  de 
la  parroquia,  y  desde  ese  día  comenzó  a  desplegar  su  celo.  Y  en  ver- 
dad que  tuvo  que  trabajar  mucho  en  ese  campo  de  veinte  mil  almas 
entonces.  Pero  la  parroquia  estaba  en  estado  deplorable,  los  feligreses 
casi  no  asistían  a  las  funciones  religiosas,  y  tanto  la  iglesia  como  la  ca- 
sa cural  estaban  desprovistas  hasta  de  lo  más  necesario.  Una  señora, 
doña  Elena  de  Ferrans,  por  un  rasgo  de  caridad  inmensa,  principió  a 
mandar  los  alimentos  gratuitamente,  y  así  lo  siguió  haciendo  por  medio 
año.  Dios  la  haya  recompensado  por  ese  auxilio  tan  oportuno. 

Al  principio  tuvo  el  padre  Briata  que  atender  solo  a  la  parroquia, 
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como  único  sacerdote  en  ella,  pero  en  junio  del  mismo  año  le  llegó 
un  celoso  ayudante,  el  recién  ordenado  padre  Bernardo  Romero,  activo, 
músico  y  de  gran  espíritu  salesiano.  Lo  acompañó  el  señor  Acilino 
Montoya,  quien  iba  como  cocinero.  Así  se  pudo  fundar  entonces  el 
oratorio  festivo,  que  por  treinta  y  ocho  años  ha  funcionado  sin  interrup- 
ción, haciendo  un  bien  incalculable.  Al  llegar,  en  marzo  de  1903,  el 
padre  Fernando  Camacho,  y  antes  que  él,  en  enero,  dos  clérigos  más, 
se  abrieron  las  primeras  escuelas,  en  el  local  que  hoy  ocupa,  al  cos- 
tado de  la  iglesia,  la  casa  de  don  Elias  Muvdi.  Más  tarde  hablaremos 
de  ellas. 

El  padre  Briata,  con  el  entusiasmo  que  lo  caracterizaba,  cumplió 
al  pie  de  la  letra  la  recomendación  que  le  hacía  el  señor  Brioschi  en 
una  carta  de  febrero  de  1 902 :  « Como  ya  vuestra  reverencia  sabe  lo 
que  es  el  ministerio  parroquial,  cuánta  paciencia,  cuánto  celo  y  activi- 
dad requiere,  creo  superfluo  hacerle  recomendaciones  sobre  ese  parti- 
cular». Pero  fue  mucho  lo  que  sufrió  por  diversas  causas.  Por  for- 
tuna tuvo  desde  el  principio  la  cooperación  tan  valiosa  de  los  pres- 
bíteros don  José  María  Muñoz,  vicario  general,  y  de  monseñor  Carlos 
Valiente.  Pronto  empezó  a  hacerse  estimar  de  sus  feligreses  por  sus 
dotes  sacerdotales,  sobre  todo,  unidas  a  su  exquisito  don  de  gentes. 

Y  así  pudo  organizar  en  poco  tiempo  las  congregaciones  religio- 
sas y  celebrar  fiestas  solemnes,  como  lo  dice  el  8  de  junio  de  1902, 
en  esta  carta  al  director  del  Boletín:  «No  hace  aún  cinco  meses  que 
hemos  sentado  los  reales  en  esta  importante  ciudad  colombiana,  situada 
a  corta  distancia  del  mar  Caribe,  y  sinembargo  hemos  tenido  ya  el 
placer  de  celebrar  algunas  bellísimas  fiestas.  A  fin  de  no  hacerme  lar- 
go en  demasía,  paso  por  alto  las  fiestas  de  Corpus,  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  y  la  de  nuestra  celestial  patrona  María  Auxiliadora,  por 
más  que  esta  última  merecería  una  relación  cumplida  y  detallada.  Me 
ceñiré  tan  solo  a  mencionar  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Perpetuo 
Socorro,  que  tuvo  lugar  el  22  del  mes  pasado,  y  la  de  san  Luis,  que 
se  celebraron  en  la  iglesia  de  San  Roque  administrada  por  nosotros. 
He  aquí  pues  la  relación  que  de  la  primera  hace  un  periódico  de  es- 
ta ciudad : 

"Las  fiestas  religiosas  de  Nuestra  Señora  del  Perpetuo  Socorro  se 
han  celebrado  con  admirable  pompa  en  la  iglesia  de  San  Roque.  La 
manera  como  fueron  organizadas  por  las  señoras  doña  Mercedes  M.  de 
Salas,  presidenta  de  la  sociedad,  y  doña  Pepilla  P.  de  Castro,  vice- 
presidenta,  bien  merece  que  hagamos  de  las  fiestas  citadas  una  rela- 
ción completa. 
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"El  domingo  último  hubo  misa  rezada  a  las  6  a.  m.,  en  la  que 
comulgaron  cuatrocientas  personas.  A  las  7  nueva  misa  a  la  que  con- 
currieron, para  hacer  su  primera  comunión,  cincuenta  niñas.  A  las  8 
hubo  recepción  de  nuevas  hermanas  del  Perpetuo  Socorro.  A  este  acto 
asistió  toda  la  congregación. 

"  Después  de  ese  acto,  empezó  la  misa  mayor.  Ofició  el  reveren- 
do padre  Briata,  cura  párroco  de  San  Roque.  El  templo  presentaba 
un  golpe  de  vista  admirable.  El  magnífico  altar  mayor,  obra  del  insigne 
Francisco  Valiente,  estaba  ricamente  adornado  con  ramilletes  artificiales 
de  flores  doradas  y  muchas  luces.  La  imagen,  verdaderamente  hermosa 
de  Nuestra  Señora  del  Perpetuo  Socorro,  causó  íntima  admiración  a  toda 
la  concurrencia,  que  fue  numerosísima.  El  sermón  estuvo  a  cargo  del 
reverendo  padre  Bernardino,  de  los  capuchinos,  que  llenó  su  cometido 
con  admirable  acierto  y  una  elocuencia  conmovedora  que  impresionó 
vivamente  a  todos  los  que  tuvieron  la  fortuna  de  oírlo.  La  música  fue 
también  un  verdadero  triunfo.  La  orquesta  del  distinguido  maestro  me- 
jicano señor  Torres,  dirigida  por  él  mismo,  tocó  de  un  modo  digno  del 
mayor  elogio.  El  canto  nada  dejó  que  desear.  La  señora  María  M.  de 
Torres  y  la  señorita  Leonor  Azuaga  cantaron  maravillosamente. 

"  Después  de  la  misa,  la  concurrencia  se  dirigió  al  bazar  situado 
en  la  casa  del  señor  don  Francisco  Valiente  y  servido  por  distingui- 
das damas  de  nuestra  sociedad.  La  venta  de  boletas  superó  todo  lo 
que  se  esperaba. 

M  Por  la  tarde  se  verificó  la  procesión  anunciada.  A  ella  asistie- 
ron las  hermandades  del  Perpetuo  Socorro  y  algunas  otras  de  las  de 
la  ciudad.  Algunas  niñas  de  corta  edad  fueron  con  trajes  simbólicos. 
A  la  procesión  concurrieron  la  banda  militar  y  medio  batallón  Pichin- 
cha, enviado  galantemente  por  el  estado  mayor  generalísimo  del  ejér- 
cito del  Atlántico'*. 

»  Quince  días  después,  esto  es,  el  6  del  corriente,  con  menor  pom- 
pa pero  quizá  con  más  piedad,  celebramos  la  fiesta  de  san  Luis,  pa- 
trono de  la  juventud.  En  dicho  día  cerca  de  cien  niños  de  ambos  sexos, 
previa  una  semana  de  retiro,  se  acercaron  por  primera  vez  a  la  sagra- 
da mesa.  Todo  el  mundo  quedó  prendado  y  edificado  a  la  vez  al  con- 
templar aquel  numeroso  grupo  de  niños  y  niñas  que  con  tanta  piedad 
y  devoción  recibían  en  su  pecho  el  pan  de  los  fuertes.  Muy  pocas  veces 
se  habrá  presenciado  un  acto  tan  tierno. 

»¡Que  felices  estuvieron  todo  el  día  los  niños  que  habían  teni- 
do la  dicha  de  comulgar!  No  cesaban  de  darme  muestras  de  agrade- 
cimiento. Viéndolos  tan  bien  dispuestos,  y  con  el  objeto  de  hacer  du- 
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aderos  tan  buenos  sentimientos,  los  animé  a  ingresar  en  la  Compañía 
de  San  Luis,  que  se  establecerá  el  domingo  próximo.  ¡  Quiera  Dios 
bendecirla  para  que  produzca  frutos  de  virtud  y  de  salvación  en  medio 
de  la  numerosísima  juventud  de  esta  inmensa  parroquia  da  San  Ro- 
que !  » . 

Ya  dijimos  que  el  padre  Briata  quiso  ver  pronto  establecido  el 
oratorio  festivo,  y  el  primer  paso  lo  dio  en  setiembre  de  1902,  como 
se  desprende  de  la  siguiente  relación  que  uno  de  los  cooperadores  ba- 
rranquilleroi  dirigió  al  Boletín: 

«Hace  ya  algunos  meses  fue  encomendada  a  los  salesianos  una 
de  las  parroquias  de  esta  ciudad,  la  que  debido  a  su  vastísima  exten- 
sión, cuenta  con  centenares  de  niños,  plantas  predilectas  del  jardín  sa- 
lesiano.  Para  desempeñar  las  funciones  de  párroco  fue  designado  el 
activo  y  celoso  P.  Briata,  quien,  siguiendo  las  huellas  de  su  amado 
padre  don  Bosco,  suspiraba  por  el  momento  feliz  en  que  le  fuera  dado 
ver  reunidos  a  los  niños,  y  a  la  vez  que  entretenerlos  con  juegos  inocen- 
tes, instruirlos  poco  a  poco  en  nuestra  sacrosanta  religión.  Dificulta- 
des y  obstáculos,  que  nunca  faltan,  impidieron  la  realización  de  tan  loa- 
bles aspiraciones,  hasta  el  14  del  pasado  setiembre,  fecha  que  quedará 
indeleble  en  la  memoria  de  los  niños  barranquilleros,  justamente  orgu- 
llosos, pues  estaban  seguros  de  que  en  adelante  encontrarían  en  los  sa- 
lesianos amorosos  padres,  guías  acertados  y  francos  consejeros.  Para  dar 
más  realce  a  tan  simpática  fiesta  y  hacer  comprender  a  los  niños  que 
siempre  la  alegría  debe  ir  hermanada  con  la  piedad,  se  determinó  es- 
establecer en  dicho  día  la  Compañía  de  San  Luis  Gonzaga,  cuyo 
fin,  como  a  Ud.  le  es  palmario,  no  es  otro  que  el  de  excitar  a  los 
niños  a  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas  compatibles  con  su  tier- 
na edad.  Con  tal  objeto,  y  paca  prepararlos  lo  mejor  posible  a  lavar 
sus  conciencias  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  se  les  hizo  una  espe- 
cie de  retiro,  y  en  la  mañana  del  14  se  pudo  presenciar,  con  singular 
regocijo  de  todos  los  circunstantes,  el  recogimiento  con  que  muchos,  y 
algunos  por  la  primera  vez,  se  acercaron  a  recibir  al  Cordero  sin  man- 
cilla, en  la  santa  comuaión.  A  las  ocho  de  la  mañana  fue  la  recep- 
ción de  los  socios  de  la  naciente  asociación,  en  la  pública  iglesia  y  en 
presencia  de  numerosa  concurrencia,  que  quedó  no  poco  edificada. 
De  rodillas  a  los  pies  de  Jesús  Sacramentado,  recitaron  en  coro  la 
correspondiente  fórmula;  acto  continuo  siguió  la  misa  solemne  a  la  que 
asistieron  los  noveles  congregantes,  ostentando  ufanos  sobre  el  pecho 
la  medalla  de  su  santo  protector. 
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*  Así  quedó  instalaba  esta  pequeña  compañía  que,  Dios  mediante, 
ha  de  producir  frutos  consoladores  para  el  porvenir.  Concluida  la  mi- 
sa, se  encaminaron  al  patio  destinado  a  sus  recreaciones,  y  entregán- 
dose a  sus  juegos  pasaron  santamente  el  resto  de  ese  venturoso  día. 
Para  finalizar  la  fiesta  y  al  mismo  tiempo  obsequiar  al  Rdo.  P.  Briata, 
cuyo  natalicio  se  recordaba,  se  pusieron  en  escena  el  drama  La  casa  de 
la  fortuna,  el  saínete  Los  dos  tipos  opuestos,  la  Escuela  de  la  aldea 
etc.,  después  de  lo  cual,  los  niños,  gratamente  impresionados,  se  fue- 
ron a  sus  respectivas  casas.  Plegué  al  Señor  bendecir  las  fatigas  de 
los  hijos  del  inmortal  don  Bosco  en  estas  tierras  en  que  tanto  se  ha- 
ce sentir  la  necesidad  de  celosos  operarios,  y  que  en  los  que  han  de 
formar  la  sociedad  de  mañana,  reine  siempre  por  la  práctica  del  bien 
esa  santa  emulación  que  tanto  agrada  a  los  divinos  ojos  » . 

En  1903  se  pudo  dar  más  ensanche  a  las  obras  y  establecer  de 
modo  mejor  el  espíritu  salesiano  en  la  parroquia.  He  aquí  una  rela- 
ción del  padre  Briata  mismo,  que  da  algunos  datos  sobre  la  fiesta  de 
san  Francisco  de  Sales,  el  oratorio  y  las  escuelas: 

«  El  8  de  febrero  último  celebramos  por  primera  vez  en  esta  ciu- 
dad la  fiesta  de  nuestro  celestial  patrono  el  dulcísimo  san  Francisco  de 
Sales.  La  novena,  durante  la  cual  se  lució  el  coro  infantil  de  este  ora- 
torio festivo,  estuvo  muy  concurrida.  Pero  la  concurrencia  fue  verdade- 
ramente extraordinaria  el  día  de  la  fiesta ;  tan  grande  era  el  deseo  de 
esos  feligreses  de  oír  la  misa  de  la  Santa  Infancia  del  limo.  Sr.  Caglie- 
ro,  cantada  por  nuestros  niños.  Infra  missam  cantó  con  maestría  las  glo- 
rias del  santo  un  padre  capuchino,  y  en  la  función  de  la  noche  el 
infrascrito  hizo  una  breve  conferencia  a  los  generosos  cooperadores 
barranquilleros,  que  con  tanto  amor  como  solicitud  favorecen  la  obra 
salesiana. 

»  Con  motivo  de  una  primera  misa  se  celebró  este  mes  otra  fiesta 
no  menos  bella  que  la  anterior.  Precisamente  en  la  solemnidad  de  la 
Anunciación  de  la  Santísima  Virgen,  nuestro  hermano  don  Ezequiel  Bor- 
da, rodeado  por  la  mayor  parte  del  clero  de  esta  ciudad,  y  agasajado  por 
sus  distinguidos  padrinos,  cantó  su  primera  misa  con  toda  la  pompa 
posible.  El  recuerdo  de  esta  fiesta  tan  tierna  y  regocijada  no  se  borrará 
tan  pronto  ni  del  corazón  del  feliz  misacantano,  ni  del  de  sus  herma- 
nos de  religión. 

»  Después  de  lo  expuesto  no  quiero  concluir  esta  carta  sin  comu- 
nicarle que,  habiendo  llegado  últimamente  de  Bogotá  un  buen  refuer 
zo  de  personal,  se  abrió  una  escuela  de  primera  y  segunda  enseñan- 
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za  en  un  local  puesto  desinteresadamente  a  nuestra  disposición  por  el 
señor  don  Francisco  Insignares  y  su  digna  señora  doña  Eladia  Márquez 
de  Insignares.  Mientras  escribo  estas  cuatro  líneas,  la  frecuentan  ya  unos 
cuarenta  niños,  casi  todos  del  pueblo,  que  irán  aumentando  a  medida 
que  se  consigan  el  mobiliario  y  los  útiles  necesarios.  En  el  mismo  local 
se  ha  iniciado  también  una  escuela  nocturna  para  los  niños  mayores,  que 
en  el  día  tienen  que  trabajar  a  fin  de  sostenerse  y  sostener  a  sus  padres. 

» De  modo  que,  ya  con  el  oratorio  festivo,  que  prospera  cada  día 
más,  ya  con  las  escuelas  diurnas  y  nocturnas,  y  sobre  todo  con  el  fa- 
vor de  Dios,  lograremos  educar  cristianamente  a  una  parte  siquiera  de 
los  muchísimos  niños  que  pululan  en  esta  inmensa  parroquia  confiada 
a  nuestros  cuidados,  que  tiene  cerca  de  veinte  mil  almas.  Quiera  Dios 
bendecir  nuestros  trabajos  en  favor  de  la  juventud*. 

Entusiasmado  con  el  nuevo  oratorio,  escribía  el  señor  Brioschi  al 
padre  Briata  esta  carta,  el  1 3  de  mayo  de  1903: 

»Con  el  mayor  gusto  doy  mi  consentimiento  para  que  se  convierta 
en  capilla  la  casa  que  ha  sido  ofrecida  a  V.  R.  como  local  para  un 
oratorio  festivo.  Ojalá  san  Francisco  de  Sales,  martillo  de  los  protes- 
tantes en  el  Chablais,  derrote  también  a  los  de  Barranquilla.  María 
Auxiliadora  también  tiene  que  revelar  su  poder  en  esta  ocasión,  y 
destruir  las  herejías.  El  hecho  de  estar  la  casa  que  será  pronto  oratorio  en 
lugar  muy  central  y  próximo  al  edificio  protestante,  es  muy  buen  au- 
gurio. Es  posible  que  Nuestro  Señor  tenga  destinado  que  ese  comien- 
zo humilde  y  pobre,  probablemente  despreciado  por  el  mundo,  sea  el 
grano  de  mostaza  de  que  habla  el  Evangelio,  y  produzca  más  tarde 
grandes  frutos.  Faxit  Deus  I  Don  Bosco  no  tuvo  tampoco  principio  más 
glorioso;  se  contentó  con  una  barraca  que  después  convirtióse  en  in- 
menso palacio,  grandes  talleres  y  lujosísima  iglesia.  Pueda  ser  que 
desde  el  cielo  nos  mire  con  ojos  de  compasión,  y  nos  ayude  a  hacer 
muchísimo  para  más  tarde.  No  dejemos  de  recomendarle  el  nuevo  ora- 
torio. Cabalmente  en  esta  semana  mando  yo  también  mi  petición  al 
padre  santo  para  que  apruebe  la  heroicidad  de  las  virtudes  del  gran- 
de amigo  de  los  niños  y  los  obreros.  Creo  que  él  me  recompensará  esa 
buena  acción  con  el  desarrollo  del  nuevo  oratorio».... 

Más  noticias  sobre  este  y  la  casa  mencionada,  nos  da  la  siguien- 
te relación  de  la  fiesta  de  María  Auxiliadora,  publicada  en  El  Con- 
servador : 

«  Aun  cuando  hace  tan  poco  tiempo  que  se  abrió  en  esta  ciudad 
una  casa  salesiana,  sin  embargo  es  admirable  la  rapidez  con  que  se 


—  371 


ha  apoderado  de  los  corazones  de  muchos  de  los  habitantes  la  devo  - 
ción  a  María  Auxiliadora,  y  una  prueba  de  ello  la  tenemos  en  el  entu- 
siasmo y  en  el  solícito  cuidado  que  se  vieron  durante  todo  el  mes  consa- 
grado a  su  culto.  Fue  grande  el  empeño  de  las  personas  encargadas 
de  honrar  diariamente  a  María  Santísima.  Dejaban  sus  placeres  para 
pasar  largas  horas  ocupadas  en  la  decoración  del  templo;  contentas 
porque  ayudaban  a  realzar  el  culto  de  la  Virgen,  y  satisfechas  porque 
así  daban  pública  muestra  del  amor  que  le  profesaban.  Su  fervor  fue 
grande  desde  el  principio;  no  decayó  un  punto,  antes  parecía  aumen- 
tarse a  medida  que  se  acercaba  el  24  de  mayo. 

»  Dejo  aparte  la  solemnidad  de  la  misa  de  este  día,  que  fue  ejecu- 
tada con  bastante  perfección  por  los  niños  del  oratorio  festivo,  el  dis- 
curso verdaderamente  magistral  del  P.  Torres,  y  las  muestras  de  cari- 
ño que  el  clero  y  honorables  personas  del  lugar  nos  dieron  honrándo- 
nos con  su  asistencia,  para  narrar  tan  solo  la  función  de  la  tarde  y  la 
conclusión  del  mes  de  María. 

»  No  habiendo  llegado  aún  la  estatua  de  María  Auxiliadora,  hubo 
que  aprovechar  la  del  Corazón  de  María.  Se  la  sacó  en  procesión,  que 
principió  a  las  4,  30  p.  m.,  por  las  principales  calles  de  este  barrio;  la 
concurrencia  era  numerosa  y  el  orden  que  reinaba  en  ella  encantador; 
a  la  cabeza  iba  el  pequeño  clero  seguido  de  las  cofradías  de  señoras 
y  señoritas  de  esta  parroquia,  llevando  cada  cual  su  respectivo  estandar- 
te; luego  numerosa  fila  de  personas  particulares,  y  la  Virgen,  en  medio 
de  los  cantos  alternados  entre  los  niños  del  oratorio  festivo  y  las  seño- 
ritas del  Instituto  Ariano,  que  cerraban  marcha. 

»  No  es  fácil  describir  el  regocijo  de  los  buenos  corazones  al  ver 
pasearse  por  estas  calles  a  la  que  es  luz  y  consuelo  de  los  hombres 
y  fuente  de  virtudes  y  bendiciones  para  aquellos  lugares  que  tienen  la 
dicha  de  recibirla.  Terminada  la  procesión,  el  presbítero  señor  don 
Pedro  M.  Revollo  hizo  la  conferencia  a  los  cooperadores,  demostran- 
do en  pocas  palabras  cómo  la  Virgen,  siempre  que  se  ha  tratado  de 
socorrer  a  los  cristianos,  ha  estado  pronta  "como  un  ejército  bien  orde- 
nado en  campo  de  batalla";  de  donde  deducía  que  no  debemos  te- 
mer los  estragos  que  los  discípulos  de  Lutero  tratan  de  hacer  en  esta  ciu- 
dad, pues  María  ha  venido  ya  en  nuestro  socorro,  y  nosotros  no  tene- 
mos que  hacer  más  que  poner  en  práctica  sus  deseos,  ayudando,  por 
cuantos  medios  estén  a  nuestro  alcance,  a  levantar  nuevas  falanges  para 
contrarrestar  los  progresos  y  pretensiones  de  la  herejía. 

»Diose  en  seguida  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento,  y  con 
la  bendición  papal  terminaron  las  funciones  de  iglesia. 
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»  La  gente  satisfecha  dejó  el  templo  para  ir  a  pasar  unos  ratos 
de  santo  regocijo  en  el  patio  de  la  casa  salesiana,  viendo  la  representa- 
ción del  drama  La  caridad  cristiana,  que  a  falta  de  local,  hubo  que 
dar  al  descubierto,  bajo  la  sombra  de  algunos  árboles  y  alumbrados  por 
la  claridad  de  la  luna. 

» Los  festejos  en  honor  de  María  continuaron  hasta  el  31 ,  día  en  que  se 
terminó  el  mes  con  una  función  provechosísima  para  el  pueblo,  y  por  consi- 
guiente gran  motivo  de  alegría  para  los  admiradores  de  la  obra  salesiana. 

»  Siendo  muy  extensos  los  confines  de  esta  parroquia,  a  muchos  feli- 
greses les  es  imposible  asistir  al  templo,  y  por  tanto  era  necesario  facili- 
tarles algunos  medios  para  que  pudieran  cumplir  con  sus  deberes  reli- 
giosos; con  este  fin  se  ha  abierto  al  occidente  de  este  templo  de  San 
Roque,  precisamente  en  la  calle  de  California,  una  capilla  y  un  orato- 
rio festivo  dedicado  a  san  Francisco  de  Sales,  en  una  casa  que  para 
este  objeto  cedieron  generosamente  el  señor  Eparquio  González  y  su 
esposa  doña  Lucila  P.  de  González. 

•  Para  la  inauguración  se  hizo  una  procesión  tan  solemne  como  la 
del  24.  En  esta  capilla  se  dirá  misa  y  se  predicará  todos  los  domin- 
gos y  se  reunirá  allí  a  los  niños  para  instruirlos  en  sus  deberes  religio- 
sos y  sociales. 

»  De  esta  manera  María  Auxilliadora  va  derramando  en  esta  ciu- 
dad sus  bendiciones  y  abre  a  los  salesianos  extenso  campo  para  traba- 
jar por  la  juventud,  por  quien  han  palpitado  de  entusiasmo  corazones 
generosos  y  que  forma  el  trasunto  de  las  grandiosas  esperanzas  de 
Congregación  Salesiana. 

»  Quiera  la  Virgen  de  don  Bosco  bendecir  la  obra  salesiana  en 
medio  de  nosotros:  a  la  escuela  con  sus  cien  alumnos,  a  los  dos  oratorios 
festivos  y  a  la  laudable  iniciativa  que  el  reverendo  padre  Briata  ha 
tomado  últimamente,  la  de  establecer  un  plantel  de  educación  para  los 
hijos  del  pueblo  ». 

Es  satisfactorio  ver  cómo,  desde  la  pobre  cas  df  r.a 

que  fue  la  primera  morada  de  los  salesianos  en  Barranquilla,  se  pudo 
dar  vigoroso  impulso  inicial  a  nuestra  obra.  Adelante  iremos  viendo 
sus  crecientes  progresos,  y  dedicaremos  también  un  esbozo  biográfico 
al  sostén  más  eficaz  de  esa  obra,  el  excelentísimo  señor  Brioschi.  Por 
ahora  concluímos  lo  relativo  a  Barranquilla,  con  la  siguiente  carta,  es- 
crita el  8  de  diciembre  de  1903  al  padre  Camacho,  por  uno  de  los 
más  prestigiosos  miembros  de  la  sociedad  barranquillera,  más  tarde  go- 
bernador del  Atlántico : 
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«Después  de  haber  asistido  al  examen  de  la  escuela  salesíana, 
juzgo  de  mi  deber  felicitar  a  usted  y  a  todos  los  sabios  propagadores 
de  la  enseñanza  de  don  Bosco  en  esta  ciudad,  por  el  feliz  resultado 
de  los  trabajos  de  fin  de  año.  Limitado  como  ha  sido  el  tiempo  es- 
colar que  han  tenido  esos  niños  a  quienes  ustedes  dan  el  pan  del  al- 
ma, es  necesario  ver  el  adelanto  obtenido  para  aceptar  como  hecho 
real  lo  que  de  otro  modo  pudiera  entenderse  como  una  lisonja. 

» Hago  votos  por  que  el  año  venturo  de  1904  la  casa  de  don 
Bosco  continúe  prosperando  entre  nosotros,  para  bien  de  todos,  y  en 
espacial  para  mejoramiento  de  la  parte  menos  afortunada  de  la  socie- 
dad, y  me  repito  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor,  Eparquio  Gon- 
zález* . 

Este  general  fue,  desde  los  primeros  días,  inmejorable  amigo 
nuestro. 

* 

*  * 

Y  volvamos  a  Bogotá.  La  fiesta  de  san  Francisco  de  Sales,  el  29 
de  enero,  fue  muy  solemne.  La  precedió  un  triduo,  predicado  por  el 
padre  Cera,  con  numerosa  y  escogida  concurrencia.  El  mismo  hizo  el 
día  de  la  fiesta  la  conferencia  a  los  cooperadores,  sobre  la  educación 
cristiana  de  la  juventud  y  la  obligación  de  trabajar  en  esa  obra,  con 
la  palabra  y  la  prensa,  con  el  ejemplo  y  toda  suerte  de  apoyo.  En 
el  panegírico,  el  padre  jesuíta  Luis  Londoño  mostró  el  mágico  poder 
de  la  palabra  del  santo  en  la  cátedra  sagrada,  en  las  conversaciones 
familiares  y  en  todos  sus  escritos,  que  destilan  divina  dulzura. 

El  10  de  febrero  se  estableció,  bajo  la  vigilancia  del  señor  An- 
gel Piedrahita,  como  un  recuerdo  de  lo  que  fue  el  asilo  de  la  Santa 
Infancia,  y  con  este  mismo  nombre,  un  departamento  para  niños  pobres 
y  huérfanos,  sostenidos  gratuitamente  y  distribuidos  en  varios  talleres. 
Eran  unos  sesenta,  y  para  sostenerlos  se  recibieron  abundantes  dona- 
tivos de  nuestra  sociedad.  Su  asistencia  nocturna  estaba  a  cargo  del 
acólito  Andrés  Avelino  Baracaldo. 

Este  mismo  día  se  empezó  a  usar  el  coro  de  la  iglesia  del  Car- 
men para  los  actos  religiosos  y  privados  de  la  comunidad. 

El  3  de  marzo,  con  ocasión  del  vigésimoquinto  aniversario  de  la 
exaltación  de  León  XIII  al  sumo  pontificado,  los  superiores  de  la  ca- 
sa, con  la  banda,  fueron  a  la  residencia  del  señor  delegado  apostólico, 
monseñor  Antonio  Vico,  para  festejar  la  grata  fecha.  El  mismo  ponti 
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ficó  en  la  fiesta  de  María  Auxiliadora,  que  revistió  particular  impor- 
tancia por  ser  este  el  año  de  la  coronación  de  la  imagen  que  se  ve- 
nera en  el  santuario  de  Turín,  ceremonia  efectuada  a  nombre  de  León 
XIII,  por  el  delegado  pontificio,  el  arzobispo  de  Turín,  cardenal 
Richelmy,  el  1 7  de  mayo,  ante  gran  número  de  obispos  y  arzobispos, 
de  inmenso  concurso  de  devotos  y  de  las  representaciones  salesianas 
de  todo  el  mundo.  Día  en  verdad  grande. 

El  mismo  24  se  bendijo  en  Medellín  la  primera  piedra  del  laza- 
reto departamental  que  iba  a  levantarse  en  Fontidueño,  no  lejos  de 
la  ciudad.  Para  su  fabricación  contaba  el  padre  Evasio  con  unos  dos 
millones  de  pesos,  pues  con  su  palabra  había  logrado  interesar  en 
esa  obra  a  los  antioquefios.  Con  esa  ocasión  se  publicó  un  número 
único,  con  varias  cartas  comendaticias  de  distintos  prelados,  poesías 
de  Carlos  E.  Restrepo,  Clodomiro  Castilla,  Alfonso  Robledo  y  Aqui- 
lino Villegas,  y  escritos  en  prosa  de  Fidel  Cano,  Manuel  Uribe  An- 
gel, Francisco  Antonio  Uribe  Mejía,  Teodomiro  Villa,  Pedro  Nel 
Ospina,  Luis  Eduardo  Villegas,  Tulio  Ospina,  Camilo  Botero  Guerra 
y  Estanislao  Gómez  Barrientos.  Preside  el  periódico  el  retrato  del  pa- 
dre Unia,  primer  capellán  del  lazareto  de  Agua  de  Dios.  De  los  la- 
zaretos departamentales,  este,  llamado  de  San  Pedro  Claver,  fue  el 
único  que  se  concluyó,  si  bien  nunca  fue  destinado  a  su  objeto;  hoy 
es  asilo  de  menores.  El  6  de  abril  había  dado  el  señor  Marroquín 
un  decreto  sobre  la  organización  de  esos  mismos  lazaretos  en  cada 
departamento,  y  sobre  la  recaudación  de  rentas  para  los  mismos. 

El  11  de  junio  falleció  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  de 
tifo,  el  acólito  minorista  Ramón  Jiménez.  Era  muy  virtuoso,  y  estaba 
ocupado  como  ayudante  de  la  prefectura  y  asistente  especial  de  los 
niños  asilados.  Contaba  31  años  y  cuatro  de  profesión.  Había  nacido 
en  Gámbita. 

* 

#  * 

El  20  de  julio  fue  una  fecha  de  luto  para  la  Iglesia  católica  y 
para  la  Congregación  Salesiana :  ese  día  dejó  de  existir  el  insigne  pon- 
tífice León  XIII,  el  más  ilustre  cooperador  de  nuestra  obra,  a  la  que 
dio  múltiples  y  significativas  pruebas  de  grande  y  paterno  afecto.  Di- 
gamos algo  del  inmortal  Papa  de  los  obreros. 

De  nobilísima  familia,  Vicente  Joaquín  Pecci  nació  en  el  castillo 
de  Carpineto  el  2  de  mayo  de  1810,  cuando  el  poder  de  Napoleón 
fulgía  en  todo  su  apogeo  y  Pío  VII  estaba  prisionero  en  Savona.  A 
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los  21  años  era  doctor  en  teología,  y  poco  después  en  ambos  dere- 
chos, civil  y  canónico ;  todavía  clérigo,  fue  nombrado  por  Gregorio  XVI 
prelado  refrendario  de  la  Signatura  Apostólica,  por  sus  dotes  eminentes 
de  corazón  e  inteligencia.  El  23  de  diciembre  de  1837  fue  ordena- 
do sacerdote,  y  al  año  siguiente,  apenas  de  28  años,  fue  enviado 
como  delegado  y  administrador  a  la  provincia  de  Benevento.  Luego 
se  le  encomendaron  las  delegaciones  de  Espoleto  y  Perusa,  y  el  27 
de  enero  de  1843,  a  los  33  años  de  edad,  fue  nombrado  nuncio 
apostólico  en  Bélgica  y  arzobispo  titular  de  Damieta.  Tres  años  des- 
pués, Pío  IX  lo  hizo  arzobispo  de  Perusa;  en  1853,  cardenal,  y  en 
1877,  camarlengo  de  la  santa  Iglesia.  Como  a  tal  le  tocó  regir  la 
Iglesia  en  la  sede  vacante  por  la  muerte  de  Pío  IX,  y  el  20  de  febre- 
ro de  1878  fue  elegido  papa.  Contaba  68  años,  y  aunque  parecía 
que  su  gobierno  iba  a  durar  muy  poco,  pudo  celebrar,  entre  el  rego- 
cijo de  sus  trescientos  millones  de  hijos,  las  bodas  de  oro  de  su  or- 
denación sacerdotal  en  1887,  las  de  su  consagración  episcopal  en  1893, 
y  las  de  su  exaltación  a  la  sagrada  púrpura,  en  1903;  y  el  20  de 
febrero  de  1903  cumplió  los  veinticinco  años  de  pontificado  supre- 
mo. Falleció  a  la  avanzada  edad  de  93  años. 

Hablar  de  las  grandes  empresas  llevadas  a  cabo  por  León  XIII 
en  su  largo  pontificado,  sería  tarea  larga.  Hasta  sus  enemigos  mismos 
reconocían  en  él  un  hombre  superior,  y  aún  los  monarcas  no  católicos 
le  rindieron  homenaje  de  admiración.  Varias  naciones  lo  nombraron  ar- 
bitro en  sus  asuntos  internacionales  más  delicados ;  así  en  1 886  Ale- 
mania y  España  en  la  disputa  sobre  las  islas  Carolinas;  así  en  1892 
Portugal  y  Bélgica  sobre  los  confines  del  Congo ;  así  en  1 895  Haití 
y  Santo  Domingo  acerca  de  sus  límites  territoriales.  Restauró  la  jerar- 
quía católica  en  Escocia,  entre  los  búlgaros  y  rutenos,  en  Bosnia  y  Her- 
zegovina, y  envió  misioneros  a  los  puntos  más  distantes  del  globo. 
Fundó  doscientas  cincuenta  y  cuatro  sedes  nuevas  en  el  mundo ;  y  no 
solo  los  latinos,  sino  griegos  y  coptos,  ármenos  y  sirios,  eslavos  y  ára- 
bes, pudieron  ver  en  él  al  pastor  vigilante  y  cariñoso.  Estableció  re- 
laciones diplomáticas  con  diversos  países,  y  celebró  con  el  presidente 
Núñez  el  concordato  vigente  en  Colombia,  nación  por  la  que  demos- 
tró siempre  especial  deferencia  ;  así,  entre  otras  muestras  de  su  afec- 
to, estableció  en  ella  cinco  diócesis  nuevas,  tres  arquidiócesis  y  un  vi- 
cariato apostólico,  y  le  dio  al  arzobispo  de  Bogotá  el  título  de  prima- 
do de  Colombia.  Canonizó  muchos  santos,  y  se  mostró  escritor  fecun- 
do de  amplios  conocimientos,  clásico  siempre,  ya  escribiera  en  prosa 
digna  de  Cicerón,  o  en  admirables  versos  latinos.  Amplió  la  biblioteca 
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vaticana,  y  abrió  los  archivos  pontificios  a  todos  los  doctos,  sin  distin- 
ción de  partidos,  nacionalidades  o  creencias ;  fundó  el  observatorio  va- 
ticano e  instaló  la  luz  eléctrica  en  el  palacio  de  los  papas ;  restauró 
las  salas  Borgias  y  la  basílica  de  San  Pedro  extramuros,  y  rehizo  el  áb- 
side de  San  Juan  de  Letrán ;  creó  el  Instituto  Leoniano  de  Roma  y  el 
Leonino  de  Anagni,  y  celebró  el  vigésimo  centenario  de  Virgilio.  Su 
piedad  fue  siempre  ejemplar,  y  él  mismo  se  construyó  un  monumento 
«re  pcrennius  regalique  situ  pyramidum  altius,  en  sus  sesenta  y  seis 
encíclicas,  entre  las  cuales  descuellan  con  luz  vivísima  la  Jleterni  Patris, 
sobre  la  filosofía  cristiana,  Humanum  genus,  contra  la  masonería,  ín- 
mortale  Dei,  sobre  la  constitución  cristiana  de  los  estados,  Libertas  prces- 
tantissimum,  sobre  la  libertad  humana,  T^erum  novarum,  sobre  la  con- 
dición de  los  obreros,  y  Graves  de  communi,  sobre  la  democracia  cris- 
tiana. 

En  la  magna  oración  fúnebre  de  León  XIII,  pronunciada  por  monse- 
ñor Carrasquilla  en  la  catedral  de  Bogotá  el  1  1  de  agosto  de  1903,  dice: 

«Cuando  se  hizo  patente  el  resultado  de  la  política  de  León  XIII 
en  favor  del  prestigio  de  la  Santa  Sede,  fue  en  las  solemnidades 
del  jubileo  sacerdotal  del  pontífice  supremo.  Jamás,  acaso,  desde  que 
el  mundo  existe,  se  había  visto  un  movimiento  igual  para  glorificar  a 
un  hombre.  Gobiernos  y  pueblos  se  apresuraron  a  enviar  cartas  y  emba- 
jadas y  peregrinaciones  y  dádivas  espléndidas ;  católicos  y  protestantes, 
y  los  de  Oriente,  separados  hace  diez  siglos  de  la  obediencia  de  Ro 
ma,  los  discípulos  del  Corán,  los  adoradores  de  Brahma,  los  que  creen 
en  las  doctrinas  de  Buda,  los  que  todavía  adoran  ídolos ;  los  países 
de  Europa  refinada,  las  repúblicas  de  una  y  otra  América,  las  petrifica- 
das asiáticas  naciones,  las  hordas  recién  descubiertas  del  Africa  cen- 
tral. Vinieron  dones  del  Asia  menor,  donde  estuvo  la  opulenta  Tarso ; 
de  las  islas  oceánicas,  de  las  tribus  árabes  errantes,  de  Abisinia,  que  se 
gloría  con  sus  monarcas  descendientes  de  la  reina  de  Sabá.  Fue  una 
nueva  Epifanía,  manifestación  de  la  gloria  de  Cristo  ante  las  naciones ; 
visita  de  los  reyes,  homenaje  a  la  divina  humildad,  no  en  la  persona 
del  niño  recién  nacido  en  Belén,  sino  en  la  del  anciano  vicario  de  aquel 
niño  que  es  Dios.  Con  los  dones  incontables  que  recibió  León  XIII  formó 
aquella  maravillosa  exposición,  testimonio  de  la  veneración  del  orbe  y 
certamen  de  todos  los  adelantos  del  género  humano  en  letras,  ciencias, 
arte,  industria  e  inventos  portentosos.  Todas  aquellas  riquezas  volvie- 
ron a  esparcirse  por  el  mundo,  en  forma  de  regalos  a  iglesias  y  estable- 
cimientos de  caridad  de  todas  las  naciones,  y  sobre  todo  a  las  misio- 
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nes  de  entre  infieles.  En  el  sitio  más  noble  de  la  exposición,  entre  un 
inmenso  joyel  de  cristal  de  roca,  donde  se  veían  los  presentes  de  lo» 
soberanos,  irradiaba,  como  una  constelación,  el  regio  pectoral  de  bri- 
llantes, enviado  en  nombre  de  la  nación  entera  por  el  presidente  de 
Colombia  * . 

En  cuanto  a  sus  relaciones  con  los  salesianos,  bien  puede  decirse 
que  el  desarrollo  de  nuestra  obra  a  él  se  debe  en  gran  parte.  Don 
Bosco  le  anunció  de  manera  clara  antes  del  conclave,  que  iba  a  ser 
elegido  papa.  Y  León  XIII  tuvo  para  con  él  un  afecto  paterno,  lleno 
de  solícitos  cuidados.  Recordemos  algunos  pormenores. 

En  1878  se  encontraba  don  Bosco  con  el  recién  elegido  pontí- 
fice ;  por  más  de  una  hora  habían  tratado  de  nuestra  congregación,  y 
don  Bosco  le  pidió  que  nombrara  para  ella  un  cardenal  protector,  como 
lo  tenían  las  demás  congregaciones.  «cCómo  habéis  hecho  hasta  aho- 
ra?», preguntó  el  papa.  «  El  padre  santo  Pío  IX,  respondió  don  Bos- 
co, quiso  ser  él  mismo  nuestro  protector » .  «  Pues  bien,  repuso  el  vica- 
rio de  Cristo,  lo  mismo  hará  el  sucesor  de  Pío  IX;  pero  aunque  yo 
sea  el  protector  de  hecho,  atenderé  tu  petición,  y  tendréis  un  carde- 
nal protector,  para  que  trate  vuestros  asuntos  en  Roma  y  me  los  par- 
ticipe». Y  nombró  a  su  propio  secretario  de  estado,  el  cardenal  Lo- 
renzo Nina  ;  más  tarde  a  su  vicario  el  cardenal  Lúcido  María  Paroc- 
chi,  y  poco  antes  de  morir,  a  su  nuevo  secretario  el  cardenal  Maria- 
no Rampolla  del  Tíndaro.  Después  de  este,  han  ejercido  el  cargo 
los  cardenales  Pedro  Gasparri  y  Eugenio  Pacelli,  y  al  presente  el 
cardenal  Vicente  La  Puma. 

En  esa  misma  audiencia,  quiso  el  papa  conocer  el  programa  y 
el  fin  de  los  cooperadores  salesianos,  y  quiso  que  su  nombre  se  pu- 
siera en  primer  lugar  en  la  lista,  y  agregó:  «Pues  estoy  inscrito  entre 
los  cooperadores,  quiero  ser  el  primero  de  ellos  en  todo».  Y  en 
realidad  lo  fue.  Obligó  a  nuestro  fundador  a  elegir  un  vicario  coa 
derecho  de  sucesión,  y  concedió  a  la  Pía  Sociedad  Salesiana  amplios 
privilegios  que  la  pusieron  a  la  par  de  las  órdenes  más  antiguas. 

La  última  vez  que  vio  a  don  Bosco  fue  en  mayo  de  1887.  El 
papa  lo  ayudó  a  sentarse  en  su  presencia,  y  con  su  propia  mano  co- 
locó sobre  las  rodillas  de  don  Bosco  una  piel  de  armiño,  para  que 
no  sintiera  frío.  Y  cuando  este  murió,  envió  a  la  Congregación,  por 
medio  de  su  secretario,  una  carta  afectuosísima ;  días  después,  al  re- 
cibir a  don  Rúa  en  audiencia  privada,  evocó  la  dulce  memoria  de 
don  Bosco,  y  repitió  por  varias  veces:  «Era  un  santo». 
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La  iglesia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  Roma,  las  escuelas 
de  San  Pablo  en  Spezia,  el  colegio  Leonino  de  Orvieto,  el  vicariato 
apostólico  y  la  prefectura  de  la  Patagonia,  el  vicariato  apostólico  de 
Méndez  y  Gualaquiza  y  varias  consagraciones  episcopales  de  salesianos, 
la  coronación  de  María  Auxiliadora,  la  intervención  para  fundar  nue- 
vas casas  en  diversas  repúblicas,  el  aumento  de  las  misiones  sale- 
sianas,  son  otras  tantas  pruebas  del  amor  de  León  XIII  por  la  obra 
de  don  Bosco,  que  a  ó¿  debe  su  establecimiento  en  Colombia. 

El  27  de  marzo  de  1903,  en  los  días  de  su  jubileo  pontificio, 
concedió  una  audiencia  a  los  peregrinos  colombianos ;  uno  de  ellos, 
salesiano,  narra  lo  que  sigue : 

*Era  imposible  que  yo  le  pidiese  al  padre  santo  que  nos  bendi- 
jera a  mí  y  a  todos  los  míos,  sin  pedirle  también  una  especialísima  ben- 
dición por  todos  nuestros  hermanos  salesianos  de  Colombia,  señaladí- 
simarnente  para  los  que  se  sacrifican  por  los  leprosos  en  los  lazaretos, 
y  para  los  leprosos  mismos.  Por  eso,  apenas  me  tocó  mi  turno,  estre- 
chando la  mano  de  su  santidad  entre  las  mías,  temblorosas  por  la  con- 
moción, le  dije:  "  Santísimo  padre:  bendígame,  y  conmigo  a  todos  los 
salesianos  de  Colombia,  pero  le  pido  con  especialidad  una  bendición 
para  los  leprosos  y  para  los  salesianos  y  demás  religiosos  que  viven 
entregados  al  cuidado  de  los  mismos  '\ 

»  Su  santidad,  al  oír  pronunciar  "para  los  leprosos  me  estrechó 
con  más  vehemencia  la  mano,  diciéndome:  "  Sí,  sí,  los  bendigo  a  todos 
de  corazón,  especialísimamente  a  los  pobres  leprosos".  ¡  Regocijaos,  se- 
res que  sufrís !  el  padre  santo  os  ha  tenido  presentes  en  sus  pontificias 
bodas  de  plata,  y  os  bendice  con  predilección»  

Fue  una  de  las  últimas  pruebas  de  afecto  que  dio  a  nuestras  obras. 
Con  veneración  y  reconocimiento,  se  gloría  el  principal  de  nuestros  co- 
legios en  Colombia  de  llevar  el  nombre  del  inmortal  León  XIII,  quien 
descendió  a  la  tumba  entre  la  admiración  y  el  aprecio  de  propios  y 
extraños. 

El  4  de  agosto  se  regocijó  la  Iglesia  por  haber  sido  elegido  en 
ese  día  el  nuevo  papa,  el  patriarca  de  Venecia,  cardenal  José  Sarto, 
quien  tomó  el  nombre  de  Pío  X. 

*  * 

El  primero  de  setiembre,  auxiliado  por  el  gobierno  nacional,  que 
le  dio  diez  mil  francos,  partió  para  Noruega  el  padre  Evasio  con  el  fin 
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de  traer  a  nuestros  lazaretos  al  célebre  leprólogo  doctor  Gerardo  Ar- 
mauer  Hansen,  afamado  por  haber  casi  conseguido  extinguir  la  lepra 
en  su  patria,  el  cual  debía  permanecer  un  ano  en  Colombia.  También 
iba  por  seis  hermanas  de  María  Auxiliadora  para  Contratación.  El  con- 
trato, aprobado  el  31  de  agosto,  fue  firmado  por  don  José  Manuel 
Marroquín  y  el  ministro  de  instrucción  pública,  doctor  Antonio  José 
Uribe. 

El  26  del  mismo  setiembre  se  recibió  una  nota  de  este  último, 
que  a  la  letra  dice: 

«  Reverendo  padre  director  de  los  talleres  salesianos.  Presente 
—  Suplico  a  V.  R.  se  sirva  informar  a  este  ministerio  acerca  de  los 
puntos  siguientes,  relativos  al  establecimiento  de  dirección  de  V.  R.: 
1 .  Breve  reseña  histórica  desde  su  fundación.  2.  Su  organización  y  rentas. 
3.  Enumeración  detallada  de  las  materias  que  en  él  se  enseñan.  4.  Nú- 
mero y  nacionalidad  de  los  profesores  y  demás  empleados.  5.  Número 
de  los  alumnos.  6.  Necesidades  urgentes  del  establecimiento  y  refor- 
mas qué  en  él  convenga  establecer.  Dios  guarde  a  V.  R.  —  Anto- 
nio José  Uribe  » . 

El  director,  padre  Jacinto  Bassignana,  respondió  el  12  de  octu- 
bre con  este  informe,  que  a  pesar  de  repetir  algunos  datos,  contiene 
otros  nuevos : 

«Tengo  el  honor  de  contestar  a  la  atenta  nota  de  su  señoría, 
de  fecha  26  del  mes  próximo  pasado,  distinguida  con  el  número  685. 

»  Reseña  histórica  de  los  salesianos  en  Colombia.  —  Han  trascurri- 
do ya  trece  años  desde  que  llegaron  a  Bogotá  los  primeros  salesianos, 
cuya  historia  narro  muy  someramente  en  estas  líneas. 

»  Los  principios  han  sido  duros,  como  les  de  toda  obra  incipiente, 
especialmente  cuando  se  trata  de  las  de  Dios.  Después  de  unos  me- 
ses de  estar  incómodamente  asilados  en  la  casa  del  gobierno  nacio- 
nal, cercana  a  la  iglesia  de  Santa  Bárbara  (carrera  7»,  número  196)  (1)* 
consiguieron  trasladarse  al  antiguo  edificio  del  Carmen,  que  aún  no 
estaba  aumentado  con  los  actuales  talleres  de  la  parte  oriental,  y  aun- 
que entonces  el  hospital  militar  tuviera  que  seguir  en  la  misma  casa. 
En  setiembre  de  1890  se  abrieron  las  escuelas  de  zapatería,  sastre- 
ría y  guarnicionería,  con  unos  cuarenta  niños  becados.  En  esa  época 
partió  para  Europa  el  R.  P.  Evasio  Rabagliati,  y  con   el   favor  del 
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or  ministro  de  instrucción  pública,  entonces  el  señor  doctor  José 
Ignacio  Trujillo,  pudo  traer  unos  maestros  más  para  dar  mayor  desa- 
rrollo al  incipiente  instituto. 

»En  abril  del  año  siguiente  (1891)  llegaron  los  maestros  de  en- 
cuademación, herrería,  mecánica  y  de  banda  de  música,  y  con  el  au- 
mento de  personal  docente  creció  también  el  número  de  niños,  pues 
llegó  a  sesenta.  En  ese  mismo  año  se  dio  principio  a  la  construcción  del 
edificio,  en  que  se  instalarían  más  tarde  los  distintos  oficios,  pues  por 
falta  de  local  estos  se  enseñaban  entonces  en  los  corredores  contiguos 
a  la  iglesia  del  Carmen. 

» Mucho  era  el  interés  que  por  la  juventud  pobre  abrigaba  el 
señor  ministro  de  instrucción  pública  ya  indicado,  pues  su  deseo  era 
amparar,  no  a  60  niños,  sino  a  600  y  más,  si  fuere  posible.  Con  su 
grande  iniciativa,  en  menos  de  dos  años  logró  hacer  construir  dos 
tramos  de  calicanto,  que  son  los  existentes  actualmente.  Deseándo- 
se traer  una  nueva  industria,  a  fines  de  1902  se  fue  a  Europa  el 
R.  P.  Evasio  Rabagliati  y  trajo  dos  maestros,  uno  de  tipografía  y 
otro  de  fundición  de  tipos. 

»  Y  aquí,  para  tan  santa  y  humanitaria  empresa,  comienza  una  épo- 
ca estacionaria  para  la  escuela  salesiana  de  artes  y  oficios;  solo  se  lle- 
vó a  cabo  una  tercera  parte  del  croquis  del  inmenso  edificio  proyec- 
tado, que  debía  proporcionar  pan,  abrigo  y  aprendizaje  a  tantos  niños 
desvalidos  y  pobres;  de  entonces  para  acá  no  se  ha  vuelto  a  colocar 
un  ladrillo  más.  Muchos  gastos  han  tenido  que  hacerse  para  conser- 
var el  edificio  antiguo,  que,  además  de  insuficiente,  es  inadecuado 
para  el  objeto;  solo  haciendo  de  la  necesidad  virtud  se  puede  adop- 
tar para  los  varios  talleres  que  hay  en  él,  para  clases  de  niños,  arte- 
sanos y  estudiantes,  habitación  del  personal,  capillas,  comedores  etc. 

» Desde  1893  hasta  la  fecha  ha  sido  nuestra  vida,  que  describo 
a  grandes  rasgos,  en  un  todo  muy  semejante  a  la  vida  que  llevan  los 
naranjales  y  limoneros  de  los  invernaderos  de  los  ricos  de  Europa, 
a  saber:  florecer  y  dar  unos  pequefiitos  frutos  para  satisfacer  la  vista 
y  regalar  el  paladar  de  esos  grandes  señores,  y  nada  más. 

» Es  cierto  que  los  salesianos  no  han  quedado  inactivos:  han  en- 
señado y  trabajado;  pero  han  llevado  una  vida  como  la  del  tísico, 
agotando  sus  fuerzas  sin  adelantar.  El  número  de  niños  ha  sido  más  o 
menos  uno  mismo;  los  talleres  no  han  avanzado  un  paso,  y  aquí,  en 
donde  hay  tanto  deseo  de  hacer  el  bien,  tanta  disposición  para  los 
oficios,  bellas  artes  y  letras  ;  aquí,  en  donde  los  salesianos  cuentan  con 
un  personal  que  puede  atender  a  más  de  500  niños;  donde  el  lugar 
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es  tan  aparente  para  levantar  un  soberbio  edificio  capaz  de  recoger 
a  cuantos  vagabundos  andan  azotando  calles,  no  se  ha  atendido  a  poco 
más  de  un  centenar  de  niños. 

»No  enumero  las  causas  que  hayan  motivado  esta  existencia  de 
10  años,  no  diré  de  atraso,  pero  a  lo  menos  puramente  vegetativa, 
pues  no  es  de  mi  incumbencia  el  hacerlo;  apunto  los  hechos;  empe- 
ro, sí  conste  que  las  causas  no  han  dependido  de  los  salesianos,  ya 
que  nuestro  anhelo  ha  sido  siempre  el  de  hacer  el  mayor  bien  que 
nos  ha  sido  posible. 

» Durante  estos  dos  lustros  se  ha  renovado  con  el  gobierno  na- 
cional dos  veces  el  contrato  de  1890,  con  algunas  modificaciones, 
siempre  a  favor  del  gobierno,  cosa  de  que  no  nos  pesa  absolutamente, 
pero  que  (y  lo  querrá  saber  el  gobierno)  ha  enervado  un  tanto  nues- 
tra vitalidad. 

» A  las  cien  becas  creadas  por  el  primer  contrato  y  remuneradas 
por  el  segundo  (1896),  a  razón  cada  una  de  $16  (escasa  pensión 
meramente  alimenticia),  se  añadieron  por  ese  segundo  contrato  30  be- 
cas más  que  los  salesianos  se  comprometieron  a  costear  por  sí  mismos 
como  en  pago  del  arrendamiento,  sin  que  los  salesianos  recibieran  sub- 
vención o  sueldo  de  alguna  clase  por  la  enseñanza,  educación  etc., 
de  los  30  becados.  A  los  pocos  meses,  por  atraso  en  el  pago  de 
aquellas  primitivas  100  becas,  tuvo  la  dirección  de  esta  escuela  de 
artes  y  oficios,  con  no  poco  sentimiento,  que  enviar  a  sus  casas  a  ca- 
si todos  los  100  niños  costeados  por  el  gobierno,  porque  el  esta- 
blecimiento era  incapaz  de  sostenerlos  por  escasez  de  recursos.  De 
esos  100  niños  quedaban  ¡6  que  siguieron  hasta  el  año  de  190|, 
inclusive,  en  que  por  el  tercer  contrato  fueron  elevados  a  30  y  pues- 
tas las  becas  a  $  50,  en  atención  a  la  gran  carestía  de  víveres,  sub- 
sistiendo, además,  las  30  becas  anteriores  por  arrendamiento  del  lo- 
cal. Total,  60  niños,  número  sumamente  pequeño  por  cierto,  si  se  tie- 
nen en  cuenta  las  necesidades  de  tanta  juventud  desvalida,  sin  hogar 
o  sin  medios  pecuniarios,  y  que  siempre  demanda  protección. 

»E1  número  de  niños  que  actualmente  se  educa  en  este  plantel 
asciende  a  unos  1 70,  de  los  cuales  30  continúan  sostenidos  por  el  go- 
bierno (a  $  120  beca  desde  agosto  de  1902,  y  después  a  $  300);  30 
continúan  sostenidos  por  los  salesianos  en  pago  del  arrendamiento  ya 
indicado;  50  son  pensionados  particulares,  y  el  resto,  60,  están  gratis,  a 
cargo  del  establecimiento. 

» Organización.  —  Dos  son  las  secciones  de  niños  que  se  educan 
en  este  instituto:  la  una  se  dedica  a  las  artes,  y  la  otra  exclusivamente 
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al  estudio  para  seguir  la  carrera  eclesiástica.  La  primera  sección  compren- 
de las  siguientes  materias  de  enseñanza:  zapatería,  carpintería,  herrería, 
mecánica,  sastrería,  guarnicionería,  encuademación,  tipografía,  ebanistería 
y  fundición  de  tipos.  Para  cada  oficio  hay  un  maestro  y  un  vigilante 
encargados  del  adelanto  de  los  asilados. 

»Los  niños  asilados,  que  constituyen  la  mayor  parte  (unos  130), 
tienen  diariamente  dos  horas  de  clase  en  que  se  explican  las  siguientes 
asignaturas:  escritura,  lectura,  catecismo,  gramática,  aritmética,  geografía, 
historia  sagrada,  historia  patria,  contabilidad,  física  práctica,  geometría 
y  urbanidad.  Hay  además  una  escuela  de  banda  de  música. 

*La  segunda  sección,  independiente  de  la  de  artes,  es  la  de  los 
estudiantes,  que  comprende  unos  cuarenta;  se  adoptó  para  ella  el  pro- 
grama del  seminario,  con  algunas  modificaciones,  según  ti  prospecto 
que  adjunto. 

» Acerca  del  sistema  que  rige  en  los  institutos  salesianos,  véase 
el  prospecto  que  se  acaba  de  indicar,  donde  se  da  una  idea  a!go 
somera. 

» Rentas  —  Las  rentas  fijas  del  establecimiento  son  las  prove- 
nientes de  las  30  becas  costeadas  por  el  gobierno,  a  razón  de  $  300 
mensuales  cada  una,  como  ya  se  indicó;  y  permítaseme  apuntar,  para 
descargo  nuestro,  que  las  pensiones  en  colegios  particulares  están  casi 
a  mil  pesos  por  mes;  las  pensiones  particulares  de  los  alumnos;  el  pro- 
ducto de  los  talleres  y  además  el  del  servicio  que  prestan  siete  sacer- 
dotes en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

»Debo  consignar  aquí,  como  muestra  de  aprecio  y  gratitud,  que 
varias  personas  bienhechoras  de  las  obras  saiesianas  nos  han  ayudado  con 
sus  limosnas  a  sostener  los  sesenta  niños  que  se  han  recibido  gratis 
desde  el  mes  de  febrero  del  presente  año.  Esas  limosnas  ascienden  hasta 
el  último  del  próximo  pasado  mes  de  setiembre,  a  dieciséis  mil  pesos 
($16,000),  que  alcanzan,  poco  más  o  menos,  para  sostener  tres  niños 
durante  el  año  escolar. 

»En  los  primeros  años  los  maestros  eran  en  su  totalidad  extranje- 
ros, pero  de  unos  cinco  años  para  acá,  únicamente  tres  (que  dirigen  los 
talleres  de  fundición  de  tipos,  tipografía  y  ebanistería)  son  profesores 
extranjeros;  todos  los  restantes,  tanto  en  artes  como  en  estudios,  son  de 
nacionalidad  colombiana;  bien  que  unos  y  otros,  extranjeros  y  del  país, 
pertenecen  a  esta  congregación  religiosa,  hecho  que,  en  mi  opinión, 
presta  para  los  interesados  garantía  en  todo  sentido. 
-  »En  cuanto  a  necesidades  y  reformas  serían  muchas,  muchísimas, 
pues  el  edificio  antiguo  habría  que  reformarlo  desde  los  cimientos;  pero 
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ya  que  esto  no  es  posible,  ojalá  se  pudiera  concluir  el  edificio  nuevo 
para  dar  mayor  desarrollo  a  las  escuelas  ya  existentes. 

»Otra  cosa  de  urgente  necesidad  es  que  cada  año  se  hagan  al  e- 
dificio  antiguo  las  refacciones  que  demande.  Es  indispensable  que  se 
instalen  en  el  establecimiento  la  luz  incandescente  y  la  fuerza  motriz. 
Permítaseme  observar  también  la  necesidad  que  hay  de  unos  instru- 
mentos de  música  para  la  escuela  de  banda,  para  cuyo  efecto  servirían 
los  que  han  abandonado  últimamente  las  bandas  de  música  nacionales. 

«Dejo  así  contestada  la  atenta  nota  de  su  señoría,  suscribiéndo- 
me del  señor  ministro  muy  atento  y  seguro  servidor,  Jacinto  Bassignana» . 

Este  informe  fue  publicado  en  la  Revista  de  instrucción  pública, 
número  81. 

* 

*  * 

El  3  de  noviembre  fue  fecha  infausta  para  Colombia,  pues  ese 
día  tuvo  lugar  la  separación  del  departamento  de  Panamá,  para  cons- 
tituirse en  república  independiente.  Ya  desde  1830  se  mostraron  los 
panameños  con  ideas  separatistas,  y  de  ello  dieron  pruebas  con  varios 
movimientos  y  con  las  repetidas  instancias  por  la  apertura  del  canal. 
Los  Estados  Unidos  les  ayudaron.  Poco  después,  el  presidente  Ulises 
Grant  expresaba  así  las  aspiraciones  de  Norteamérica :  « Necesitamos 
un  canal  americano,  en  tierra  americana,  para  los  americanos  » .  Se  ex- 
cluyó luego  en  la  contrucción  del  canal  toda  intervención  europea ;  se 
aparentó  la  construcción  del  canal  de  Nicaragua  para  obligar  a  la  com- 
pañía francesa  Lesseps  a  vender,  por  irrisorio  precio,  sus  empresas  en 
el  istmo  de  Panamá,  y  se  determinó  que  la  tierra  donde  debía  cons- 
truirse el  canal,  debía  ser  de  los  Estados  Unidos.  Y  empezó  la  dis- 
cusión con  Colombia,  que  débil  y  empobrecida  por  la  guerra,  no  po- 
día oponer  resistencia  suficiente;  los  estadounidenses  fomentaban  y  sos- 
tenían mientras  tanto  la  separación  panameña. 

No  habiéndose  aprobado  en  las  cámaras  el  tratado  Herrán-Hay, 
Panamá  dio  el  grito  de  independencia  al  amparo  del  buque  de  guerra 
Nashville,  y  tres  días  después  los  Estados  Unidos  reconocieron  la 
nueva  república. 

Intervinieron  como  actores  principales  en  la  consumación  del  hecho, 
los  colombianos  José  Domingo  Obaldía,  gobernador  del  departamento, 
el  comandante  de  las  fuerzas  del  mar,  Esteban  Huertas,  y  el  de  las 
de  tierra,  Rubén  Barón  ;  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  Teodo- 
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ro  Rooselvelt,  quien  más  tarde  confesó  sin  ambajes  el  despojo ;  el  nor- 
teamericano Federico  Boyd  y  el  francés  Felipe  Beneau  Varilla.  Colom- 
bia no  pudo  restituir  la  paz  en  Panamá,  pues  los  Estados  Unidos  no 
dejaron  llegar  las  tropas  colombianas ;  y  nuestro  país  no  podía  nada  ante 
otros  tan  poderosos  como  el  de  los  yanquis,  que  consideraban  indis- 
pensable para  sus  fines  internacionales  la  construcción  del  canal,  y  Fran- 
cia, que  estaba  tan  interesada  en  el  asunto  del  istmo. 

El  padre  Rabagliati  recibió  la  noticia  de  la  separación  estan- 
do en  Turín.  Cuenta  el  padre  Luis  Novarino,  que  cuando  don  Evasio 
eyó  la  nueva  en  los  periódicos,  salió  inmediatamente  para  Genova, 
resuelto  a-  tomar  el  primer  barco  con  rumbo  a  su  segunda  patria. 

«  Había  en  su  apostura,  dice,  la  decisión  y  solemnidad  de  un 
general  que  siente  que  su  presencia  es  necesaria  en  tan  grandes  mo- 
mentos para  su  patria  adoptiva.  Su  paso,  la  gallardía,  el  gesto,  nos 
impresionaron  a  todos :  había  en  ello  algo  de  hermosamente  sublime » . 

El  temía  que  se  preparara  una  nueva  revolución,  y  quería  estar 
con  los  suyos  en  el  momento  del  peligro,  pues  «el  buen  pastor  da  la 
vida  por  sus  ovejas».  Cuando  regresó  a  Colombia,  ya  el  despojo 
estaba  consumado  y  Panamá  independiente. 

Los  días  17,  18  y  19  de  noviembre,  tuvo  lugar  una  exposición 
profesional,  con  el  fin  de  mostrar  al  publico  los  diversos  trabajos  de 
nuestros  talleres.  Fue  visitada  por  multitud  de  personas  de  toda  clase 
y  condición,  de  todos  los  colores  políticos.  La  prensa  elogió  mucho 
ese  público  certamen  de  los  adelantos  de  nuestros  alumnos  de  artes. 
De  los  diversos  artículos,  escogemos  este,  publicado  en  el  número  1  24 
de  El  'Porvenir,  periódico  liberal,  por  su  director,  nuestro  buen  ami- 
go el  distinguido  escritor  y  gran  caballero  don  Arturo  Quijano : 

«  Muy  complacidos  asistimos  a  la  exposición  de  los  trabajos  de 
los  talleres  salesianos,  a  mediados  de  la  semana  pasada.  Verdadero 
entusiasmo  y  consuelo  traen  al  patriotismo  acongojado  espectáculos  co- 
mo ese ;  allí  la  obra  de  la  niñez  es  ya  la  obra  del  hombre,  en  mu- 
chos ramos  de  la  actividad  humana:  tipografía,  sastrería,  herrería,  car- 
pintería, zapatería  y  talabartería.  En  materia  de  fundición  de  tipos 
bien  se  sabe  que  es  el  único  taller  que  existe  en  el  país,  y  que  úl- 
timamente ha  mejorado  de    modo  notable  sus  productos  ;  y  en  cuanto 
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a  la  encuademación,  la  finura,  elegancia  y  solidez  de  las  pastas  ha  si- 
do en  Bogotá  una  verdadera  novedad  en  el  arte,  desde  hace  varios 
años.  Entre  muchas  buenas  cosas  que  allí  vimos,  merece  especial  men- 
ción una  cerradura  o  chapa,  de  secreto  admirable  en  su  mecanismo, 
inventada  por  el  maestro  del  ramo  (1),  y  un  galápago  con  su  apero, 
hechura  de  un  niño  que  empezó  el  aprendizaje  este  año.  Por  supues- 
to que  adelantos  semejantes  en  su  rapidez  y  seriedad,  ostenta  la  ma- 
yor parte  de  los  niños  aprendices  en  los  diversos  ramos. 

»  Pero  nada  tan  grato  como  la  transición  de  los  oficios  a  las  be- 
llas artes :  varias  pinturas  de  los  alumnos  exhibíanse  en  los  corredores 
y  en  el  patio.  Amenizó  el  acto  la  banda  salesiana,  cuyos  progresos 
aplaudimos  muy  sinceramente. 

»  Ese  hermoso  conjunto  de  las  bellas  artes  y  los  oficios  redento- 
res, de  lo  espiritual  y  lo  material,  del  alma  y  el  cuerpo,  unidos  así 
en  beneficio  del  hombre,  trajo  a  nuestra  mente  consoladoras  reflexio- 
nes :  dímonos  a  pensar  cómo  este  país  se  redimiría  fácilmente  si  se  po- 
blase pronto  de  obreros  artistas,  es  decir,  de  hombres  a  quienes  no  falta- 
se el  cultivo  del  espíritu,  pero  en  quienes  el  trabajo  productor  de  rique- 
za material,  en  sus  múltiples  formas,  predomine  siempre  sobre  las  labores 
abstractas  del  alma.  Ahí  debemos  buscar  todos  la  redención  del  país. 

*  Buena  y  laudable  obra  es  la  que  están  haciendo  los  padres  sa- 
lesianos  en  Colombia :  hacer  obreros  y  aislar  leprosos  son  las  dos  gran- 
des labores  de  la  hora  presente ;  con  diez  años  de  esfuerzos  perseve- 
rantes del  gobierno  y  los  ciudadanos  en  este  noble  sentido,  trasforma- 
ríase  la  faz  de  la  patria,  que  entonces  volvería  a  ser  la  altiva  tierra 
a  quien  no  se  puede  vejar  y  burlar  impunemente». 

El  20  de  noviembre  concluyó  el  año  escolar  con  la  sesión  solem- 
ne y  la  distribución  de  premios. 

* 
*  * 

Para  que  el  padre  Evasio  se  pudiera  consagrar  de  lleno  a  los  la- 
zaretos, sin  más  responsabilidades  en  el  gobierno  de  una  inspectoría 
que  iba  progresando  a  grandes  pasos,  los  superiores  de  Turín  resolvie- 
ron nombrar  un  nuevo  inspector,  y  la  elección  recayó  en  un  insig- 
ne salesiano,  que  a  la  sazón  gobernaba  la  inspectoría  tarraconense  en  Es- 
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paña :  el  padre  Antonio  Aime.  Aún  vive  su  recuerdo  en  el  corazón  de 
cuantos  lo  conocimos.  Nadie  lo  ha  olvidado  ni  ha  cesado  de  recordal* 
sus  palabras  cariñosas,  su  dulzura,  su  don  de  gentes,  su  bondad,  su  es 
píritu  de  acción  y  de  progreso.  Tanto  en  Bogotá  como  en  Barcelona 
fue  el  ídolo  de  los  obreros  y  de  los  niños,  mientras  los  grandes  lo  es- 
timaban y  buscaban  su  consejo  siempre  oportuno ;  y  era  tal  el  ascen- 
diente que  ejercía,  que  personas  autorizadas  han  dicho,  con  Vicente 
Blasco  Ibáñez,  que  si  el  padre  Aime  hubiera  estado  en  Barcelona  en 
1909,  no  habría  tenido  lugar  la  semana  trágica,  pues  la  influencia  de 
don  Aime,  como  lo  llamaban  todos  en  esa  ciudad,  habría  contrarrestado 
la  de  Francisco  Ferrer. 

El  23  de  noviembre  llegó  a  Barranquilla ;  lo  acompañaban  el  pa- 
dre Enrique  Heredia,  quien  después  de  haberse  doctorado  magna  cum 
laude  en  filosofía  y  teología  en  la  Universidad  Gregoriana,  regresaba 
a  la  patria  para  ordenarse  de  sacerdote ;  los  jóvenes  clérigos  Egidio 
Savio,  José  Nicolás  Melotte  y  Maximiliano  Burger,  que  tanto  habían  de 
figurar  después  en  nuestra  historia  ;  el  maestro  externo  de  sastrería  don 
Humberto  Cavallazzi,  y  seis  hijas  de  María  Auxiliadora,  según  lo  o- 
frecido  por  el  padre  Evasio  al  gobierno. 

En  dicha  ciudad  se  le  hizo  un  espléndido  recibimiento;  a  nombre  de 
los  cooperadores  y  amigos  habló  el  presbítero  doctor  Pedro  M.  Revollo 
párroco  de  San  Nicolás,  quien  hizo  manifestación  del  afecto  y  simpa- 
tía de  los  barranquilleros  por  los  hijos  de  don  Bosco. 

A  Bogotá  llegó  el  11  de  diciembre,  entre  el  regocijo  de  todos  los 
suyos.  El  señor  arzobispo  lo  acogió  con  afectuosa  bondad,  y  solo  la 
muerte  interrumpió  la  amistad  que  los  unió  siempre.  El  12  se  cantó 
en  el  Carmen  un  solemne  tedéum,  y  el  padre  Aime,  después  de  di- 
rigir a  la  concurrencia  un  cariñoso  saludo,  dio  la  bendición  apostólica, 
gracia  que  le  concedió  el  sumo  pontífice.  Y  se  entregó  luego  del  to- 
do al  desempeño  de  su  misión.  Pero  digamos  quién  era  ese  hombre 
providencial ;  la  corona  fúnebre  que  se  imprimió  con  ocasión  de  su  muer- 
te, nos  proporciona  estos  completos  y  abundantes  datos : 

«El  R.  P.  Antonio  Aime  nació  el  4  de  julio  de  1861  en  Cere- 
seto  Monferrato,  importante  población  del  Piamonte  (Italia),  tierra  fecun- 
da en  nobles  y  fuertes  caracteres,  patria  de  don  Bosco,  cuna  de  la 
Congregación  Salesiana  (1). 


(I)  La  prorincia  de  Alejandría,  a  la  cual  pertenece  Cereseto,  ha  dado  número  muy 
grande  de  salesianoi,  tanto  del  alto  como  del  bajo  Monferrato. 
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»  Fueron  sus  padres  don  Miguel  Aime  y  doña  María  Ghibaudi, 
excelentes  cristianos  que  cifraban  su  mayor  dicha  en  la  educación  esme- 
rada de  sus  hijos.  En  tierna  edad  tuvo  la  desgracia  de  perder  las  cari- 
cias de  su  madre,  de  la  cual  guardaba  vagos  recuerdos.  Así  lo  dispuso 
la  divina  providencia  para  que  él,  que  debía  ser  padre  y  consolador 
de  muchos  huérfanos,  experimentara  en  sí  mismo  y  comprendiera  la  de- 
solación y  la  tristeza  de  los  que  en  tierna  edad  han  sido  privados  de 
las  ternuras  maternas. 

»  Pasó  la  infancia  bajo  los  cuidados  de  su  padre  y  de  su  hermana 
mayor,  a  quien  amó  y  respetó  siempre  como  a  madre.  Ella,  en  efecto, 
supo  cultivar  con  delicadeza  exquisita  la  mente  y  el  corazón  de  su  ama- 
do Antonio. 

»  Frente  a  la  población  de  Cereseto  se  levanta  una  colina  en  cuya 
cumbre  campea  el  antiguo  y  renombrado  santuario  de  Crea,  donde  se 
venera  una  milagrosa  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  tallada  por  san 
Lucas,  segán  piadosa  tradición,  y  traída  de  Oriente  por  san  Eusebio, 
obispo  de  Vercelas  (340  -  370).  Allá  acuden  en  continuas  y  fervoro- 
sas romerías  los  fieles  del  Piamonte.  A  aquel  centro  de  piedad  el  jo- 
ven Aime  dirigiría  sus  primeros  pasos,  y  delante  de  aquella  imagen  vene- 
randa brotarían  los  gérmenes  de  su  vocación  sacerdotal  y  aquel  ardien- 
te y  filial  amor  a  la  Santísima  Virgen  que  debía  ser  la  nota  caracterís- 
tica de  su  vida. 

*  A  los  doce  años  de  edad  ya  había  terminado  sus  estudios  ele- 
mentales, y,  fortalecido  en  el  santuario  de  la  familia  por  una  educa- 
ción sinceramente  cristiana,  meditaba  en  su  corazón  el  modo  de  llevar 
a  efecto  el  secreto  deseo  de  ser  un  día  sacerdote.  Pero  muy  distintos 
eran  los  ideales  de  su  padre,  quien,  entusiasta  por  la  vida  del  mar,  se 
proponía  hacer  de  Antonio  un  hábil  marino.  El  mismo  padre  Aime 
con  frecuencia,  en  la  confianza  doméstica,  solía  contarnos  cómo  él  debía 
su  vocación  a  su  hermana,  quien  de  un  modo  ingenioso  supo  desbaratar 
los  proyectos  del  padre.  Un  día  don  Miguel  llamó  a  su  hijo  y  sin  más 
le  manifestó  su  resolución  de  llevarlo  a  Génova  para  que  se  preparara 
a  su  futura  profesión.  El  joven  no  tuvo  valor  para  revelar  a  su  padre 
la  secreta  aspiración  de  ser  ministro  de  Dios,  pero  sí  abrió  su  corazón 
a  la  buena  hermana,  quien  después  de  haberse  asegurado  de  la  seriedad 
de  su  propósito,  le  dijo:  "  No  te  afanes;  deja  la  cosa  a  mi  cuidado;  yo 
sabré  convencer  a  papá  **.  Llegado  el  día  fijado  para  el  viaje,  despierta 
a  Antonio  muy  temprano,  le  entrega  el  alimento  para  todo  el  día  y  le 
aconseja  que  salga  de  la  casa  y  vaya  a  esconderse  en  los  alrededores 
de  la  población.  El  jovencito  así  lo  hace.  Permanece  oculto  en  distin- 
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tos  lugares  hasta  que,  llegada  la  noche,  se  acerca  receloso  a  su  casa. 
Mientras  tanto  la  hermana  había  cumplido  su  compromiso.  Al  padre, 
que  en  vano  buscaba  a  Antonio  para  emprender  el  viaje,  manifiesta 
cómo  había  salido  de  casa  porque  no  quería  ser  marinero  sino  sacer- 
dote, y  aduce  tales  razones,  que  logra  persuadirlo  a  que  secunde  los 
nobles  deseos  del  hijo.  De  este  modo,  a  su  regreso,  Antonio  es  reci- 
bido con  cariño  por  su  padre,  quien  le  perdona  la  falta  y  le  promete 
que  lo  llevará  pronto  a  estudiar. 

■  Don  Bosco,  en  los  primeros  años  de  su  institución,  durante  el 
otoño,  época  de  la  vendimia,  solía  llevar  a  los  alumnos  que  se  quedaban 
en  el  colegio  durante  las  vacaciones,  a  un  grandioso  paseo  de  varias 
semanas  por  distintas  poblaciones  del  Monferrato,  distribuyendo  el  iti- 
nerario de  modo  que  las  excursiones  terminaran  en  el  caserío  de  Bec- 
chi,  cerca  de  Castelnuovo,  su  patria,  donde  celebraba  con  gran  solemni- 
dad la  fiesta  del  santo  rosario.  El  gran  apóstol  de  la  juventud,  siempre 
genial  en  sus  nuevos  métodos,  a  la  vez  que  con  tales  excursiones  se 
proponía  el  solaz  de  sus  amados  alumnos,  propagaba  su  obra  y  gana- 
ba no  pocas  vocaciones.  Al  frente  de  la  banda  de  música  y  de  la  com- 
pañía dramática,  compuestas  de  sus  mismos  niños,  iba  de  pueblo  en 
pueblo,  acogido  con  carino  por  los  párrocos  y  bienhechores  distinguidos, 
quienes  se  creían  honrados  en  dar  amable  y  generosa  hospitalidad  a 
don  Bosco  y  a  sus  alumnos.  La  llegada  a  una  población  era  motivo 
de  gran  fiesta  para  todos.  En  la  plaza  o  en  lugar  apropiado,  la  compañía 
dramática  improvisaba  el  escenario  y  daba  alegres  funciones,  ameniza- 
das por  la  banda.  En  la  iglesia  don  Bosco  electrizaba  al  pueblo  con 
sus  amenos  y  conmovedores  sermones,  mientras  sus  hijos  lo  edificaban 
con  la  frecuencia  de  los  sacramentos  y  la  sincera  piedad.  Es  increíble 
el  bien  que  hacía  con  tales  visitas  a  los  pueblos  y  el  entusiasmo  que 
despertaba,  especialmente  en  los  niños  que,  numerosos,  lo  acompañaban 
hasta  Turín  para  estudiar  en  el  Oratorio  salesiano.  Así  se  explica  cómo 
el  Monferrato  haya  dado  tantas  vocaciones  sacerdotales  a  la  Congrega- 
ción Salesiana  y  a  los  seminarios,  y  cómo  el  joven  Aime,  deseando 
hacerse  sacerdote,  dirigiese  naturalmente  su  mirada  a  don  Bosco. 

»  A  fines  del  año  1873,  el  jovencito  Antonio  Aime  ingresaba  en 
el  Oratorio  de  Valdocco,  en  Turín,  y  se  ponía  bajo  la  dirección  de 
don  Bosco  para  iniciar  los  estudios  literarios.  El  gran  apóstol  de  la 
juventud,  ya  conocido  en  toda  Italia  por  sus  obras  maravillosas  y  por 
su  fama  de  santidad,  ejercía  un  atractivo  irresistible  sobre  sus  alumnos 
que,  mientras  vivían  como  en  un  ambiente  sobrenatural,  hacían  rápi- 
dos progresos  en  la  virtud  y  en  los  estudios.  El  buen  padre  conoció 
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muy  pronto  las  raras  dotes  de  mente  y  de  corazón  del  joven  Aime, 
las  cultivó  con  mano  experta  y  supo  comunicar  a  su  dócil  alma  el  no- 
ble ideal  del-apostolado  de  la  juventud,  de  modo  que  al  concluir  la 
literatura,  pidió  el  discípulo  ser  admitido  entre  los  continuadores  de  la 
misión  del  gran  apóstol. 

»  Concluido  el  noviciado,  el  10  de  setiembre  de  1879  hizo  su  pro- 
fesión religiosa,  realizando  así  sus  ardientes  anhelos  de  ser  miembro  de 
la  incipiente  Congregación  Salesiana.  Fijos  los  ojos  en  los  admirables 
ejemplos  del  gran  padre  y  deseoso  de  habilitarse  para  su  futura  mi- 
sión, se  entregó  con  ardor  juvenil  a  los  estudios  filosóficos,  en  los  que 
sobresalía  entre  sus  talentosos  compañeros.  Pero  su  constitución  física, 
algo  débil,  pronto  se  vio  amenazada,  y  los  médicos,  temerosos  de  gra- 
ves consecuencias,  le  mandaron  suspender  todo  trabajo  intelectual. 
Obligado  a  la  inacción,  a  menudo  se  apoderaba  de  él  el  temor  de  no 
poder  coronar,  por  falta  de  salud,  sus  deseos,  hasta  que  un  día  se 
presentó  a  don  Bosco  y  le  manifestó,  llorando,  la  tristeza  que  embar- 
gaba su  alma.  El  buen  padre,  mirándolo  con  ternura,  le  preguntó  en 
son  de  chanza:  "  c  Comes  ?  c  Duermes?  "  Y  como  le  contestara  que  sí, 
concluyó:  *'  Si  ello  es  así,  pierde  cuidado  y  prepárate  a  trabajar  con  de- 
nuedo para  salvar  muchas  almas  **. 

*  Pocos  días  después,  don  Bosco,  para  manifestar  su  cariño  e  infun- 
dir ánimo  a  tan  buen  hijo,  lo  llamó  y  le  dio  el  encargo  de  ayudar  a 
su  secretario  en  el  despacho  de  la  correspondencia  y  en  el  arreglo  de 
su  cuarto.  Con  afecto  filial  aceptó  el  nuevo  oficio,  con  que  Dios  dispo- 
nía que  pudiese  estar  al  lado  de  ese  santo  varón  y  estudiar  todas  sus 
virtudes.  Fue  en  aquella  intimidad  de  vida  con  el  santo  apóstol  donde  el 
joven  Aime  supo  copiar  los  rasgos  de  virtud  y  el  dulce  espíritu 
de  don  Bosco,  hasta  llegar  a  ser  uno  de  sus  más  genuinos  imita- 
dores. 

»  Por  este  tiempo,  según  lo  afirma  persona  que  lo  oyó  de  boca  del 
mismo  padre  Aime,  don  Bosco  le  reveló  la  época  de  su  muerte.  Los 
que  conocen  la  vida  del  santo,  saben  que  él  con  frecuencia  tenía  re- 
velaciones misteriosas  en  las  cuales  Dios  le  manifestaba  el  porvenir  de 
su  obra  y  de  sus  hijos.  Un  día,  en  que  muchos  jóvenes  y  salesianos 
se  acercaban  al  buen  padre  para  saber  algo  sobre  su  porvenir,  tam- 
bién el  joven  Aime  le  preguntó:  "¿Y  yo  cuándo  moriré  ?"  Don  Bosco, 
con  la  sencillez  y  espontaneidad  que  usaba  en  tales  momentos,  lo  miró 
sonriente  y  le  dijo:  "  ¿Te  contentas  con  sesenta  años?"  Al  buen  hijo,  que 
entonces  estaba  muy  delicado  de  salud,  le  pareció  mucho  y  contestó 
que  le  sobraban.  "  Pues  bien,  repuso  el  padre,  vive  alegre;  cuando  va- 
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yas  a  cumplir  los  sesenta,  está  preparado;  veremos  si  es  el  caso  de  pe- 
dir una  prórroga  **. 

*  Sin  duda  el  padre  Aime  recordaba  estas  palabras  unos  meses 
antes  de  su  muerte,  cuando  repetía  con  tanta  insistencia  que  ya  le  queda- 
ba poco  tiempo  de  vida  (1). 

»  La  fama  de  gran  pedagogo  que  san  Juan  Bosco  había  adquirido 
en  toda  Italia,  le  mereció  la  distinción  de  que  se  confiara  a  sus  hijos 
la  dirección  del  colegio  de  nobles  de  Valsálice,  cerca  de  Turín.  Para 
formar  parte  del  personal  directivo  de  ese  colegio,  don  Bosco  escogió 
al  clérigo  Aime,  que  ya  se  había  restablecido  notablemente  en  la  sa- 
lud. En  aquel  colegio  se  educaba  la  flor  de  la  nobleza  del  Piamonte, 
y  en  tan  difícil  campo  dio  las  primeras  pruebas  de  sabio  educador  y 
hábil  maestro,  dejando  imborrables  recuerdos  entre  sus  agradecidos 
alumnos,  algunos  de  los  cuales  conservaron  amigable  relación  con  él  has- 
ta sus  últimos  días, 

■  Mientras  trabajaba  en  el  colegio  de  Valsálice  atendía  también 
a  los  estudios  teológicos,  de  modo  que  recibió  sucesivamente  las  órde- 
nes menores  y  el  subdiaconado,  de  manos  de  su  señoría  ilustrísima 
monseñor  Juan  B.  Bertagna,  obispo  auxiliar  de  Turín;  el  diaconado, 
de  su  eminencia  el  cardenal  Alimonda,  y  el  2  de  febrero  de  1885 
fue  ordenado  sacerdote  por  manos  de  monseñor  Juan  Cagliero,  después 
cardenal,  siendo  el  primer  sacerdote  ordenado  por  el  primer  obispo 
salesiano. 

»  Don  Bosco,  cediendo  a  las  instancias  de  insignes  cooperadores, 
acababa  de  fundar  en  España  las  casas  de  Utrera  y  Sarriá  (Barcelona), 
y  necesitando  de  auxiliares  que  dieran  fuerte  impulso  a  su  obra  en  aque- 
lla noble  nación,  eligió  entre  ellos  al  joven  sacerdote  Antonio  Aime. 

»  Llegado  a  su  nuevo  campo  de  acción  en  la  escuela  de  artes 
y  oficios  de  Sarriá,  no  lo  amedrentó  la  dificultad  de  la  lengua  espa- 
ñola; antes  llegó  a  dominarla  de  tal  modo,  que  después  de  pocos  me- 
ses pudo  arreglar  para  la  lengua  castellana  una  gramática  latina  según 
el  método  salesiano. 

•  Deseoso  de  conocer  al  pueblo  y  ponerse  en  íntimo  contacto  con 
él,  aprendió  con  tanta  perfección  y  gracia  el  catalán,  que  pronto  llegó 
a  figurar  entre  los  mejores  oradores  sagrados  para  sermones  e  instruccio- 
nes populares. 

»  El  prefecto  en  una  casa  salesiana  ocupa  el  primer  lugar  después 


(1)  Murió  trtt  días  después  de  haber  cumplido  los  seseata  aíos 
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del  director  y  tiene  a  su  cargo  toda  la  administración  material  y  disci- 
plinar del  instituto.  Los  superiores,  conocedores  de  las  excelentes  cuali- 
dades del  joven  sacerdote,  no  vacilaron  en  confiarle  tal  cargo,  que  en 
una  casa  de  trescientos  alumnos  artesanos,  como  la  de  Sarriá,  presen- 
taba, especialmente  en  sus  principios,  gravísimas  dificultades.  Pero  el 
celo  y  la  actividad  incansables  del  padre  Aime,  unidos  a  la  dulzura  y 
firmeza  de  su  carácter,  le  ganaron  muy  pronto  el  respeto  de  los  alum- 
nos y  la  estimación  de  todas  las  personas  que  lo  trataban.  Muy  difícil 
es  compendiar  en  pocas  palabras  la  actividad  desplegada  en  esos  cinco 
años,  de  1 885  a  1 890,  en  que  estuvo  al  frente  de  la  prefectura  de  Sa- 
rriá; baste  decir  que  sus  directores,  don  Juan  Branda  y  don  Felipe 
María  Rinaldi,  más  tarde  superior  general  de  la  Congregación,  lo  ama- 
ban tiernamente  y  no  acababan  de  celebrar  las  virtudes  que  adornaban 
a  este  celoso  salesiano,  que  hacía  concebir  tan  halagüeñas  esperanzas 
desde  los  albores  de  su  apostolado  sacerdotal. 

*  Llegados  a  este  punto,  con  respetuosa  reverencia  cedemos  la  plu- 
ma a  nuestro  amadísimo  rector  mayor,  el  reverendo  padre  don  Pablo 
Albera,  quien  pocos  meses  antes  de  morir,  al  anunciar  a  los  salesia- 
nos  la  gran  pérdida  sufrida  por  la  Congregación  con  la  muerte  del  padre 
Aime,  así  pintaba  su  apostolado  en  España: 

"Con  la  exquisita  bondad  de  su  corazón  y  sus  caritativos  modales, 
se  adueñaba  de  los  corazones;  era  trabajador  incansable  y  modelo  de  ab- 
negación, que  no  rehuía  jamás  el  peso  de  sus  responsabilidades. 

M  En  este  tiempo  su  amor  entrañable  a  nuestro  fundador  y  a  la 
Congregación  inundó  su  alma  de  gozos  inefables,  por  haber  sido  testi- 
go presencial  de  la  triunfal  acogida  que  en  abril  de  1886  tuvo  don 
Bosco  en  Barcelona,  donde  fue  recibido  como  un  héroe  y  venerado  co- 
mo un  santo.  Complacíase  en  platicar  a  menudo  de  aquellos  días  me- 
morables, poniendo  en  sus  palabras  todo  el  fuego  de  su  corazón. 

"Muy  pronto  se  le  ofrecieron  ocasiones  de  ejercitar  y  desenvol- 
ver sus  muchas  dotes,  que  más  adelante  habían  de  hacer  de  él  un  a- 
póstol  incomparable.  Entró  en  campaña  cuando  fue  enviado  a  enseñar 
la  doctrina  en  un  centro  obrero  de  la  populosa  barriada  de  Gracia. 
Avecinando  aquellas  agrupaciones  obreras,  concibió  el  vivo  amor  a  los 
hijos  del  pueblo  que  fue  su  afición  predilecta  y  característica. 

M  La  insigne  cooperadora  y  distinguida  dama  doña  Dorotea  Cho- 
pitea  de  Serra,  hizo  levantar  a  sus  expensas  unas  escuelas  y  un  oratorio 
festivo  en  uno  de  los  suburbios  de  Barcelona  más  industriales  y  tam- 
bién más  pervertidos  por  las  doctrinas  malsanas.  Cuando  se  trató  de 
poner  al  frente  del  nuevo  instituto  un  sujeto  que  a  la  actividad,  abne- 
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gación  y  celo  uniese  la  bondad  y  arte  admirable  de  conquistar  loi  co- 
razones, como  se  requería  en  tal  sitio,  los  superiores  no  dudaron  un  pun- 
to en  elegir  a  nuestro  don  Antonio;  y  la  regeneración  saludable  que 
en  breve  se  advirtió  en  aquel  vecindario,  demostró  que  la  elección  ha- 
bía sido  acertadísima. 

"Aquí  fue  donde  se  reveló  en  la  plenitud  de  su  actividad  el  a- 
póstol  salesiano.  No  fue  solo  el  director  del  instituto,  sino  un  verda- 
dero padre  para  aquellas  pobres  gentes,  siempre  dispuesto  a  consolar 
penas,  prodigar  consejos  y  remediar  necesidades ;  el  recuerdo  del  padre 
Aime  perdura  todavía  y  es  bendecido  en  aquellos  barrios.  Para  poder 
llegar  a  más  íntimo  contacto  con  el  alma  de  esos  trabajadores,  se  pu- 
so a  aprender  el  catalán  y  logró  dominarlo  perfectamente.  Puédese  de- 
cir con  toda  verdad  que  en  su  tiempo  no  había  en  Barcelona  otro  sa- 
cerdote más  popular  ni  más  umversalmente  conocido  y  estimado  de 
chicos  y  grandes,  de  ricos  y  pobres. 

"En  las  calles,  plazas  y  mercados  era  saludado  con  esa  afectuosa 
llaneza  y  familiaridad  que  se  emplea  con  las  personas  más  queridas 
y  apreciadas ;  él  cambiaba  esos  saludos  con  una  palabra,  una  sonri- 
sa, una  gracia,  una  pregunta,  con  las  que  por  modo  admirable  ende- 
rezaba siempre  esas  almas  a  Dios.  Era  de  ver,  sobre  todo,  la  insinuante 
afabilidad  con  que  se  acercaba  a  un  trabajador  o  a  un  carretero  y  se  po- 
nía a  su  lado,  trababa  con  él  afectuosa  conversación  y  andaban  los  dos 
así  un  buen  trecho  de  calle,  y  habiendo  comenzado  a  interesarse  por 
sus  asuntos  temporales,  acababa  por  traerle  a  la  memoria  sus  intereses 
eternos.  Sucedía  a  veces  que  a  alguno  de  esos  hombres,  llevado  de 
la  cólera  o  un  mal  hábito,  se  le  escapaba  una  blasfemia ;  el  buen  padre 
le  afeaba  dulcemente  la  falta  cometida,  y  no  cejaba  hasta  lograr  que 
el  hombre  reparase  su  pecado  con  una  hermosa  jaculatoria,  quedando 
al  despedirse  más  amigos  que  antes. 

"El  bien  que  hizo  nuestro  llorado  don  Antonio  durante  los  on- 
ce años  que  estuvo  en  aquel  cargo,  que  fueron  los  de  mayor  actividad 
de  su  vida  sMesiana,  es  imponderable.  Contábanse  a  cientos  y  a  mi- 
llares los  niños  y  jóvenes  que  acudían  a  las  escuelas  diurnas  y  noctur- 
nas del  Instituto  de  San  José  (1).  Añádase  a  esto  el  sagrado  ministe- 
rio en  la  concurridísima  capilla  del  mismo  instituto,  y  la  organización  de 


(I)  Este  instituto,  situado  en  las  calles  de  Floridablanca  y  Rocafort,  que  costó  al  pa- 
dre Ai  ne  diecisiés  años  de  trabajos  y  sinsabores,  fue  saqueado,  incendiado  y  casi  totalmente 
destruido  en  la  célebre  semana  de  fines  de  julio  de  1909. 
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centros  y  sociedades  católicas  que  era  preciso  oponer  a  las  subver- 
sivas, que  se  multiplicaban  prodigiosamente.  Era  la  suya  una  laborio- 
sidad sin  descanso,  un  sacrificio  sin  interrupción,  un  bregar  sin  tregua, 
junto  con  una  piedad  y  observancia  ejemplares. 

"  Una  gloria  del  padre  Aime  durante  su  apostolado  barcelonés, 
que  le  habrá  merecido  las  bendiciones  de  don  Bosco,  son  las  muchas 
vocaciones  que  supo  suscitar  y  cultivar  entre  los  jovencitos  qne  frecuen- 
taban las  escuelas  externas  y  el  oratorio  festivo. 

"Las  dotes  excepcionales  del  padre  Aime,  como  no  podía  ser  me- 
nos, atrajeron  sobre  él  la  mirada  de  los  superiores,  que  lo  destinaron  a  un 
campo  de  trabajo  más  dilatado  y  de  mayores  responsabilidades.  Cuando 
el  padre  Felipe  Rinaldi  fue  llamado  a  Turín  a  desempeñar  el  cargo  de 
prefecto  general,  las  casas  salesianas  de  España  fueron  repartidas  en 
tres  inspectorías  o  provincias,  y  al  frente  de  una  de  ellas,  la  tarra- 
conense, fue  puesto  el  padre  Aime.  Dos  años,  los  más  difíciles  por 
ser  los  de  organización,  rigió  el  padre  Aime  esa  inspectoría;  al  cabo 
de  ellos,  cuando  menos  se  lo  esperaba,  el  reverendísimo  don  Miguel 
Rúa  lo  eligió  para  un  puesto  de  mayor  importancia,  enviándolo  de  su- 
perior de  la  inspectoría  colombiana,  para  que  fuese  el  continuador  de 
la  obra  comenzada  por  los  padres  Unia  y  Rabagliati 

»  Cumplía  dos  años  de  estar  al  frente  de  la  inspectoría  de  Ca- 
taluña y  ya  principiaba  a  cosechar  los  frutos  de  su  celo,  actividad  y  sa- 
crificios, ya  acariciaba  nuevos  ideales,  cuando  recibió  la  orden  de  a- 
bandonar  ese  campo,  bañado  por  sus  primeros  sudores,  para  marchar  a 
Colombia.  Tan  solo  el  que  ha  tenido  ocasión  de  probar  cuánto  cues- 
tan a  la  naturaleza  humana  estos  desenlaces,  sabe  medir  la  pena  que 
experimentaría  el  corazón  sensible  del  padre  Aime  al  dejar  a  Barcelona. 
Abandonar  un  campo  de  acción  conocido,  dejar  empezadas  obras  que 
costaron  años  y  años  de  sacrificio,  despedirse  talvez  para  siempre  de 
bienhechores,  amigos,  beneficiados  agradecidos,  para  aventurarse  en  una 
tierra  nueva  y  desconocida,  donde  se  ignora  el  resultado  del  propio  tra- 
bajo, es  sacrificio  heroico  que  solo  un  varón  como  el  padre  Aime,  do- 
tado de  profundo  espíritu  religioso  y  elevados  ideales  de  bien,  podía 
hacer  con  santa  alegría. 

»  El  23  de  noviembre  de  1903  el  reverendo  padre  Antonio  Ai- 
me pisó  por  primera  vez  las  playas  de  nuestra  amada  patria.  Su  ca- 
rácter abierto  y  franco,  su  dulzura  y  amabilidad,  comparables  a  las  de 
san  Francisco  de  Sales  y  don  Bosco,  muy  pronto  le  captaron  el  ca- 
riño y  la  confianza  de  sus  hijos  los  salesianos,  la  amistad  de  los  coo- 
peradores y  amigos.  Verdadero  representante  de  la  Congregación,  sem- 
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bró  a  manos  llenas  y  avivó  el  espíritu  de  don  Bosco,  y  en  los  dieci- 
siete años  que  gobernó  esta  inspectoría,  ideó  y  llevó  a  cabo  obras  im- 
portantes en  favor  de  la  juventud  y  del  pueblo». 

De  ahora  en  adelante  su  figura  inolvidable  llenará  estas  páginas. 
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CAPITULO  XVI 
1904 

Sucesos  üarios  —  Síndici  —  Comienzos  de   la  casa  y  del  templo  del  Carmen  en  ¡ba- 
gué —  Carta  del  padre  Aime  —  Partida  del  padre  Silvestre  Rabagliati  —  Re 
cuerdos  y  homenaje  —  Un  discurso  y  una  poesía  —  Frases  del  ministro  de 
instrucción  pública  —  El  general  Reyes  —  Su  gobierno  —  Su  aprecio  por 
nuestra  obra  —  Don  Valentín  Mendoza  —  La  fundación  en  Panamá 
Fin  de  año. 

Cuando  el  padre  Aime  se  hizo  cargo,  a  principios  de  1904,  del 
gobierno  de  la  Inspectoría  colombiana  como  superior  de  la  misma,  exis- 
tían tres  casas:  la  de  Mosquera,  la  de  Barranquilla  y  la  de  Bogotá. 
Esta  era  de  propiedad  del  gobierno,  como  también  la  maquinaria  de 
los  talleres,  exceptuado  el  de  tipografía;  la  casa  de  Bosa  seguía  desha- 
bitada, en  construcción  y  medio  en  ruinas;  además  había  que  atender 
a  los  dos  lazaretos  de  Agua  de  Dios  y  Contratación.  El  personal  lo 
componían  veintitrés  sacerdotes,  doce  acólitos  y  quince  coadjutores. 

Se  empezó  el  año  con  los  ejercicios  espirituales,  predicados  por 
el  padre  Aime  mismo  y  el  secretario  inspectorial,  padre  Jerónimo  Cera; 
profesaron  siete  salesianos,  uno  de  ellos,  Emilio  Rico,  con  votos  perpe- 
tuas. Luego  el  padre  inspector  hizo  una  serie  de  conferencias  a  los 
directores,  manifestando  sus  esperanzas  y  deseos,  para  poder  dar  más 
desarrollo  a  las  obras  salesianas  en  Colombia.  El  resumen  de  esas  reunio- 
nes, firmado  por  los  presentes,  se  envió  a  los  superiores  de  Turín,  y 
fue  ese  el  primer  documento  redactado  por  el  padre  Cera  en  su  cali- 
dad de  secretario. 

Uno  de  los  frutos  de  esa  reunión  fue  el  nombramiento  por  prime- 
ra vez  de  un  consejero  profesional,  para  que  el  prefecto  quedara  más 
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descargado  en  sus  tareas  y  hubiera  quien  se  encargara  directamente  de 
la  dirección  de  los  talleres;  se  nombró  prefecto  al  padre  Herrán  y 
consejero  piofesional  al  padre  Amaya. 

El  1 2  de  enero  falleció  el  ilustre  compositor  de  nuestro  himno 
nacional,  Oreste  Síndici.  Sus  funerales  se  celebraron  en  la  iglesia  de 
Santo  Domingo;  a  ellos  concurrieron  todos  nuestros  alumnos,  y  varios 
salesianos  tomaron  parte  en  el  coro.  Los  artistas  de  Bogotá,  con  senti- 
miento unánime  de  cariño  al  ilustre  maestro,  prepararon  unos  espléndi- 
dos oficios  fúnebres,  cantados  a  más  de  veinte  voces  escogidas.  Fue  un 
acontecimiento  imponente.  Sobre  el  túmulo,  una  lira  de  rosas  simboli- 
zaba las  aficiones  del  difunto.  Colombia  no  ha  satisfecho  todavía  la 
deuda  contraída  para  con  su  hijo  adoptivo,  que  nos  dejó  en  el  himno, 
uno  de  los  mejores  del  mundo,  una  alta  obra  de  arte.  Síndici  había 
nacido  en  Roma  hacia  el  año  de  1837,  y  vivía  en  Colombia  desde 
1864. 

El  29  tuvo  lugar  la  fiesta  del  santo  de  Sales,  con  pontifical  del 
señor  Herrera  y  panegírico  del  padre  candelario  Regino  Maculet.  La  ca- 
sa de  Mosquera  tomó  también  parte  activa.  Dos  días  después,  en  la 
misa  de  nueve,  el  padre  Aime  dictó  la  conferencia  a  los  cooperadores, 
presentando  la  obra  salesiana  como  educadora;  y  concluyó  haciendo  vo- 
tos por  que  los  sesenta  niños  sostenidos  por  la  caridad  bogotana  el 
año  anterior,  aumentaran  su  número,  especialmente  entre  los  huérfanos  por 
causa  de  la  guerra.  Muchos  de  los  oyentes  se  inscribieron  en  la  Pía 
Unión.  El  padre  Aime,  sin  ser  un  gran  orador,  poseía  el  don  de  ganar- 
se los  corazones.  Su  palabra  era  sencilla  y  fácil  y  llena  de  unción 
evangélica. 

El  1 3  regresó  a  Bogotá  el  padre  Evasio,  sin  haber  logrado  que 
el  doctor  Hansen,  engolfado  entonces  en  nuevos  estudios  sobre  el  ba- 
cilo de  la  lepra,  viniera  a  Colombia.  A  los  pocos  días  le  llegó 
esta  comunicación  del  ministerio  de  gobierno: 

«Muy  reverendo  don  Evasio  Rabagliati,  presente.  Tengo  el  honor 
de  comunicar  a  S.  R.  que,  por  decreto  número  164  del  22  de  febre- 
ro del  presente  año,  ha  sido  nombrado  presidente  de  la  comisión  en- 
cargada de  escoger  y  determinar  en  cada  uno  de  los  departamentos  de 
la  república,  el  lugar  en  que  deben  erigirse  los  lazaretos.  Dios  guarde 
a  usted.  El  ministro  de  gobierno,  Esteban  Jaramillo». 

Así  iba  el  padre  a  destinar  el  resto  del  año  a  buscar  sitio  para 
dichos  lazaretos. 
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El  4  de  febrero  se  inició  el  curso  escolar,  con  225  niños,  núme- 
ro nunca  alcanzado  en  años  anteriores,  y  que  en  los  sucesivos  había  de 
ir  aumentando.  Se  cambió  también  el  horario  de  las  comidas,  así:  de- 
sayuno a  las  7,  almuerzo  a  las  11,  comida  a  las  4¿  y  refresco  a  las 
8¿,  de  acuerdo  con  las  costumbres  bogotanas  de  esa  época. 

El  25  de  febrero  llegó  de  Popayán  la  siguiente  petición: 

«Al  muy  reverendo  padre  superior  de  los  salesianos.  Bogotá. -Un 
asunto  de  importancia  para  el  Cauca  me  proporciona  la  honra  de 
dirigirme  hoy  a  S.  R.  ,  y  es  el  siguiente.  La  última  asamblea  de  es- 
te departamento  dispuso  que  se  establecieran  en  las  ciudades  de  Po- 
payán y  Pasto  escuelas  de  artes  y  oficios  a  cargo  de  los  reverendos 
padres  salesianos,  y  facultó  a  la  gobernación  para  hacer  las  gestiones 
del  caso,  con  los  superiores  de  esa  comunidad.  Ya  en  años  pasados 
había  intentado  el  gobierno  del  departamento  tal  fundación  en  el  Cau- 
ca, pero  no  pudo  llevarse  a  cabo  porque  no  contaban  entonces  los  pa- 
dres salesianos  con  personal  suficiente,  según  la  respuesta  dada  a  la 
gobernación.  Agradeceré  a  S.  R.  se  sirva  tratar  este  asunto  con  el  re- 
verendo superior  general,  e  indicarme  entretanto  las  bases  sobre  que  a- 
costumbran  los  padres  salesianos  celebrar  los  contratos  para  la  funda- 
ción y  dirección  de  tales  escuelas.  Igualmente  le  agradeceré  me  pro- 
porcione estos  datos  lo  más  pronto  que  le  sea  posible.  Dios  guarde  a 
S.  R.  Luis  Enrique  Bonilla». 

También  hubo  que  responderse  esta  vez  negativamente. 

#  * 

Este  año  fue  abundante  en  peticiones  de  fundación.  Solo  pudo 
atenderse  a  una:  la  de  Ibagué.  Veamos  su  historia,  advirtiendo  que  cas 
todos  sus  datos  los  hemos  tomado,  introduciendo  algunas  modificaciones 
y  adiciones,  de  un  folleto  que  con  el  título  La  obra  salesiana  y  el 
santuario  del  Carmen  en  Ibagué,  publicó  en  1915  el  padre  Heredia. 

La  ciudad  de  Ibagué,  capital  del  departamento  del  Tolima,  era 
en  1903  una  población  de  algunos  cinco  mil  habitantes,  muy  atrasados 
moral  y  materialmente.  Un  solo  sacerdote  tenía  que  atender  a  tantas 
almas,  por  la  carencia  de  clero,  lo  que  tuvo  por  consecuencia  mucha 
indiferencia  e  ignorancia  religiosa  y  la  propagación  de  malas  ideas.  No 
faltaron,  con  todo,  celosos  sacerdotes  que  propagaron  las  buenas  doctri- 
nas y  trataron  de  oponerse  al  mal,  siendo  por  ello  perseguidos. 
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A  instancias  del  ilustrísimo  señor  Esteban  Rojas,  obispo  de  a 
extensísima  diócesis  del  Tolima,  la  Santa  Sede  la  dividió  en  dos:  la 
de  Garzón  y  la  de  Ibagué;  para  regir  esta  fue  elegido  el  ilustrísi- 
mo señor  Ismael  Perdomo,  hoy  arzobispo  de  Bogotá.  Mucho  debió  de 
sufrir  este  al  ver  el  atraso  de  la  ciudad  en  todo  sentido;  con  una  so- 
la iglesia  incapaz  e  incómoda,  con  poca  piedad  en  el  pueblo  y  mucha 
escasez  de  sacerdotes.  El  señor  Rojas  había  deseado  llevar  a  los  sale- 
sianos  a  su  diócesis,  y  fue  personalmente  a  Turín  para  tratar  el  asun- 
to con  don  Rúa.  Este,  que  no  tenía  personal  disponible,  le  aconsejó  que 
se  entendiera  con  el  superior  en  Colombia,  padre  Evasio  Rabagliati, 
quien  tampoco  pudo  atenderlo  satisfactoriamente,  pero  el  señor  Rojas 
esperaba  que  al  fin  se  cumplieran  sus  deseos.  Por  ese  entonces  fue 
nombrado  gobernador  del  Tolima  ei  señor  Antonio  Gutiérrez  Rubio, 
quien,  deseoso  de  hacer  el  mayor  bien  posible  al  departamento,  pensó 
inmediatamente  en  fundar  una  escuela  de  artes  y  oficios  confiada  a  los 
salesianos.  Lo  animó  en  su  idea  la  siguiente  solicitud  de  varios  vecinos, 
fechada  el  29  de  mayo  de  1903: 

«Entre  las  muchas  necesidades  del  departamento,  la  que  con  ma- 
yor fuerza  se  hace  sentir  es  la  de  una  educación  práctica  que  dé  a 
los  jóvenes  una  industria  para  que  de  ella  puedan  vivir.  Atentos  a  es- 
to y  al  elevado  espíritu  que  anima  a  usía,  esperamos  que  dicte  las  provi- 
dencias del  caso  para  obtener  que  la  casa  de  padres  salesianos  esta- 
blecida en  Bogotá,  funde  en  esta  una  sucursal  de  aquella.  Creemos 
que  esto  se  conseguiría  con  solo  cederles  el  local  que  por  cuenta  del 
departamento  se  construyó  para  colegio  de  señoritas,  a  condición  de  que 
funde  aquí  la  supradicha  comunidad  una  escuela  de  arles  y  oficios. 
El  mencionado  local,  por  razones  de  todos  conocidas,  es  inadecuado 
para  colegio  de  señoritas. 

»  No  dudamos  que  la  asamblea  que  conozca  del  asunto  le  impar- 
tirá su  aprobación,  pues  la  evidencia  de  los  adelantos  no  dará  margen 
a  dudas  sobre  el  particular.  Es  hecho  innegable  que  el  departamento 
derivará  inmediatos  resultados  con  el  desarrollo  de  las  industrias  que 
vendrá,  necesariamente,  con  el  establecimiento  de  la  escuela  de  artes 
y  oficios,  sin  que  el  gobierno  haya  hecho  más  sacrificio  que  ceder  el 
local  de  que  hemos  hablado. 

»  Hacemos  constar  además  que  algunos  de  los  firmantes  fuimos  di- 
putados a  la  última  asamblea,  y  que  si  no  propusimos  ese  paso  a  la  ho- 
norable corporación,  fue  por  involuntario  olvido,  talvez  debido  a  las  mu- 
chas ocupaciones  que  tuvimos. 
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»  Confiamos  en  que  usía  atenderá  esta  justa  solicitud,  por  lo  cual 
le  quedará  agradecido  el  Tolima  e  inscribirá  su  nombre  entre  los  de  sus 
benefactores.  Señor  gobernador. 

»  Carlos  Carvajal  N.,  Edmundo  Vargas  R.,  Santiago  Sánchez  So- 
to». Y  siguen  cincuenta  y  seis  firmas  de  importantes  caballeros. 

El  1 3  de  julio  siguiente  dictó  el  gobernador  una  resolución,  en  la 
cual  acoge  con  gusto  esa  solicitud,  promete  hacer  «  cuanto  esté  a  su  al- 
cance a  fin  de  que  tal  obra  se  realice  a  la  mayor  brevedad  posible»,  y 
ofrece  destinar  a  la  obra  salesiana  el  citado  colegio  de  señoritas,  edi- 
ficio convertido  entonces  en  cuartel.  Y  empezó  a  hacer  repetidas  instan- 
cias al  padre  Aime  para  empezar  cuanto  antes. 

Y  este  se  decidió.  El  6  de  marzo  de  1 904,  acompañado  por  el 
padre  Jerónimo  Cera,  emprendió  viaje,  con  el  fin  de  conocer  el  lugar 
y  tratar  definitivamente  con  el  señor  gobernador  la  apertura  de  la 
escuela.  En  Girardot  los  hospedó  en  su  casa  el  párroco  don  Primo 
Mora.  En  ese  tiempo  no  se  llegaba  a  Ibagué  sino  después  de  un  lar- 
go y  penoso  viaje  a  lomo  de  muía,  bajo  un  cielo  a  ratos  caldeado  por 
un  sol  ardiente,  a  ratos  ensombrecido  por  súbitas  tempestades.  Allá,  me- 
dio aislada  en  la  inmensa  llanura  tolimense,  se  alzaba  la  ciudad,  sin 
edificios  ni  plazas,  con  pocas  calles,  mucho  barranco,  escaso  comercio 
y  bastante  abandono. 

Ya  se  acercaban  los  dos  padres  a  la  ciudad,  cuando  se  encon- 
traron con  un  señor  que  iba  en  dirección  opuesta,  el  cual  los  saludó 
cariñosamente,  y  después  de  reconocerlos  y  alegrarse  por  verlos  ya 
en  Ibagué,  se  dio  a  conocer:  era  el  doctor  Gutiérrez  Rubio.  Acaba- 
ba de  dejar  el  puesto  de  gobernador  y  regresaba  a  Bogotá.  Dios 
quería  hacer  ver  que  en  esa  fundación  había  que  confiar  tan  solo  en 
él  y  no  en  los  hombres. 

El  11  de  marzo  entraron  en  la  ciudad.  El  señor  obispo  Perdomo 
los  recibió  con  exquisita  benevolencia,  se  regocijó  de  veras  por  el  esta- 
blecimiento salesiano  en  esa  ciudad,  y  les  ofreció  el  más  decidido 
apoyo.  Y  desde  entonces  se  mostró  incansable  en  patrocinar  ante  las 
autoridades  civiles  y  los  principales  de  la  población,  la  obra  proyec- 
tada, y  encabezó  la  lista  de  los  obsequios  con  diez  mil  pesos. 

El  día  1 2,  domingo,  a  las  6  y  cuarto,  el  padre  Aime  dictó  una 
conferencia  en  la  catedral,  llena  de  gente,  sobre  las  obras  salesianas. 
En  seguida  tomó  la  palabra  eí  señor  obispo,  haciendo  presentes  los 
beneficios  que  reportaría  a  Ibagué  una  fundación  salesiana,  y  estimuló 
a  todos  para  ayudar  a  ella.  Al  día  siguiente,  a  la  misma  hora  y  en 
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Rincón  santafereño,  cabe  el  amplio  patio  de  la  sección  de  artes,  donde  va- 
rias generaciones  lanzaron  al  aire  sus  gritos  bulliciosos  y  alegres. 


el  mismo  sitio,  siguió  tratando  el  padre  Aime  el  argumento  del  día 
anterior.  Entusiasmados  al  oírlo,  varios  particulares  ofrecieron  su  apo- 
yo, no  solo  con  palabras  sino  con  hechos.  Entre  otros  merece  particu- 
lar mención  don  Carlos  Carvajal,  quien  regaló  veinte  solares  de  su 
propiedad  para  que  sirvieran  como  base  de  una  colonia  agrícola.  Por 
eso  el  nombre  de  tan  distinguido  caballero  figura  al  frente  del  de  los 
cooperadores  de  Ibagué. 

El  20  de  marzo  tuvo  lugar  una  reunión  en  el  edificio  de  la  go- 
bernación, presidida  por  monseñor  Perdomo,  por  el  secretario  de  ins- 
trucción pública,  doctor  Roberto  Caicedo,  encargado  interinamente  de 
la  gobernación  del  departamento,  y  por  el  padre  Aime.  El  señor  obis- 
po describió  con  vivos  colores  el  bien  inmenso  que  había  visto  reali- 
zar por  los  salesianos  en  Barcelona  y  en  otras  ciudades  europeas,  re- 
cordó el  deber  que  tiene  la  presente  generación  de  proveer  al  bienes- 
tar de  sus  hijos  y  descendientes,  por  medio  de  la  educación  que  se 
les  dé,  y  terminó  animando  a  los  presentes  a  no  perder  ocasión  tan 
propicia  para  ayudar  a  los  hijos  de  don  Bosco.  El  padre  Aime  habló 
luego,  manifestando  que  él  estaba  dispuesto  a  hacer  cuanto  pudiera  en 
avor  de  la  juventud  tolimense.  Se  recogieron  en  esa  reunión  unos  trein- 
ta mil  pesos,  suma  extraordinaria  en  esa  época  y  en  esa  ciudad.  Al  día 
siguiente  se  le  consignaron  al  alcalde  doce  mil  de  esos  pesos,  como 
suma  adelantada  por  los  terrenos  que  hubiera  que  comprar,  si  fuere 
necesario. 

El  22  el  padre  Aime  nombró  la  junta  de  cooperadores  auxilia- 
res, encargados  de  reunir  limosnas  en  los  distintos  barrios  de  la  ciu- 
dad. Y  dio  al  señor  obispo  el  poder  de  comprar  y  recibir  cualquier 
propiedad  o  donación  destinada  a  la  obra  salesiana.  Además  firmó 
un  contrato  con  el  gobierno  departamental,  para  aceptar  un  local  y 
alguna  subvención  para  instalar  una  escuela  de  artes  y  oficios  al  año 
siguiente. 

Ese  mismo  día  salió  con  dirección  a  Agua  de  Dios,  lleno  de 
gratitud  por  los  muchos  favores  recibidos.  El  8  de  junio  salieron  de 
Bogotá  los  padres  Jerónimo  Cera  y  Vicente  Pérez,  para  fundar  la  ca- 
sa de  Ibagué.  A  esta  ciudad  llegaron  el  12.  El  señor  obispo,  el  pa- 
dre Leopoldo  Blanco,  varios  sacerdotes  y  buen  número  de  coopera- 
dores,  los  recibieron  con  todo  afecto. 

Con  tan  felices  auspicios  parecía  que  en  breve  comenzaría  a  fun- 
cionar la  mentada  escuela,  pero  no  fue  así.  El  gobernador,  que  había 
prometido  dar  un  local  idóneo  para  ella  y  por  el  espacio  de  diez 
años,  mientras  se  podía  construir  un  local  propio  de  la  Congregación, 
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se  declaró  imposibilitado  para  cumplir  lo  prometido.  El  padre  Cera 
resolvió  entonces  dirigir  un  memorial  a  la  asamblea  con  la  copia  del 
contrato  firmado  antes,  y  partió  para  visitar  varias  poblaciones  del  de- 
partamento, con  el  fin  de  hacer  conocer  la  obra  salesiana  y  estable- 
cer la  asociación  de  los  cooperadores.  Pero  no  alcanzó  a  visitar  sino 
a  Anaime,  donde  fue  muy  bien  recibido  y  algo  obtuvo. 

Mientras  tanto,  el  nuevo  gobernador,  general  Félix  A.  Vélei, 
consiguió  que  la  asamblea  decretara  cuatrocientos  mil  pesos,  papel  mo- 
neda, de  auxilio  para  los  gastos  de  instalación  de  los  talleres  de  car- 
pintería, sastrería,  talabartería  y  zapatería.  Pero  empezaron  entonces 
las  dificultades  para  obtener  la  suma;  por  fin  el  6  de  julio  el  tesoro 
departamental  desembolsó  200  mil,  en  billetes  tan  deteriorados,  que 
con  trabajo  se  pudo  conseguir  se  cambiaran  por  una  letra  sobre  el 
Credit  Lyonnais  de  París.  Lo  relativo  al  local  no  pudo  arreglarse  de 
modo  alguno,  a  pesar  del  contrato. 

Los  dos  padres  vivían  en  una  piecita  de  la  casa  episcopal,  de- 
bida al  señor  obispo  y  al  ya  nombrado  párroco  de  la  catedral  don 
Leopoldo  Blanco.  Como  las  esperanzas  eran  cada  vez  más  nciertas 
y  por  fin  declaró  el  gobernador  rotundamente  que  no  podía  de  nin- 
gún modo  ceder  el  edificio  ofrecido  porque  era  indispensable  para 
cuartel,  resolvió  el  padre  Cera  comprar  tres  casitas  pajizas,  de  baha- 
reque,  situadas  en  el  entonces  camellón  Santander,  a  la  entrada  de 
la  ciudad,  donde  ya  había  comprado  el  padre  Aime  una  faja  de  te- 
rreno de  25  por  40  metros.  Las  tres  casas  eran  de  los  señores  José 
Amaya,  Mario  Rengifo  y  Pedro  Pérez.  Once  días  duraron  las  nego- 
ciaciones, cuya  escritura  fue  hecha  a  nombre  del  señor  Perdomo.  Así 
se  obtuvo,  en  la  cuadra  comprendida  entre  las  calles  9  y  10,  un  á- 
rea  de  unos  66  por  160  metros. 

Por  providencial  coincidencia,  esas  casuchas  se  hallaban  conti- 
guas al  lote  que  desde  tiempo  atrás  se  kabía  destinado  para  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  comprado  con  limosnas  de  los  devotos 
al  señor  Pedro  Pérez.  Así  la  Virgen  quiso  confiar  a  los  salesianos  la 
construcción  de  su  templo.  Para  eso,  el  padre  Cera  destinó  una  de  las 
casas  para  habitación  suya  y  de  su  ayudante,  y  con  las  otras  dos  formó 
una  capilla  en  honor  de  la  Reina  del  Carmelo.  Pero  antes,  cuando 
comenzaron  las  obras  del  nuevo  palacio  episcopal,  tuvieron  que  alojarse 
en  una  pieza  que  les  ofreció  benévolamente  la  seflora  Jacoba  Pérez 
de  Olivera.  Comían  en  el  hotelito  de  doña  Pura  Herrán  de  Lezama. 

Para  empezar  el  templo,  el  padre  Cera  y  su  compañero  empezaron 
a  pedir  limosna  por  todo  el  vecindario.  Iban  a  visitar  los  campos  o  vere- 
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das  de  la  parroquia,  y  con  el  debido  permito  del  prelado,  celebraban 
la  misa,  administraban  los  sacramentos,  predicaban  y  pedían  auxilio  pa- 
ra las  obras  proyectadas.  Ayudaron  también  en  varias  poblaciones,  co- 
mo San  Luis,  y  el  padre  Cera  llegó  hasta  el  Valle.  Entr«  las  frac- 
ciones o  veredas  visitadas  en  el  Tolima,  se  cuentan  Ambalá,  Salado, 
San  Bernardo,  Santa  Lucía,  Chucuní,  Sute,  El  Carmen  y  El  Rodeo. 

El  3  de  noviembre  concluyó  el  gobierno  de  entregar  la  suma  ofre- 
cida para  las  obras  del  colegio,  o  sea,  400  mil  pesos  papel  moneda, 
de  los  cuales  se  perdieron  unos  8  mil,  a  causa  del  mencionado  cambio 
de  los  billetes  deteriorados,  que  tenían  curso  forzoso  con  un  descuento 
bastante  crecido.  En  esos  tiempos  de  escasez,  y  con  los  muchos  gastos 
que  ocasionaban  las  obras  iniciadas,  ese  dinero  se  fue  reduciendo  po- 
co a  poco.  Hubo  entonces  que  solicitar  la  alimentación  en  el  hospi- 
tal, dirigido  por  las  hermanas  de  la  caridad,  con  el  fin  de  obtenerla 
a  precio  más  módico. 

El  padre  Cera,  en  la  crónica  que  dejó  escrita,  hace  notar  que 
la  construcción  de  la  capilla  costó  muchos  sudores  y  sacrificios,  a  causa 
de  las  graves  dificultades  que  hubo  que  superar,  debidas  unas  al  mal 
tiempo  y  otras  a  la  malquerencia  de  algunos.  Y  hace  ver  que  los  que 
principalmente  prestaron  su  apoyo  a  la  construcción  de  la  capilla,  fue- 
ron los  campesinos.  El  11  de  diciembre  fue  inaugurada. 

El  señor  obispo  Perdomo  celebró  la  santa  misa  y  distribuyó 
abundantes  comuniones.  A  las  9  hubo  misa  cantada,  y  por  la  tarde 
una  solemne  procesión  con  la  estatua  de  la  Virgen,  que  ese  día 
tomó  posesión  de  su  capilla  y  estableció  su  morada  en  esa  parte  sur 
de  la  ciudad.  Se  cree  que  el  número  de  los  concurrentes  fue  de  unas 
ocho  mil  personas.  El  padre  Cera,  lleno  de  conmoción,  dirigió  una 
plática  a  la  muchedumbre,  y  también  el  señor  obispo.  La  humilde 
capillita,  que  por  espacio  de  once  años  sirvió  para  el  culto,  en  poco 
se  diferenciaba  de  las  casas  pajizas  que  la  circuían.  Pero  desde  ella  pro- 
tegía la  Virgen  la  obra  que  empezaba.  Ya  iremos  asistiendo  a  su  de- 
sarrollo. 

A  su  regreso  de  Ibagué,  el  padre  Aime  estuvo  en  Agua  de  Dios, 
y  de  ahí  siguió  a  Bogotá  para  la  semana  santa.  De  ese  viaje  dio  cuenta 
al  padre  Rúa  en  esta  carta  del  1 7  de  abril : 

«El  carísimo  padre  Rabagliati  me  envió  su  grata  carta,  y  última- 
mente recibí  la  que  V.  R.  me  escribió  con  fecha  19  de  enero,  i  Si 
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supiera  el  placer  que  se  experimenta  al  recibir  correspondencia  de  nues- 
tros amados  superiores  !  Aquel  es  para  nosotros  un  día  de  verdadera 
alegría.  Reciba  por  ello,  carísimo  padre,  nuestros  más  afectuosos  y  vi- 
vos agradecimientos. 

»  Por  aquí  las  cosas  van  bastante  bien,  gracias  a  Dios,  y  de  to- 
das las  casas  de  Colombia  tengo  buenas  noticias.  Este  instituto  de  Bo- 
gotá esta  ya  lleno  de  niños;  hay  unos  230,  y  si  no  asisten  más,  es  por 
falta  de  local.  Todos  nuestros  hermanos  trabajan  con  sumo  empeño 
en  la  enseñanza  y  asistencia  de  los  niños,  y  florecen  el  orden  y  la  pie- 
dad. Esto  me  da  esperanzas  de  que  el  año  que  viene  podamos  abrir 
de  nuevo  el  noviciado.  Pero  lo  que  por  ahora  absorbe  todos  mis  cui- 
dados es  el  personal  de  los  lazaretos,  que  está  en  malas  condiciones 
de  salud. 

»  Hace  pocos  días  estuve  en  Agua  de  Dios,  en  ocasión  de  unas 
misiones,  y  me  convencí  de  la  absoluta  necesidad  que  hay  de  cambiar 
a  todos  los  hermanos  de  esa  casa,  si  no  queremos  que  sucumban  vícti- 
mas de  la  anemia  que  los  consume.  No  exagero  al  decir  que  su  aspecto 
es  casi  cadavérico,  y  más  triste  y  doloroso  que  el  de  la  mayor  parte 
de  los  leprosos  mismos.  El  padre  Crippa  se  encuentra  aún  en  más  tristes 
condiciones. 

»  El  trabajo  que  los  nuestros  tienen  en  Agua  de  Dios  es  tan  gran- 
de y  continuo,  que  no  les  deja  un  instante  de  reposo.  Por  otra  parte, 
es  un  espectáculo  consolador.  Creo  que  en  todo  el  mundo  no  hay  una 
iglesia  donde  Jesús  Sacramentado  reciba  mayor  culto,  y  donde,  con  res- 
pecto al  número  de  feligreses,  haya  mayor  número  diario  de  comuniones. 
Las  confesiones  principian  por  la  mañana  muy  temprano,  y  duran  hasta  la 
noche,  con  brevísimas  interrupciones.  ¡Y  si  V.  R.  supiera  cómo  cansa 
el  confesar  aquí!  Además  de  la  posición  incómoda,  hay  que  respirar 
el  mal  aliento  producido  por  la  enfermedad,  y  que  al  poco  tiempo  lle- 
ga hasta  a  producir  náuseas.  Es  verdaderamente  digno  de  admiración 
el  espíritu  de  sacrificio  de  nuestros  hermanos  de  los  lazaretos. 

»  En  esa  misma  visita  pude  también  probar  cuán  difícil  es  el  ejer- 
cicio del  sagrado  ministerio  en  esa  población,  muy  bien  apellidada  país 
del  dolor.  Y  agregúese  la  temperatura  media,  que  nunca  baja  de  35 
grados  a  la  sombra,  y  podrá  comprender  fácilmente  las  tristes  condi- 
ciones de  salud  en  que  se  encuentran  los  nuestros.  Creo  que  hay  que 
atribuir  a  una  gracia  de  María  Auxiliadora  el  que  no  hayan  muerto  ya, 
rendidos  por  la  fatiga  o  víctimas  del  mal  terrible. 

»  En  cuanto  al  lazareto  de  Contratación,  las  cosas  van  todavía  peor. 
Según  me  dicen,  el  clima  de  allí  es  cálido  como  el  de  Agua  de  Dios, 
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pero  muy  húmedo;  y  no  hay  casas,  sino  cabanas.  Por  eso  no  hay  que 
extrañar  si  nuestros  hermanos  y  las  hermanas  están  todos  enfermos.  El 
padre  Garbari  estuvo  a  las  puertas  de  la  muerte.  El  padre  Rizzardi 
está  también  delicadísimo. 

»  Informado  de  esas  cosas,  apenas  llegué  me  propuse  cambiar  par- 
te del  personal  de  Contratación,  que  es  el  que  está  en  peores  condi- 
ciones; y  aproveché  la  ida  del  padre  Evasio  para  mandar  con  él  al  pa- 
dre Cattaneo,  al  subdiácono  Díaz  y  al  coadjutor  Octavio  León,  para 
que  cocine  en  casa  y  así  no  tengan  que  esperar  los  nuestros  que  el 
alimento  les  llegue  de  donde  las  hermanas,  que  viven  bastante  lejos. 
Salió  también  para  allá  la  visitadora  sor  Brígida  Prandi,  con  tres  her- 
manas que  van  a  reemplazar  a  otras  tantas  que  por  motivos  de  salud 
deben  volver  a  Bogotá. 

»  Según  parece,  pronto  estará  terminado  el  grandioso  lazareto- 
hospital  de  Medeílín,  a  donde  tendremos  que  enviar  lo  menos  tres  sacer- 
dotes y  dos  coadjutores.  En  Agua  de  Dios  está  casi  terminada  la  mi- 
tad de  un  gran  asilo  para  niños  leprosos,  en  el  cual  hay  que  abrir  ta- 
lleres para  carpinteros,  sastres,  zapateros  y  herreros. 

»  Por  todo  esto  comprenderá,  amadísimo  padre,  la  necesidad  ex- 
trema que  tenemos  de  un  buen  refuerzo  de  personal,  robusto  y  escogi- 
do, de  mucha  piedad  y  de  espíritu  de  sacrificio  a  toda  prueba.  Para 
Agua  de  Dios  se  necesitan  dos  sacerdotes,  dos  coadjutores  y  cuatro 
maestros  de  taller.  Para  Contratación,  un  sacerdote  y  un  coadjutor. 

»  Los  salesianos  son  considerados  en  Colombia  como  especialistas 
para  la  asistencia  de  los  pobres  leprosos,  y  esta  idea  crece  de  día 
en  día,  gracias  a  la  propaganda  activa,  insistente,  continua,  del  carí- 
simo padre  Evasio.  Tal  fue  la  preciosa  herencia  que  nos  dejó  el  inol- 
vidable padre  Unia.  Y  estoy  cierto  de  que  nuestros  amados  hermanos 
responderán  generosamente  a  esa  iniciativa. 

»  Y  después  de  exponerle  tantas  necesidades,  le  daré  una  buena 
noticia.  Con  ocasión  de  las  fiestas  de  Pascua,  fui  a  presentar  nuestro 
saludo  al  excelentísimo  señor  presidente  de  la  república,  quien  agradeció 
mucho  la  visita  y  prometió  devolverla  lo  más  pronto  posible.  En  efecto, 
ayer,  16  de  abril,  nuestra  casa  se  vio  honrada  con  la  presencia  del 
jefe  supremo  de  la  nación,  acompañado  del  ministro  de  instrucción 
pública  (1).  Recibidos  con  las  vibrantes  notas  del  himno  nacional, 
visitaron  todos  nuestros  talleres,  examinando  atentamente  los  trabajos 


(1)  Don  Joié  Manuel  Marroquí»  y  don  Antonio  José  Uribe,  respectivamente. 
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de  los  alumnos.  Su  satisfacción  no  pudo  ser  mayor,  y  así  al  salir  me 
dijo  su  excelencia  estas  textuales  palabras :  "  Le  doy  las  gracias  por  la 
satisfacción  que  me  ha  procurado ;  me  alegro  con  los  salesianos  del 
gran  bien  que  hacen  con  estos  talleres  a  la  clase  obrera,  y  ruego  a 
Dios  para  que  haga  surgir  una  casa  como  esta  en  todas  las  princi- 
pales ciudades  de  la  república 

»  He  tenido  también  el  honor  de  saludar  al  excelentísimo  señor 
doctor  Joaquín  F.  Vélez,  antiguo  embajador  ante  la  Santa  Sede,  y 
tal  vez  destinado  a  nuevos  y  altos  cargos  en  la  república  (l).  Nos 
recibió  con  mucho  afecto,  y  hablamos  largamente  de  Turín,  del  Ora- 
torio, de  nuestra  casa  de  Roma  ;  nos  preguntó  por  V.  R.,  recordó  al 
padre  Urna  y  el  banquete  dado  por  él  en  honor  de  este ;  y  al  despe- 
dirse nos  dijo  :  n  Recuerden  que  soy  salesiano;  trátenme  siempre  como 
a  tal,  y  rueguen  por  mí ". 

*  Quiera  el  Señor  ayudarnos  con  su  santa  gracia  para  que  poda- 
mos corresponder  lo  menos  indignamente  posible  a  nuestra  vocación  y 
a  la  expectación  pública»  . 

El  2  de  mayo  se  reunió  el  capítulo  inspectorial  para  elegir  el 
socio  que  debía  acompañar  al  padre  inspector,  según  lo  prescrito,  al 
décimo  capítulo  general  en  Turín,  formado  por  los  superiores  de  todas 
las  inspectorías  lalesianas.  Componían  dicho  capítulo  inspectorial  los 
directores  de  cada  casa  y  su  socio,  elegido  de  antemano,  a  saber:  los 
padres  Bassignana  y  Tallone,  por  la  casa  de  Bogotá;  los  padres  Sil- 
vestre Rabagliati  y  Fierro,  por  la  de  Mosquera ;  los  padres  Caroglio 
y  Cera,  por  la  de  Bosa,  Contratación  e  Ibagué;  por  la  de  Agua  de 
Dios  los  padres  Crippa  y  Variara.  El  mismo  padre  Crippa  fue  elegido 
como  delegado  inspectorial  para  acompañar  al  padre  Aime.  Hacía 
once  años  que  no  iba  a  su  patria,  dedicado  por  entero  a  los  leprosos. 

* 

*  * 

Y  seguían  llegando  peticiones  para  nuevas  fundaciones.  Es  impor- 
tante conservar  esta,  dirigida  al  padre  Evasio  el  21  de  marzo,  desde 
Copacabana,  en  Antioquia,  por  el  cura  párroco: 

« Con  esta  carta  va  una  manifestación  de  los  vecinos  de  esta 
población,  a  fin  de  obtener  la  fundación  de  una  casa  de  salesianos. 


( 1 )  Era  entonces  candidato  para  la  presidencia. 


406  - 


Según  oí  decir,  S.  R.  desea  que  la  administración  del  lazareto  quede 
encomendada  a  los  padres  salesianos,  y  creo  que  este  punto  sería  el 
más  apropiado  para  tal  efecto.  En  la  manifestación  que  le  hacemos, 
verá  que  aquí  tenemos  una  casa  cómoda  que  ponemos  a  su  disposición; 
hay  en  los  mismos  terrenos  de  la  casa  un  establecimiento  inconcluso 
que  estaba  destinado  para  telares,  una  trilladora  de  café  etc.,  con  caída 
de  agua  que  da  una  fuerza  de  trescientos  caballos,  y  que  está  en  el 
área  de  la  población.  Tenemos  el  proyecto  de  comprar  ese  estable- 
cimiento y  solicitar  del  gobierno  departamental  la  traslación  de  la  ma- 
quinaria de  la  escuela  de  artes  y  oficios  de  Medellín  para  colocarla 
ahí  y  ponerla  al  servicio  del  colegio.  Quiera  Dios  ayudarnos  en  esto. 
Sírvase,  reverendo  padre,  tratar  el  asunto  con  el  superior,  y  hacer  un 
presupuesto  de  lo  que  costaría  la  traslación  de  algunos  padres  y  su 
colocación  aquí,  o,  lo  que  acaso  sería  más  prudente,  en  su  próximo 
viaje  a  Antioquia  hacernos  una  visita  para  tratar  esos  puntos.  Quiero 
con  estos  documentos  que  le  envío  interesar  a  su  reverencia  a  no  con- 
traer compromisos  de  establecimiento  en  Antioquia  sin  considerar  lo 
que  tenemos  pensado.  Acaso  haya  llegado  a  oídos  de  su  reverencia 
el  rumor  de  que  este  pueblo  era  hostil  al  lazareto,  pero  esto,  si  lo  hubo, 
ya  pasó,  y  puedo  asegurarle  que  sería  recibida  la  comunidad  con  muy 
buena  acogida.  Mientras  tenemos  el  gusto  de  verlo  por  acá,  me  es 
grato  ponerme  a  la  disposición  de  S.  R.  José  Acosta,  cura». 

•  R.  P.  Evasio  RaUagliati,  Bogotá.  -  Los  suscritos  vecinos  de  esta 
población  tenemos  el  propósito  de  ver  si  es  posible  el  establecimiento 
de  una  casa,  conforme  a  los  institutos  salesianos,  dirigida  por  padres  de 
esa  comunidad.  Queremos,  según  esto,  que  se  ponga  en  esta  población 
un  colegio  en  el  cual  se  enseñen  artes  y  oficios  y  las  nociones  cientí- 
ficas más  necesarias  para  la  vida  práctica.  Para  este  efecto  ofrecemos  a 
la  comunidad  salesiana  una  casa  espaciosa,  con  bastante  terreno  adya- 
cente, en  donde  edificar  más  si  fuese  necesario.  Esta  casa  y  sus  terrenos  se 
compraron  con  ese  objeto,  y  están  situados  en  la  misma  población.  Ofrece- 
mos a  la  comunidad  proporcionarle  los  gastos  que  demande  la  traslación, 
establecimiento,  reformas  del  edificio  y  sostenimiento  del  colegio,  según 
el  contrato  que  se  celebre,  si  esta  solicitud  fuere  acogida  favorablemente. 

»No  está  por  demás  advertir  a  S.  R.  que  el  clima  es  sano,  la  pobla- 
ción abunda  en  recursos,  y  que  aquí  estaría  la  comunidad  al  cubierto  de 
cualquier  movimiento  hostil  de  parte  de  obreros  u  otras  personas.  Como 
sabe  S.  R.,  esta  población  dista  del  lazareto  unos  cuatro  quilómetros 
próximamente;  se  presta  pues,  más  que  otra  ninguna,  para  la  administración 
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espiritual  de  ese  establecimiento.  Sírvase  S.  R.  hacer  conocer  este  memo- 
rial al  R.  P.  superior  e  interesarse  cuanto  sea  posible  en  obtener  una  reso- 
lución favorable.  Aguardamos  que  en  su  próxima  venida  a  Antioquia  nos 
traiga  la  grata  noticia  de  haberse  realizado  nuestros  deseos.  Dios  guarde 
a  S.  R.  ».  Y  siguen  treinta  y  seis  firmas. 

Pero  ni  esta  petición,  ni  otra  de  Chía,  pudieron  ser  atendidas. 

El  24  de  mayo  se  efectuó  la  fiesta  de  María  Auxiliadora  con  to- 
da solemnidad.  La  misa  de  comunión  fue  celebrada  por  monseñor  A- 
lejandro  Solari,  encargado  de  negocios  de  la  Santa  Sede,  y  en  la  de 
nueve  pontificó  el  señor  arzobispo.  Tuvo  éxito  sorprendente  la  ejecu- 
ción de  la  misa  Benedicamus  Dómino  del  maestro  Perosi,  hábilmente 
dirigida  por  el  padre  Césari.  La  iglesia  estaba  colmada,  y  la  concu- 
rrencia llenaba  también  buena  parte  de  la  calle. 

Como  dato  curioso  para  la  historia  del  Carmen,  recordamos  que 
en  esta  fiesta  se  hizo  por  primera  vez  el  bazar,  es  decir,  la  venta  de 
dulces  y  comestibles  en  sitios  atendidos  por  los  alumnos  mismos,  cos- 
tumbre que  se  ha  seguido  observando  en  las  fiestas  de  san  José  y  de 
san  Luis.  Por  la  noche  se  elevó  un  globo  grandísimo  con  la  inscrip- 
ción luminosa  /  Viva  ¿Marta  Jluxiliadora  ! 

El  28  de  mayo  recibió  la  ordenación  sacerdotal  el  padre  Enrique 
Heredia,  el  conocido  apóstol  de  la  Virgen  del  Carmen.  Y  el  29  can- 
tó en  Mosquera  su  primera  misa  ;  fue  su  padrino  el  general  Rafael 
Reyes,  candidato  entonces  para  la  presidencia  de  la  república. 

El  24  de  junio  se  celebró  la  fiesta  del  padre  Aime.  Desde  este 
año  se  acostumbró  celebrar  la  fiesta  del  padre  inspector  en  ese  día, 
que  es  el  de  san  Juan  Bautista,  y  en  el  que  se  acostumbraba  festejar  a 
don  Bosco.  Así  adquiría  la  fiesta  por  ese  entonces  un  carácter  más 
solemne  y  se  festejaba  al  fundador  en  la  persona  de  su  representante. 
Esa  costumbre  se  siguió  por  muchos  años ;  después  tuvo  don  Bosco  su 
fiesta  propia  al  ser  beatificado,  y  casi  siempre  se  festeja  ahora  al  supe- 
rior en  su  propio  onomástico.  Para  la  ocasión  mencionada,  se  toldó  el 
patio  principal  y  se  representó  ahí  el  drama  del  padre  Juan  Bautista 
Lemoyne,  Las  pistrinas  o  la  última  hora  del  paganismo  en  T^oma, 
que  en  su  sencillez  y  a  pesar  de  sus  evidentes  defectos  técnicos,  siem- 
pre ha  agradado  al  público,  y  hasta  lo  ha  conmovido  con  la  represen- 
tación viva  de  los  tormentos  a  que  sometían  los  paganos  a  los  seguido- 
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res  de  Cristo.  AI  día  siguiente  salió  el  padre  Aime  para  Europa  al 
capítulo  general,  con  la  esperanza  de  traer  nuevo  personal  para  aten- 
der a  las  diversas  casas.  En  Barranquilla  se  le  unió  el  padre  Crippa. 


El  mismo  día  29  de  mayo  en  que  el  padre  Heredia  cantaba  su 
primera  misa  en  la  casa  de  Mosquera,  a  donde  estaba  destinado  para 
ayudar  en  la  formación  moral  del  personal,  se  celebró  una  velada  con 
el  objeto  de  tributar  una  última  expresión  de  afecto  y  gratitud  al  pa- 
dre Silvestre  Rabagliati,  quien  iba  a  ausentarse  con  dirección  a  Ita- 
lia, para  visitar  a  su  madre  anciana  y  viuda,  después  de  quince  años 
de  ausencia.  Pero  como  se  presentía  que  no  había  de  volver,  su  sepa- 
ración fue  distinta  de  las  que  se  acostumbran  en  la  vida  religiosa. 

El  era  el  fundador  de  esa  casa  y  el  formador  de  todo  el  perso- 
nal salesiano  existente  entonces ;  por  sus  dotes  excepcionales,  sus  múl- 
tiples prendas  y  sus  indiscutibles  méritos  en  cuanto  a  vocaciones,  to- 
dos lo  estimaban,  y  de  ese  aprecio  dio  prueba  la  velada  que  se  ce- 
lebró para  despedirlo,  fiesta  que  resultó  toda  emoción  y  amor. 

En  la  tipografía  de  don  Hernando  Santos  se  imprimió  un  folle- 
to de  28  páginas  con  las  piezas  leídas  en  esa  velada,  es  decir,  un 
discurso  del  padre  Fierro,  unos  versos  suyos  también,  y  dos  poesías 
del  acólito  Salvador  Romero.  Con  ellas  alternaron  los  actos  del  drama 
Los  tres  mártires  de  Cesárea.  Reproducimos  aquí  el  discurso  y  una  de 
las  poesías  de  Romero,  para  salvar  esas  obras  del  olvido. 

«Un  deber  elemental  de  gratitud  abre  mis  labios  en  este  día. 
Celebramos  una  pequeña  velada  en  esta  fecha,  por  muchos  títulos  gran- 
des, en  honor  del  padre  que  se  aleja,  del  amigo  que  tanto  nos  ha 
amado.  No  extrañéis  que  un  salesiano  hable  con  efusión  de  otro  sale- 
siano, ni  que  un  hijo  gaste  alabanzas  a  su  padre.  Este  salesiano  y 
este  hijo  es  hombre  y  es  colombiano  :  como  hombre  debe  agradecer 
los  beneficios  impartidos  a  sí  y  a  sus  semejantes;  como  colombiano  tie- 
ne que  reconocer  los  beneficios  dispensados  a  su  patria.  Inmensos 
beneficios  debo  al  padre  Silvestre  (¡  y  conmigo  cuántos  otros  !):  mi  vo- 
cación al  sublime  estado  religioso,  mi  felicidad,  la  gloria  de  ser  hijo 
de  don  Bosco,  la  honra  de  ser  ministro  del  Altísimo.  Lo  que  debo 
al  padre  Silvestre  es  solo  comparable  con  lo  que  debo  a  mi  madre. 
Por  esto,  la  cima  de  mi  corazón  la   ocupa  Dios,   dominándolo  todo; 
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y  con  sus  dos  alas  cobijará  a  mi  madre  y  al  padre  Silvestre.,,.  Pero 
no  está  bien  hablar  de  mí  mismo  en  la  fiesta  de  todos;  la  individua- 
lidad no  debe  aparecer  aquí. 

»  Si  el  padre  Silvestre  no  tuviera  para  con  Colombia  otro  título 
que  el  de  ser  doblemente  el  hermano  del  apóstol  infatigable  de  los  le- 
prosos, del  nuevo  libertador  de  Colombia,  tendría  suficiente,  i  Oh  ! 
contemplad  esa  alma  de  gigante,  tan  grande  como  los  Andes  sobre 
que  descansa  nuestra  patria;  tan  dilatada  como  el  mar  que  besa  nues- 
tras rientes  vegas  esmaltadas;  tan  ardiente  como  el  Puracé  que  infla- 
ma nuestro  hermosísimo  territorio  sur,  y  al  mismo  tiempo  tan  serena  co- 
mo el  cielo  encantador  y  suave  que  cobija  nuestras  anchurosas  llanuras 
y  deliciosos  valles.  Ahí  tenéis  al  hermano  carnal  y  espiritual  del  padre 
Silvestre.  Ahí  lo  tenéis,  volando  como  cóndor  a  través  de  nuestras  inmen- 
sas tierras,  erizadas  de  dificultades,  llenas  de  precipicios,  de  caudalosos 
ríos,  casi  tan  salvajes  como  cuando  vinieron  a  explorarlas  los  valerosos  hi- 
jos de  España;  ahí  lo  tenéis  superando  nuestras  montañas,  vadeando 
nuestros  rápidos  torrentes,  arriesgando  la  vida  en  nuestros  desfiladeros, 
que  impropiamente  denominamos  caminos,  y  afrontando  las  iras  de  algu- 
nos colombianos,  que  no  saben  reconocer  nunca  el  mérito:  con  el  natural, 
porque  es  natural,  y  con  el  extranjero,  porque  es  extranjero;  espíritus 
enfermos  que  viven  de  oposición,  aborrecedores  eternos  de  la  grandeza  y 
la  virtud.  cY  todo  por  qué  ?  Por  el  amor  a  una  tierra  que  no  es  su 
patria,  pero  que  ama  entrañablemente,  porque  es  su  patria  adoptiva. 
Ahí  tenéis  al  padre  Evasio,  y  ahí  tenéis  también  al  padre  Silvestre. 
Ambos  aman  a  Colombia,  ambos  le  consagran  su  genio  y  sus  desve- 
los, ambos  se  sacrifican  por  ella,  aunque  en  campos  distintos,  pero  igual- 
mente grandes,  igualmente  meritorios.  Séame  lícito  decir  algo  del  amor 
que  el  padre  Silvestre  ha  tenido  por  este  suelo,  al  par  que  noble, 
desgraciado.  El  amor  excita  amor.  A  la  persona  que  nos  ama  nos  une 
naturalmente  un  lazo  más  estrecho  que  el  que  une  los  eslabones  de  una 
cadena,  una  especie  de  fluido  atractivo  nos  atrae  hacia  la  persona 
amada  como  el  imán  atrae  al  hierro.  Yo  lo  he  visto,  señores,  y  todos 
lo  hemos  visto  alegrarse  en  nuestras  dichas  y  entristecerse  en  nuestras 
desgracias,  animarse  o  encenderse  en  entusiasmo  o  en  indignación,  co- 
mo pudiera  hacerlo  el  más  exaltado  colombiano.  Pero  c  qué  mucho, 
si  antes  de  conocernos,  ya  nos  amaba  ?  Para  un  italiano  noble  y  dig- 
no, el  solo  nombre  de  Colombia  debe  ser  simpático:  es  la  única  na- 
ción del  inmenso  territorio  descubierto  por  el  inmortal  italiano,  que  ha 
perpetuado  el  nombre  de  Colón,  y  con  él,  el  de  Génova  o  Cogoleto 
y  el  de  toda  !a  Italia.  Tal  es  el  padre  Silvestre:  se   me   figura  que 
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cuando  estudiaba  geografía,  habría  de  sentir  algo  raro,  algún  estreme- 
cimiento al  oír  el  nombre  de  Colombia. 

*  Cuando  recibió  la  nueva  de  que  había  de  regar  con  su  fecun- 
do sudor  la  tierra  colombiana,  saltó  su  corazón  de  gozo,  fuego  cente- 
llante corrió  por  su  animado  ser,  fuego  de  entusiasmo,  fuego  de  amor. 
"  ¡Gracias,  Dios  mío!  "  exclamó,  y  juró  amarnos  y  colmarnos  de  favores. 

»  Cuando  allá  a  lo  lejos,  desde  el  elevado  puente  de  La  Fran- 
ce,  a  donde  salía  todas  las  mañanas  y  todas  las  tardes  durante  la  tra- 
vesía a  mirar  hacia  el  nuevo  mundo,  a  admirar  la  salida  y  la  puesta 
del  sol,  a  henchirse  de  poesía  con  la  contemplación  de  las  grandes 
bellezas  naturales,  a  bendecir  al  Creador,  que  había  hecho  el  sol  lu- 
ciente, el  arrebol,  el  crepúsculo  ;  cuando  allá  a  lo  lejos  vislumbró  di- 
bujarse en  el  horizonte  cual  gigantesco  cisne  de  soberbio  pecho,  la  tie- 
rra colombiana  en  la  nevada  sierra  de  Santa  Marta,  sintió  latir  su  co- 
razón de  entusiasmo,  fulguraron  de  animación  sus  ojos,  estiemeciose 
su  ser  entero,  con  los  sentimientos  de  un  amante;  cae  de  rodillas  ben. 
diciendo  a  Dios,  y  como  el  Acates  de  Virgilio,  es  el  primero  que 
clama:  "  ¡  Ved  a  Colombia,  ved  a  Colombia  !  "  Era  joven  y  era  ar- 
diente, y  la  juventud  y  el  ardor  se  animan,  aman,  adoran,  al  paso  que 
encantan  y  cautivan.  ¡  Feliz  presagio  de  lo  que  había  de  hacer  !  

»  Y  cuando  pudo  saltar  a  nuestras  playas  ;  cuando  aspiró  las  au- 
ras embalsamadas  por  el  aroma  de  los  azahares  y  las  pinas  ;  cuando 
pudo  reposar  a  la  sombra  de  nuestras  altas  palmeras  que  se  mecen  al 
iupulso  de  las  brisas,  c  quién  podrá  decir  lo  que  pasó  por  él  ?  c  quién 
explicar  sus  éxtasis  fervientes  ?  Si  estuviera  en  tiempo  de  las  cruzadas, 
cuando  cada  uno  podía  sin  temor  manifestar  cuanto  en  su  interior  pa- 
saba, lo  hubiéramos  visto  postrarse  y  besar  la  tierra  prometida  a  su  anhe- 
lante celo,  tierra  regada  por  los  sudores  de  san  Luis  Beltrán  y  san 
Pedro  Claver  y  por  la  sangre  de  los  mártires  de  la  patria. 

»  Yo  no  sé  qué  tuvo  Colombia  de  halagador,  de  fascinador,  que 
así  robó  el  corazón  al  padre  Silvestre:  pisar  nuestro  territorio  y  ser  colom- 
biano de  corazón,  todo  fue  uno.  Nuestra  armoniosa  lengua  fue  la  suya, 
que  la  aprendió  con  incomparable  pureza  y  corrección ;  nuestras  cos- 
tumbres, las  suyas ;  adoptó  por  patria  la  nuestra  ;  amó  a  Colombia  como 
a  Italia.  Bolívar  a  sus  ojos  es  más  grande  que  Napoleón,  y  Caldas  ocu- 
pa lugar  entre  Galileo  y  Marconi.  He  aquí  el  por  qué  de  la  simpatía 
general  que  se  ha  captado.  Por  esto,  cuando  oímos  el  nombre  del  pa- 
dre Silvestre,  parécenos  el  de  un  colombiano,  y  de  un  colombiano  be- 
nemérito y  ardiente.  Esto  es  lo  que  se  llama  hacerse  todo  a  todos  para 
ganarlos  a  todos. 
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»  Siempre  han  ganado  mi  corazón  los  hombres  de  criterio  amplio 
de  corazón  generoso,  que  desechan  la  intransigencia  como  engendrado- 
ra  de  males,  y  abrazan  con  caridad  a  toda  la  especie  humana,  sin 
dejar  de  ser  patriotas.  La  falta  de  estos  hombres  es,  entre  otras  mu- 
chas, la  causa  de  la  ruina  de  un  pueblo. 

»  A  medida  que  avanzaba,  crecía  en  su  corazón  el  amor  a  su  adop- 
tiva patria.  Aquellas  selvas  agrestes  de  nuestro  magno  río;  esa  vegeta- 
ción lujuriosísima,  poblada  de  aromas  y  de  cantos,  que  recuerdan  la  mo- 
rada primitiva  del  hombre  inocente  y  puro;  esas  bandadas  de  hermosas 
y  canoras  avecillas;  el  cielo  azul  claro  centellando  con  todas  las  estrellas 
de  dos  hemisferios;  esos  Andes  soberbios,  que  ora  como  flechas  se  lan- 
zan a  los  cielos,  como  buscando  a  la  divinidad  para  decirle  que  sus 
habitantes,  los  habitantes  de  Colombia,  la  aman  y  le  encargan  saludar- 
la y  adorarla,  ora  se  tienden  en  anchas  mesas  espaciosas,  como  para  servir 
de  base  a  los  espacios  y  a  los  tiempos;  luego  esta  sabana  sin  igual,  tan  be- 
lla como  Grecia,  tan  seductora  como  el  sur  de  Italia,  le  anunciaban  algo 
grande,  extraordinario,  que  su  corazón  acariciaba.  Podrán  pasar  los  años 
y  en  vano  el  tiempo  y  las  perspectivas  de  otros  países  se  esforzarán  por 
borrar  de  su  memoria  estos  cuadros,  y  con  ellos  las  ideas  despertadas 
en  su  cerebro  y  en  su  corazón,  ideas  de  simpatía,  de  estimación  y  sobre 
todo  de  amor;  ellos  son  en  el  corazón  del  padre  Silvestre  lo  que  las  pri- 
meras impresiones  en  el  alma  del  niño:  indelebles.  Yo  no  sé  qué  miste- 
rioso lazo  une  al  hombre  pensador  y  espiritual  con  la  naturaleza  visible;  lo 
cierto  es  que  los  grandes  panoramas  nos  levantan  y  ennoblecen;  ellos  ha- 
cen surgir  en  nosotros  el  deseo  de  lo  grande,  de  lo  sublime,  el  insaciable 
anhelo  de  lo  inmortal.  Cuando  contempláis  el  Tequendama,  el  llano, 
el  mar,  la  cadena  de  los  Andes,  c'no  sentís  el  deseo  de  ser  sabios,  héroes 
o  mártires?  Eso  le  pasó  al  padre  Silvestre.  Y  como  el  hombre  y  la  na- 
turaleza están  tan  estrechamente  enlazados,  que  por  el  aspecto  de  la 
una  se  puede  conjeturar  el  carácter  del  otro,  el  padre  Silvestre  adivi- 
nó inmediatamente  el  carácter  del  pueblo  colombiano,  y  concibió  sus 
planes.  Pensó  que  en  los  hijos  de  este  territorio  debía  brillar  la  celes- 
te llama  de  la  inteligencia  como  brilla  nuestro  sol  tropical;  que  como  la 
tierra,  calcinada  por  el  fuego  del  astro  rey,  un  corazón  ardiente,  ca- 
paz, bien  dirigido,  de  lo  grande,  de  lo  magnánimo,  del  martirio,  debía 
de  agitarse  en  nuestro  pecho.  Pero  sospechó  por  las  continuas  variacio- 
nes de  las  perspectivas,  de  la  temperatura,  del  clima,  del  aire,  del 
cielo,  nuestra  natural  inconstancia.  No  se  engañó,  como  tampoco  se  de- 
salentó. El  hábil  pedagogo  se  aprovecha  de  las  inclinaciones  del  ni- 
ño para  educarlo;  discierne  el  oro  del  barro  para  sus  fines  altísimos; 
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del  ministro  de  Dios,  del  hombre  inflamado  por  el  amor  divino,  es  pro- 
pio el  sacar  el  bien  del  mal,  aprovecharse  hasta  de  los  mismos  defec- 
tos para  enseñar  las  virtudes. 

»  Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  padre  Silvestre.  El  comprendió  que 
todo  está  proporcionado  en  el  mundo.  La  ley  del  equilibrio  es,  seño- 
res, evidente  y  universal.  Lo  que  abunda  en  un  sentido,  escasea  en 
otro.  El  blando  clima  deleita,  pero  enerva.  La  vegetación  feraz  del  tró- 
pico es  inmensamente  más  rica,  más  variada,  más  rápida  que  las  zonas 
templadas,  pero  mucho  menos  nutritiva.  Los  habitantes  del  trópico  son 
mucho  Más  vivaces,  más  prontos,  de  más  chispeante  ingenio  que  los  del 
resto  del  mundo,  pero  son  muy  inconstantes;  defecto,  es  cierto,  que  se 
puede  obviar  mediante  la  educación  ;  el  mismo  orgullo  bien  dirigido  pue- 
de convertirse  en  nobilísima  virtud  que  nos  empuja  a  generosos  actos; 
sabido  es  que  del  orgullo  o  del  amor  propio  nace  el  sentimiento  elevadísi- 
mo  que  se  llama  dignidad.  Las  pasiones  en  sí  no  son  malas;  ellas  pue- 
den convertirse  en  vicios  o  en  virtudes,  no  de  otra  suerte  que  de  una 
misma  flor  saca  el  áspid  su  letal  veneno,  y  la  abeja  el  regalado  néctar 
que  embriaga  nuestro  paladar  y  el  sacro  cirio  que  se  extingue,  cual  pu- 
ra aspiración  del  alma,  delante  del  Señor.  El  padre  Silvestre  lo  com- 
prendió así.  «  Lo  que  a  los  colombianos  les  falta  en  constancia,  se  dijo, 
les  sobra  en  inteligencia  y  corazón;  y  la  inteligencia  y  el  corazón  bien 
dirigidos  suplen  todo  lo  demás,  y  producirán  necesariamente  la  constan- 
cia». Efectivamente,  señores,  aprendiendo  el  hombrea  respetarse  a  sí 
mismo,  teniendo  conciencia  de  su  propia  dignidad,  será  en  sus  ideales 
inconmovible  como  las  rocas  de  granito  sobre  las  cuales  vienen  a  estrellar- 
se en  vano  las  tumultuosas  olas  del  mar;  no  logran  siquiera  conmoverlas, 
antes  las  hermosean,  llenando  sus  anchas  frentes  de  albicantes  espumas, 
que  las  circundan  cual  brillante  diadema  de  plata. 

»Cómo  haya  el  padre  Silvestre  desarrollado  sus  magníficos  ideales, 
ahí  lo  veis.  Don  Bosco  tuvo  hijos  entre  los  hijos  de  Colombia;  los  laza- 
rinos tuvieron  padres  y  hermanos  amantes  entre  sus  mismos  compatriotas 
que  los  quieren  y  consuelan;  misioneros  los  salvajes  que  pueblan  ¡ay! 
ajenos  al  progreso,  ajenos  a  la  religión,  nuestras  comarcas  más  bellas 
y  ricas;  en  una  palabra,  los  colombianos  pueden  pagar  a  los  salesia- 
nos,  según  expresión  de  un  eminente  personaje,  mediante  la  total  en- 
trega de  su  ser,  la  inmensa  deuda  de  gratitud  que  Colombia  ha  contraído 
para  con  ellos.  Sí,  dedicóse  a  la  formación  de  religiosos  que  más  tar- 
de imitaran  sus  ejemplos,  que  se  encendieran  a  la  lucha  al  recuerdo 
de  su  padre.  ¿Lo  ha  obtenido?  Decidid  vosotros,  señores;  no  soy  el 
llamado  a  dar  el  fallo.  ¡Oh!  si  todos  pensásemos  y  obrásemos  como  él, 
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jcuán  pronto  cambiaría  Colombia!  Apoderarnos  de  la  juventud,  ganarla 
por  el  amor,  inspirarle  sentimientos  nobles  y  levantados:  amor  al  tra- 
bajo, al  trabajo,  que  lejos  de  envilecer,  como  suele  creerse,  levanta  y 
diviniza;  no  sin  razón  el  Hijo  de  Dios  quiso  pasar  treinta  años  en  el 
taller  de  un  artesano  y  llamarse  el  hijo  del  carpintero;  respeto  a  las 
autoridades,  ya  que  toda  autoridad  viene  de  Dios;  un  entrañable  ca- 
riño por  la  patria,  en  cuyas  aras  deben  sacrificarse  los  intereses  per- 
sonales; adhesión  incondicional  a  la  Iglesia  católica,  soplo  de  la  divi- 
nidad, eterno  gaje  del  hombre,  sostén  y  delicia  de  la  humanidad,  con- 
suelo del  que  sufre,  admiración  del  ángel,  encanto  del  Señor;  celo  por 
la  gloria  de  la  nativa  tierra;  fe  sincera,  y  amor  sobre  todos  los  amores, 
a  Dios.  He  aquí  lo  único  que  puede  restaurarnos,  lo  único  que  puede 
componer  el  mundo. 

»No  os  diré  ya  cuánto  ha  sudado  y  trabajado  el  padre  Silvestre 
por  nosotros.  Esto  solo  Dios  lo  sabe,  como  solo  él  podrá  recompen- 
sarlo; y  al  describirlo  yo,  no  haría  sino  destruir  su  celestial  encanto, 
sería  describir  lo  indescriptible  y  profanar  lo  sagrado.  Medid  por  los 
efectos:  doce  sacerdotes  al  santuario;  muchos  que  van  ascendiendo  por 
el  mismo  camino;  cincuenta  educadores  salesianos  al  pueblo  colombiano; 
héroes  y  mártires  a  la  patria....  sí....  y  ahí  tenéis  a  Rafael  Forero,  discí- 
pulo suyo,  volando  en  Panamá  como  Ricaurte  en  San  Mateo,  volando 
en  átomos  antes  que  rendir  nuestros  despojos  a  un  invasor  intruso;  ex- 
celentes padres  de  familia  a  nuestra  decaída  sociedad  ;  innumerables 
almas  a  Dios. 

»  Ved  si  no  es  acreedor  el  padre  Silvestre  a  la  gratitud  del  pue- 
blo colombiano.  Ved  por  qué  su  nombre  despierta  simpatía  y  amor.  Sí, 
su  nombre  será  eternamente  bendecido  entre  nosotros,  bendecido  y 
amado  como  uno  de  los  más  grandes  benefactores  de  la  patria. 

»  Mosquera,  de  un  modo  especial,  le  debe  gratitud  y  amor,  y  el 
padre  Silvestre  debe  a  su  vez  a  Mosquera  amor  y  gratitud,  como  un 
esposo  los  debe  a  su  consorte  y  esta  a  aquel.  Yo  creo  que  el  nom- 
bre de  Mosquera  y  el  del  padre  Silvestre  habrán  de  vivir  siempre 
unWos,  con  perfecta  reciprocidad,  porque  Mosquera  deberá  al  padre 
Silvestre  en  gran  parte  su  progreso  portentoso,  que  lo  habrá  de  tomar 
necesariamente,  y  el  padre  Silvestre  deberá  a  Mosquera  la  realización 
de  sus  ideales.  Sí,  el  padre  Silvestre  guardará  en  su  corazón  de  oro 
el  recuerdo  de  este  simpático  y  generoso  pueblo.  cY  cómo  no?  Si  en 
Mosquera  halló,  paloma  amorosísima,  nido  para  los  polluelos  de  don 
Bosco,  que  andaban  errantes  sin  hallar  dónde  posar  su  fatigada  plan- 
ta. cY  cómo  no,  si  aquí  existe  el  alma  generosa  que  nos  dio  hogar  y 
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tranquilidad,  si  aquí  existen  tantos  amigos  generosos  que  a  manos  lle- 
nas nos  colman  de  favores? 

»  Y  ya  que  hablamos  de  gratitud  y  que  la  ocasióa  se  brinda,  séa- 
me  lícito  consagrar  una  palabra  siquiera,  aunque  ofenda  su  conocida 
modestia,  al  benefactor  insigne  que  fijó  nuestro  errabundo  vuelo:  a 
don  Lorenzo  Fonseca,  gloria  y  honra  de  Mosquera,  joya  y  ornamen- 
to de  la  patria,  flor  de  los  cooperadores  salesianos  de  Colombia.  El, 
sin  quererlo,  sin  pensarlo  siquiera,  perpetuará  su  nombre  con  este  co- 
legio; su  memoria  vivirá  eternamente  en  el  corazón  de  todo  salesiano. 
Pasará  la  generación  presente,  pasarán  la  que  venga  y  los  sucesores  de 
estas;  la  débil  voz  del  que  os  habla  se  habrá  extinguido;  nadie  recor- 
dará mi  nombre,  mas  el  de  aquel  vivirá  fresco  y  entero  como  la  siem- 
previva, como  la  conciencia  de  la  humanidad;  vivirá  para  ser  bende- 
cido; vivirá  porque  se  pronunciará  eternamente  en  las  plegaiias  que  los 
moradores  de  este  colegio  elevarán  diariamente  al  Sagrado  Corazón 
y  a  María  Auxiliadora;  vivirá  porque  se  pondrá  como  inmortal  ejemplo 
a  los  cooperadores  de  Colombia.  Así  recompensa  Dios,  y  así  recom- 
pensan los  salesianos  lo  que  por  ellos  se  hace  

*  El  padre  Silvestre  está  a  punto  de  tender  su  vuelo  a  las  regio- 
nes de  ultramar,  en  donde  lo  aguarda,  para  regalarle  la  postrera  ben- 
dición, su  veneranda  madre ;  en  donde  reposan  las  cenizas  de  su  padre  ; 
en  donde  están  los  dulcísimos  encantos  de  su  infancia  ;  en  donde  está 
su  patria. 

»  El  padre  Silvestre  está  a  punto  de  dejarnos....  El  vacío  que 
deja  es  inmenso;  nadie  como  yo  lo  comprende,  porque  nadie  como  yo 
lo  siente.  Sobre  mis  débiles  hombros  ha  caído  la  inmensa  mole  que  en 
sus  espaldas  de  titán  sostenía.  Y  sin  embargo,  señores,  no  veréis  en 
mí  ni  en  mis  hermanos  lamentos  ni  lágrimas,  si  ya  no  son  lágrimas  cal- 
deadísimas de  amor  y  de  ternura.  No  es  que  seamos  insensibles,  no  ; 
jamás  el  frío  indiferentismo  halló  cabida  en  el  corazón  del  religioso, 
consagrado  a  Dios  por  triple  voto.  Es  que,  en  primer  lugar,  nos  alienta 
la  esperanza  de  su  pronto  retorno  ;  en  segundo  lugar,  contamos  siem- 
pre con  la  adhesión  y  cooperación  de  todos  vosotros,  nuestros  amigos  y 
bienhechores,  ahora  más  que  nunca,  porque  mayor  es  la  necesidad;  y 
sobre  todo,  con  nosotros  queda  su  espíritu  fecundo.  Sí,  y  yo  lo  siento : 
su  genio  tutelar  como  que  desciende  sobre  mi  cabeza  ;  parécerae  que 
palpita  sobre  mi  corazón  su  corazón.  ¡  Ah  !  si  atendiera  a  mis  fuerzas, 
quedaría  oprimido  y  aplastado.  A  veces  pienso  en  la  enorme  diferen- 
cia, y  me  horripilo.  ¿Qué  será  de  este  colegio,  me  digo,  sin  el  padre 
Silvestre?  Pero  desecho  tan  tétricas  ideas  y  me  dejo  reanimar  de  la 
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esperanza  ;  mi  fantasía  adorna  cíe  mágico  esplendor  los  horizontes  del 
colegio;  el  porvenir  se  me  presenta  ornado  de  fulgores.  Es  que  con- 
fío en  Dios,  confío  en  vosotros,  entusiastas  admiradores  de  don  Bos- 
co, que  amáis,  más  que  al  individuo,  a  la  corporación  de  que  este  ha- 
ce parte,  a  la  corporación  que,  aunque  el  individuo  desaparezca,  sub- 
siste ;  confío  en  vosotros,  ardorosos  amantes  del  padre  Silvestre,  que 
veréis  en  su  suplente,  si  el  ínfimo  de  todos  en  talento,  al  hijo  más 
amante,  porque  a  nadie  le  cedo  en  el  amor  ;  el  hijo  a  quien  ayudaréis 
tanto  y  más  que  al  padre,  porque  necesita  más  de  vuestro  apoyo,  y 
porque  con  él  vuestra  caridad  será  más  perfecta ;  ayudando  al  reveren- 
do padre  Silvestre  no  hacéis  gracia  ninguna,  porque  sus  altas  cualida- 
des y  excelentes  dotes  os  cautivan,  os  ganan,  os  obligan ;  mientras  que 
conmigo  vuestra  caridad  sera  inspirada  únicamente  por  el  amor  de  Dios 
y  por  la  natural  compasión  al  desvalido,  y  sé  que  el  corazón  del  padre 
queda  con  nosotros. 

»  Todo  en  estos  claustros  hablará  de  él :  la  melodía  de  la  músi- 
ca, ascendiendo  suave  y  serena,  como  dulce  plegaria,  al  infinito ;  la  voz 
del  maestro  instruyendo  y  educando  a  los  niños,  porque  ha  sido  forma- 
da por  él ;  el  canto  de  las  aves  saludando  al  sol  naciente  o  despidiéndo- 
se de  él  cuando  recoge  su  dorado  manto,  porque  esas  horas  de  suaví- 
sima poesía  son  de  un  encanto  indecible  para  él,  como  que  invitan  a 
la  meditación,  a  la  abstracción  de  lo  sensible,  a  la  absorción  en  Dios. 

»E1  padre  Silvestre  se  va  porque  el  deber  lo  llama;  se  va  para  vol- 
ver pronto  con  nuevas  fuerzas,  robustecido  con  la  bendición  materna,  con 
la  de  don  Bosco,  con  la  del  vicario  de  Cristo. 

»  ¡  Adiós,  amado  padre!....  Lleva  grabado  en  tu  corazón  el  dulce  re- 
cuerdo de  Colombia,  con  su  fertilidad  pasmosa,  con  su  cielo  encantador, 
su  primavera  perpetua,  sus  dolores  inmortales,  sí,  sus  dolores  hondos  y  su- 
premos, porque  el  dolor  da  más  derecho  al  amor;  llévalo  con  el  amor  que 
Colombia  te  profesa  ;  lleva  cincelado  en  tu  corazón  el  recuerdo  de  tus 
hijos,  y  cuando  estés  lleno  de  gozo  y  de  satisfacción  entre  los  brazos  de 
tu  madre,  dale  de  parte  nuestra  un  caluroso  saludo.  ¡  Oh  madre  afortuna- 
da, que  diste  tantos  hijos  al  santuario,  tantos  benefactores  a  la  humanidad! 

» Cuando  estés,  amado  padre,  a  los  pies  de  María  Auxiliadora  en 
su  inmortal  santuario,  ante  el  sarcófago  que  guarda  los  restos  preciosísi- 
mos de  nuestro  padre  don  Bosco,  o  a  las  plantas  del  sucesor  de  Pedro, 
no  te  olvides  de  pedir  una  especial  bendición  para  tus  hijos  de  Mosquera, 
en  donde  está  tu  nido,  caliente  todavía,  esperándote  por  momentos. 

•  Pero  antes  recibe  esta  humilde  manifestación  de  nuestro  amor;  corta 
es,  pero  bastante,  a  mostrarte  nuestro  cariño.  En  esta  representación  do- 
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/;íi  el  patio  antiguo  de  la  sección  de  artes  —  Los  anchos  pilares  contempla- 
ron las  siluetas  de  monjas,  soldados  y  jóvenes,  hasta  caer  al  golpe  de  la  pica, 
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mina  el  sentimiento  que  inunda  nuestros  corazones:  el  amor  tierno  y  ardien- 
te. No  habrá  petipieza  o  farsa,  porque  la  solemnidad  del  momento  no  lo 
consiente.  No  ves  aquí  ornamentación  preciosa,  ni  siquiera  la  necesaria, 
porque,  como  tú  muy  bien  lo  sabes,  no  tenemos  propio  ni  un  telón  ni  un 
vestido.  Lo  poco  que  habían  a  fuerza  de  trabajo  adquirido  para  el  cole- 
gio mis  desvelos,  manos  extrañas  lo  han  arrebatado  anoche  mismo,  con  el 
despojo  que  sufrió  una  familia  en  cuyas  manos  lo  había  yo  depositado 
para  poder  hoy  sorprenderte. 

»  No  extrañes  que  no  veas  en  nosotros  lágrimas  de  tristeza,  sino  an- 
tes dibujada  la  alegría....  Es  que  vemos  muy  justo  vayas  a  recibir  la  últi- 
ma bendición  de  tu  anciana  madre,  a  pedirle  una  para  tus  hijos  de  Co- 
lombia, para  mí  especialmente,  que  quedo  como  piloto  inexperto  entre 
las  ondas  de  un  mar  desconocido....  ¡  Ah!  el  nombre  dulcísimo  de  madre 
me  enternece,  hace  palpitar  de  amor  mis  entrañas....  En  vano  buscan  mis 
ojos  en  esta  numerosa  concurrencia  a  mi  dulce  madre,  a  tu  fiel  amiga, 
que  obediente  a  tu  voz  me  consignó  en  tus  manos.  Ella  debía  estar  hoy 
aquí  tributándote  conmigo  su  respetuoso  homenaje  de  reconocimiento. 

»  Deberes  de  familia  le  han  impedido  dar  este  desahogo  a  su  cora- 
zón, pero  te  saluda  por  la  boca  de  su  hijo....  Sí,  justo  es  que  vayas  a  ver 
a  tu  madre  después  de  quince  años  de  ausencia....  Justo  es  también  que 
vayas  a  descansar  de  tus  fatigas,  para  tornar  cuanto  antes,  lleno  de  vida, 
con  nuevas  fuerzas,  con  entusiasmo,  si  cabe,  más  ardiente». 

Como  se  ve,  el  padre  Fierro  dejó  hablar  al  corazón,  y  dijo  cuanto 
sentía.  Su  discurso,  lleno  de  pompa  juvenil,  encierra  calor  de  senti- 
miento sincero.  Este  lo  avalora. 

Y  he  aquí  la  poesía  del  padre  Salvador  Romero,  joven  entonces 
de  veinticinco  años;  es  como  un  resumen  o  recuerdo  de  sus  lecturas 
del  poema  Gonzalo  de  Oyón,  a  la  vez  que  la  primera  composición  en 
verso  que  de  él  conocemos  : 

Bella  es  la  tarde.  El  astro  fulgurante 
majestuoso  camina  hacia  el  ocaso, 
matizando  las  nubes  a  su  paso 
de  su  luz  con  el  mágico  color  ; 
ondas  de  luz  purísima  derrama 
que  se  extienden  por  todo  el  horizonte, 
bañando  el  prado,  matizando  el  monte 
y  del  bosque  rasgando  el  espesor. 
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El  lago  azul  que  entre  el  follaje  duerme 
al  arrullo  del  aura  bullidora, 
la  fuente  virginal  que  oculta  llora, 
copian  del  cielo  el  brillo  y  nitidez  ; 
cual  vasta  mole  de  bruñida  plata 
la  excelsa  cumbre  del  nevado  brilla, 
y  las  arenas  de  la  ardiente  orilla 
como  el  oro  fulguran  a  su  vez. 

Abre  la  flor  sus  pétalos,  y  al  cielo 
perfume  ofrece  en  cáliz  pudibundo, 
y  en  tanto  el  aura  en  vuelo  vagabundo 
rauda  lo  roba  y  vierte  en  profusión  ; 
entona  el  ave  el  himno  vespertino 
y  en  torno  al  nido  con  placer  se  agita  ; 
la  creación  de  júbilo  palpita, 
el  orbe  calla  en  honda  admiración. 

Ante  el  bello  espectáculo  se  para 
el  fuerte  viento,  y  apacible  sopla, 
dejando  oír  la  campesina  copla 
y  los  rugidos  del  lejano  mar  ; 
y  cual  si  huyese  el  fausto  y  la  grandeza, 
murmura  melancólico  en  las  cañas, 
y  en  el  seno  de  lóbregas  montañas 
vase  callado  y  tímido  a  ocultar. 

Huye  la  luz ;  del  último  celaje 
brilló  al  poniente  el  rayo  macilento ; 
murió  el  día  ;  su  trémulo  lamento 
hizo  de  asombro  al  mundo  estremecer. 
La  triste  sombra  de  la  noche  umbría 
enluta  el  campo,  la  llanura  verde  ; 
sus  bellos  tintes  la  colina  pierde 
y  las  nubes  su  hermoso  rosicler. 

Tal  hoy  contemplo  acongojado  y  mustio, 
de  una  era  dulce,  plácida  y  serena, 
de  grandes  dichas  y  de  goces  llena, 
el  triste  ocaso,  el  lánguido  morir. 
Y  cual  la  turba  de  apiñadas  nubes 
que  al  astro  sigue  en  fúnebre  cortejo, 
recuerdos  mil  a  su  último  reflejo 
grato  tributo  vienen  a  rendir. 


Surgió  esplendente  cual  rosada  aurora 
del  más  sereno  y  delicioso  día, 
y  en  sosegada  y  plácida  armonía 
su  curso  suave  y  regular  siguió  ; 
pasó  tranquila,  casi  sin  sentirse, 
como  la  brisa  que  en  el  prado  juega, 
y  cual  el  rayo  en  su  carrera  ciega, 
del  pasado  al  misterio  se  lanzó. 

iMas  su  recuerdo  no  será  cual  nube 
que  al  primer  soplo  ea  lluvia  se  desata, 
ni  cual  hoja  que  el  céfiro  arrebata 
y  del  cielo  se  pierde  en  el  confín. 
Fresca,  lozana,  en  nuestras  tiernas  mentes 
vivirá  siempre  su  inmortal  memoria, 
no  cual  recuerdo  de  mundana  gloria 
que  al  fin  perece  y  se  marchita  al  fin. 

cCómo  olvidar  los  plácidos  instantes 
de  la  genlil  mañana  en  los  albores, 
cuando  refresca  el  céfiro  las  flores 
y  se  ostenta  feliz  la  creación? 
Hacíamos  entonces  fervorosos 
al  Dios  que  mora  en  la  mansión  celeste, 
como  las  aves  en  la  selva  agreste, 
nuestra  sencilla  y  cándida  oración. 

i  Cómo  olvidar  las  horas  placenteras 
que  pasamos  sentados  en  los  bancos, 
cual  de  los  cisnes  los  enjambres  blancos 
en  la  ribera  del  estanque  azul? 
(  Cómo  olvidar  las  tiernas  enseñanzas 
que  a  nuestras  almas  puras  destilaban, 
y  a  cuyo  influjo  vírgenes  brotaban 
la  ciencia,  el  bien,  la  púdica  virtud? 

C  Cómo  olvidar  los  ratos  de  contento, 
de  libertad  y  de  expansión  honesta, 
que  cual  aroma  de  gentil  floresta, 
pasaron  ¡  ay !  en  vuelo  tan  fugaz? 
i  Cómo  olvidar  los  tiernos  compañeros 
que  de  la  vida  en  la  gentil  mañana, 
de  nuestra  edad  dulcísima  y  temprana 
compartieron  la  dicha  y  el  solaz? 


Quizá  olvidar  podremos  algún  día 
lo  que  hoy  nos  ei  tan  dulce  y  tan  amado, 
que  el  corazón  es  mar  tan  agitado, 
y  del  amor  tan  rápido  el  vaivén  ; 
pero  jamás  huirán  de  nuestras  mentes, 
aunque  los  afios  rígidos  las  ajen, 
ni  el  dulce  nombre  ni  la  tierna  imagen 
del  que  cual  padre  anhela  nuestro  bien. 

cCómo  olvidarlo?  Es  padre  que  nos  ama, 
ángel  bajado  de  celeste  altura, 
a  quien  prestó  la  madre  su  ternura 
y  la  palma  su  esbelta  majestad. 
Su  blanca  frente  se  levanta  al  cielo, 
o  ya  se  inclina  al  niño,  al  ignorante, 
y  al  par,  de  su  mirada  fulgurante 
irradia  luz,  ilustración,  bondad. 

Padre  benigno,  dulce  y  cariñoso  : 
la  era  tan  dulcísima  y  fecunda 
que  hemos  pasado,  llega  moribunda 
de  su  carrera  al  necesario  fin. 
Ya  va  a  morir,  y  nuestras  tiernas  almas 
lamentarán  su  rápida  partida.... 
La  ingratitud  vilísima  no  anida 
sino  entre  piedras  y  en  el  fango  ruin. 

¡Oh!  pero  antes  que  tristes  nuestros  pechos 
bajo  esa  pena  sin  vigor  palpiten, 
y  nuestros  goces  puros  se  marchiten 
de  honda  tristeza  al  hálito  glacial, 
queremos,  padre,  gratos  tributarte 
de  nuestro  amor  simbólico  homenaje, 
prenda  sencilla  y  obsequioso  gaje 
a  tus  pruebas  de  afecto  paternal. 

C  Cómo  podrá  mostrarse  grato  un  niño  ? 
El  niño  es  ángel  que  comprende  y  ama, 
pero  es  criatura  que  impotente  clama 
y  solo  expresa  en  lágrimas  su  amor; 
mas  ese  amor  en  lágrimas  destila 
porque  es  ardiente,  virginal  y  puro, 
que  no  desdora  con  borrón  impuro 
de  su  semblante  el  cándido  fulgor. 


Perlas  da  el  mar  y  la  azucena  aromas, 
seda  el  gusano,  néctar  las  palmeras, 
el  niño  solo  en  lágrimas  sinceras 
puede  expresar  su  tierno  amor  filial. 
Mas  tras  las  nubes  diáfanas  se  ocultan 
los  tesoros  riquísimos  del  cielo, 
que  el  firmamento  con  su  denso  velo 
a  los  ojos  oculta  del  mortal. 

Pero  ese  velo  impenetrable  rasga 
la  voz  del  niño  que  de  hinojos  ora, 
y  sus  dones  en  lluvia  bienhechora 
pródigo  el  cielo  deja  descender. 
Por  tanto,  padre,  de  tu  amor  tan  tierno 
a  las  muestras  solícitas  y  diarias, 
solo  podemos  Cándidas  plegarias 
cual  tributo  gratísimo  ofrecer. 

Siempre  por  ti  nuestras  fervientes  preces, 
con  la  queja  del  aura  que  suspira 
y  a  los  destellos  de  la  luz  que  expira, 
se  elevarán  en  torno  del  altar; 
y  aun  en  medio  de  críticos  azares, 
siempre  por  ti  se  elevarán  devotas, 
cual  se  eleva  la  voz  de  las  gaviotas 
entre  el  estruendo  de  revuelto  mar. 

De  tu  bondad  los  grandes  beneficios 
no  tienen  premio  en  la  mansión  terrestre, 
y  tu  nombre  dulcísimo,  Silvestre, 
con  el  nuestro  tan  solo  morirá.... 
Eleva  en  tanto  por  tus  tiernos  hijos 
ruego  constante,  férvida  plegaria, 
¡  ay  !  que  es  el  niño  flor  que,  solitaria, 
del  mal  al  soplo  se  marchita  ya. 

Ave  es  el  niño  que  afligida  llora 
bajo  un  cielo  extranjero  desterrada; 
ángel  perdido  de  su  patria  amada 
que  vaga  triste  por  desierto  erial; 
nauta  que  ansioso  sobre  frágil  tabla, 
entre  montes  de  túmidas  espumas, 
cruza  la  mar,  perdido  entre  las  brumas.... 
C  A  dónde  irá  sin  ruta  y  sin  fanal  ? 


Ruega  por  esa  flor,  por  esa  ave, 
por  ese  ángel  que  su  patria  anhela, 
por  ese  nauta  que  sin  luz  ni  vela, 
próximo  a  hundirse  mira  su  bajel.... 
Y  cuando  ya  tu  espíritu  triunfante 
ciña  feliz  inmarcesible  gloria, 
coronará  por  siempre  tu  memoria 
de  nuestro  amor  el  místico  laurel. 

Adelante,  al  hablar  del  padre  Romero,  analizaremos  sus  poesías. 

El  folleto  fue  costeado  por  los  amigos  del  padre  Silvestre,  quienes 
en  gran  número  lo  despidieron  en  la  estación  el  1 3  de  junio.  En  Italia 
los  superiores  lo  destinaron  como  director  del  colegio  y  noviciado  de 
San  José,  en  Troy,  Estados  Unidos. 

No  había  de  volver  a  Colombia.  En  ese  país  vivió  hasia  su 
muerte,  el  12  de  junio  de  1940.  Rendimos  a  su  grata  memoria  un 
homenaje,  reproduciendo  este  artículo  necrológico,  publicado  por  el  pa- 
dre Emilio  Rico,  su  discípulo,  en  la  revista  Don  Bosco;  reúne  en  él 
los  datos  que  hemos  dado  dispersos,  y  da  varios  nuevos. 

«Potos  serán  ya  los  que  conocieron  al  sacerdote  que  llevó  ese 
nombre,  insigne  trabajador  salesiano  de  la  primera  hora.  Cerca  de 
cuarenta  aftos  han  pasado  desde  que  se  ausentó  de  Colombia ;  deber 
estricto  de  justicia  es,  sin  embargo,  el  consagrarle  un  recuerdo  agrade- 
cido, hoy  cuando  el  correo  ha  traído  la  noticia  de  su  fallecimiento, 
acaecido  el  doce  de  junio  pasado  en  San  Diego  de  California  (Esta- 
dos Unidos). 

»  Hermano  de  ese  gigante  de  la  caridad  que  se  llamó  Evasio 
Rabagliati,  e  hijo  de  una  familia  tan  cristiana  que  produjo  cuatro 
salesianos  y  una  hija  de  María  Auxiliadora,  Silvestre  se  educó,  vivien- 
do aún  don  Bosco,  como  estudiante  del  oratorio  salesiano  de  Valdocco 
en  Turín.  Allí  pudo  sobresalir  entre  ochocientos  alumnos,  merced  a 
su  incomparable  voz  de  soprano,  que  embelesaba  a  los  concurrentes 
del  santuario  de  María  Auxiliadora,  y  aún  se  hizo  admirar  en  Géaova 
y  en  Roma,  en  ocasión  de  extraordinarias  ñestas  religiosas;  lució  tam- 
bién en  los  funerales  del  santo  de  Valdocco,  en  enero  de  1888. 

»  Por  ese  tiempo  el  gobierno  de  Colombia,  a  cuyo  conocimiento 
habían  llegado  las  benemerencias  de  la  obra  salesiana,  hacía  gestiones 
para  obtener  una  fundación  en  nuestra  tierra ;  como  mediador  intervino 
después  el  gran  León  XIII,  y  en  febrero  de  1890  arribaba  a  Colom- 


422  - 


ia  el  primer  grupo  de  hijos  de  don  Bosco  ;  entre  ellos,  qut  eran 
seis,  venía  el  joven  Silvestre  Rabagliati,  estudiante  aún  de  ciencias 
eclesiásticas,  entre  los  veinte  y  veintiún  años  de  su  edad. 

»  No  es  ©ste  el  lugar  de  rememorar  las  peripecias  y  dificultades 
por  que  debieron  pasar,  antes  de  ocupar,  hacia  mediados  del  año,  una 
parte  del  caserón  clel  Carmen,  que  servía  entonces  de  hospital  militar. 

•Instalada  ahí  por  el  gobierno  nuestra  primera  escuela  de  artes,  o 
sea  el  Colegio  de  León  XIII,  le  tocó  al  joven  Silvestre  ser  brazo  de- 
recho de  la  nueva  casa  salesi?na,  como  primer  asistente  (vigilante,  que 
dicen  en  otros  colegios),  primer  profesor  de  las  escuelas  nocturnas  y 
primer  maestro  de  canto  ;  y  todo  eso  mientras  se  dedicaba  a  sus  es- 
tudios eclesiásticos  y  se  apoderaba  del  castellano,  que  a  vuelta  de  pocos 
años  llegó  a  poseer  con  perfección.  Recibió  la  orden  sacerdotal  el 
4  de  marzo  de  1894;  cantó  su  primera  misa  tres  días  después  en 
nuestra  iglesia  del  Carmen,  ocasión  en  que  desbordó  la  arrebata- 
dora elocuencia  del  reverendo  padre  Evasio.  su  superior  y  hermano 
carnal ;  y  ya  sacerdote,  entró  de  lleno  el  padre  Silvestre  a  desempeñar 
la  misión  que  había  recibido  y  que  había  de  inmortalizarlo  entre  no- 
sotros: el  conseguimiento  y  la  formación  de  vocaciones  salesiano-co- 
lombianas. 

» En  efecto,  antes  de  partir  de  Turín,  el  venerable  don  Rúa, 
sucesor  inmediato  de  san  Juan  Bosco,  le  había  dado  esta  consigna: 
"Trabajar  para  formar  vocaciones  Y  a  cumplir  la  consigna  se  de- 
dicó el  joven  Silvestre  apenas  pudo,  con  una  decisión,  un  optimismo 
y  una  constancia  que  sobrepasan  toda  ponderación. 

»  Recién  fundado  estaba  el  colegio  con  solo  alumnos  artesanos  ; 
la  mayor  parte  de  estos  constituía  elemento  el  menos  a  propósito  para 
ser  encaminado  al  altar;  el  joven  salesiano  vivía  sobrecargado  de  tra- 
bajo y  estudio,  y  sin  embargo  en  1892  tenía  un  grupito  de  jóvenes 
seleccionados,  a  quienes  cultivaba  en  la  piedad  y  enseñaba  rudimentos 
de  lengua  latina. 

*  Fruto  de  esa  labor  fue  la  toma  de  sotana,  en  nuestra  iglesia 
del  Carmen,  de  cuatro  jóvenes  alumnos,  los  primeros  novicios  colom- 
bianos, el  23  de  mayo  de  1893,  y  una  segunda  vestición,  esta  vez 
en  número  de  diecisiete,  el  1 5  de  agosto  de  1894.  Al  día  siguiente 
el  joven  Silvestre,  recién  ordenado  y  de  veinticuatro  años  de  edad,  se 
trasladaba  a  Fontibón  a  ejercer  allí  su  cargo  de  maestro  de  novicios. 
Y  en  este  cargo  permaneció  hasta  su  salida  de  Colombia,  en  junio  de 
1904:  cuatro  anos  y  medio  en  Fontibón,  cuatro  en  Bogotá  (en  donde 
anejo  al  colegio  estuvo  el  noviciado  desde  el  99  a  fines  de  1902),  y 
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año  y  medio  en  Mosquera,  casa  esta  última  cuya  fundación  se  debió 
exclusivamente  a  los  esfuerzos  del  padre  Silvestre. 

»  Fue  pues  maestro  de  novicios  durante  diez  años  ;  mas  con 
decir  esto  no  se  expresa  sino  una  mínima  parte  de  sus  benemerencias 
para  esta  inspectoría  y  esta  tierra.  Porque  su  obra,  a  diferencia  de  la 
de  cualquier  maestro  de  noviciado,  no  se  limitó  a  dirigir  el  espíritu 
de  los  que  le  fueran  encomendados,  sino  que  él  hubo  de  buscar  y  con- 
quistar las  vocaciones ;  presidir  la  formación  intelectual  de  los  conquis- 
tados; seguir  conduciéndolos  hasta  sacar  los  primeros  sacerdotes,  y 
formar  a  su  vez  formadores  y  conquistadores  de  nuevos  salesianos.  Y 
todo  en  medio  de  dificultades  enormes  y  de  diverso  género:  reducido 
número  de  candidatos  para  la  escogencia ;  inopia  de  recursos  materiales ; 
incomprensión  de  algunos ;  oposición  de  otros  ;  desilusiones,  desencantos 
y  no  pocas  ingratitudes.  Pero  en  cambio,  al  salir  de  Colombia,  por  dispo- 
sición de  los  superiores  de  Turín,  pudo  llevar  la  satisfacción  de  que  de- 
jaba una  obra  sólida,  duradera,  decisiva  para  la  inspectoría  colombiana. 

»  Y  a  la  verdad  ccuál  será  el  elemento  para  determinar  la  solidez, 
el  arraigo  adquirido  por  una  misión  o  comunidad  religiosa  en  deter- 
minado lugar?  Evidentemente  el  número  y  la  calidad  de  vocaciones 
nacionales,  más  que  los  edificios  y  la  multiplicidad  de  las  obras.  El  per- 
sonal formado  hará  surgir  los  edificios,  pero  estos  de  por  sí  no  pueden 
producir  profesores,  o  ministros  del  culto,  conocedores  de  las  costumbres 
y  necesidades  locales.  Verdad  es  esta,  proclamada  hoy  nada  menos 
que  por  la  cátedra  de  la  verdad,  pues  eso  está  diciendo  el  empeño 
incansable  y  cada  día  mayor  con  que  la  Santa  Sede  promueve  lo 
que  se  denomina  la  formación  del  clero  indígena,  en  las  má«  remotas 
misiones  del  Oriente  y  del  Africa. 

•  Y  con  lo  dicho  nos  sentimos  dispensados  de  reseñar  la  cosecha 
de  laureles  que,  en  los  campos  educacionista  y  sacerdotal,  siguió  reco- 
giendo durante  treinta  y  más  años  de  trabajo  en  los  Estados  Unidos.  Im- 
posible sin  embargo  no  hacer  mención  del  cariño  acendrado  que  observó 
siempre  para  con  la  tierra  donde  había  gastado  las  energías  de  sus 
mejores  años.  En  carta  de  27  de  febrero  de  este  año  al  que  traza 
estas  líneas,  manifestaba  que,  "a  despecho  de  su  edad  (setenta  años) 
y  de  sus  largas  y  penosas  enfermedades,  se  sentiría  feliz  si  lograra 
volver,  por  pocos  días  al  menos,  a  esa  adorada  tierra es  decir,  a 
Colombia. 

»  Tal  fue  el  operario  de  las  primeras  cosechas  salesianas  arran- 
cadas al  suelo  de  Colombia ;  el  que  hizo  arraigar  el  árbol  trasplantado 
de  Valdocco  y  le  aseguró  vida  constantemente  renovada,  i  No  basta 
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y  sobra  esto  para  hacer  acreedor  a  gratitud  perenne  el  nombre  de 
Silvestre  Rabagliati,  gratitud  no  solo  de  los  sobrevivientes  hijos  espi- 
rituales suyos,  sino  de  cuantos  en  esta  tierra  aprecian  y  aman  la  obra 
salesiana  ? 

»  Reciba  el  reverendo  padre  Pablo,  director  del  colegio  salesiano 
de  Concepción,  en  Chile,  hermano  menor  del  finado  y  último  supérstite 
de  la  levítica  familia  Rabagliati,  este  nuestro  sincero  y  sentidísimo 
pésame,  junto  con  el  tributo  de  nuestra  oración  y  sufragio ;  y  ojalá 
lleguen  por  su  medio  estos  sentimientos  a  los  demás  miembros  de 
la  benemérita  familia  »■ 

El  resto  del  año  quedó  encargado  de  la  dirección  en  Mosquera 
el  padre  Fierro,  quien,  con  dos  años  de  sacerdocio  y  veinticinco  de 
edad,  era  todo  actividad  y  entusiasmo.  Siguió  en  todo  las  huellas  del 
padre  Silvestre.  En  la  segunda  mitad  de  noviembre  se  clausuró  el  año 
escolar.  El  colegio  contaba  con  unos  35  alumnos  internos  y  10  externos; 
eran  profesores  los  acólitos  Romero,  Pardo,  Savio,  Mellotte  y  Bur- 
ger.  Pero  »o  se  pudo  sostener  por  más  tiempo  dicho  colegio,  ya  que 
el  fin  de  la  casa  era  exclusivamente  la  formación  del  personal  salesia- 
no. Como  despedida  a  los  alumnos,  se  organizó  con  ellos  un  paseo  a 
caballo  en  que  tomaron  parte  veinticuatro  personas  entre  salesianos  y 
niños.  Duró  ocho  días  y  se  visitaron  varias  poblaciones,  como  Pacho  y 
Sesquilé ;  aquí  los  atendió  con  todo  cariño  el  párroco  don  Rafael  Sa- 
lomón Camargo,  quien  dirigía  también  un  colegio.  Con  ese  paseo  los 
salesianos  se  adelantaron  al  excursionismo  actual.  En  los  pueblos  don- 
de se  detenían,  y  fueron  casi  todos  los  del  norte  de  la  sabana,  daban 
alguna  pequeña  lepresentación  teatral,  cantaban  y  hacían  alguna  fun- 
ción religiosa,  y  el  padre  Fierro  hablaba  a  los  fieles  acerca  de  la  obra  y 
la  vida  de  don  Bosco.  Como  fruto  principal  de  esa  excursión,  se  cuen- 
ta la  conversión  de  un  protestante  moribundo,  en  Pacho,  debida  a  Ma- 
ría Auxiliadora,  cuyo  culto  quedó  así  asegurado  en  esa  población ; 
el  párroco  era  un  celoso  cooperador,  el  presbítero  don  Rafael  Núñez. 

En  las  vacaciones  de  este  mismo  año  comenzaron  a  ir  los  sale- 
sianos a  Mosquera  para  hacer  allí  los  ejercicios  espirituales,  con  más 
recogimiento,  no  con  mayor  comodidad,  pues  apenas  si  había  piezas,  ca- 
mas y  loza  para  los  pocos  habitantes  de  la  casa. 

*  * 

El  24  de  julio  se  celebró  en  el  León  XIII  una  suntuosa  fiesta  de 
la  Virgen  del  Carmen,  costeada  por  los  artesanos  de  Bogotá.  Asistió 


—  425 


el  señor  Marroquín.  Ese  año  los  cantores  del  colegio  fueron  muy  soli- 
citados para  diversas  fiestas ;  así,  por  ejemplo,  para  la  de  Corpus  en 
Usaquén,  Chapinero  y  Usme,  la  de  santo  Domingo  en  su  iglesia,  la 
de  la  Natividad  de  María  en  la  Veracruz,  la  de  los  Dolores  en  Las 
Aguas,  la  del  Rosario  en  Santo  Domingo,  y  las  honras  de  Caldas  y 
otros  mártires  de  la  patria,  efectuadas  el  1  7  de  octubre  en  la  iglesia  de 
la  Veracruz.  También  estuvieron  en  Bosa  el  último  día  de  la  solem- 
ne misión  empezada  allí  el  1 3  de  noviembre,  predicada  por  los  padres 
Tallone  y  Caroglio. 

El  1 3  de  setiembre  llegó  el  padre  Evasio  de  sus  correrías  por 
el  Tolima,  Cauca  y  Antioquia  para  los  lazaretos  departamentales.  An- 
tes había  estado  en  Santander  y  Boyacá. 

El  24  de  octubre  fue  la  banda  del  colegio  a  tocar  una  retreta  al 
palacio  presidencial,  en  honor  del  nuevo  presidente  general  Rafael  Re- 
yes, quien  se  posesionó  de  su  cargo  el  7  de  agosto. 

En  la  memoria  presentada  al  congreso  de  este  año  por  el  minis- 
tro de  instrucción  pública,  doctor  Antonio  José  Uribe,  se  leen  estas 
frases : 

«El  instituto  salesiano  continúa  funcionando  en  esta  capital  con 
gran  provecho  para  la  cíase  obrera,  pues  en  él  se  da  enseñanza  a  230 
alumnos  en  zapatería,  carpintería,  herrería,  mecánica,  sastrería,  guarni- 
cionería, encuademación,  tipografía,  ebanistería  y  fundición  de  tipos. 
Los  niños  tienen  además  dos  horas  de  clase  en  las  cuales  se  les  ense- 
ñan las  siguientes  materias :  escritura,  lectura,  catecismo,  gramática,  arit- 
mética, geografía,  historia  sagrada,  historia  patria,  contabilidad,  física 
práctica,  geometría  y  urbanidad. 

»  Los  resultados  no  pueden  ser  más  satisfactorios.  Los  directores 
del  instituto  sostienen  treinta  alumnos  becados  en  compensación  del  uso 
del  edificio  nacional  que  el  instituto  ocupa;  el  gobierno  sostiene  treinta 
alumnos  más,  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  artículo  1 2  de  la  ley 
89  de  1892. 

»  Es  preciso,  honorables  legisladores,  trabajar  sin  descanso  para 
difundir  en  el  país  la  enseñanza  industrial,  a  fin  de  convertir  la  na- 
ción entera  en  un  inmenso  taller,  pues  solo  con  el  trabajo  podremos 
curar  las  profundas  dolencias  que  afligen  a  la  sociedad  colombianas. 
El  día  en  que  el  pueblo  obtenga  por  su  trabajo  medios  para  llevar 
una  vida  independiente  y  para  educar  a  sus  hijos  en  sus  deberes  y 
en  sus  derechos  sociales,  ese  día  habremos  fundado  el  orden,  echa- 
do la  base  del  bienestar  y  la  riqueza,  establecido  la  verdadera  repú- 
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blica  y  acabado  con  la  vieja  iniquidad  que,  durante  ochenta  años,  ha 
destruido  ese  mismo  pueblo,  por  la  explotación  de  los  agitadores  que 
lo  llevan  inconscientemente  a  campos  de  exterminio».... 

Y  recordemos  aquí,  porque  le  debemos  gratitud,  al  nuevo  presi- 
dente. 

El  general  Rafael  Reyes  nació  en  Santa  Rosa  de  Viterbo  el  24 
de  octubre  de  1 850,  y  en  su  juventud  fue  comerciante  y  atrevido  ex- 
plorador de  las  regiones  amazónicas,  donde  buscaba  una  comunicación 
directa  con  el  Brasil,  para  dar  por  ella  salida  a  los  productos  del 
Caquetá  y  el  Putumayo  y  acrecentar  así  las  riquezas  colombianas. 

Fue  uno  de  los  primeros  y  más  audaces  exploradores  de  ese  in- 
menso territorio,  por  entonces  casi  desconocido.  Su  carrera  pública 
empezó  en  la  guerra  civil  de  1885,  en  la  cual  se  le  dio  el  título  de 
general,  y  en  la  que  se  distinguió  sobre  todo  en  las  acciones  de  Pa- 
namá y  el  Cauca,  mostrándose  jefe  aguerrido  y  enérgico.  Asistió  a 
varios  congresos  y  fue  miembro  del  consejo  de  delegatarios.  El  presi- 
dente Núñez  lo  envió  a  Europa  a  contratar  un  empréstito  que  fraca- 
só, y  al  regresar,  en  1887,  fue  ministro  de  fomento  y  de  gobierno. 
Fue  también  ministro  en  Francia  y  miembro  del  congreso  panamerica- 
no que  se  reunió  en  Méjico.  En  la  guerra  del  95  tomó  parte  activa, 
y  sus  resonantes  triunfos  en  La  Tribuna  y  Enciso  aumentaron  su  popu- 
laridad. Candidato  a  la  presidencia  con  don  Joaquín  F.  Vélez,  cbtuvo 
el  triunfo  electoral,  y  el  7  de  agosto  de  1904  tomó  posesión  de  la 
presidencia.  Inició  su  período  con  el  lema  de  «  Paz,  concordia  y  tra- 
bajo »  .  El  padre  Rafael  M.  Granados,  S.  J.,  en  su  reciente  Historia 
de  Colombia,  resume  así  el  gobierno  de  Reyes: 

•  Profundo  conocedor  de  los  hombres,  tenía  gran  trato  de  gentes 
y  visión  extraordinaria.  Alimentaba  en  su  alma  planes  grandiosos.  Era 
vanidoso  y  ávido  de  mando.  Procuró  la  eficiencia  y  la  concordia.  Para 
lograr  esto  último  dio  participación  en  el  gobierno  al  liberalismo.  Al  ne- 
garle el  congreso  las  autorizaciones  extraordinarias  que  el  presidente  pi- 
diera, clausuróse  dicha  corporación  y  creóse  una  asamblea  constituyen- 
te, con  la  que  Reyes  g;bernó  a  su  antojo.  Suprimió  la  vice-presidencia. 

•  A  fin  de  implantar  la  paz,  estableció  un  régimen  de  espionaje 
que  le  granjeó  la  antipatía  de  los  ciudadanos;  reprimió  la  prensa  y  con- 
denó al  ostracismo  a  distinguidos  personajes. 

»  Reyes  fue  hombre  de  eficiencia  y  empujó  la  república  con  gol- 
pe decisivo  hacia  el  progreso.  Reorganizó   los  trabajos  del  ferrocarril 
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del  Pacífico  y  concluyó  el  de  Girardot;  construyó  gran  trecho  de  la  ca- 
rretera central  del  norte;  dio  impulso  a  la  industria  bananera;  volvió 
a  la  nación  el  crédito  perdido  con  los  acreedores  extranjeros;  se  inte- 
resó por  la  instrucción  de  las  clases  obreras;  inauguró  la  escuela  mili- 
tar moderna  bajo  la  dirección  de  oficiales  chilenos;  creó  el  Banco  Central 
y  restableció  las  relaciones  con  la  república  de  Venezuela.  Las  refor- 
mas constitucionales  elaboradas  por  la  asamblea  constituyente,  fueron 
numerosas.  Se  elevó  a  diez  años  el  período  presidencial  de  Reyes  ; 
estableció  la  representación  de  las  minorías  y  dividió  el  país  en  dieci- 
siete departamentos. 

»  Al  declarar  designado  a  un  primo  suyo  liberal,  el  doctor  Clímaco 
Calderón  (febrero  de  \906),  fue  víctima  de  un  atentado.  A  consecuen- 
cia de  este  fueron  pasados  por  las  armas  los  señores  Carlos  R.  Gonzá- 
lez, Fernando  Aguilar,  Juan  Ortiz  y  Arturo  Salgar.  Las  leyes  entonces 
existentes  no  contenían  para  tales  casos  la  pena  que  sufrieron  ni  este 
procedimiento  sumario  :  fueron  juzgados  por  un  consejo  de  guerra. 

»  Liberales  y  conservadores  enemigos  de  la  dictadura,  formaron  la 
unión  republicana,  cuyos  jefes  fueron  el  general  Guillermo  Quintero 
Calderón  y  los  doctores  Carmelo  Arango  y  Nicolás  Esguerra.  Al  proponer 
Reyes  (febrero  de  1909)  ante  la  asamblea  constituyente  un  arreglo  con 
los  Estados  Unidos,  referente  a  la  participación  de  este  país  en  la  sepa- 
ración de  Panamá,  se  desencadenó  sobre  el  mandatario  una  terrible 
borrasca.  Reyes,  por  un  momento,  dimitió  el  poder;  hubo  un  mitin  for- 
midable contra  Reyes,  quien  retiró  el  tratado. 

» A  poco  reasumió  el  mando  y  convocó  el  congreso  a  sesiones 
extraordinarias  para  febrero  de  1910,  pero  el  9  de  junio  de  1909  de- 
jó el  mando,  encaminándose  a  Santa  Marta  y  de  ahí  a  Europa.  Al 
partir,  dejó  encargado  el  mando  al  general  Jorge  Holguín». 

En  destierro  voluntario  vivió  Reyes  hasta  el  fin  de  sus  días;  al  fin 
anheloso  de  volver  a  ver  esa  patria  por  la  que  tanto  había  trabajado, 
regresó  a  Bogotá,  y  aquí  falleció  en  febrero  de  1921.  En  el  Sueño 
del  Quinquenio  dice  bellamente  el  señor  Suárez : 

«Cuando  al  fin  se  apagó  el  ardor  de  su  voluntad  y  se  paró  su 
corazón,  mi  mano  estuvo  dentro  de  la  suya  en  su  última  hora,  y  tuve 
'a  fortuna  de  escribir  el  decreto  de  honores  a  su  memoria,  así  como 
la  de  decir  ante  sus  restos  un  elogio  acorde  con  su  mérito.  En  esos 
documentos  reconocí  sus  dotes,  su  valor  y  presteza  militar,  su  actividad 
y  sus  proezas  en  la  guerra,  su  clara  visión  y  conocimiento  de  los  hom- 
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bres,  su  obra  de  estadista,  la  división  territorial,  las  mejoras  públicas, 
la  representación  de  las  minorías,  la  participación  de  los  partidos  en  el 
mando,  su  obra  de  pacificación,  el  ferrocarril  de  Girardot,  la  carretera 
del  norte,  las  mejoras  de  Bogotá,  la  reforma  militar  tan  acertada  co- 
mo oportuna,  su  trato  afable  y  las  simpatías  que  le  granjeaba,  sus  vir- 
tudes domésticas,  sus  cualidades  de  amigo» . 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  Reyes  y  se  le  ha  juzgado  de  diversos 
modos;  pero  todos  están  de  acuerdo  en  reconocer  su  patriotismo  y  sus 
esfuerzos  por  el  engrandecimiento  del  país.  Era  de  veras  un  hombre 
superior,  nacido  para  el  mando,  hecho  para  las  agitaciones  de  la  polí- 
tica, el  más  a  propósito  para  gobernar  en  la  difícil  época  que  le  tocó 
en  suerte.  Sin  él,  talvez  no  habríamos  salido  todavía  del  triste  estado 
en  que  dejó  a  la  república  la  guerra  de  los  mil  días.  Al  lado  de 
sus  múltiples  empresas  de  progreso,  suman  muy  poco  sus  desaciertos 
de  hombre.  Su  voluntad  férrea,  su  altivez  y  ambición,  sus  visiones  gi- 
gantescas y  atrevidas,  todo  iba  encaminado  al  bien  de  la  patria.  Por 
eso  su  nombre  merece  un  sitio  de  honor  en  los  anales  de  Colombia. 

Dejó  un  interesante  libro  titulado  Escritos  varios,  que  no  care- 
ce de  atractivo  y  contiene  datos  curiosos. 

Como  amigo  de  los  salesianos,  mejor  que  cuanto  pudiéramos  de- 
cir o  recordar  nosotros,  están  estas  palabras  suyas,  escritas  en  el  ál- 
bum del  museo  salesiano  de  Magallanes  (Punta  Arenas),  el  7  de  ma- 
yo  de  1916: 

« Hace  cerca  de  cuarenta  años  que  tuve  la  dicha  de  conocer  en 
Turín  a  don  Bosco,  quien  seguramente  será  declarado  santo,  y  de  tan 
excelsas  virtudes  como  san  Vicente  de  Paúl;  dos  grandes  benefactores 
de  la  humanidad  desvalida.  Conocí  a  don  Rúa,  digno  sucesor  del  pri- 
mero. 

»En  casi  medio  siglo,  en  mis  constantes  viajes  en  Europa,  en  A- 
sia,  en  Africa  y  en  las  dos  Américas,  especialmente  en  las  regiones 
ejanas  y  en  donde  hay  más  desgracias,  he  seguido  y  he  estudiado 
a  obra  salesiana,  verdaderamente  evangélica  y  civilizadora,  y  que  res- 
ponde a  las  modernas  necesidades.  En  Colombia  he  apreciado  los  he- 
roicos esfuerzos  de  los  padres  Rabagliati,  Aime  y  sus  compañeros,  y 

os  grandes  resultados  por  ellos  obtenidos. 

»Hoy,  al  visitar  este  hermoso  e  interesante  museo  en  la  ciudad 
más  austral  del  mundo,  que  tanto  debe  a  los  salesianos,  y  al  orar  en 

1  templo  por  ellos  levantado,  reconozco  que  el  espíritu  de  don  Bos- 
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co,  de  caridad,  de  luz,  de  progreso,  de  inteligencia  e  intensa  labor  y 
de  piedad,  está  vivo  y  ardiente  aquí  en  Chile  como  lo  está  en  Co- 
lombia y  como  lo  está  en  todas  sui  casas.  ¡Benditos  sean  don  Bosco, 
don  Rúa  y  sus  dignos  hijos  e  hijas  !  » . 

Hermosas  palabras,  tanto  más  apreciables  cuanto  fueron  escritas 
por  un  hombre  que  no  tenía  necesidad  de  manifestar  un  sentimiento 
de  afecto  que  no  hubiera  sentido  de  veras.  Y  la  mayor  prueba  de  ca- 
riño a  los  nuestros,  la  dio  el  día  de  su  muerte,  el  18  de  febrero  de 
1921.  Por  la  mañana,  sintiéndose  muy  mal,  mandó  llamar  a  un  sale- 
siano  para  que  lo  confesara,  celebrara  la  misa  en  su  casa  y  le  die- 
ra la  comunión  por  viático.  El  padre  Aime  fue  al  momento,  lo  con- 
fesó, dijo  la  misa  y  le  dio  el  pan  de  los  fuertes.  Luego  lo  animó  a 
esperar  una  mejoría,  pero  el  general  le  dijo  que  ya  ese  era  un  paso 
definitivo.  Y  no  se  engañó;  a  eso  de  las  9  de  esa  noche,  partió  de 
este  mundo. 

Muchos  de  sus  favores  para  con  los  salesianos  han  ido  quedando 
consignados  en  estas  páginas,  y  otros  irán  apareciendo.  Lo  mismo  sus 
relaciones  con  el  padre  Evasio.  Pero  queríamos  dedicarle  un  recuer- 
do especial,  que  hacemos  extensivo  a  su  distinguida  familia.  Tanto  su 
esposa  como  sus  hijos  e  hijas,  fueron  o  son  amigos  y  admiradores  de 
nuestra  obra. 

* 

*  * 

El  20  de  agosto  falleció  en  Mosquera  un  buen  amigo,  el  señor 
Valentín  Mendoza.  Sobre  él  escribió  el  padre  Fierro  esta  nota  necro- 
lógica: 

«La  muerte  nos  ha  arrebatado  inesperadamente  a  este  excelente 
bienhechor  y  amigo.  Joven  y  robusto,  empezaba  a  gozar  del  fruto  de 
sus  continuos  sudores;  horizontes  hermosos  y  dilatados  se  abrían  a 
su  mirada;  su  gallardía  y  su  juventud,  pues  apenas  contaba  27  años, 
le  prometían  largos  años  de  vida  feliz;  pero  Dios  lo  ha  llamado  a  sí,  y 
bendita  sea  su  santa  y  adorable  voluntad.  Después  de  38  días  de  cruel 
enfermedad,  el  sábado  20  de  agosto  abandonó  el  mundo.  Siempre 
había  manifestado  deseos  de  morir  en  sábado,  y  la  Virgen  Auxiliado- 
ra, de  quien  fue  asiduo  devoto,  se  lo  concedió. 

»¡Cuán  ricas  enseñanzas  de  vida  nos  deja!  De  nacimiento  humil- 
de, se  elevó  a  fuerza  de  trabajo  y  de  desvelos  a  buena  posición.  Fue 
siempre  católico  ferviente,  y  por  muchas  que  fuesen  sus  ocupaciones, 
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no  dejó  nunca  las  prácticas  de  la  religión.  Con  caridad  inagotable  man- 
tenía viudas,  derramaba  limosnas,  sostenía  el  culto,  consolaba  al  tris- 
te, aliviaba  al  desgraciado. 

*  Apenas  se  agravó  su  enfermedad,  me  mandó  llamar,  se  recon- 
cilió, recibió  el  santo  viático  y  la  extremaunción,  y  se  preparó  a  mo- 
rir con  una  resignación  y  una  piedad  sin  igual.  Llegó  a  mejorar  de 
aquella  enfermedad,  y  casi  se  esperaba  verlo  restablecido,  pero  un  de- 
rrame cerebral  acabó  con  su  existencia.  Deja  gran  vacío  en  este  pue- 
blo que  lo  apreciaba  y  amaba;  sus  funerales  fueron  el  triunfo  de  sus 
virtudes. 

»  ¡  Dichoso  de  él  que  supo  usar  de  sus  riquezas  para  hacer  el  bien, 
pues  ya  habrá  recibido  el  premio  de  sus  muchas  virtudes  y  méritos  ! » . 

El  25  de  noviembre  llegó  a  Barranquilla,  de  vuelta  de  Italia,  el 
padre  Aime.  Llegaba  con  quince  nuevos  auxiliares,  entre  los  cuales 
venía  el  maestro  externo  don  Juan  Bordé.  Los  demás  eran  un  sacer- 
dote, el  padre  Mauricio  Arato,  santo  de  grata  memoria;  los  acólitos 
Vicente  Bonino,  Francisco  Engstler,  Juan  Giordano  y  Carlos  Gregor- 
ka;  cuatro  estudiantes  y  cinco  coadjutores,  entre  quienes  estaban  los 
señores  Dámaso  Mediano  y  Juan  Mini,  que  viven  entre  nosotros  to- 
davía, aquel  en  Bogotá,  este  en  Ibagué.  Unos  llegaron  a  Bogotá  el 
7  de  diciembre;  otros  el  24,  con  el  padre  Aime.  El  6  se  hizo  la 
sesión  solemne  con  la  repartición  de  premios. 

El  padre  Aime  se  demoró  en  Barranquilla  para  asistir  a  varias 
fiestas,  de  que  daremos  cuenta  en  el  capítulo  próximo,  por  no  alargar 
más  este,  y  fue  hasta  Panamá  con  el  padre  Briata  a  tratar  de  una 
fundación  en  esa  ciudad.  Copiamos  aquí  los  documentos  pertinen- 
tes para  que  se  conserven,  y  al  hacer  en  Panamá  la  historia  de  la 
fundación,  los  tengan  a  mano. 

Lo  primero  que  encontramos  es  esta  carta  del  ministro  de  ins- 
trucción pública  a  don  Rúa,  el  1 2  de  setiembre  de  1903: 

«Tengo  el  honor  de  dirigirme  a  V.  R.  para  manifestarle  que  el 
gobernador  de  Panamá  desea  establecer  en  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre un  instituto  dirigido  por  padres  salesianos,  como  el  que  dirigen 
en  esta  ciudad.  Si  este  fuere  posible,  suplico  a  V.  R.  se  sirva  de- 
cirme las  bases  sobre  que  podremos  celebrar  un  contrato  y  la  mane- 
ra de  perfeccionarlo.  El  R.  P.  Rabagliati  me  ofreció,  antes  de  partir 
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para  Europa,  interesarse  para  que  la  celebración  del  contrato  en  re- 
ferencia pueda  llevarse  a  buen  término.  Debe  tenerse  en  cuenta  que 
la  ciudad  donde  se  desea  fundar  el  instituto,  tiene  poco  más  o  me- 
nos 25.000  habitantes;  que  el  local  que  se  tiene  para  fundar  el  insti- 
tuto es  de  mampostería,  con  dos  pisos,  situado  a  la  orilla  del  mar, 
con  patios  espaciosos  y  aguas  abundantes.  El  gobierno  del  departa- 
mento cuenta  con  los  recursos  necesarios  para  la  venida  de  los  padres 
y  la  instalación  y  ensanche  de  la  escuela  de  artes  y  oficios.  El  go- 
bernador en  referencia  debe  escribir  a  V.  R.  en  este  mismo  sentido, 
como  se  lo  he  insinuado.  Dios  guarde  a  V.  R.  —  Antonio  José  Uribe» . 

En  efecto,  el  gobernador  Obaldía  escribió  al  superior  general  el 
2  de  octubre  del  mismo  año.  Mientras  se  e  taba  tratando  la  fundación, 
tuvo  lugar  la  separación  de  Panamá  y  su  declaración  de  república  in- 
dependiente. Pero  siguió  el  proyecto  de  la  casa,  y  así,  comisiona- 
do por  don  Rúa,  el  padre  Aime  pasó  a  Panamá  para  redactar  un  pro- 
yecto de  contrato,  que  debía  ser  aprobado  por  el  padre  Rúa  y  el  pre- 
sidente de  la  nueva  república. 

Firmaron  dicho  contrato,  el  2  de  diciembre  de  1904,  por  una 
parte,  el  señor  Nicolás  Victoria,  secretario  de  instrucción  pública,  en 
representación  del  gobierno  panameño,  y  por  otra  el  padre  Aime,  como 
contratista,  a  nombre  del  rector  mayor.  El  contrato  contiene  23  cláu- 
sulas, y  fue  aprobado  inmediatamente  por  el  presidente  de  esa  repú- 
blica. Se  mandó  también  copia  a  Turín,  pero  como  no  llegase  pronta 
respuesta  a  Panamá,  el  ministro  Victoria  escribió  al  padre  Aime  la 
carta  que  sigue: 

«Panamá,  7  de  julio  de  1905. 

» Señor:  el  30  de  marzo  de  este  año,  por  juzgarlo  de  oportunidad, 
me  permití  dirigir  a  usted,  por  mediación  del  limo,  señor  obispo  doc- 
tor Javier  Junguito,  la  siguiente  carta: 

"  Reverendo  padre  Antonio  Aime.  Bogotá.  —  Por  estimarlo  de 
mi  deber  y  de  interés  para  usted,  me  permito  informarle  acerca  del  es- 
tado en  que  se  encuentra  hasta  ahora  lo  relativo  a  la  escuela  de  ar- 
tes y  oficios.  El  R.  P.  superior  de  los  salesianos  no  ha  devuelto  a- 
probado  o  improbado  el  contrato  celebrado  con  usted,  y  que  usted  se 
sirvió  enviar  a  Turín  con  tal  objeto.  Por  necesidad  del  gobierno  de 
esta  república  de  construir  un  edificio  para  establecer  las  oficinas  de 
los  altos  empleados  públicos,  ha  resuelto  construirlo  en  el  cuartel  de  las 
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monjas,  que  conoce  usted,  y  que  fue  apropiado  para  hacer  el  local 
que  sirviera  para  la  escuela  de  artes  y  oficios;  pero  en  compensación 
ha  dado  un  solar  en  otro  lugar  de  esta  ciudad,  situado  cerca  del  mar, 
y  que  reúne  tan  buenas  condiciones  como  el  de  las  monjas.  Ya  está 
sacada  a  licitación  pública  la  construcción  del  local  a  referencia,  en 
los  mismos  términos  acordados  por  usted  y  por  mí,  como  representan- 
te del  gobierno. 

11  Como  los  accidentes  de  que  he  informado  a  usted  hacen  variar 
la  época  en  que  haya  de  terminarse  la  hechura  del  edificio,  creo  con- 
veniente que  el  personal  docente  para  la  expresada  escuela  no  venga 
sino  al  dar  a  usted  oportuno  aviso  para  ello.  Esto  si  el  R.  P.  supe- 
rior ha  aprobado  el  contrato  '\ 

*Como  mi  citada  carta  pudiera  no  haber  llegado  a  poder  de  us- 
ted, creo  conveniente  darle  conocimiento  de  ella  e  informarle  que  el 
edificio  en  construcción  en  que  debe  funcionar  la  escuela  de  artes  y 
oficios,  se  halla  ya  bastante  adelantado. 

»  Ninguna  noticia  he  tenido  acerca  de  la  aprobación  o  improbación 
que  el  R.  P.  superior  de  los  padres  salesianos  haya  dado  al  contrato 
celebrado  con  usted,  y  que  usted  se  sirvió  enviar  a  Turín  con  tal  ob- 
jeto. Con  gusto  me  informaría,  al  recibir  la  esperada  respuesta  de  us- 
ted, de  lo  que  haya  resuelto  el  R.  P.  superior  respecto  del  contrato. 
Con  toda  consideración  soy  de  usted  atento  servidor,  Nicolás  Victoria» . 

A  esta  carta  contestó  así  el  padre  Aime  el  primero  de  setiem- 
bre de  1905: 

«Muy  señor  mío  y  de  toda  mi  consideración  :  obra  en  mi  poder 
su  muy  atenta  de  fecha  7  de  julio  del  presente  año.  Tengo  la  satisfac- 
ción de  participar  a  su  señoría  que  nuestro  superior  general  ha  aprobado 
en  tesis  general  las  bases  del  contrato,  redactadas  durante  mi  perma- 
nencia en  esa,  para  la  proyectada  fundación  de  la  escuela  de  artes  y 
oficios.  La  única  dificultad  que  opone  para  dar  su  aprobación  comple- 
ta, es  la  exclusión  de  todo  colombiano  de  todo  personal  docente,  pues 
puede  darse  muy  bien  el  caso  de  que,  del  personal  salesiano  formado 
en  esta  república,  salga  algún  maestro  aprovechado  que  pudiera  muy 
bien  desempeñar  su  papel  lo  mismo  que  cualquier  europeo.  En  cuan- 
to a  la  fecha  de  la  fundación,  fija  nuestro  superior  el  curso  de  1910, 
debido  a  la  falta  grandísima  de  personal,  pero  me  parece  que  con  un 
poco  de  insistencia  por  parte  de  su  señoría  y  del  excelentísimo  señor  pre- 
sidente, este  plazo  se  puede  abreviar.  Mientras  tanto  pueden  ustedes 
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preparar  el  local,  que  sin  duda  por  la  espaciosidad  de  los  salones,  ricos 
en  luz  y  aire,  corresponderán  a  las  exigencias  de  las  modernas  leyes  de 
higiene.  Conviene  no  olvidar  que,  según  nuestro  sistema  educativo,  no 
puede  faltar  un  gran  patio  con  claustro  y  capilla.  Mucho  le  estimaría 
me  enviara  los  planos  del  edificio  en  construcción.  Con  este  motivo,  y 
con  toda  la  consideración,  quedo  de  su  señoría  muy  atento  servidor  » . 

A  esta  siguió  otra  carta  en  contestación,  fechada  el  7  de  octubre 
de  1905: 

«Cuando  el  gobierno  de  esta  república  solicitó,  por  conducto  del 
señor  P.  B.  Poyló,  del  superior  general  de  los  salesianos  entenderse 
con  usted,  fue  porque  deseaba  traer  cuanto  antes  a  Panamá  a  los  sa~ 
lesianos  para  que  se  hicieran  cargo  de  la  escuela  de  artes  y  oficios, 
mandada  establecer  aquí  por  ley  de  la  convención  nacional.  Con  este 
propósito,  a  su  llegada  aquí  en  noviembre  último,  me  apresuré  yo,  en 
nombre  del  gobierno,  a  iniciar  con  usted  las  gestiones  conducentes,  a 
efecto  de  acordar  las  bases  para  celebrar  un  contrato  por  medio  del  cual 
vinieran  los  salesianos  a  encargarse  de  la  referida  escuela.  Las  bases 
del  deseado  contrato  me  fueron  presentadas  por  usted,  las  que  estu- 
diadas por  ambos  y  consultadas  con  el  excelentísimo  señor  presidente 
de  la  república,  dieron  por  resultado  el  contrato  formal  firmado  por  us- 
ted y  por  mí  y  refrendado  por  el  jefe  de  esta  nación,  el  cual  contra- 
to se  llevó  usted  en  doble  ejemplar  para  obtener  la  aprobación  del 
superior  general  de  los  salesianos.  Aguardaba  pues  la  devolución  del 
ejemplar  que  a  mi  gobierno  corresponde,  o  la  de  ambos  ejemplares,  caso 
de  no  haber  merecido  el  contrato  la  sanción  del  superior  general, 
cuando  llegó  a  mis  manos  la  carta  de  usted,  fechada  en  Bogotá,  en  la 
cual  me  comunica  que  el  contrato  citado  tantas  veces  no  ha  sido  aproba- 
do porque  el  superior  general  no  acepta  la  exclusión  de  colombianos 
en  el  personal  docente  de  la  escuela,  por  la  circunstancia  de  que  pue- 
de muy  bien  darse  el  caso  de  que,  del  personal  salesiano  formado  en  Bo- 
gotá, salga  algún  maestro  aprovechado  que  pueda  a  la  perfección  de- 
sempeñar su  papel  lo  mismo  que  cualquier  europeo.  Y  agrega  usted 
además  que  el  superior  fija  para  la  fundación  de  la  escuela  el  año  de 
1910,  debido  a  la  falta  grandísima  de  personal. 

» Respecto  del  primer  punto  diré  a  usted  que  en  el  contrato  no 
se  ha  hecho  exclusión  de  los  colombianos,  como  tampoco  se  ha  hecho 
de  los  chilenos,  ecuatorianos,  mejicanos  etc. 

»Yo,  en  mi  doble  carácter  de  panameño  y  de  amigo  de  las  cla- 
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ses  pobres,  he  cumplido  con  el  deber  de  procurar  traer  a  la  república 
a  los  salesianos,  intentando  hacer  con  ello  un  positivo  servicio  al  país; 
mas  no  siendo  posible  al  gobierno  acceder  a  las  condiciones  que  desea 
estipular  en  el  contrato  el  superior  general,  he  dispuesto,  contrariando 
mis  aspiraciones  al  respecto,  dar  los  pasos  convenientes  a  fin  de  llevar 
a  cabo  cuanto  antes  la  fundación  de  la  escuela  de  artes  y  oficios,  pro- 
poniéndome tomar  como  modelo  la  que  del  mismo  género  existe  en 
Santiago  de  Chile.  Ahora,  si  informado  el  superior  general  de  la  reso- 
lución del  gobierno  de  Panamá,  quisiera  aprobar  el  contrato  tal  como 
lo  acordamos  y  lo  redactamos  usted  y  yo,  se  servirá  avisármelo,  pues 
en  este  caso  aguardaría  al  año  entrante  para  la  a  pertura  de  la  escue- 
la, dado  que  antes  no  pudieran  venir  los  salesianos.  Puede  usted  creer 
que  es  verdadera  contrariedad  para  mí  prescindir  en  esta  vez  de  us- 
tedes, y  que  solo  lo  haré  en  vista  de  la  imposibilidad  en  que  se  en- 
cuentra el  gobierno  de  acceder  a  las  reformas  que  en  el  concepto  del 
superior  general  deben  hacerse  al  contrato  ya  celebrado  entre  nosotios 
y  refrendado  por  el  Excmo.  señor  presidente  de  la  república.  Con  sen- 
timientos de  consideración  y  respeto,  me  suscribo  de  usted  atento  ser- 
vidor, Nicolás  Victoria». 

El  padre  Aime  no  quiso  seguir  interviniendo  en  el  asunto,  y  muy 
bien  comprendía  que  por  entonces  no  era  de  ningún  modo  prudente 
enviar  colombianos  a  fundar  en  Panamá,  estando  tan  reciente  la  sepa- 
ración de  este  departamento.  Por  su  parte,  parece  que  el  gobierno  de 
allá  siguió  en  su  idea,  pues  en  1907  encontramos  ya  fundada  la  casa 
de  San  Miguel,  hoy  floreciente  hospicio  de  huérfanos.  Fueron  sus  fun- 
dadores los  padres  José  Argueta  y  Rodolfo  Mittelberger.  La  exclusión 
de  colombianos  en  el  contrato,  bien  manifiesta  al  especificar  que  los 
maestros  debían  ser  «americanos  del  norte» ,  le  sirvió  al  padre  de  pre- 
texto para  retirarse  hábilmente  de  esas  negociaciones,  y  dejar  el  asunto 
confiado  en  manos  del  superior  general. 

El  31  de  diciembre,  el  padre  Aime  dio  a  los  salesianos  una  con- 
ferencia acerca  del  capítulo  general  al  que  asistió  en  Turín,  del  personal 
que  pudo  obtener,  de  la  apertura  de  la  tumba  de  don  Bosco  por  él 
presenciada,  del  ensanche  cada  día  más  creciente  de  la  Congregación 
en  el  mundo,  de  la  visita  que  hizo  al  sumo  pontífice  Pío  X,  y  de  sus 
propias  esperanzas  sobre  el  progreso  de  la  Congregación  en  Colombia. 
Concluyó  repartiendo  sendos  rosarios  tocados  en  los  restos  del  fundador, 
y  entonó  luego  el  himno  litúrgico  del  agradecimiento  por  los  divinos 
beneficios. 
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CAPITULO  XVII 
1905 

La  capilla  antigua  del  colegio  de  León  XIII  —  Desde  Cartagena  —  El  padre  Variara  y 
los  leprosos  —   Una  conferencia  del  padre  Aime  —  El  hermano   Joaquín  Giraldo 
Apuntes  varios  —  Las  escuelas  y  la  banda  en   Barranquilla  —  Fiestas  —  El 
padre  Fernando  Camacho  —  Crónica  de  Ibagué  —  El  padre  Aralo  en 
Mosquera  —  El  primer  templo  a  María  Auxiliadora  —  Recuerdos  de 
don  Lorenzo  Fonseca  —  Don  Diego  Fallón  —  Exposición  y  ta- 
lleres —  El  24  de  junio  —  'Discurso  del  padre  Bassignana 
Poesías   de   Rafael   Escobar  Roa  y  Enrique  Alvarez 
Bonilla  —  Rafael  Pombo  y  su  soneto  a  don  fBosco 
Discurso  de  don  Gabriel  Rosas. 

El  primer  día  de  1905  se  cantó  misa  solemne,  y  el  padre  Aime 
predicó  sobre  el  misterio  de  la  circuncisión  del  Señor  y  sobre  el 
año  nuevo.  Por  la  tarde,  después  del  canto  del  Veni  Creator,  predicó 
el  padre  Arato,  se  renovaron  los  votos  bautismales  y  se  dio  la  ben- 
dición con  el  Santísimo.  Al  día  siguiente  comenzaron  los  ejercicios  espi- 
rituales, y  por  primera  vez  se  hicieron  en  dos  tandas,  para  facilitar  la 
venida  completa  de  todo  el  personal  de  las  diversas  casas.  El  padre 
Aime  procuró  dar  siempre  mucha  importancia  a  cuanto  se  refiere  a 
vida  religiosa  y  a  fiestas  de  iglesia. 

Oigamos  lo  que  acerca  de  la  antigua  capilla  del  colegio  nos  re- 
fiere el  padre  Herían: 

«Cuando  se  abrió  el  colegio,  los  niños  teníamos  que  salir  a  la 
iglesia  por  una  puerta  muy  pequeña  que  comunicaba  el  presbiterio 
con  la  sacristía,  que  era  bastante  estrecha ;  al  lado  había  la  pieza 
destinada  al  capellán.  Los  niños  íbamos  a  la  iglesia  del  Carmen  para 
todos  los  actos  religiosos,  menos  a  las  oraciones  de  la  noche,  que  se 
rezaban  de  ordinario  en  la  mitad  del  patio,  y  cuando  llovía,  en  el  co- 
rredor de  la  sacristía,  es  decir,  el  del  costado  norte.  Así  se  hizo, 
conservando  la  costumbre  del  Oratorio  de  Turín  en  tiempos  de  don 
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Bosco,  hasta  que  entregaron  la  parte  del  edificio  que  ocupaba  el  hos- 
pital militar,  y  de  esa  fecha  en  adelante  se  estableció  que  el  recreo 
de  después  de  comida,  la  cual  se  hacía  a  las  8  de  la  noche,  tuviera 
lugar  en  los  dos  corredores  anchos,  el  del  norte  para  los  grandes,  y  el 
del  sur  para  los  pequeños.  Al  concluirse  el  recreo,  en  cada  corredor  se 
rezaban  las  oraciones  y  de  ahí  se  pasaba  a  los  respectivos  dormitorios. 

»  En  1891,  después  de  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
el  ingeniero  italiano  don  Pedro  Cantini  arregló  el  antiguo  coro  de 
las  monjas  para  capilla  de  los  niños,  e  hizo  el  arco  que  comunicaba 
esta  con  el  presbiterio.  Esa  capilla,  muy  pequeña,  duró  hasta  1893, 
ano  en  que  se  hizo  la  sacristía  a  continuación  de  la  capilla,  y  se  en- 
sanchó esta.  En  donde  se  hizo  dicha  sacristía,  había  una  especie  de 
cripta,  quizás  destinada  a  cementerio  de  monjas,  con  grandes  piedras 
en  el  centro,  y  tan  bajo,  que  desde  el  suelo  se  podía  tocar  el  techo. 
En  algunos  puntos  no  se  podía  estar  en  pie. 

»  En  1891,  el  hermano  Prosdócimo  Castagnedi,  uno  de  los  coad- 
jutores más  activos  que  hemos  tenido,  pretendió  arreglar  ese  sótano 
para  hacer  una  pieza,  y  después  de  varias  semanas  de  trabajo  sacó 
todas  las  piedras  y  empezó  a  emparejar  el  piso.  El  21  de  junio,  cuan- 
do hacía  cosa  de  dos  o  tres  minutos  que  acababan  de  salir  los  niños 
que  le  ayudaban  en  esa  obra,  se  desplomaron  las  paredes,  faltas  de 
sostén.  Se  consideró  como  un  milagro  el  que  no  hubiera  perecido 
ninguno.  Entonces  se  prolongó  la  sacristía  y  se  amplió  el  salón  de  la 
parte  alta,  donde  por  muchos  años  funcionaron  los  talleres  de  sastrería, 
talabartería  y  zapatería.  A  principios  de  1904  el  padre  Aime  dispuso 
que  las  oraciones  de  la  noche  se  rezaran  en  la  capilla  » . 

Este  año  se  renovó  la  petición  de  fundar  una  casa  en  Cartage- 
na; el  gobernador  mismo  del  departamento  de  Bolívar  hizo  la  peti- 
ción, y  el  señor  Brioschi  la  apoyó  en  una  carta  en  italiano,  que  tra- 
ducida dice  así: 

«Cartagena,  1  1  de  enero  de  1905. 

«Venerado  y  amadísimo  padre  Aime:  por  telégrafo  le  rogué  ha- 
cer todo  lo  posible  para  secundar  los  deseos  del  nuevo  gobernador  y 
los  míos,  decidiéndose  a  poner  la  primera  piedra  de  una  casa  sale- 
siana,  tan  deseada  en  esta  ciudad  hace  varios  años.  Por  amor  del 
cielo,  no  nos  diga  que  la  escasez  de  personal  le  impide  hacerlo.  Si 
no  aprovechamos  la  buena  voluntad  y  las  óptimas  disposiciones  del 
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nuevo  gobernador,  hombre  de  progreso  y  actividad,  no  podremos  fun- 
dar aquí  una  casa  salesiana  en  todo  un  medio  siglo.  El  está  dispues- 
to a  hacer  los  gastos  necesarios,  y  ya  le  ha  escrito  al  ministro  de  ins- 
trucción pública,  rogándole  hacer  con  usted  un  contrato.  Sírvase  acep- 
tar pronto  esta  fundación,  y  si  no  tiene  personal,  no  importa,  pues 
entre  tanto  tendremos  tiempo  de  preparar  mejor  las  cosas.  Como  el 
edificio  necesita  algunas  reparaciones,  basta  que  dicho  personal  esté 
listo  para  el  fin  de  este  año  o  el  principio  del  entrante.  Lo  impor- 
tante es  dar  al  gobernador  plena  seguridad  de  que  vendrán,  y  com- 
prometer su  palabra  con  un  contrato.  De  todos  modos,  si  no  puede 
combinar  las  cosas  en  Bogotá  con  el  ministro,  por  falta  de  datos,  tenga 
a  bondad  de  enviarme  las  bases  de  un  contrato  y  autorizarme  para  fir- 
marlo en  nombre  suyo,  para  poder  aprovechar  el  entusiasmo  del  gober- 
nador. Espero  su  respuesta,  que  no  dudo  será  muy  consoladora  por  la 
esperanza  de  tener  pronto  a  los  hijos  de  don  Bosco  en  esta  mi  ciudad. 
Lo  saludo  de  corazón.  Siempre  suyo  in  Xto.,  Pedro  Adán,  arzobispo» . 

Pero  diversas  circunstancias  impidieron  la  realización  de  esos  de- 
seos; solo  hasta  1940  pudo  Cartagena  ver  dentro  de  sus  muros  a  los 
hijos  de  san  Juan  Bosco,  esperados  por  más  de  medio  siglo. 

*  * 

Como  los  años  anteriores,  se  dio  todo  el  esplendor  posible  a  la 
fiesta  de  san  Francisco  de  Sales.  Celebró  la  pontifical  el  señor  arzo- 
bispo. Al  banquete  acostumbrado  asistieron  varios  cooperadores,  el 
delegado  apostólico  y  su  secretario. 

En  reemplazo  del  padre  Caroglio,  que  estaba  bastante  enfermo,  fue 
a  Bosa  como  párroco  el  padre  Wilches.  En  cambio  del  padre  Silvestre 
Rabagliati,  que,  como  dijimos,  fue  destinado  en  Turín  para  los  Es- 
tados Unidos,  fue  nombrado  maestro  de  novicios  el  padre  Luis  Va- 
riara. El  dolor  de  este  por  dejar  a  los  enfermos  de  Agua  de  Dios, 
con  quienes  vivía  hacía  once  años,  compartiendo  con  ellos  penas  y 
alegrías,  fue  hondísi-mo.  Pero  con  el  pesar  de  todos  y  el  suyo  propio, 
partió  para  Mosquera.  Los  enfermos  entonces  dirigieron  cartas  y  tele- 
gramas al  padre  Aime,  al  padre  Rúa,  a  monseñor  Ragonesi,  al  señor 
Herrera  Restrepo,  al  presidente  y  hasta  al  padre  santo,  suplicándoles 
se  interesaran  por  su  suerte  y  les  dejaran  con  ellos  al  que  considera- 
ban como  «la  joya  más  preciosa  dejada  por  el  padre  Unia» .  En  la  sú- 
plica dirigida  a  don  Rúa,  le  decían  entre  otras  cosas: 
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«Horrorosísima  sería  la  pérdida  que  sufriría  este  país  del  dolor 
con  la  separación  de  nuestro  amadísimo  padre  Luis;  las  congregacio- 
nes del  Sagrado  Corazón,  de  San  José,  la  guardia  de  honor  y  la  ho- 
ra santa  decaerían  notablemente,  y  talvez  fracasarían  del  todo  porque 
él  es  el  alma  y  el  director  de  todas  ellas;  el  oratorio-asilo  que  tie- 
ne en  construcción  quedaría  sin  terminar  quién  sabe  hasta  cuándo;  la 
banda  de  música  que  él  dirige  se  acabaría  sin  duda;  en  una  palabra, 
el  lazareto  quedaría  bruscamente  reducido  poco  menos  que  a  la  nada*. 

Tantas  súplicas  determinaron  a  los  superiores  a  dejar  al  padre 
Luis  en  su  puesto,  y  el  27  de  enero,  al  cerrar  la  noche,  él  mismo  daba 
a  sus  hijos  la  grata  noticia.  El  5  de  mayo  inauguró  el  asilo  Unia,  de 
que  ya  hemos  hablado,  y  el  7  de  mayo  tomaron  hábito  las  tres  primeras 
religiosas,  hijas  de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  María,  con- 
gregación por  él  fundada.  Dos  fueron  los  fines  principales  que  se  pro- 
puso con  esa  fundación:  confiar  la  dirección  del  asilo  a  religiosas  que 
tuvieran  para  con  los  niños  cuidados  maternos,  y  abrir  las  puertas  de 
la  vida  religiosa  a  las  señoritas  que,  por  su  enfermedad  o  por  la  de  sus 
padres,  se  vieran  en  la  imposibilidad  de  pertenecer  en  otra  comunidad 
al  número  de  las  esposas  de  Jesucristo. 

Esa  congregación,  llamada  cumúnmente  en  Agua  de  Dios  de  las 
hermanas  negras,  a  causa  del  hábito  que  usan,  para  distinguirlas  de  las 
de  la  caridad,  fue  aprobada  canónicamente  por  su  santidad  Pío  XI  el 
5  de  junio  de  1930,  y  erigida  por  decreto  del  2  de  octubre  del  mis- 
mo año  por  monseñor  Ismael  Perdomo  (\). 

El  padre  Variara,  pues,  no  duró  en  Mosquera  sino  unos  ocho 
días.  Entonces  el  padre  Aime  tomó  provisionalmente  el  título  de 
director  de  la  casa,  y  para  que  hiciera  sus  veces,  es  decir,  para  direc- 
tor y  maestro  de  novicios  de  hecho,  nombró  al  padre  Mauricio  Arato, 
antes  destinado  para  prefecto  del  León  XIII,  y  llegado  a  Colombia 
en  diciembre  del  año  anterior. 

# 

*  * 

El  2  de  febrero,  domingo,  en  la  misa  de  9,  hizo  el  padre  Ai- 
me la  conferencia  a  los  cooperadores  salesianos.  De  ella  decía  en  El 
Correo  Nacional  del  7  de  febrero,  el  señor  Pedro  Justo  Torrei: 


(1)  Véase  sobre  todo  esto  La  obra  salesiana  en  los  lazaretos,  tomo  I,  páginas  361  a 
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«Hermosa,  elocuente  y  práctica  conferencia  fue  aquella.  Yo  con- 
currí como  espectador  indiferente,  digo  mal,  fui  allí  porque  ansiaba  oír 
qué  opinan  los  salesianos,  esos  héroes  del  trabajo,  esos  beneméritos 
institutores  modernos  que  quieren  y  pretenden  reformar  el  mundo  por 
medio  de  la  educación,  pero  de  una  educación  práctica  y  no  por  me- 
dio de  utopías  a  lo  Rousseau.  El  mundo  ha  adelantado  mucho,  y  muy 
diferentes  son  nuestros  tiempos  de  aquellos  del  rey  Pipino;  el  constan- 
te crecimiento  de  población  y  de  necesidades;  los  grandes  descubrimien- 
tos, la  electricidad,  que  sustituye  los  mezquinos  medios  empleados  por 
nuestros  padres  en  beneficio  del  progreso,  todo  esto  implica  un  mundo 
nuevo,  una  educación  nueva  y  unos  institutores  modernos  en  todo  el 
sentido  de  la  palabra. 

»  c  Existen  estos  institutores?  Escuchad  cómo  se  expresó  el  reverendo 
padre  Aíme,  superior  de  los  salesianos  en  nuestra  amada  patria,  en  la 
conferencia  que  dictó  a  los  cooperadores  salesianos  el  2  de  los  corrien- 
tes en  la  iglesia  del  Carmen  de  esta  ciudad:  "  El  fin  primordial  de  nues- 
tra institución  es  educar  esa  masa  anónima  llamada  pueblo,  que  for- 
ma la  mayoría  de  la  sociedad;  más  claro,  es  fundar  escuelas  de  artes 
y  oficios  para  enseñar  el  trabajo  Que  es  lo  mismo  que  decir:  au- 
mentar e!  número  de  obreros  cristianos  y  hacer  decrecer  la  cifra  abru- 
madora de  bachilleres,  de  amigos  de  la  empleomanía,  de  zánganos  de 
la  sociedad,  de  garrapatas  apegadas  al  tesoro  público. 

» No  es  que  los  salesianos  no  den  importancia  a  los  estudios,  pues 
en  casi  todas  las  ciudades  tienen  colegios  muy  florecientes,  dedicados 
al  cultivo  de  las  bellas  letras  y  las  ciencias;  ellos  lo  que  pretenden  es 
que  en  la  balanza  social  haya  contrapeso  por  el  lado  del  trabajo;  bien 
está  y  necesario  es  para  el  bien  común  que  haya  médicos,  abogados, 
literatos  y  hombres  educados  para  los  cargos  públicos  del  país;  pero 
también  es  bueno  y  necesario  que  la  gran  mayoría,  que  el  pueblo 
aprenda  a  trabajar.  ¿Por  qué  ha  habido  tantas  y  tantas  guerras  y  re- 
vueltas es  estos  países  suramericanos?  ¿Y  por  qué  nuestros  vecinos  del 
norte  prosperan  y  se  engrandecen  a  la  faz  del  mundo?  Es  incontrover- 
tible que  el  trabajo  es  quien  ha  establecido  esta  diferencia;  el  asun- 
to de  raza  es  accesorio,  o  mejor  dicho,  converge  a  lo  mismo,  que  la 
raza  anglosajona  es  más  laboriosa;  lo  que  ellos  son  por  naturaleza  de- 
bemos serlo  nosotros  por  educación,  y  ese  es  el  fin  de  los  salesianos. 

»  Habló  también  el  reverendo  padre  Antonio  Aime  de  las  de- 
más obras  salesianas  en  Colombia;  de  la  nueva  casa  fundada  en  Iba- 
gué,  de  la  de  Barranquilla,  de  la  misión  grandiosa  de  los  salesianos 
en  los  lazaretos;  aquí  es  donde  se  enternece  el  corazón  pensando  en 
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aquellos  seres  tutelares,  en  aquellos  ángeles  de  caridad,  que  consue- 
lan y  asisten  a  nuestros  hermanos  desgraciados.  ¡Qué  cuadro  tan  her- 
moso y  digno  de  la  religión  cristiana:  los  hijos  de  la  bella  Italia  vi- 
viendo en  esos  focos  de  infección!  Era  natural  que  al  tratar  de  laza- 
rinos y  lazaretos  tuviera  palabras  llenas  de  fuego  en  elogio  del  infati, 
gable  apóstol  y  patriarca  de  los  leprosos,  el  reverendo  padre  Evasio; 
dijo  que  el  padre  Rabagliali  ya  había  triunfado  sacándonos  del  maras- 
mo en  que  estábamos  sumidos,  sin  alcanzar  a  comprender  y  ver  el 
terrible  castigo  que  nos  amenazaba;  y  gracias  a  Dios,  el  gobierno  y 
la  sociedad  ponen  todos  los  medios  para  salvar  a  nuestra  querida  pa- 
tria del  terrible  monstruo  de  la  lepra,  y  el  padre  Rabagliati  fue  el 
verbo  poderoso  de  que  se  sirvió  la  divina  Providencia.  Por  último, 
habló  del  noviciado  salesiano  de  Mosquera,  donde  se  forman  los  fu- 
turos héroes  que  han  de  continuar  la  grandiosa  empresa  de  redención 
de  Colombia. 

»cPero  cómo  se  mantienen  todas  estas  empresas?  Por  la  caridad 
de  los  cooperadores  salesianos,  pues  las  escuelas  salesianas  de  artes 
y  oficios  en  Bogotá,  no  producen  sino  que  consumen,  porque  es  cla- 
ro que  niños  adolescentes,  más  es  el  material  que  echan  a  pique,  que 
lo  que  producen;  por  esto  el  nombre  propio  del  establecimiento  no  es 
talleres  salesianos,  sino  Escuelas  salesianas  de  artes  y  oficios.  Coopere- 
mos pues  todos  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas  a  esta  grande  obra, 
si  queremos  salvar  nuestra  patria». 

* 

*  # 

El  15  de  febrero  empezó  la  marcha  regular  del  colegio.  Por  to 
dos,  hubo  este  año  274  alumnos. 

El  29  de  marzo  se  reunieron  los  sacerdotes  presentes  en  la  casa 
para  discutir  un  proyecto  de  compra  del  edificio  del  Carmen.  Desde 
el  17  de  enero  el  presidente  Reyes,  en  una  entrevista  con  el  padre 
Aime,  le  había  ofrecido  dicho  edificio  ;  pero  el  padre  le  contestó  que 
regalado  no  lo  aceptaba,  para  evitar  inconvenientes  en  el  futuro,  pero 
que  sí  lo  compraría  por  su  justo  precio.  Se  discutió  pues  la  póliza  del 
contrato,  y  todo  el  año  se  trabajó  por  dicha  compra.  El  10  de  setiem- 
bre avaluaron  el  edificio  los  peritos  nombrados  por  el  gobierno  y  el 
comprador  ;  fueron,  respectivamente,  los  doctores  Rafael  Balcázar  y  Zoi- 
lo E.  Cuéllar.  Adelante  reproduciremos  su  dictamen. 

El  10  de  abril,  después  de  pocos  días  de  enfermedad  a  los  pul- 
mones, falleció  a  las  4  y  media  de  la  mañana,  el  hermano  coadjutor 
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Joaquín  Giraldo,  a  la  edad  de  setenta  años,  como  que  había  nacido 
en  Aguadas  (Caldas)  en  1845.  Desde  sus  primeros  años  siguió  la  ca- 
rrera militar,  y  se  distinguió  siempre  por  su  valor,  su  piedad  y  su  in- 
violable fidelidad  a  la  Iglesia.  Al  quedar  viudo  en  1899,  entró  en  nues- 
tra Congregación,  y  a  poco  hizo  los  votos  perpetuos.  Era  su  voluntad 
de  ese  temple  robusto  y  vigoroso  que  no  reconoce  obstáculos,  y  así 
en  breve  se  amoldó  por  completo  a  la  vida  religiosa  y  desempeñó  con 
perfección  nada  común  y  con  edificante  escrupulosidad  los  oficios  que  se 
le  encomendaron,  sobre  todo  el  de  portero,  en  cuyo  ejercicio  murió, 
Cuando  se  dio  cuenta  de  la  gravedad  de  su  estado,  pidió  él  mismo 
los  santos  sacramentos  y  se  preparó  a  la  muerte  con  envidiable  sereni- 
dad, ofreciendo  su  vida  por  el  bien  de  la  casa  de  Bogotá.  Paz  a  su 
alma. 

El  1 4  del  mismo  mes,  los  estudiantes  de  la  Universidad  Republica- 
na fueron  por  la  noche  a  confesarse  al  Carmen  para  cumplir  con  el  pre- 
cepto pascual,  y  se  mostraron  muy  complacidos  al  oír  tocar  a  los  niños 
de  la  banda. 

El  22,  domingo  de  Pascua,  se  hizo  por  primera  vez,  después  de 
la  misa,  la  bendición  del  cordero  pascual.  En  el  patio  de  la  casa,  con 
asistencia  de  todo  el  personal,  el  padre  superior  bendijo  el  cordero, 
que  debía  después  servirse  a  todos  en  el  almuerzo.  La  banda  ameni- 
zó el  acto.  Esta  función  se  hizo  después  tradicional  en  el  Carmen,  y 
se  siguió  efectuando  año  tras  año.  Más  tarde  se  agregó  el  mismo  día 
la  bendición  de  la  casa,  y  el  paseo  llamado  de  Emaús,  el  lunes  si- 
guiente. Estas  funciones  se  usaban  en  España,  y  de  allí  las  trajo  el 
padre  Aime. 

El  primer  día  de  la  novena  de  María  Auxiliadora  dio  la  bendi- 
ción el  señor  Eduardo  Maldonado  Calvo,  obispo  electo  de  Tunja.  El 
18,  presentó  el  padre  Heredia  su  examen  de  confesión,  ante  una  co- 
misión formada  por  el  señor  arzobispo,  el  deán  de  la  catedral,  el  rec- 
tor y  el  vicerrector  del  seminario  y  el  secretario  arzobispal.  El  examen 
fue  lucidísimo,  y  la  comisión  felicitó  muy  satisfecha  al  examinando. 

De  la  fiesta  de  María  Auxiliadora  hablaba  así  el  padre  Aime  en 
una  carta  : 

«La  fiesta  de  María  Auxiliadora  aquí  en  Bogotá, |fue  como  siem- 
pre, solemnísima.  Desde  las  5  hasta  las  9  fue  una  comunión  continua. 
Pontificó  la  misa  solemne  el  excelentísimo  señor  delegado  apostólico, 
quien  pasó  con  nosotros  todo  el  día,  y  por  la  tarde  impartió  la  bendi- 
ción con  el  Santísimo  Sacramento.  Tejió  las  glorias  de  María  el  re- 
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nombrado  orador  doctor  Rafael  María  Carrasquilla,  quien  con  su  pa- 
labra clara  y  vibrante,  con  su  delicado  estilo  y  su  magnífico  lenguaje, 
no  menos  que  con  su  majestuosa  sencillez  evangélica,  sabe  electrizar 
y  arrebatar  a  su  auditorio.  Es  grande  el  amor  que  este  benemérito  sa- 
cerdote tiene  hacia  los  hijos  de  don  Bosco.  Terminó  con  una  viva  ex- 
citación en  favor  de  nuestra  Congregación,  destinada  en  los  tiempos 
presentes  a  librar  la  sociedad  de  la  barbarie,  que  no  viene  ya  del  norte 
y  del  oriente,  sino  de  la  misma  sociedad,  de  los  talleres,  de  las  minas. 

»A1  banquete,  preparado  por  las  cooperadoras,  tomaron  parte  el 
excelentísimo  señor  arzobispo  primado,  el  señor  delegado,  el  ministro  de 
instrucción  pública  y  su  secretario,  el  obispo  electo  de  Tunja,  el  alcal- 
de de  la  ciudad,  el  doctor  Carrasquilla  y  otros  varios  distinguidos  per- 
sonajes y  beneméritos  cooperadores.  Por  la  tarde  hizo  la  conferencia 
el  padre  Arato,  y  el  señor  delegado  dio  la  bendición» . 

De  la  fiesta  del  24  de  junio  hablaremos  al  fin  de  este  capítulo. 

Volvamos  ahora  a  Barranquilla,  para  ver  lo  que  se  hizo  en  esa 
casa  durante  1904  y  1905  El  primero  de  estos  años  se  distinguió  por 
la  fundación  de  las  escuelas,  el  establecimiento  de  la  banda  y  la  ben- 
dición de  la  estatua  de  María  Auxiliadora.  Pero  cedámosle  la  palabra 
a  un  testigo  presencial,  el  padre  Emilio  Rico,  por  ese  entonces  acólito 
maestro  de  veinte  años,  de  la  sección  media  de  dichas  escuelas,  quien 
en  un  artículo  publicado  en  el  número  mil  del  templo  de  San  Tro- 
que, en  1934,  relata  así  sus  recuerdos: 

«Frente  al  templo  antiguo,  esquina  de  la  calle  del  Recreo  con  el 
callejón  de  San  Roqu  í,  existía  una  casucha  de  bahareque  y  enea, 
propiedad  del  doctor  Fancisco  J.  Insignares,  bondadosamente  facilita- 
da al  director  de  los  salesianos,  padre  Ernesto  Briata,  para  establecer 
allí  una  escuela.  Dos  piezas  apareadas,  paralelas  a  la  calle  y  otra  pa- 
ralela al  callejón;  largas  de  unos  doce  metros,  bajas  de  techos  y  an- 
gostas, con  puerta  a  la  esquina  y  una  ventanucha  hacia  el  fondo;  den- 
tro de  cada  saloncito  temperatura  mínima  de  treinta  grados,  y  bajo 
aquella  temperatura,  cincuenta  alumnos,  acomodados  en  taburetes,  ban- 
queteas etc.,  de  toda  altura  y  forma;  un  tablero  improvisado,  y  un  ma- 
estro, llegado  de  las  frías  tierras  bogotanas,  medio  descoyuntado  por 
el  calor  y  la  incomodidad:  he  ahí  la  primera  escuela  salesiana  de  Barran- 
quilla,  donde  se  trabajaba  ininterrumpidamente  desde  las  7  y  media 
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de  la  mañana  hasta  las  1  1 ,  y  desde  la  una  de  la  tarde  hasta  cerca  de 
las  5.  ¡Qué  tiempos,  puede  ya  decirse,  tan  distintos  de  los  de  hoy!  Y 
sinembargo,  ahí  recibieron  el  impulso,  la  primera  formación,  no  pocas 
inteligencias  que  después  resultaron  comerciantes,  marinos,  empleados, 
artistas  y  hasta  diputados  al  congreso.  ¿Nombres  propios?  Aún  me  sue- 
nan los  apellidos  de  la  lista,  y  cómo  los  recuerdo  con  cariño:  Alta- 
mares,  Angulos,  Barrancos,  Del  Valle,  Domínguez,  Martínez,  Rochas 
y  tantos  otros.  ¡Cuántos  de  entre  ellos  aparecerán  hoy  con  la  primera 
nieve  sobre  su  cabeza,  y  quién  sabe  si  más  de  uno  habrá  emprendido 
ya  el  viaje  que  no  tiene  regreso! 

» Remembranza  especialísima  tendrán  sin  duda  los  que  entonces 
(treinta  años  hace,  como  quien  dice  nada)  formaban  el  corito  que  ac- 
tuaba en  las  funciones  religiosas  de  la  parroquia.  Eran  unos  siete  niños 
para  lo  ordinario  y  un  grupo  más  numeroso  para  las  grandes  fiestas. 
Bajo  la  dirección  del  padre  Bernardo  Romero,  alma  buena  y  sacerdote 
ejemplar,  ejecutaban  partituras  sencillas ;  y  aunque  sin  alcanzar  gran 
perfección  en  las  ejecuciones,  desempeñaban  a  satisfacción  general  su 
cometido.  Entre  esos  niños  no  faltaban  tampoco  algunos  que  más  tar- 
de se  hicieron  conocer  como  verdaderos  artistas  del  sonido. 

»  No  menos  dignas  de  reminiscencia  para  quienes  participaron  de 
ellas,  serán  las  funciones  de  teatro,  frecuentes  en  aquellos  años,  en  que 
el  entusiasmo  del  padre  Ezequiel  Borda  por  el  arte  escénico,  puede  de- 
cirse que  hacía  brotar  de  la  nada  las  representaciones.  Actores  eran  va- 
rios jóvenes  amigos,  algunos  alumnos  de  nuestra  escuela  y  no  faltaba  al- 
gún clérigo  o  coadjutor  salesiano.  Los  ensayos  se  hacían  invariablemente 
de  las  ocho  u  ocho  y  media  a  las  nueve  y  media  o  diez  de  la  noche, 
en  una  de  las  cuatro  piecitas  que  constituían  la  casa  parroquial  sale- 
siana,  casi  siempre  en  la  que  servía  de  comedor  pasadizo.  La  levan- 
tada del  escenario  era  cosa  verdaderamente  de  romanos:  para  cada 
ocasión  comenzaban  desde  enterrar  postes  para  formar  el  tablado,  ya 
en  el  patio  de  la  casa  cural,  alguna  vez  en  el  diminuto  patio  de  la 
casita  escuela,  y  casi  siempre  en  el  local  del  templo  en  construción ; 
no  era  raro  el  caso  de  que  el  nombrado  padre,  acompañado  de  algu- 
nos actores,  comenzara  el  trabajo  al  entrar  la  noche,  y  les  amaneciera 
en  la  empresa.  Y  sin  embargo,  Jcuán  bonitas  funciones  se  dieron  así, 
para  el  onomástico  del  director,  para  obsequiar  autoridades  eclesiásti- 
cas o  a  beneficio  del  nuevo  templo  ! 

» Pero  más  que  todo  vendrá  a  la  memoria  de  nuestros  antiguos  a- 
migos  la  corporación  juvenil  que  llevaba  ese  nombre,  y  que  induda- 
blemente se  conservará  aún  hoy,  multiplicada  en  el  número  de  socios 
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y  siempre  renovada  en  energías.  Formada  de  jóvenes  y  niños  de  la 
escuela  y  del  oratorio,  contaba  también  con  cerca  de  unos  veinte  que 
frisaban  en  los  veinte  años,  y  gozaban  de  cierta  vitalidad  que  es  im- 
posible olvidar.  Tenía  ya  sus  reuniones  mensuales  después  de  la  misa 
parroquial,  y  su  fiesta  anual  precedida  de  un  triduo;  era  de  ver  el 
noble  orgullo  con  que  esos  jóvenes  entusiastas  se  afanaban  por  que  su 
día  no  fuera  a  resultar  inferior  al  de  las  otras  cofradías.  Fue  en  aque- 
llos años  cuando  se  adquirieron  la  estatua  y  el  estandarte  del  santo 
patrono  de  la  juventud. 

»  Sueño  dorado  del  padre  Briata  había  sido  el  dotar  a  la  parro- 
quia de  la  banda  salesiana.  Para  ello  adquirió  un  instrumental  completo, 
cargó  con  gastos  de  local  y  alumbrado  para  ensayos  nocturnos,  y  llevó 
maestro  en  la  persona  del  Sr.  Angel  María  Piedrahita.  Nadie  ima- 
gina las  dificultades  que  encierra  el  formar  una  banda  de  muchachos 
externos,  unidos  solo  por  el  interés  de  aprender,  y  sin  compromiso  es- 
pecial que  los  obligue.  Por  eso  creo  que  no  podrá  verse  mayor  constan- 
cia que  la  desplegada  por  el  dicho  maestro;  aquello  fue  un  tesón  rayano 
en  lo  inverosímil;  pero  lo  que  algún  publico  llamaba  "banda  de  los 
pipones  de  San  Roque",  se  hizo  oír  antes  de  un  año;  animó  grande- 
mente las  fiestas  sanroqueñas,  y  llegó  a  ejecutar  sinfonías  clásicas, 
precisamente  cuando  ese  elemento  escaseaba  en  Barranquilla. 

» Digno  de  no  echarse  al  olvido  es  el  papel  desempeñado  por 
la  banda  y  la  escuela  de  los  salesianos,  cuando  la  inauguración  del 
departamento  del  Atlántico,  el  veinte  de  julio  de  1905.  No  había  en- 
tonces banda  en  Barranquilla,  y  las  escuelas  públicas  apenas  principia- 
ban a  salir  de  la  postración  en  que  las  había  dejado  la  guerra  de  tres 
años.  Pues  bien,  en  ese  día  nuestro  coro  ejecutó  el  Tedéum  en  San 
Nicolás;  en  seguida  nuestra  banda  encabezó  el  desfile  hacia  la  casa 
donde  debía  inaugurarse  la  nueva  gobernación,  y  allí,  tras  un  discur- 
so de  ocasión,  resonó  el  himno  nacional  cantado  por  nuestros  ciento 
cincuenta  alumnos,  al  compás  de  la  banda  de  los  pipones. 

»  Posee  nuestro  grandioso  templo  de  San  Roque  dos  hermosas 
imágenes  barcelonesas:  María  Auxiliadora  y  San  Roque.  Tal  vez  nin- 
guno se  habrá  acordado  de  que  en  este  año  cumplen  sus  treinta  años 
de  haber  sido  dadas  al  culto.  La  primera  los  cumplió  el  24  de  mayo 
pasado ;  la  segunda  los  cumplirá  al  comenzarse  la  próxima  novena  pa- 
tronal. La  bendición  de  María  Auxiliadora  fue  hecho  calificado  de 
"  trascendental  en  los  anales  religiosos  de  Barranquilla  el  acto  tuvo 
lugar  en  la  iglesia  de  San  Nicolás;  lució  nuestro  coro,  y  se  escucharon 
los  acentos  elocuentísimos  del  celebre  orador  sagrado  R.  P.  Nicolás 
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Cáceres,  venido  de  Cartagena;  por  la  tarde  la  imagen  fue  llevada  a 
San  Roque,  en  grandiosa  procesión  cuyo  recuerdo  duró  por  varios  años. 
El  estreno  de  la  imagen  de  san  Roque  también  merece  recordarse, 
aunque  por  diferente  motivo :  poseía  la  parroquia  una  imagen  quiteña 
que  en  sus  mocedades  debió  de  ser  hermosa,  pero  que  a  fuerza  de  re- 
toques y  baños  de  pintura  por  manos  inexpertas,  había  llegado  a  estado 
tal,  que  clamaba  reemplazo.  De  ahí  que  el  R.  P.  Briata,  junto  con  la 
imagen  de  María  Auxiliadora,  pidiera  también  la  del  patrono;  mas  ocu- 
rrió que  un  grupo  de  vecinos,  encaiiñados  con  el  san  Roque  que  "los 
había  conocido  desde  peíaos"  no  querían  aprobar  el  cambio,  lo  cual 
dio  lugar  a  episodios  curiosos,  aunque  no  de  trascendencia.  Afortunada- 
mente el  buen  sentido  se  impuso,  y  a  poco  no  se  habló  más  del  asunto. 

»  Mientras  se  escriben  estas  lineas,  cúmplese  el  aniversario  de  una 
época  del  año  grandemente  ansiada  y  esperada  por  los  maestros  sale- 
sianos  de  entonces:  los  asuetos  de  veinte  de  julio,  diez  días  de  des- 
canso, único  entre  las  ímprobas  fatigas  escolares.  No  estaba  de  moda 
el  término  excursión,  pero  excursiones  se  hicieron  en  esos  días  felices, 
siempre  acompañados  los  maestros  por  un  grupo  de  alumnos.  Y  esas 
excursiones,  a  más  de  algún  remojón  en  Puerto  Colombia,  nos  per- 
mitieron recibir  impresiones  de  esas  que  perduran  a  través  de  los  años. 
Una,  por  ejemplo,  al  llegar  a  Malambo  precisamente  cuando  allí  fes- 
tejaban la  Magdalena,  y  ver  allí  un  espectáculo  nuevo:  una  entera 
población  donde  no  había  un  hombre  en  su  juicio.  Otra  a  la  encan- 
tada isla  de  Cabica,  encantada  porque  solo  allí  entra  el  turista  a  mar- 
char sobre  una  alfombra  y  bajo  una  lluvia  de....  mangos;  pero  también 
por  allí  puede  conocer  lo  que  es  el  reino  del  zancudo  y  el  mosquito 
en  todas  las  formas  y  tamaños,  desde  el  jején  casi  invisible,  hasta  el 
puyón  que  atraviesa  la  ropa»  

El  9  de  mayo  de  1904,  el  inspector  local  de  instrucción  pública, 
don  Jorge  Abello,  practicó  la  visita  reglamentaria  a  nuestras  escuelas; 
se  mostró  muy  satisfecho,  y  animó  al  padre  Briata  a  elevar  un  memo- 
rial a  la  asamblea  departamental  para  pedir  un  auxilio,  tanto  para  las 
obras  salesianas  como  para  la  construcción  de  la  iglesia.  Así  se  hizo, 
y  la  asamblea  votó  100.000  pesos  para  lo  primero  y  180.000  para 
lo  segundo.  He  aquí  el  acta  que  de  su  visita  dejó  el  citado  señor 
Abello,  nuestro  excelente  amigo  : 

«En  la  ciudad  de  Barranquilla,  a  los  9  días  de  mayo  de  1904, 
como  a  las  8X  a.  m.,  se  constituyó  el  suscrito  inspector  local  de 
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instrucción  pública  en  el  establecimiento  de  los  reverendos  padres 
salesianos,  con  el  fin  de  practicar  una  visita  extraordinaria,  y  habién- 
dose encontrado  allí  el  reverendo  padre  don  Ernesto  Briata,  cura  de 
San  Roque  y  superior  de  la  misión  salesiana,  se  procedió  al  acta  en 
esta  forma: 

»  El  local  donde  funciona  hoy  la  escuela  salesiana  es  de  propie- 
dad del  señor  doctor  José  Francisco  Insignares  Sierra,  quien  ha  cedido 
el  usufructo  de  dicho  local  a  la  misión,  para  que  en  él  se  establezca 
la  escuela.  Dicho  edificio  es  de  enea,  madera  y  barro  ;  no  tiene  toda 
la  capacidad  que  sería  deseable,  pero  basta  por  hoy  al  espíritu  de 
los  salesianos  de  echar  los  cimientos  de  un  oratorio  festivo,  de  los 
que  tanto  provecho  sacó  el  admirable  don  Bosco. 

»  Se  encontró  que  funcionaban  tres  secciones  de  la  escuela,  a  sa- 
ber :  la  superior,  a  cargo  del  reverendo  padre  Rafael  Borda;  la  media, 
a  cargo  del  Sr.  Emilio  Rico,  y  la  inferior,  a  cargo  del  Sr.  Sixto  Tar- 
quino.  En  la  primera  habían  concluido  35  alumnos;  en  la  segunda 
40,  y  en  la  tercera,  60.  Se  hace  constar  que  la  matrícula  asciende  a 
mayor  número,  pero  como  hoy  es  lunes  y  además  el  tiempo  está  lluvio- 
so, la  concurrencia  ha  sido  escasa. 

»  Se  tomó  lista  de  las  materias  de  enseñanza,  que  son:  doctrina 
cristiana,  religión,  lectura,  escritura,  castellano,  aritmética,  geografía, 
historia  de  Colombia  etc. 

»  Al  lado  de  la  escuela  está  la  iglesia  de  San  Roque,  y  enfrente 
de  las  dos  la  casa  cural,  hoy  propiedad  de  la  misión,  todo  lo  cual 
facilita  mucho  la  dirección  de  las  escuelas  y  talleres  y  el  servicio  reli- 
gioso de  la  iglesia. 

»  El  señor  inspector  local  hace  constar  su  satisfacción  por  el  estado 
floreciente  y  en  vía  de  mayor  prosperidad  en  que  se  ha  encontrado 
la  escuela  salesiana,  por  lo  cual  es  acreedora  a  las  simpatías  del  público 
y  a  la  protección  decidida  del  gobierno.  La  pequeña  subvención  de 
que  goza  hoy,  que  paga  el  tesoro  municipal,  no  es  suficiente  para  el 
sostenimiento  del  cuerpo  de  profesores,  para  la  compra  de  mobiliario, 
textos  y  útiles  de  enseñanza. 

»  En  este  estado  se  suspendió  el  acto,  y  se  promete  el  inspector 
local  pasar  una  visita  todos  los  meses  en  día  fijado». 

En  cuanto  a  la  banda,  conviene  recordar  que  el  instrumental  de 
la  misma,  así  como  dos  armonios,  fueron  donados  por  el  cooperador 
doctor  don  Luis  Pacini.  El  1  7  de  abril  se  estrenó  la  banda,  que  fun- 
cionó primero  en  el  local  de  la  escuela,  y  luego  en  la  casa  salesiana. 
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Pero  es  mejor  que  uno  de  los  que  fueron  alumnos  de  esa  época  nos 
relate  la  historia.  Oigamos  pues  al  exalumno  don  Alejandro  Barranco, 
quien  con  el  título  de  Glorioso  pasado  escribía  así  en  el  citado  núme- 
ro mil  del  Templo  de  San  Roque,  en  1 934  : 

«  El  entusiasmo  de  los  fieles  de  la  parroquia,  las  constantes  fies- 
tas que  en  ella  se  sucedían,  y  el  colegio,  el  cual  contaba  con  ciento 
veinte  alumnos,  hizo  que  el  reverendo  padre  Briata  organizara  una 
banda  de  músicos  compuesta  por  alumnos  de  dicho  plantel.  Todo  fue 
decir  y  hacer.  Al  maestro  don  Lucio  Bonell,  famoso  músico,  fue  al 
que  le  tocó  repartir  el  bonito  y  fino  instrumental  pedido  a  Italia  por 
el  reverendo  padre  Briata. 

»  Formaban  la  banda  salesiana  los  siguientes  alumnos  del  colegio : 
José  C.  Martínez,  Raúl  Maduro,  Alejandro  C.  Franco,  Fermín  Alta- 
mar,  Alvaro  Domínguez,  Humberto  Domínguez,  Rafael  Arana,  Rafael 
Insignares  C,  Julio  Orellano,  Rafael  Gómez,  Miguel  Umaña,  Pedro 
Cuesta,  Carlos  A  Roa,  Pedro  García,  Benigno  Villalobos,  Rafael 
Güel,  Diofante  Freile,  Esteban  Donado,  Francisco  Liscano,  Antonio 
Serrudo,  Hipólito  Obredor,  Gabriel  Briñez,  el  suscrito  y  Eusebio  Pa- 
niza,  Juan  de  Dios  Molina  y  Angel  J.  Sánchez,  ya  desaparecidos  estos 
tres  últimos. 

»  Con  la  organización  de  la  banda  estaba  de  hecho  iniciado  el 
plan  cultural  que  a  Barranquilla  presentaba  la  grandiosa  institución 
salesiana,  y  correspondió  al  maestro  Angel  M.  Piedrahita  R.  ser  el 
director  de  la  misma.  El  salón  de  estudio  estaba  donde  es  hoy  el  fondo 
de  la  nueva  iglesia,  y  todas  las  noches,  de  7  a  9  p.  m. ,  dábamos  la  lata 
de  una  vocinglera  murga,  la  que  poco  a  poco  fue  tomando  aspecto  de 
algo  bueno  y  serio.  El  maestro  Piedrahita,  que  conocía  muy  bien  a 
todos  sus  alumnos,  también  sabía  dónde  los  encontraba  cuando  no  se 
presentaban  a  tiempo  a  la  clase.  Es  decir,  que  la  buena  voluntad  con 
que  se  dedicó  a  la  enseñanza  el  siempre  recordado  maestro  Piedrahita, 
fue  la  que  dio  en  toda  la  línea  el  completo  éxito  de  la  creación  de 
la  banda  salesiana.  Del  seno  de  esta  se  formó  la  orquesta,  la  que  en 
combinación  con  un  selecto  coro  de  voces,  también  compuesto  de  alum- 
nos del  colegio,  amenizaba  todos  los  actos  religiosos.  Actualmente  el 
reverendo  padre  Andrés  M  Rosa,  inteligente  músico  compositor,  se  es- 
fuerza con  ahinco  por  sostener  esa  tradición  con  el  desempeño  de  la 
acertada  dirección  de  la  orquesta  y  coros  salesianos. 

»  Con  la  creación  de  dicha  banda  y  orquesta,  surgió  para  Barran- 
quilla,  y  con  especialidad  para  los  fieles  de  la  parroquia  de  San  Roque, 
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R.  P.  Jacinto  Bassiynana  —  Vino  muy  joven  a  Colombia,  y  fue  el  sucesor  del 
padre  Aime.  Sencillo,  prudente  y  retirado,  supo  captarse  el  cariño  de  todos 
Su  nombre  vive  en  bendición  entre  sus  hermanos. 


una  nueva  era  de  desarrollo  espiritual  y  cultural,  pues  la  banda  ameniza- 
ba todas  las  fiestas  religiosas  y  contribuía  también  a  darles  más  esplendor 
a  los  aniversarios  patrios,  los  que  para  entonces  se  hacían  con  más 
pompa  y  solemnidad. 

»  Fue  tanto  el  entusiasmo  que  despertó  la  banda  salesiana  en 
Barranquilla,  que  el  general  don  Diego  A.  de  Castro,  en  ese  entonces 
gobernador  del  departamento,  se  interesó  por  la  reorganización  de  la 
banda  militar,  y  para  el  efecto  autorizó  al  director  de  ella,  maestro 
Luis  Uribe,  ya  muerto,  para  que  escogiera  de  la  banda  salesiana  los 
elementos  que  creyera  necesarios.  De  la  banda  salesiana  salieron  a 
formar  parte  de  la  banda  militar,  los  señores  José  C.  Martínez,  Ale- 
jandro C.  Franco,  Carlos  A.  Roa,  Rafael  Arana  y  el  suscrito. 

»  La  orientación  musical  y  artística  que  el  reverendo  padre  Er- 
nesto Briata  dio  a  sus  alumnos,  fue  la  más  poderosa  visión  del  distin- 
guido sacerdote,  como  que  él  sabía  que  guiar  la  juventud  hacia  el 
arte,  era  guiarla  hacia  ei  mejor  templo  donde  caben  las  más  bellas  y 
productivas  enseñanzas,  i  Bella  época  en  la  que,  a  pesar  de  la  estirili- 
dad  del  ambiente,  la  Congregación  Salesiana,  sobre  viento  y  marea  y 
representada  por  el  reverendo  padre  Ernesto  Briata,  abría  paso  a  sus 
doctrinas !  » . 

El  29  de  mayo  se  bendijo  la  estatua  de  María  Auxiliadora,  y  se 
celebró  una  imponente  fiesta,  así  descrita  por  El  Conservador,  diario  de 
Barranquilla : 

« La  fiesta  de  María  Auxiliadora  ha  sido  el  espectáculo  religio- 
so más  admirable  que  tal  vez  se  haya  visto  jamás  en  esta  ciudad.  Juz- 
gada por  la  prensa  y  opinión  pública  la  nueva  estatua  de  María  Au- 
xiliadora como  delicada  obra  de  arte  digna  de  los  talleres  salesianos 
de  Sarriá,  que  la  produjeron,  saludada  y  recibida  por  sus  devotos,  des- 
de los  primeros  días  de  su  exhibición,  con  muestras  de  júbilo  y  satis- 
facción extraordinarias,  al  llegar  la  hora  de  su  presencia  en  las  calles 
de  la  ciudad,  atrajo  sobre  sí  la  mirada  y  el  afecto  de  todos  sus  habi- 
tantes, alcanzando  en  los  corazones  un  triunfo  tan  completo  como  el  que 
alcanzó  contra  sus  enemigos  en  Roma,  en  Viena  y  en  Lepante  Su  nom- 
bre ha  sido  proclamado  por  miles  de  voces,  y  ese  eco  poderoso,  reper- 
cutiendo por  todas  partes,  llenó  el  espacio  de  divina  fragancia  y  de- 
positó en  el  fondo  de  todas  las  almas  la  devoción,  bálsamo  de  consue- 
lo y  de  dulcísima  esperanza. 

» Siendo  incapaz  la  iglesia  de  San  Roque  de  contener  a  todas  las 
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personas  que  deseaban  asistir  a  la  fiesta,  fue  necesario  efectuarla  en  la 
de  San  Nicolás,  templo  grande  y  espacioso,  de  cinco  naves,  en  la  que 
caben  algunos  miles  de  personas.  Su  digno  párroco,  el  Pbro.  Sr.  Pe- 
dro Ma.  Revollo,  al  ponerla  a  disposición  de  los  salesianos,  les  dio 
una  delicadísima  muestra  de  cariño,  hija  de  su  caballerosidad  y  desin- 
teresado celo  por  el  esplendor  del  culto.  Aquí  se  hizo  el  triduo  extraor- 
dinario, al  mismo  tiempo  que  en  la  primera  se  continuaba  la  novena  que 
terminó  según  lo  anunciaban  los  programas:  con  banda  de  música,  re- 
piques de  campanas  y  estallido  de  cohetes  a  las  12  m.,  y  vísperas  so- 
lemnes, sermón,  bendición  y  retreta  a  las  6  p.  m.  La  calle  del  Recreo, 
sobre  la  cual  queda  el  templo  de  San  Roque,  ofrecía  una  de  las  vis- 
tas más  hermosas  que  puede  presentar  en  noches  iluminadas  por  un  cie- 
lo tropical :  las  casas  estaban  alumbradas  por  multitud  de  faroles  y  por 
todas  partes  salía  inmenso  gentío  que,  atraído  por  la  novedad  y  esplen- 
dor de  la  fiesta,  se  agrupaba  en  el  atrio  del  templo.  La  iluminación  du- 
ró toda  la  noche ;  tal  era  el  frenesí  por  que  llegara  el  día.  Amaneció 
por  fin  este,  hermoso,  y  no  podía  ser  de  otro  modo,  pues  era  el  es- 
cogido por  María  para  posesionarse  de  esta  ciudad  y  ponerla  bajo  su 
amparo;  para  colocar  al  lado  de  una  página  tristísima  de  la  historia, 
una  página  de  triunfo  y  de  alegría. 

»  Al  amanecer  del  29  de  mayo,  Barranquilla  presenciaba  el  esta- 
blecimiento de  un  imperio  y  un  triunfo  del  cristianismo.  La  gente  acu- 
día al  templo  a  ponerse  bajo  la  protección  de  María  Auxiliadora,  que 
con  su  deliciosa  mirada,  con  esa  divina  sonrisa  que  ondea  en  sus  la- 
bios y  con  la  expresión  de  su  semblante,  lleno  de  majestad  e  incom- 
parable dulzura,  irradiaba  sobre  todos  los  que  la  contemplaban  deste- 
llos irresistibles  de  amor,  que  arrobaban  los  corazones  haciéndolos  dis- 
frutar de  trasportes  indecibles  de  incomparables  delicias.... 

»  Ella  dominará  desde  hoy  como  reina  en  esta  ciudad,  y  su  sua- 
ve influencia  irá  extendiéndose  poco  a  poco  en  los  lugares  vecinos,  al- 
canzando con  su  amor  la  regeneración  de  la  sociedad  y  el  estableci- 
miento del  reino  de  Dios  entre  las  almas.  Desde  las  5  hasta  las  7 
de  la  mañana  hubo  misa  rezadas,  en  las  que  muchísimas  personas  reci- 
bieron la  sagrada  comunión,  y  se  cantaron  varios  motetes.  A  las  8  a.  m. 
principió  la  bendición  de  la  imagen.  Presidía  el  acto  el  presbítero  Dr. 
Carlos  Valiente,  vicario  general  de  la  arquidiócesis,  entusiasta  y  deci- 
dido favorecedor  de  los  salesianos.  La  iglesia  estaba  atestada  de  gen- 
te. Todas  las  autoridades  eclesiásticas,  militares  y  civiles  daban  con  su 
presencia  verdadero  realce  a  la  función ;  señores,  señoras  y  señoritas 
de  lo  mas  selecto  de  esta  sociedad,  algunos  colegios  y  las  cofradías  de 
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las  parroquias,  ocupaban  las  naves  del  centro  ;  en  las  naves  laterales  se 
encontraba  la  tropa  acantonada  en  la  ciudad,  acompañada  de  sus  ban- 
das militares;  cerca  del  presbiterio,  al  lado  de  la  epístola,  estábanlos 
150  niños  de  la  escuela  salesiana,  y  al  lado  opuesto  se  levantaba  or- 
gullosa  la  bandera  nacional  rodeada  del  estado  mayor  uniformado,  y 
en  hermosírno  altar,  en  medio  de  nubes  y  rodeada  de  ángeles,  apare- 
cía María  Auxiliadora,  que  en  esos  momentos  parecía  hacer  alarde  de 
perfecciones  y  grandeza.   Cantó  la  misa  el  R.  P.  Francisco  de  Ori- 
huela,  capuchino  y  obispo  electo  de  Santa  Marta ;  los  niños  de  la  Scho- 
la  cantorum  del  oratorio  festivo,  acompañados  de  excelente  orquesta, 
ejecutaron  con  agrado  universal  la  misa  en  música  sagrada  del  Mtro.  Pao- 
letti,  recibiendo  aplausos  del  mismo  panegirista  R.  P.  Nicolás  Cáceres, 
hijo  distinguido  de  la  Compañía  de  Jesús,  ilustre  por  su  virtud,  su  cien- 
cia y  como  consumado  maestro  en  la  elocuencia  sagrada,  el  cual  con 
un  sermón-conferencia  entretuvo  al  auditorio,  haciéndole  ver  la  importan- 
cia de  la  devoción  a  María  Auxiliadora,  y  demostrando  que  con  su  au- 
xilio lo  alcanzaremos  todo:  todo  lo  del  cuerpo,  todo  lo  del  alma,  y  que 
con  su  auxilio  hizo  don  Bosco  y  hacen  sus  hijos  lo  que   ya    los  ba- 
rranquilleros  conocen  y  principian  a  palpar  y  lo  que  publica  y  admi- 
ra el  mundo. 

■  Terminada  la  misa,  tuvo  lugar  la  recepción  de  los  cofrades  de 
María  Auxiliadora,  quedando  así  establecida  en  esta  ciudad  una  nue- 
va archicofradía  que  por  su  objeto  y  altas  miras  será  como  el  norte  a 
donde  tenderán  todos  sus  devotos,  y  el  centro  de  donde  saldrán  mu- 
chos modelos  de  virtud  que  ayudarán  a  formar  los  hogares  y  a  dar  a- 
liento  y  vida  cristiana  a  las  generaciones  que  se  levantan. 

»Solo  cerca  de  las  4  de  la  tarde,  por  causa  de  la  lluvia,  pudo 
tener  principio  la  procesión,  que  fue  un  verdadero  triunfo,  una  apoteo- 
sis para  la  taumaturga  Virgen  de  don  Bosco. 

♦  Elevada  sobre  hermosas  andas,  rodeada  de  ángeles  y  de  pajes, 
llevando  a  sus  pies  sus  tres  triunfos  principales  representados  en  tres 
niñas  que  con  sendos  estandartes  y  sus  respectivas  insignias  figuraban 
a  Lepanto,  a  Roma  y  a  Viena,  en  medio  de  los  niños  del  oratorio 
y  de  los  cooperadores,  precedida  de  las  cofradías  de  San  José,  de  San 
Luis  Gonzaga,  del  Perpetuo  Socorro,  del  Corazón  de  Jesús  y  del  Co- 
razón de  María,  de  la  cofradía  de  las  Almas,  del  Instituto  Ariano,  de 
los  colegios  de  Chiquinquirá  y  la  Inmaculada  Concepción,  y  acompa- 
ñada por  más  de  diez  mil  personas  que  con  grande  orden  la  seguían 
entusiasmadas,  se  presentaba  cual  mágica  visión  que  en  aquellos  mo- 
mentos formaba  la  gala  de  Barranquilla  y  el  regocijo  de  todos  sus  ha- 
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hitantes.  En  todas  las  casas  que  quedan  sobre  la  calle  principal  que 
conduce  de  San  Nicolás  a  San  Roque,  se  elevaban  banderas  y  gallar- 
detes ;  la  Virgen  avanzaba  por  ellas,  y  el  nombre  de  María  Auxilia- 
dora, bendecido  y  proclamado  por  miles  de  voces,  formaba  al  difun- 
dirse en  el  espacio,  algo  como  una  corriente  de  efluvios  divinos  que 
causaba  aquel  sencillo  alborozo  que  exaltaba  todos  los  corazones. 

»  Siendo,  como  ya  se  sabe,  el  templo  de  San  Roque  insuficien- 
te para  contener  a  tanta  gente,  se  levantó  sobre  la  parte  del  presbi- 
terio del  nuevo  templo  en  construcción  un  altar,  en  el  que  se  colocó 
a  la  Virgen  para  que  allí  recibiera  las  últimas  muestras  de  cariño  que 
la  multitud  quería  tributarle  en  aquel  día. 

»  Antes  de  dar  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento,  el  pa- 
dre Briata  dirigió  la  palabra  a  la  multitud,  dando  las  gracias  a  todos  los 
que  con  su  asistencia  y  con  su  óbolo  habían  concurrido  a  la  brillantez 
de  la  función,  invitando  a  todos  los  presentes  a  tributar  un  himno  de 
gloria  al  Hacedor  de  todo  bien  por  el  gran  beneficio  que  les  acababa 
de  hacer,  e  invocando  a  la  santísima  Virgen  Auxiliadora  para  que,  cual 
otro  firmamento,  extendiera  su  manto  azul  sobre  la  Iglesia,  sobre  Colom- 
bia, sobre  Barranquilla,  sobre  las  cofradías  de  la  parroquia  y  de  un  mo- 
do especial  sobre  los  niños  y  las  cooperadoras  salesianas,  que  tan  entu- 
siastas, solícitas  y  generosas  habían  estado  en  la  celebración  de  su  fiesta. 

«  La  gente,  después  de  haber  recibido  la  bendición  papal,  se  re- 
tiraba con  el  corazón  inundado  de  gratas  emociones,  y  llevando  depo- 
sitada en  el  fondo  del  alma  esa  dicha  indefinible  que  no  da  nunca  el 
mundo  en  sus  pasatiempos,  y  es  como  una  gota  de  gozo  celestial  que 
destila  Dios  sobre  nosotros  para  despertar  en  nuestras  almas  el  ansia 
de  los  bienes  eternos  » . 

La  fiesta  de  san  Luis,  el  10  de  julio,  fue  solemnizada  con  la 
presencia  del  padre  Aime,  de  paso  para  Italia.  Ese  día  los  niños  de 
la  escuela  salesiana  estrenaron  un  escudo  con  la  imagen  de  don  Bos- 
co,  que  fue  por  mucho  tiempo  el  de  ese  colegio.  Al  dar  cuenta  de 
la  fiesta  decía  El  Conservador: 

«  En  el  colegio  reciben  educación  gratuita  más  de  doscientos  ni- 
ños pobres;  el  culto  se  celebra  con  esplendor  inusitado,  y  la  palabra 
de  Dios,  como  maná  celestial,  se  escucha  permanentemente  desde  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo  en  el  templo  de  San  Roque,  donde  Ma- 
ría Auxiliadora  derrama  un  torrente  de  gracias  espirituales....  La  fun- 
ción dramática  no  dejó  qué  desear;  los  jóvenes  y   niños    se  portaron 
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admirablemente.  "  Nuestros  pequeños  artistas  decía  modestamente  el 
padre  Aime,  pero  podemos  calificarlos  de  verdaderos  maestros  en  el 
difícil  arte.  El  drama  El  hijo  carcelero  de  su  padre  y  el  saínete  Fu- 
nerales y  danzas  fueron  interpretados  de  manera  singular.  Más  de  tres 
mil  espectadores  rieron  con  este  sabrosamente»... 

El  16  de  agosto  se  bendijo  la  nueva  estatua  de  san  Roque,  co- 
mo nos  lo  refiere  el  padre  Rico  en  el  artículo  trascrito  antes.  Una 
de  las  primeras  veces  que  la  banda  de  los  niños  se  presentó  en  pú- 
blico, con  general  aplauso,  fue  el  30  de  octubre,  al  visitar  la  casa 
incipiente  el  nuevo  delegado  apostólico,  el  ilustre  monseñor  Francisco 
Ragonesi,  con  su  secretario  monseñor  Felipe  Cortesi,  monseñor  Brios- 
chi,  el  padre  Valiente,  recién  nombrado  protonotario  apostólico,  y 
el  obispo  de  Santa  iMarta  monseñor  Francisco  Simón  y  Rodenas,  fray 
Francisco  de  Orihuela,  consagrado  ese  día. 

El  8  de  diciembre,  para  aprovechar  la  solemnidad  y  la  presen- 
cia del  padre  Aime,  que  regresaba  a  Bogotá,  se  bendijo  la  primera 
piedra  de  la  casa  salesiana.  El  Siglo  dio  así  cuenta  del  acto: 

«Grato  sobremanera  nos  fue  el  asistir  el  jueves  último,  fiesta  de 
la  Inmaculada  Concepción,  a  la  función  que  los  reverendos  padres  sa- 
lesianos  dieron  en  el  patio  de  la  casa  cural  de  San  Roque.  Se  trata- 
ba de  bendecir  la  primera  piedra  de  la  escuela  de  artes  y  oficios ; 
el  programa  que  anunciaba  el  acto  fue  ejecutado  en  todas  sus  partes 
con  gran  complacencia  de  todos  los  concurrentes. 

»La  piedra  destinada  al  efecfo  fue  bendecida  por  el  protonotario 
apostólico,  residente  en  esta  ciudad,  y  colocada  en  la  parte  noroeste 
de  dicho  recinto,  junto  con  una  redoma  que  contenía  algunas  mone- 
das y  una  lista  con  los  nombres  de  las  actuales  autoridades  de  la  Igle- 
sia y  la  república,  los  padrinos  de  la  fiesta  y  los  cooperadores  sa- 
lesianos  de  Barranquilla.  Los  Sres.  Dres.  Rogelio  García  y  Pedro  A. 
Manotas,  con  palabra  fácil,  elocuente  y  correcta,  dieron  a  conocer  a  to- 
dos los  presentes  el  objeto  e  importancia  de  la  obra  que  se  comen- 
zaba y  lo  trascedental  que  era,  por  la  influencia  que  ejercía  en  la  edu- 
cación de  la  juventud  más  menesterosa  de  esta  ciudad.  Hubo  en  se- 
guida algunos  cantos  escogidos  y  un  gracioso  saínete.  Amenizó  la  fies- 
ta la  banda  salesiana  compuesta  toda  de  niños,  y  terminó  con  un  cor- 
to discurso  del  padre  superior  de  los  salesianos  en  Colombia,  don  An- 
tonio Aime,  en  el  que,  dando  las  gracias  a  todos  los  bienhechores  de 
la  obra  salesiana,  explicó  también  el  objeto  de  las   escuelas  -  talleres, 
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dando  a  conocer  en  todas  sus  palabras  un  corazón  lleno  de  generosidad 
y  amor  a  la  juventud. 

»  Es  verdaderamente  digno  del  mayor  ecomio  el  ver  que  mientras 
se  oyen  por  todas  parte  voces  que  lamentan  nuestras  desgracias,  hay 
aún  hombres  generosos  que  se  alzan  para  cortarlas  o  ponerles  alguna 
valla,  ya  buscando  el  mal  en  su  centro  para  destruirlo,  ya  en  su  si- 
miente para  impedirle  que  se  desarrolle  y  crezca.  Este  es  el  objeto 
de  la  obra  que  se  ha  principiado  y  que  esperan  los  salesianos  llevar 
pronto  a  feliz  término,  contando  con  el  auxilio  de  todas  las  personas 
de  buena  voluntad.  De  esas  escuelas  -  talleres  han  de  salir  útiles  obre- 
ros que  practiquen  sus  deberes  y  que  conozcan  también  sus  derechos. 
El  contribuir  a  su  construcción  es  pues  una  obra  filantrópica  por  ex- 
celencia, y  como  dijo  elegantemente  en  su  discurso  el  Dr.  García, 
"es  un  templo  que  se  levanta  al  trabajo,  que  dignifica  al  hombre  y 
lo  engrandece;  que  lo  hace  señor,  porque  lo  liberta;  templo  augusto 
en  donde  no  se  escuchará  otro  ruido  que  el  de  las  artes,  apagando 
la  ola  de  las  pasiones  mundanas,  y  el  de  la  voz  del  artesano  grato, 
cuando  a!  declinar  el  sol  se  postre  ante  su  Dios  para  darle  gracias  por 
haberle  concedido  el  pan  nuestro  de  cada  día». 

Las  obras  del  futuro  edificio  comenzaron  el  3  de  febrero  de  1905* 
Es  de  recordar  aquí  la  incansable  y  prodigiosa  actividad  del  padre 
Briata,  quien  no  dejaba  un  instante,  puede  decirse,  sin  pedir  auxilios 
para  las  obras  que  tenía  entre  manos.  Así  lo  atestiguan  multitud  de 
circulares  a  toda  clase  de  personas,  y  las  listas  de  limosnas  recibidas, 
publicadas  en  diversos  diarios.  Los  artesanos,  los  comerciantes,  los  ricos, 
los  pobres,  todos  figuran  ahí,  unos  con  el  óbolo  humilde,  otros  con  la 
suma  cuantiosa;  todos,  con  el  deseo  de  ayudar  a  una  obra  de  Dios. 

El  15  de  junio  se  inauguró  solemnememte  el  departamento  del 
Atlántico,  con  Barranquilla  por  capital.  El  general  Diego  de  Castro 
fue  nombrado  primer  gobernador.  Intervinieron  en  el  acto  todas  las  au- 
toridades eclesiásticas,  civiles  y  militares,  todas  las  corporaciones  y  co- 
legios de  la  ciudad.  La  banda  infantil  de  nuestras  escuelas  dio  mu- 
cho realce  al  acto,  como  antes  se  dijo. 

Las  demás  fiestas  fueron  como  antes,  de  mucho  esplendor.  Para 
no  repetir  demasiado,  omitimos  las  muchas  relaciones  de  la  prensa.  El 
24  de  mayo,  en  compañía  del  padre  Alejandro  Garbari,  el  padre  Briata, 
después  de  quince  años  de  permanencia  en  Colombia,  iba  a  bus- 
car en  la  patria  reposición  a  su  salud  bastante  quebrantada  por  la  vida 
agitada  y  de  sacrificio  en  los  llanos  y  en  Barranquilla.  Durante  su  au- 
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sencia  falleció  el  padre  Fernando  Cenón  Camacho.  el  1  7  de  setiembre. 

El  padre  Camacho  nació  en  Tausa,  Boyacá,  el  30  de  mayo  de- 
1861.  Ya  sacerdote  entró  en  la  Congregación  en  1898,  después  de  po- 
co tiempo  de  ordenado,  y  de  haber  ejercido  cura  de  almas  en  la  po- 
blación de  Sutatausa.  La  lectura  de  la  vida  de  don  Bosco  lo  animó 
a  hacerse  salesiano.  Pero  tuvo  que  vencer  serias  y  muchas  dificulta- 
des, empezando  por  la  oposición  del  obispo.  Se  dice  que  era  de  sa- 
lud delicada,  pero  que  le  pidió  a  Dios  que  si  de  veras  lo  quería  re- 
ligioso se  lo  demostrara  sanándolo  de  sus  dolencias.  Y  Dios  lo  escu- 
chó; pero  se  dice  también  que  cada  primer  viernes  de  mes  sentía  de 
nuevo  los  antiguos  dolores,  como  un  recuerdo  de  la  gracia  concedida. 
Era  de  carácter  suave  y  bondadoso,  y  en  la  Congregación  se  distin- 
gió  por  su  piedad  y  obediencia.  Fue  el  primer  sacerdote  secular  que 
se  hizo  salesiano,  y  él  fue  el  que  más  contribuyó  quizás  a  consolidar 
la  vocación  del  padre  Ricardo  Aguilera,  quien  le  oyó  hablar  con  tan- 
to entusiasmo  de  don  Bosco  y  sus  obras,  cuando  iba  a  despedirse  pa- 
ra empezar  el  noviciado,  que  también  concibió  la  idea  de  seguir  su 
ejemplo.  El  padre  Camacho  trabajó  con  actividad  y  celo  en  Bogotá  y 
Villavicencio  y  dos  años  en  Barranquilla.  Su  enfermedad,  corta  pero 
penosa  (fiebre  amarilla),  fue  soportada  por  él  con  mucha  resignación  y 
ejemplar  conformidad,  y  suavemente  se  durmió  en  el  Señor,  a  los  cin- 
co años  de  haber  profesado  y  a  los  44  de  edad.  En  cuantos  lo  co- 
nocieron no  dejó  sino  gratos  recuerdos  y  el  ejemplo  de  estricta  ob- 
servancia y  de  aquilatado  espíritu  de  sacrificio. 

A  su  muerte,  mientras  se  desinfectaban  las  habitaciones,  los  sale- 
sianos  de  la  casa  de  Barranquilla  pasaron  por  algunos  días  a  la  casa 
de  la  bondadosa  benemérita  cooperadora  doña  Teresa  R.  de  Andréis. 
El  24  de  noviembre  regresó  el  padre  Briata,  y  a  su  encuentro  salie- 
ron muchos  amigos,  los  alumnos  y  la  banda,  estrenando  su  primer  uni- 
forme. Dos  días  después  se  bendijo  el  altar  de  María  Auxiliadora, 
obsequiado  casi  únicamente  por  las  señoritas  Matilde,  Manuela  y  Do- 
lores Conde,  las  mismas  que  a  principios  del  año  establecieron  en  San 
Roque  la  adoración  perpetua,  por  primera  vez  en  la  costa.  Y  el  pri- 
mero de  diciembre,  en  el  teatro  Emiliano,  se  hizo  la  repartición  de  pre- 
mios a  los  niños  de  nuestras  escuelas. 

*  * 

Pasemos  ahora  a  Ibagué.  En  los  primeros  días  de  febrero,  el  go- 
bierno ofreció  al  padre  Cera  el  hospital  viejo,  o  cuartel  del  Palacé, 
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situado  en  el  callejón  del  cementerio,  para  que  tuviera  allí  sus  prin- 
cipios el  colegio  de  artes  y  oficios.  El  gobierno  pagaba  el  alquiler  a 
la  junta  de  beneficencia.  Ya  con  ese  auxilio  pudo  el  padre  Cera  par- 
tir para  Bogotá  a  llevar  loi  maestros  indispensables  para  los  talleres, 
y  el  primero  de  marzo  regresó  con  ellos;  eran  los  señores  Angel  Co- 
lombo,  maestro  de  carpintería;  Juan  Castañeda,  para  la  zapatería;  pa- 
ra los  sastres,  Alejandro  Cavallazzi,  y  el  clérigo  Juan  Giordano  para 
las  clases  y  la  asistencia. 

El  19  de  marzo,  fiesta  de  san  José,  patrono  especial  de  los  obre- 
ros, se  fundó  esta  escuela,  y  como  los  salesianos  llegaron  a  Ibagué  en 
el  mes  de  marzo,  mes  de  san  José,  como  durante  su  novena  celebraron 
el  contrato  con  el  gobierno,  y  como  en  la  fiesta  del  santo  en  1905 
se  recibieron  los  tres  primeros  alumnos,  fue  voto  unánime  que  se  eli- 
giera al  glorioso  patriarca  como  patrono  del  instituto,  y  así  se  hizo. 

Con  la  apertura  de  este  surgió  una  leve  dificultad,  que  fue  el  que- 
dar divididos  los  trabajos  en  dos  lugares  bastante  distantes  uno  de 
otro,  porque  la  capilla  del  Carmen  y  la  casa  de  habitación  anexa  es- 
saban  en  el  camellón  Santander,  y  el  colegio  en  el  del  cementerio, 
surgiendo  así  gran  dificultad  para  la  comunicación  por  el  pésimo  estado 
de  las  calles,  intransitables  en  invierno.  Pero  a  pesar  de  ello,  sin  de- 
salentarse, siguieron  trabajando  con  actividad  y  abnegación,  enseñando 
a  los  niños  en  el  instituto,  y  fomentando  la  piedad  y  dando  el  mayor 
culto  posible  a  Dios  en  la  pobre  capilla,  que  el  23  de  abril  fue  eri- 
gida en  coadjutoría  de  la  extensa  parroquia  de  Ibagué. 

La  fiesta  de  María  Auxiliadora  se  celebró  el  24  en  la  catedral; 
por  primera  vez  cantaron  nuestros  alumnos,  estrenándose  con  una  misa 
de  Battmann  a  dos  voces ;  y  el  28  se  hizo  de  nuevo  la  fiesta  en  la 
capilla.  En  el  curso  del  año  fue  celebrada  también  en  diversas  pobla- 
ciones del  departamento. 

El  10  de  julio,  sin  dar  solemnidad  ninguna  al  acto,  se  puso  la 
primera  piedra  del  actual  edificio  salesiano,  en  un  lugar  contiguo  al  si- 
tio donde  debía  levantarse  el  templo  del  Carmen.  El  gobierno  no  dio 
auxilio  alguno  para  esa  construcción,  pero  con  economías  y  limosnas 
y  trabajo  incesante,  en  breve  tiempo  se  vio  concluido,  de  tal  modo  que 
en  noviembre  pudo  techarse  un  buen  tramo.  No  se  pretendió  levantar 
un  edificio  elegante  sino  un  local  sencillo,  en  que  pudieran  funcionar 
mejor  las  escuelas,  recibiéndose  mayor  número  de  alumnos,  pues  eran 
muchas  las  peticiones.  Por  este  año  solo  se  pudieron  aceptar  22.  Pero 
poco  a  poco  la  obra  iniciada  iba  tomando  vuelo.  Al  hablar  de  ella 
el  Registro  oficial  de  Ibagué,  decía  entre  otras  cosas: 
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»  Tan  simpática  institución  está  llamada  a  regenerar  la  sociedad, 
a  ejercer  decisiva  influencia  en  la  prosperidad  y  progreso  del  Tolima; 
un  gremio  de  artesanos  educados  concienzudamente  en  la  noción  de 
la  moral  y  del  deber,  en  planteles  donde,  a  la  vez  que  se  adquieren 
sólidos  conocimientos  en  las  artes  se  enseñan  las  prácticas  cristianas 
y  el  temor  de  Dios,  dejará  de  ser  una  amenaza  en  nuestras  conmociones 
políticas  y  será  en  adelante  la  garantía  y  factor  principal  del  orden 
y  del  trabajo».... 

* 

#  * 

El  año  de  1905  fue  para  la  casa  de  Mosquera  como  de  nueva 
undación  o  de  reorganización  completa,  pues  empezó  a  ser  exclusiva- 
mente casa  de  formación,  por  la  cual  se  le  designó  de  ahí  en  adelan- 
e  con  el  nombre  de  noviciado. 

Como  dijimos  al  principio  de  este  capítulo,  el  padre  Mauricio 
Arato  fue  nombrado  director  de  la  casa  en  reemplazo  del  padre  Sil- 
vestre Rabagliati.  Y  ningún  nombramiento  más  acertado,  pues  el  pa- 
dre Arato,  por  su  acendrada  virtud,  su  genuino  espíritu  salesiano,  su 
amabilidad  y  ascetismo,  era  el  llamado  para  ese  cargo. 

Nació  don  Mauricio  en  Buttigliera  de  Asti,  el  27  de  noviem- 
bre de  1865,  en  las  cercanías  de  Castelnuovo  Don  Bosco,  de  modo 
que  era  conterráneo  de  nuestro  santo  fundador,  quien  varias  veces  vi- 
sitó su  casa  y  se  alojó  en  ella,  y  esta  era  una  de  las  mayores  satisfac- 
ciones del  padre  Arato.  Nosotros  mismos  se  lo  oímos  repetir  varias 
vecei,  cuando  en  la  clase  de  latín  primero  suspendía  de  momento  la 
explicación,  y  tomando  pie  de  alguna  frase  del  ¿püome,  recordaba  a 
don  Bosco  o  nos  hablaba  de  las  bellezas  de  la  vida  religiosa,  consi- 
guiendo que  nuestras  fantasías  de  muchachos  inquietos  se  aquietaran 
por  algunos  instantes  al  conjuro  de  sus  relato  y  de  sus  apostólicas  ex- 
hortaciones. Pero  no  se  contentó  con  haber  conocido  al  santo,  sino 
que  trató  de  copiar  su  espíritu  y  de  trasfundirlo  a  los  demás.  Y  fue 
de  veras  un  educador  ejemplar,  un  sacerdote  modelo. 

Salesiano  perfecto,  de  los  primeros  tiempos  y  de  la  vieja  estam- 
pa, vivió  tan  aferrado  a  la  regla,  tan  identificado  con  ella,  que  se  puede 
asegurar  que  era  la  regla  viva.  Antes  que  inflingirla  en  lo  más  pequeño 
se  habría  dejado  hacer  pedazos,  y  quería  que  todos  fuesen  como  él, 
exactos  y  fieles  hasta  el  escrúpulo. 

En  1882  ingresó  al  colegio  de  San  Benigno  Canavese,  y  tres 
años  después,  en  la  misma  casa,  fue  admitido  al  noviciado.   Era  en- 
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tonces  don  Bosco  el  alma  de  todo,  y  todo  recibía  de  él  orientación 
e  impulso.  Los  novicios  eran  sus  preferidos,  porque  de  ellos  dependía 
el  porvenir  de  su  congregación  naciente.  El  joven  A  rato  supo  ateso- 
rar las  enseñanzas  del  santo  y  seguir  sus  ejemplos.  Cuando  de  él 
hablaba,  bien  lo  recordamos,  le  brillaban  los  ojos,  de  continuo  apaga- 
dos en  la  flacura  del  semblante,  y  sus  palabras  adquirían  una  elocuen- 
cia no  común  que  atraía  y  electrizaba.  Conocía  a  fondo  esa  vida  pro- 
digiosa, y  su  lectura  de  ella  era  continua ;  de  modo  que  podía  relatar 
los  hechos  con  fechas  exactas,  en  todos  los  pormenores. 

En  1886  hizo  la  profesión  perpetua,  y  se  dedicó  al  apostolado 
salesiano  como  maestro  y  asistente.  El  entusiasmo,  el  celo,  el  fervor, 
el  espíritu  de  sacrificio  de  los  primeros  días,  lo  acompañaron  siempre, 
sin  apagarse,  antes  acrecentados  con  los  años.  Las  casas  de  Utrera, 
Sevilla  y  Málaga  lo  recordarán  siempre ;  en  la  primera  ejerció  el  ma- 
gisterio, se  ordenó  en  Sevilla  y  a  poco  fue  director  de  Málaga.  De 
allí  pasó  a  Colombia.  Más  adelante  diremos  más  acerca  de  este  in- 
signe salesiano,  a  quien  tanto  le  debe  nuestra  casa  de  formación. 

Cuando  llegó  a  Mosquera  el  3  de  febrero,  no  había  en  la  ca- 
sa sino  cinco  personas:  el  padre  Fierro,  transitoriamente,  el  padre  He- 
redia,  los  acólitos  Maximiliano  Burger  y  Francisco  Rodríguez  y  el  coad- 
jutor Manuel  Sarta.  El  6  llegaron  de  Bogotá  los  nuevos  novicios;  eran 
diez,  de  los  cuales  seis  iban  del  León  XIII;  los  otros  habían  lle- 
gado de  Italia  el  diciembre  anterior.  La  vestición  de  sotana»  se  hizo, 
por  disposición  del  padre  Aime,  el  19  de  marzo,  en  la  iglesia  del 
Carmen.  Se  dio  a  esa  ceremonia  toda  la  solemnidad  posible. 

Tocó  al  padre  Arato  comenzar  la  primera  iglesia  dedicada  a 
María  Auxiliadora  en  Colombia;  en  efecto,  el  4  de  junio  se  puso  la 
primera  piedra  de  la  que  es  hoy  iglesia  parroquial.  Asi  describe  la 
ceremonia  una  relación  publicada  en  el  Boletín  : 

«¡Cuánto  entusiasmo,  cuánta  devoción!  Los  pueblos  circunveci- 
nos se  hallaban  todos  aquí;  de  la  misma  ciudad  de  Bogotá  vino  un 
gentío  inmenso.  Las  comuniones  fueron  numerosísimas.  A  las  8  a.  m. 
el  afamado  aeronauta  Valencia  verificó  una  ascensión  a  beneficio  de 
la  nueva  obra.  A  las  9,  la  población  entera  salió  a  recibir  el  expre- 
so en  que  venía  el  excelentísimo  señor  delegado  apostólico  monseñor 
Francisco  Ragonesi,  e  inmediatamente  se  dio  principio  al  magnífico 
bazar  en  que  damas  y  señoritas  vendían  los  objetos  que  la  piedad  de 
los  habitantes  regaló  para  dar  robusto  comienzo  al  templo.  A  las  10 
y  media  la  gran  misa,  cantando  nuestra  escolanía  la  primorosa  de  Ha- 
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Iler;  pronunció  el  panegírico,  con  su  habitual  unción,  el  padre  Aime. 
A  las  11  empezó  la  entrada  de  ciclistas  en  vistoso  desfile,  y  luego  en 
nuestra  casa  tuvo  lugar  un  banquete  presidido  por  el  nuncio  del  Pa- 
pa y  los  delegados  del  presidente  de  la  república. 

»A  las  2  p.  m.  el  señor  delegado,  bajo  lujoso  palio,  guiaba  la 
solemne  procesión  al  lugar  de  la  bendición  de  la  piedra  angular.  Fue- 
ron padrinos  el  excelentísimo  señor  general  Rafael  Reyes,  presidente 
de  la  república,  y  el  general  Alfredo  Yásquez  Cobo,  gerente  del  fe- 
rrocarril de  la  sabana,  representados  por  don  Ulpiano  Valenzuela  y 
el  doctor  Silvio  Peña,  respectivamente.  Una  lluvia  torrencial  se  de- 
rramó de  repente,  pero  a  pesar  de  todo,  el  acto  se  llevó  a  cabo  con 
el  mayor  arreglo.  Hicieron  uso  de  la  palabra  el  señor  delegado,  que 
maneja  el  castellano  con  admirable  propiedad,  el  señor  doctor  Pedro 
María  Sierra,  que  es  nuestro  vicario  (1),  y  varios  otros,  todos  los  cua- 
les alimentaron  y  robustecieron  el  entusiasmo  con  sus  bellísimos  dis- 
cursos. Monseñor  bendijo  solemnemente  al  pueblo  con  la  divina  Ma- 
jestad, y  a  las  5  de  la  tarde  regresó  a  la  capital,  acompañado  de  exi- 
mios personajes. 

8  A  los  habitantes  de  Mosquera,  y  en  especial  a  su  excelente 
alcalde,  señor  Venancio  Jiménez,  y  al  señor  Lorenzo  Fonseca,  que 
han  sido  el  alma  de  estas  solemnidades,  damos  nuestros  más  sinceros 
parabienes,  y  rogamos  al  Corazón  divino  y  a  María  Auxiliadora  les 
concedan  ver  coronados  sus  magnánimos  deseos». 

El  29  de  junio  se  celebró  por  primera  vez  la  fiesta  de  Corpus, 
muy  devota  y  concurrida.  En  octubre  se  iniciaron  los  trabajos  de  una 
capilla  interna  más  a  propósito  que  la  existente  hasta  entonces,  y  para 
ello  se  destinó  una  serie  de  piezas  del  lado  norte  del  patio  interior 
en  el  piso  bajo. 

El  oratorio  festivo  fue  muy  atendido  ese  año;  la  crónica  registra 
que  a  mediados  de  él  concurrían  cincuenta  niños,  cifra  notable  en  esa 
época,  pues  la  población  mayor  estaba  en  las  haciendas  de  los  con 
tornos.  Una  fiesta  religiosa  muy  notable,  bella,  fue  la  de  la  primera 
comunión  de  doce  niñas  pobres,  el  12  de  noviembre,  preparadas  por 
damas  de  lo  principal  de  la  población,  quienes  las  obsequiaron  además 
con  los  vestidos  y  cirios.  Dichas  niñas,  por  su  pobreza  y  por  vivir  le- 
jos, no  podían  frecuentar  la  escuela  pública. 


(I)  Por  ser  párroco  de  Funza. 
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Y  a  propósito  de  pobreza,  esta  se  hizo  sentir  mucho  durante  to- 
do el  año  en  la  casa  de  noviciado.  Y  era  natural  que  así  sucediera, 
pues  sin  rentas  propias,  ya  sin  el  auxilio  del  León  XIII,  apenas  con- 
taba con  las  limosnas  de  los  amigos  y  con  lo  poco  que  podía  enviar 
el  padre  Aime.  La  crónica  anota  este  elocuente  dato:  «  El  6  de  agos- 
to no  había  en  caja  sino  veinte  centavos » .  Pero  nunca  faltó  el  auxi- 
lio de  la  Providencia.  Esta  se  manifestaba»  cuando  el  padre  Arato  lle- 
no de  confianza  esperaba  su  auxilio,  por  medio  de  algunos  bienhe- 
chores, entre  los  cuales  se  distinguían  don  Lorenzo  Fonseca,  doña  Do- 
lores Groot  de  Rico,  don  Eusebio  Vargas,  el  general  Juan  Valderra- 
ma,  don  Pedro  Berna!,  don  Emiliano  Duque  y  las  señoras  Sergia  de 
Olaya  y  Pilar  de  Mendoza.  Estas  dos  no  poseían  mayor  fortuna,  pero 
les  sobraban  voluntad  y  cariño.  El  padre  Arato  pidió  también  ayuda 
a  varios  amigos  suyos  de  España,  y  entre  ellos  a  una  noble  señora 
de  Málaga,  doña  Ventura  Terrado  de  Sandoval,  la  cual  le  ofreció 
tres  estatuas  para  la  capilla  interna. 

A  pesar  de  las  dificultades,  fue  un  año  verdaderamente  feliz  para 
todo  el  personal  de  la  casa,  compuesto  por  veinte  personas.  Vida  de 
familia  estrechamente  unida,  prácticas  de  piedad  fervorosas,  fiestas  de- 
votas y  solemnes,  confianza  absoluta  en  el  director  y  alegría  perma- 
nente, fueron  las  notas  características.  El  padre  Arato,  ayudado  por 
el  padre  Heredia,  era  el  alma  de  todo,  hasta  del  aseo  y  del  orden, 
pues  pocos  religiosos  tan  económicos  y  ordenados  como  él. 

Este  año  se  determinó  que  las  tandas  de  ejercicios  de  final  de 
año  fueran  tres:  una  a  fines  de  noviembre,  para  aspirantes  en  particu- 
lar; otra  en  diciembre,  para  salesianos  profesos,  y  otra  en  enero  para 
novicios  y  profesando?. 

Y  sea  este  el  lugar  de  dedicar  otro  recuerdo  al  fundador  de  la  ca- 
sa, don  Lorenzo  Fonseca,  con  estas  palabras  del  padre  Rico: 

«Ya  establecidos  en  Mosquera  los  salesianos,  don  Lorenzo,  en  las 
piezas  que  se  había  reservado,  continuó  su  vida  de  atender  algunos 
bienes  raíces,  leer  su  prensa  conservadora  y  hablar  con  sus  amigos;  pe- 
ro agregó  desde  luego  la  misa  diaria  en  la  capilla  interna  y  la  asis- 
tencia a  la  bendición;  para  los  alimentos  acudía  a  una  casa  vecina. 
Según  prácticas  antiguas,  no  había  acostumbrado  comulgar  sino  unas 
pocas  veces  en  el  año;  además,  de  cuando  en  cuando  distraía  su  viu- 
dez con  algún  traguito;  pero  una  vez  que  fue  tratando  de  cerca  a  los 
salesianos,  fue  también  cambiando  de  bien  en  mejor,  hasta  llegar  a  ser 
un  verdadero  varón  justo,  cuya  ocupación  era  prepararse  al  último  pa- 


460  — 


so.  Se  levantaba  con  la  comunidad,  asistía  con  ella  a  todas  las  prácticas 
de  piedad,  comulgaba  diariamente,  hacía  más  visitas  en  la  capilla  que 
cualquier  novicio,  y  pasaba  horas  enteras  ante  Jesús  Sacramentado;  leía 
con  fruición  libros  espirituales,  señaladamente  salesianos,  y  no  dejaba  pa- 
sar ninguna  indulgencia  que  pudiera  ganar.  Su  cariño  para  con  los  sa- 
lesianos se  volvió  el  de  un  padre;  despidió  la  persona  que  le  servía, 
quiso  tomar  los  alimentos  de  casa  después  de  la  comunidad,  y  goza- 
ba en  verse  servido  por  algún  novicio  o  aspirante.  Fue  el  alma  de 
la  construcción  de  la  capilla  pública,  y  en  las  fiestas  era  su  placer  ha- 
cer algún  presente  para  el  almuerzo.  Todos  se  acostumbraron  en  ca- 
sa a  considerarlo  como  un  papá,  y  por  eso  no  le  decían  don  Lorenzo, 
sino  papá  Lorito  *  . 

Entre  sus  devociones,  era  la  principal  la  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, tan  arraigada  en  nuestros  mayores.  El  que  esto  escribe  al- 
canzó a  conocer  el  cuadro  ante  el  cual  rezaba  don  Lorenzo  sus  tri- 
sagios,  antiguo  lienzo  de  mediano  pincel  colonial,  dividido  en  dos  pla- 
nos :  la  Trinidad  augusta  en  lo  alto,  y  abajo  la  santa  familia.  Así, 
como  un  patriarca,  fue  desgranando  en  la  presencia  divina  sus  años 
postreros. 

• 

El  1 3  de  agosto  falleció  en  Bogotá  un  excelente  amigo:  don  Die- 
go Fallón.  Nació  en  Santa  Ana,  hoy  Falan,  el  10  de  marzo  de  1834. 
Educado  primero  con  los  jesuítas,  estudió  después  en  Inglaterra,  pa- 
tria de  su  padre,  ingeniería  y  música.  Es  uno  de  los  poetas  más 
grandes  de  Colombia,  y  un  verdadero  creador,  no  solo  por  la  origi- 
nalidad de  los  temas,  sino  por  la  belleza  irreprochable  de  la  forma. 
La  luna,  La  palma  del  desierto  y  Las  rocas  de  Suesca,  son  gala  de 
nuestro  parnaso.  Hombre  bueno  y  justo,  modelo  de  rectitud,  sencillo 
como  un  niño,  se  distinguió  por  sus  originales  rasgos  de  ingenio.  Da- 
ba clases  de  música  e  idiomas,  y  compuso  un  método  en  que  susti- 
tuye con  letras  la  antigua  notación  musical.  En  el  colegio  de  León 
XIII  dio  alguna  vez  clase  de  inglés  a  un  grupo  de  salesianos.  Fue 
muy  amigo  del  padre  Evasio,  y  le  dedicó  el  soneto  atrás  reproduci- 
do. Mucho  le  agradaba  asistir  a  nuestras  veladas,  y  gozaba  con  nues- 
tros dramas  y  saínetes,  riendo  y  aplaudiendo  como  un  pequeñuelo. 
Don  José  Joaquín  Casas  narró  la  vida  del  excelso  poeta  en  su  mag- 
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nífica  Semblanza  de  Fallón,  llena  de  anécdotas  y  recuerdos.  Por  don 
Bosco  tuvo  don  Diego  una  admiración  muy  alta,  y  sabemos  que  pen- 
saba dedicarle  un  canto,  si  bien  no  pasó  del  deseo.  Fue  sepultado 
el  14  de  agosto;  por  rara  coincidencia,  esa  noche  hubo  eclipse  de  lu- 
na, como  si  ella  quisiera  asociarse  al  duelo  por  la  muerte  de  su  can- 
tor altísimo.... 

* 

*  * 

El  9  de  agosto  visitó  el  colegio  del  Carmen  el  doctor  Bonifacio 
Vélez,  ministro  de  gobierno,  para  avaluar  el  edificio  y  resolver  su  ven- 
ta a  la  Congregación  Salesiana. 

El  16  se  celebró  la  fiesta  de  san  Luis,  junto  con  la  del  direc- 
tor, padre  Bassignana.  Ese  día  se  estrenó  la  estatua  grande  del  santo, 
que  todavía  hoy  se  venera  en  ei  templo  del  Carmen,  y  que  ha  visto 
pasar  ante  ella  a  tantos  jóvenes,  en  el  trascurso  de  treinta  y  seis  a- 
ños,  en  busca  de  protección  y  amparo. 

El  23  de  agosto  llegó  de  Purificación,  Tolima,  una  petición  de 
un  señor  Campo  Elias  Río,  acerca  de  una  fundación  salesiana  en 
esa  ciudad.  Deseoso  él  de  proporcionar  educación  a  tantos  jóvenes 
ociosos  y  pobres,  levantó  a  sus  expensas,  y  ayudado  por  los  vecinos, 
un  edificio  «  de  bahareque  y  palma,  de  35  metros  de  largo  por  6  de 
ancho,  dividido  en  cuatro  salones  de  8  metros  cada  uno  » ,  y  quería 
destinarlo  para  talleres  salesianos.  Para  ese  fin  solicitó  el  auxilio  del 
gobierno  departamental.  Consignamos  aquí  el  recuerdo. 

El  5  de  octubre  se  dio  en  obsequio  del  señor  arzobispo  el  drama 
Los  dos  sargentos ;  a  esa  función  concurrieron  el  seminario  y  muchos 
sacerdotes  de  ambos  cleros.  En  ella  se  le  presentó  al  prelado  su  re- 
trato, en  una  esmerada  tricromía,  ejecutada  por  medio  de  la  máquina 
Fénix,  llegada  a  principios  del  año.  Los  clisés  fueron  hechos  en  Ale- 
mania. Fue  la  primera  tricromía  impresa  en  nuestros  talleres,  y  talvez 
en  Bogotá. 

El  20  de  octubre  se  inauguró  una  exposición  semi-oficial,  a  bene- 
ficio de  las  salas  de  asilo  para  niños  abandonados.  Tomaron  parte  casi 
todos  los  industriales  y  muchas  casas  trabajadoras  de  Bogotá,  que  col- 
maban el  local  escogido,  que  fue  el  del  Bazar  Veracruz.  La  exposi- 
ción resultó  muy  variada  por  los  objetos  expuestos  y  las  diversiones 
con  que  la  amenizaron.  Por  muchos  días  fue  el  centro  del  mundo  ca- 
ritativo y  elegante.  La  banda  salesiana  tocó  allí  varias  veces.  Sobre  lo 
expuesto  por  nuestros  talleres,  dice  así,  en  la  memoria  presentada  sobre 
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]a  exposición,  don  Ricardo  Herrera  Restrepo,  después  de  hablar  de 
verdaderas  obras  de  arte,  llevadas  por  diversos  concurrentes  : 

*  Se  ven  obras  de  la  misma  naturaleza  hechas  en  la  escuela  de 
artes  y  oficios  de  los  padres  salesianos,  las  cuales  demuestran  la  com- 
petencia de  los  profesores  y  lo  bien  aprovechado  de  sus  dicípulos.  Es 
un  estilo  nuevo  entre  nosotros,  que  ha  llamado  mucho  la  atención,  muy 
especialmente  por  su  ornamentación.  Las  obras  de  sastrería,  zapatería  y 
carpintería  demuestran  muy  bien  las  aptitudes  de  los  profesores  y  alum- 
nos, y  llama  la  atención  que  los  trazos  para  los  cortes  de  botines,  pie- 
zas de  paño  y  géneros  semejantes,  son  con  reglas  geométricas,  lo  que 
me  parece  importantísimo  porque  así  habrá  precisión  en  las  medidas. 
Las  obras  de  hierro  de  diversas  clases,  la  chapa  de  secreto  y  la  bi- 
sagra, asientos,  obras  de  adorno  y  ornamentación,  prueban  lo  que  son 
capaces  de  hacer  los  alumnos,  lo  que  satisface  y  entusiasma  verdade- 
ramente. Muy  particularmente  me  llamó  la  atención  en  este  ramo,  una 
tela  de  malla  de  alambre  de  hierro,  fabricada  con  máquina  inventada 
en  la  escuela  salesiana. 

»  No  menos  sucede  con  la  fabricación  de  tipos  de  imprenta  y 
demás  elementos  necesarios  que  se  ven,  y  como  comprobante  de  la 
eficacia  de  ellos,  los  hermosos,  elegantes  y  nítidos  trabajos  de  imprenta ; 
hay  algunos  tan  buenos,  que  parecen  de  litografía.  Como  muy  notable, 
unas  muestras  de  unos  ensayos  de  una  máquina  nueva  para  hacer  re- 
tratos a  colores,  que  parecen  litografiados,  y  que  se  llaman  fototipia. 
Esto  constituye  un  adelanto  y  recurso  para  la  ilustración  de  periódi- 
cos y  otras  cosas  semejantes.  Esta  nueva  e  importante  innovación  se 
debe  a  la  inciativa  y  ejecución  del  padre  Antonio  Aime,  superior  de 
los  salesianos  en  Colombia.  En  fin,  no  se  sabe  cuál  trabajo  admirar 
más  ;  pero  lo  cierto  es  que  eso  da  la  medida  del  bien  que  están  ha- 
ciendo en  la  educación  de  los  hijos  del  pueblo,  pues  formándoles  el 
corazón  en  la  moral  cristiana  y  las  buenas  costumbres,  los  enseñan  a 
ganar  el  pan  honradamente,  dándole  progreso  y  honor  verdadero  a 
su  patria. 

»  Aunque  ya  los  salesianos  son  muy  conocidos  por  los  grandísi- 
mos bienes  que  les  están  haciendo  a  varios  de  nuestros  hermanos,  es- 
pecialmente el  reverendo  padre  Evasio  Rabagliati  y  sus  compañeros  de 
misión,  no  es  menor  la  importancia  de  los  bienes  que  nos  están  ha- 
ciendo en  favor  moral  e  industrial  de  nuestro  pueblo. 

»  Como  consecuentes  imitadores  de  su  patrono  san  Francisco  de 
Sales,  son  prácticos  y  verdaderos  modelos  de  caridad.  ¡  Benditos  los 


-  463 


hijos  de  don  Bosco  au  fundador,  y  quien  le  hizo  a  nuestra  patria  el 
bien  de  propender  por  su  venida  !  » 

El  gobierno  decretó,  como  premio  a  nuestras  labores,  una  meda- 
lla de  oro,  y  la  asociación  del  Niño  Jesús,  promotora  de  la  exposición, 
otra  de  plata.  Ambas  condecoraciones  nos  fueron  entregadas  el  15  de 
noviembre,  en  muy  solemne  velada.  Premio  muy  valioso  fue  la  simpa- 
tía que  en  esa  ocasión  se  atrajo  nuestra  obra. 

En  octubre  de  este  año,  el  intendente  del  Caquetá,  general  Eloy 
Caicedo,  antiguo  cooperador  salesiano,  levantó  en  Florencia,  capital  del 
territorio,  una  capilla  a  María  Auxiliadora,  a  quien  consagró  la  inten- 
dencia, hoy  comisaría,  inmensamente  rica  e  inexplotada,  puesta  al  am- 
paro especial  de  la  Virgen  de  don  Bosco. 

El  5  de  noviembre  fue  consagrado  obispo  de  Tunja  nuestro  an- 
tiguo amigo  el  doctor  Eduardo  Maldonado  Calvo,  y  a  esa  función  con- 
currió una  numerosa  representación  del  colegio.  El  9  asistió  el  pa- 
dre Aime  a  un  banquete  con  que  el  presidente  de  la  república  obse- 
quió al  nuevo  prelado  y  al  arzobispo  de  Medellín,  monseñor  Caicedo. 

Nuestros  talleres  fueron  en  estos  últimos  meses  visitados  por  dis- 
tinguidas personalidades,  como  los  mencionados  obispos,  el  canónigo 
de  Tunja  don  Aquilino  Niño,  y  varios  sacerdotes  y  políticos.  Los  re- 
dactores de  El  Escudo,  don  Alfredo  Gómez  Jaime  y  don  Jesús  del 
Corral,  hicieron  también  una  visita  atenta  y  minuciosa,  y  luego  consig- 
naron así  sus  impresiones: 

«Fuimos  recibidos  con  la  cortesía  y  la  amabilidad  que  solo  gastan 
las  gentes  verdaderamente  educadas.  Aquel  edificio  grande  pero  in- 
concluso, es  ventilado  y  tiene  magníficas  condiciones  de  salubridad ; 
es  propiedad  de  la  nación. 

»  Los  talleres  salesianos  están  actualmente  dirigidos  por  el  reveren- 
do padre  Antonio  Aime,  sacerdote  joven,  de  sólidas  virtudes  y  gran- 
des energías.  Le  ayudan  en  su  labor  unos  veinticuatro  hermanos,  de  los 
cuales  hay  diez  italianos  y  catorce  colombianos. 

»En  pocas  partes  hemos  visto,  como  allí,  el  trabajo,  el  orden  y 
la  austeridad  de  costumbres;  todo  funciona  con  precisión  matemática, 
todo  indica  la  buena  dirección  y  la  seriedad  que  exigen  establecimien- 
tos de  aquella  talla.  Entre  hermanos,  obreros  y  estudiantes,  hay  un  to- 
tal de  trescientas  personas  en  la  casa  salesiana,  y  son  tales  los  prodi- 
gios del  método,  que  no  se  nota  allí  confusión  alguna.  La  división  del 
trabajo  y  la  contabilidad  perfecta,  hacen  que  todo  marche  con  la  re- 
gularidad más  completa. 
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»  Esta  casa  fue  fundada  en  1890,  y  los  resultados  obtenidos  hasta 
hoy  son  verdaderamente  satisfactorios.  Y  eso  que  los  salesianos  han  te- 
nido que  luchar  con  los  prejuicios  estorbosos  de  la  época,  con  las  in- 
comodidades del  medio  ambiente  y  con  la  falta  de  recursos  que  ha 
entorpecido  el  progreso  de  los  talleres,  el  cual  habría  sido  asombroso 
si  se  les  hubiera  abierto  campo  espacioso  a  aquellos  obreros  infatiga- 
bles de  la  civilización. 

»  A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  están  en  pie  los  habitantes 
de  la  casa,  y  poco  después  empiezan  el  trabajo.  Lo  suspenden  a  las 
once  para  ir  a  almorzar,  y  a  las  doce  continúan  la  faena  hasta  las  cua- 
tro y  media,  hora  de  comida.  Después  de  recreo,  impártese  la  instruc- 
ción necesaria,  que  es  eminentemente  práctica. 

»  Está  dividido  el  taller  en  varias  secciones.  Una  de  zapatería, 
que  tiene  30  alumnos;  otra  de  carpintería  con  18;  otra  de  talabartería 
con  10;  otra  de  fundición,  una  de  las  más  importantes,  con  12  ;  otra 
de  sastrería  con  27  ;  otra  de  imprenta  con  20;  otra  de  encuadema- 
ción con  8,  y  otra  de  herrería  y  mecánica  con  25. 

»  Hay  además  una  sección  de  estudiantes  que  cuenta  con  muchos 
alumnos,  y  en  la  cual  se  enseña  lo  más  importante  para  la  perfección 
del  espíritu.  Tienen  además  los  salesianos  banda  de  música,  que  se 
perfecciona  día  por  día,  y  en  la  cual  encuentran  solaz  y  entretenimien- 
to en  las  horas  destinadas  al  descanso. 

»  El  sistema  de  contabilidad  que  rige  en  el  establecimiento  es  per- 
fecto. A  todos  los  alumnos  que  trabajan  en  alguna  sección,  se  les  lle- 
va su  cuenta  escrupulosa  y  se  les  reserva  parte  de  lo  que  ganan,  a 
fin  de  que  más  tarde,  al  salir,  tengan  una  base  para  establecerse  en 
sus  respectivos  oficios.  Además  se  estimula  a  los  trabajadores  con  fre- 
cuentes propinas  y  menciones  honoríficas  (1). 

»Los  trabajos  ejecutados  en  los  dos  últimos  años  por  el  taller 
salesiano,  son  verdaderamente  notables :  puertas  y  rejas  de  hierro  ca- 
paces de  competir  con  las  mejores  europeas,  tipos  para  imprenta,  gra- 
bados finísimos,  objetos  de  arte  primorosos,  etc. 

» Sentimos  no  poder  disponer  del  tiempo  necesario  para  hacer  un 
estudio  completo  de  los  talleres  salesianos,  porque  quisiéramos  que  to- 
dos los  colombianos  pudieran  darse  una  idea  completa  de  la  labor 
inteligente,  humilde  y  perfecta  de  estos  obreros  meritorios. 

»  Felicitamos  a  los  salesianos  y  les  deseamos  muchas  prosperi- 
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dades  en  nuestro  país,  para  honra  de  ellos  y  provecho   de  este». 

El  26  de  noviembre  tuvo  lugar  la  sesión  solemne.  Y  con  el  a- 
fto  1905  se  cumplieron  los  tres  primeros  lustros  de  labores  salesianas 
en  el  país. 

# 

•  # 

Terminamos  este  ya  largo  capítulo,  como  lo  habíamos  prometido, 
con  el  recuerdo  de  la  fiesta  del  24  de  junio,  día  en  que,  según  lo  ex- 
plicamos ya,  se  celebró  la  fiesta  de  don  Bosco  durante  la  vida  del 
santo,  y  luego  la  de  sus  sucesores  en  Turín  y  la  de  los  superiores  en 
las  diversas  inspectorías.  En  el  Boletín  se  publicó  esta  relación: 

«El  24  de  junio  de  1905  será  recordado  en  esta  Inspectoría  con 
inmenso  placer  por  muchos  años,  porque  nos  ha  dejado  recuerdos  in- 
delebles, porque  ha  sido  como  un  soplo  de  vida,  como  una  lluvia  vi- 
vificante. Celebramos  ese  día  la  fiesta  del  padre  inspector,  unida  a- 
morosamente  al  recuerdo  y  a  la  persona  de  don  Bosco. 

»Dos  nuevos  levitas  subían  entonces  por  vez  primera  las  gradas  del 
santuario  (1).  El  uno,  apadrinado  por  el  señor  gobernador  del  departa- 
mento, doctor  don  Jorge  Vélez,  y  la  señorita  doña  Amalia  Reyes,  hija 
del  excelentísimo  señor  presidente  de  la  república,  celebró  la  misa  de 
comunidad;  y  el  segundo,  cuyos  padrinos  fueron  el  señor  don  Pedro 
Molina,  ministro  de  hacienda,  y  la  señorita  doña  Nina  Reyes,  hija 
también  del  presidente,  cantó  la  misa  solemne,  a  la  que  asistían  los 
más  altos  personajes  de  esta  culta  capital,  a  los  cuales  admiró  la  esco- 
lanía  del  instituto,  que  ejecuta  con  apasionado  gusto  las  majestuosas 
armonías  del  canto  religioso. 

» A  la  magnífica  velada  de  la  tarde,  presidida  por  el  Excmo.  se- 
ñor delegado  apostólico,  monseñor  Francisco  Ragonesi,  el  ministro  de 
instrucción  pública  y  nuestro  amado  superior  el  padre  Antonio  Aime, 
que  era  el  héroe  de  la  fiesta,  concurrió  una  escogida  reunión  de  lo  más 
granado  de  los  cooperadores  salesianos,  figurando  en  primera  línea 
la  representación  del  primer  magistrado  de  la  república. 

» Oradores  eminentes  y  celebrados  poetas,  tales  como  el  doctor 
Gabriel  Rosas,  benemérito  ya  en  Colombia,  cuyo  procurador  general 
ha  sido  por  muchos  años,  y  el  poeta   Rafael   Pombo,   cuyos  cantos 
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inmortales  lo  han  hecho  acreedor  a  la  corona  apolínea,  dirigieron  la  pala 
bra  al  auditorio,  elevando  himnos  al  trabajo  y  señalando  la  obra  de  don 
Bosco  como  una  de  las  instituciones  que  con  verdad  pueden  gloriarse 
de  regeneradoras  de  la  sociedad.  La  banda  del  instituto  y  la  escolanía 
desempeñaron  un  papel  importante  en  el  bien  meditado  programa. 

»Como  recuerdo  de  la  fiesta  se  imprimió  un  opúsculo  que  con- 
tiene las  principales  composiciones,  y  que  será  enviado  a  todos  los  coo- 
peradores de  Colombia. 

»Esta  fiesta  ha  sido  muy  importante,  porque  tomaron  parte  en  ella 
todas  las  clases  sociales,  y  las  obras  salesianas  recibieron  un  nuevo  y 
vigoroso  empuje,  debido  al  entusiasmo  de  los  cooperadores». 

El  25,  a  la  una,  hubo  una  función  dramática,  con  asistencia  de 
varios  ministros,  de  monseñor  Ragonesi,  de  varios  sacerdotes  y  distingui- 
das personas.  Del  folleto  mencionado  en  la  crónica  anterior,  tomamos 
las  siguientes  composiciones  leídas  en  la  velada. 

Ante  todo,  el  discurso  del  padre  Bassignana,  quien  ofreció  el 
acto  como  director  de  la  casa.  Es  uno  de  los  poquísimos  discursos 
que  de  él  nos  quedan;  como  se  verá,  en  este  dejó  hablar  a  su  cora- 
zón, al  evocar  recuerdos  de  infancia: 

«Corría  el  año  de  1883.  Niño  yo  de  poco  más  de  dos  lustros, 
entraba  por  primera  vez  al  oratorio  salesiano  de  Turín,  regentado  a  la 
sazón  por  la  hábil  y  certera  mano  de  don  Bosco.  Decir  aquí  las  emo- 
ciones que  experimentaba  cada  día  mi  corazón  de  niño,  es  cosa,  si 
no  imposible,  por  lo  menos  inoportuna  en  esta  ocasión.  Mas  no  puedo 
dejar  de  evocar  hoy,  cuando  han  trascurrido  veintidós  años,  las  fiestas 
que  presencié  con  motivo  del  onomástico  de  don  Bosco.  Me  sentía 
todavía  como  extraño,  y  abría  tamaños  ojos  al  ver  tanto  aparato  ; 
corría  yo  también  en  pos  de  algo  que  no  comprendía,  con  entusiasmo 
arrebatador.  Me  arremolinaba  en  medio  de  ochocientos  jóvenes  llenos  de 
vida,  de  bríos,  de  energía,  que  iban  a  porfía  para  expresar,  con  un 
júbilo  que  desbordaba  de  aquellos  corazones  afectuosos,  su  amor  pro- 
fundo, su  cariño  sin  límites,  a  quien  los  guiaba  por  la  senda  de  la 
virtud,  del  honor  y  del  trabajo. 

»  Pero  si  mi  papel  fue  entonces  de  tímido  y  receloso  espectador, 
no  pasó  lo  mismo  en  los  demás  años  que  pasé  el  lado  del  inolvidable 
don  Bosco.  Con  orgullo  puedo  decir  que  pertenezco  aún  a  aquella 
generación  que  con  entusiasmo  exclama:  Nos  vidimus,  nos  cogiiovimus : 
he  visto,  he  conocido  todo,  i  Qué  locura  la  nuestra  al  aparecer  en  un 
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anchuroso  patio  atestado  de  niños,  de  jóvenes  obreros,  de  decididos  coo- 
peradores, de  representantes  de  la  prensa  y  del  foro,  y  de  altas  dignida- 
des eclesiásticas,  civiles  y  militares,  la  figura  de  aquel  venerable  anciano 
con  su  mirada  dulce  y  penetrante,  con  su  rostro  bondadoso,  con  su 
sonrisa  celestial,  llevado  como  en  brazos  por  aquellos  hijos  suyos  a 
quienes  unos  años  más  tarde  confiaba  la  marcha  de  su  congregación, 
y  a  quienes  con  lágrimas  en  los  ojos  y  júbilo  en  el  corazón  apellidaba 
"hombres  formados  "  ! 

»  Estallaban,  como  si  fueran  un  solo  hombre,  en  un  estruendoso 
"  ¡  viva  don  Bosco !  que  repetía  eco  lejano.  Narraros  aquí  cuanto  se 
hacía  entonces,  es  tarea  superior  a  mi  tosca  pluma  ;  hay  cosas  que 
se  sienten  pero  que  no  es  posible  expresar. 

»  Murió  don  Bosco,  y  i  qué  habrá  de  ese  hermoso  día  de  san 
Juan  ?  c  La  música  alegre  y  risueña  se  trocará  en  armonías  tristes  y 
lúgubres?  No.  Aún  hoy  día  se  celebra  esta  fiesta  tan  bella,  tan  hermosa; 
y  diré  más  :  mientras  vivía  don  Bosco  se  celebraba  en  Turín ;  después 
de  la  muerte  de  don  Bosco  se  celebra  en  Italia,  Francia,  España,  en 
Asia,  en  Africa  y  en  ambas  Américas,  y  con  un  entusiasmo  cada 
día  mayor. 

»  Don  Bosco  vivo  enviaba  su  bendición  desde  Turín  a  sus  hijos 
lejanos ;  ahora  difunto  podemos  decir  que  su  espíritu  aletea  en  toda 
casa  salesiana ;  vivo  él,  se  celebraba  su  onomástico  en  un  solo  punto ; 
muerto,  en  ciento. 

»  He  aquí  la  razón  por  la  cual  nos  hemos  reunido  aquí  hoy  al 
rededor  de  nuestro  muy  amado  superior,  para  tributar  a  don  Bosco, 
en  su  persona,  nuestros  homenajes  de  gratitud  y  cariño. 

»  He  aquí,  amados  cooperadores  e  insignes  cooperadoras,  el  mo- 
tivo por  el  cual  no  celebramos  el  onomástico  del  superior  en  su  día, 
sino  en  el  día  de  san  Juan.  Hay  que  conservar  las  antiguas  tradiciones, 
decía  uno  de  los  primeros  y  más  entusiastas  hijos  de  don  Bosco,  el  que 
hoy  día  apellida  el  mundo  "apóstol  de  la  Patagonia",  en  una  solem- 
nísima ocasión ;  fieles  nosotros  a  esta  consigna,  conservamos  hoy  prác- 
ticamente las  antiguas  tradiciones.  ¡  Qué  cosa  más  suave  para  el  corazón 
de  un  hijo  que  recordar  las  glorias  del  padre !  Esos  recuerdos,  a  los 
corazones  nobles  y  bien  nacidos  arrancan  lágrimas,  no  de  tristeza,  sino 
dulces  lágrimas  de  consuelo. 

»  Creo  por  consiguiente  hacer  cosa  gratísima  al  corazón  de  nuestro 
muy  amado  superior,  y  a  Colombia,  que  hoy  puede  gloriarse  de  estar 
también  muy  cerca  de  don  Bosco,  si  en  esta  ocasión  le  envío  yo  un 
afectuoso  saludo  en  nombre  de  todos  los  presentes. 
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»  Ha  dicho  un  célebre  poeta  que  las  obras  son  el  único  premio  de 
las  almas  nobles  y  generosas.  Pero  el  premio  mayor  para  don  Bosco 
es  la  gratitud  de  sus  hijos,  constante,  perenne,  inmortal,  como  inmortal, 
humanamente  hablando,  es  el  corazón  que  les  dio  origen  y  vida,  e  in- 
mortal el  poder  del  cariño  que  las  vivifica  y  conserva. 

»  Nosotros  sentimos  a  don  Bosco,  lo  vemos  con  los  ojos  de  la  fe 
y  los  latidos  del  más  puro  y  sincero  amor.  La  muerte,  esa  terrible  ni- 
veladora de  los  hombres,  la  muerte,  tumba  irresistible  de  toda  humana 
grandeza,  muestra  a  don  Bosco  los  albores  de  una  grandeza  sin  fin  ; 
su  sepulcro  es  glorioso,  sobre  su  tumba  se  sienta  el  ángel  de  la  vida. 

*  Pues  bien,  el  saludo  mío  desde  Colombia  es  a  ti,  oh  don  Bosco, 
porque  al  corazón,  rey  y  emperador  del  organismo  humano,  al  cora- 
zón, sol  de  este  pequeño  mundo,  a  la  manera  que  el  sol  es  el  cora- 
zón del  orbe,  le  has  enseñado  cómo  puede  elevarse  a  la  sublime  y 
verdadera  altura  y  le  has  enseñado  tú  de  qué  obras  sea  capaz  ese 
corazón,  que  es  el  primero  en  gozar  de  la  vida  y  el  último  en  ser  por 
ella  desamparado,  siempre  que  lo  anime  la  fe  y  lo  caliente  la  caridad 
de  Jesús.  Saludo  a  don  Bosco,  nuestro  padre  amorosísimo,  que  con 
el  ejemplo,  antes  que  con  la  palabra,  enseñaba  a  sus  hijos  aquella 
energía  de  voluntad,  aquella  consagración  al  trabajo  que  determinan  el 
carácter  y  ennoblecen  la  vida,  siempre  que  se  hermanen  la  santidad 
del  fin  con  la  nobleza  de  los  medios  y  la  paciencia  cristiana. 

»  Saludo  a  don  Bosco  como  a  hijo  sumiso  de  la  santa  silla  apostó- 
lica, tanto  que  uno  de  sus  más  nobles  admiradores  dijo  que  la  mayor 
gloria  de  don  Bosco  consistía  en  ser  hijo  obediente  del  Papa,  y  en 
esto  e«tá  realmente  la  causa  enciente  de  toda  su  grandeza  delante  de 
Dios  y  de  los  hombres. 

»  Y  permitidme  ahora  vosotros,  y  me  permita  don  Bosco,  que  dirija 
estos  mismos  saludos  a  nuestro  muy  amado  padre  superior,  dignísimo 
hijo  de  don  Bosco.  El  amor  a  ti,  oh  amadísimo  padre,  y  el  amor  a  don 
Bosco,  formarán  siempre  uno  solo  en  nuestra  mente  y  en  nuestro  corazón. 

»  Y  así  como  al  ínclito  Bolívar  sonreían  majestuosamente  sublimes 
en  sus  solitarias  contemplaciones  las  rosadas  visiones  de  la  libertad, 
así  también,  junto  con  la  apacible  figura  de  don  Bosco,  brillarán 
siempre  delante  de  nuestra  vista  tu  dulzura,  tu  amor  y  tu  acendrada 
caridad* . 

El  entonces  joven  y  siempre  distinguido  poeta  don  Rafael  Escobar 
Roa,  por  quien  tuvo  el  padre  Aime  especial  afecto,  declamó  esta  poesía, 
robuita  y  sonora,  dedicada  a  los  cooperadores  salesianos: 


—  469 


VIRTUS  ET  LABOR 


«  Todo  trabajo  es  oración  :  ¡  oremos  !  » 

NUÑEZ  DE  ARCE. 

De  Palestina  en  recatada  aldea, 
pobre  hogar  se  levanta 
que  a  través  de  los  árboles  blanquea ; 
con  trino  alegre  canta 
tu  amor  el  ave  en  la  enramada  hojosa, 
y  la  brisa  se  impregna  con  la  esencia 
del  jazmín  y  del  nardo  y  de  la  rosa; 
su  limpia  trasparencia 
la  fuente  arrastra,  modulando  arrullos 
sobre  el  fecundo  prado,  que  revienta 
en  explosión  inmensa  de  capullos ; 
y  allá  en  la  lejanía 
el  cristalino  lago  reverbera 
del  sol  a  los  fulgores, 
en  su  espejo  copiando  la  ribera 
matizada  de  olivos  triunfadores. 

Dentro  de  aquel  hogar,  un  golpe  seco 
sin  cesar  repercute,  y  en  las  breñas 
de  la  montaña  lo  repite  el  eco ; 
es  el  golpear  constante  de  un  martillo 
que  obrero  infatigable 
agita  sin  cesar;  alegre  brillo 
derrama  de  la  luz  a  los  fulgores, 
y  el  obrero  sencillo, 
del  pausado  golpear  a  los  rumores 
une  su  dulce  acento,  modulando 
una  apacible  cantiga  de  amores. 

A  veces,  un  momento 
cesa  el  rumor,  y  ansiosa 
la  apacible  mirada  en  torno  gira ; 
y  contempla  a  la  esposa, 
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pura,  más  que  los  ampos  de  la  nieve, 
fresca,  más  que  el  capullo  de  la  rosa, 
que  infatigable  mueve 
la  rueca  sin  cesar ;  y  la  hebra  blanca 
lo  es  menos  que  la  frente  alabastrina 
de  do  la  undosa  cabellera  arranca. 

Al  lado,  tierno  infante ; 
algo,  más  de  divino  que  de  humano, 
ostenta  su  semblante; 
te  adivina  un  arcano 
en  sus  ojos,  azules  como  el  cielo, 
y  dulces,  como  frutos  de  verano ; 
una  aureola  divina 
en  torno  de  su  frente  centellea ; 
su  mirar  apacible,  como  el  terso 
cristal  del  amplio  mar  de  Galilea, 
y  su  frente  más  pura  que  las  rosas 
del  vergel  encantado  de  Judea. 

El  es  Dios  y  señor,  mas  la  divina 
frente  del  rey  de  la  creación  entera 
también  bañada  de  sudor  se  inclina. 

Y  él,  que  en  el  orbe  impera, 

de  humildad  y  virtud  ejemplo  dando, 

sobre  tosca  madera 

una  pequeña  cruz  está  labrando.... 

¡Ved  esa  augusta  trinidad,  obreros! 
Vosotros,  que  entre  angustias  y  sudores 
pasáis  tan  largas  horas, 
no  envidiéis  de  la  tierra  a  los  señores. 
Seguid  el  noble  ejemplo 
que  aquel  hogar  os  trajo; 
I  la  casa  de  Jesús  fue  solo  el  templo 
de  la  honesta  virtud  y  del  trabajo ! 

Lance  su  alegre  brillo, 
herido  por  el  sol,  en  vuestra  mano, 
aquella  herencia  de  José :  el  martillo. 

Y  al  golpe  poderoso 

que,  con  fuerza  no  extinta, 
impriman  vuestros  brazos  al  cepillo, 
el  cedro  arroje  su  dorada  cinta. 


Y  vosotros,  los  hijos  de  Vulcano, 
dad  carbón  al  hornillo, 
hoy  la  esperanza  del  linaje  humano, 
i  Que  en  espirales  bellas 
el  humo  se  levante 
del  cielo  a  las  alturas, 
y  el  himno  excelso  del  trabajo  cante ! 

Ni  ociosa  esté  la  máquina  potente, 
hija  de  Gutenberg.  Emblema  es  ella 
de  progreso  y  de  luz ;  de  gente  en  gente 
pasa  dejando  luminosa  huella ; 
al  pensamiento  humano 
sabe  vida  prestar  ;  dique  no  existe 
que  detenga  su  vuelo  soberano, 
que  atravesando  el  férvido  océano 
la  tierra  toda  de  su  lumbre  viste. 

Que  cruja,  que  se  agite  y  se  retuerza, 
dando  vida  del  vate  a  las  creaciones ; 
del  humano  saber  ella  es  la  fuerza 
y  el  tesoro  sin  par  de  las  naciones. 
Muévase  sin  cesar,  ciencia  regando 
por  todo  el  universo, 
¡  y  brote  de  su  seno  la  belleza, 
de  luz  vestida  y  trasformada  en  verso  ! 

Así  se  rinde  culto  al  poderoso 
ser  que  en  el  cielo  y  en  la  tierra  impera; 
al  que  encadena  el  mar,  cuando  rabioso 
llena  con  sus  rugidos  la  ribera  ; 
al  que  en  la  vasta  esfera 
astros  regó  de  puros  resplandores, 
y  hace  en  la  primavera 
reventar  los  capullos  y  las  flores. 

Í  Obreros,  sursum  corda! 
Pero  al  alzar  a  Dios  los  corazones, 
no  olvidéis  que  el  trabajo  es  la  más  bella 
entre  todas  las  bellas  oraciones, 
i  Obreros,  sursum  corda!  En  coro  blando 
nuestra  plegaria  al  cielo  levantemos, 
la  frase  del  poeta  recordando  : 
«Todo  trabajo  es  oración:  i  oremos  !  ». 


El  ilustre  pedagogo  y  literato  don  Enrique  Alvarez  Bonilla,  de- 
clamó un  soneto  y  una  poesía  italiana  al  padre  Aime.  He  aquí  el 
primero  : 

No  envidio  al  gran  señor  que  cifra  en  su  oro 
su  esperanza,  su  fe,  sus  ilusiones, 
y  oye  en  torno  sonar  adulaciones, 
dirigidas  no  a  él,  a  su  tesoro; 

no  envidio  de  monarcas  el  decoro, 
ni  el  honor  que  les  rinden  lai  naciones, 
ni  el  poder  de  las  bélicas  legiones 
que  atruenan  con  su  estrépito  sonoro. 

Envidio  sí  la  candida  alegría 
de  una  conciencia  reposada  y  pura 
que  solo  en  Dios  y  en  su  deber  contía  ; 

de  la  virtud  envidio  la  ternura 
que  blanda  paz  en  su  redor  envía : 
envidio  tu  bondad  y  tu  dulzura. 

Y  esta  es  la  poesía  en  italiano,  ensayo  métrico  del  notable  tra- 
ductor de  Byron,  Milton  y  Tasso,  en  el  idioma  de  Dante: 


La  tua  patria  lasciasti 
per  il  ben  della  mia  ; 
buon  signor,  ben  venuto ! 
perció  venera  pia 
questa  térra  i  tuoi  meriti, 
la  tua  eccelsa  virtü. 
Che  ti  sia  qui  la  vita 
dolce,  soave,  leggiera ; 
che  ardente  ricompensi 
con  espression  sincera 
i  tuoi  doni  benéfici 
la  bella  gioventü. 

Tu  qui  puoi  molti  mali 
riroediar:  qui  sospiran 
per  la  scienza  i  fanciulli ; 
tutti  al  lavoro  aspiran ; 
di  guadagnar  son  avidi 
il  pan  col  lor  sudor. 


Di  veritá  essi  braman 
il  celestial  sostento, 
conforto  ai  lor  dolori, 
dell'anima  elemento; 
e  tu  sei  lor  benéfico 
padre  pieno  d'amor. 

Ah !  gl'infelici  figli 
di  Giob  cercan  sostento 
nel  benéfico  amore 
e  nell  'affetto  atento 
che  incendia  col  suo  vivido 
soffio  la  carita. 
Volgono  a  te  i  lor  occhi, 
a  te,  al  lor  mal  propizio  ; 
essi  san  che  don  Bosco 
impone  il  sacrifizio 
alia  sua  dolce,  angélica, 
nobil  communitá. 
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Per  sempre  qui,  deh!  resta: 
la  messe  abbonda  tanto 
e  mancano  operai  ; 
v'é  molto  amaro  pianto 
che  tu  ben  puoi  sollecito, 
benévolo  asciugar. 


Non  lasciar  questo  suolo 
ove  tu  sei  amato, 
ove  prendono  il  voló 
verso  il  ciel  si  disiato, 
per  te  preghiere  fervide 
nel  sacrosanto  altar. 


Don  Rafael  Pombo,  el  más  grande  de  los  poetas  colombianos 
y  uno  de  los  mayores  en  lengua  española,  declamó,  y  fue  una  de 
las  pocas  veces  que  lo  hizo  en  público,  un  soneto  con  estrambote, 
que  si  no  es  una  de  sus  mejores  composiciones,  sí  muestra  rasgos  de 
su  ingenio  altísimo,  y  sobre  todo  su  cariño  por  nuestra  obra. 

En  efecto,  él  fue  muy  amigo  de  los  padres  Rabagliati  y  Aime, 
y  muchas  veces  visitó  nuestros  talleres  y  estimuló  con  sus  palabras 
alentadoras  a  los  alumnos.  En  otra  ocasión  envió  unas  estrofas  a  don 
Bosco,  que  no  se  conservan,  y  que  fueron  leídas  por  don  Antonio 
Gómez  Restrepo.  Al  declamar  este  soneto,  tenía  setenta  y  dos  años, 
pues  había  nacido  en  Bogotá  el  7  de  noviembre  de  1833.  Pocos  días 
después  de  esta  velada,  el  20  de  agosto  del  mismo  año  de  1905, 
fue  solemnemente  coronado  en  el  teatro  de  Colón,  en  fiesta  imponente  y 
grandiosa.  Falleció  el  5  de  mayo  de  1912.  Y  no  hacemos  aquí  más 
recuerdos  suyos,  ya  que  adelante  reproduciremos  nuestro  discurso  en 
el  teatro  salesiano,  con  motivo  del  centenario  de  su  nacimiento;  en 
él  mostramos  toda  nuestra  admiración  por  el  cantor  excelso. 


DON  BOSCO  Y  EL  SIGLO  XIX 

Salvar  del  ocio,  de  ignorancia  y  vicio 
a  la  niñez,  carril  de  la  existencia, 
y  a  la  par  que  su  fe,  su  independencia 
y  su  honra  asegurar  con  un  oficio: 

he  aquí  el  inmenso,  el  capital  servicio 
que  de  ti  el  mundo  recibió  en  herencia. 
Por  ti  hasta  el  polo  hoy  cuenta  y  reverencia 
salesiano  taller,  templo  y  hospicio. 

Diablito  juguetón,  loco  y  travieso 
es  todo  niño.  Tú  inventaste  cómo 
con  el  imán  del  j'.:ego  urdirle  seso 
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e  industrial  serio  y  justo  hacer  de  un  momo. 
Al  diablo  mismo  enamoraste.  El  quiso 
restaurar  por  tu  mano  el  paraíso. 

El  siglo  que  se  hundió  te  alza  en  relieve, 
y  el  de  Juan  Bosco  apellidarse  debe. 

Y  terminamos  con  el  hermoso  discurso  del  doctor  Gabriel  Rosas, 
nuestro  amigo  en  todas  las  horas  y  admirador  de  don  Bosco  como  pocos: 

«Por  segunda  vez  se  me  ha  hecho  el  honor  de  dirigir  la  palabra  a  los 
amigos  y  benefactores  de  este  instituto.  Se  ha  creído  con  razón  que  el 
tiempo  corrido  entre  mi  primer  discurso  y  el  que  hoy  os  dirijo,  en  lu- 
gar de  disminuir,  ha  vigorizado  en  mi  alma  el  afecto  que  he  tenido  a 
la  obra  salesiana  en  Colombia. 

■  Partiendo  de  las  edades  evangélicas,  hice  entonces  breve  reseña 
histórica  de  las  principales  asociaciones  religiosas  en  los  diez  y  nueve 
siglos  de  la  era  cristiana,  y  hube  de  señalar,  siguiendo  la  acción  de 
la  Providencia  en  el  gobierno  del  mundo,  el  advenimiento  de  don 
Bosco  como  un  efecto  maravilloso  de  la  divina  bondad;  porque  si  es 
notorio  que  en  la  civilización  cristiana  nunca  se  ha  extinguido  el  tra- 
bajo, como  ley  impuesta  a  la  humanidad  por  el  supremo  artífice,  ni 
la  solicitud  por  los  niños,  necesitábase  un  hombre  extraordinario  que 
reviviese  aquel  amor,  especialmente  entre  las  masas  populares,  harto 
pervertidas  por  las  ideas  socialistas  y  anárquicas,  y  que  atrajese  con 
paternal  cariño  a  los  niños  de  todas  clases  para  darles  con  el  pan  del 
espíritu  una  educación  útil  y  honesta 

»  ¡Cuan  difícil  es  exhumar  una  institución,  un  antiguo  ejemplo  para 
encarnarlos  en  el  alma  popular!  Siglos  necesitó  Roma  para  trasplan- 
tar a  su  suelo  las  semillas  de  la  civilización  helénica  y  para  que  las 
enseñanzas  de  los  legisladores  y  de  los  filósofos  griegos  penetrasen  en 
sus  instituciones  y  en  toda  su  vida  intelectual  y  civil.  El  mundo,  sor- 
prendido al  principio  por  el  espectáculo  que  Belén  y  Nazaret  habían 
presentado  al  paganismo,  y  riquísimo  luego  en  obras  de  virtud  y  san- 
tidad, olvidóse  más  tarde  de  la  humilde  cuna  del  Redentor  y  de  su 
vida  pobre,  retirada  y  laboriosa  en  el  taller  de  su  padre,  y  ese  olvido, 
fomentado  por  los  halagos  del  deleite  sensual,  por  el  funesto  ejemplo 
de  hombres  poderosos  y  ricos,  y  sobre  todo  por  la  relajación  o  pérdida 
de  la  conciencia  de  una  vida  eterna,  obra  nefanda  de  sofistas  anticris- 
tianos o  ateos,  produjo  en  la  pasada  centuria  esas  sectas  abominables 
que  luchan  sin  tregua  contra  el  altar,  la  propiedad  y  el  poder  soberano. 
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» El  sacerdote  piamontés,  de  humilde  cuna  y  desprovisto  de  ri- 
quezas y  de  poder,  ha  realizado  en  la  edad  moderna  el  prodigio  de 
hacer  amar,,  a  la  lumbre  de  las  doctrinas  evangélicas,  lo  que  el  mun- 
do tenía  olvidado  o  miraba  ccn  desvío:  la  pobreza,  el  trabajo  y  la  ni- 
ñez. Jesús  nació  pobre,  y  cuando  sus  manos  delicadas  se  hicieron  aptas 
para  el  trabajo,  el  taller  de  Nazaret  presenció  sus  desvelos  y  sudo- 
res para  ganar  el  pan.  El  fue  amigo  de  los  niños  durante  su  vida  oculta, 
y  los  instruía  con  su  palabra  y  los  edificaba  con  ejemplos  sublimes  de 
humildad,  de  pureza,  de  amor  filial  y  de  santa  oración.  1  Cuántas  veces 
lo  vería  la  sinagoga  de  su  pueblo  nativo  ocupado  en  el  ministerio  augusto 
de  explicar  los  oráculos  divinos! 

"Los  niños,  prontos  siempre  a  admirar  a  los  personajes  célebres 
y  a  seguir  en  pos  de  ellos  para  mirar  de  cerca  los  prodigios  que  rea- 
lizan, buscaron  a  Jesús  en  los  días  de  su  ministerio  público,  y  en  una 
de  las  ocasiones  en  que  ellos  se  le  acercaron,  pronunció  aquel  memo- 
rable mandato :  "Dejad  a  los  niños  que  vengan  a  mí,  porque  de  ellos 
es  el  reino  de  los  cielos".  ¡Con  qué  exquisita  solicitud  veló  por  su 
inocencia;  con  cuánta  indignación  condenó  a  quienes  los  escandalizasen, 
y  cómo  declaró  la  necesidad  en  los  hombres  de  ser  creyentes,  senci- 
llos y  amorosos  como  los  niños,  para  entrar  en  el  gozo  del  Señor! 

»  El  fundador  salesiano  siguió  en  todo  los  pasos  del  Salvador:  a- 
mó  y  santificó  la  pobreza,  buscó  a  los  niños  menesterosos  y  desgracia- 
dos, dioles  alojamiento  y  vestido,  enseñóles  a  orar,  y  sembró  e  hizo 
florecer  en  ellos  las  semillas  de  todas  las  virtudes  cristianas.  "  Dejad, 
proclamó  a  la  faz  del  mundo,  a  los  niños  que  vengan  a  mí,  porque 
yo  anhelo  salvarlos  de  la  corrupción  general  y  llevarlos  al  reino  de  los 
cielos".  Millares  de  niños  le  son  deudores  de  este  inmenso  bien,  y 
es  de  ver  el  esmero  con  que  ios  sucesores  de  aquel  genio  evangélico 
llenan  en  todo  el  mundo  la  misión  que  se  les  confió. 

»  Presentada  así  en  toda  su  belleza  histórica  la  personalidad  de 
don  Bosco,  ofrece  el  más  vivo  interés  el  ver  sus  relaciones  con  la  cla- 
se obrera,  y  los  elementos  fecundos  de  su  obra  para  resolver  el  grave 
problema  social. 

*  El  altar  y  el  trabajo  son  para  todo  hombre  racional  las  dos  gran- 
des cosas  que  hemos  menester  en  esta  vida  mortal,  que  es  tiempo  de 
lucha  y  de  prueba,  para  obtener  la  posesión  del  supremo  bien.  Com- 
prendo en  el  primero  el  amor  de  Dios,  la  recepción  de  su  gracia  por 
medio  de  los  sacramentos,  y  la  oración,  fuente  inagotable  de  salud  y 
de  remedio  para  las  dolencias  que  afligen  a  la  humanidad  en  su  pe- 
regrinación sobre  la  tierra.  El  hombre  que  no  va  al  altar  santo,  o  que 
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busca  esos  altares  ya  juzgados  por  el  tribunal  de  la  razón  y  de  la 
historia,  donde  no  mora  Jesús,  es  digno  de  lástima,  aunque  aparente- 
mente lo  veamos  sonriente  de  felicidad  y  de  grandeza. 

»  La  ley  del  trabajo  incluye  todo  ejercicio  honrado  y  legítimo  de 
las  facultades  humanas,  especialmente  el  que  tiende  a  la  satisfacción 
de  las  necesidades  de  la  vida.  Nuestra  propia  naturaleza  y  la  volun- 
tad del  Creador  nos  dicen  que  estamos  sujetos  a  esa  ley,  la  cual  en- 
traña, como  el  cumplimieto  de  toda  prescripción  moral,  un  título  de 
honor,  y  de  ahí  que  miremos  al  indolente  y  al  holgazán  como  seres  de- 
gradados e  indignos  de  las  consideraciones  sociales. 

»  Toda  actividad  humana  ha  de  comenzar  a  ejercitarse,  para  ser 
eficaz  y  fecunda,  cuando  nos  hallamos  en  capacidad  para  ello,  y  está 
sujeta  desde  sus  primeros  pasos  a  cierto  magisterio,  que  de  ordinario 
no  puede  desempeñarse,  por  diversas  causas,  en  el  recinto  del  hogar. 
Nace  de  aquí  la  necesidad  de  contraer  hábitos  de  trabajo  desde  la  au- 
rora de  la  razón  y  de  que  haya  institutos  docentes  que  suplan  la  ig- 
norancia o  imposibilidad  de  los  padres  de  familia  para  educar  conve- 
nientemente a  sus  hijos. 

»  Nadie  ha  puesto  en  duda  que  el  liceo,  el  colegio,  la  universi- 
dad, son  establecimientos  inprescindibles  para  instruir  a  la  juventud  en 
las  ciencias  y  en  las  letras;  pero  no  se  había  advertido  que  las  artes, 
las  industrias,  los  trabajos  manuales,  reclaman  también  disciplinas  esco- 
lares, no  comoquiera,  sino  inspiradas  y  regidas  por  una  esmerada  edu- 
cación religiosa  y  por  ese  espíritu  de  caridad  de  que  dio  ejemplo  a 
los  institutores  humanos  el  divino  Maestro. 

»  El  ideal  de  este  género  de  planteles  pertenece  exclusivamente 
a  don  Bosco.  Tuvo  sus  primeros  pero  felices  ensayos  en  el  suelo  itá- 
lico, patria  de  Francisco  de  Asís,  y  al  bajar  a  la  tumba  aquel  após- 
tol del  taller  católico,  su  grande  obra  se  había  extendido  por  toda  la 
cristiandad  y  aún  entre  los  pueblos  bárbaros.  La  enseñanza  de  artes 
y  oficios  en  establecimientos  especiales,  hallábase  antes  privada  de  co- 
rrecta instrucción  religiosa,  y  circunscrita  a  determinadas  personas,  en- 
tre las  cuales  no  figuraban  sino  en  mínima  escala  y  por  singular  favor, 
los  niños  pobres  o  desgraciados. 

»  La  obra  de  don  Bosco  es  además  de  inapreciable  mérito  des- 
de el  punto  de  vista  del  progreso  actual,  que  ha  multiplicado  inmen- 
samente los  objetos  a  que  puede  aplicarse  la  actividad  humana,  i  Cuán- 
tos de  los  modernos  obreros  o  industriales  viven  alejados  de  Dios,  ca- 
recen de  vida  moral  y  solo  tienen  por  misión  trabajar  afanosamente  pa- 
ra obtener  el  salario  1 
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»  Nunca  podrán  retribuir  al  benemérito  fundador,  ni  lo»  niños  ni 
los  jefes  de  familia,  los  grandes  beneficios  que  él  ha  hecho  a  unos  y 
a  otros.  Los  primeros  salen  de  las  oficinas  salesianas  con  el  alma  en- 
riquecida de  virtudes,  de  ese  santo  temor  de  Dios,  tan  necesario  pa- 
ra vencer  las  seducciones  con  que  el  espíritu  revolucionario  pervierte  a 
la  clase  obrera,  y  vuelven  a  sus  hogares  con  las  manos  aptas  para  ga- 
nar su  propio  sustento  y  socorrer  a  sus  padres.  Estos  cuentan  con  hi- 
jos obedientes,  respetuosos,  amantes  del  trabajo  y  seguidores  de  Cris- 
to, y  pueden  ya  decir  que  han  llenado  el  primordial  deber  de  criar 
hijos  para  el  cielo. 

»  No  son  empero  la  felicidad  doméstica  ni  el  orden  religioso  y 
social  los  que  deben  a  don  Bosco  señalados  favores :  las  artes  mismas, 
de  cuyos  progresos  se  ufanan  tanto  los  políticos  modernos,  han  reci- 
bido de  él  impulso  generoso  y  verdaderamente  civilizador.  Es  cosa  re- 
conocida por  los  principios  económicos  que  la  división  del  trabajo  y  la 
consagración  de  maestros  especiales  e  idóneos  a  determinadas  labores, 
obra  en  pro  del  perfeccionamiento  de  toda  tarea  artística  o  industrial, 
bien  que  se  aumentará  en  proporción  del  acierto,  prudencia  y  discipli- 
na con  que  el  obrero  trabaje.  No  cabe  comparación,  aún  prescindien- 
do de  toda  educación  religiosa  y  moral,  entre  el  taller  salesiano,  re- 
gido por  maestros  hábiles,  cariñosos  y  solícitos  por  el  bien  de  sus  dis- 
cípulos, y  aquellas  fábricas,  muchas  veces  antros  de  iniquidad,  don- 
de solo  gobierna  la  sed  desatentada  de  lucro  y  donde  los  trabajado 
res  no  son  mirados  como  seres  humanos  sino  cual  bestias  de  carga,  cu- 
yo dueño  las  alimenta  por  necesidad  y  estimula  por  el  látigo. 

»  Horrendo  ultraje  al  cristianismo  y  a  la  dignidad  humana  han  he- 
cho los  artistas  y  empresarios  que  han  profesado  la  doctrina  satánica 
de  que,  a  par  del  pensamiento,  es  preciso  emancipar  el  arte  de  to- 
da tutela  religiosa  y  moral.  Por  eso  lo  han  convertido  en  funesto  ele- 
mento de  corrupción,  y  difundido  por  todas  partes  en  la  pintura,  en 
el  grabado,  en  la  escultura,  en  la  fotografía  y  aún  en  la  música,  cu- 
yos divinos  acordes  deben  mover  los  sentimientos  nobles  del  corazón 
y  proteger  nuestro  vuelo  a  los  cielos,  obras  destinadas  a  sonrojar  el  pu- 
dor, al  fomento  de  las  malas  pasiones  y  a  ridiculizar  y  calumniar  in- 
dividuos y  objetos  santos.  Esta  labor  nefanda,  que  habría  escandaliza- 
do a  los  habitantes  de  Pompeya,  a  haber  ellos  siquiera  vislumbrado 
los  albores  del  cristianismo,  se  realiza  en  talleres  de  ciudades  civiliza- 
das, y  en  ella  toman  parte  los  niños  y  los  jóvenes  que  tocan  a  las  puer- 
tas de  esos  empresarios  sin  Dios  ni  conciencia  moral.  Y  cuenta  que 
no  hemos  hablado  del  srte  tipográfico,  pestilente  manantial  en  ma- 
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nos  de  políticos  ateos,  de  charlatanes  y  de  sofistas,  de  errores  y  blas- 
femias. 

»  Nada  de  esto  vemos  en  el  taller  salesiano,  y  por  eso  he  dicho 
que  él  ha  dado  al  arte  aliento  civilizador.  La  cultura  de  un  pueblo 
et  incompatible  con  la  relajación  o  aniquilamiento  de  los  resortes  mo- 
rales, y  el  municipio,  la  sociedad,  el  Estado,  viven  y  adelantan  en  ra- 
zón de  la  honestidad  de  costumbres  y  del  culto  que  tributen  a  Dios 
y  a  la  verdad.  Va  contra  esa  doctrina,  elocuentemente  confirmada 
por  la  experiencia  y  por  la  historia,  otro  género  de  artistas  no  menos 
responsables  del  desquiciamiento  social :  refiérome  a  los  compositores 
de  obras  teatrales  que  ensalzan  el  crimen  con  relumbrones  de  virtud 
heroica,  o  pretenden  halagar  al  público  a  expensas  de  su  dignidad  y 
de  su  decoro ;  y  refiérome  también  a  quienes  les  sirven  de  instrumen- 
to en  el  escenario,  donde  da  lástima  oír  de  niños  de  ambos  sexos  co- 
sas que  ofenden  su  inocencia  y  su  candor. 

»  La  reacción  completa  y  grandiosa  del  arte  se  realizará  cuando  el 
ideal  de  don  Bosco  se  cumpla  en  la  sociedad,  o  sea,  cuando  el  espí- 
ritu cristiano  inspire  y  fomente  todo  esfuerzo  generoso  en  pro  del  cul- 
tivo intelectual  y  de  toda  obra  tendiente  a  satisfacer  las  necesidades 
humanas. 

» Lanzado  al  tráfago  del  mundo,  el  obrero  salesiano  desoirá  las 
tentaciones  socialistas,  o  como  jefe  o  como  dependiente  de  un  taller, 
sean  cualesquiera  las  dificultades  con  que  haya  de  luchar. 

»Ccmo  patrono  será  justo,  esto  es,  cuidará  del  bien  espiritual,  de 
la  dignidad  y  de  los  intereses  de  sus  subordinados.  Para  lo  primero, 
no  admitirá  en  su  fábrica  a  individuos  inmorales  o  impíos,  les  incul- 
cará el  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos  y  sociales  y  prohibirá 
el  trabajo  en  los  días  festivos,  la  blasfemia,  la  conversación  obscena  y 
la  introducción  de  bebidas  alcohólicas.  Para  lo  segundo,  ha  de  mirar 
al  dependiente  como  ser  racional,  no  abusar  de  él  y  respetar  la  noble- 
za que  le  da  el  carácter  cristiano;  y  en  orden  a  los  intereses  del  obre- 
ro, no  debe  el  patrono  imponerle  un  trabajo  que  sus  fuerzas  no  pue- 
dan soportar,  ni  estorbarle  el  ahorro,  despedirlo  sin  necesidad,  abando- 
narlo en  la  vejez  y  remunerarlo  con  injusticia. 

»E1  discípulo  de  don  Bosco  será  caritativo,  virtud  que  le  hará 
amar  a  su  obrero  y  ejercitar  con  él,  de  modo  especial,  la  beneficen- 
cia en  sus  dos  ramas  principales:  la  limosna  y  la  corrección  fraterna. 

«Los  patrones  aristócratas  y  ensimismados  miran  a  sus  sirvientes 
como  de  otra  raza  o  casta  inferior,  se  desdeñan  ele  tratar  con  ellos  o 
lo  hacen  con  altanería  y  desprecio  irritantes.  Así  procedían  loi  anti- 
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guos  paganos,  que  miraban  el  trabajo  manual  como  cosa  incompa- 
tible con  la  dignidad  humana  y  con  los  fueros  de  la  libertad.  A  ve- 
ces los  conflictos  entre  obreros  y  patronos  no  se  originan  de  otra  causa 
que  de  las  humillaciones  a  que  se  sujeta  a  los  primeros.  El  hijo  de 
don  Bosco  será  amistoso  y  afable,  porque  sabe  que  Cristo,  primogé- 
nito de  la  humanidad,  lo  vincula  a  su  dependiente  con  parentesco  de 
verdadero  hermano. 

»No  son  menos  preciosas  las  virtudes  que  el  institutor  salesiano 
inculca  en  sus  educandos  para  que  desempeñen  bien  sus  deberes 
de  simples  obreros  o  dependientes  de  taller,  primeramente  la  justicia, 
lo  cual  significa  que  ellos  han  de  poner  íntegra  y  fielmente  el  trabajo 
contratado,  respetar  los  derechos  de  sus  amos  o  patronos,  y  abstener- 
se de  toda  violencia  personal  y  de  la  compañíade  hombres  perversos 
que  los  engañan  con  falsos  señuelos  de  interés  mundano. 

*  Tutelares  y  defensoras  de  esta  virtud  primordial  son  la  paciencia 
y  la  esperanza.  El  obrero  salesiano  debe  sobrellevar  con  grandeza 
de  alma  las  penalidades  de  la  vida,  reflexionando  que  el  destino  del 
hombre  no  es  gozar  en  este  mundo,  sino  granjearse  con  la  virtud  el 
eterno  galardón.  Escudo  de  su  fortaleza  contra  todo  estímulo  de  deses- 
peración o  despecho,  tiene  en  estas  hermosas  palabras  de  san  Pablo: 
"Lo  que  aquí  es  para  nosotros  de  una  tribulación  momentánea  y  lige- 
ra, engendra  en  nuestra  alma,  de  un  modo  muy  maravilloso,  un  peso 
eterno  de  gloria"  (2  ad  Tim.,  II,  12).  ¡Cuánto  ha  de  consolarle  el 
pensar  que  los  ricos  cuya  suerte  envidia  están  sujetos  a  mil  cuidados, 
zozobras  y  enfermedades;  que  el  Hijo  de  Dios  fue  carpintero  humilde 
en  Nazaret,  y  que  los  pobres  constituyen  la  verdadera  aristocracia  del 
cristianismo! 

»  Quéjense  de  su  persecución  a  la  Iglesia  católica  y  a  los  institutos 
docentes  que  ella  abriga  en  su  seno,  quienes  se  lamentan  del  odio  del 
pobre  contra  el  capitalista  y  el  poderoso;  pero  de  ningún  modo  come- 
tan la  injusticia  de  atribuir  ese  mal  a  la  falsa  igualdad  entre  los  hombres, 
que  suponen  enseñada  en  el  Evangelio.  En  este  libro  divino  se  reco- 
nocen las  jerarquías  sociales  y  se  consignan  los  deberes  recíprocos  en- 
tre padres  e  hijos,  entre  príncipes  y  subditos,  entre  inferiores  y  supe- 
riores. En  el  instituto  salesiano  se  enseña  con  la  palabra  y  con  el 
ejemplo  que  el  obrero  es  inferior  a  su  patrono  y  que  por  eso  le  de- 
be acatamiento,  sumisión  y  obediencia. 

» Y  si  al  superior  le  obliga  la  caridad  y  la  beneficencia  respecto 
de  su  dependiente,  odioso  sería  eliminar  en  este  el  deber  santo  de 
la  gratitud.  De  tan  noble  sentimiento  son  celosos  cultivadores  los  pa- 
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dres  salesianos,  quienes  aman  con  efusivo  cariño  a  su  fundador  y  anhe- 
lan ver  su  imagen  en  los  altares.  Los  amigos  y  benefactores  de  este 
plantel  reciben  a  menudo  de  los  religiosos  salesianos  testimonios  de 
cordial  estima. 

«Coronamiento  de  las  enseñanzas  morales  del  taller  de  don  Bosco 
es  la  relativa  a  la  templanza  con  que  ha  de  portarse  el  obrero  salesia- 
no.  Allí  se  le  predica  que  el  vicio  es  una  de  las  causas  de  que  no 
basten  los  jornales  para  llenar  todas  las  necesidades  de  la  familia,  y 
que  es  preciso  satisfacer  las  aspiraciones  legítimas  a  mejorar  de  condi- 
ción con  modestia  y  sencillez,  c  Quién  duda  que  la  vanidad,  el  lujo  y 
el  afán  excesivo  de  placeres  y  comodidades  son  perjudiciales  sobre- 
manera a  la  vida  del  trabajador  ? 

»En  vano  se  esfuerzan  las  legislaciones  modernas  en  imponer  penai 
severas  a  los  enemigos  de  la  propiedad  y  a  los  perturbadores  del  orden 
social,  que  es  imposible  sin  autoridad  y  sin  respeto  y  obediencia 
a  los  gobernantes.  El  verdadero  remedio  está  en  la  enseñanza  y  en  la 
práctica  de  las  virtudes  cristianas  desde  los  albores  de  la  razón;  en  el 
temor  de  Dios;  en  la  esperanza  de  una  vida  eterna;  en  que  el  poder 
civil  secunde  y  proteja  la  acción  civilizadora  de  la  Iglesia  católica. 

»Sea  en  todas  partes  difundido  el  espíritu  del  atleta  piamontés,  y 
se  verá  cómo  se  armonizan  las  relaciones  entre  el  capitalista  y  el  obre- 
ro y  cómo  el  problema  social,  tormento  de  políticos  y  economistas,  solo 
tiene  solución  a  la  luz  del  evangelio. 

«Jamás  podrá  encarecerse  suficientemente  la  necesidad  que  tiene 
Colombia  de  que  el  instituto  salesiano  prospere.  Sus  adversarios  van 
convenciéndose  de  que  los  hijos  de  don  Bosco,  lejos  de  hacer  injuria 
a  los  intereses  de  empresarios  y  obreros,  los  amparan  y  fomentan, 
y  de  que  solo  ellos,  presididos  por  el  benemérito  protector  y  amigo  de 
los  leprosos,  atienden  con  abnegación  sublime  al  alivio  de  esta  graví- 
sima dolencia  nacional. 

♦  Felizmente  cuentan  estas  santas  empresas  con  el  amparo  que  let 
brinda  a  manos  llenas  la  Reina  de  los  cielos ;  con  el  espíritu  de  pru- 
dencia, de  consejo  y  de  dulzura  de  Francisco  de  Sales,  y  con  las  ben- 
diciones de  don  Bosco  sobre  su  gran  familia,  de  la  cual  es  porción 
predilecta  la  que  hoy  vemos  aquí  agrupada  en  torno  de  su  ilustre  y 
venerado  superior,  el  reverendo  padre  Aime  ». 
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APENDICE 

María,  restauradora  de  la  piedad  y  de  la  educación 
en  el  siglo  XIX 

Panegírico  predicado  por  el  padre  Nicolás   Caceras,  5.  /.,  en  la  iglesia  del  Carmen  en 
(Bogotá,  el  24  de  mayo  de  1 895. 

Ecce  haec  spes  nostra,  ad  quam  con- 
fugimus  in  auxilium.  (Is.   XX.  6). 

Era  a  fines  de  siglo  XVI,  cuando,  a  la  voz  de  san  Pío  V,  el 
pueblo  cristiano,  temblando  ante  la  cimitarra  mahometana,  clamaba  a 
coros:  Auxilium  christianorum,  ora  pro  nobis!  Y  hoy,  a  fines  del  si- 
glo XIX,  el  mismo  pueblo,  aterrado  por  el  espectro  de  nueva  bar- 
barie, también  grita  en  todas  partes,  desde  Turín  hasta  la  Tierra  del 
Fuego:  ¡  María  Auxiliadora,  ruega  por  nosotros!  c Qué  denota,  cristia- 
nos oyentes,  la  identidad  de  plegarias,  sino  la  identidad  del  peligro 
y  del  medio  de  conjurarlo?  En  aquel  entonces  la  Iglesia,  solidaria  de 
la  sociedad,  formando  el  gran  compuesto  del  sacerdocio  y  del  imperio 
que  se  llamó  la  cristiandad,  se  veía  amenazada  de  muerte  temporal 
por  el  bárbaro  heredero  de  Mahoma,  pujante  aún  en  mar  y  tierra, 
pues  acababa  de  teñir  su  alfanje  en  la  sangre  de  veinte  mil  cristianos 
degollados  en  la  desventurada  Nicosia.  Hoy,  en  pleno  siglo  del  pro- 
greso y  de  las  luces,  la  pobre  Iglesia  de  Cristo,  rechazada  por  la  so- 
ciedad ingrata,  que  va  diciendo  en  todas  partes :  ^Proiiciamus  a  nobis 
jugum  ipsorum  (Ps.  II,  3),  «arrojemos  su  yugo  y  el  de  Dios»,  vese 
rudamente  amenazada  de  muerte  espiritual  por  el  feroz  naturalismo  que 
mata  el  espíritu,  y  el  sensualismo  vil  que  envenena  el  corazón  en  mi- 
llares de  hombres  muertos  para  la  verdad  y  el  bien.  cCuál  de  esos 
dos  tiranos,  el  que  degüella  los  cuerpos  o  el  que  asesina  las  almas, 
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es  más  terrible  y  espantoso  ?  No  es  difícil  conocerlo.  Y  ved  aquí 
por  qué  el  grito  que  hoy  arranca  del  corazón  de  la  Iglesia  no  es  me- 
nos agudo  y  lastimero,  aunque  tampoco  es  menos  confiado  y  fervoroso 
que  en  los  tiempos  del  apogeo  del  cristianismo. 

Pero  no  es  menos  eficaz  y  poderoso  el  auxilio  que  responde  a  !a 
voz  suplicante  de  la  Iglesia,  porque  hoy  como  entonces,  como  siempre, 
aunque  en  modo  diverso  y  adecuado  a  la  índole  de  las  necesidades 
actuales,  es  María,  la  poderosa  reina  de  los  cielos  y  madre  de  los 
hombres,  la  que  baja  de  las  alturas  de  su  trono,  con  la  espada  de  la 
misericordia  en  la  mano,  a  pelear  victoriosamente  por  la  causa  de  sus 
hijos.  Venit  adjutrix  pia  Virgo  coelo  lapsa  sereno.  Así  lo  cuentan  los 
monumentos  legados  por  nuestros  mayores ;  así  lo  atestiguan  los  tem- 
plos cubiertos  de  magníficos  trofeos  ;  así  lo  pregonan  estas  mismas  fes- 
tividades, repetidas  de  año  en  año,  en  que  a  porfía  las  clases  socia- 
les y  todas  las  edades  tributan  homenaje  a  María  Auxiliadora  (Oficio 
de  María  Auxiliadora,  himno  de  vísperas). 

¡  Aliento  pues,  almas  cristianas  !  Si  atentamente  contemplamos  hoy 
las  grandes  maravillas  con  que,  en  el  presente  siglo,  Dios,  no  menos 
fiel  que  en  los  pasados,  ha  venido  en  auxilio  de  su  Iglesia  empeñada 
en  feroz  batalla  con  el  error  desenmascarado  y  la  corrupción  sin  freno, 
no  podremos  menos  de  reconocer  la  virtud  auxiliadora  de  María,  pri- 
mordial instrumento  de  la  Providencia  para  la  salvación  de  la  gran 
familia  de  Jesucristo.  La  diestra  que  salvó  en  Lepanto  la  bandera  de 
la  civilización,  ha  de  salvarla  también  en  el  campo  de  la  moderna  Ba- 
bilonia, donde  se  han  impugnado  todas  las  sanas  creencias  y  jurado 
guerra  a  muerte  a  toda  idea  y  práctica  cristianas. 

Y  vemos  ya  a  la  hermosa  Luna  que  venció  a  la  torpe  medialuna, 
cómo  va  disipando  las  tinieblas  del  error  y  del  vicio  que  amagaban 
hundir  en  el  caos  de  un  nuevo  paganismo  la  pura  y  verdadera  civi- 
lización. Para  este  efecto  parecían  necesarias  dos  cosas  :  la  renovación 
de  la  piedad  en  el  pueblo  católico  y  la  restauración  de  la  educación 
de  la  juventud.  Pues  una  y  otra  obra,  visiblemente  ayudadas  por  un 
brazo  poderoso,  nos  demostrarán  la  intervención  de  María  Auxiliadora 
en  la  marcha  triunfal  de  la  Iglesia,  intervención  que  nos  augura  para 
esta  el  triunfo  decisivo. 

* 

*  * 

Renovar  el  espíritu  de  piedad  en  un  siglo  casi  exánime,  aterido 
por  el  helado  soplo  de  la  concupiscencia,  era  tanto  como  reavivar  la 
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fe  en  las  almas  ofuscadas  con  el  mentido  brillo  de  la  moderna  cien- 
cia, levantar  al  cielo  por  medio  de  la  oración  las  abatidas  alas  del 
corazón  humano,  encender  el  fuego  de  la  caridad  de  Dios  y  del  pró- 
jimo, abrir  una  fuente  inagotable  de  buenas  obras,  hacer  brillar,  en  fin, 
la  idea  y  el  sentimiento  cristiano,  y  sacar  así  triunfante  a  la  Iglesia  de 
Cristo  a  la  faz  del  siglo  XIX,  en  pleno  reinado  del  materalismo  ateo 
y  socialista. 

Pues  esto  ha  hecho  María.  «  Ella  era  nuestra  esperanza,  y  no  tardó 
en  venir  a  socorrernos  *  (ís.  XX,  6).  c  Y  quién  otro  podía  hacerlo  me- 
jor que  la  madre  piadosa,  la  fuente  de  piedad,  pía  Virgo,  como  la 
apellida  la  Iglesia  ?  Porque  María  no  es  solo  piadosa  para  sí,  sino  ma- 
nantial de  la  piedad  cristiana,  mater  pulchrae  ¿ilectionis  (Eccli. 
XXIV,  24),  no  siendo  esa  virtud  otra  cosa  que  el  aroma  de  la  cari- 
dad, la  expansión  del  amor  divino,  la  difusión  del  calor  que  desarro- 
lla en  las  almas  el  conocimiento  y  trato  sobrenatural  de  Dios.  Por  la 
influencia  de  María  se  ha  fomentado  siempre  la  piedad  en  el  mundo 
así  como  por  ella  se  ha  dilatado  la  fe  y  han  germinado  en  el  erial  de 
la  tierra  la  más  bellas  virtudes. 

Vengamos  ya,  católicos  oyentes,  a  considerar  por  qué  medios  y  con 
qué  auxilios  tan  extraordinarios  ha  llegado  María  a  reanimar  en  nuestro  si- 
glo la  piedad  cristiana,  esa  hermosa  y  sólida  piedad  cuya  fragancia  mitiga 
ios  amargos  pesares  de  la  Iglesia,  y  cuyo  brillo  no  puede  ocultarse  ni  aún 
a  los  ojos  de  sus  más  ciegos  enemigos.  Como  a  la  voz  de  un  pontífi- 
ce se  agruparon  los  soldados  de  la  fe  para  lanzarse  sobre  el  turco,  si- 
guiendo la  Estrella  de  los  mares  que  el  dedo  del  santo  Pío  V  les  se- 
ñalaba, así  a  la  voz  de  Pío  IX  y  de  León  XIII  despertáronse  las  almas 
adormecidas,  oyendo  de  boca  de  estos  dos  grandes  y  piadosos  papas 
las  nuevas  glorias  y  prerrogativas  de  la  santísima  Virgen.  Pío  IX,  azo- 
tado pero  no  anegado  por  las  embravecidas  ondas  de  la  revolución  sa- 
tánica, ve  a  la  Mujer,  como  nuevo  Juan  en  el  Patmos  de  Gaeta,  revesti- 
da del  sol  de  la  gracia  desde  el  primer  instante  de  su  ser,  hollando 
la  luna  de  la  humana  degradación  con  el  pie  virginal  con  que  aplas- 
tó la  cabeza  de  la  infernal  serpiente  (Gen.  III,  15),  y  ceñida  la  radiosa 
frente  con  diadema  de  estrellas  (Apoc.  XII,  1);  ve  a  María  inmacu- 
lada en  su  concepción,  y  muéstrala  a  los  fieles  del  universo  como  arco 
iris  de  salud,  como  aurora  de  restauración  cristiana. 

Sí,  católico  auditorio  :  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción,  pronunciada  a  mediados  del  presente  siglo,  es  una  de  las 
maravillosas  trazas  de  la  Providencia  para  reavivar  la  llama  de  la  fe, 
según   la  experiencia  lo  ha  probado  clarísimamente  y    la  misma  re- 
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flexión  lo  demuestra.  ¡  María  Inmaculada  no  es  otra,  pues,  María  que 
Auxiliadora  !  c  Quién  no  ve  la  semejanza  ?  ¡  Y  coincidencia  singular, 
oyentes  míos  !  Vosotros  acaso  no  sabéis  que  el  día  8  de  diciembre  de 
1841,  ya  casi  en  el  crepúsculo  del  gran  día  de  la  definición,  puso  el 
célebre  don  Bosco,  el  Vicente  de  Paúl  de  nuestro  tiempo,  la  primera 
piedra  espiritual  del  edificio  llamado  oratorio  salesiano,  catequizando  en 
aquel  día,  en  una  iglesia  de  Turín,  a  un  pobre  niño;  y  que,  algunos  años 
más  tarde  (1844),  en  otro  día  de  la  Concepción,  bendijo  la  pobre  ca- 
pilla provisional  donde  quedó  definitivamente  bautizado  el  oratorio  con 
el  nombre  de  san  Francisco  de  Sales,  c  No  era  esto  decir  la  misma 
Virgen  que  venía  a  socorrer  al  mundo  por  medio  de  su  Inmaculada 
Concepción  ? 

Mas  si  a  Pío  IX  se  le  mostró  María  revestida  del  ropaje  de  la 
gracia,  tota  pulchra  (Cant.  IV,  7),  a  su  no  menos  pío  que  oprimido 
sucesor  se  le  ha  mostrado  coronada  de  rosas  y  blancas  azucenas,  et  si" 
cut  dies  verni  cricumclabant  eam  flores  rosarum  et  lilia  conüallium 
(Eccli.  L,  8),  anunciándole  días  de  risueña  primavera;  y  así  la  ha  se- 
ñalado León  XIII  a  los  ojos  de  todas  las  naciones,  para  que  por  la  efi- 
cacia de  la  oración  popular  del  rosario,  se  renueve  la  amortiguada  pie- 
dad, y  el  santo  ardor  de  otras  épocas  gloriosas  circule  por  las  venas 
de  esta  sociedad  enflaquecida  y  anémica. 

|Oh,  y  cómo  resplandece  la  ordenación  providencial  en  el  feliz  pen- 
samiento del  sabio  pontífice!  En  esta  cruelísima  borrasca  de  males  y 
calamidades  (como  él  mismo  lo  expresa)  que  ya  tantos  años  afligen  a 
la  Iglesia,  cuando  parece  que  va  a  hundirse  en  los  abismos  de  una 
general  apostasía  el  barco  de  la  cristiandad,  no  obstante  la  destreza 
del  piloto  que  por  entre  escollos  y  arrecifes  la  va  guiando,  mirad  esa 
misma  Iglesia  hoy  come  nunca  grande  moralmente,  respetada  por  los 
poderes  humanos,  obedecida  y  amada  por  millones  de  fieles,  fecunda, 
cual  quizás  en  ninguna  época,  en  instituciones  grandiosas  que  atesti- 
guan ser  ella  sola  la  depositaría  de  la  verdad,  la  dispensadora  del  bien, 
la  fuente  de  la  verdadera  civilización.  (Y  no  será  debido  atribuir 
estos  triunfos  al  auxilio  de  María,  invocada  por  León  XIII  con  la 
clamación  de  Regina  sacratissimi  rosarií)  He  ahí  otra  vez  en  el  siglo. 
XIX  a  María  Auxiliadora.  ¡Es  la  Virgen  de  las  rosas!  ¡Es  la  Virgen 
del  pueblo  y  de  los  niños  que  las  cogen!  Por  eso  no  se  cansa  el  de- 
votísimo don  Bosco  de  hacer  rezar  el  avemaria  a  sus  niños,  a  todo  el 
mundo,  a  cuantos  piden  algún  favor  o  gracia  a  María  Auxiliadora. 
«Rezad,  les  dice.,  el  padrenuestro,  el  a\emaría  y  el  gloriapatri,  y  po- 
ne .  en  ella  vuestra  confianza».  Es  decir  que,  por  las  sencillas  oraciones 
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del  rosario  constantemente  repetidas,  quiere  María  centuplicar  en  nues- 
tro siglo  sus  favores.  cNo  es  esto  mismo  lo  que  ha  declarado  mil  ve- 
ces el  oráculo  infalible?  cY  no  lo  ha  comprobado  ya  bastante  la  ex- 
periencia? 

Pues  para  no  abrigar  duda  de  que  el  rosario  y  la  Inmaculada  Con- 
cepción son  los  medios  escogidos  por  Dios  para  auxiliar  a  su  Iglesia, 
volved  los  ojos  a  los  Pirineos,  contemplad  lo  que  allí  pasaba  hace  trein- 
ta años  en  la  ya  celebérrima  gruta  de  Masabielle,  que  ha  creado  una 
peregrinación  fabulosa,  inverosímil,  cual  si  se  tratara  de  levantar  en 
Europa  una  nueva  cruzada  para  reconquistar  la  fe.  ¡La  Virgen  de  Lour- 
des! ¡Delicada  y  graciosa  aparición!  «Vengo  del  cielo,  parece  decir 
la  misteriosa  Señora,  a  salvar  a  mis  hijos  del  abismo  a  donde  van  ro- 
dando precipitados  por  la  impiedad  y  la  blasfemia;  vengo  a  auxiliar  a 
mi  querida  Iglesia».  «Mas  cquién  eres,  hermosa  señora,  incomparable 
reina?  ccómo  te  llamas? » ,  pregunta  la  inocente  pastorcita  del  Gave. 
«Soy  la  Inmaculada  Concepción» ,  responde  la  visión  sagrada,  y  van 
pasando  entre  los  dedos  de  sus  blancas  manos  las  cuentas  de  un  rosa- 
rio, mientras  que  rosas  de  color  de  oro  brotan  encima  de  sus  pies. 

cQué  significa  este  cuadro  prodigioso,  mis  amados  oyentes?  cNo 
es  la  síntesis  más  bella  y  significativa  de  cuanto  ha  querido  Dios  obrar 
en  nuestro  siglo  en  auxilio  de  su  Iglesia  por  mediación  de  María  ?  La 
Virgen  de  Lourdes  cno  es  María  Auxiliadora? 

cPero  se  necesitan  nuevas  manifestaciones  para  dominar  por  la 
fuerza  de  hechos  incontestables  la  negación  sistemática  de  lo  sobre- 
natural? María  no  tiene  dificultad  en  multiplicarlas,  y  se  deja  ver  ya 
en  uno,  ya  en  otro  punto  del  planeta,  lo  mismo  en  Francia  que  en 
Italia  y  Alemania,  a  una  sola  persona  o  a  grupos  numerosos  de  cre- 
yentes. Omitiendo  por  ahora  tantas  y  tan  acreditadas  visiones,  por  no 
hacer  a  mi  propósito,  os  ruego  que  atendáis  a  un  hecho  íntimamente 
ligado  con  el  título  que  hoy  solemnemente  celebramos. 

La  Virgen  María  se  apareció  personalmente  al  fundador  de  la  Pía 
Sociedad  Salesiana.  No  cabe  dudar  de  la  verdad  de  esta  aparición, 
y  en  ella  debéis  reconocer,  amados  fieles,  otro  de  los  fecundos  me- 
dios empleados  por  María  para  regenerar  el  mundo  a  la  vida  sobre- 
natural, toda  vez  que  dicha  aparición  puede  mirarse  como  el  punto  de 
apoyo  de  las  obras  de  don  Bosco,  y  aún  como  punto  de  partida  de 
la  carrera  de  gigante  emprendida  por  el  nuevo  apóstol  de  Turín  y 
sus  valientes  legiones  a  lo  largo  del  continente  y  a  través  del  océano, 
para  encender  en  todas  partes  el  divino  fuego  de  la  piedad  regenera- 
dora, ya  que  no  es  otro  que  el  de  Ignacio  de  Loyola  el  tema  de  don 


486  — 


Bosco:  ¡te,  incenditc  omnia !  Detengámonos  por  un  momento  a  conside- 
rar el  maravilloso  espectáculo  que  aquí  se  ofrece  a  nuestros  ojos. 

María  quiere  no  solo  hacer  sentir  la  fuerza  de  su  protección  a 
la  iglesia,  sino  que  se  le  reconozca  por  celestial  auxiliadora.  He  aquí 
por  qué  aparece  en  nuestros  días,  rodeada  del  prestigio  de  lo  mara- 
villoso, esta  hermosa  y  consoladora  advocación.  En  efecto,  no  bastaba 
que  el  glorioso  san  Pío  V,  reconocido  a  la  Reina  del  cielo,  vence- 
dora en  Lepanto,  le  decretara  la  gloriosa  invocación  añadida  a  las 
letanías  lauretanas:  Auxilium  christianorum,  ora  pro  nobis.  Ni  bastaba 
tampoco  a  la  gloria  de  la  Virgen  y  a  la  piedad  de  sus  hijos,  que 
otro  Pío,  sétimo  de  este  nombre,  vuelto  a  Roma  por  las  manos  de  to- 
do el  orbe  cristiano  y  libre  del  duro  cautiverio  por  favor  de  la  misma 
Virgen,  instituyese  la  fiesta  que  en  este  día  24  de  mayo  celebra  la  uni- 
versal Iglesia  en  honor  de  la  que  es  y  ha  sido  siempre  auxilio  de 
los  cristianos.  Era  nececario  algo  más  todavía,  según  las  miras  de  la 
Providencia,  y  ese  algo,  reservado  a  la  segunda  mitad  de  nuestro  si- 
glo para  salvarlo  en  el  peligro  extremo,  era  saludar  efusivamente  y 
aclamar  por  todas  partes  a  la  santísima  Virgen  con  el  título  amoroso 
de  ¿filaría  Auxiliadora. 

La  gloria  de  haberlo  iniciado  pertenece  al  pontífice  de  la  Inma- 
culada, Pío  IX,  cuando,  interrogado  por  don  Bosco  sobre  el  nombre 
con  que  convendría  honrar  a  la  madre  de  Dios  en  la  nueva  iglesia 
que  proyectaba  edificar  en  Valdocco,  el  papa  le  contestó :  « La  con- 
sagraréis a  María  Auxiliadora».  Pero  si  de  este  modo  quedó  también 
consagrada  la  nueva  advocación  por  la  autoridad  del  vicario  de  Cris- 
to, fue  ciertamente  el  padre  de  la  familia  salesiana  quien  hizo  suyo 
el  miamo  título  y  lo  legó  a  sus  hijos,  hasta  el  punto  de  identificarse 
«  María  Auxiliadora  »  y  «  la  Virgen  de  don  Bosco  »  ,  no  solamente  por 
haber  sido  él  quien  levantó  desde  sus  cimientos  la  magnífica  basílica 
que  ostenta  en  lo  alto  de  la  cúpula  la  imagen  en  bronce  de  María 
Auxiliadora,  circundada  de  luces,  como  lo  está  de  estrellas  en  el  cié* 
lo,  sino  también  y  mucho  más  porque  todo  lo  grande  y  maravilloso 
ejecutado  por  aquel  hombre  extraordinario  y  su  esclarecida  progenie, 
lleva  el  sello  de  la  bondad  de  la  Reina  del  cielo.  « Sí,  decía  el  san- 
to varón  lleno  de  convicción,  ella  es  quien  ha  hecho  todo,  i  Oh,  qué 
buena  es  María!  ».  Y  saltábansele  las  lágrimas  a  los  ojos. 

«Ella  es  quien  lo  ha  hecho  todo».  Mas  ¿ quién  podrá  decir  todo 
lo  hecho  por  María  Auxiliadora  en  el  10I0  campo  de  la  piedad  y 
por  el  ministerio  de  sus  hijos  privilegiados,  como  llamaba  a  los  suyos 
don  Bosco  ?  c  Quién  enumerar  podría  los  pecadores  convertidos,  las  «1- 
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mas  santificadas,  los  enfermos  curados  de  alma  y  cuerpo,  las  vocaciones 
sacerdotales  aseguradas,  los  pobres  socorridos,  los  niños  educados,  los 
salvajes  civilizados?  c Quién  podrá  encomiar  debidamente  las  obras  de 
celo,  caridad  y  verdadera  abnegación  cristiana,  llevadas  a  cabo  aqu 
mismo  entre  nosotros  por  los  obreros  evangélicos  y  cooperadores  de 
la  ilustre  familia  salesiana,  que  es  obra  de  María  Auxiliadora?  Por- 
que si  la  obra  de  don  Bosco  no  es  solamente  la  redención  espiritual 
y  corporal  de  los  niños  desvalidos,  sino  también  el  fomento  del  culto 
y  la  piedad  en  los  pueblos  católicos,  mediante  el  ministerio  sacerdotal 
en  todas  sus  aplicaciones,  y  hasta  la  evangelización  de  las  tribus  sal- 
vajes, llevada  a  cabo  en  Patagonia  en  pocos  años,  c  quién  duda  que  es 
culto  de  María  Auxiliadora  ha  sido  el  instrumento  providencial,  la 
vara  mágica  con  que  se  han  realizado  tan  maravillosas  obras? 

Excuso  hablar  de  los  mil  prodigios  particulares  obrados  en  todo 
el  mundo  por  esta  admirable  advocación,  ya  implorando  la  bendición 
de  su  imagen,  ya  con  la  devota  aplicación  de  sus  medallas,  ya  practi- 
cando novenas  en  su  honor,  ya,  finalmente,  con  las  piadosas  ofrendas 
y  votos  ofrecidos  para  el  establecimiento  y  extensión  de  su  culto.  Bás- 
teme recordar  aquí  lo  que  refieren  las  Memorias  de  don  Bosco.  Cuando 
se  construía  en  un  barrio  de  la  capital  del  reino  de  Cerdeña  aquel 
gran  templo  destinado  a  servir  de  monumento  de  la  piedad  salesiana  y 
centro  de  la  Congregación,  obra  colosal  cuyo  costo  ascendió  a  más  de 
un  millón  de  francos,  llovían  milagros  sobre  milagros  ;  las  gracias  pro- 
digiosas de  María  Auxiliadora  multiplicábanse  en  todas  las  grandes 
ciudades  de  Europa  a  medida  que  lo  exigían  las  ingentes  necesidades 
de  la  obra,  pudiéndose  en  rigor  asegurar  que  fue  Ja  misma  Virgen, 
trono  de  la  sabiduría,  la  que  esta  vez  se  edificó  su  casa  (Prov.  IX,  1). 

De  más  está  demostrar  en  cuánto  grado  haya  debido  contribuir 
esta  gran  conmoción  religiosa  y  unánime  aspiración  de  las  almas  hacia 
el  trono  de  María,  para  el  aumento  de  la  sólida  piedad,  siendo  cosa 
evidente  por  sí  misma  que,  a  medida  de  la  devoción  a  la  Santísima 
Virgen,  crece  y  se  arraiga  en  los  pueblos  la  piedad  cristiana. 

Pero  ya  es  tiempo  de  mostrar  a  María  Auxiliadora  acudiendo  al 
socorro  de  la  amenazada  sociedad  por  medio  de  la  cristiana  educación. 
Seré  breve  cuanto  me  lo  permita  la  materia. 

«El  bien  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia,  decía  don  Bosco,  con- 
siste en  la  buena  educación  de  la  juventud»,  c  Y  quién  puede  poner 
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en  duda  la  exactitud  de  este  concepto?  El  porvenir  del  mundo  es 
de  los  niños ;  lo  que  estos  *ean  hoy,  será  mañana  la  sociedad  y 
aún  la  misma  Iglesia,  según  lo  enseñan  de  consuno  la  fe,  la  razón  y 
la  experiencia.  Adolescens  juxta  viam  siiam,  etiam  cum  senuerit,  non  re- 
cedet  ah  ea  (Prov.  XXII,  6).  Decid  al  río  caudaloso  que  vuelva  atrás 
o  que  siquiera  detenga  su  corriente.  ¡Imposible!  la  gravedad  lo  preci- 
pita hacia  el  océano.  En  este  sentido  bien  podemos  admitir  la  teoría 
del  progreso.  Sí,  cristianos:  la  sociedad  progresa,  y  progresa  necesaria- 
mente, porque  marcha  y  no  puede  resistir  la  fuerza  que  la  empuja, 
no  porque  marche  siempre  en  dirección  al  bien  ni  por  buenos  sende- 
ros.... cY  de  dónde  recibe  el  principal  impulso,  sino  de  la  educación? 
Y  cuando  esta  sea  nula,  a  lo  menos  en  la  masa  social,  en  el  pueblo, 
cqué  fuerza  imprimirá  movimiento  a  la  sociedad?  Entonces  claro  está 
que  no  quedan  en  pie  sino  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  del  instinto, 
que  si  en  sí  mismas  y  en  su  origen  son  fuerzas  sociales,  en  el  estado 
actual  de  la  naturaleza  han  degenerado  en  socialistas.  Por  ellas  mo- 
vida la  máquina  social  correrá  vertiginosamente  al  abismo  de  la  anar- 
quía y  de  la  disolución,  y  como  esta  sea  moralmente  imposible,  irá  a 
precipitarse  en  el  cesarismo  o  reinado  de  la  fuerza,  como  ha  sucedido 
tantas  veces  en  el  curso  de  la  historia  y  podría  acontecer  hoy  mismo. 

¡  Ah  !  si  no  fuera  por  el  auxilio  de  esa  Iglesia  que,  aún  recha- 
zada y  mirada  de  reojo  por  pueblos  y  gobiernos  extraviados,  vela  por 
la  sociedad  humana  como  ángel  tutelar,  la  ampara  con  la  sombra  de 
su  autoridad,  la  más  alta  de  la  tierra,  la  preserva  de  tal  corrupción 
con  le  virtud  sobrenatural  de  sus  principios,  la  defiende,  en  fin,  de  sus 
mismos  enemigos  exteriores,  recibiendo  en  sí  misma  los  primeros  gol- 
pes de  la  barbarie  y  el  despotismo....  c  qué  fuera  de  la  pobre  socie- 
dad? Pero  a  la  Iglesia  c  quién  le  da  vida  y  vigor  sino  Dios?  c  quién 
le  presta  socorro  sino  María  Auxiliadora  ? 

\  Oh,  cuánto  ha  hecho  María  en  el  siglo  XIX  por  la  causa  de 
la  educación,  que  es  la  causa  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia  !  Dígalo 
el  insigne  siervo  y  devoto  de  María  don  Bosco,  dígalo  la  familia  sa- 
lesiana.  En  este  argumento,  como  en  otros  análogos,  el  lenguaje  más 
elocuente  y  persuasivo  es  el  de  los  datos  numéricos  ;  los  hechos  hablan 
más  alto  que  todas  las  palabras.  Don  Bosco  no  mentía  cuando,  pre- 
dicando en  París  hace  ya  muchos  años,  decía  así,  dando  cuenta  del 
estado  de  sus  trabajos  en  favor  de  la  desvalida  niñez  :  «  Al  presente 
el  número  de  nuestras  casas  llega  a  ciento  sesenta  y  cuatro.  Atiéndese 
en  ellas  a  más  de  ciento  cincuenta  mil  niños,  y  el  número  de  los  que 
cada  año  entran  y  salen  es  de  treinta  y  cuatro  a  cuarenta  mil.  El  pan 
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no  ha  faltado  un  solo  día  i  Cómo  ha  podido  suceder  esto?  He  aquí 
un  gran  misterio  que  debo  confesar:  es  el  secreto  de  la  misericordiosa 
voluntad  de  Dios,  que  se  ha  dignado  favorecer  estas  obras,  porque  el 
bien  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia  consisten  en  la  buena  educación 
de  la  juventud.  La  Santísima  Virgen  ha  sido  para  nosotros  en  hecho 
de  verdad  María  Auxiliadora.  A  ella  es  a  quien  debemos  el  éxito 
de  nuestros  trabajos  •  .... 

cLo  veis?  María  ha  arrancado  a  millares  de  niños  de  las  garras 
de  la  miseria,  al  mismo  tiempo  que  los  ha  salvado  del  embrutecimiento 
moral  y  de  la  corrupción,  Ellos  habrían  perecido  temporal  y  eterna- 
mente sin  el  socorro  de  María.  La  sociedad  habría  tenido  en  ellos  fu- 
riosos anarquistas,  y  hoy  tiene  excelentes  ciudadanos.  La  Iglesia  proba- 
blemente los  hubiera  perdido,  y  son  acaso  sus  apóstoles. 

Porque  no  basta  para  promover  el  bienestar  social  dar  una  sombra 
de  educación,  y  menos  adulterarla  y  contrahacerla.  Es  preciso  a  toda  cos- 
ta darla  buena  y  verdaderamente  digna  de  este  nombre.  Educar  no  es 
ilustrar  con  algunos  conocimientos  el  espíritu,  descuidando  o,  lo  que 
fuera  peor,  pervirtiendo  el  corazón.  Educar  es  alimentar  el  alma  de 
los  niños,  pero  no  con  falsas  máximas  de  virtudes  aparentes  y  estériles, 
como  son  todas  las  que  no  llevan  el  sello  de  cristianas.  «¡Ah!  decía 
el  tantas  veces  citado  fundador  del  oratorio  festivo:  la  causa  del  mal 
que  deploramos  en  la  sociedad  moderna  está  en  la  falsa  educación, 
en  la  educación  inspirada  en  principios  paganos,  modelada  en  máximas 
y  sentencias  paganas,  y  dada  según  un  método  pagano.  Tal  educación 
ervierte  en  los  más  bellos  años  de  la  vida,  el  corazón  y  el  espíritu» . 
cY  no  son  de  este  jaez  tantas  escuelas  como  privan  hoy  en  todo 
el  mundo?  ¿No  son  eslas  las  llamadas  laicas,  más  o  menos  francamente 
ateas?  ¡Qué  dolor  causa  al  corazón  cristiano  ver  a  las  pobres  generacio- 
nes que  se  levantan,  arrastradas  por  la  fuerza  o  por  la  astucia  a  esas 
perversas  escuelas,  verdaderas  cisternas  o  pantanos  cenagosos  donde  no 
se  da  a  beber  a  la  juventud  otra  agua  que  la  de  doctrinas  impías,  di- 
solventes y  desmoralizadoras  !(  Y  no  es  esto  lo  que  pasa  en  muchos 
países  católicos,  subyugados  por  la  francmasonería,  como  la  bella  Ita- 
lia, Francia  y  casi  todas  las  repúblicas  americanas?  No  temamos  em- 
pero, hermanos  míos:  María  Auxiliadora  ha  inspirado,  dirigido  y  sos- 
tenido esta  noble  campaña,  abierta  el  día  de  hoy  contra  la  mala  edu- 
cación y  en  pro  de  la  buena  y  verdadera,  fundada  sobre  el  temor  y 
amor  de  Dios.  Ella  misma  lo  ha  cantado  en  su  inmortal  Magníficat: 
Fecit  potentiam  in  hrachio  suo;  dispersit  superbos  mente  coráis  sui  (Luc. 
1,  51):  esforzó  Dios  su  brazo  por  medio  de  María,  desbaratando  los 
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cálculos  de  los  orgullosos  sectarios.  Ellos  pensaron  derrocar  de  una  vez 
para  siempre  el  trono  de  Jesucristo,  minando  el  de  la  verdad  y  empon- 
zoñando las  tiernas  almas  de  los  incautos  niños;  plan  satánico  que  ha- 
bría conducido  al  mundo  a  una  nueva  barbarie,  si  María  Auxiliadora, 
viniendo  en  socorro  de  su  Iglesia,  no  hubiera  suscitado  nuevas  y  ague- 
rridas falanges  de  obreros  educacionistas. 

La  familia  salesiana  ha  segado  ya  en  este  campo  laureles  muy 
gloriosos.  cY  cómo  no,  si  fieles  herederos  los  hijos  de  don  Bosco  del 
espíritu  del  padre,  el  mismo  del  suavísimo  santo  obispo  de  Ginebia, 
han  aplicado  a  la  formación  de  los  niños  las  fecundas  máximas  de  la 
caridad?  Por  este  medio  han  llegado  a  formar  hombres  que,  al  decir 
de  un  grande  y  elocuente  obispo  (1),  «atentos  a  los  severos  principios 
del  orden,  de  la  inocencia,  de  la  discreción,  a  vueltas  de  la  alegría  y  del 
esparcimiento,  han  aprendido  a  respetar  a  Dios  y  a  respetar  y  honrar 
a  los  hombres»  . 

Mas  no  contenta  María  Auxiliadora  con  enviar  nuevos  obreros  de 
la  educación  a  la  Iglesia,  ha  renovado  el  espíritu  y  dado  nuevas  fuer- 
zas a  las  sagradas  milicias  ya  de  antiguo  consagradas  a  estas  genero- 
sas lides  de  la  instrucción  de  la  juventud.  Séame  permitido  tributar 
aquí  un  homenaje  de  reconocimiento  a  la  grata  memoria  de  Pío  VII, 
el  mismo  que  instituyó  la  fiesta  de  este  día,  quien,  apenas  trascurri- 
dos dos  meses  largos  de  su  triunfal  regreso  a  Roma,  decretó  solemne- 
mente, el  7  de  agosto  de  1814,  el  restablecimiento  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  todo  el  mundo,  con  la  mira  expresamente  declarada  en 
la  bula,  de  poner  en  manos  de  esta  Compañía  la  cristiana  institución 
de  la  juventud  (2).  Y  la  familia  de  Ignacio,  siempre  devotísima  de  Ma- 
ría, su  buena  madre,  y  de  la  cátedra  apostólica,  ha  procurado,  con 
el  auxilio  de  aquella  reina  soberana,  corresponder  a  los  designios  del 
cielo  en  su  restablecimiento  y  a  los  votos  entusiastas  de  la  sociedad 
que  aplaudió  el  decreto  del  vicario  de  Cristo. 

Ni  es  menos  justo  y  oportuno  rendir  fervientes  acciones  de  gra- 
cias a  María  Auxiliadora  como  a  autora  principal  de  tantos  y  tan  im- 
portantes servicios  prestados  a  la  educación  en  nuestra  época,  tan  fe- 
cunda en  institutos  religiosos  docentes,  por  tantas  ilustres  órdenes  y  con- 
gregaciones, entre  las  que  figuran  en  primera  línea  las  de  san  Agus- 


(1)  El  cardenal  Alimonda. 

(2)  Quo  pariter  juventuti...  probis  moribus  instituendae  operam  daré  libere  et  licite 
valeant  (Sollicitudo  omnium  ecclesiarum) . 
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tín,  santo  Domingo  y  san  Francisco,  san  Vicente  de  Paúl  y  san  José 
de  Calasanz,  bienaventurado  Juan  Bautista  de  la  Salle  y  venerable  Juan 
Eudes.  Dignísimos  de  aprecio  son  también  los  trabajos  del  clero  secu- 
lar que,  tanto  en  la  dirección  de  seminarios  como  en  la  de  colegios  na- 
cionales y  privados,  en  la  fundación  de  escuelas  parroquiales  y  de  to- 
das maneras,  cooperan  vigorosamente  con  admirable  celo  al  desarrollo 
de  esa  obra  que  reclama  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado, por  ser  la  salvación  del  mundo:  la  educación  cristiana.  ¡  Honor 
a  esas  legiones  del  ejército  de  Cristo,  al  frente  de  las  cuales,  como 
en  otro  tiempo  a  la  valerosa  Débora  al  frente  de  Israel,  se  ve  a  Ma- 
ría Auxiliadora! 

Bendigamos  por  tanto,  amados  fieles,  al  padre  de  las  misericordias 
y  Dios  de  todo  consuelo  (II  Cor.  I,  3),  que  en  nuestros  aciagos  tiem- 
pos ha  acudido  al  socorro  de  su  Iglesia  por  medio  de  María.  «  Ella 
era  nuestra  esperanza  y  no  nos  ha  fallido  *  (Is,  XX,  6).  Un  día  que 
los  pobres  pequeñuelos  de  don  Bosco  vieron  de  nuevo  a  su  buen  pa- 
dre en  medio  de  ellos,  convalecido  milagrosamente  de  mortal  dolencia, 
no  pudieron  menos  de  gritar  con  entusiasmo  :  ¡  Viva  María  Auxiliado- 
ra !,  como  a  quien  atribuían  justamente  la  milagrosa  curación.  Y  noso- 
tros, perfectamente  convencidos  de  que  solo  por  el  poder  de  María 
y  su  corazón  de  madre  se  ha  podido  conjurar  hasta  hoy  la  infernal  tor- 
menta que  brama  en  derredor,  amenazando  hundir  en  el  abismo  nues- 
tros más  caros  intereses  del  tiempo  y  de  la  eternidad,  el  alma,  la  so- 
ciedad y  la  familia,  aclamemos  también  con  ferviente  gratitud  a  nues- 
tra poderosa  y  benignísima  patrona,  y  digamos  una  y  mil  veces  con  el 
piadoso  fundador  de  la  obra  salesiana  :  « ¡  Oh,  qué  buena  es  María 
Auxiliadora  !  » . 

Mas  no  olvidemos  que  la  lucha  entre  Cristo  y  Belial  está  empe- 
ñada todavía,  y  con  más  encarnizamiento  que  nunca;  que  la  Iglesia  es 
todavía  combatida  con  las  armas  de  la  seducción,  donde  no  con  la 
violencia;  que  la  sociedad  vive  siempre  al  borde  del  precipicio,  amena- 
zada, ya  por  la  brutal  anarquía,  ya  por  la  relajación  de  costumbres  y 
la  inmoralidad,  que  necesariamente  conducen  a  la  disolución  social.  A 
nuestras  mismas  puertas  tenemos  al  protestantismo  insidioso,  aliad©  na- 
tural de  la  revolución,  pugnando  por  infiltrar  en  el  corazón  del  pue- 
blo y  de  los  niños  el  veneno  de  falsas  doctrinas,  malamente  llamadas 
evangélicas,  cuando  no  son  sino  inventos  caprichosos  de  Lutero  y  sus 
secuaces.  ¡  Alerta,  padres  de  familia,  a  la  voz  de  nuestro  legítimo  pre- 
lado !  No  necesitamos  la  enseñanza  protestante,  corruptora,  teniendo  tan- 
tos y  tan  buenos  elementos  de  cristiana  educación. 


492  - 


Entre  tanto  la  perspectiva  que  tenemos  delante,  si  bien  ilumina- 
da con  rayos  de  esperanza,  no  carece  de  sombras  de  temores.  F.l  si- 
glo XIX  está  a  punto  de  rendir  su  jornada;  c  bajo  qué  auspicios  des- 
pertará el  siglo  XX  ?  c  Qué  suerte  reserva  Dios  a  las  naciones  ?  i  Aban- 
donará Dios  su  heredad  ?  ¡  No,  cristianos !  La  palabra  de  Jesucristo, 
inquebrantable  como  la  roca  en  medio  de  agitadas  olas,  nos  asegura 
y  tranquiliza:  ^Portae  inferí  non  praevalebunt  (Matth.  XVI,  18).  Y  la 
tradición  de  la  Iglesia  nos  enseña  que  la  salvación  vendrá  siempre  por 
manos  de  María  Auxiliadora. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO 
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CORRECCIONES  PRINCIPALES 


Página  2.  Primera  línea  del  segundo  párrafo.  Dice  en 
pos  suya.  Léase  en  pos  del  santo. 

Página  31.  El  final  de  la  línea  octava  debe  quedar  así: 
a  quien  debemos  estos  datos,  cuya  absoluta 
fidelidad  no  pudimos  consultar.  Pero  remi- 
timos al  lector  a  la  monografía  que  sobre  las 
monjas  carmelitas  y  su  expulsión,  publicó 
en  El  hogar  católico  don  Ruperto  S.  Gómez. 

Página  35.  Primera  línea  después  de  los  asteriscos.  Di- 
ce en  nuestras  memorias.  Léase  en  singular. 

Página  70.  Línea  cuarta  del  penúltimo  párrafo.  Dice  en 
mayo.  Léase  en  junio. 

Página  373.  Primer  renglón  del  penúltimo  párrafo.  De- 
be leerse  así :  Es  satisfactorio  ver  cómo,  desde 
la  pobre  casita  de  techo  pajizo. 
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DON  BOSCO  Y  SU  OBRA 


EN  LA  LITERATURA  COLOMBIANA 


ALVAREZ  BONILLA  ENRIQUE  —  El  socialismo  y  don  Bosco  .     .  241 

Soneto  al  padre  Aime   473 

Poesía  italiana  al  mismo   473 

CARRASQUILLA   RAFAEL  MARIA  —  Conferencia   en   la  Socie- 
dad de  San  Lázaro   311 

CORDOVEZ  MOURE  JOSE  MARIA  —  Los  talleres  salesianos  .     .  124 

CORTES  LEE  CARLOS  —  Conferencia  a  los  cooperadores  salesianos  277 

ESCOBAR  ROA  RAFAEL  —  Virtus  et  labor  (poesía)    ....  470 

FALLON  DIEGO  —  Soneto  al  padre  Evasio  Rabagliati  ....  141 
HOLGUIN  CARLOS  —  Discurso  en  la  inauguración  de  los  talleres 

salesianos  en  1892    92 

POMBO  RAFAEL  —  Don  Bosco  y  el  siglo  XIX  (poesía)  ...  474 
ROMERO  SALVADOR  —  Poesía  de  despedida  al  padre  Silvestre 

Rabagliati   417 

ROSAS  GABRIEL  —  Don  Bosco  y  su  misión  providencial  .  207 

La  obra  social  de  don  Bosco   475 

TRUJILLO  JOSE  IGNACIO  —  Discurso  en  la  distribución  de  pre- 
mios de  1892    95 


Nota.  —  El  índice  alfabético  irá  íntegro  en  el  último  tomo  de  esta  obra. 
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